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I^i  un  curso  de  cualquiera  ciencia  ha  de  ser  la  expo- 
sición metódica  de  sus  mejores  doctrinas»  debe  procu- 
rarse el  acierto  en  la  elección »  mas  bien  que  la  escasa 
y  á  veces  estéril  originalidad  de  que  por  lo  común  es 
susceptible  todo  trabajo  meramente  didáctico;  pero  á 
pesar  de  eUo>  no  seria  laudable  una  imitación  tan  exa- 
gerada que  imposibilitase  el  ejercicio  del  propio  cri- 
terio. 

Los  célebres  Barnades,  Gomez*Ortega  y  Gavanilles» 
siguiendo  tan  ganos  principios»  escribieron  sus  respec- 
tivos cursos^  y  si  enlobces  delinearon  hábilmente  el  es- 
tado a  que  luibia  llegado  la  Botánica»  no  lo  hicieron 
sin  tomar  mucho  de  otros  autores  contemporáneos»  sep 
gun  lo  advierten  mas  ó  menos  explícitamente. 

En  efecto,  Barnades  se  dio  por  satisfecho  con  haber 
sacado  de  los  mejores  escritores  y  puesto  en  lengua  cas- 
tellana los  principios  de  I^otániea;  Gomez^Ortega  sin 
proponerse  abrazar  todas  las  doctrinas  publicadas  por 
el  insigne  Linneo  y  otros  apreciables  escritores  de  ins* 
tituciones»  los  tomó  por  modelo  en  la  exposición  de  los 
principios  fundamentales;  Gavanitles  manifestó  termi- 
nantemente que  para  formar  su  tratado  se  habia  valido» 
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como  todo  aulor,  de  lo  escrito  por  otros  con  crítica  y 
conocimiento ,  tomando  de  cada  uno  lo  que  le  pareció 
cónducente  al  plan  y  sistema  que  se  propuso. 

Pretensión  muy  vana  sería  la  de  inaugurar  una  nue- 
va sénda  al  escribir  el  cur|o  que  ahora  se  entrega  á  la 
prensa,  ensanchando  los Jímites  de  la  publicidad  que 
pudo  haber  adquirido  oralmenle  durante  una  porción 
de  años,  antes  en  Barcelona  y  después  en  Sevilla.  Com- 
poner un  cuadro  de  los  actuales  conocimientos  botáni- 
cos, dándole  colorido  español  en  lo  posible,  es  todo 
cuanto  podia  intentarse  y  lo  que  se  ha  procurado. 

La  mayor  parle  de  las  observaciones  y  de  las  doc- 
trinas en  la  Botánica ,  como  en  las  demás  ciencias,  han 
Hígado  á  ser  de  coniun  doniinío  por  la  sanción  del  tiem- 
po, ó  por  el  generol  asenXimiento,  mientras  que  algunas 
todavía  deben  considerarse  eomo  propias  de  los  autores 
que  \m  publicaron  primitivamente.  En  tal  concepto 
puede  cualquiera  escritor  exponer  las  primeras  sin  re- 
ferirse á  otros,  y  solamente  en  cuaato  á  las  segundas 
deberá  cuidar  de  atribuir  á  cada  uno  las  que  fe  perte- 
nezcéin. 

Indícanse  oportunamente  en  es^e  curso,  todas  las  ve- 
ces que  parece  necesario,  aquelloá  observadores  ó  au- 
tores de  quienes  proceden  ciertos  detalles,  y  en  cuanto 
al  conjunto  de  la  ciencia  reconocerán  los  inteligentes  que 
se  han  tenido  a  la  vista  entre  otras  obras  modernas  las 
de  los  Decandolle>  Saint-iHilaire,  Jussieu,  Richard, 
Lindiey,  Endlicher  y  otros,  debiendo  también  ser  citada 
la  de  Payer  relativa  á  las  oriptógamas,  además  de  todas 
las  españolas  mas  ó  menos  generales  y  dignas  de  tomar- 
se en  consideración  por  el  mérito  y  celebridad  de  sus 
autores.  Barnades,  Goméz-Ortega,  Palau,  Cavanilles  y 
Clemente  por  lo  tocante  al  lenguaje  castellano  de  la  Bo- 
tánica, que  ellos  empezaron  á  formar,  no  podían  menos 


Digitized  by 


PRÓLOGO.. 

de  ser  los  casi  exclusivamente  consultados,  aunque  no 
eon  ciega  sumisión ,  y  respecto  de  los  términos  pos4e« 
riormente  introducidos,  se  sigua  el  uso  tradicional  de 
la  escuela  de  Madrid ,  ó  se  emplean  los  que  parecen  in- 
dicar mejor  en  idioma  castellano  las  cosas  expresadas  en 
el  greco-latino  de  los  botánicos,  siendo  factible,  y  sino 
limitase  el  cambio  de  los  términos  griegos  o  laUnos  á 
darles  formas  castellanas. 

Los  vocabularios  puestos  íb^I  fin  fié  esta  primera  j^arl^ 
facilitan  el  conocimiento  de  las  cdrre^pQndeppías;  recí- 
procas de  los  términos  ofganoíógicos,  así  casVellanos 
como  latinos  y  griegos  ,  sin  preQisioñ  de  colocar  los 
unos  al  lado  de  Ios.  qíifos  ari  el  texto.  Yj^ntdja  sQfnej$nte 
resulta  del  índice  de  los  nombres  vulgares  de  plantas 
que  son  mencionalfós  en  el  mismo  teiSLlo  como  ejemplos 
ó  con  cualquiera  objeto,  puesto  que  se  hallan  en  aquel 
los  nombres  científicos  equivalentes. 

Es  de  necesidad  la  ilustración  por  medio  de  figuras 
al  tratar  de  las  cosas  mas  difíciles  de  observar  ú  obte- 
ner, y  van  intercalados  los  grabados  indispensables,  hu- 
yendo de  aumentarlos  excesivamente  con  otros  de  obje- 
tos fácilmente  visibles,  ó  cuya  obtención  no  cuesta  mu- 
cho trabajo,  porque  lo  contrario  seria  hacer  la  obra  de- 
masiado lujosa  para  lo  que  permite  su  índole  y  destino. 
Como  la  demostración  viva  por  el  profesor,  ú  otra  per- 
sona competente ,  es  de  todos  modos  el  medio  de  en- 
sltthiza  mas  eficaz,  poco  importa  que  se  supriman  mul- 
titud de  figuras  de  órganos  no  microscópicos  pertene- 
cientes á  plantas  comunes ,  y  menos  todavía  designando 
estas  con  sus  nombres  vulgares  para  que  se  hallen  sin 
tropiezo,  cuando  el  estudio  se  hiciere  por  sí  mismo. 
Además,  se  ha  tenido  presente  al  pensar  en  las  figuras 
que  los  tratados  elementales  tampoco  exigen  una  com- 
pleta, originalidad  en  esta  parte ,  y  se  ha  cuidado  de  que 
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*en  lo  posible  los  objetos  representados  correspondan  á 
plantas  muy  conocidas  para  facilitar  la  repetición  de  las 
observaciones ,  tanto  en  las  aulas  como  fuera  de  ellas. 

Acaso  produzca  resultados  científicamente  útiles  la 
publicación  de  una  obra  inspirada  por  el  exclusivo  de- 
seo de  facilitar  los  progresos  de  los  alumnos  y  aficiona- 
dos que  miren  con  interés  la  Botánica «  y  si  la  acepta* 
cioñ  de  la  primera  parte  diese  esperanzas  de  conseguir 
tan  noble  fin ,  se  dispondrá  lo  mas  pronto  qué  fuere  po- 
sible la  segunda ,  independiente  de  la  primera  en  cierto 
modo  por  abrazar  esta  la  Botánica  llamada  orgánica^  y 
aquella  la  Botánica  propiamente  dicha  con  la  indicación 
de  los  usos  de  las  plantas  y  la  Geografía  de  las  mismas.' 
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Xa  organizactoo  y  la  Vida  se  (kn  á  conocer  por  caracléres 
que  jamás  (Ausentan  ios  cuerpos  privados  de  una  y  otra.  Me- 
<iia  entre  los  reinos  orgánico  é  inorgánico  demasiada  distancia 
itera  que  puedan  tener  puntos  de  contacte ^  como  los  que  den- 
tro de  los  límites  del  reino  orgánico  dificultan  la  completa  dis- 
tinción de  los  vegetales  y  animales. 

Nacer ^  nutrirse  ^  reproducirse  y  morir  son  condiciones  co- 
munes á  todos  los  cuerpos  compuestos  de  esos  instrumentos  de 
la  vida  llamados  órganos ^  y  tan  exclusivamente  suyas,  que  to- 
das les  faltan  é  los  cmrpos  brutos^  mientras  que  de  ninguna 
carecen  los  cuerpos  vivos. 

Sentir  y  moverse  voluntariamente  son  Eacultades  prop^s  de 
los  animales  y  queá  consecuencia  de  considerarlas  incompatibles 
con  la  organización  de  las  plantas/  se  tienen  por  el  prinoordial 
carácter  que  diferencia  el  reino  animal  del  reino  vegetal.  Sin 
embargo,  la  obscuridad  de  los  movimientos  en  algunos  senss  de 
organización  sencilla  que  se  creen  pertenecientes  al  primero 
de  los  reinos ,  al  mismo  tiempo  que  se  observan  movimientos  ' 
muy  claros  en  otros  seres  sencillos  iambien,  pero  correspon- 
dientes al  reino  vegetal  (1),  y  sobre  todp  la  dificultad  de  com- 

• 

(1)  Las  algas  oscilatorias,  Fas  zignemeas,  que  verifican  cópu- 
la al  modo  de  ios  animales,  y  las  (jue  moviéndose  solamente  en 
el  estado  de  esporas,  recilie^  ej  e^ijteto  común  de  Mosporeas, 

T.  h  i 
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probar  cuando  la  organización  llega  ¿  tal  grado  de  sencillez,  la 
espontaneidad  6  no  espontaneidad  de  los  movimientos,  son  cir- 
cunstancias que  sin  alterar  el  valor  del  carácter  para  distinguir 
ambos  reinos  orgánicos  considerados  en  totalidad,  lo  atenúan  si 
se  particulariza  la  comparación  entre  seres  que  establecen  me- 
jor que  los  límites,  la  continuación  de  los  dos  reinos  vegetal  y 
animal  con  razón  unidos  bajo  el  nombre  de  reino  orgánico.  Por 
el  contrario,  los  movimientos  en  apariencia  voluntarios  que  se 
observan  en  varias  plantas  de  mas  complicada  organización  (1) 
no  pueden  suministrar  motivos  de  duda ,  ni  prestar  buenos  ar- 
gumentos en  contra  de  la  espontaneidad  de  los  movimientos  co- 
mo carácter  de  los  animales. 

Pero  la  facultad  de  moverse  voluntariamente  supone  la  de 
sentir,  y  por  medio  de  movimientos  espontáneos  es  como  los 
seres  sensibles  manifiestan  serlo.  Así  lo  tuvo  presente  el  grande 
Linneo  cuando  se  propuso  distinguir  con  su  habitual  laconismo 
los  vegetales  de  los  animales  sin  tomar  en  cuenta  que  estos  se 
mueven:  vegeíabilia  cresmnt  ei  vimnt;  animalia  crescunt^  vi* 
mnt  et  sentiunt.  Y  en  efecto,  la  sensibilidad,  por  mas  que  en 
algunos  de  los  animales  mas  senciUos  sea  dudosa  ó  cuando  menos 
obscura,  es  dote  del  reino  animal  que  no  puede  atribuirse  con 
certeza  á  vegetal  alguno.  En  la  sensibilidad  se  halla  la  razón  de 
otras  diferencias  generales  que  hay  entre  los  animales  y  vege- 
tales, cuyo  valor  está  subordinado  por  lo^ismo  al  que  tiene  tft 
causa  productora  de  ellas. 

A  la  sensibilidad  y  movilidad  deben  los  animales  que  puedan 
buscar  y  elegir  sus  alimentos  donde  quiera  que  los  haya,  no 
siendo  por  tanto  preciso  que  sean  materias  tan  comunes  como 
las  que  sin  saberlo  ni  quererlo  reciben  los  vegetales  de  los  mis- 
mos medios  en  que  viven.  No  pueden  los  vegetales  recibir  ali- 
mento alguno  en  forma  sólida,  coma  los  animales  provistos  de 
bocas  organizadas  convenientemente,  y  por  esto  la  absorción  es 
en  los  vegetales  el  meáio  general  de  alimentarse,  mientras  que 
k)  es  escepcionai  en  los  animales. 

(i)  Las  Mitnosas  sensUwM,  catta,  vergmzo9a  y  otras,  la  Dto- 
nea  atrapa-moscas,  eJ  Desmodio  girante,  ele. 
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Puesta  que  na  pueden  los  anUnales  bailar  en  todas  partes 
sus  alimentos  especiales,  les  es  precisa  una  ca?idad  donde  los 
vayan  depositando  á  naedida  que  los  encuentran.  Esta  cavidad 
es  el  estómago 9  órgano  que  ningún  vegetal  tiene  á  no  ser  que 
se  juzgue  tal  k)  interior  de  algunas  células  ó  vesículas  que  viven 
independientes  (1);  pero  so  existencia  es  negativa  en  tosaaima- 
les  mas  inferiores.  La  exagerada  iaaportancia  dada  á  el  estóma- 
go como  carácter  peculiar  de  los  animales  suficiente  para  dis- 
tinguirlos de  los  v^etales,  fué  expresada  de  diferentes  modos 
en  la  antigüedad:  cuando  se.  calificaron  las  plantas  de  animales 
vueltos  al  revés ,  ignorando  que  hay  pólipos  susceptibles  de  vol- 
verse como  un  guante  sin  que  dejen  de  nutrirse,  quísose  dar  ¿ 
entender  que  la  superficie  absorbente  de  los  animales  es  inte- 
rior, porque  es  la  del  tubo  digestivo,  mientras  que  la  de  los  ve* 
getal^  es  exterior;  y  al  comparar  el  estómago  de  los  anin^al^ 
con  la  tierra  de  que  las  plantas  absorben  inmediatamente  sus 
alimentos,  se  hizo  consistir  también  el  carácter  distintivo  de  ios 
anímales  en  la  existencia  del  estómago.  » 

A  la  manera  de  nutrirse  los  animales  es  conforme  la  ten- 
déncia  á  la  centralización  que  se  observa  en  su  organismo,  mien- 
tras que  ios  vegetales  tienden  á  multiplicar  y  renovar  las  super^ 
ficies.  £1  crecimiento  y  la  vida  de  los  anímales  tienen  un  térmi- 
no necesario  que  en  los  vegetales  se  halla  menos  limitado  en  ra^ 
zon  de  la  independencia  y  renovación  exterior  de  sus  órganos 
nutritivos. 

Pocos  animales,  siendo  divididos,  pueden  dar  origen  á  otros 
tantos  individuos  como  partes,  porque  la  individualidad  se  halla 
aislada  casi  siempre  en  el  reino  animal,  así  como  es  muy  £ácil 
aumentar  por  división  las  plantas ,  cuya  individualidad  es  gene- 
ralmente multíplice  por  lo  mismo  que  les  falta  la  centralización 
propia  de  los  animales.  £a  estos  duran  los  órganos  tanto  como 
el  individuo,  mientras  que  los  vegetales  pierden  muchos  de  los 
principales  sin  inconveniente,  porque  los  recobran,  lo  cual  suce- 
de á  pocos  animales.  Los  órganos  sexuales  se  renuevan  en  las 
plantas  todas  las  veces  que  han  de  desempeñar  sus  funciones, 

(i)   Protoúoccus ,  Hydrogaslrum ,  Ürtdo. 
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inutilizándose  después,  y  eo  los  animales  que  las  desempeñen 
muchas  veces  ó  una,  perecen  solamente  con  el  iiMlividuo. 

El  modo  de  ejercer  las  funciones  reproductoras  es  también 
en  los  animales  consecuencia  de  su  facultad  de  sentir  y  mover- 
se. Por  esto  en  ellos  es  raro  et  hermafroditismo  y  auiy  común 
en  las  plantas,  que  no  pueden  separarse  del  lugar  en  que  na- 
cen, siendo  á  ello  consiguiente  que  la  materia  fecundante  t^ga 
forma  y  consistencia  propias  para  facilitar  su  transporte  por  el 
aire ,  caso  de  hallarse  separados  los  dos  sexos. 

Sin  llevar  mas  adelante  las  comparaciones,  puede  inferirse 
que  todo  lo  que  anatómica  y  fisiológicamente  diferencia  á  los 
vegetales  de  los  animales  se  explica  por  la  falta  de  sensibilidad  y 
movilidad.  Si  entre  las  diferencias  indicadas  ninguna  se  halla 
que  sea  absoluta,  esto  depende  de  que  tampoco  las  suministran 
las  mismas  facultades  de  sentir  y  moverse.  Para  determinar, 
pues,  á  qué  parte  del  reino  orgánico  pertenezca  algún  ^er  du* 
doso,  es  menester  observar  á  cuáles  se  parece  mas,  si  á  los  re- 
conocidos €omo  vegetales  ó  á  los  que  son  seguramente  áni- 
males. 

La  Química  ha  tratado  de  marcar  algunas  diferencias  entre 
los  vegetales  y  animales.  Sin  sostener  ya  que  el  ázoe  caracterice 
á  los  animales,  porque  es  elemento  del  que  no  pueden  carecer 
los  vegetales,  demuestra  su  predominio  en  los  primeros,  á  la 
vez  que  e}  del  carbono  en  las  plantas.  Pero  el  roas  ó  el  menos 
indeterminados  no  pueden  constituir  una  verdadera  diferencia, 
y  al  contrario,  confirman  que  los  animales  y  vegetales  merecen 
considerarse,  aun  bajo  este  aspecto,  como  seres  de  un  mismo 
reino.  Sin  embargo,  la  materia  celulosa,  que  sirve  de  base  á  la 
organización  vegetal,  está  formada  de  oxígeno,  hidrógeno  y  car- 
bono tan  solamente  como  la  fécula ,  principio  inmediato  común 
á  'las  plantas  de  que  carecen  absolutamente  los  animales  en  cu- 
yos tqidos  nunca  falta  el  ázoe. 

¿Será  cierto  con  todo  que  hay  cuerpos  organizados  que  son 
animales^  en  uñ  período  de  su  existencia  y  vegetales  en  otro? 
A«í  lo  han  afirmado  Bory  de  Saint  Yincent  y  algunos  mas,  pe. 
ro  á  pesar  de  haberse  denegado  vuelve  á  reinar  la  duda  en  Yir- 
lud  de  las  observaciones  de  Kotring.  Asegura  este  naturaKsta 
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haber  visto  en  las  células  de  cierta  alga  de  tas  llamadas  zoospo- 
reas  (1)  porción  de  diminutos  cuerpeciHos  dotados  de  mo?imiea« 
to  que  no  se  distinguen  de  los  admitidos  como  una  especie  per- 
teneciente al  reino  animal  (2),  y  que  saliendo  de  las  .  células  de 
la  planta  se  van  desarrdiando  hasta  convertirse  en  hilillos  vege* 
tales  que  son  algas  pequeras  semejantes  á  su  madre.  Siendo  del 
todo  así,  mal  podrian  fijarse  los  límites  de  arabos  reinos  orgáni- 
cos en  la  imposibilidad  de  determinar  la  naturaleza  vegetal  ó 
animal  de  algunos  de  le^  seres  ambiguos  que  establecen  el  paso 
de  uno  ¿  otro  reino.  Pero  esta  ambigüedad  es  menor  una  vez 
que  los  seres  llegan  á  su  completo  desarrollo,  y  puede  por  tan- 
to decirse  que  depende  en  algunos  vegetales  de  movimientos  que 
ejecutan  en  la  primera  época  de  su  existencia  ó  cuando  son  to- 
davía esporas. 

Como  quiera,  no  buscando  un  extremado  rigor,  siempre  po- 
drá decirse  que  los  vegetales  son  seres  organizados  y  vivos 
que  reciben  de  los  diversos  medios  en  que  se  hallan  los  ali- 
mentos necesarios  para  su  conservación  y  para  el  crecimiento 
de  sus  órganos^  y  gue  pueden  reproducirse  por  cuerpos  for- 
mados en  su  superficie  externa^  ó  en  su  interior^  sin  que  de 
nada  manifiesten  tener  conocimiento.  Y  mas  brevemente:  cusr- 
pos  que  se  Ji%utren  y  pueden  reproducirse  sin  que  sientan  ni 
se  muevan  voluntáriametUe.  ' 

La  Botánica  6  Fitologia  es  la  historia  natural  del  reino  ve- 
getal. El  grande  número  de  vegetales  hoy  conocidos,  y  la  diver- 
sidad de  aspectos  de  que  es  susceptible  su  estudio,  han  dado  á 
esta  ciencia  tanta  extensión,  que  se  ha  creído  necesario  dividir- 
la en  muchas  partes. 

La  distribución  de  la  Botánica  en  sus^  varios  ramos  suele 
fundarse  en  diversas  conMderaciones;  pero  dígase  que  los  vege- 
tales se  prestan  á  ser  estudiados:  1.**  como  seres  orgám'cos  y  vi- 
vos, 2.^  como  seres  distintos  unos  «de  otros  ;  stónte^  que  pue- 
den ^tudiarse:  1.®  aisladamente,  2.*^  en  su  conjunto,  ó  si  se 
quisiere:  1.**  los  vegetales,  2.**  el  reino  vegetal;  siempre  se  vie- 

(1)    Vloihrix  lonaíu, 

(2j    Micr9glena  mefiaJina, 
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nen  á  establecer  las  mismas  divisiones.  Otras  consideraciones 
mas  abstractas  se  hacen  por  algunos  alemanes  para  llegar  á  re- 
bultados ^o  diferentes  en  él  fondo.  • 

Hay  que  examinar  en.  los  vegetales  sus  partes  elementales, 
sus  órganos,  sus  funciones  y  las  infiuencias  que  sobre  ellos  ejer- 
cen los  agentes  exteriores.  £1  conjunto  de  estos  conocimientos 
constituye  la  Botánica  orgánica  6  Física  vegeícd  en  que  ade-  ' 
más  de  la  Histología,  Organotogia,  Fisiología  y  Patología  ve- 
getales, puede  comprenderse  la  Geografía  botánica. 

La  Histología  dá  á  conocer  los  elementos  anatómicos  que 
constituyen  todos  los  órganos  de  las  plantas  é  indica  las  substan- 
cias contenidas  en  sus  cavidades. 

La  Organdogía,  teniendo  por  objeto  á  los  órganos  propia- 
mente tales,  abraza:  la  Organografia  que  describe  los  mismos 
órganos;  la  Fitotomía  ó  Anatomía  vegetal  que  analiza  su  es- 
tructura; la  Morfología  vegetal  que  explica  la  forma  de  los  ór- 
ganos por  las  transformaciones  que  estos  experimentan;  la  J9o- 
tánica  comparada  que  para  reconocer  la  verdadera  naturaleza 
de  los  órganos  y  estudiar  sus  modiOcaciones,  no  solo  los  com- 
para en  cada  planta,  sino  que  examina  á  la  vez  un  vmmo  ór- 
gano en  drversas  plantas  ó  en  toda  Ja  séríe  de  ellas;  la  Terato-^ 
logia  vegetal  que  explica  y  describe  las  anomalías  observadas  en 
las  plantas;  la  Organogenia  vegetal  qué  estudia  los  canibios  su- 
cesivos experimentados  por  un  mismo  órgano  desde  sn  aparición 
hasta  su  completo  desarrollo.  Pero  aunqi^  en  la  Organdogia  se 
distinguen  todas  estas  partes,  no  ^  menester  ni  siempre  posi* 
ble  estudiarlas  con  entera  independíela,  porque  ai  iiacer  en  la 
Organografia  la  historia  de  cada  órgano,  entran  cómoda  y  á 
veces  necésariamenj:e  los  conocimientos  que  se  consideran  pro- 
pios de  las  demás.  Por  esto  el  estudio  descriptivo  de  los  órganos 
de  las  plantas  bajo  todos  sus  aspectos  es  designado  generalmente 
con  el  nombre  de  Organografia  compren^endo  en  ella  la  ffís- 
tologia. 

La  Fisiología  de  los  vegetales  es  e)  estudio  de  las  funciones 
que  desempeñan  sus  diferentes  órganos  y  de  los  fenónienós  que 
resultan  de  su  cj^cicio  en  el  estado  de  salud.  Constituye  por  sí 
sola  la  Fisiologia  vegetal  una  ciencia  muy  interesante,  particular- 
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mente  en  ei  campo  de  sus  aplicacioaes*  Cuando  ae  preaciade  da 
eHa  se  camina  á  ciegas  en  el  eoitivo  de  laa  plaiitaSt  porque  es  . 
uoa  de  las  principales  bases  de  la  productiva  ciencia  que  enaeft} 
á  explotar  la  fecundidad  de  la  tierra ,  y  esto  solo  bastaría  para 
que  mereciese  el  distinguido  lugar  que  ocupa  catre  loa  conoci- 
mientos humanos. 

La  Patología  ó  Nosología  vegüal,  llamada  por  algunos  Fi- 
touroiia^  estudia  las  influencias  daftosas  que  los  agentes  eiteriot 
res  ejercen  sobre  las  plantas,  y  por  consecuencia  las  dteracto- 
nes  que  en  ellas  originan.  Es  ramo  de  la  Botánica  que  también 
interesa  mocho  á  la  ciencia  del  cultivo»  correspondiendo  á  esta 
enseñar  los  medios  de  corregir  tales  alteraciones  para  que  las 
plantas  vuelvan  al  estado  de  salud. 

La  Geografía  Botánica^  examinando  las  ínfluqpcias  que  los 
agentes  exteriores  ejercen  sobre  las  plantasen  cuanto  contribu- 
yen con  la  nataraleza  particular  de  las  misnias  á  su  distribución 
en  el  globo»  investiga  y  explica  las  leyes  á  que  esta  se  halla  so- 
metida. 

Entra  en  las  anteri<»es  partes  de  la  Botánica »  como  se  ve» 
el  exdmen  de  todas  bs  influencias  qne  sobre  laa  plantas  ejercen 
los  agentes  exteriores;  pero  su  estudio  reunido  constituye  la 
Epirreologia  vegetal. 

El  reino  vegétal  compuesto  de  un  grande  número  de  seres 
distintos»  jamás  llegarla  á  estudiarse  convenientemente  sin  me- 
dios que  condujesen  de  un  moda  seguro  al  oooocimiento  especial 
de  los  mismos  seres»  y  como  esto  únicamente  era  en  lo  antiguo 
el  objeto  de  los  botánicos»  todavía  forma  hoy  la  parte  de  la  cien- 
cia de  las  plantas  llamada  mas  propiamente  Botániea.  Y  siendo 
la  exiM)sieion  de  los  medios  de  que  dispone  esta  ciencia  para  lo^ 
grar  aquel  6n  b  que  constituye  su  fiindamento»  se  le  ha  dado 
el  nombré  de  Meloáoiogia  botánica  dividida  en  TaxonovMa^  Fi- 
tografía y  Glosologxa. 

La  Taxonomía  es  la  teoría  de  las  clastficaciohes  aplicada  al 
reino  végetal.  Necesitábase  buscar  el  órden  en  medb  de  una 
aparente»  pero  embarazosa  confosioa»  y  débense  laa-regtaia  para 
conseguirlo  á  esta  parte  fflosófica  de  la  B0t^n/itía  pii^i^aáieníe 
dicha.  ^ 
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La  Füografia  es  el  arte  de  caracterizar,  describir  y  denomi'^ 
nar  las  plantas  del  modo  mas  ventajoso  ¿  los  progresos  de  kt 
cieacia.  Gomo  aplicación  suya  está  considerada  la  Botánica  des-^ 
criptivat  6  la  descripción  de  todas  las  especies  del  reino  vege-^ 
taU  y  también  la  Sinonimia  botánica  ^  6  el  conocimiento  de  lo» 
diversos  nombres  científicos  y  vulgares  dados  á  cada  planta,  se 
refiere  al  mismo  arte.— La  Botánica  oríctológica  es  un  ramo 
accesorio  ¿  la  Botánica  descriptiva,  puesto  que  completa  el  oo-^ 
nocimiento  dé  las  plantas,  dando  ¿  conocer  las  fósiles. 

La  Glosqlogia  6  Terminotogia  es  el  c(^ocimiento  de  los  tér-^ 
mifios  con  que  se  nombran  k)g  órganos  de  las  plantas  y  sus  di* 
versas  modificaciones.  Por  esto  mrsin  razón  Hay  qmenes  la  ca-^ 
lifican  de  un  mero  complemento  de  la  Botánica  orgánica  y  prin- 
cipalmente de  la  Organografia. 

i-  Finalmente  la  Literatura  é  Historia  d<  la  Botánica  ilus- 
tran notablemente  al  que  cultiva  esta  ciencia  y  le  Gacilitan  su^ 
progresos  en  ella. 

Pero  no  bastarla,  por  lo  que  toca  á  la  utHidad  práctica,  es-* 
tudiar  las  plantas  como  meros  naturalistas,  dando  tanta  impor- 
tancia á  las  mas  insignificantes  como  á  las  que  rinden  al  hom- 
bre los  mayores  beneficios.  Las  relaciones  que  existen  entre  los 
vegetales  y  la  especie  humana  son  objeto  de  estudios  inmediata-* 
mente  útiles  que  se  comprenden  bajo  el  nombre  de  Botánica 
aplicada  dividida,  según  la  naturaleza  de  las  aplicaciones  á  que 
se  destinan  las  plantas  usuales,  en  Botánica  médica  y  económi- 
ca, abrazando  esta  la  Botánica  agrícola  ^  la  arboricola  ó  fio* 
restal,  la  hortícola ^  la  industrial,  &c. 

Todos  los  ramos  de  la  Botánica  se  ligan  y  ayudan  miitua<^ 
mente  y  son  todos  igualmente  importantes  y  en  grande  parte 
inseparables.  Mientras  que  la  Física  vegetal  so  tuvo  por  inde- 
pendiente de  la  Botánica,  ni  una  ni  otra  progresaron  bastante, 
y  á  veces  era  posible  dudar  de  la  utilidad  de  la  parte  descripti- 
va, ó  ^mj^orarla  mucho,  por  mas  que  constituyese  el  principal 
saber  de  los  botánicos.  Hoy  no  sucede  esto,  porque  los  mas 
ihistrados^  se  han  convencido  de  que  es  tan  necesaria  la  clasifica- 
cfon  de l6i»^getales  para  estudiar  bien  su  Fisiología,  como  co- 
nocer esta  para  clasificar  ,^  y  si  se  tiene  presente  que  no  se  ptie- 
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dar  im  paso  en  la  Fisiologia  sin  la  Anatamía  j  Organografia» 
se  coQTendrá  en  cuanto  á  la  utilidad  fundamental  de  estas  otras. 
La  Ge(%rafía  botánica,  ciencia  moderna  tan  agradable  como 
útil  9  no  hubiera  existido  sin  la  asociación  de  la  Física  vegeta)  y 
de  la  Botántea,  y  mucho  menos  sin  los  progresos  particulares 
de  la  metódica  clasificación  de  las  plantas.  Las  aplicaciones  mis* 
mas  de  cada  uno  de  los  ramos  de  la  Botánica  suponen  el  cono- 
cimiento de  los  demás »  y  no  hay  raion  por  tanto  para  calificar 
-de  estéril  á  ninguno  de  ellos.  ¿  El  escrupuloso  conocimiento  dé 
las  especies  vegetales,  que  miran  con  poco  interés  muchos  que 
k>  hallan  en  la  Fisiologia  y  Geografía,  botánicas,  no  es  la  base* 
de  muchas  aplicaciones  prácticas  que  po  pueden  realizarse  cuan- 
do se  desconocen  las  planta? 

Los  progresos  que  ha  hecho  la  Botánica  en  lo  que  va  del 
actual.siglo  y  el  nuevo  giro  que  ha  tomado  (1)  justifican  plena- 
mente, y  además  satisbcen  los  deseos  desde  muy  temprano  ma- 
nifestados en  las  primeras  páginas  del  Ensayo  sobre  ¡as  varie- 
dades de  la  vid  (1807)  por  nuestro  nati^ralista  Clemente  al  que- 
jarse del  estado  en  que  entonces  se  hallaba  aquella  ciencia. 
«Mientras  que  la  historia  natural  de  los  vegetales,  decía,  no  sea 
»mas  que  una  lista  metódica  de  sus  caractéres  acompañada  tal 
»vez  de  algunas  citas,  que  á  nada  suelen  conducir,  del  nombre 
»ó  nombres  que  les  dan  algunos  y  de  una  indicación  del  sitio  ó 
»ritios  en  que  se  les  ha  visto  y  del  tiempo  en  que  florecen  ó 
^fructifican,  nadie  podrá  vindicarla  completamente  de  la  futili- 
)>dad,  aridez  y  monotonía  que  retraen  de  su  estudio  á  muchos 
»buenos  talentos  ó  les  obligan  á  mirarla  con  desden.  Ya  es  tiem- 
»po  de  que  aspiremos  á  engrandecerla  y  hacerla  respetar,  ex- 
)>tendiendo  nuestras  indagaciones  á  las  latitudes,  alturas,  expo* 
))Siciones,  temperamentos,  terreno  y  atmósfera  en  que  vive  ca- 
»da  planta,  á  su  organización,  propiedades  y  usos,  y  en  suma» 
)>á  cuantas  relaciones  pueda  tener  con  los  demás  seres  y  fenó- 
»menos  del  universo.  Entonces  sí  que  nos  conducirá  la  Botáni- 

(1)  Véanse  en  el  Bolet.  oflc.  de  Instr.  públ.,  tom.  11,  pág.  87, 
in¡$  Beflexiones  sobre  el  nuevo  giro  que  fia  tomado  la  Botánica  y 
su  enseñanza. 
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^)ca  grandes  é  importantes  resultados  y  deberá  esperarse  que 
»lieg^e  i  ser  muy  pronto  tan  exacta  como  las  MateníáttcaSt  tan 
»subrnne  y  profunda  como  la  Astronomía^  tan  útil  como  ia 
»Agríái]tura  y  tan  encantadora  como  la  misma  Naturaleza.» 
Clemente  deseaba  un  grande  cambio  en  la  i^iencía  de  los  vege- 
tales, y  que  llegó  á  verificarse  basta  para  reconocerlo  la  ante- 
rior enumeración  de  los  ramos  que  en  el  día  abraza,  los  cuales 
d  mismo  Clemente  en  nota  al  pasage  copiado  indicó  ser  nece- 
sario crear,  concediendo  no  obstante  toda  su  importancia  á  la 
Botánica  descriptiva  y  sistemática ,  que  él  cultivaba  ardiente  y 
provechosamente  como  quien  reprobaba  solamente  que  ftiese  el 
único  saber  de  los  botánicos. 

Ahora  ya  no  hay  razón  para  que  la  Botánica  sea  caKfieada 
de  mero  conocimiento  de  nombres:  tiene  sus  teorías  y  sus  hechos, 
sus  hipótesis  y  sus  leyes  como  los  demás  estudios  á  que  «no 
inferior  ni  en  importancia  ni  en  utilidad.  La  Agricdítura,  la 
Medicina  y  algunas  otras  de  las  ciencias;  mas  beneficiosas  nece- 
sitan de  su  auxilio ,  y  la  misma  Literatura  tanta  sagrada  como 
profana  no  pti^e  prescindir  tampoco  de  él,  tratándose  de  com- 
prender bien  ciertos  pasajes  eh  que  se  habla  de  plantas  6  de 
producciones  suyas.  Pero  guardémonos  de  establecer  queja  Bo- 
tánica sea  únicamente  recomendable  por  los  beneficios  materia- 
les que  proporciona  al  hombre.  La  (^encia,  que  revda  tantos 
misterios  eo  los  hermosos  y  variados  seres  que  enseSa  á  obser- 
var, no  puede  menos  de  elevar  el  alma  á  la  contemplación  det 
Supremo  Autor  de  la  naturaleza,  ser  un  manantial  de  goces 
morales  y  ofrecer  los  mm  inocentes  atractivos.  Por  est^  fué  cul- 
tivada en  todos  tiempos,  y  aun  en  los  remotos  se  tuvo  por  par- 
te muy  principal  del  saber,  como  que  para  demostrar  d  de  Sa- 
lomón se  expresa  en  el  mas  autorizado  de  los  escritos  cuán  ex- 
tenso era  el  conocimiento  que  tenia  dé  las  plantas. 
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IDEA  SÜGI19TA  DE  LA  ORGANIZACtON  TCGETAL. 

£l  mas  ligero  exámen  )iace  distinguir  en  cualquiera  planta  di- 
versidad de  órganos  tanto  mayor,  cuanto  mas  elevado  es  el  ór- 
den  á  qae  pertenece.  Unos  nutritivos  j  reproductores  otros, 
forman  un  conjunto  que  anatómicamente  analizado  aparece  cons- 
tituido por  pequefft  número  de  partes  llamadas  órganos  e/emen- 
tales  á  diferencia  de  los  compuestos  que  dan  á  la  planta  su  exte- 
rior aspecto.  Fijando  la  atención  en  alguna  que  pueda  desarro- 
llar el  hiayor  número  de  Arganos ,  se  nota  desde  luego  que  estos 
se  diferencian  en  cuanto  á  su  dirección  formando  dos  sisíemaSt 
ascendente  y  descendente  ^  que  por  crecer  en  opuestos  sentidos 
se  suponen  separados  por  un  plano  que  corresponde  á  lo  que  se 
Hama  el  cuello.  La  raiz  constituye  por  sí  solo  el  sistema  descen- 
dente, mientras  que  el  asc^dente  presenta  el  eje  6  tallo  f 
sus  apéndices.  jGomo  también  la  raiz  tiene  en  rigor  los  suyos,  y 
mucha»  veces  un  serio  eje,  puede  divkKi^e  el  todo  del  vegetal 
bajo  tal  punto  de  vista  en  dos  sistemas^  axil  y  apendicular, 
aunque  esto  sea  aplicado  por  lo  comuu  al  sistema  ascendente  á 
cuyo  eje  se  opone  el  eje  6  tallo  descendente. 

Los  órganos  apendiculares  se  desprenden  de  puntos  del  tallo 
que  siendo  con  frecuencia  un  poco  salientes  se  llaman  nudos 
simplemente,  ó  nudos  vitales  y  por  cierto  con  mas  propiedad 
que  el  cuello  de  Im  plantas  lo  era  antes  de  ahora;  y  entrenudps 
ó  merüaUos  se  denominan  las  partes  del  tallo  que  medtan  entre 
los  mismos  nudos  vitdes.  Las  hojas  están  lejos  de  aparecer  siem-; 
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pre  al  salir  de  los  nudos  en  forma  de  láminas ,  y  es  lo  mas  co- 
mún que  antes  de  hallarse  esparcidas  las  fibras  que  entran  en  su 
composición,  caminen  juntas  en  un  hacecillo,  que  es  el  peciolo 
ó  rabilóle  la  hoja.  Nunca  hay  desórden  en  la  disposición  de  las 
hojas,  seto  alternas,  opuestas,  ó  rodeando  el  tallo  se  presenten 
verticiladas;  pues  aunque  á  veces  las  alternas  parecen  esparcidas 
al  acaso,  pronto  se  puede  reconocer  que  forman  siempre  una 
espiral.  Obsérvese  que  encima  de  cada  hoja  cae  exactamente 
otra  después  de  algunas,  que  dando  una  O  roas  vueltas  compo- 
nen lo  que  se  llama  ciclo ^  el  cual  abraza  como  se  deja  conocer 
toda  la  circunferencia  del  tallo.  Pero  no  pu^de  decirse,  sin  em- 
bargo, que  los  verdaderos  verticilos  6  rodajuelas  sean  ciclos 
contraidos «  porque  cada  hoja  de  las  verticiladas  pertenece  á  es- 
piral distinta. 

Es  la  planta  en  su  origen  un  ser  débiU  pero  provisto  ya  de 
los  órganos  fundameniales ,  representados  por  una  raicilla  y 
un  tallilOy  que  constituyen  el  sistema  axil,  y  por  los  cotiledones 
ó  paletas  que  son  las  primeras  hojas,  aunque  primordiales  se 
llamen  las  que  inmediatamente  después  se  desenvuelven,  for- 
mando con  aqueHos  el  sistema  apendicu|0r  que  posee  la  planta 
eu  sus  primeros  tiempos.  Nótase  que  estas  hojas  presentan  co- 
munmente integridad  en  las  márgenes,  así  como  tienden  á  divi- 
dirse las  demás  que  salen  de  la  planta  á  medida  que  se  hace 
mas  vigorosa.  Pero  llega  un  momento  en  qu¿  las  hojas  vuelven 
á  presentarse  cada  vez  menos  divididas,  se  achican  y  no  tienen 
peciolo,  como  indicando  que  la  planta  va  á  caer  en  un  estado 
de  extenuación,  comparable  á  su  originaria  debilidad.  De  tal  mo- 
do llegan  á  diferenciarse  las  hqas  superiores  de  las  que  mas 
abajo  tienen  las  plantas ,  que  se  ha  creido  conveniente  disüo- 
guirlas  con  el  nombre  particular  de  brádeas. 

Acompaña  á  la  falta  de  vigor  en  la  planta ,  como  efecto  su- 
yo, no  solo  la  integridad  de  los  órganos  apendiculares ,  sino  su 
proximidad.  Distan  poco  los  cotiledones  de  las  hojas  primordia- 
Ie?en  la  planta  recien  nacida,  y  á  veces  se  ven  después  mu- 
chas dé  las  hojas  inferiores  bastante  aproximadas  para  que  me- 
mcan  llamarse  arrosetada&  Adquiriendo  vigor  la  planta  las  pro- 
duce mas  divididas  y  mas  distantes  hasta  que  la  extenuación 
aproxima  de  nuevo  los  nudos,  y  altera  la  forma  de  las  hojas 
que  de  ellos  proceden.  De  la  aproximación  llevada  al  extremo 
resulta  la  contracción  de  los  ciclos  en  que  se  divide  la  espira 
marcada  por  las.  hqas,  sobrepónense  y  se  tocan  unos  cuantos  de 
estos  cíciós  de  hojas  alteradas ,  y  tomando  asi  la  apariencia  de 
vertieílos  dispuestos  al  rededor  de  un  centro  en  el  extremo  de  uo 
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cabillo  ó  pedúnculo  f  fórndase  la  flor  resultado  de  la  vegetacio^ 
lánguida  y  término  de  ella. 

Hay  en  la  flor  mas  completa  seis  verticilos  ó  rodajuelas  de 
liejas^  hállale  primero  el  cáliz  formado  de  hojitas  que  conservan 
por  lo  coAün  su  color  verde  y  se  asemt^n  á  Im  brácjsas;  si- 
gúele la  corola,  cuyas  partes  llamadas  piUUo$  atraen  la  atención 
por  sus  colores  y  por  sus  formas;  después  de  estos  dos  tegumen- 
•198  ó  envolturas  vése  el  tercer  verticilo  ó  el  androceo,  cuyas  picr 
leas  denominadas  estambres »  órganos  masculinos  do  las  plantas» 
'Consisten  en  un  filamento  que  sostiene  una  bolsita «  pocas  veces 
simple,  llamada  antera,  dentro  de  la  cual  está  el  polen  ó  polvi- 
llo fecundante;  el  cuarto  y  quinto  verticilos  formados  de  partes 
'  pequeñas  y  poco  notables  existen  á  la  vez  en  algunas  plantas  y 
con  frecuencia  faltan,  pero  que  haya  uno  ó  dos  seMenomioan 
nectarios  6  se  designan  con  el  nombre  de  disco  que  expresa  me- 
jor su  conjunto;  finalmente  el  sexto  verticilo,  que  por  ser  él  de 
los  piétUos  ú  órganos  femeninos  es  llamado  gineceo,  se  compone 
de  partes  huecas,  libres  ó  soldadas  entre  sí,  que  se  nombran  car- 
pelos 6  carpillos,  verdaderas  hojas  dobladas  pwr  el  medio  y  fre- 
cuentemente unidas  por  sus  bordes,  que  para  contener  los  hue- 
véenlos destinados  á  propagar  la  planta,  ofrecen  un  ovario  ó  co- 
bertura á  que  se  agrega  un  estilo  terminado  por  su  estigma^  que 
sirven  para  transmitir  hasta  los  huevecillos  la  materia  fecundan- 
te. Por  la  acción  de  ella  pasa  el  ovario  á  fruto  y  se  desarrolla 
HÍste,  que  se  compone  del  pericarpio,  6  sean  paredes,  y  de  laa 
semillas  formadas  de  una  piel  ó  espermodermis^  y  de  una  al- 
mendra que  contiene  el  embrión  de  una  nueva  pkinta.  Así  es  co- 
mo el  círculo  de  la  vegetación  termina  en  el  mismo  punto  en  que 
principia. 

Háse  visto  que  todos  los  verticilos  florales  están  com|Hiestos 
<le  verdaderos  órganos  apendiculares,  y  estos  suponen  la  existen- 
cia de  un  eje.  Hállase  muy  manifiesto  en  las  flores  de  las  magno- 
lias, chirimoyos,  y  otras,  pero  mas  comunmente  es  poco  eleva- 
do, ó  está  deprimido:  constituye,  sin  embargo,  en  todos  losflfc- 
sos  lo  que  se  llama  el  recepíácwío  ó  asiento  de  la  flor^  que  se  di- 
vide en  ramitas  destinadas  á  los  car  pillos,  para  que  no  les  fak^ 
su  eje  propio.  Cada  carpillo,  en  efecto,  tiene  representado  el  sis- 
tenM  axil  por  un  cordón  pistilar  simple  ó  dobte  que  forma  la 
placenta  ó  el  placentario  de  que  dependen  los  huéveciltos  por 
medk)  de  cordoncitos,  y  ellos ,  como  la  hoja  carpelar ,  represen- 
tan el  sistema  apendicular.  El  qe  del  carpillo  se  prolonga  may 
allá  del  ovario,  y  contribuyendo  á  constituir  el  estilo  y  el  estigma 
representa  todavía  el  sistema  axil  en  los  límites  de  la  flor. 
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Que  de  las  hojas  se  orígioen  los  órganos  florales  no  parece 
creíble  cuando  se  examinan  aisladamente  ios  que  mas  diflereo  de 
^ellas.  Pero  sí  se  tienen  á  la  ?ista  otros  que  ofreciendo  modifica- 
dmies  intermedias  muestren  caminos  sucesivos  y  graduales »  las 
wdas  se  disipan,  y  se  adquiere  un  completo  convencimiento.  Las 
hojas  se  van  modificando  hasta  reducirse  ¿  brácteas,  de  que  di* 
fieren  poco  las  hojuelas  del  cáliz,  y  el  paso  á  los  siguientes  ver- 
ticilos, es  muy  gradual  en  nuichas  flores,  tales  como  las  de  las 
ninfeas.  Es  muy  común  en  otras  flores  cultivadas  que  en  lugar 
de  los  estambres  y  hasta  de  los  pistilos  haya  pétalos:  díganlo  las 
rósas,  los  claveles,  las  peonías,  los  ranúnculos  y  qiucbas  mas, 
que  por  lo  mismo  merecen  el  aprecio  de  los  aficionados.  Saben 
estos  que  los  ranúnculos  ó  francesillas  degeneran  ¿  veces  tanto 
que  solamente  hojas  tan  verdes,  y  quizá  tan  divididas  como  las 
del  tallo,  les  presentan  en  lugar  de  verdaderas  flores,  y  tampo- 
co ignoran  que  en  las  rosas  proliferas  se  prolongan  los  ejes  y  se 
visten  de  hojas  igualmente  verdes.  Si  pues  el  vicio  d  excesivo  vi- 
gor de  las  plantas  en  estos  casos  es  obstáculo  á  la  transformación 
de  las  hojas  en  órganos  florales,  no  puede  menos  de  admitirse 
esta  como  fenómeno  ordinario  que  merece  llamarse  melamwfó^ 
sis  normaf;  mientras  que  siguiendo  á  Goethe,  puede  designar-: 
se  con  el  nombre  de  metamorfósis  descendente  ó  retrógada  la 
jparicion  deformas  propias  de  un  verticilo  inferior  en  uno  su« 
perior,  y  con  el  de  metamorfósis  anticipada  lo  contrario,  que 
sucede  tiastantes  veces  en  las  anémones  de  los  jardines ,  cuando 
la  gorguera,  aunque  distante  de  los  pétalos,  toma  su  color. 

Habiendo  supuesto  al  principio  que  se  sometía  á  este  rápido 
exámen  una  planta  capaz  de  tener  d  mayor  número  de  órganos, 
no  se  extrañará  que  sea  considerable  el  de  las  que  no  parezcan 
exactaqíente  conformes  al  modelo  presentado.  Muchas  de  las  mas 
inferiores  carecen  de  raíz  ó  no  ofrecen  un  eje  que  crezca  en 
opuestas  direcciones,  otras  hay  de  organización  bastante  comple'«> 
ta  cuj[o  tallo  es  tan  corto  que  parece  nulo,  y  en  una  porción  fal- 
tan las  hojas.  Respecto  á  las  flores  se  ven  no  pocas  diferenciáis 
que  se  explican  por  varias  alteraciones  de  que  es  susceptible  el  ti-* 
perfectamente  simétrico  en  virtud  de  la  disposición  alternan* 
te  de  las  partes  libres  que  constituyen  sus  seis  verticilos. 

Hasta  tihora  nada  va  dicho  de  la  ramificación  del  tallo,  y  es 
menester  saber  que  su  simplicidad  kjos  de  ser  una  perfección, 
es  efecto  de  poco  vigor.  Si  lo  hay ,  los  nudos  vitales  del  tallo  en 
los  encuentros  de  las  hojas  prodiicen  ojos  ó  yemas ,  que  desar- 
rollándose dan  origen  á  ramós  y  estos  á  su  vez  presentan  otras 
yemas  y  otros  ramos,  repitiéndose  lo  mismo  hasta  que  debilitados 
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7  atenuados,  ya  no  dan  hojas»  ó  si  acaso  los  rudimentos  de  al- 
gunas antes  de  las  flores  que  sostienen.  Así  es  como  de  los  ra- 
mos, verdaderas  repeticiones  de  los  tallos»  se  forman  los  pedón-  , 
culos  ó  ramos  florales ,  cuja  diferente  disposición  es  lo  que  se 
llama  infloreteencia.  Hé  aquí  también  como  las  yemas  multifjfi-^ 
cando  el  individuo  se  asemejan  á  los  embriones  que  multiplican 
la  especie »  y  que  pueden  decirse  yemas  del  cordón  pislilar. 

Entre  los  órganos  que  pueden  faltar  á  las  planti^  hay  algu^ 
nos  cuya  ausencia  es  de  bastante  importaDcia ,  para  que  ortjpne 
uo  tipo  de  organización »  que  se  separa  notaUemente  del  que  se 
ha  traiado.  Suprimiendo  los  cotiledones ,  las  hojas .  modificadas» 
los  órganos  sexuales  y  k»  embriones  provisto»  á  su  vez  de  coti- 
ledones ,  se  tendrá  idea  de  las  plantas  llamadas  acotiledóneas  pa  • 
ra  ifkiicar  la  falta  de  cotiledones,  criplogamas  para  expresar  lo 
oculto  de  sus  medios  de  reproducion ,  agamas  6  esexuales  pai% 
negarles  sexos,  inembrioMdas  por  no  concederles  verdaderos 
embriones ,  celulosas  para  recordar  su  estructura  anatómica:  ta* 
les  «00  las  algas,  bongos ,  liqúenes,  musgos,  &c.  En  oposición  se 
aplican  á  las  plantas  que  uo  carecen  de  las  partes  dichas  los  nom- 
bres de  cotiledóneas,  fanerógamas,  sexuales,  embrionadas  j 
vasculares;  pero  como  no  son  todas  igualmente  completas,  se  lia* 
man  monocotiledóneas  ó  dicotiledóneas,  según  que  tienen  uno  ó 
mas  cotiledones,  opuestos  cuando  dos,  y  verticilados  si  pasan  de. 
^  este  número.  A  las  diferencias  que  ofrecen  los  cotiledones  cor- 
responden en  las  plantas  que  los  poseen ,  otras  muchas  capaces 
de  darles  aspectos  tan  distintos  como  los  que  tienen  el  palmero, 
y  cualquiera  árbol  de  nuestros  paseos,  monocotiledóneo  el  uno  y 
dicotiledóneo  el  otro.  Pero  como  en  la  naturaleza  son  raros ,  los 
tránsitos  que  no  se  verifiquen  lenta  y  sucesivamente ,  vénse  en- 
tre las  dicotiledóneas  las  cicas  que  se  acercan  á  las  palmas  por 
su  aspecto,  del  mismo  modo  que  entre  las  celulosas  se  hallan  los 
heléchos ,  y  otras  plantas  que  tienden  á  confundirse  con  las  vas- 
culares. 

Yisto  el  todo  de  la  organización  vegetal,  aunque  con  la  indis- 
pensable rapidez,  es  ya  el  momento  de  entrar  en  el  estudio  de 
los  pormenores  que  ofrecen  asi  los  órganos  elementales ,  com» 
los  compuestos.  La  luz  que  arrojará  su  exámen  especial,  no  po- 
drá menos  de  reflejar  sobré  el  contenido  de  este  capítulo  acla- 
rándolo y  confirmándolo  en  todos  sus  puntos. 
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ÓRGANOS  ELEMENTALES. 

Todos  los  Órganos  de  las  plantas  ^  cualquiera  que  sea  su  ex- 
terior aspecto,  consisten  interiormente  en  un  conjunto  de  par- 
tecillas  poco  diversamente  organizadas»  apellidadas  por  Grew 
similares  f  que  la  vista  no  puede  reconocer  bien  sin  auxilio  de 
a^un  microscopio.  Por  diferente  que  parezca  el  (ejido  vegetal 
examinado  en  los  varios^  órganos  de  una  misma  planta ,  ó  en 
plantas  distintas,  nunca  es  mas  que  la  reunión  de  los  tres  teji- 
dos celular,  fibroso  y  vascular,  llamados  elementales»  que  no  se 
hallan  juntos  necesariamente,  y  cuyos  epítetos  designan  la  for- 
ma de  las  respectivas  partécillas  que  los  constituyen.  Estas  son 
las  células,  las  fibras*  y  los  vasos  ¿  que  «e  aplico  en  común  la 
calificación  de  órganos  elemenídles,  por  ser  verdaderaíaente  los 
elementos  anatómicos  de  la  organización  vegetal:  células  se  lla- 
man unas  vejiguíllas  ú  odrecillos  generalmente  muy  pequeños  y 
de  forma  variable,  no  siempre  regular,  aunque  primitivamente 
esférica,  con  paredes  delgadas,  sin  color  propio  y  transpareo- 


Formas  diversas  de  las  células  re|;uUres. 


^es;  fibras  son  las  mismas  células  alargadas  eñ  forma  de  tubos 
y  terminados  en  punta  por  sus  extremidades;  vasos  se 
denominan  unos  largos  tubos  cilindricos  ó 
prismáticos  que  se  consideran  originados  tam- 
bién por  la  modificación  de  células.  En  este 
supuesto  la  célula  4  vesícula  vegetal  es  e{ 
primero  de  los  elementos  organizados  de  las 
plantas:  muchas  no  lo  presentan  tan  modifi-^ 
cado,  y  algunas  ni  siquiera  multiplicado,  por 
consistir  en  una  sola  célula  capaz  de  vivir  ais- 
lada y  hasta  de  tomar  formas  que  hagan 
comparables  su  todo  íA  de  cualquiera  planta 


Fibras.  Vasos* 


completa. 
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Protococo  verde  enape- 
laiido  i  detarrolUr^e. 


Protococo  verde. 
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Hídrogasifro  granujado. 


El-átámen  de  la  cérula  vegetal,  codisiderada  como  un  agre- 
gado de  otras  parteciflas  mas  elerrieiítales  todavía,  es  sumamen- 
te diOcil,  y  lia  originado  ideas  na  tan  sólidas  como  ingeniosas. 
Sin  embargo,  existen  hachos  que  inclinan  á  suponer  una  dispo- 
sición espiral  en  las  moléculas  de.  que  se  compone  la  membrana 
primitiva  de  las  células,  formada  díe  fibrillas  íntimamente  sol- 
dadas en  b  opinión  de  algunos.  iPara  otros  no  es  la  fibra  primi- 
tiva única  base  del  tejido  vegetal,  y  oñaden  á  ella  la  naembrana 
fundándose  en  que  ambas  se  forman  independientemente  en 
muchas  de  las  plantas  mas  senciHamente  organizadas.  Gomo 
quiera ,  nada  se  opone  á  tomar  las  células  por  órganos  elemen- 
tales de  los  plantas/ de  que  puedan  sér  modificaciones  tanto  las 
fibras  como  los  vdsbs,  y  al  contrario  es  preferible  hacerlo  así, 
pai'á  no  llegaf  hasta  donde  es'  cási  nula  la  certeza.  ^ 

Mientras  íjpie  el  análisis  anatómica  de  las  células,  y  de  loá 
deidad  óirgattos  elementales  que  de  dios  se  derivan ,  está  envuel- 
ta en  óbscürtilád;  m  análisis  química  dá  resultados  que  no  ofre- 
cen düda  álguna;  El  oxigenó;  el  hidrógeno  y  el  carbono,  ó  sea 
agua  y  cai'bbnó  cortibitiadt»  coirid  en  lá 'fécula ,  forman  Id  mate- 
ria criwfosa"  que  donístituye  la  trama  en  'qq¿  se  hallan  deposita- 
das todas  las  dénías  substancias  qué  hay  «n  las  plantas.  Las  dife- 
íeíicíás  químicas  i  y  los  diversos  colores  que  pueden  observarse 
en  la  matériaí  de*  las  célulais  ,^  fibras  y  'vásós,  se  explican  por  la 
aplicación  de  varias  substancias  sobre  las  paredes  de  estos  órga- 
nos y  por  ser  susceptibles  dé  ¡mpregriárse  de  algunas  que  son 
extrañas  á  su  comptísícion  propia.  '  ' 

T.  I.  -  "2 
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Todo  este  grado  de  sencillez  presentan  las  plantas  en  la  com- 
posición, así  anatómii:a  como  química,  de  los  tejidos,  que  so» 
base  de  80  organización»  Pero  las  modiOcaciones  orgánicas  que 
ofrecen  son  bastante  importantes  para  que  deban  examinarse 
separadamente,  y  bastante  numerosas  para  que  su  estudio  ^ 
objeto  de  un  ramo  especial  á  que  dan  algunos  autores  el  nombre 
dn  Hisíologia  6  Anatomía  de  los  tejidos  desmembrándolo  de  la 
Fitotomía  ó  Anatomía  vegetal  ^  que  examina  la  estructura  de 
todos  los  órganos. 

ARTÍCULO  I. 

Tejido  celular. 

El  tejido  celular^  llamado  también  vesicular  6  utricular^  se 
compone  de  tejigiiiltes  á  odrecillos,  por  lo  corqun  muy  peque- 
ños, trafisparentes,  y  sin  color  propio,  que^ldadosc0nire  sí 
forman  una  m^sa  continua.  Sea  la  unión  inmediata ,  ó  débase  á 
una  materia  intercelular,  que  se  designa  con  el  nombre  de  cis- 
lo6/a^(efna, ^st$: generalmente  dd{9it¡()a;]fi  existencia,  de  «células 
con  paredes  propias.  Yénse  á  veces,  independien  tes  lo  inte- 
rior de  ayunos  frutos,  y  de  otfos  ór^axios  ^ue  crepe^  qoo  rapi- 
dez y  pueden  sep^arse  en  Jb^  demás,  haciendo  hervir  su  tq^ 
celular  durante  algunos  minutos  éo  $^:idOrnítrico, ó  en  scjíia. 

Üei^  que  examinar  en  el  tejido  celular  la  forma  de.ljüjs  ^Uí- 
culos  ó  caulas,  sus  paredes,  la  manera  de  unirse  y  .cpni^piciir^é, 
las  máteria^iqqe  conüea€;q,/y  el  modo  «omio  ;Se[4e^9iirollaa.-y 
íPaultiplican.     .        '      . .  , 
,  §  L  Fonm  de  las  céltUas.  , 

los  utrículos  que  componen  el  tqtdo  celular  ísump^pf/^ 
nos  esféricos,  6  dipsoideos,  cuando  no  sufren  pompresion»  p^ro 
desde  que  llegan  á  comprimirse  recíprocamente;  se  modificaf.^ 
grande  manera  su  primera  form^.  Rácense  anginosos  ó  poKédrí- 
cofttj  por  asemejarse  entonces  á  ios  alveolos  de  un  pai^l^i^se 
hanjlamado  céMas^  noipbre  qae/hpy  se  aplica;  t^mbieQ  'á  Ips 
utrículos  propiamente  tales;  ;E¿  én  las  células  forma  muy^cp- 
munja 'd(KÍecaédriea,  de  niodo  que  cortando  transver;SalmeBte 
el  lejido  celular  aparecen  muchos  polígonos,  pocas  v^c^^pc^rfigc- 
taciieÁte  regulares,  con  un  número  de  lados  que  varía. paf^te- 
pendjar  de  la  presión  jfrecuenten^ente  desigual  ^  i^  tle  ladire^ion 
del  cprte,  y  puede  este  .producir  cuadrángulos  en  lugaF  de;  po- 
ligonbs*  Alargándose  otr^s  veces,  toman  las  células  9I  aspectade 
prisq^as  xpn  seisí  cinco  ó  ciiatro  lados,;  háilas  cubicas^  y  se 
bacen'tabulares  y  aplastadas  cuando  se  acor^a\  iludió  su  loogi- 
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Te}ido  ccIuUr  de  un  ai  hoja 


Tejido  celular  de  U  m¿duU 
de  MUCO. 


tyd.  fiero  noiicleb^  txmimm  e^tas  formas  con  rigor  geonié- 
IficOt  porque  eiipquQ^  llamaD  nguic^res^  m  lo  son  tanto -qie' 
dcj^.de  ofre<^r  de^tiAldod^s^  y^.b^  se  ven  célulaa  que  tie- 
nen la  «uperficie  en  pafte^pU^» -y  en  parte  cur?a.  Sii>  embar- 
go, pilede  coQBervarse  a^n  QQic^r^^eg^laridad  como  se  ve  eo 
lascélidaSíOi^fidrjcpsy^O     atpoi^i^j^  que  no  bay 

regularidad  alguaa  m^r^n  bajp  todos  ^cipinceptos  la  calificación 
de  trregftiíartff ,  t«l€3  i^op  fos.qua.fe  hallan  aplastadas  en  la  epi- 
dermis de  r^ucbas  bqjps,  (as  es^iformes  y  ramosas ,  aunque 
ep  ^staSiSe  note  ajgima  upiG^rnujdad,  así  como  las  del  tejido  en- 
trelazado que  3e,)^i;i^  enJaSiajgas  y  liqúenes. 


-.tfnéMiákikmikfíiéidk-  CéluU.  entrelazadas. 

^(iÉd  éélulas  puedef)  testar:  coleadas  en  cierto  órden  ó  sin 
t)inganor7'te'úlÜili0;aiiiQede|  principalmente  cuando  son  irregu- 
lares y  d6i  tamaño  xlesígiiaL  ^úitxegulares  é  igualen  ofrecen  siem- 
fté  en  su  disposicioo  algueaüegijilf  ridad ,  y^  a  veces  se  presen- 
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tan  en  séries  lineales,  horizontales  ó  verticales,  hallándose  en 
todas  á  la  misina  altura ,  ó  á  diferentes  que  se  corresponden  al- 
ternativaniént0«  Son  horizontales  las  séries  que  forman  las  célu- 
las alargadas  ^de  que  se  componen  las  prolongaciones  de  la  mé- 
dula de  [ás  .ptantás  dicotiledóneas,  que  se  denominan  radios  me- 
dulares ,  cuy^  tejido  celular  se  llama  muriforme  por  estar  co- 
locadas las  células  á  la  manera  de  los 
ladrillos  ó  adobes  de  un  muro.  La  for- 
ma de  las  células  y  su  disposición  tam- 
bién influyen  en  la  existencia  y  tama- 
ño de  los  intérvalos  qu^  se  W^v^n  es-. 
pacioSf  condueloís  ó  meatos  interce- 
lulares y  resultado  de  la  imposibilidad 
de  un  tota)  corktacta  entre  las  siifietü-^ 
eres  dfe  las  cétulas ;  ya  sean  curya3^.:ya 
angulosas,  regulares  6  irregulares,,  p^n 
'  qué  en  ningún  éa^o  d^  de  M>erfal.r 
günós  huecos  por  grande  que  seá  la  compre^n  del  tejido  ^  hieo 
que  dfsmlmiyen  á  medida  que  esta  aumenta^  y^ganá iser  casi 
nulos.  Algún  líquido  ó  gas  contenido  éii  los' espafckys  interceiu'- 

lares  puede  em pujar  simiiltán^  y  re^ 
gularmente  las  células,  y  eonfértirr 
fos  éh  estrelladas^  quedando  aniega 
por  algunos  puntos  ,  y  aítn^  eüe  caso 
pasan  los  meatos  á  lagunas;  pero  es 
de  advertir,  no  obstante,  que  las 
verdaderas  lagunas,  están  circuns- 
critas por  muchas  células  y  son  de- 
bidas por  \q  común  á  la  destrucción 
de  algqjpás^  4  al  credimento  rápido 
del  tejido  ^'^omo  se  ve  en  las  cañas  y 
otras  gramíneas,  igualmente  que  en 
varias  (^ntas  herbáceas  que  crecen 
muiíio  líí'poco  tiempo.  v. 

Hánse  inventado  variós^^  hobbres 
para  indicar  las  divi^rsas  ii^o^iAp^í?'' 
nes  que  ofrece  el  tejido  c^ular  isegun 
la  forma  y  gr^o  de  éprojúmacion 
de  los  utrículos  que  lo  componen; 
pero/  ei  tiso  tiene.  «olaioeoltQ  a^níti- 
dd<  ir  aplica  kidistiatónieate  el  d^pa- 

Lag^n,s  áe  1,  médula         fj^íf^  f^T^T^ 

del  nogal.    :        )ido  fonnado  de 'Céiallis  angulosas, 


Lagunas  que  presenta  el  te- 
jido celular  del  ranúnculo 
'  acuátil. 
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y  un  tanto  apretadas»  los  que  llaman  merenquima  al  tejido  flo- 
jo compuesto  de  céli|l8s  esféricas  ó  elipsoidcas.  Oteos  nombres 
igualmente  terminados  que  se  han  querido  Introducir  para  di- 
ferenciar el  tejido  celidar  según  la  forma  de  las  céTulae,  no  han 
tenido  mayor  fortuna ;  que  los  que  se  han  aplicado  ¿  diversas 
modiScaciones  de  los  dema>  tejidos. 

§  It:  Paredes  de  las  células* 

La>  delicadez,  transparencia  ^  falta  de  color  que  se  observan  en 
las  paredes  de  células  .recien  aparecidas  no  siempre  subsis- 
ta. La  membraner  ^imitivamente  hohnogénea,  tierna  7  húme- 
da ,  que  (as  forn4a'  aeival  d^ecando  y  6odiireciendo  poco  á  poco, 
puede  lomar  el  color  de  substancias  <|uq  contenga,  ó  de  que  se 
in^réghe,  y  su  esfíeéor  ée  aumenta  <^on  frecuencia  llegando  *á 
ser  considerable  algunos  veces,  io  que  necesariamente  achica  mu- 
cho la  cavidad  de  tes'  oéltilas.  Gooio  depende  esto  de  que  en  lo 
interior  d^  éllas  se  brman  y  sobrepionen  «arias  capas «  vjene^ré 

presentar  atis  corles  por-r 
cioa  de  eirc^lcB  concén* 
trieos  en  majfor  ó;  menor 
;  náknelo;.  pero  es  de  notar 
que  por  lo  común  lasmemr 
f  hranlis  añadidas  é  k  pri- 
initívia  .y  semejanteáé  eUa 
aunque  DO  de  idéntica  comr 
;    pof icion  química ,  tienen 
Corte  tV^^iyéMai  V'Cóyté  loíigítitdmtl  imucbas  roturas,  que  coitir 
r.'K  ^.  dé'Ut  G¿i«Ut    tiaa  f erii. .)  >    :  cadi^docdsi Siempre orígi- 
■;/.'•)•>  V.;:;        .  >  ,  .  •IWtt'CODduclOS,  cuyafsecf- 

eimts  se  váíi  á  mafnera  de-  radios; que  un  detieoén  .antes  de  lle- 
gar á  la  membrana  extermt:  Esta  sobreposiciooifiieríor  decapas 
ioterrumpídi»  explica ;  también  ta  diversidad'  do  iaspeetos  que 
préseufa»  Ic^  t^redes  de  las  célulaei  vistas  por  dp^ra:. son  pun^ 
íeA(lí3J?>'ciiándo  dejBQide:estar  >réfi»rzadaa  en  > trechos' muy  peque- 
ños que  •pdedeaí  designarse;  con  .el  nmibr  de  puúibüt;  rayúda)s 
si  lais^  fisltaa  jdé  refopifiXK  tienen  forjiiia  lineai^  reívMaAs,  eXteo^ 
diénáofi&'fal^  «88  jioofiíiiiregutarid^dd»  rotüiiaé  interiores' v  de 
modo  Itúe^pnrézca  Iw  pared  dfe  caáa .célula- juná»  red  olijfos  cfaros 
corrésppifllen  á  los  tFéeho8!débae8;:.anrfi/firt>5  feüaüdoJd&  rbturas 
8e<liaD  :b9cijd  con  tébdegdlaridadif|Ud;'api|rece4  losfickiims  sepa« 
ra4ii8^poriafiiilQ8)pa|radelp»;  .yi  ejpt^afiatf,  8í;iá!reg|al^t4ddd  llegase 
«l.a4mU8AlQ^  efxtrpmo:ée:'qu&  miloi  refomddítia  liiUU^  díspuaes- 
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Céltila  punteada  y  Célula  rayada       Célula  reticular  y  Célula  anular 
del  saúco  ambas»  M  raviérdago  ambas. 

to  en  es^l,  Unt  misma  eéiola  piuede  Ipre- 

tos  y  defigai^r^ndosd  oada;  rea  mas  las  mievas 
membranas,  to  ciial  Tieee  á  ser  comprobar 
cion  de  la  teoría  ex^esta.  Que  las  tieroaa 
Célula  esi^irat      membranas  aplicadas  á  la  superficie  iotenior 
dt  una  orq«¿4ea.     ^  i^g  células  se  ronip8D»  pucdo  ooficebiise 
suponiendo  qae  pár  ser  blandas  y  débitos  ili 
crecen  ni  se  distienden  con  ta  focilidad  que  lo  haee  la  prim^^jf 
estertor  membrana.  Aunque  las  aberturas  de  la  segunda »  ler- 
cera  y  <dema<s  suelen  coincidir,  también  sucede  que  no,  y  en  es- 
te caso  puede  una  misma  célula  aparecer  punteada  y  rayada  á 
la '"vez,  perteneciendo  los  puntos  á  una  membrana ,  y  las  rayas 
á  otra.  '  •  ¡     .  . 

-Tal  es  el  modo  de  ?er  que  hoy  domina  entre  los  fitotomis- 
lás  rehHlíTamente  ó  los  diversos  asj^ectos  que  presentan  las  pa- 
redes de  las  células.  Antes  de  ahora  se  ha  defendido  con  cierto 
iesoii  afianzado  por  el  pe9o  de  grandes  autoridades,  que.  en  las 
oéloles  había  verdaderos  agujeros  ó  bQn()i4uvass  no  pu^e  ne-; 
garse  que  esto  llega  á  suceder  en  algtinos^aSos  per  efecto  de  los 
progresos  de  la  vegetación ,  y  también  es  cierto  que  hay  células 
perforadas  en  aigiihos  musgos;  peroí  semeiaotes,  hechos  do  piMt- 
den  servir  paira  establecer  la  reglá  general  *  .  : 

En  cuanto  á  las  células  eijptraUa  deben  darse  é  eoneeer  laa 
oan^deraciones  particulares  qué  ha  sugerido  ootableiorganizt^ 
cion.  Supónese  que  están  fonnadas  dé  un  iitriculo  y  de  «uoa  firA 
britta  esph-al  llamada  eapérfeoíá,  y  de  Bqui^s^>  ha  ortfinado  el 
nombre  de  células  fibrosas  y  ^aé  se  Jes;  aplica^  así  como  ^  de 
(ejido  fibroso  celular  eoh  se  designa  el  coi^tQi  de>>al  eé^ 
lulas  modificadas  de  esta  manéra.  SI  ttaaparecimieiitjt)  d^l  «tfí^ 
culo  fundameotal  ha  taebhO  'admitir!  la  eissteBciaide  eapirícalas 
sin  membrana  iq^e  que  sefpdyénj,^hecho  innegablé  peroiob  el 
«a%gei3eral#  que  dcbéatribuime  á  lo»  ^bgreiBOS  de  la  jifegda^ 
cioii.  Las  células  fibrosas  se  hallan  en  mochas  partes  dé  láa.plao* 


Digitized  by 


DB  BOTiiHICA.  33. 

la»  yi:Yaríaii  dq  yooo  p^  rosoQ  lte  k  díspowtoi  df4  bílilta  e»fh 
r«l:  la&  que  pMentao^^m  aíaiplea  y  regiriave»  $00  lat  oia»; 
cumiineft;  bíálas  quQ  tnsoeo^  las^  vueltos <  muy  #$taate8»  mi^p-. 
tras  que  otras  las  ofrecen  muy  aproximadas;  algunas  formafi  Ufit 
enrejpdo  ^uumm^  de  dos  iiili- 
llos  espirales.;  etraa  pres^nítan '  todavia, 
diMfíQtas  modiGcadone^  Como  qujera« 
testa»  cétul^  comíentan  det  mismo  mo- 
dó  q«l&  toda^wÜA  señ^J  40;  espira  algu« 
na.;  pero  luego  cootienea  Cécula  ó  una 
materia  conu>  goma ,  qu^  es  absorbida 
lentamente»  y  después  se  ve  el  hilo  es- 
,  p{rai.  aplicado  siempre  por  la  parte  in- 
terior* Asi  es  -qye  puede  explicarse  \^ 
fiocnoacioo  de  las.  espirícutas  por  ligeras 
aUeraciones  del  depósito  que  refuerza 
las  paredes  de  b  célula  primitiva  sin 
oec^idad*  de  ^iiponer  una  particular 
elai^r^eiop  en  ta  materia  que  contiene 
Tejido  fil)rwo;'C«iiilap  do  ilguftofi  XHMcren. 

la  parte  córticai  de  las  , 
raités  aéreas  del  ét>ídeii<^ 

SMf  tfm$»  V  commmciQn  (te  la^  cjíl^lü^  = 

Los  que  admiten  ta  unión  ¡Mfiedípta  de  las  céltrtas  tomao  en, 
cuenta  el  estado  semifluido  que  tienen  al  principio»  ^,  la  Hondu- 
ra que  conservan  algún  tiempo»  como  circunstancias  propias  pa* 
ra  producir  qi^i^  ffihe^e^c^^  H46gP.  qMf^-l^  á  ponerse  en 
contacto  sus  paredes.  DIGcil  es  efectivamente  demostrar  la  exis- 
t^9pia;de  una  v^ria  inUrc^luIaTf^  esujmiiidndo  el  tejido  de  las 
pl^qt§9  CMir^  organú^cipn  es  contpUcada^p^ro  en  muchas  de  las 
qu^.^  tiepi^^  sepi^iUfi  po  ofrece  duda  alguo¿).  Las  células  de  va- 
vifis  jiílgás.iQariQfi^  estap  distant^f,,  y  , entré  ellas  hay  una  mate- 
rlaj#qm&,»,ó  ^¿.j^ta.  de  fqfn^,!,  qu^  Ifis  une  y  ca  con  frecuen- 
cia ims  atH^qdaq^  ^me  la  4P^i^íd  oirganizada.  Puede  creerse  cpn 
M^li.que  ^^mif^  tpmbiao  yoa.ma|terí^  stenii^jante  entre  las  célu- 
apíOi^i||apda*#rJ#>|^  indicarlo  la 

ac^uH^  qu^isoí^rei  tojido  ^erce  el  éüi^o  pírico  eii  ({Me  se  hier- 
ve^PftrO;  logrv  lí ,wpafflcíjw  de  lo?  órganp^  pl(iíi?^ntales ,  puesto, 
qp^.  fespetoo!^  ^qs^  1^  copa  di^réale  de  eHop,,(^uei 
su.  ad))^ippe  Auaqiífi  si^  sujjft/fgf  ;qon  liíjr^^^  es  pxi- 
ipitívQ.U  MHion  )4j^ias  i^^lulas  IBW)^  9^^^       cavidades  fra- 
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gaadas  ^n  el  mueílagaque  dá  orígen^  ál  tejido  legetai  ^  siempre 
rescrita  que  después  de  formadas  las  paredes^  de  las  pélulas^^ue^ 
dd  entre  ellas  un  tejido  cehüár  inVerpuislo  q\¡e  h%  mantiene 
adheridas. 

No  puede  menos  de  admitirse  qüe  las  células  componentes 
de  una'masá  de  tejido,  comunican  eirtre  sí,  atendida  la  facilidad 
ooB  q lié  penetran  y  se  elevan  los  líquidos  con  quienes  se  pone 
en  contacto.  La  permeabilidad  de  las  paredes  de  las  células  no  es 
debida  necesariamente  á  poros  visibles ,  ni  á  hendiduras  predes- 
tinadas á  establecer  la  mútua  comunicación ,  y  se  hace  preciso 
casi  siempre  recurrir  é  los  poros  ifatermoleculares  6  celulares 
que  se  ocultan  <á  nuestra  vista,  para  expli- 
car ei  pasó  de  tos  fluidos  sean  líquidos  ó 
gases.  Pero  pesar  de  esto,  no  puede 
negarse  absolutamente  que  haya  agujeros 
<5  hendiduras,  las  mas  veces  accidentales, 
que  contribuyen  á  facilitarlo  ,  principal- 
mente en  ios  plintos  débiles  que  tienen 
las  células ,  cuyas  paredes  están  reforza- 
das por  otras  que  ofrecen  interrupciones. 
Como  ordinariamente  es|;as  coincUan  dei 
modo  ya  demostrado,  se  forman  cónduc- 
Céiuias  alargadas  «Je  ^"'^^  cuya  scncilla  y  débil  tapadera  pue- 
la  rais  del  palmero  de  ser  fácilmente  .rOabsoAida ,  y  aunque 
común  qué  se  comu-       iq  sea,  sicmprc  sc  Jejaré  atravesar 

nican,  permaneciendo  ,-  .    .    ,m  «j 

AÍmbranas  prirai-     pOr  faS  matCnaS  flUldeS. 

tivas  ó  externas.  '       '  * 


§  IV.  MaUriás  cofUeñtdas  tñ  Iñs  tékilás. 


Muchas  y  muy  diversas,  atiéndase  é  la  composición  ó  bieti 
á  la  consistencia,  son  las  materias  que  se  hallan  en' las  células 
y  espacios  intercelulares  de  una  misma  ó  de  distintas  planta!». 
Varían  también  según  los  órganos,  y  en  las  que  cada  und  de 
ellos  contiene  se  efectúan  cambios  notables  por  los  movimfeíntos 
dé  la  vida.  Además  de  las  que  son  producto  de  combinaciones 
binarias,  ternarias,  cuaternarias  ó  quinarias  verificadas  en  di- 
versas proporciones  dentro  de  la  organización  vegetal  é  expetisa« 
dé  oxígeno,  hidrógeno ,  carbono,  iazee  y  algo  de  azufre  vertidos 
del  exterior,  existen  en  las  plantas  niatenas  térreád,  alcalinas  y 
otras  del  reino  mineral,  suministradas  por  el  suelo  y  arrastradas 
por  el  agua  hasta  las  cavidades  celulares.  Son,  pües, 'orgánicas 
ó  inorgánicas  las  materias  contenidas  en  las  délulas;  y  A  ellas  hay 
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que  o&adír  las  ^gAihwimeftímf^^roitíicAo^ét  co»bíiiaeioBes.que 
86  ^jeottiaa  natbralmjekité  ent^  otras.  No  todas  «od  iguala 
mente  abundantes^  ni  tanBlix>¿a  estoa  distiibuídas.  con  anifonnl^  ' 
dad:  tas  roas  comupes,  adéiDés  ia  sáTiaVsoh  las  que  contri* 
buyen  princlpaisienie  á  la/nulríckn  de  los  érganos,  como  la  fé^ 
cula^  que  se  transforma  en  dextriña  j  es  dé  coniposictoo  idén- 
tica á  te  de  la  celulesií^  que  forvúi  las  paredes;  de  las  células,  el 
azúcar  Y  otros  contfmcstoS'ilgAalnaenle  ternaric»»  que  difieren 
poco  de  tos  antéríores.  Gubre  la*  superficie  interna  é  impregna 
las  paredes  de  Inuohas  cautas ,  particulaménte  de  las  que  alar- 
gátidose  toman  el  nombre  de  fibras  vía  mi|¿er«i  Uüomx  teriste 
Iq^  nías  )6yenes  uáa  materia:  fueriéniente  azoada  en  forma  de 
granillos;  que  también  nadan  en  d  liquido  contenido,  éüncrus* 
ta  con  frecaenda  los  toldos  ve^taieé^ia  sUjice^<  eomo  puede  re^* 
conocense  quémandovpa^btras  calidades  tontiéiien.aMtIfS.jIjos 
á  DMól«fes  ,  «lgunas^aire  ú)  0tn9S)gaSe8y  &c.  feto  no  es^  jeste 
Aigat  la  indieaCioa  esp^^l  de  todaS'las  materias.  Elidas  t  líqui-: 
<las  mas  ó:menos.  consistentes  y  gaseosas  ,  que  la  Fisioibg»  if  la 
Química  demuestran  en  las  plantas:  ocasión  befará  4e  hacerla 
metódicamente^  tomando  parbi  étto  «n  eu^a  so  eompasieion 
elémeolal.  Ahorra  es  opontund  der  á>€0n06er  algooasmatefiasaóñ 
Kdas  (^ntenida^  en  iás  cavidades  de  las  plantas,  que  por  presen* 
tarsé  en  forma  «gyanujietíla  ó  cristalizadas  y  por  el  papel  intere- 
sante que  las  mas*  desen^peñan  merecen  ser  estudiadas  en  par- 
ticular. 

E\  núcleo  rioitébíasto*,  ó  facocislo,  es  un  cuerpo  de  forma 
lenticular  ó  gtobuloso  ii*regular  ^  que  se  halla  frecuentemente 
dentra  de^cadaMltrieiilo  Bpiicádo  á'^ígi;in,  plinto  de  su  memora- 
i  -     • /Mna:rVénse  los  núcleos  en  las  células  jóyeiies, 
'  '    sea.  desde  su  principio  ó  poco  después,  y 

'        "Coándo  suetenudeshparécef  jániDeáda 
Vj*^  qpe-las»  células  se  deipmllan tiambíen  suee^^ 

•  '  de  que  ;pers¡8teh;.Comptíheb8e.  :de  grifiilloa 

\Áy\J''    ^'dqrniioteríai  aizdadáiSupBánieitóeipéqueñps»^ 

'  .;  '  -  ;tl««toíto^!jKH'  SeMeidea;  que  los.ba  observati 
u^f^lJitX^^^^  ^  Segu?  él^ éslos;son Tqrdaüeiosfrudimenrí 
•US  núcleos.  tos  06  células»  y  otros  fitotomistas 'tanaibien 
í  '  ' .  í ;  r dtrSiujen  ál  Aádeo.grande  importortcia  para 
la  nmltiidicaofontde^laf  niisnlas.^Dudosól  esv  no  obstante^. que  ia^ 
teogaV  si^es  ciértb  que  d  iiúctóó:i^  cadaicéWa!^.8¡mfíe/  resol-; 
tado  de  la  sH»inida<^n)de  is  materíáj^  ^pi»i  lo  «nteriorfide 
\m  utrfattliA'/^.iiiórrótfada^'por  «et 4íqtrido>qiie  dreula  ideatro  de 
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eHoi»  fiegua  b  cree  Dujsnltevb  6oM  :<^^ 
cion  de  Uoger  eo  contra  de  la  eoúBlfiDcia.  dd  núcleo  eo  kifi;iiirí- 
culos  muf  jÓYenea.  €ada  Bácieo-se  faslb  codeado  de  ua  lí«pjido! 
viscoso  Y  btenqueeioo  llamada  protopltismaf  ji  el  iodo  eatá  :cur 
biefto  por  upa  meüibranaí>  delgada  y  gramqieota,  que  e»  el 
tUríeúlo  primordml  de  Mo\iL    r  ü 

La /á^a  se. presenta  iguafamnte  en, forme  de  granos »..(^ 
«e  hallan  libias  en  la  superQcie  interna  de  kia:Gélidaa  de.  mudhos^^ 
órganos.  Son  transpárenties,  oo  tienen  color^  y.  tdnto  en  figiura 
comío  en  tamaño  varia&!ftiiichovilegatuto,á  sér  esteién  Qca«Qne& 
bastante  considerable  paca  t|ue  se  distingan  {acámenle  de  oíros 
granillos»  y  en  todoc caso  el  ikdo  descubre  indefeeiiUeineote  }gi 
fécula  »  dándole  ttó  color  ianiiad»  é  violado^  mientras  que  16  to- 
man amarillenta  los  grauílM  áe  mcueria  ojBóada,  que  se  haUao 
también  en  lo  interior  de  las  células.  Cada  gr áno  de  fécula  está) 
compuesto  de  una  porctoo  de  :cai^  concéntricas  aobrc^uestasv. 
pero  menos  apretadas.  ci»nta  Imlis  iriteriores,  y  todas  :de  iguat 
composición  química.  Su  forman  aunque  varia»  es  generalmente 
la  de  un  esferoidé  irreguiar:é  la  (te  un  poliedro^  pero  bastante 
constante  en  cada  especie}  de  plantas  para.  \  que  pitóda  conocerse 
la  procedencia  de  fóculat  diversas^  Los.  mas  tienen  en.  la  superfi- 
cie dési  é  tres  deatricilfiaÉ 
Uamidas  Aüoa»  ú  auiúhñf 
que  s6n  aberturas  de  un 
conduclito  en  forma  des 
emUda  que  pedekra  has- 
ta el  cehtco  del.  grana. 
Hállase:  el  oiétoío  fr  ecuenf. 
temsnte  rodeado  de  al- 
gunos circulillps,  y  de  á 
proceden  tanbiea  algunas  teces  varios  hendiduras»  c^ue  Uegab  á 
lO' Interior  del  grano  dejaildow  las  capds  qiie  lo  Of^mponen.  Por 
el  osttoto  entra  la  léquia  en  la.^ejigpilbbt.  que  es  ofigeri  de  <^ada 
giraiQOv  y  solof  cuando  aquellá  dcga  de  oeder^  cesa  e(!t<^  d^  cre^r. 
»  ^í)ós  granos  de.  la  fécula  éoateoUa:  en^lási  células  !de  hs  semi- 
llas cereales»  que  QS  la.  oonoeida xop  el  niombre  de  almidón^  es- 
tan  embadurnados  por  :una 'Substancia  blanda  tiscosa  y 'e)ésjtie&*lla-| 
mada  gluf«ii..  '  /  ;^  s '  ' ,  .-.r-n-' " 

La^  cloro/l/a  ó  materia  víerde  de.ki||i{)ladtas»á  la  qu^Decan- 
dolle  propusadar  el  oomtee  d&  cr dimüía  por  áimetría  ifiDel'  del 
fé^lff  y  por  conside«rarla  suso^lible.de  tomipr  Jjodos  los.^QlMrea,; 
sé" halla  ooñ  muchq  freeupndá  eniontaa'de  glolmKlk»^  dtgfanM»; 
péro  también  esí  á  veoes  lina  masa  geipUitad  informe.  Háse  via^' 


Gruño  de.  Grapos  de  fóci^ía  do  - 

almidón  db  '  i  patata.  ' 

trigo.  .   :  •  O-i  - 
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to  y»  que  el  tejMb  cekriar  no  tieti^      eolot'  que  el-  propio  de 
las  8ub6taocia8  contenidas  en  sus  cavidades,  y  el  verde  que  tanto 
abunda  en  las  plantas  y  particularmente  en  sus  hojas»  lo  produ-  ^ 
ce  la  clorofila  existente  en  lo  interior  de  las  células  que  forma  su 
parenquima.  Era  creencia  bastante  general  que  los  granos  de  clo- 
rofila fuesen  unas  vesículas  sin  color»  llenas  de  granillos  verdes» 
conforme  lo  había  sentado  Turpin  que  los  designó  con  el  nombre 
de  globjAlim  y  los  er^yd  prígen  de  las  células;  pero  las  nuevas 
investágadones  deílcihl  bao  hecho  reconocer  e^a  ellos  estructu** 
ra  y  destino  ditiei^ntes.  Están  los  grano^^  Kbre»  y  nadan  enel  ju-» 
go  que  llena  la  célula ,  ó  se  hallan  adhetidoé  irregulat-rt^^nté  á  la 
pared  interna  de  ella »  ó  reunidos  forman  una  masa  en  su  cen- 
tro: cada  ubo  esté  compuesto  de  materia  verde  y  ()e  varios  gra- 
nillos de  fécula,  qu^  el  iodo  demuestra  haciéndoles  tomar  color 
azulado»  mientras  que  lo  toma  amarillento  la  materia  en  que  es- 
tan  contenidd^.  Hay  igualmente  granillos  de  fécula  en  la  masa 
gelatinosa»  qée  (^oaslituy^  la  clorofila  informe»  y  pueden  manifes- 
tará dét  niism<>  modo.  Estos  granillos  de  fécula  se  forman  antes 
y  después  de  la  materia  gelatinosa  verdéx  i»  existencia  dé  diéa' 
y  la  tenuidad  de  la  materia  verde  que  los  revisté»  se  demuestra 
mediante.  ^1  ioda  en  |aa  hoja$      tierna»  por  el  azul,  limpio  4üe- 
toman»  no. siéndolo  tanto  d^pui$s,de  h»ber  recibido,  por  algan 
tiampo  lasocpion  de  lo^  luAiá  pcmsa  del  aumonlO'ideeqtitíki  ifeiate-^ 
rifu  Sábese  aden^és  (pie  Ips-igrados  de  fiteula  son  susceptibles  dé^ 
iomt  élcalPr-verA9  mMoho  desfuues  de  Coirmados;  mtdiaote  Ir* 
aoá^  de  la  iuz»  No  so»  mfteriasífrailujieatds  nv  gelatiaosa^tott: 
d4Sija&;qiiei  originan  los  «olores.  i(|ii6  tiñen  varimiehite  íbs^m-. 
peTficies  de  JfH  i4«aUs:  bálluase  en  el  tf^do  celular  baje  \á  epi** 
dermis  MqMi4o» -aiiyo  divem).  color  se  transparenta  y  también 
pviedeil;  ifippcijBpirlo  á  los  gi^<)S  de  fócute  de  modo  que  sea  fácil 
inserios  por  f  panos  ()o,:UQa  .materia  eoiO^      particular  ^  ó  por 
kM9  de,elQro6i|íiO[H)é)SÍca^  La  falta  .absoluta  de  materia  colorante» 
y  Ja  existen4i«  de  «ijce  en  su  lugar  producen  el  color  blanco  en 
sentf  r  de^Dutrochei:  olgunos  jMgea  projpios  de  las  (dantas  ofrecen 
'colo¿ea^  ^  eónr  dcUdps  4  Jos  o^e^peGillos  que  contienen;  los  co- 
lores de  las  pttrtes^Jotarjorei  son  producidos  por  materias  partí- 
eolareS'  Pen^itocii'áfla  FifiioiQeMi  y  6  te.  Química  insistir  mas  en 

U^  iri$íale$  que  6e;fermaii  en; ios  células  se  préseotan  ais- 
lado» 4  reuAftdos^yiSufigu^  varía^'coAio  varían  también  la^  subs- 
MiKsíaa  iqMOveilistfiUz^Bdo^  Jol  íOríginait  JSállanse  con  mucha  fre- 
tmtíán.  iiA09í jfristtfta  laektutorea  6  .  t^iamá tlftos  mof  de|g^  y 
apuqtadM  .por  imb8»;ex:|femid$deft»  t]ue  se  ITarnao  ráfiOéé'  i 
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existen  en  graivde  quna9ría.paF|il^m€»)^i  coloci4o6,de^^  laa 


Tejido  celular  del  yaro  con  «ñas 
células  llenas  de  granos  de  fócu^ 
la  y  otras  ocupadas  por  ráñdes. 


Tejido  celular  efe  la  rekbolacKá 
coa  cristales  eriaados  em  una 
célula*  r  . 


^  ;         Cris^Ues  <»grapados  procjoden- 
tes.de  una  célula  del  ruibarbo 
:  ondeado. 
Célula  del  yarp  4lilai9d^  X  UeiU;  .    '  , 
.  ,  de  ráfides.    .     ,  , 

células  qué  los  encierran,  los  crfetatei^  que  tienen  otras  forfn»8, 
si  se  reúnen  én  mocho  núfnero  dientro  de  una  célula»  sé  agru- 
pan ai  rededor  óe'  un  centro  de  manera  que  presentan  un  nú* 
cleo  erizado  de  puntas.  Fuera  de  Tas  célulias  no  se  han  visto 
cristales,  y  solo  á  veces  en  los  meatos  y  lagunas  %éf  liallan  álgu^ 
nás  concreciones  silíceas.  Es  de  notar  igoalmenté  ^ue  la  exis^ 
tewcia  de  cristales  dentro  de  «na  célala  excluye  por  lo  común  ta 
clorofila  y  demás  granillos  de  materias  orgánicas.  PeírO  ^óbré  lo- 
do llamb  la  atención  que  los  cristales  se 
fotttíaw  ^  en  cierto  naodo  twijo'  te-  depeo^ 
déiicia  de  ta  vida puesto  que  segwrif 
Payen  'nci  se  déposílan  al  lacftso,  «ifto 
que  se  colocmi  siempre  en  las  ¿aívidadelí 
de  y  na  míasa  dé  tejido  dís^^to  ^  (íro-^ 
'  póstl<ov^ue  regula  tanta -sn  «glomeÑP 
cion  csoma  sus  termas.  Sostiene  >fe  estfe? 
,  núcleo  or^ánSco  oh  pleoécitte  iqué^  ^sa^ 
de  un  punto  de  la  parte  intei^náf  ide  ta 
células  su  exiáledcia.eS'atttéYior  á  los 
cristales  ^  y  •  puede  recondoevs^'déspúes 
*  de  faitnadoi  'éstosv*"  dikilviéndolos  por 
4nedio  >  de  ééidós  (dUnidkM  que  m  ataqiiéil 
la  mátárta  opganiiOKib^  Lon)§fiéÍ8  ésC«i 


Cristales,  áglomjqffrdos.en » 

"ula 


iina^  de  jas  células  del 
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didpiiefitód  moAolséWiéjéfnfe»  t(énieiíH]o  6Q  wuiñkú  ^  sué  envoltu- 
m;  pem  fespéíetdnÉ  estás,  8é  [Kreseniá  én  algartas  plantas  una 
jpattkulartclad  icurío^ta  oteervááa  por  Titrpiñ/Xa  célula  cómtin^ 
que  reviste  los  ráfidéá'de  varías  plantas  aroídeas  pérten^clentéS 
ai  ^éhero  /^fddmm,  es  pn)lotigada  y:se  hotHa  édelgatadá  por 
sus  dos  ettreMdaded  que  tiene  abiertas,  estando  el  todo  conte- 
nido en  otra  célülá  mayor,  que  sé  halla  enteramente  cerrdda.  La^ 
cékrias  ó  utrícüiós  abiertos,  que  revisten  inmediafaniente  lób 
hacecillos  dé  ráfides,  se  hbn  dado  á  conocer  cotí  el  nombre  de, 
bifóHnaSy  y  sé  <^setva  que  sutnergiéndolos  en  agua  salen  de 
ellos  ios  r^des  con  intermisiones  varias  hasta  «que  .  al  quedar 
los  Worinos  enteramente  vacíos,  se  aplastan  y  deducen  á  «fi 
cordonciHp  flexuos6.  Todo  esto  es  sumamente  n()table,  y  mas  sS 
ge  admite  con  Payen*  que  la  formación  de  los  núcleos  y  envol- 
turas orgánicas  preceda  á  la  aparición  de  kis  trtstalés;  pef»  qui- 
zá sea  lo  cierto  qíie  los  cristates  sé  revisten  de  materia  orgánica 
déspties  dé  rorñYados  tomio  :  sienta  Richard.  En  los  espacios  in<- 
térceluláres'6'  efi  las  lagunas  se  baila  á  Veces  una  materia  mi- 
nei^í  formada  áé  sílice  sola  ó  combinada  en  masas  irregulares 
que  se  han  Itaihado  tabashir. 

^  y.  Desarrollo  y  muU^lica^ion  de  la$  céMus. 

Las  células  crecen  indudablemente  y  á  veces  tanto,  que  sietidó 
al  {)nncipio  muy  pequeñas  llegan  á  adquirir  un  tamaño  cinco  ó 
seis  veces  mayor  por  efecto  de  sa  dilatación  en  todos  sentidos,  fisto 
Sólo  basta  para  con(^r  cómo  puede  aumentarse  hasta  cierto  puD|- 
to  ét  Volumen  del  tejido  Ceiolár  ya  existente;  pero  es  menester 
exaimnar  c6mo  se  veriflcá  la  formación  de  las  nuevas  céhilas, 
qué  agregándose  cbráribliyen  maá'eficacmfente  M  acrecentamiénto. 

Se*  debé^ct^eW^^iie  las'Cékilás  se  multipncan  de  di  versos  mo- 
éós  V  poTqti^'i^tngtíná  de  Ifiís  explicaciones' ^e  se  han  dado  es  de 
Bplibabién  géneral  p6f  mas  que  se  hayan  Considerada  éxclüsivas, 
y»  «ganad  soinf     tédd  hiá^ 

;  gtóbuRBos  éóñtériidos  én  las 

céhi&s  ,  dé^cHtWya  i^m^  gv^anitos  de  cbrofiia ,  sean  origen  "de 
otras'^IUais  «égun  o|íneiban  TreviVánns  y  Turpin.  Éste  les  dfó 
el  nóttíbfé^  genetft!  dé  glóbuHnú ,  corisfdérándolos  como  yesíóulás 
llenad  dé'  ^lobáliñé^  susceptibles  de  di^arsia  y  convertirse  ¿n 
célrtMí,  í<oe*  ái8u  vez  protfucírléfn  otras  vea^lculas  de' la  misma 
:nát«Taléía  é'igtialtaáíite  tie^  ' 

Lds'gi<áf)íiltd^''dem^^  nadan  en  los  jugos  nu- 

tritivos %{)n  para  Kféser  él  Vérdádero  origen  de  fes  nuevas  cé- 
lyláSv  6í^(fose'^n  algnn^lugaf  y  desarironáikliilié  én*^. 
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iGroefl  ai|Qii08  (|U0  eo  e)  e^pe^f  de  I98  paiefl^.ijeM  qékL-^ 
l^s  ,  se  V6ri6aa  la  focn^acion  de  las  .que  agi^cgta^^^vaipept^ 
j  siendo  para  esto  neoe^rlo  cmt^  iserPppprepde  im»r 

4ikió  el  tfejido  célular  deja  de  crecer  Hieg^  que-sé  di^ea..  .  :  n 

f)DJa  Jf^rcAan^ta  y  algur^s.ot Ras  pla.qtA^^sepcillas  ^;|or* 
máa  las  nuevas  célalas, de  uo.iBodo  particular  q^eMirbeü  díé  á 
<X)fiQcer*  Para  observa  el  deserroUo  de  la  Jk(arcA^(»a  desde,  su 
;^íncí^,  U70  gerpiín^r  sobre  limioas  de  vidrio  )Hi||iedecidfl9  ó 
«pbrejarena  muy  Goa  ipsicuctrpecillos  reproductores  de  est^plan^ 
4a,, que  son  unqs  simples  u^r^^ulos  Manos, ^  glóbulos  aBoarlilQ^^ 
4Clada  cuerpeeU{p  se  híucbó  y  redeudedí,  sui  glóbidos  tomaron  co- 
lor verde»  y  alargándose  por  un  punto  de  la  superficie  se  forind 
iun  tubo  cerrado  ;que  dilatándose  dí6  origen  4  otra  qélula  y 
A  otro  tubo  seiaejante  al  prinnefo,,  ];epi tiéndese  lo  .mispao  res-' 
pecto  de  todas  las  nuevas  q^ut^s^n  que  es  basjtante  (ri^cuente  ver 
globulillos  verdes.  Durante  )9  primera  época  el  tejido  celular  fie 
prpseota  siempre  en  ppi^s^  iftforoie^  pero  poco  á  poco  va  dispon- 
Ufándose  dd  modo.^nve^iente  para  qu^  ifi  planta  tome  el  ^specr 
to  foliáceo  que  es  propio  ,4^  su  espado  adulto.  De  todo  ello  jafier 
re  Mirbel  que  el  tejido  celular  de  \9i  Marcbanlia  l^jos  de  estar 
formado  por  la  unión  de  utrículos  primitivamente  libres,  es  el 
resultado  de  la  {&eríñ  genera tiy a  de  un  solo  \itrf cuta,  que  en- 
.gepdra  otros  dotados  de  igual  fuerza;     .  . 

,  J^,  otro  sin  embargp  el  modo  gen^^l  de  foroaarse  el  t^ido 
<^l^;^un  el  migmo  JAí^bel  £1  jngo  nutritiva  d^.  las  plantas 
qva  se  ^oce  con  el  nombré  !(te*fam6tt^n^' origina  las  nuevas^ 
lulas  y  todos  los  órganos  ^  qMie  se  .va»  i^PSafrQllandQ»  lal 
tiempo  qqe  nutre  1^  ya,e?i:isteí]^Q9»  Antes, de  orgi^^rs^a  presáo* 
U^  :^  (iim^mm  i  mm&  deunadÁBolum^cde  sowi  ar^l^a»  y 
po^  jtransfqrmaqioQj^  ^nCjesii^s  Jlega  tá^^^nstftti^^  celular. 
Ifirbel designa  las  s^uientes;  1.^  ccmbium  ^globufo^^  ó  sea  em 
forma  de >  pea^oncillos  redondeados  y  gelatinosos; .  2.^  cavi^bptm ce^- 
luloso-globuloso  en  que  cada  uno  4e  Jos  pezóni^los^^^S/perr 
;|aQtamente  , transpai ente^ »  pre^^ta  una ,  mancbitci  ^elga ,  epaca, 
ItP^m     ftgrandaiwJQí  y  ¿^responde  á  Mna  .eavid8{dici4iesefQrma 
,fff)  suji^^eiíor ;  i^. 7eji'do;,<?^Mar.-papítoii9j  cuyos  pezones  .^ie- 
>l^!^n    cavidad;  nwyor  y  su.p^red  delgada  á  prftpprclonxí^rwain- 
4o  células^uya  superficie  interna  está  llena 4e^p$iplasdigpu^tfl|8 
}^B[;iíegiilaridad  ea  séries^  recjtilíiwaa;  4.*  t^jidéo  ctluffff  gqiapIo-  . 
tamente  desarrollado ,  habiéndose  i^fl^delfazoi^  n^      pprredes  j 
desaparecido  dol  todo  las  papilas.  De  manera  q^eicmíorn^e  á  es- 
ta teorís  de  lüirbel  lasic^lul^g)^ v^uf  paredes ^ífio  sea,. priaiitimy 
y  puede  decirse  qoe  se  f^rnwn  aiHádentetoiente  Mí*»  NíWw 
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qae  eeparoD  be  eawiladaiMle  eélutes  tdinafiati»,  y  también  que 

secniodalrioBty  «ceíéeiitdea  Jost:e8paek)8^^i^  todo 
'dto^qpaeáto'á.lo  admitida  geusiralméntei»  do  msnp»  que  m  opi- 
nmn  eobre  la  maH(Q>lieicion  4e  \a%  mdmbnfnes  de  Im  eéMas*  fias 
;qlieée  halkuieqílo'ütterier  deJa  prifBéni^  y  que 

la  iíefaemn*éoniorigíaiyda«,'8egua  Miiíbel^  por 'te  org&friiaekia 
dél  cafhbium  que  alli  se  deposita  y  expeiimenta  ia»!nidfeadM 
Iramfonnacíones  de  qae  ikben  resultar  tanas  eélulas,  aunque 
una  sola  sea  la  que  elida  ves  quede  adherida  á  las  paredes  de  la 
primitiva,  (teapareciendo.las  d^as  per  la  compresión  de  la  que 
^^rece.coQ  mayot*  rapidez.  Así>e8  í^úe  el  prúner  ^epésilo  de  cam- 
íSsiim origina  una  sola  membrana,  eL segundó  otra,  lo  mismo 
iqcie>  iel  tercero  7  «demaé. 
•  .  Muy  diferente  es  la  opinión,  emitida  por  Hartig  sobre  la  ma^ 
«era  de  coostitotrse  laa  e^as.  Supóneíss  compuestas  de  tres 
eapias  dorn^SffMidieBtesiá. otras  tantea  ,  fotmacienes:  una  interna 
qu&ctrcimsctrbé.ia^oavidad  de  lalcélula,'  otra  externa  común 
;¿s.:cétulae  quese  iocan,  y  la  constituida;  poi!)una  substaíiciá  in- 
termedia.: lüsi. interna,  segmi  su  modo  de  ver;  se  forma  antes,  y 
á. ella  se  van. agregando  las  denias  al  revés  délo  que  comunmen- 
.(e  se  pie6sa ,  negando  á  serudi&títigmbles  en.  las  células  de  pare- 
des algo  gruesas,  partieukrmeíBte  mediante  la  acción  de  dife- 
rentes reactivos.  En  la  vida  de  ^s  célula»  establece  cuatro  perío- 
dos: el  de  mullipUóacion^  el  de:consoK(facíon,>  el  de  albura  y  el 
de;  ligniOcádoo.  Durante  el  primera  se  fcrman  nuevas  célalas  en 
Josinternr^ide  ias  e»rtentes,  y  hiego  que  se  agiota  la  focultad 
generativa  i'.émpiem. el  de:cons!^acion.íLa8  lüembranasthiter- 
4tm^tftímii€é}^  ioem  al  priialcipio  inmediat^moite  por  tre- 
idhóSi  detérnmadcB  de:  forma  :ii!tr¡a  y  presentan  espirales  mte  ó 
mdnosicmqptetas^ADespues  se  notan  eacteriormñte  gases  ^ 
pronto  son; t^hazadm  á  los  é^^ios  intepcehí^  por  uña  ma- 
teria húmeda  que  atomuiéiufosey  epdureciéndóso'^ 
tancfa  intermedia  {aBtathe)^  y  antes  que  e^  se  baya  eonsolíde- 
do  enteramente,  aparece  la  capa  común  inalterable  al  aire 
(eusiaihé),  tenida  por  membrana .oeltdar  primitiva,  pero  que  es 
la  últimamente  formada  s^gun  esta  teoría. 

Schieiden  ve  el  principio  de  cada  célula  en  el  núcleo  que  se 
'  ba|larap|icadQ  A  M9í  rpanede^  ( Ehembrion  ;y )  sa  i  sacó  dentro  de  los 
-béeveciiliGiS  fvegirtalés  qufó  originan  ^fe^  semblas»  ^se  presfan^M^ti 
•9kmémM  d^iíffi^  CAttio^Mpmian  las  iiiu^as  células) dómfetí- 
f|ani)eétaS:)p0r:una(iaateria:mQeálaginosa  «0.  qi^ -«pareced  uttos 
.  granillos  ¡quei  la^  eotui tnan  <yt  llej^ú  vdiréf la  bpáca ,  notándose 
alguno^  anda  i|^ucsosiy> Oías  .oircimscritosry^tftnibien  los  n^kos 
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ó  cüoblaitóB  al  rededor  de  eierios  grafK»«  EogroBiodose  los  cito- 
blastoa  86  hácen^  capaces  de  producir  ianá  T«jíguHla  fiba  y  tram^ 
pífente»  que  parece  cdoeeda  sobre  su  búdeo  cohio  el  vidrio  de 
uia  n!Mi66ira.  La  v^guítta  se  dilita  yac»  paredes  ?an  tomáD- 
do  consbt^da  sio  que  deje  de  forjfnar  pshrte  aoya  el^dtoblasto; 
t  pero^te  queda  redxicnh)  á  un  cuerpetítb^  en  la  parte  de  ia 
célula  ^e  ha  crecido  mucho,  y  por  ña  desaparece  del  todo  las 
mas  veces  ;d6spues  de  algún  tiempo^  Esta  teoria  de  Sohleíden 
.se  parece. bajo  algún  concepto  á  la  de  Mirbel,  y  tanta  uña  como 
otra  han  sido  combatidas,  particularmente  por  Un^r  y  Mohi;- 
I    Un  ulrkfsUo  prmordicU.  ha  creído  Mold  observar^  interior- 
mente .en,  las  células  jóvenes,  dd  tqido  leñosa,  y  >sa  existenGiá 
parece  demostrada  mediante  la  tinturado  iodod^pues  debabfr 
-fioaceradO  el  tejiíto  vegetál  en  alcoiiol  ó  después  4e!  hervíilo  en 
elgun  ácido.  Toma  el  ti^rHeoía  prtmordta/'^  color  morena, 
mientras  que  el  secundario  y  e^Lterior,  que  se  despega  de  ^»  se 
vuelve  lizuL  Móhl  4  |iesar  de  esto  m  dqa  de  admitir'  te  existen- 
-cid  de  una  membranal  primitiva  exterior,  y  en  efecto,  pudim 
/considerarse  él  llamado  utrículo  primordial  como  un  mero  depó- 
sito de  materia  albuminosa  condensad»  por  la  acción  de  loa  me- 
iüos  empleados  pára  mámfestar  la  existencia  de  taf  utríeuié. 
Mostróse  Richard  inclinado  á  tai  opinión. 

Después  de  esta  resefia  de  las  dirmas  teorías  que  con  fun- 
damento mayor  ó  menor  se  han  establecido  para  explicar  la 
multiplicación  de  las  células,  puede;  dediídrse  con  Richard  que 
fie  verifica  de  tres  modos  generales,  4  que  hay  cre€imiento  ea>ÍrQ^ 
ti^rtcjuíar,  llamado  también  éwógeno  por  formarle  las  nnévas  cé- 
lulas en  la  parte,  éxterna  de  hs  antiguas;  crecírMéMAi  m¿er^ 
utfieular^  porque  entre  las  céhilas  existentes  .se*  d^r rollan 
otras;  y  crecimtento  iníra-uíricuiar  6  endógeno  por  resultar 
de  xdda  célula  varias  qué  son  debidas  á  tabiques  formemos  ea  la 
cavidad  de  aqueUa^  segnn  perece  demostrado  por  las  investiga^ 
clones  de  Mohl  y  Iftager.  v  . 

■  5  .      ■  AETÍCÜLO'II.      -  ,  ■        i  > 

Tejido  fibroso.  " 

r  s  Hay  células  bastante  protongadad  y  puntiagudas  para  qoe 
ffmeda  tenerse  pqr  distinto  del  cehdar  el  tejido  que  forman.  Iéá- 

\m  cüulasy  llamadas  fibrosas  6  fibras  simplemente'^  coreo  tam- 
íbíen  Hibos  ó  vasos  fibrosos,  t^nstituyén  la  masa  principAl  de  la 
'  parte  t^osá  de  las  ptentas  y  1^  ca[^s  interiores  de  bu  córtessa, 

M  nervioís  de  sus  tiojas^  é  igualmente  las  libras  hilables  que  mu- 
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oto  miimtiNtr^e.  Bl  Ufiáo  fibroso  ^  é  ojie  iffiican  iriguocMt  el 
«ombre  de  pro^nquím  J  otrós  el  j^urmíquima^  es  por 
eonaigiHeQt^  muy  abuiMlante  en  las  ftota^,  y  oomo  U\  tmy 
susceptible  de  preéeDtar  varias  módifii^feM^es*  Puedéo  reducir^ 
se  á  tres^  auoquq  és  cierto  (|ue  disten  oirat  (nteroiedias^  fl»e 
4iflc»ll«i'la  ccnnpleta  (SsUbcíon  dé  tipos 
generales  i  «tue  se  refierÁn.  los  élemeft- 
tos  que  tippotien  este  tejido.  Sónlo  tas 
oflulas^alargitias  ó  fibrosas ,  diversas 
de  ta»^  células  <^etiiopes  por  la  oMtévidad 
sus  extrerokkdeé  y  por  el  grueso  4e 
sus  pare<)es;  los  ívbo^  fusiformes,  denO- 
.muados  cfo^ros ,  euyas'extremídades  se 
adelgazan  con  la  regularidad  que  se  ?e 
en  lós.  bu904 ;  y  los  tubos  "Abrosos  de 
igual  diámetro* en  {oda  m  longitud,  pe- 
to oon  pu«tas  oblicuas  y  uoilaterales. 
Cuaiquieía  ^u^  -^^^  ^  forma  de  las  fi- 
ltras» están  dispuestas  ed  hacecillos  ma* 
TOPes  ó  menores )  y  como  el  ser  puntifl"* 
igodas  impos^ilita  que  se  apliquen  eaac- 
/  '  ífamentcf  hasta  sus  extremos,  dejan  lugar 
paira  que  los  de  otras,  se  ifitrioduBOM;  elí.'los  iutecos ,  tcábindoao 
'liedprodaméate  <^n  i)astarile^  faer^^^^^  y  de  e||o*  de^ade*  en 
parte  la  tesfetenci^  de  las  pra»  iutables  fomadal^'  de  tejido  fl- 
brosa^y  T^f^ar;  cetno  las  Qbriis  <i^osas  jr  d^iias  que  son  ver* 
daderos  haeeditfos  de  fibras '  siniplei  y  vasos. 

L»  pared  de  las  fibras,  aunque  es  generald^nte  gruesa  y 
dura,  estát.formada'^aT  principio  de  una  '^la* membrana^  pero 
poco  á»  poco  otra3  se  lé  agregan  interior meifte^  de  modo  que  su 
cavidad  se  va  estrechando  cada,  vez  *mas  y  llega  é  d^parecer 
*    -  casi  del  todo.  Es  esta  cavMad  un  conducto 

cilindrico,  cualquiera  que  sea  lá*forma  exte-* 
rior  de  la  KjTa  á  qué  pertenezca^  y  cor- 
tando al  través  un  hacecilla  jQbroso  aparece 
rodeado  cada  hueco  de  varios  círculos  c6n^ 
céntricos ,  que  resuUan  de  la  sección  de  las 
membranas  visibles  en  la  pared  Ae  cada  fi- 
bra cuando  toda^vía  no 'hayan  llegado  á  con- 
fundirse.' 

Las  fibras,  como  las  célula9,  pueden 
ofr^oejc,  en  sus. puedes  diversidad  de  -aspec- 
vüHaimctiw,       tos ^.(Hiye origen  se  há  manifestado  al  déi- 
T.  I,  3  • 


Tejido  fibroio  'sim- 
ple de  la  madera 
del  «rcé'aplatana- 
do  eortadó  trans- 
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cfíbiPiel  tejido  :cfÍMl«jr,>K»  MtMte  m»m  tfie  a^c^tiiinipami- 

nmchas »  4  bierv  ufu^  i^rícuta  ró>  hjiilki>.cB^dl  viTecíUciMl»  en 
eatoftíc»«o«i^  itlisma»  4eR0mÍA9CUN)eayqtie.á  feft^pélolas  se  apli<- 
cm.  Sol)  pdrti€Ml«rm€iHa;ilQt0blet  la9.S>ra&  puptead^»  que  se 
u^ervim  ^i^léa  piooB  y  .otrasí  QO^mi^  é  igualmente  las  que 
ÜAQQD  las  olcaddaa  'y  0iTaii'pl4Piafi.,IiW)  puQt09i,  unas  veces  re- 
ckmdos  $:  otras  proloogado^^  pai^e^  (árpuidos  por  um  areola  6 
rodMe ;  y,  esUn  díspuestoB  éfi^idos^tárí)^  rectilineas  colocadas  en 
los  lados  opuestos  de  :e9da£bra  r  da«drial  tejidci  l^óso  uo  as- 
pacto  qtie  ba  he<^o  Hamáiio  gboduloso/ Creen  algunos  observa- 

dorcj^ , fuegos  puntos  son  verdade- 
ros ^  agujeroA»  pero  Mohl  y  otfos^ 
«segAifaii  ctiie  no^  cmno  en  efecto 
'    ^uede  ,récoiK)cerse  ,nitdiaBle  él  corte 
*  longitiHÍinal  de  Tari»»  fibra»  heclto 
deiWQde  qof  pase  por  las  séries  de 
punioiv:  Siendo  la  transparencia  de 
.    ellos  ofigíoada  por  ^efectos  de  subar 
liancw  de  las>iDe(9brao0s  que  se  for- 
:   :Wia'ideiitcode.l^^  primitiyn^  corres- 
^  ífoodeniá  wOdwcUtostíerrados  exte- 
Coríe  íoiiiiJití  ríorintínte.pof  la  ftíisrob-^(|!eío,coi»« 
,%údimM  /dt,  V  ¡citfefidQ  Bfi  feu  direecKmtteitfíia^ 
&uirotal        ^''^f  ptíretíes^M  tó  to'c^  i  .as 
¿él  ti&ó     '  <illiit)Aq^  <  se '  hallanám  tep^dradoa  pit 
''«'trf.  ^  /  dos.  ipeiiibraDitest  jdast^i^ 


l'tjiío  leitóso  keí  tejo',  pelula  próíoñgaáa  de.  Célula  prolongada' 
-l'jí)  1.^.    :  V  •  '  i     Uni^a  capíríl. .      .  *  discos  per it^rs^^Qs* 
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%s  f)i^a\viia  tatidad  tentioilBri  Mtermedia  qoe  supone  doi  ex*- 
cavactone»  latferale»,  uiid  en  ia  pared  dd  cada  ttbn^  que  se 
preaeManf  é  mmewáe  abolladurai  vista»  inteiiortteate  y  coos^ 
tílufeQ  la  areota  qoi»  rodea  el  punía  sitaifdo  en  sa  eeiAra.  To* 
darla  hay  otras  fibras  muy  nolaUes  por  sq  estnictiira»  puesto 
que  presentan  mi  faíliUo  espiral  y  al  miiiDo  tiempo  perforacío* 
nes  aparentes:  las  fibras  teiosas  -del  tqo  y  las 4el  tilo  son  qeoi- 
plos  de  dio.  En  los  cactos  globoso^*  se  han  observado  fibras  ó 
mas  bien  células  fiisi^cMtntts  con  «Hie  laminilla  espiral  que  parece 
dentro  de  ellad  una  escalera  de  caracol;  ^tras  veces  en  lugar  de 
una  hunifirtd  se  han. visto. dds  paralelas,  y  algunas  de  ealas  mis- 
Sbtm  tad  «do  pretontan  <UBce8.  perforados  puestos  horison^ 
lalmeiíte.  ; 

'      »  j .  kUTímio  III-  . 

tejido  voMCulan 

Los  vasos  vmlao  muoho  en  cuanta  á  la  organización  de  tus 

"paredes  t^á  sii.  posición  f  -á  los  fluidos  que  pueden  conteoer;  pe- 
3io«ávpre  iBon  unos^ubos-nuB  ó  menos  largos,  simples  ó  ra- 
roosos»  aidados  ó  reunidos  en  teeecUlos.  Obsérvanse  fácilmente 
en  un  grátale  númera  de  vasos  varias  angosturas  repetidas  de 
trecho^  en  treeHo,  como  iadtcand^  que  están  formados  de  fibras 
é^céhjlas  proioogadas  diipiiestiBS  en  séríe  rectilínea,  que  se  co- 
mpnican  enjtre  si  por  sus  exlrepitdades,  y  esto  manifiesta  desde 
ioigo'que  el  tejido  vascular  és  el  celular  modificado.  Así  que  se 
hallen  entre  los  vasos  di&veivcias  igoales  á  ias  observadas  en  las 
-células,  y  por: consiguióte  los  faay  punteados,  rayados,  relicU' 
laréé\,  eaitkares  ;  espirales,  cuyormodoxie  firánarse  es  el  mis- 
ino que  el  dé  las  células  iguakneote  nombracbs.  Son ,  pues,  mo- 
dtficidcídnes  de  un  soló  tipo  coa  pacedes  simples,  en  cuyo  interior 
sé  han  depositado  suoesiyameiite  algunas  capas  de  varías  mane- 
ras ^l^puestes,  segtin  se  ha  dicho  respecto  á  las  paredes  de  las 
células.  Pero  se  bao  admitido  otros  vasos  simples  ó  ramifieados 
que  jamás  fresenian  puntos  ni  cosa  alguna  capaz  de  alterar  la 
homogeneidad  de  sús  paredes. tobdmente  transparentes,  y  estos 
mo  im  vüsoé  latíéiferos,  asi  llamados  por  coatenisr  un  jugo  ela* 
torado  iúay  visible  cuando  es  blamo  i^ide  otro  color,  que  recí- 
fai  é  nombre  de  IcUéw.  Como  e^tre  los  jugos  propios  ó  especia- 
les Ide^asiplanltas  se  cuenta  el  l€Uea>,  han  tenido  por  vasos 
prcphé  los  laticifiBiH)9;..perb  ad virtiendo  que  los  denus  jugos 
propíos  f^tan'  depositadés  -ea  receptáoíilos  ó  cavidades  accidenta- 
kSi^iipie  nn  pdeden  califioarse  de  ivasos,  «e  reconocerá^  que  en 
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rigor  68  pooaexi^to  tomar  la  de^mnmÉAm^^^ 
por  sinónínHi  de  ta  de  vásoi  prcfpias.  Gonviené  'aUoi*a-exáaii0ar 
particulamt^te  las  diversas  fornias  eú  que'se  preBehUmf-los  ra- 
6os«  y  al  mísiBo  tiempo  las  modiBkaoiones  secundiriss  de  qu^  «on 
susceptibles:  después  se  ¡entraré  en  .algunos  pormenores  sobre 
su  origen  y  trankbrmadones»  y:  ise;  indicará  el  moda  como  te 
unen  á  los  demás  órganos  elementateá. 

»       $  h  Vám  espirales  é  tráqúeasr 


Cíatta  semejofiza  que  sé^reyjii  bailar  entre  los  ói^no»  rei^ 
plratorios  de  los  insectos  y  los  vásos'  espírales  de  las  plantas  úió 
origen  á  la  aplicación  que  á  estos  se  hizo  del  nombre  de*  trá- 
queas. Por  su  estructura  d¡fier6R«bafttante  de  los  .demás  vasos 
para  que  examinándolos  aisladamente  pueda  concederse  alguna 
razón  á  los  que  miran  las  trácpieas  como  vasos  especiales  de  tií- 
verso  origen.  Son  cilindricas  con  ambas  extremidades  cónicas* 
y  consisten  en  una  espirkíUa,  hilillo  ó  iamtBÍHa  espiral  apHóáde 
.  á  la  parle  interior  de  uín  tubo  mem** 

ÍN*anoso.  Las  vhidtas  de4a  esffrfeiiia 
pueden,  haliflírae  algó  distaales,  ó  por 
el  contrarié  muy '  apróxknadas,  y 
entonces  sé  hace  diidbsa  la  existen-^ 
cía  ddN  tobp  menri^-anÍE^  pero  en 
cúalquiéra  easo  debe  aponerse  que 
exisíte^ó  qtte  ha  e^stido  por  k)  qiie^ 
múñf  atendida  4a  maniera  ,  como,  se 
fornaán.  las  tráqueas^  no  diversa  de 
•ia  expresada  al  bablar^dé  las  cékitas 
espirales.  £s .  muy  fátíi :  vér  la  esf»- 
ríci^a  en  fikdctías  plantas:  lois  biioi* 
tes  tiernos  dé  rosal,-  los  rateitos  de 
fiaueé,  los.  peciolos  demias  bogas  de 
vid  i  ^  por  '  ejemplo ,  presentan  qué* 
brándolos  con  cuidado  muclm  büÍT 
líos  sjümámente  finos ,  qué  se  alar-^ 
gán  á  medida  que  tirando  se  'deshacen  las  vueltas.  Ño  faltan  nvh 
tdridades  en  favor  de  la  opinión  dequé  tos  hiKllojs  espiralés  soá 
tubulosos;  péfo  están  tenidos  generalmente  por  sdtidoft*  y  ha 
observacipnés  microscópicas  no  demuestran  lo  oontracio.  Su  forr 
ma.  varía  presentando  á  veces  la  de.  ui^  ciiitiHa;  muchos  soq 
cilindricos»  también  los  hay  cuya  seccióo  es  4ina  elipse 
,  cuadrilátero,  y  todos  tienen  por  io  común  cok>p  blanco  fiaeara- 


Tráqueas' 
del  melón 


Talle  '  tierno 
de  un  rosal' de> 
.  Bcngaía  que- 
brado 'dé  rao* 
do  que  aps^re- 
cen  \ñs  trá- 
queas. • 


Digitized  by 


do;  Aunque  te  espirteula  en  mocboB  caso9  seo  simple,  suele  bí- 
furcirse  eá  ótiiosv  y  ski  e»to  se  ven  dos,  tres,  cuatro  ó  mas 
cialittts  unidas  fiarmar  uno  espirícula  compuesta,  particularmen- 
te en  algunas  plantas  monoootiledóneas,  entre  ellas  el  plátano  ó 

banano  que  llega  á  tener  mas  de 
'   *      ...     TefMe  hilillos  en  las  espirículas.  La 
:     dtréccion  que  estas  siguen,  aunque 
invariable  en  cada  tráquea,  no  es 
hi  misma  en  todas:  suponiendo  al 
observador  dentro  del  vaso,  es  co- 
munmente  de  izquierda  á  derecha, 
^      y  muchas  veces  de  derecha  ó  íz- 
qirierda.  En  algunos  casos  se  rami- 
'       .         T  '  ****  tráqueas^  como  suéede  en 

o  híliYÍo''M  ''  coW  é¿Srí^^^     Iw  <íe  ios  nervios  de  las  híqas  de 


li&irea,  pM<  * oon^nÁsiti^et-   la  Calabacera  común,  donde  bifur- 


«Cl   pararw.  ■  «vivida    mi«  vuw* 

'  *  ^8  InAqueas  *en  t^as  las  partes 
db*  las  plantas^  puesta  que  Us  dicotiledóneas 
^reseptan  ' ésta!  especie  de  Vasos  tan  solamen-: 
ite  Qn  eL  cond«nl!o  inedidaT,  los  nervios,  de  las 
*  Ikqad^  los  cSlices*,  \m  péüalós^  los  filamentos 


^^^¿¡'  '  lile  los  eslansbi^es  y  las  paredes  denlos  jovarto^ 
■  partes  todas  es)cepteaink>  él'£oiiduetó  medülan 

que  las  plantas  nnfonocotiledóneas  presentan  tam- 
■ ,  ■     bien  eah1»ré(|(]eas/  f  ' en  cambio  de  las  que  no 
■  'Tráquea  de  un   puedeu  touer  por  falta  de  conducto  medular 
^crrro' }¿r  fcK))^ .  misten  en  ids^iiaceciM  veáciilares  que  airavie- 
d^  cí^Ubac^^  .  'sah d  t^  cetalár  de  su  4allo.v  Muchas  raices 
: i;:  ^  dennos  y  éirasítienéá  tráqueas,  á  pesar  dfe  lo 
.  qué  se  fiáyta  tKdho  en  caélram^'y  ^^^^  lo  que  toca  á  las  dicotír 
ledtfáeas,  bhsta^sabár  que  su*  coíducto  medular  provisto  de  trá- 
tfocaspenetire  Itastantes^veo^  en  la  raiz. 

'  El  paso'da  los  Vasos:  e^piral^  á  los  anulares  por  modiífóacío- 
nes  rhad^mediáa  se  tm^tibseivadB'  algunas  veces  ,  y  Bichard,  que 
Ira  fístoifitt>ej^iiip|o  los  hacedHlos  leñosos  de  la  eaña  común, 
^t^ipmitiVt^^t^^aso^  tsf^  en  q^  despu^ 

de  a^oas:  f tiéltas  9e>  íntefriiAqiia  la  espiricula  y  se  forman  anir 
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del  ^le^o^. 


38  GOBSO. 

Jios  iodépendientes  y  separados.  Los  verdaderos  wm  anudares, 

llamades  por  Mírbel  folsas  trá** 
queaa»  Uenen  lÉnicaméDte  eÉñHos 
díspiiieilos  con  mayer  ó  meoor 
•regtilaridad,  y  son  generalmente 
tdé  mas  grosor  que  las  tráqueas. 
Tetminan  como  estas  en  ¿unta 
eónica  por  ambas  extrenHoades, 
y  se  ha  Hegado  á  creer  que  fue- 
seo  tráqueas  envejecidas  ó  muy 
ahurgadas,  cuyas  vueltas  espira- 
les,  rompiéndose  la  espirícula 
simple  ó  compuesta  que  las  for- 
nay  se  hubiesen  convertido  en 
anillos  por  efecto  de  lá  ^iíOtxi- 
matíion  y  soldadura  de  ima  ó  nm 
vueltas,  ó  tnen  qué  permineciefidfi  uii1doS''étitr^  si  \ó$  tíáitití^ 
formados  por  no  suceder  rupturá,  «e  aisíaseoi  imdiante  la  reab- 
sorción de  Ies  trocitos  intermiediob.  Pero  Aiohl  y  otros  creen 
que  los  vasoa  anulares  lo  soa^esde  un  prioéipib  sin  qde  hayan 
podi(k>  observar  tales  cambioar  sueesivoB»iqve).'i|o  feltaor  quiénes 
admitan  á  pesar  de  tedo,  fiindáadese  ^  que  han  vi^  ^sos 
anulares  dondé  bay  tráqueas  priiitítivaiSeole.  Gomo  quie^'  ^  se 
haUan  con!  bastante  frecuencia  taÉ  vasos  anulares  en  diversa» 
partes  de  las  plantad ,  sean  di<fotiled6neaa  ó  tnonocotiledóneas. 

S  llt  Yam  reiitmlattBSi 

Las  espiras  y  los  anillds,  cuy!a  itiayor  4  menor  regularidad 
es  característica  de  los  vasos  á  qlie  dto  ntaibre,  apárét^n  dé^ 
sordenadamente  y  sedividén  volviéndose  ámiir  6  se  anastomosan, 

fprnMmb  una  réd  en  las  |[)apediBf' 
de  kM  vasos  r eticaUres;  Mro( 
aunque  tengan  e^  niiamO'OF^íep 
que  las  tráqueas  y  demás  vasos, 
proceden  los  reticulares  inrae- 
diafarneUte  de  los  anulares»  y  no 
es  infrecuente  baHar  algunos  que 
ffesefiten  á  la  vez  los'  corácté- 
rcB  de  iUioB.  y  otrbs^'ifmibíeo 
•terfliinail  «  flauta  cdoicacenó 
las  tráquea»^  y^su  brt&a  esici^ 
Ufidff iea  é  pp^mií tka ;  peto  nb 


Vafp  retici^lar 
de  la  rais  4c 
atQftpoU. 


Va$o  anular  y 
reticular  del 


Digitized  by 


Googk 


.DB  BOTÁNICA.  *  36 

deten  cdnfundiréertote  loi^^ato^  ráyiRte»'  Héflans^  «bondstiCe^^ 
iímnUn  en  muchw  ftantfeis',  if  es  ítteil  vertoti  >^  Mguna»  d# 

^dhs.--'  •  .r     •  .  • 

1  i       .  »  g  lJíi  faio*  rayados  y  escalaríformes.  • 

/KJmv ftcrti  rayados    Hendidos  se  distinguen  por  tener  ra- 
yas) ti:aoafev8éle8  que  tío  lo»  circuyen^  enteramente,  pero  que  ea- 
tiQí?pcHíf'to'eoé)ntticolocadas  cenvegubridad  unas  sobre  otras,  y 
kr.forvka'de-elioa  es  cilindrica  6  prismática.  Kótanse  muy.  bien 
t  f  te  uniones.de  «las  células  prolongadas  que  dís> 
i  í^pnestris  e(i  série  linear  1oí!$'j6oústitnyen,  y  habien- 
i'  do  teótdó  en  W  princi()io  paredes  sencillas,  dé- 
?  be¿e  á  depósitos  $uee9i?o«  él  aspecto  éxterioc 
•  qde  los  cáracteríza.  Sus  rayas  no  son  siempre  I¡- 
i  Jipares:  hay  algunos  que  tas  tienen  anchas  y  re- 
ddndeadM'  iNn^ulosr  dtk'  eKlrnii98.':SDn  lüÑMes 
jenUe)  ios  vas»  .Ik'ayátes ;  le»  .qiíe»  Ueoflo»  casi 
Sf0nij[)De  jMímiálicflii  preaaMao  4to  rtyas  (arpra<* 
xiaiáí^ai^  guardM^*.  poraleKsrao  Y  regularidad 
'  te  sériiBSblaterales  qua  parebe»  ot^as  tantas  es- 
7calB»,  Jirpear  éUüilmcofi  isé'deooniipian  vc^síHí  es- 
-^nhiétiarifffnr^  boi^ofitai- 
i'  lit|pefAeHdi^me9lirfsiad^wJ|M  eir^esU^  vasoa^/y  los 
)    'i  que  iké'  ^iretaftan  óbMitiaf»  msieD  deshaceriii  ti- 
:  ii'  '.ninA¿  d%  ellbs^rieoroi»  w  dediaceiii  las  tráqueas, 
:  '  éieiido  dé'oialierfar  en  lfaMdin(illa  eripiral  que  re- 
!  '*^flirii«!!viims'^<áé  laa^ilrayrisf.pa^^  lo  cual,  ero 
( '   ífcam^rui^'  taarü¿lH)H«|lM  >pliaeii00it!  de  iréKfBkw. 
nou  ./Tahloi  k|s  ¿^reBds<inyadoelcemb  Jfar  «cal¿ir^^^ 
Hjf  íiít^iom  ienl'  piiAtM  «dotoisíininiicando  haber 
fn^f^  en  el 

cZumhrlr   '«ño  de  las  plantas  dicotUedóneas  y  en  los  hace- 
cilios  flbf^  4e^  «ndbñoiCot^^^^^         las  rai- 
ces de  estas  y  los  tallos  de  los  heléchos  presentan  roas  abundan- 
twi»eflte  tós  fiito8í*80al*ifc«Tii^^     '^e/--.  r      m--. -  ,r-; 

:  U  i  WHi  v.  íhK      ■•.    *'  iJr.fTKiíi  í;-:;!        /    ■',  v\>>  •  /:      ■  í-,  • 

'  üiiiÉfi8e;]jlamadO'  'pQnÑ<WKloa^'M8(»>^|Hifi/M  peiif^e^eérU 
áeribatito^dp  fflgujeii^  eonib^  «qnéda  démos4 

Mdé  iiespeetobÉlél^io«hdiB4tei(giiai  Milte'fKw  prntifs '^iatm* 

iii»  ffiP0ri9¿  yn^  estxr  «ir  qui9  ée  to9Í^i»^  I^*«MiHD«Ts<ryi^ 
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Troab  de  un  vaso. 

ponteado  del  no- 
'  gal  agrátidado  «aw 
,  ra  Tcr  4at  arcoíaa. 


un  vaso  muy 
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.con  éftéU», 
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86  díétingueo  los 'vasos  punieaékfs  ,ari0taá&$;á  pesar  4e  que  á 
veces  se  baHao^mbas.  modificaciopes-  reméda^  en  .unos  roisfDos 

vasos.  Todgs  leBos 
80D  de 'mayor  diá- 
foetro  que  los  de- 
:'nm  otemado^  en 
•  jas  ^üiasv  >7  tíe*^ 
n«n  beat^te  maÍTr 
cadós^M  estjrecbsH 
raneiitos  qoe  índi^ 
Mh  componerse  de 
:  cékiias  dispuestas 
:eá  série,  síendá 
*•  .     ,   •        tamban  notable 

•         '  .  :    -qae  los  puntos  que 

presealan  stts  perecfes  están  coioeadosv  eó  Jineas  horizontales. 
Los  estüecharoíeQtes  pueden  llegar  ^  aeH  tales  que.los;vasÓ8  pa^ 
rezcan  sartas  deoélttk»»«f  *6f^e9te.oftso  ae  llmBan  msósmonili- 
-  formes  6  vermiformes^  simptaa  modiGcacíones  de' 
punteados  r  quevpiiedea  pr<seDÍar  otros  cuales- 
quiera. Á  los  estrofibamientos  <iQfresponden  már- 
genés  eir^lares     tabiques  perforados,  resto  de 
ios  que  sep9iaban  las  oébilas  de  qiie  se  componen 
los  vasos  primitívímiefile.  GUI&infie  los  de  esta  es-  . 
*p6cie.á-V/e€jas  ramificas  eti  ks  encuentros  de  las 
•bjDjaa  y  de  los  ramos,  táoibien  en  tas  raices  é  igoal- 
.  qieote^n-los  faaeé€iÚos  vascul^^     los  tallos  de 
las.'pÜMitas  oKxioQotíledchiéas»  iios  areolados  no  son 
'«xeiüsivosde.fas  ooniferas  y'ticadeá^t.comqse  cfefa, 
I  sus^neotaa  titinen  el  mismor  erigían  Que  las  de  las 
fiB)nis*^))r06  pyntofe  estan^iiafaníei^te  ctrottjébs. 


Vasok  pun- 
Ua4o  IDO  Ai « 
n(orroe  sa*^ 
cado'd^l 
muérdago.  < 


Sy^l^  y^ms  iatieifem.     •  . 
•  ;  •  -  •    ;:  •:  ->':.';> 

.  Diferénci^se  los  ndm  latícifeit^  de  todoa  loi  demati  poc 
los  jugos  que  contienen,  y  son  notables  por  ló  mucho  que  se  ra- 
miflcam  y  anastomosan.  Desde  jque  Schuttz.los  hizo  (ri:qeto  de  in- 
vestigacionés  especiales,  que  han  llamado  la  atención  general  de 
los  botánicós,  se  dá  á  estos  vj«os  une  ittportanfiía^  quedfi^ 
ría :«  se  deeaostrase  que  no  poseen  paredes  iád^ndiMtieii  oí 
mucho  «anos  contractiBdad  en  eflas^  ^i^  tti^eodo  en  et  hU€m 
c^ro  meviiiiíeDta  según  Mobl»  que'  ek<debi<to  á  iaai  accjoaes/.m^ 
cátiieaj»  recibidas  por  eLlejido  en  él  momento  de  la  <)b8ferHickm*' 
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De  tocbft  iiKKlg»,  tea  el.fare^  ó  oo  ln 
8áYia  desoeadeote»  ae  h»|Í8  ra  eMducr 
tus  diversameiilejainifioadofi  que  tiento 
biMBB  de  vasos  con  paredea  benogó- 
Mas,  U-anaparetilea  y  ddgadaa  for  lo 
.  cQonñf  pero  á  veeí»í  bastante  gruaaaa^ 
Los  vasos  laticíferoaV  puedeo  presen- 
tar aesio^SdhuIlBefi  tnea  diaeiBOB  eata- 
do8>..qfre  séQ:  el  de  eoníraeeion^  cuaor 
dó  tienen  muy  poco  calibre  sin  dejar  por 
*  eao^de  ofrueer  JilgUAaa  dihtaaiQiiea.loca- 
ÜBs;  d^de  Mpanajati  después  de  baberae 
.diM0do  destgiiat^^  aburulanda 
de  que  diaaaiúuyeildo  produce  eá 
.  aigMaa^  partea  iuievoa  eslreobaotientes; 
f  y  <€l  de  Mrticmiackm ^  eaosecueeoia  4^ 
>  fuertes  estiieatemieotoeeMre  partes  di^ 
Madaa'  á  manare  de  eókilas.  largaa  qoe 
Sé  pueden^  sepaiM  tscílmente »  aunque,  eo  dcgaa  de  CDinunicarae 
entre,  sí.  De  aquí  Ida  cátiAniéiaBes  de:  e(M9^4tídoÉ^  mwmdiadoi 
7  iriiModoa  qiieiaftapKeaorA  lea^eeioaic^ 
taée;  p6a  liua  parédea/el-ealQr  éehtakx  cpm  le  dpbe  á.iioos  gleba* 
Hites  epaees  aittpnididaaiAról^  f  al  decir  (fe  al((itnoa  tienen  las 
mima»  pfiredee  etaicM  ifmdtad  de  ceniraerse  ipie  prediice  loa 
inoviinieotea/deijidjai^  eoMídetedo  peri  varios  como  juge  nutria 
tivD ;de^Iaa<j>laelaat  Hay/  vaaes; laticíferos  eit  laa  pl^^  díqotil^ 
déheaa^^lM  mcjbo^aMItíddneisi  y  tmnfaien  énmucfaas  aeotiUdó- 
etoa  aifuli  Scftielttv  (lem  dífetentemenle.  /eolebadoet  laa  prtoie^ 
jM/te  tieiMB  pciecipbiaDieete  efl  lae  eortesaa-^yt  en  4»  saédula; 
iiMeutraa.i|uel|!aiB^  vaseu^ 
lares  Jirigldoa  al  *  Arailáar  delf  ttjícb  GehUar  qUe  entre:  en  :Su  ecuih 

P0aÍCÍ0Ík'>  '  ^'  ir..      '/       •/  ;  ,  :•  J.'-   .  •       f      «     .  »  •  . 

:  JldmíttidM  intes-  de  abota.Msot  .^r apíoi  destinados  &  con^ 
tener  lea  jogeatéapepMee  deriaa  pla^s,  y:^n  el  «dfa  paca  dgu^ 
noa  spn  éosaaiiguaiea  loa  vesos  propiot  y  ké^itaaos  btii^ 
ra  ee.meiieateirj  lomar  m  eÚ^k2;acion  qué  éá  .la^  ^orgénízaaioii 
vegetal  Itty  adeiliaa  del  iola^i  miia^  y  muy  diverqoaijc^y  qilie 
taaUeniK)n;]>re|Na8  isí»rjqae  pór  esto^:se  baileil  eentenMeé  en 
var^KtBrior'vaafia»')Aaí  e6,ipie  iiün./euande  esté^en  ite  la-denomi^ 
neéioade^fiipMM.peÉp^  e&  dfljaeoiifala  é^deAender  qué 

aeib  lrateiMknd0l^tex  «e*  desigaati  pafi^^oeontioeiHea^  qtfe  se 
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4&  •i.'^tMJkm 

fkiedeii'déiiMiiiarnvisofripues'^jeMte  demag  casos*  son  aque- 
4la8-ttii€6 'mer(Mi:^esfiaenÉ*d  lap^asr^a^^  veces  vssífomes, 
mniille  fitempre  i^iiij^iredeftfpropaa;  Se>  han  distítigui4ó  en  va- 
ris» espdcí^4d9  fe¿eptáciih)s  ásí  fsaÉBdbs,  llamándolosr  según  m 
íbtwm  vtntmMresi,  mfóifmaitsi  ^  á  ^mnerd  de  iotestuio  ciego» 

%  yW\'j&itigim^df  h$  tvéui6s¡^*^ír(ml^ormácioA^  dé  uno» 

i' .|       '  r»j-' í.'  'í.k,'}  (/i''.f{  ■/:».•  .r- ;^iJ ''i* 
-1/  A^i»eiaf'dél>t^iUO;Vlidiuilct^  se  ha,  inditado  que 

ct'fdedifióaeiOAidiA  tojite^scsMaffi  ^  d^^Ascribir  cada  especte  de 
stan»  háte  ]|)meMf«tt(Mit^^  efta  idea.  Es 

ndudebie^Que  b«  {liaiilaÜ  al  príncipk)  iib  tienen  mas  órganos  ele- 
méntíU»  4»64as  eékdoé;  pdro  iii'^loiQiíndejan  de  sei:  puramente 
oéiuims  por  tos  pra^mótodls  bq  '  tegeUecion  „  la^  j^e  llc^iv  á 
)mcer^^a90ttlffir«'IO'verfÉm''de'atote  sea  Auy  l&oil  ver 
ci^no  ae  íbraa¡aÉ>loft^:nuevw>4trgano^  que  unidos  á 

ias  célidaados  itom^yM.  4^fte  lar^Ha  >eadpMiciqo^  do'^iaa 

d(^ia><^6TÍUdid4^{Mii'f  «Mctota  pfm  witKoi^^^Mmans 
kisi^a0ifimddiii«n:  el'snpiéstd  Ae  ^i^auMar  Joa  wwii^cte^t^^ 
|Hbtoogad^)tiliMiS'^|M^m 

qiie'0trfa«;7  1ie|Aeti^t«  itnvipojb  heélM4m|or|}aBlM)iqqe^mmi» 
Ri9(^a  la^eniaoiimide'loriBitoR^  f  tttplsÉ'lileMlrvóttiiYMb 
ha^  qüb  Het«r;'$kn  iead)ti3govletr>icews'á  .tdr  pMito  «fiiiisá^oréÉ 
eai4dilme»vi  «fansforiMQietí  le^totMbUéa^A»  meábíifue^^sa  M 
cofBMfre  destibadM'á  titoian^mdiillineiit^  todéaiibíé  ffofynt&tie 
M)6c9inab  eMeaOt^íba^  llq;afJ«  teldi|l^fM9  naa  it)«db0lDi 

HM^serfa  iifóii0Gller «U^ 

transfornaan  unos  en  otros ,  y  Se  ha  visto  al  tratar  de  cad9')ifQt 
de  sus  especies  qiie  '€Íti|'*  tñmMfoá4ióa,.t  límites. 
Además  debe  tenerse  presente  que  en  cada  parte  del  vegetal  se 
haUan  sifidiprér  driles  ó^^ettt^ea  madi^ 

y.  yasos^'«n  qhe  •en  éppc<aeidlgdq^  ettas^  aptfjottii^n,  eeldoirlxl 
taipbíeii  quief  Jasomaftértesr  eootenUaaapa  mh  ftimí^^úfí^wfm  íom 
gua :io0!h4f»re¿  FediAf»  .piies.iaMMÜr  qoe  iains3Auhié^'BW7i.jéve>4 
eef  ,.qii^  po'.pi^ntoanlifett^ 

mediafc«mefi*e  fin^más  lüvenas  f  se!»canfi«ri«iH^nijBl^i6i#md 
dcstínada  i  itoarroMnise' i6D  aquellugqr^^y  &i^eiát?mB¡9áiéáí^mi 
Ik^taéMiAbai  iásefttwsé  las  iÉMnaBi(fff<^q^ 
meotaleft  BHortitr  set^ltoof  abaetutamente/á  fe  laBnahMf^i^  ib» 
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MioiU^mivtoH  porqaentDqd^  üeoef'tfe  ^cMcÉño  ^qw^tas»  diversa» 

paredeq/idgüoas  ée  tm  ^iBoilflcadone»  obtarvadts  eR  led^  céMa^ 
aUiáa8riqte<tsiito  eii:«Mai  nomo  en  loe  voios  vpvo^en  de  su^ 
CQBm» «UpóbíiotifiiriaQpriDS»^^  ideé  é^^físt  \m* 

trafftffiNJt  {luediiir;c(Mi^erlifieieQ  oteóse  vstto»  soldécido»  jeptiie  rgf^ 
iMlífliielIat  4eíbi«i^rfeo)»i'tedaéi(óHeefi  á  lá  dMMBoiiiaoioii  de 

segaif  lál  ledcil(^  peto>^todp8'  áiedoft  imas  t'ofras/.se  cMrUati;, 
de  las  Gélulas,  comotlb  liQn  'deineptréiQflas  ábienrm 
pw  Miriieleníts  AlarcAim^  f  én*  ^bs*  on^arai  de 

vaiias^plftiAast^aeMigi^^  ttené^obobeMfeht^ 
érretort^  eSfiitMsiddÉs^iibo'^ffim  lití4iéq«i»é: etf  80^ 

étkiiittttrá^t^nqfMi  dMÜfiadts  ¿^ann 

I«ilide^qlie  vBiii»ii;fciMéc4»é^7'<^^^^  ^^^^ 
g«tíVwte(C0ii«eQ!4il»  Hltí^  aen  uoM'mrdBdeiiOB 

en  su  principio  son  membranosas  y  están  cerradas;  perbi'€fi 
^   raomefilo  tlé  %  déMsdendia  de '    tniimHii  «ntera»  ibá  i  if^o  fem- 
btta  l^intel  cpn^iMiiolias  ^  las^x^éMas    égrwÉdavpe,  aé.  Amdéáp 

qu^élteníaa^aiitesrdér  babérséí  Tériftsado'  iilcB^bcndídúcas>i>  f  a9í^ 
¿Nál4isfei^tfiiffsa».to}|»^eo^  meiieii 
prolongadas  de  ta  parte  interior  de  las  anteras  se  observe ,  na  eb 
mas  que  una  simple  modMíbaéiioh^ié  Us  células  primitivamente 
existentes,  lo  cual  es  aplicable  é  los  demás  órganos  de  las  plan- 
tas, y  se  ba  eoaSfmaita^«ttailari?nBiite  «aspeóte)*  las  raices. 
Por  esta  razón  poedén  llamarse  partes  elementales  primarias 

iS'íüi.,  OoOm  é0íl9fi  tamsimifiB  aíi y  «dn  doi  éemap.áiyM$^s  \ 

'  -  fll|roiwqae>1o^lfim  W'eoi^  6&iii>MUd»^aídán>i¡eiit<y 
e»iqoe  séii!99«sf4énh  íidUéatodiarlo^  )per(>  eit.  d 
efi^;U9ifiñsi»á8icUdas>qQétf^^  tpnde  laai  céHilBBs  se^  tianí 
m8m&st«fi>.  .Óao9'iidariti»:qiie4^^  évganoé  efeméntal^  8e> 
iMMKn'lMaAalaaiéiltav  ^  f»  iiiiíos'  qui^d*^  t|ae  t¿iy»  «iem pre^  utiat 
iiMi«<a4iitérp«9atB|,  q<m*^^l9i¡o&rar  fie^^colt^lofet  m 
d(m(esi«idfid»IÉe.qw^  ié^Um» 
hay  esto.éi8M^iai^QKM^,}i|éNMme^ 
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las  ea  ocott^im  ¿  noUtries  ^isUiiHiiaft;  pero.apipoedt.daéifvotro 
looto  coa  igoíí  legHfiáad  respecto  de  k»  jfiiejámmmpm^^ 
célobis  f  vasos.  Sis  embÉrgo,  obiétf  ase  A  viieei»  ea  la  superficie 
de  ambas- especies  de  (¡árganos  una  materia  <»wio  derraoÉafct 
qf^  erpotíe  ó  nada  petcepUble  eñ  ia-mafér  parle  de  los  coses, 
sin  cpie.  por  eaft4^n  de  creeria  Mistosle  les  i[ii8lartieDeii'^poi'. 
Becesarto  loétfiade  ttnkia.  CooboisíeiQpfiS'Jfi^isepegaíB  las  oéta 
y  los  VA80&  hhriíéndo  el  {^¡dd  Yeeetalte  éeidúisiirioot  se  hm-ém^ 
ferida  ,<|ue  no  siendo  atacable  las  paredés  de^  aquaUos  é#gaiios^ 
deUt  existir  ijma  materia  interpuesta 

Los  vasos  ,  pueden  enconlcarse  por  ana  exireüios  i  Mar  «n 
contacta  el  de  alguno  ton  las  ptfredés  de.olro^  como  1er  fceote^ 
ce  al.  entrar  «ndsa  hojas  *7  dmias  érga*aa  lateraifs»  f  enton- 
ces suele  estableoerse  comunieMoii:  entre  dlae^  resultando 
upa  e»péoie.  de  ramtfcacion;  G^erakimte.fonilae  baceoiBes 
maar^ó  nseitos  gruesos»  juméndose  i  célalas  fibrasasi  y  éonsUlii>^ 
.  yeo  Gbrás  «pie  no  deben  eoofundim.cen  láa  élementalea.  loan 
tqklo  vegietal^n-qHa  existen' i^toa  haoeoiUús.  vaacularcsiae!  Baom 
fibroso  eh  oposición  ^L{>affenqatmatoaQ,  cotnpnetf^de  eéhtlasinai 
sdaniente.  '/  is- 

,  Es  oportuno  reDordar^ral  concluir  «I  eattidio  de  los.  árgaao» 
ebúoiefiítales  ,  que  las  célubs  |Mtr  «i  solas  •cdnsftttuyepi  :nÉ  grande 
número  de  plantas  cuya  organitaeiep  eS'  smcílIat  mientras  qm 
en  las  de  organizatiion  mas  oomípltcada  bay  fibras  y  ;vasaa.  'Uá* 
mai9se.  p/ante^  Ka/u/oaiM  las  «nas^  y  fla$um  vmfukuítf  i» 
otras.     i 'i  'í.     ...         :       :  .■/'■-ji. 

■  t'¡:  .  ^'      I-  ,  -jí-i  i- 

^*>i  tNQnii»  Y.áRiGriüH)d;sBfniiFJoiiibBa. '  '  '  . 

.  Conocidos  ios  ófgíBines  eteíMiitaics.qiie  feaman  las  pbMés*  nn 
Hegado  el  tiempo  de  examinar  en  particular  los  órganoi  com- 
jmeiiot'd¿.^\sé^  hab  dido  én  e(  prionr  «apftub  ádcas'  g^lft- 
les»  que  no  es. preciso  repetit  aquL'Pero  todos  ellos»  S8í  las  fun- 
damentales como  los  que  resultan. de. i^us  modificaciones»  nutri- 
títos.dHen  teproduotbrea»  tienen.una'enielttira  cpmiinK|tíd  los 
l^ege:»  iili|iidieQdo  é  cqntaclo  temedidGb  lée  ka  «gentes  eite;*. 
vioites»  amiqiie.  no  siémpre  ogualraente  conttttnida  y  a^n^StecmA^ 
cía  pi'ofiste  de  érgaoos  superfidales.naeidos  de^  ella.  JBn>«l  .emn 
'  bripnrji)  .existen  *  t(H]os:tos^  fundamentales.  reVeiMd^  00*- 

mo  corresfionde  al  grado  d&  compliaaaioo  (M^apio^deiterptotft 
qm  9CÍ  jia  ifedea«icnlU^  sea  W4koi«led<^ 
ó  éootikd()nda^  El^rden  esiíge  estudiar,  antes  de  ter  rdemas  it^ 
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S«ii06  comiMéitot^  ella  entétofil  de  les  pbntat  con  <tos  <(rganoi 
accesorio^  que  ofrece. 

§1.  Epidermis. 

Háse  creído,  y  Mirbel  lo  hadefeiiBid^,  que  ntioca  en  las  plan- 
tas hay  verdadera  epidermis  orgntitzada  de  diferente  modo  que 
el  tejido  celular  su^rSciai,  súponiendo  que  este  desecado  y  en- 
durecido es  siempre  la  única  envoKtira  de  los  órganos.  Domina 
hoy  la  opinión  contraria  respecto  ¿  las  plantas  que  no  -son  de 
organización  muy  sencilla ,  porque  siéndolo  convienen  todófi  en 
considerarlas  desprovistas  de  verdadera  epidermis  enterameote 
distinta  del  tejido  í^íular  que  las  forma. 

Xa  Wírfft^M  4^  ttánsjpíiireníé  Jf  sicf 

colora  cotí  mas  .6  menois  faoUidad  se  puede  ,  separar  de  los 
órgati6*'(l«i^  feViáte ,  macerátid^'ó  no  anticipadamente.  Pro- 
longándose mucho  la  maceracion  se  logra  separar  de  lá  epider- 
mis (^ra  nleUftbrMitfl  tnuy  d^gadt  ;no  oetotor,  que  ae  baUa  ex- 
tefiormente  y.se  ^^Qrnkid  de  «iodo  que 

esto  y  la^epwleroieVpéc^ícttbrpiehte  i^icba^  forman  una  doble  esh 
voUnra  á  que  %e  dé  d  mmb%GiM  fitiáimla  f  roas  igemeraliiieütfe 
el  de  eptileinniía'que.^oáfiei  sobreneutís^  Mas.exacto  ^ía  apli^ 
car:á'  h  pelibuki)  efid^mHoaí9lt0s  DombreSy  porque  cubre  la  vec- 
daderafpielé  ctiti»detes  ptontos^  jpero  el  uso  ^aptaoaa  tiene 

«idnIritidlO» >         ••   .¡;.-/^.  '  •    r    .   ■•  ' 

,  i  l.a;;e^t¿drmM  jpdfttcuiaírmefiíe  tiicha,  ó  seoola  cüHs  dé  .te 
ptoi^ ,  ^siá  form¿da  .de;  células !generahnbii^  tabulares  ó  aplas^- 
4ada»>  dispuestas  por  t^  Cotminien  üna  sola  eapá  y  á  veces,  en 
•  1    .       ;  4oS;,  tresy  ó  buatro  inas  íntima"- 

'  titeóte»  uni(fai8.  lentr^  sí '  que  bl  te- 
Po  telular  subyacente  La  fomia 
:  ^e  :  lasj  células:  epidérmicas  varia 
'  según  tés  plantas  »  y  las  más  ve- 
ces en  Wa  una  difiere  de- las  que 
lienkd  las  cékiiais  del  parenqutmti 
que  se  hfllte  debajo.  .  En  eí<  davel, 
por  ejemplo,  ha  observado  Amici 
que  células  de  la  epidermis  se 
"  prfesetítan  á  manera  de  cuadrilá- 
teros, mientras  que  está  formada  la  capa  celular  subyacente  de 
tubí)los^  sean  células  alarrgadasí  y  pérpesdicülares;  y  en  gene- 
ral, las  célñlas  epidét'mkas  pueden  ser  regulares  ó  irregulares^ 
ya  estén;  terminadas  por  lineas  rectas  ó  sinuosas.  En  «sté  caso 


Corte  vertical  de  la  epidermis 
del  lirio  cárdeno  en  que  se  ve 
un  estoma  igualmente  cortado',? 
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Pcd^EO  de^pí dermis 
del  ranótiieíiTo  áeiia-  ' 


]^eda«o  de  épíd^r-' 
Aift  eHtés 

dornas. 


una  fíóréiort  de  vasíllM  flexnom,  qüe  M  hsRl  tipeiMBáo  eutíenia- 
res,  f  mi  étí  rre«Ud&if  e^trecMdmas  «oiiat'ipfe  sepaiian  ias  té* 
MaB  uña» '  >  otras. '  Sué  paredes  \  Mnc(ue  *  delgadM  >  m  lo  soo 
tanto^  por  fe  parte  que  se  hulla  enr  contaoto  con  el  atins,  «IgtinM 
vé^s  muy  gruesa  y  coiminmetile  plan».  Nom  hriNttn  j|¿r  lo'ge* 
neroi:  grafios  ^  doroflla  en  fo  MIeriór  •  de  tais  célolfiis  jepidérM- 
cas;  é  coand^ existen  es  «ii  peqiieliii  fiúhnere^^f  poi^  «|to«Éi^ 
ce  de  color  la  epidermis »  menos  cuando  hay  en  sus  célutos  álgnn 
líquido  cblorado;  comoadoede  leiv.  atentas  phintail'  4Á  ailiad  in- 
<»ii9ta<ias^  célubi  «pidérinicas  de  <nüdias,'dnlrei  álas  las  grtitiilí^ 
neaa  y  las  oQuis^áceis  ó  colas  de  «eaballai  isn  eqüfsetp  liaf  ^aé 
inr  lir  aboridafrcia  de  silíce  pu«4e  pulimentar  cuerpos  duros. 

i  'FaltQ'lá  epMenma  así  oripinizada ,  no  soto  en  las  plantas  pu- 
^raffndntelceiülaiwiifiino.én  fea  4e  mas  complicada  organiiac^ 
qae/vfveñ  erí;el;8guft.  En  efefcto;  no  tienen  verdadierii  epiderois 
hs  ptaintas  aeuátidaa^  ní-lis  hojas  flotantes  por  la  cara  que  toca 
al :QgibV ó  si  te  tíenea  no  se  distingue  del  tejido  celular  super- 
;ficial;^  7  otrd  tanto  auoedé  á  las  raices  de  todas  las  platKas ,  co- 
ino  también  á  Ips  eMígmds  de  las  flores. 


,  ..        ,  $11.  iluomas. 

ia*  epidermis  disUi^^qiblq  deVitbjido  belulár'lBiibyaceiite^  .pde4 
de  presentar  mayoiri}  menor !fiúm^re  de.bocpntlas  é  abortkiras 
organiiadas  laraadas  éslétnaíy  i|iie^ekableofn^»miinication€Qtre 
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h^pitáétkm  f  tíkr^eúiifikñái  iüfeifleiah(]eii  láfi  ptaotift  le*  qtie 
existen.  Hánse  descrito  con  los  -ñofibm  de  «iMrp»  i  .^áñMüé 
€tífti6ale$'á  €pii$réí9éipi«;  también  eop  kns  de  glémMas  ^mi- 
HártÉ  y  poroB  0mpomUws  ^.ñéf^n  \^  ¡des;  que  sé  ha  tedido 
m  0^0'/ basta  que  se^ttoi  adoptado -géneifalmefité  la  palabra 
fómatde  brÉgen^egoí^  qüe  ^nifica^  boba.  ¡Su  orgaoitación  y  la^ 
mate  bajp  el  .mtóroscopk^  tes  hñte  <)ifereaciar  de  cualesquiera 
otros  orifidos  accidentales,  puesto  qué  lo&.jrtroa  úeluiareá^.  que 
se  suponen  iiileniiotocljhrefl,  ño  sóo  irisiblés.  Los  estomad  soii 
anes  ihendi^orás  ó  abértoras  oVales  pnileiigBdas  cuyia  forpait  de^ 
temifia  iiii  ¡rodete  ^etieilalineDte  compuesto  de  dos  GékilasaeúiU 
kmamv  qt^  letocan  por  sus  eKjbrenoJdades..  La  forma  de  tales 
boqafllas  varía  en  difdreotes  plantas  deide  la  circiilar  hasta  la  oval 
Irair  e^necba  que  se  áproKRne  á  Kned,.y  ma  misma  planta 
varía  también  según  el  grado  de  humedad  de  la  atmósfera  y  la 
aecion  mal  d  meñoa: intensa  dala  luz  sdaír.  Esta  y  la  sequedad 
del  aire. producen  la  <)¡láj|acioA  de  Jps  ástonras^.y  no.solo  eadia 
planta»  vivto,  porque  eq  peden»  de  epidermis. atsladoa>^e  vern 
Sea' igualmente  bajó  ti  infla)o'  de  Jas:  «nanea  icausas.  tlevan.  Jq$ 
estomaaíÁ' upas  cavidddes  llenas  de  iaire  que  ae  hallan,  entre  las 
eélutes  siCoa^as^  debajo  y  que  se  oómupioao:  redípeooimente  pov 
los  espácios'ttitercetatepesj  •  '        *  v 

iEMeuéntrailse  los lestp/ftas^n  las  partes.  veiN^  y  prioiCipal^ 
mente  ^  be  bcjesi^.peh)  maa^abu^dadles  «b  ísu  envés  ipor  lo  «o? 
raun:  algunas,  las  del  perai>  olivo  y  lila  por  ejemplo,  carecen 
absolutamente  de  ellos  en  la  cara  superior :  tiénenlos  .en  esta  y 
no  en  la  inferior  las  hojaa  de  las  plantas  acuáticas,  tales  c^mo 
la  ninfea  que  flota  en  la  superficie  del  agua.  Pero  si  .las  {dantas 
están  sumergidas  tl$l  todo ,  aunque  s^an  vasculares ,  no  tienen 
estomas  en  parte  alguna,  como  que  les  falta  la  epidermis  orga- 
nizada; cpaf  ^rféSpónde  á'phmíijis  feuperióres^  y  se  én^'qnde  que 
tam^Q  lós  hay  en  W  si^cniaS' {¿antas  celebres,  do^^  quiera 
que  vivan;  pero  sí  comienzan  á  verse  en  las  seraivasculares^  se- 
ñaladamente en  los  heléchos,  cuya  epidermis  es  distinguible  del 
tejado. celidar  súbyaceile; 'Las  raíces  de  cualesquiera  plantas,  los 
peoieloe:nó<fel)tops,:loti^tale»^  la  epidermis  de  tos  troncos  y 
ramoií  vkíos''^  la  de los  frotris* carnosos,  las  semillas»  &c.,  nunca 
prqsenlBftJestoñQasjv  oopiio*tiímpoco  las  partes  no  verdes  de  algu- 
na^ qptenta&iperiásftas»  y 'Son  escasos  en  tas  hojas  crasas  de  mu- 
chaq  otras  plaptáfc  Goeüstietidh^la  abundancia  de  estomas  y  el 
verde  poeo  proounoiandp  dd  entés  (Je  .lás  hojcte  de  buestros  cli- 
n^as^.sa  tía  átrAuidd^:li  primera  ciícjtíiiéíáncici  c^u^  la  cgra  su^- 
pbrior  de  ias*  hojas  de  lo^ 'árboles  de  Nueva  Holanda  sea  igual 
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éfixolor  41a  lpferk>r  j  rettAaiido  de  equi  el  as^ecto^iioliiUs  qiie 
dfrecen  lee  bosques. de  aqael  pais.    í     .        :    .:  >  y 

Los  estomas  son^«n  feqoeobs  que  tó^iiedeaVereé  sm 
de  un  buen  microscopto^,  f  su  iiiknero^vaHa  imicfao  eii  .pleolaa 
diversas:  las  ho|as  de  lih  ti€»eh  160»000  en  cada  pulgads 
cuadrada  de  su  cara  infórior»  jr  á  otra  tiQnta.extensioil  de  la  oará 
superior  del  clavel  mrrespondeií  38,500,  mieotrai»  qiae  en  d 
muérdago  no  faay  arribe  de  300.'  TmpíoeQ^  es  iinifornieira  dispo- 
posícion  eu  que  se  hallatv  colocados,  los.  elstomas:  tm^s  .veces  es- 
tán dispersoa,  otras  eu  lértes  rectilíneas^  las  SériesKpiiedilii-ser 
t6da»equKli6tarítes^  ó  por  el  contrarió  lúrilarse  algunas  aph»»í- 
mádas  de  trecho  en  trecho  y  quedar  anchas  urnas  <iespromta8 
de  talés  séríes;  también  hay  plantas^  \m  begioiiies  y  fiaxifj»gafl 
'ehtre:  ellas,  cuyos  estomas  están  agrupadlos  en  detérmioados 
jpbntoS)  laltatido  én  los  demás. 

No  siempre  se  halten  las  célutos  que^cénstituyeii  los  estomas 
al  «ivel  de  las  demás  de  la  epidériBM,  oti  por!  le  cotem.  sdn  de 
tan  grande  tamaño.  Guando  sbbresrieo  porecen  los. estoma»  uoos 
tuberctilfliós  y  en  caso  eontrarío^ésti^  eií  el  fondo  .de  stinos  ho- 
yuelos cuyos  bordes  suelen  elevarse  un  pócé^pero  puede  suce-, 
der  que  el  hoyuelo  provenga  simplemeinte  <ie  fa  pequeoéz  éb  las 
células  que  forman  los^  estomas'  Para  esamiiiiar  eslis  varias  dis-* 
posiciones  es  menester  cortar  las  hofae.per petldieuiarmente  i  sus 
dos  supietficies  y  obeervarias  por  .raediode^ui^^.mitF^copio^^coQ 


Corte  de  la  i;pider;pis  del 
leúodcndro' adornadó  con 
«TI  «stoniA  «d tiente  y  pHy~ 
viito  de  mifi^iu  i 


Corle  dip,  la  apU^xmU  úe  U  cica!, 
revuelta' cbn  un  eitoma.hiÍQdid'o^ 
d  sea  en  él-fondó  de  nú  hoftt^aÁ' 


Cor\e  de  una. hoja  4c  "adelfa. i$n 
qi^c  se  ve  una  cavidad  poblada 
de  pelitos  y  con  estonias  su 
fondo*  • 


cuyo  au^üáf^  taníbien  ise  ve  qyef 
loss  eslomás,  agrupados  lo  éstan 
muchas  ¡tece^  en  d  fonjdo^de  una 
cavidad  V  que  ^  fácil  tomar  por 
único  estoma.  Así'  spoede  ép  4as 
bojas  de-Ja  adelfa  iqué;  estaii'  petf- 
foxadas  vpor  sus  envases  ^de  Itre* 
cbo  en  tr^bó,^  áendo  4és  aguje-* 
rillos  otras  tantas  eirt radas  def 
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cavidades  llenas  de  pdillos  que  ocultan  ios  estomas  situados  en 
el  fondo  de  ellas. 

Hay  fitotomista^  de  grande  mérito  que  no  admiten  la  perfo* 
ración  de  los  estomas  tal  cómo  va  descrita «  creyendo  que  sean 
unas  meras  bolsitas  formadas  en  la  epidermis ,  y  Bobert  Brown 
afirmando  que  estan  cerrados,  los  tiene  por  glándulas.  A  pesar  de 
todo  no  existen  razones  bastante  fuertes  para  desechar  lo  que 
sostienen  observadores  dignos  de  la  mayor  fé,  conformes  en  cuan* 
to  á  los  hechos  arriba  expuestos. 

La  manera  como  se  forman  los  estomas  estudiada  por  MobI 
demuestra  que  en  efecto  son  unas  verdaderas  aberturas.  Hizo  sus 
investigaciones  en  las  hojas  del  jacinto,  y  de  ellas  resulta  que  en 
la  cavidad  de  cada  célula- destinada  ^  convertirse  en  estoma»  . 
aparece  un  tabique  que  dividiéndose  en  dos,  deja  en  el  medio  una 
hendidura  á  cuyos  lados  están  las  mitades  de  la  célula  constitui- 
das ya  en  células  distintas ,  que  rodean  la  abertura ;  y  creciendo 
esta,  y  las  células  llega  á  formarse  el  estoma.  Mírbel  hizo  estu- 
dios semejantes  en  la  Marchantía^  y  se  ve  que  es  otro  el  modo 
como  se  forman  los  estomas  en  las  plantas  críptogamas:  aparece 
una  peque&a  depresión  en  medio  de  varias  células  colocadas  cir- 
cularmente  que  ceden  y  se  apáRah;  el  fondo  del  hoyuelo  se  per- 
fora  ó  hiende  en  figura  de  estrella  y  pronto  se  deja  ver  un  es- 
toma. 

Son  seguramente  los  estomas  muy  dignos  de  atención»  y  na- 
da estrañó  es  que  se  haya  meditado  mucho  sobre  sus  usos.  Quién 
los  cree  destinados  á  absorber  la  humedad,  no  tomando  en  cuen- 
ta que  se  cierran  cuando  aquella  abunda  en  la  atmósfera ,  quié- 
nes al  contrario  los  loman  por  órganos  evaporativos,  quiénes 
por  glándulas  sin  bastante  fundamento ,  y  algunos  tienen  por  lo 
mas  probable  que  sirvan  para  dar  libre  paso  al  aire ,  facilitando 
así  la  acción  de  la  atmósfera  8(d)re  las  plantas.  JPueden  muy  bien 
ser  los  estomas  órganos  de  respiración  y  transpiración  á  un 
tiempo ,  y  que  la  evaporación  de  ios  líquidos  contenidos  en  las 
plantas  se  verifique,  aunque  ios  estpmas  estén  cerrados  ó  falten, 
no  se  opone  h  que  la  faciliten  en  su  caso,  como  pueden  facilitar 
la  acción  de  1a  atmósfera  que  sin  ellos  también  se  ejerce. 

§  III.  Película  epidérmica.  . 

Hay  una  membrana  sin  color  propio  y  sin  indicios  de  orga- 
nización que  cubre  la  epidermis  célular  en  las  plantas  que  la  tie- 
nen, Ó  las  células  inmediatamente  cuando  esta  falta.  Mas  bien 
que  película  epidérmica  se  podria  llamar  epidermis,  si  el  tiso  no 
T.  I.  .4 
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tuviese  adoptada  esta  yoz  en  el  sentido  que  ja  se  ba  dicho;  al- 
gunos nó  obstante  le  reservan  el  nombre  de  culictUaf  que  De- 
candolle  aplicó  á  la  envoltura  de  las  hojas  y  partes  tiernas,  al 
misma  tiempo  que  llamó  epidermis  al  tejido  celular  desecado  que 
reviste  las  cortezas  antiguas  desprovistas  ya  de  la  cutícula  d  sea 
película,  epidérmica.  No  falta  esta  en  las  plantas  celulares /ni  eo 
las  plantas  sumergidas,  como  tampoco  eñ  los  diversos  órganos 
que  no  tienen  verdadera  epidermis,  lo  cual  se  explica  fácilmen- 
te teniendo  en  cuenta  que  la  origina  el  tejido  celular  superficial: 
Siendo  un  todo  continuo  supone  Mohl  que  está  formada  por  la 
materia  intercelular  de  que  se  habló,  extendida  en  lo  exterior 
del  tejido  celular;  pero  Meyen  cree  que  sea  una  membranita  se- 
parada artificialmente  de  las  células  por  efecto  de  la  maceracion, 
y  en  este  caso  sería  menester  que  se  compusier»de  muchos  pe- 
dazos unidos  eo  número  igual  al  de  las  células  que  cubriese,  co- 
sa que  supone  de  necesidad  la  existencia  de  células  superficiales 
con  mas  de  una  membrana  en  sus  paredes ;  Treviranus  y  otros 
no  ven  en  la  película  epidérmica  mas  que  una  materia*  segrega- 
da por  las  células  ^pidérmicm  Gomo  quiera ,  esta  película  se 
amolda  Sobre  todas  las  desigualdades  de  las  superficies  que  revis- 
te, éxista  ó  no  epidermis,  y  exíffiendo  presenta  la  película  aber- 
turas correspondientes  á  los  estomas  y  unas  vainillas  para  cubrir 
tos  pelos  nacidos  de  la  misma  epidermis.  Se  distingue  de  ella 
ademas  por  sus  caractéres  químicos,  por- 
que trátatelo  por  el  iodo  un  pedazo  de 
epidermis,  généraimente  no  toman  color 
las  célglas  epidérmicas,  al  mismo  tiempo 
que  la  película  se  vuelve  amarillenta,  y  si 
después  se  sumerge  todo  en  ácido  sulfú-* 
rico,  no  es  atacada  la  película,  pero  lo 
%^    son  las  células  de  la  epidermis. 

Desaparece  la  cutícula  ó  película  epi- 
dérmica y  la  misma  epidermis  en  las  cor^ 

Pedato  ae  u  película  ^^«8  P^»*  *<»  progrcsos  dc  la  edad,  y 
epidérmica  de  una  col.  quodan  tan  solameote  capas  de  un  teji- 
do celular  endurecido,  que  viene  á  ser 
la  epidermis  de  los  trdncos  y  ramas  viejas  ó  peridermis  de 
Mohl.  La  dilatación,  que  experimenta  la  epidermis  primitiva  por 
el  crecimiento  de  los  órganos  que  cubre,  llega  á  resquebrajarla, 
y  si  á  esto  se  agrega  su  desecación  por  la  acción  atmosférica,  se 
explicará  por  qué  se  cae  á  pedazos  en  muchas  plantas,  sucedien- 
do lo  mismo  respecto  á  las  capas  celulares  que  van  apareciendo 
en  su  lugar.  Cuando  se  sobreponen  muchas  de  estas  capas  dese- 
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cftdbs  sin  cderse  fácilmente ,  se  haHa  compuesta  la  epidermis  de 
los  troncos  do  multitud  de  ellas ,  como  observó  UHoa  en  las  jim^- 
nuates  ó  quínuáres-del  Vetú.  y  lo  temos  entre  nosotros  en  el 
abedul  ,  aonque'  éñ  grado  áiuy  inferior. 

§  IV.  Pelos  j  EscmHtáSy  Ramenloi  y  Aguijones. 

Entre  tas  cétulás  epidérmicas  puede  haber  muchas  ^que  so* 
bíesalíendo  muy  poco  constítóytm  iina  miperflcie  cubierta  de  pe- 
queñas desigualdades,  solo  percefptibles  por  medio  de  un  lente; 
pefo  cuamdo  sé  prolongan  algo  mas  las  céMias,  se  llegan  á  for- 
mar sobre  la  epidermis  eminencias  notables  cubiertas  por  la  pe- 
lícuirepidérmica,  que  son  otros  tantos  óiganos  accesorios,  ya 
simples  constando  de  una  sola  célula,  ya  compuestos  siéndolo  de 
varias.  Así  se  originan  en  las  plantas  las  diversas  especies  de  pe- 
los y  sus  modificaciones,  que  parecen  á  primera  vista  órganos 
muy  distintos. 

Los  pelos  pueden  bailarse  en  todos  los  órganos  sin  excluir 
las  raices  jóvenes ,  y  también  en  las 
cavidades  interiores  de  algunas  plan- 
tas; pero  cubren  mas  comunmente 
jos  tallos,  ramos  y  hojas,  notándose 
ique  aun  cuando  la  superficie  supe- 
i*iw  dé  estas  carezca  éd  pdos^  tiéné- 
los  áiuchas  veces  la  inferior,  parti- 
cularmente sobre  los  nervios.  Las 
plantas  que  crecen  en  parages  secos, 
ventilados  y  expuestos  al  sor  están 
9ias  provistas  de  pelos  que  prote- 

Lagunas  de  la  ninfea  ama-  Jan  y  fj^^gUardeU  SUS  ÓrgaUOS,  OpO- 
rilla  con  atriculos  ramifica^       *í   i  .  /    ^  P        .  . 

dos  A  manera  de  peiofc '  niéndosc  quizá  á  una  trauspiraciou 
demasiado  abundante,  ó  abrigándolos 
mientras  que  son  tiernos  y  d^icados.  Cuando  dejan  de  serlo 
pierden  los  pelos,  ó  no  aumentándose  estos  quedan  mas  raros 
por  la  mayor  extensión  que  adquieren  ías  superficies  de  los  ór- 
ganos en  virtud  de  su  crecimiento.  Algunos  botánicos  han  creí- 
do que  los  pelos  son  órgánó^  ^átantes  y  otros  los  tienen  por 
absorbentes  y  destinados  taWijen  ó  ta  respiración. 

Llámanse  los  peíos  glandiiUferos^  excretorios  y  linfáticos  6 
genuinos,  según  que  sustentan  órganos  secretorios,  los  tienen 
ép  su  base  siendo  por  tan  té  bulbmoSf  ó  no  los  presentan  en  par- 
te alguna;  pero  es  dificil  marcar  con  exactitud  tos  límites  que 
separan  estas  especies  de  pelos  unas  de  otras,  y  hasta  hay 


Digitized  by 


52  cuuo 

quieíiefl  sMpechan  que  lo8  calificados  de  líofitícos  son  verdadefa- 
ineffte  excretorios.  Prescindiendo  de  esta  división,  se  ha  estable- 
cido la  de  pelos  unicduladas  y  pluriceluladoSf  fundada  ea  el 
número  de  células  que  los  fornaan,  prefiriendo  el  segundo  epíte- 
to al  menos  exacto  de  articulados  y  tabicados  con  aplicación  á 
estos  mismos' pelo?  constituidos  por  mucbas  células  dispuestas  en 
série.  Todos  los  pelos  son  susceptibles  de  comunes  modificaciones; 
no  obstante  es  propio  de  los  plnricelulados  y  consiguiente  á  su 
composición  ser  á  veces  nudosos ,  toruiosos  6  mQnüiforms^ 
bastando  para  esto  que  las  células  se  estrechen  hócia  sus  extre- 
*midades  adheridas.  Pueden  llamarse  simples  los  pelos  unicelula- 
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dos,  aim(iue  ise  tienen  mas  bien  por  pelos  simples  6  mneiUos^  si 
86  quiere,  los  que  no  se  ramifican,  compónganse  de  una  ó  de 
mu(^as  células  en  série,  y  siempre  se  llaman  pelos  ramosos  los 
que  se  dívfden  mías  ó  metíos.  Hay  también  algunos  petos  huecos^ 
cuyas  paredes  eslan  formadas  de  una  porción  de  células  según 
se  ve  en  míichas  begonias. 

Vénse  pocos  pe/o5  cilindricos,  son  alesnados  muy  comun- 
meríté,  y  los  hay  ganchosos  6  en  forma  de  anzuelo,  bulbosos  6 
con  base  abultada  y  á  veces  glandulosa,  cabezudos  6  terminados 
por  una  cabezuela ,  mazudos  6  con  sn  extremidad  libre  á  mane- 
ra de  maza ,  cupulados  ó  con  una  cubetita  en  la  extremidad* 
Los  que  ^e  ramifitían  lo  hacen  de  varios  modos  y  reciben  dife- 
rentes denominaciones:  tiámanse  policéfalos  si  tienen  varias  ca- 
bezuelas ;  malpiguiaceos  ó  anavelados  cuando  presentan  dos  ra- 
mas horizontales  colocadas  sobre  una  base  glandulosa,  de  modo 
que  el  conjunto  se  asemeja  á  una  naveta  de  íucieiiso;  pseudo- 
malpiguiaceos  6  biacuminados ,  no  siendo  glandulosa  labrase  que 
sustenta  las  dos  ramas  horizontales;  ahorquillados  6  bifurcados 
»í  Se  parecen  á  una  Y  consonante;  írt/urcadoí  teniendo  tres  ra- 
mas que  salgan  de  un  punto;  dicoümos  cuando  se  ahorquUlao 
mas  de  una  vez;  dentados  siendo  sus  ramas  sutnamente  cortas; 
amanojados  si  saliendo  las  ramas  iüferiormente,  se  elevan  en 
forma  de  manojillo;  x>erticüadQS  cuando  tienen  antes  de  su  pun- 
ta las  ramas  dispuestas  en  uqo.ó  mas  círculos;  apincelados  ra- 
roiSeándose  cerca  de  ia  pirnta  y  asemejándose  á  un  pincel;  aga- 
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rq¡)9ioáM  A  8e  t^roiifian  por  dos  ó  mas  jg^^Utot;  e$lr«ílMM 
ó  radiados  cuando  saliendo  las  raoMS  mu;  bcóas  forman  ^relln 
tas  sobre  ia  superficie  de  la  planta* 

Los  radios  de  ios  pelos  estrilados  ó  esteliformes  pueden*sol* 
darse  entre  sí,  y  en  este  caso  parece  la  epidermis  cubierta  de 
escamítas^  sostenidas  por  su  centro  á  manera  <le  escuditi^y  que 
con  razón  se  llaman  pe/of  escamosei  6  escudadoif  debiendo  su 
origen  á  una  mera  modificación  de  los  pelos  ramosos.  Entre  loa 
no  raoiosos  se  cuentan  como  pelos  compuestos  aquellos  que  sién- 
dolo de  yarias  séries  de  células. colocadas  lateralmente,  tienen 
forma  y  .  aspecto  de  membranitas  secas  ó  pajitas*  según  se  ve  en 
algunos,  heléchos,  y  pueden  denominarse  pelos  pajiformes  6  pe- 
los  ramenímeos,  6  simplemente  pajüüS  y  vainillast  ramentos  6 
raspaduras. 

Agrupándose  muchas  células  en  lodos  sentidos  de  manera 
que  no  resulten  colocadas  en  un  mismo  plana  se  forman  los 
aguijimeSf  que  no  difieren  esencialmente  de  los  pelos  y  nacea 
del  tejido  celular  superficial  del  wmmo  modeque  ellos,  según 
puede  verse  en  los  rosales  y  zarzas ,  á  diferencia  de  las  espinas 
de  otras  plantas  en  cuya  composición  eatr an  fibras  leñosas  pro- 
cedentes de  lo  interior ,  conoK)  que  son  ramos  ú  otros  órganos  al- 
terados. Endurectóndose  los  aguijones  se  convierten  en  defensas 
de  ta  planta ,  varias  en  su  forma  y  disposieton^ 

Hínse  dado  también  nombres  partictdares  á  otros  pelos  mor 
dificados  poco  diferentes  de  los  conmes:  los  pinfihos  son  los  i>e* 
los  ásperos  abultados  en  su  base  y  echados  sobre  la  epidermis; 
cerdas  se  llaman  todos  los  pelos  muy  rígidos  ó, bien  aquellos  quQ 
se  hallan  aislados  en  las  puntas  de  las  b^s  y  otros  órganos;  pes- 
tañas son  los  pelos  colocados  en  los  bordes  de  cualesquiera  par- 
tes de  las  plantas.  Las  aristas  de  las  coréales  y  demás  gramí- 
neas no  son  pelos,  y  sí  continuación  de  los  nervios  de  sus  glu- 
mas y  envolturas  florales. 

La  dirección  de  los  pelos,  aunque  muy  comunibenté  es  per- 
pendk^ular ,  puede  ser  oblicúa ,  ya  se  inclinen  los  pdos  hácia  ar- 
riba ó  hácia  abajo,  tomando  en  este  caso  el  nombre  de  retrorsos 
y  el  de  adfresos  ó  arrimados  cuando  están  paralelos  á  la  superfi- 
cie. Presentan  igualmente  mucha  variedad  en  su  color  y  consisten- 
cia, y  aunque  por  lo  común  son  lisas  las  paredes  de  pelos,  tie- 
nen á  veces  porción  de  granillos  que  le  dan  un  aspecto  particular. 

•  Los  pelos  que  tienen  las  partes  muy  jóvenes,  y  especialmente 
si  pertenecen  á  la  flor,  están  por  lo  común  llenos  de  líquidos  que 
eirculan  en  sus  células.  Los  que  hay  en  ia  base  de  los  estigmas 
de  las  campánulas  ofrecen  una  particularidad  nuiy  notable  ob- 
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servada  por  Bron^niart:  estao  todos  formados  de  «oa  sola  cél||* 
la  tubiiloM»  y  cada  pelo  tiene  debajo  de  si  en  b  subslancia  del  es- 
t8o  una  pequeña  cavidad  donde  se  va  metiendo  la  parte  inferior 
del  mismo  pela  con  la  superior  recogida  dentro  de  elh  á  medida 
que  se  adelanta  la  flOTescencia,  de  modo  que  llegan  á  desapare- 
cer los  pelos  sin  caerse. 

-  Hay  pelos  alesnados,  conu)  los  de  hs  or- 
tigas, que  picando  proÁicen  escozor,  y  esto 
es  dd)¡do  á  los  jugos  que  contienen  y  se  for- 
man dentro  de  una  sola  célula ,  que  constituye 
cada  uno  de  los  pilos  tstímulanléi.  Están  cef* 
rados  por  su  punta  encorvada  y  roma,  ó  bieo 
muy  recta  y  á  veces  SüUda,  porque  la  cavidad 
"  del  pek)  no  se  prolongue  hasta  la  extremidad. 
Rompiéndose  esta,  cuando  se  introduce  deba* 
jo  de  la  epidermis  de  cualquiera  persona,  cor- 
re el  liquido  libremente  y  produce  la  incomo- 
da irritación  que  todo  el  mundo  conoce  re^ 
pecio  de  las  ortigas.  Los  pelos  de  otr^»  plantas 
la  producén  también,  pero  los  que  se  Hamaa 
raalpigoiaceos  no^se  rompen  al  picar,  y  sin 
embargo,  caumn  bastante  incomodidad,  aun- 
que solo  duradera  mientras  que  no  se  extrae 
la  punta. 

Comparando  unas  coú  otras  las  diversas 
formas  que  presentan  todos  estos  pequeños 
apéndices  de  la  epidermis ,  se  observan  tran- 


Pelo  de  la  ortiga 
tnayor. 


Ptio  ^landulo- 
so  unicelulado 
de  la  $alvia 
cora  un. 


Pek^  glandu- 
loso  piorice- 
lutado  del 
dragoncillo. 


TT 


Pelo  pluricelalado 
terminado  por  dos 
glándulas  de  la  li- 
sima<|uia  común. 


Pelo  pluricetulado 
tarminádo  por  va- 
rias célalas  secreto- 
rias sobrepuestas  de 
la  cariofilata* 


Digitized  by 


56  CORSO 

sicione^  que  demuestran  ser  meras  modfflcacíones  de  los  pe- 
los, y  8¡  se  fija  ia  atención  particularmente  sobre  los  petos^Ian- 
dulosos\  sean  glanduliferos  6  buibo8os  se  verá  que  en  rigor  di- 
íieren  muy  poco  de  las  glándulas  propiamente  dichas »  órganos 
superficiales,  cuyo  origen  viene  á  ser  el  misma 

:      S  Y.  Glándulas^  Verrugas  y  Pezones  y  Pezoncillos, 

Los  botánicos  han  calificado  de  glándulas  muchos  órganos 
que  nada  segregan ;  pero  deben  llamarse  glándulas  tan  solamen- 
le  los  órganos  en  que  se  observa  algún  líquido,  generalmente 
bastante  distinto  de  los  demás  de  la  ^anta  y  siempre  elaborado 
á  expensas  de  los  que  abundan  en  ella.  Hay  expansiones  de  la 
epidermis  puramente  celulares  y  mas  ó  menos  redondeadas,  que 
excretan  los  líquidos  que  segregan,  y  estas  sorh  las  glándulas 
verdaderas  llamadas  también  celulares  ó  superficiales ,  mientras 
que  se  tienen  por  espurias  tanto  las  vesiculares  situadas  inte- 
riormente, que  son  verdaderos  receptáculos  de  jugos,  como  las 
vasculares  que  son  órganos  abortados. 

Las  glándulas  verdaderas  cuando  están  pediceladas  se  ase- 
mejan á  ios  pelos  glanduliferos,  y  á  los  bulbosos  cuando  estando 
sentadas  las  termina  un  pela  excretorio f  de  manera  que  pueden 
presentarse  ocasiones  en  que  los  nombres  de  glándula  y  pelo  sean 
de  muy  dudosa  elección,  confirmándose  asi  que  hay  formas  in- 
termedias suficientes  para  demostrar  la  identidad  originaria  de 
ambos  órganos.  De  las  dos  modificaciones  notables  que  pueden 
ofrecer  las  glándulas  verdaderas  consiste  la  una  en  ahuecarse  y 
presentar  paredes  formadas  de  varias  células,  y  la  otra  en  per- 
manecer macizas  sin 
cavidad  central,  ten- 
gan ó  no  su  base 
adelgazada  de  modo 
que  parezcan  soste- 
nidas por  un  piece- 
cillo  en  el  primer 
caso,  y  sentadas  en 
el  segunda  Obsér- 

Glindula  ét  un  pedún-  Glándula  del  fomI  de  VanSO  también  algU- 
culo  del  chitan  cortada  cíen  hojas.  qqs        eStaS  ffláu- 

verticalmente  para  ver  j  ,      ,  j-j 

su  cavidad.  "ulas  huudidas  en 

la  corteza,  aunque 

bastante  ligeramente  para  que  deban  tenerse  por  superficiales. 

Las  glándulas  vesiculares ,  aunque  interiores,  se  ven  fácil- 
mente en  las  hojas  de  naranjo ,  mirto ,  ruda  y  otras  plantas,  mi- 
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rándolas  al  través  de  la  luz.  Son  espacios  intercelulares  ó  cafída- 
des  pequeñas  con  paredes  cekilaréB  llenas  de  algún  aceite  esen- 
cial ú  otro  jugo  9  que  parecen  otros  tantos  puntos  transparentes 

diseminados  &í  el  parenquioia  de 
tales  hojtfB»  sí  se  miran  del  modo 
dicho.  También  existen  las  glándu*- 
las  vesiculares  en  los  pétalos »  en  la 
piel  de  los  frutos  y  en  oíros  órganos 
GUndúla  vesicular  de  la  ruda  'de  varías  piantas:  el  azahar  y  las 
Tista  en  ^^^^^^^^^^^^^^^^  naranjas  son  ejemplos  bien  conoció 

dos.  Gomo  en  las  hojas  Be  ven  con 
mayor  facilidad  han  llamada  la  atención  de  los  botánicos  des- 
criptores, y  de  ahí  que  se  usen  los  epítetos  punteadas  y  pelú^ 
cido-punteadas  con  aplicación  á  las  mismas. 

Hay  además  de  los  vesiculares  varios  receptáculos  de  jugos 
ya  noencionados  en  otro  lugar,  que  no  se  ct^ntao  entre  las 
glándulas  á  causa  de  su  situación  profunda ,  aunque  no  difieran 
esencialmente  de  las  vesiculares,  puesto  que  son  cavidades  ro- 
deadas de  tejido  celular,  y  se  deja  conocer  con  cuánta  rasos  son 
tenidas  estas  por  espurias. 

Las  glándulas  vasculares  tampoco  son  verdaderas  glándulas 
que  consistan  en  expansiones  del  tejido  celular  epidérmico  desti- 
nadas á  excretar  algún  liquido  segregado:  tienen  yasos  que  co- 
munican con  lo  interior  de  laf  planta ,  y  varían  por  su  forma  pu- 
díendo  ser  también  pediceladas  ó  sentadas.  Se  hallan  en  lugar  de 
órganos  que  han  dejado  de  desarrollarse  y  son  rudimento»  de 
ellos,  según  se  puede  reconocer  teniéndo  presentes  otras  plantas 
semejantes  en  que  los  haya.  Así  es  como  se  infiere  que  las  glán- 
dulas que  tienen  en  sus  peciolos  las  hojas  de  algunas  pasionaria» 
y  otras  phntas,  son  hojuelas  abortadas  ,7  y  deducción  sem(^nte 
se  hace  respecto  de  las  glándulas  que  ocupan  en  diversas  plastas 
lugares  propios  de  estípulas,  estambres,  &c. 

Entre  Jas  glándulas  verdaderas  y  las  vs^^láres  hay  algpnab 
que  con  dificultad  pueden  reducirse  á  cualquiera  de  las  dos  es- 
pecies» y  otras  forman  el  tránsita  de  las  verdaderas  ó  superficia-^ 
les  á  las  vesiculares.  Por  simples  modificaciones  de  las  súperfi- 
cialés  se  tienen  los  órganos  duros  yqp  secretorios  que  se  llaman 
verrugas 9  talea  como  se  observan  en  el  aloe  verrugosa:  aónlo 
tambierk  \ob  pezoneülos  6  glándulas  papilares  de  la  ajedrea  y 
otras  plantas^  é  igualmente  loé  pezones  ó  glándulas  ulrkularts 
de  que  ofrece  ejemplo  la  yerba  escarchosa.  Los  pezones  y  pezón- 
cHIos  son  órganos  intermedios  que  estatdecen  el  paso  de  las  gláa< 
dulas  verdaderas  á  las  vesiculares.  . 
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§  VI.  LintepUái. 

Módiftcafi  también  la  laperflde  de  ia  epidermis,  aunque  no 
seati  produceiones  suyas » tas  lentejillas  llamadas  antes  de  ahora 
glándulas  lenticulares.  Hállanse  únicamente  en  las  ramas  de 
muchos  árboles  y  arbustos  dicotiledóneos ,  y  consisten  en  mañ- 
ehítas  prolongadas  algo  prominentes  mas  ó  menos  abundantes, 
que  es  fácii  examinar  Ojando  un  poco  la  atención.  Grefa  Decan- 
dolle  que  eran  unas  yemas  laterales  destinadas  á  producir  las 
races  adventicias ;  pero  no  teniendo  conexión  con  el  tejido  Inte- 
ríor  de  la  planta,  ntal  puede  admitirse  este  modo  de  ver.  Son,  se- 
gún Mohl,  unas  excrecencias  suberosas  de  la  capa  del  tejido  ce- 
lular sub-epidérmico ,  cuyo  desarrollo  origina  el  corcho ,  que  al 
principio  levantan. la  epidermis  y  después  la  rompen,  canÁián- 
éose  entonces  dte  lentqillas  en  verruguillas  mas  ó  menos  éieva^ 
das,  que  presentan  á  veces  dos  labios*  Al  engrosarse  las  ramas 
se  ensanchan  las  lentejillas,  se  convíerfen  en  estrias  transversa- 
les,  y  la  corteza  de  los  troncos  comienza  á  resquebrajarse  por 
las  lentejillas  cuando  produce  corcho.  En  opinión  de  Unger  sa* 
len  las  excrecencias  celulares  que  constituyen  las  lentejillas  por 
estomas  que  se  rasgan,  y  el  túismo  obserya(k)r  halla  alguna  ana* 
logia  entre  las  células  de  que  aquellas  se  componen  y  los  órga-^ 
no^  reproductores  de  algunas  plantas  criptógamas. 

y ÍL  Aspectos  diwrsos  de  las  superficies ,  según  las  partes 
accesorias  de  que  están  revestidas. 

Los  órganos  superficiales  reunidos  en  bastante  número  dan 
á  las  plantas  aspectos  variados  que  se  indican  por  medio  de  dife- 
rentes nombres  usados  frecuentemente  en  las  obras  descriptivas. 
No  teniendo  la  superficie  ni  pelos,  ni  desigualdades*  se  llama 
lisa^  y  se  expresa  la  simple  falta  de  aqudios ,  dictendo  que  es  lam- 
piña. Habiéndose  quedado  tan  solamente  la  base  de  los  pelos,  é 
siendo  estos  sumamente  cortos,  se  muestra  la súperfeíe  «sco&r^ 
sa  6  áspera  sin  dejar  de  parecer  lampiña ;  llámase  pubescente 
Coando  está  cubierta  de  pelQs  cortos,  suaves  y  poco  aporoxima^ 
dos;  pehsa  ó  peluda  cuando  son  largos  y  se  hallan  distantes; 
vellosa  si  estando  aproximados  son  bastante  largos  *  suaves  y 
Uanqueoinos ;  sedosa  6  sedeña  9l  hallándose  los  pelos  tendidos  son 
largos  y  brillantes;  pdkrixada  si  tienen  pelos  derechos  y  rígi- 
dos, empleándose  las  palabras  hirta^  hirsuta  ^  hienda  para  ex- 
presar su  gradual  longitud  y  rigidez ,  según  el  órden  en  que  es- 


Digitized  by 


Googk 


DE  BOTANICA.  S9 

tan  colocadas;  borrosa  ó.afefyada  baDiodoee  cubierta  de  pelofr 
cortos t  suaves  j  eotrelazados;  lanosa  ó  lunMáda  si  oslando  los 
pelos  teftdidos  y  apretados »  son  hvfpm  y  crespos;  aterciopelada 
siendo  cortos  y  suaves,  conao  loa  del  terciopelo;  telarañetua 
cuando  los  pek¿  son  tan  finos,  largos  y  suaves,  que  ai  cruzarse 
se  asemejan  á  los  de  una  tela  de  araña»  Las  superficies  pinchfH\ 
daSf  cerdosas^  pesiüñosas^  pezonoMS  6  eseetrchadast  pezmei^ 
UomSyQlandulosüs^  verrugosas^  iigmjotiosas ^  escamosas ^  son 
las  que  tienen  los  drganos  accesorios  índieadoi  por  los  nombres 
de  que  se  derivan  tales  denominaciones,  y  se  llaman  barbudas 
si  terminan  por  un  mechoncillo  d^  pelos.  No  teniendo  pinchos,, 
ni  aguijones,  se  dice  que  son  mermes ^  y  la  falla  de  glándulas 
se  expresa  diciendo  que  son  ^landuhsas^ 

Las  materias  excretadas,  que  depositándose  en  la  epidermis 
de  las  plantas  llegan  á  cubrirla  de  un  barniz  mas  ó  menos  grue- 
so, pueden  tomarse  en  cuenta  al  examinar  las  modificaciones  de 
que  son  susceptibles  las  superficies  de  las  mismas.  Aunque  toca 
á  la  Fisiología  el  estudio  de  la»  excreciones,  no  es  impropio  de  la 
Organografia  indicar  las  cualidades  que  en  virtud  de  ellas  adquie- 
ren las  superficies,  y  para  hacerlo  se  han  inventado  algunas  vo- 
ces; asf  se  llaman  pruinosas  las  que  están  cubiertas  de  un  pol- 
villo verde  blanquecino,  que  se  observa  en  muchas  hojas,  y  es 
lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  flor  de  las  ciruelas ,  uvas  y 
otros  frutos;  viscosas  ^  pegajosas  y  gluíinoscu^  cuando  lo  son  las 
materias  excretadas  y  depositadas;  pero  no  debe  tenerse  por  tal 
el  polvillo  harinoso  que  se  observa  en  las  hojas  de  algunos  ceñi^ 
glos,  porque  está  formado  de  celdillas  que  se  desprenden  de  la 
epidermis. 

CAPITULO  IV. 

RAIZ. 

En  las  plantas  provistas  de  coirones  proceden  estos,  como 
los  deoMS  órganos  apendíeolares^  ^pun  4}e  6  atonto  dividido  en 
dea  partes  por  el  ctteUo,  y  es  el  eje  descendente  con  sus  apéndi- 
ces lo  que  se  Hama  rq¿e.  Algunos,  no  obstante^  tienen  por  raí- 
ces á  los  apélidices  tan  solamente,  considerando  la  rOiz  central 
primaria  ó  maestra^  denominada  también  cuerpo  de  la  raiz  ó 
noto,  como^  un  tallo  descendente,  verdadei^a  prolongación  del 
eje  ascendente  llamado  tallo  con  mas  generalidad,  L6  qMi»vul-* 
garmeate  se  llama  cepa  es  unas  veces  la  raiz  central  con  ó  ^in 
la  parte  mas  inferior  áá  tailo^  y  otras  todo  el  eje  de  la  planta 
por  ser  subterriMieo  el  taHo  entero:  es  decir  que  la  cepa  viene  á 
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ser  todo  lo  subterráneo  del  eje ,  y  tener  la  cepa  por  órgam  par- 
ticular seria  reconocer  como  una  sola  dos  cosas  distinti». 

Todo  embrión  de  plantas  dicotiledócieas  ó  mónocotiledóoeas 
ofrece  una  raíz  distñtguible^  mientras  que  en  las  acoliledéneas 
se  forma  por  la  prolongación  de  célubs  inmediatas  al  suelo;  pero 
.1)0  se  crea  que  en  aquellas  sea  raiz  toda  la  parte  del  eje  que  está 
debajo  de  los  cotiledones «  pues  comqi  estos  son  apéndices  del  talla, 
deben  hallarse  á  mas  ó  nienos  distancia  del  cuello  de  la  planta. 
Desarróllanse  por  lo  común  de  distinta  manera  las  raices  en  las 
plantas  según  que  tienen  uno  ó  dos  cotiledones :  las  extremidades 
radiculares  se  alejan  cada  vez  mas  al  germinar  casi  todas  las 
plantas  dicotiledóneas  sin  presentar  nada  de  notable,  y  al  hacer- 
lo la  mayor  parte  de  las  nionocotiledóneas  pronto  se  abren  las 
e^remidades  radiculares  para  dar  paso  á  las  verdaderas  raicillas 


que  continúan  creciendo  sin  envoltura.  Por  esto  los  embriones 
de  las  plantas  dicdtíledónea^jjjk  han  calIBeado  de  e^qrrizos^  y  de 
endorrizos  los  de  las  monocotiledóneas,  llamabdo  cpleorriza  á 
la  vaina  que  generalmente  tienen  en  su  i)ase  las  raicillas  de  las 
óKímas,  según  se  ve  en  el  trigo:  Pero  como  hay  algunas  éxcep- 
(piones  no  pued^  fundarse  en  la  falta  ó  existida  de  la  oaleorrirr. 
,za  una  división  que  corresponda  exactaménte  á  la  que  se  apoya 
en  el  tiúmefo  de  los  cotiledones.  Tampoco  es  condicioa  .constan- 
te.ni  peculiar  de  las  plaintas  monocotiledóneas,  pero  sí  ilniy  ge- 
neráis que  pereciendo  la  raicilla  origiósría  se  desarrolle  eo  sü 
lugar  un  hacecillo» de  raicillas,  resultado  de  aquí  la  distinción 


RaÍ£  de  la  malva  de  hoja  redonda^ 


Raiz  del  trigo  ev^  estado  de 
germinación* 
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de  las  plastas  eo  unas  que  tienen  raiz  conpoesta  ó  con  base 
multíplice  ó  múltipla,  y  en  otras  que  la  tienen  entera «  sencilla  ó 
COB  base  única,  según  se  ye  eD*la  mayor  parte  de  las  dicotile- 
dóneas. 

Considerando  ya  la  raiz  en  plantas  que  se  hallan  desarrolla* 
das,  es  menester  exponer  los  caracléres  que  la  diferencian  dd 
iallo.  Dicho  está  que  crecen  en  opuesto  sentido,  siendo  de  ob- 
servar además  que  en  la  raiz  no  hay  nudos  vitales  con  órganos 
apendiculares  foliáceos  y  sus  yemas  axilares  como  en  el  tallo; 
tampoco  tiene  la  raiz  agugones,  ni  estomas,  ni  lentejillas,  y 
siempre  que  presenta  algunos  pelos  son  unicelulados ;  dirígense 
de  arriba  abajo  las  ramificaciones  de  la  raiz  al  revés  de  las  del  tallo 
sin  experimentar  tas  transformaciones  de  que  son  susceptibles 
los  ramos  de  este;  y  en  fin  es  notable  que  no  tome  color  verde 
la  raiz  á  no  ser  por  las  puntas,  aun  ba^  el  influjo  de  la  luz.  Ni 
todas  las  raices  son  subterráneas  ni  todos  los  tallos  aéreos,  de 
modo  que  la  consideración  del  medio  en  que  crecen  no  conduce 
á  establecer  carácter  alguno  distintivo,  mientras  que  los  expues- 
tos sirven  para  diferenciar  de  las  verdaderas  raíces  los  tallos  sub- 
terráneos ó  los  que  lo  sean  en  parte.  Es  verdad  que  invírtiendo 
UD  arbolillo  de  tal  manera  que  las.  raices  se  pongan  al  aire  y  las 
ramas  en  tierra ,  estas  producen  Obras  radicales  y  aquellas  se 
cubren  de  yemas  y  hojas;  pero  no  por  esto  se  ha  de  inferir  que 
el  tallo  y  la  raiz  son  órganos  indistintos.  Los  gérmenes  latentes, 
que  uno  y  otro  encierran,  están  sujetos  en  su  desarrollo  al  Jn- 
flujo  de  las  eircun^ts^ncias  exteriores,  y  según  ellas  pueden  en  el 
eje  ascendente  formarse  raicillas  y  en  el  descendente  yemas, 
aunque  adventicias.  Asi  es  como  enraiza  una  rama  cubriéndola 
de  tierra  en  contacto  con  ella  y  brota,  aurique  no  por  puntos 
determinados,  una  raiz  exponiéndola  al  aire.  Con  todo,  no  vas 
descaminaos  los  que  dividiendo  el  eje  de  las  plantas  en  tallo  as- 
ascendente  y  talli^ descendente,  cuentan  las  raices  entre  los  ór- 
ganos apendiculares,  que  pueden  serlo  de  ambas  partes  del  eje 
en  calidlad  de  habituales  ó  de  accidentales  llamadas  advenikias^ 
que  se  dicen  accesorias  en  k)s  ramos  rastreros  y  aéreas  cuando 
proceden  espoiHáneamente  de  mas  alto. 

ProviniaMlo  la  raiz  de  una  sola  base  ó  cabeza,  presenta  un 
tronco  principal  que  se  llama  raiz  ceñir ah  primaria  6  moeá- 
Ira,  é  igualmente  cuerpo  de  la  raiz  ó  nabo.  Divídese  mudbo  ó 
poco  dando  origen. á  raices  secundarias,  ramas  y  ramos  radi- 
cales  ^  que  addgazAndose  cada  vez  mas  producen  el  conjunto  de 
filamentos  que  se  denominan  barbas  ó  eabeUerai  Hay  fUnUlas  ó 
barbiUas  diferentes  de  ios  ramillos  radicalea.sin  que  puedan  con- 
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vertirse  en  estos  por  ser  perecederas,  caya  función  «s  absorber 
el  jugo  de  la  tierra^  como  lo  hacen  las 
extremídfides  radicales  celulares  y  tíérm, 
pero  no  siempre  desprovista^  de  pelécula 
epidérmica  t  é  las  cpie  se  6a  dado  el  nom- 
bre de  esponjinas*  iguales  órganos  absor- 
bentes tienen  en  sus  extremidades  las  rai- 
ces compuestas  6  que  proceden  de  ma- 
chas bases,  formando  un  manojo  de  rakes 
simples  con  frecuencia ,  mientras  que  son 
casi  siempre  ramosas  las  de  base  úsica. 
Todas  ellas  snelen  estar  cubiertas  de  pelos 
llamados  radicales ,  úsean  células  siHentes, 
en  tiempos  próximas  á  )a  germinación,  y 
después  que  te  han  desarrollado  también 
los  tienen  sobre  las  mas  delgadas  ramifica- 
ciones, como  medios  de  facilitar  la  ab- 

EsponjilU  radical.  goTCion- 

La  estructura  de  las  raices  es  semejante  á  la  de  los  tallos 
^ue  Ies  corresponden ,  y  pdr  esto  varia  según  que  las*  piMitas 
són  dicotiledóneas;  monocotiledóneas  ó  ocotíledóneas.  En  todas 
ellas  el  tejido  celular  estáüeno  de  Jugos  y  muchas  veces  contíe- 
né  grande  cantidad  de  fécula,  de  modo  que  vienen  é  ser  las 
raices  verdaderos  depósitos  de  aúmentos  daborados  á  la  ves  que 
óngános  absorbentes:  su  tejido  fibroso,  cuando  existe,  no  dife- 
re  del  de  los  tallos  y  io  mismo  el  vascular  ,  pero  no  tienen  tví- 
queas  coh  igual  fi'ecuencia  que  estos*  Ekt  fas  plantas  dicotiledó* 
neas  no  solo  se  parecen  comutimenté  las  ralees  á  los  talloB  for 
la  manera  de  ramificarse,  sino  por  estar  compuestas  de  corteza 
y  leño,  una  y  otro  formados  de  capas  sobrepuestas  que  se  áu^ 
mentart  anualmente;  stií  embargo  es  de  advertir  que  ni  siem- 
pre guarda  proporción  el  tamaño  de  la  rais  con  el  deí  tallo,  ni 
tampoco  es  común  que  la  médula  del  tallo  se  prolongue  iMista 
lo  interíór  de  la  raiz,  lo  cual  constituye  respecto  á  las  plantas 
dicotiledóneas  una  diferencia  bastante  general  entre  ambos  óf"- 
ganos,  aunque  mejor  los  distingue  su  modo  de  crecer  en  longi-* 
tud,  verificándose  tan  solamente  por  bs  extreMdíades  en  las 
remes  y  no  así  en  lás  ramas;  como  puede  obsér^narse  señalando 
varios  puntos  que  se  alejarán  6n  éstas  y  no  en  ^aquellas  por  túBñ 
<]ue  cre2caa  Las  raices  de  la^s^  ptantas  monocotUedóneas  son  casi 
siempre  compuestas»  y  sus  ramos  procedentes  de  una  base  sola 
j>eriiianecen  simples  generalmente,  pero  algunas  veces  Megan  á 
dividirte;  no  se  conservan  todas  estas  raices  parciales  en  tas  que 
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RaÍ8  de  la  poa  llamada  yerba 
de  ^nta. 


RaÍB  del  gamón  amarillo. 


san  perennes,  y  al  contrario  se  van  destruyendo  cireuiarmente 
por  la  parte  exterior  eo  el  mismo  órden  de  su  antigüedad  ó  bien 
por  la  parte  superior  cuando  descienden  de  puntos  diferentemen^- 
te  elevados »  siendo  en  este  caso  aéreas  algunas  de  ellas  y  contri- 
buyendo todas  á  robustecer  en  su  base  al  (aüOy  del  que  no  diCIch 

renesenciaimentepor 
su  estructura.  Obsér* 
vanse^  sin  embargo» 
cortando  al  través  al- 
guna fibra  radical  de 
tes  plantas  monocoti- 
ledónCjas  una  región 
exterior  ó  corticaK 
otra  noedia  ó  vascu* 
lar  y  oira  central  6 
celulosa,  que  rodea 
inmediatamente  á  u- 
Q%  zona  circular  muy 
pequeña  compuesta 
de  hacecillos  vascute- 
res  bastante  aproxi*- 
.  , ,    HMdoa:  k» Tasós  que 

transversal  de j^na  fibra  radical  del      ^^^^^  generaU^ 


Corte 
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mente  rayados,  y  en  muchos  casos  los  acompañan  verdaderas 
tráqueas,  aunque  sus  espiras  no  pueden  deshacerse  las  mas  ve- 
ces, al  revés  de  lo  que  sucede  con  las  de  los  tallos.  El  centro  de 
la  zona  circular  está  compuesto  de  tejido  fibroso,  y  por  lo  común 
el.  hacecillo  vascular  general  que  ocupa  el  centro  de  la  raiz  se  con- 
funde exteriormente  con  el  tejido  celular  que  constituye  la  masa 
de  la  misma  raiz;  pero  en  el  lirio  cárdeno  forma  una  porción  dis- 
tinta y  ofrece  otras  particularidades.  Respecto  á  las  plantas  aco- 
tiledóneas ya  se  ha  indicado  la  falta  de  raices  primitivamente 
existentes:  súplenlas  unas  prolongacipnes  tubulosas  de  las  célu- 
las, que  pueden  compararse  á  las  que  salen  de  la  epidermis  de 
varias  raices  bien  desarrolladas,  y  como  ellas  verifican  la  absor- 
ción ;  así  es  que  por  adventicias  deben  tenerse  las  raices  de  las 
plantas  acotiledóneas,  y  como  tales  se  producen  muchas  veces 
en  los  nudos  al  rededor  de  la  planta ,  cuando  se  eleva  vertical- 
mente,  ó  en  la  parte  que  tiene  aplicada  á  la  tierra,  si  se  extien- 
de horizontalmente.  Los  heléchos  arbóreos  presentan  en  la  par- 
te inferior  de  su  tallo  multitud  de  semejantes  raices  que  sobre- 
poniéndose al  descender  la  cubren  y  le  dan  una  forma  cónica 
muy  marcada ,  siendo  de  notar  en  cuanto  á  la  estructura  que 
guarda  relación  la  de  las  raices  con  lá  de  ios  tallos  á  que  perte- 
necen ,  teniendo  fibras  y  vasos ,  cuando  unas  y  otros  existen  en 
aqueHos ,  como  sucede  %k  las  plantas  acotiledóneas  son  de  las  me- 
nos sencillamente  organizadas,  y  entonces  se  forman  hacecillos 
fibro-vasculares  simples  ó  ramosos  bastante  consistentes  que  se 
notan  muy  bien  cortando  transversalmente  las  raices.  Estos  ha- 
cecillos que  hay  en  ellas  atraviesan  el  perenquima  del  tallo  de 
muchos  heléchos  y  licopodiaceas  en  cierta  longitud  al  descender 
de  ér para  constituir  toles  raices  adventicias  y  en  algunos  tallos 
envejécidos  de  licopodios  boj|^B  wittr^^  el  haceci- 

llo fibro- vascular  oentral  séj^i^^: 

Hay  regttiariáad  en  lá  Ci^^Si^r;^ 
tas  dicotiledóneas,  según  lólSn  Id^ 

manera  general,  y. en  efecto  se  observa  que  las  raicillas  salen  en 
séries  rectilíneas  verticales  ú  oblicuas,  no  pasando  de  cinco 
lo  común  y  siendo  constante  el  número  en  cada  especie ,  Jp- 
ñero  ó  familia.  Para  estudiar  t>ien  esta  disposipión  deben  tomar- 
se raices  jóvenes # porque  el  desarrollo  ulterior  la  obscurece,  y 
es  notable  además  que  en  la  primera  época  corresponde  el  nú- 
no^ro  de  las  séries  radiculares  ai  de  los  hacecillos  fibroso-vascula- 
res  formados  en  lo  interior  del  cuerpo  de  la  raiz. 

Toctos  las  raices,  cualquiera  que  sea  su  estructura,  |í|ieden 
estudiarse  con: relación  á  la  duración,  consistencia,  dÉmensio- 
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nes  ,  forrvía,  superficie  y  dirección,  tanto  propia  éomó  relativa. 

La  duración  de  las  raices  determina  la  de  las  plantas,  y  de 
aqt]^  el  dividirse  unas  y  otras  en  anuales ,  bienales  y  perennes  6 
perenales f  según  que  duran  un  año  ó  menos  como  el  trigo,  dos 
años  floreciendo  y  fructiOcando  en  el  segundo  como  la  zanahoria, 
ó  mas  que  son  muchos  para  grande  número  de  plantas.  Todas 
las  anuales  y  bisanuales  «on  yerbas  y  también  se  tienen  por  ta- 
les ó  á  lo  menos  por  plemíás  herbáceas  las  perennes,  cuyos  ór- 
gonos  aéreos  de  poca  consistencia  perecen  habitualmente,  mien* 
tras  que  los  subterráneos  subsisten,  por  ejemplo  la  anemone,  las 
daHas,  los  gamones  y  la  esparraguera;  pero  en  rigor  no  puede 
decirse  que  sean  perennes  por  las  raices  únicamente,  pórque 
con  estas  permanecen  partes  subterráneas  del  sistema  ascenden- 
te. Las  demás  plantas  perennes  k)  son  manifiestamente  por  los 
tallos,  y  como  «e  verá  al  tratar  de  estos,  se  dividen  en  malas^ 
arbuslvSf  arbolitos  y  árboles  ^  según  la  altura  á  que  llegan. 
Como  quiera,  ni  la  altura  de  los  tallos  ni  la  duración  de  las  rai- 
ces se  prestan  á  establecer  denominaciones  que  sean  siempre  de 
una  exacta  aplicación ,  porque  sería  menester  que  tuviese  mas 
fijos  límites  el  crecimiento  y  que  no  varíase  nunca  la  duración, 
ó  que  fuese  exactamente  la  misn^  en  todas  las  plantas  que  se 
llaman  ánuales  y  en  todas  las  que  se  califican  de  bisanuales.  Pro- 
puso Decandolle  detK>minar  monocarpias  las  <iue  fructifican  una 
sola  vez,  y  pelicarpias  las  que  lo  hacen  muchas  veces,  divi- 
diendo estas  en  ca^ocarpias  y  en  rizocarpias,  según  que  los 
mismos  órganos  aéreos  fructifican  muchas  veces  ó  una  sola; 
pero  aun  así  hay  las  inexactitudes  que  resultan  de  no  fructi- 
ficar algupas  plantas  el  mismo  número  de  veces  en  todas  cir- 
cunstancias: el  ricino  ó  higuera  infernal  es  monocarpia  en  Ma- 
drid á  la  intemperie,  y  policarpia  en  Sevilla'  por  lo -común. 

Varía  la  consistencia  de  las  raices  en  divef^as  plantas ,  y  así 
es  que  hay  raíces  herbáceas ,  leñosas  y^Mtrnosas »  huecas  y  ióti- 
das  6  mcrc/zo^,  fácilmente  distinguibles  sin  necesidad  de  minucio- 
sas explicaciones. 

Respecto  á  las  dimensiones  no  se  observa  en  todas  las  plan- 
tas relación  entre  la  raiz  y  el  tallo,  pues  que  plantas  de  mu- 
cha altura  y  bastante  gruesas ,  como  los  pinos  y  las  palmas, 
tienen  raices  pi^oporcionalmente  poco  ^voluminosas,  mientras 
que  son  muy  grandes  las  de  la  alfalfa,  el  orozuz,  y  otras  plan- 
tas herbáceas.  Nótase,  es  verdad^  en  los  individuos  de  la  misma 
especie  que  las  raices  se  desarrollan  en  proporción  de  las  ramas, 
y  sirva  de  ejemplo  la  encina  y  el  roUe,  pero  esto  se  modifica 
también  por  las  circunstancias  del  terreno. 
T.  L  5 
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Aunque  las  mices  generalineule  f^reseuton  formas  mas  ó  me- 
nos notablemente  cónicas,  se  llaman  filiformes  cumio  tienen 
el  grueso  y  la  apariencia  de  un  hilo;  cilindricas  siendo  algo 
gruesas  y  poco  sensible  la  sucesiva  disminución  de  su  diámetro; 
tuberosas  las  que  tienen  bultos  mas  ó  menos  redondeados  eo 
oposición  de  las  sencillamente  fU}ros0Uf  que  sio  presentarlos  se 
ramiGcan  mucho;  ahusadas  6  fusiformes  pareciéndose  é  un  huso; 
nabiformes  asemejándose  á  un  nabo;  engrosadas  si  se  hacen 
abultadas;  redondas  siendo  de  figura  casi  esférica;  nudosas  en- 
sanchándose de  trecho  en  trecho.  Algunas  de  estas  formas,  to« 
das  fáciles  de  reconocer /corresponden  principalmente  á  la  raíz 
primaria ,  central  ó  tallo  descendente ;  pero  pudieran  conside- 
rarse mas  bien  como  propias  del  taHo  ascendente  en  el  caso  de 
hallarse  mucho  mas  abajo  que  los^  cotiledones  el  cuello  de  la  plan- 
ta. Otras  formas  que  se  atribuyen  á  las  raices  lo  son  de  tallos 
subterráneos  confundidos  con  ellas  y  se  reservan  para  su  corres- 
pondiente lugar:  aqui  deben  todavía  obsenrarse  algunas  particu- 
laridades de  las  raíces  compuestas  ó  desprovistas  de  una  central. 
Las  hay  fibrosas  y  capilares,  que  consisten  en  un  hacecillo  de 
bras  ó  barbillas,  como  puede  verse  en  multitud  de  gramíneas; 
amanojadas,  agamonadas  6  tuberiformes,  es  decir  compuestas 
de  muchas  piernas  carnudas  mas  ó  menos  parecidas  á  Verdade- 
ros tubérculos  como  en  los  gamones  y  dalias;  cordeladas  que  • 
están  formadas  de  fibras  con  aspecto  de  cuerdas  según  se  ve 
en  el  drago  y  la  palmera;  grumosas  ó  agrumadas,  que  siendo  un 
hacecillo  de  fibras  carnosas,  pero  filiformes,  las  tienen  muy.  entre- 
lazadas, aunque  cortas  como  las  de  la  orquídea  llamada  nido  de  ave. 

Solian  dividirse  las  raices  atendida  su  forma  en  fibrosas  6  bar- 
badillas  y  tuberosas  ó  turmosas,  reduciendo  las  especies  diVer^- 
sas  á  estas  dos  clases;  pero  entre  las  de  la  segunda  se  colocaban 
tam))ien  los  ramo9  subterráneos  tuberíferos  ó  tuberculíferos  y, que 
no  fleben  confundirse  con  las  raices  según  se  verá  al  Urtitar  de 
los  tallos.  Por  lo  dánas  todavía  se  llaman  tuberosas  en  general 
todas  las  raices  que  presentan  bultos  mas  ó  menos  considerables: 
así  es  que  por  tales  son  tenidas  Jas  raices  globosas  6  redondas, 
las  nudosas  6  pendoleras  que  se  ven  en  la  filipéndula  ó  en  la 
peregrina  de  Lima;  las  monilif armes  como  se  observan  en  ia 
flor  del  clavo  ó  geránio  triste;  las  agamonadas;  las  didimas  de 
varias  orquídeas;  las  palmeadas  ó  digitadas  .de  algunas  plantas 
de  la  misma  familia  en  la  que  hay  otras  con  yaices  tuberosa-fi- 
brosas, &c.  Las  que  se  han  \^tSi^do  bulbosas  no  tienen  de  rai- 
ces mas  que  los  filamentos  ó  barbas  cuyo  conjunto  recibe  la  de^ 
nominación  que  como  raiz  compuesta  le  corresponda. 
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Por  (a  süperficíe  se  distinguen  las  raibes  en  ¡isa$ ,  rugosas, 
íubiTimlosaif  y  mÜladas  según  que  la  tienen,  limpia^  ci^ierta 
de  arrugas^  de  pronainencias  dispersas  ó  de  eminencias  drcu- 
4ares. 

La  direpeion  dei  las  raices,  tanto  propia  como  relativa,  dé 
"Orígén  á  epítetos  cuya  simple  enunciación  basta  para  conocer 
io  que  con  elios  se  quiere  significar.  Retotivamenle  al  suelo  se  di- 
een  las  raices  ]i«rpendte^ti{am  ó  vtrticales,  oblictMs  ó  tnefma- 
4»$,  horizaníale^  y  deseenienM,  entendiendo  que  bajan- de8<- 
'pues  de  haber  caininado  hovi2ontalmente.  Consideradas  las  rat- 
^  en  sí  mismcA  pueden  ser  rectas^  'enceroadot,  wideadoi^  ó 
imuostts  Y  retorcidas. 

Tienen  algunas  raices  ciertos  apéndices  que  son  ampoZ/oi  en 
4a  otríciilaHa  y  exasimes  6  bultos  leñosos  en  el  ciprés  dístico 
llamado  aifauebueter 

Merecen  algúnaS  cem^racSoBes  especiales  las  raices  de  k» 
plentas  parésites^  esi  Haímadas  por.  vifir  á  expensas  de  otras,  y 
también  deben  examinaiise  en  particular  todas  las  raices  que  se 
•desarrollan  ftierá  de  4as  circunstancias  en  que  ordinariamente' 
^s(^n,  empegando  por  ser  pezoncitos  cubiertos  de  una  cape- 
ruza llamada  püeonriza. 

Son  propias  de  las  plantas  parásita^  unas  raices  asidoroíicon 
qne  se  fl^an  y  que  (frecen  bastante  diveírsidad:  el  muérdago  ó  el 
fnarojo  a)  germinar  sobre  la  rama  en  qne  haya  ca|do  sa  semilla, 
extiende  la  raicilla  en  J)U8ca  de  la  corteza  y  penetra  hasta  el  le- 
ño con  quien  Hega  á  incorporarse,  desapareciendo  osí  esta  pri^ 
mera  raiz:  otras  se  forman  encima  para  desaparecer  también  y 
dd  mismo  modo  las  que  se  presentan  sucesivamente,  porqué  to- 
das se  van  convirtíenée  en  apéndices  fonsosos  de  la  rama  en.  que 
se  introducen^  y  por  ^to  se  llaman  falsas  ratcés.  Rty  una  prp- 
hancacea  muy  escamosa  (1)  cuyas  raices  crecen  en  la  tierra  y 
se  prolongan  ántes  de  penetrar  en  las  de  los  árboles  qué  jes 
han  de  prestar  alimento:  es  subterráneo  el  tallo  de  esta  planta 
parásita^  y  de  las  axilas  de  sus  escamas  salen  raices  chupadoras 
que  por  medio  de  un  tubérculo  terminal  rompen  la'  corteza  y 
llegan  al  leño,  produciendo  diversas  alteraciones  y  no  detenién- 
dote basta  qoe  encuentran  tas  capas  mas  duras.  Otras  plantas 
parásitas  tienen  iraices  aéreas:  la  cuscu^,  por  ejeinpK),  perdien- 
do pronto  ^la  raií  primitiva  y  subterránea,  presea  en  el  tallo 
porción  de  verrugas  Uainadas  chupadores^  que  son  otras  tantas 
i'aices  suplementarias  destinadas  á  la  absorción  de  los  jugos  qiie 

(1)    LaUtrcea  squammória. 
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hallan  dentro  de  las  plantas.sobre  que  se  encaraman.  No  pierde 
sus  raices  subterráneas  la  yedra ;  pero  sus  débiles  tdte  se  apo- 
yan fijándose  por  medio  de  infinidad  de  raices  asidoras  \o  mis* 
mo  en  las  pied/as  que  en  los  árboles,  porque  no  penetran  jamás 
en  lo  interior  de  estos  y  sirven  únicamente  para  asirse  la  plan- 
ta á  otra  mas  poderosa:  ejemplos  sumamente  notables  delarga$ 
raices  aéreas  que  tampoco  sirven  para  otra  cosa ,  se  ven  en  Vm 
bosques^  primitivos  del  Nuevo-Munda  El  maíz  en  los  últimos  nu- 
dos de  su  tallo  produce  algunas  raices  aéreas,  y  se  han  conside- 
rado también  como  tallitos  las  del  mangle,  árbol  amerícaBO  que 
crece  en  sitios  fangosos  á  la  orilla  del  mar,  y  cayo  verdadero  ta- 
llo está  sostenido  en  el  aire  por  largas  raices  al  parecer  adven- 
ticias sin  conservar  la  central  6  primitiva,  que  puede  suponerse 
destruida  desperes  del  desarrollo  de  raices  adventicias  próxUnas 
al  suelo  que  á  su  vez  se  destruyesen,  desarrollándose  otras  mas 
arriba,  y  asi  sucesivamente  hasta  quedar  el  tallo  á  considerable 
altura  sobre  el  fango.  Aquí,  pues,  las  raiceé, son  órganos  absor- 
bentes al  mismo  tiempo  que  el  apoyo  de  la  planta,  circunstan- 
cias que  como  se  ha  visto  no  reúnen  siempre  las  raices  aéreas. 
Una  cosa  y  otra  son  también  las  raices  accesorias  que  producen 
los  nudos  de  las  plantas  rastreras. 

Dos  son ,  en  efecto,  los  usos  á  que  ^tan  destinadas  todas  las 
raices  en  general:  fijar  las  plantas  y  absorber  las  substancias  que 
se  necesitan  para  su  nutrición.  Hay  plantas,  sid  embargo,  que 
no  tienen  ó  no  necesitan  raices ,  porque  pu^an  verificar  la  ab- 
sorción por  otros  medios,  y  las  hay  cuyas  raíces  son  muy  pe- 
queñas y  casi  solamente  di^tinadas  á  sujetar  los  tallos  sobre  un 
sudo  qufeá  árido  y  pedregoso:  un  cirio  del  Perú  que  puede  de- 
sarrollarse enormemente,  necesita  para  sus  raíces  corto  espacio 
y  poca  tierra.  Al  contrario,  las  raices  nadadoras  de  la  lenteja 
de  agua  y  de  otras  plantas  sirven  para  la  absorción  y  no  para 
fijarlas. 

CAPITULO  V. 

r 

TALLO. 

La  parte  ascendente  del  eje  vegetal  constituye  el  (alio  ó 
caide  separado  por  el  tuello  de  la  raiz ,  cuyo  crecimiento  se 
verifica  en  sentido  opuesto.  Esta  especie  de  polaridad  que  está 
muy  manifiesta  en  las  plantas  cuya  organización  no  es  demasia- 
do «encilla ,  desaparece  en  las  criptógamas  puramente  ipehilares 
(liqúenes,  hongos,  y  algas),  denominadas  pantacobrias  por  End- 
licher  ^  Unger,  porque  crecen  en  todas  direcciones,  y  tampoco 
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extete  4al  polaridad  en  algunas  hepáticas.  La  única  parte  funda- 
mentai  de  semqantes  plantas  está  constituida  por  un  entreteji- 
do é  expansión  celulosa,  y  á  pesar  de  tomar  varias  (ormas,  qpt 
m  indican  por  denominaciones  particulares ,  hay  quienes  desig- 
nan hoy  acuella  con  el  nombre  general  de  thalluSf  que  españoli- 
zado ofrece  el  inconveniente  de  ser  equívoco,  si  no  se  conviene 
en  usar  el  de  iallnelo^  puesto  que  íaí/o,  equivalente  á  caulis  en 
su  noas  usiiai  y  lato  sentido,  es  en  castellano  todo  eje  ascenden- 
te como  se  ha  dicha  Dejando  para  cuando  se  trate  especialmen- 
te de  las  plantas  cekdosas  el  deteni(k>  exámen  de  las  modificacio* 
nes  que  ofrece  lo  que  en  ellas  ocupa  el  lugar  del  tallo  y  sus 
apéndices,  corresponde  estudiar  aquí  tan  solamente  las  que  este 
presenta  como  parte  de  las  plantas  provistas  de  eje. 

AUTICUIOI. 

Cimformaeion  exterior  y  mria$  partículúridadei  de  los  íallos. 

Sin  necesidad  de  penetrar  en  lo  interior  de  ios  tallos  para 
reconocer  su  estructura,  se  observan  entre  dios  diferencias  bas^ 
imte  HQportántes  que  merecen  ser  estudiadas  con  detenimiento 
y  algunas  en  especiat  ó  con  entera  separación,  como  se  va  á  ve- 
rificar sucesvamente. 

§  I.  Tallos  propiamente  tales  ó  aéreos» 

Hay  plantas  cuyos  tallos  son  tan  cortos  que  parecen  nulos, 
y  de  abi  el  nombrar  ocottíe^  todas  las  que  no  tienen  uno  bien 
manifiesto  y  radicales  á  sus  hojas  con  igual  io^ctitud,  puesto 
qué  no  dejan  de  apéndices^de  m  verdadero  eje  aaceiufente 
por  poco  desarrollado  que  «iste  se  halle.  Mucho  varia,  eo  efecto, 
la  iongitud  del  tallo  considerado  en^  diversas  especies,  y  hasta  en 
diversos  individuos  de  una  misma  se  hallan  dtferencias  que  hacen 
ver  lo  po(x>  rigorosa  que  es  la  división  deies  plantas  en  caúles^ 
centes  y  a$auies. 

Aunque  tallo  sea  todo  ^  ascendente ,  admítense  en  el  idio- 
ma'bolánico  algenos  /Bombres  especiiáes  con  que  se  designan 
ciertos  tallos  aéreos,  que  se  diferencian  notablemente  por  su  or- 
ganización: y  aspecto^  Sabidó  es  que  se  llama  tronco  el  tallo  de 
los  árboles  ,  arbustos  y  grandes  matas,  mientras  que  en  sentido 
estricto  se  usa  él  nombre  general  de  taUo  para  designar  priaci- 
paloieote  el '  de  las-  yerlm  y  algunas  matas;  caña  es  el  taHo  de 
las  cereales  y  demás  gramíneas,  hueco  por  k>  común  y  provbto 
de  nudos  circulares;  cálamo  es  voz  que  ha  8<^do  miplearst  pa« 
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ra  disini&üir  íilguDOS  tállos  blandos  y  sio  nudoB».  tal68  ooftio  fes 
de  loB  jODCOft  r  jupoiasi;  cauloma,  eUípits  6  OéiU  niele  llararse 
el  tronca  de.  t(M¿i  plan4t  mooocptíledónea  arborescente  v  como  el 
paloieto»  el  drogo  y  la^yuea.  Algunos  botánicos  liaroapontCOtMfeá? 
al  tronpo  de  lo»  árboles  dicotiledóneos  y  modernamente  tM(ibi«i> 
al  de  los  moriocoUledóneos,  rotentras  <j|iie  otros  han  dado  igilal 
nombre  á  los  tallos  subterráneos  que  se  bailan  reducidos  á  m 
eritrenudo  abultado  ó  que  tengan  muehos,  y  tambíea  hay^oie** 
nes  lo  aplican  indiferentemente  é  cualesquiera  tállos  que  ao  cor* 
respondán  á  ana  sola  raiz  mas  ó  menos  ranrificad^^  linneo  dis*: 
tinguia  en  las  plantas  el  caudea  ascendeni^  Y  eícaudieígdiipef^ 
dmíe,  denominaeíooes  que  no  falta  quien  use  hoy  eo  d  misno 
sentido,  puesto  qüe  indican  las  dos;  partes  en  que  se  considera' 
dividido  el  axóñto  ó  eje  vegetal  á  cuya  parte  ascendente  Endlicher 
y  Unger  aplican  el  nombre  de  eamm  en  la  mas  lata  acepción, 
llamando  por  lo  tanto  cormofitas  á  las  plantas  provistas  de  eje 
en  opoácion  de  las  iallofiías  que^^recén  de  éU  Es  4e  «dverlir 
que  algunas  de  las  denominaciones  aplicadas  á  los  tallos  se  han 
empleado  todavía  en  otros  sentidos  respeoto  á  las  phntas  crrptó- 
gan&as,  como  áe  v^á  en  su  lugar. 

Los  tallos  en' general^ se  distingúei}como, las  raices  respecto 
á  m  duración ,  consistencia ,  diménsion^^  fbrma  y  dirección* 

Pueden  ser  ios  tallos  anuales,  bienales  y  pemanolf 5  ó  peraa^ 
neSf  como  se  ha  dicho  de  las  raices  y  de  las  pintas  en  su  totali- 
dad. Háilos  que  teniendo  tendencia  á  prolongarse  indefinida- 
mente, «e  Uatnan  indétermintidas;  y  otros  socv  det&fninados^ 
pe^rque  floreciendo  por  su  extrehiidad  oesini  de  creoer  neefasaria^ 
noUDlq  en  longitnd.  .  •  ¡    .  ^ 

iLa^coll8istencia  d¿  los  tallos  suele  ier  proporcloasl  é  su:  díG^ 
ración^  así  es  que  son  eomúnn^tef  herbécm  los  tallos  anuales 
óbraanuales,  y  /€flo5a5  losr  ^ue  llevan- largo  tiemjpo  dé  existeb*^' 
cia.  Hay  no  obstante  áfgdnasí  plantes  nionoearpiasv  coiao  lo^ 
bainfofles^  que'  estan^  lejos  de  tener  Üalios  ir^rdaderameatejhecbá^ 
ceos,  y  otras  los  presentan  de  consistencia  intermedia.  Que  ios 
tallós  bean^cuíatilo^.  puede  depend^v  de  Jo  grueso  y  jugoso  de 
^  cortesa  como  en<  los  cirios,  ó  ileí  grande  de^rollo  4Íe^  uti» 
aguanosa  médula  como  en  algunas  «aceitas;  Fuera  de  tales  cifi- 
cünstancias  puede  también  abundar  la  médula  y  llanurse  méébí^ 
lo8o  e\  tallo  como  en  el  mirasol,  &  esponjosa^ ae^HUÍaiOy  hüe0$f 
&c^  según  que-la  médula  ofrece  pequeñas  midldefr  ió  una  grato-* 
de  longitudinal^  interrumpida  por  diafra^ma^ <i  cobtíniui;  oth)Q 
tallos  son  IJ^rtoa  6  $d)ú{p«  ,  t^gafl  mochan  ó  f»iOa  cepistendai 

de  i«s  plaotaé  Jefiosas  fv^  está  siemf  ré^n  razoín  de  la  longetin 
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dad»  pues  que  bay  árboles  cuyo  leño  jamás  llega  á  endurecerse 
raucho^  tales  fio»  los^  tilos  y  los  b^obalos  á  pesar  \o  mucbo 
que  suelen  durar. 

Considerables  son  las  difereoeiis  qüe  los  tallos  presentan  res- 
pecto á«u8  dimensiones»  ;  para  observarlas  no  es  menester  to- 
mar m  cuenta  la  cfiptogaaiia  ni  salir  del  propio  pats:  nuestros 
bosques  presentan  al  lado  de  árboles  gligautescos  rouchaa  plantas 
biimildes,  y  mn  embarrgo  profistas.  do  tallos  que  sostienen  lo» 
órganos  necesarios  paira  su  crecimiento  y  propagación.  Propor- 
oiooado  á  la  altura  suele  ser  el  grueso  de  los  tallos,  y  sabido  es 
cuánta  variedad  ofrece  éste^  comparando  entre  sí  diversas  plan-  ^ 
tasi  muc^s  hay  (pie  siendo  esice^ctoh  de  la  regla  general,  tie- 
nen tallos  muy  bqos  y  gruesos »  mieotras  que  otras  los  poseen 
imiy  largos  y  delgados.  Empléanse  para  indicar  bs  dimensiones 
de  tos  taUos  algunos  adjetivos.,,  cuya  significacioD  se  comprende 
faeilmenie^  eKprésenlaft  de  una  manera  Qja  ó  .  de  una  manera 
vaga  y  comparativa.  Lb  división .  que  se  liaee  de  las  plantas 
pdretíne^  en  árb^i,  y  arbolüoi  i  arbiá$lo$  y  arbustiioSf  malas 
y  ma/ííai^»  éstá  fundada  priueípsdflaente  en  la  alttira  del  tallo  y 
es  cónforióeí  al  uso  eotBfun.   :  . 

Esf  la  ibrma  de  tos  tallos  uaa  de  las.  cosas  en  que  se  difereo* 
eian:  fajante  t  los  hay  cónico» é  cHin^mes^  rolUxos^  comprimir 
dos  6  aplastados,  ancipüc^  ó  dé  do^^os,  trianulares ,  cm-^ 
dravígulares^  &ic.  r  6  ttigonos^  íeirágonéSf  &c.,  siendo  romos  ios 
áúgólos,  asurcados  cuya  supetficif  está  se&alada  loogitudidal* 
menté  con  canales ,  estriadas  á  rai^dos  con  surcos  poco  profuo^ 
éa&  9  alados  á  pqpvistos  4e  expansidnes  foliáceas,  &c.  Muchas 
otr^s  xkiodi&cáciofles  superficiales  son  propias  de  la  epidern)is^y 
8&  ha  hablado  de  ellas  en  .general. 

:  Aunque  les  tallos  sean  frecuentemente  derechos,  también 
se  apartan  de  la  posición  vertical,  y  son  oblicuos  cuando  no  vuel- 
ven á  ella,  levantados  si  la  k^ec^rání,  decumbentes  ó  acostados 
volviendo  á  perderla ,  tendidos  6  postrados  los  que  por  débiles 
están  cridos  y  >  soto  tienen,  ergaidas  las  6i^treit)¡dade&,  rastreros 
cuando  baHáíid^e  tendidos  enraízau  pdtt  sus  viudos.  También  pue^ 
dQUrSi^.loftitallcW  arf]QdAía4o$v  mtmenliíjsosi  flexuosos  ú  ondean 
áoSi  y"  éntrenlos  débüés  báilós  que  lejos  de  caerse  se  encaragiali 
aebre -algún  ouerpO'Gt>ediante  <¿ganos  asidores  ó  raices  aéreas", 
siendo  per  esto  cajifícados  de  trepadores  á  diferencia  de  los  volu- 
bles que  suben  enroscándose  constantemente  unos  de  izquierda  á 
derecha  jfotro^  al  rgvés^  Los  hejuoos  sioú  plantas  leñosas  volubles  d 
trepadoras  que  en.losbostpies  p^imitivoade  ios  países  ecus^oriales 
.se  «K^tieodea  asóitibrbsaiilente.  y  producen  sorprendente  efiecto. 
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^  11.  Tallos  subterráneos  ó  Rizomas. 

Gomo  que  no  carActeviza  á  los  tallos  el  medio  eo  que  víveo, 
deben  tenerse  por  tales  á  todas  les  supuestas  raices  cuja  orga- 
nización, modo  de  crecer  y  apéndices  no  se  diferencian  real* 
mente  de  todo  lo  propio  de  la  parte  ascendente  del  eje  vegetal 
sin  que  haya  de  darse  la  menor  ímportancíA  á  su  situación  sub- 
terránea. Algunas  veces  *se  hallan  estos  tallos  tan  superQcialnien- 
te  situados^  que  casi  podrían  tomarse  por  rastreros,  y  los  hay 
que  producen  á  la  vez  ramos  subterráneos  y  rastreros,  lo  cual 
confirma  cuán  poco  acertados  andaban  los  botánicos  qpie  admi- 
tiendo tallos  rastreros  tenían  por  raices  á  los  subterráneos  ó  rí- 
zomas ,  que  también  suelen  llamarse  cepas.  Pueden  ser  perpen- 
diculares^  oblicuos  ú  horizontales^  eilindricós^  cánteos ^  raUtí- 
formes^  &c;  pero  sobre  todo  se  distinguen  según  que  presentan 
restos  de  hojas  desarrolladas  fuera  de  la  tierra  ú  hojas  abortadas 
debajo  de  ella  en' forma  de  escamas:  la  primavera  ó  yerba  de 
San  Pablo  se  halla  en  el  primer  caso,  y  el  cirpo  pahistre  en  el 
segundo.  Las  verdaderas  raices  de  todos  ellos  son  delgadas  y  sa- 
len de  sus  nudos  vitales ,  sucediendo  lo  mism^  en  las  llamadas 
raices  despuntadas  ó  mofeas,  que  son  unos  tallos  subterrá- 
neos destruidos  por  su  noas  antigua  punta. 

Posean  los  rizomas  hojas  aireas  6  epigeas^  tánjalas  subter- 
ráneas ó  hipogeaSy  pueden  prolongarse  como  todo  taNo  indel- 
nidaroente  por  su  punta  r  y  en  este  caso  con  razón  se  califican 
de  indeterminados;  pero  hay  muchos  que  Qpreciendo  por  su 
brote  terminal  dejan  de  crecer,  y  deben  llamarse  determinaá^s. 
No  por  serlo  perecen  inmediatam^ite  en  cuanto  aseguran  su 
existencia  á  favor  de  brotes  laterales,  que  á  su  vez  se  portan 
igualmente. 

§  IIL  Btúbos.  ^ 

Hánse  tenido  los  bulbos  ó  cebollaSr  que  poseen  mochas  plan- 
tas, por  meras  raices,  y  Linneo  los  califica  de  Invernáculos  colo- 
cados sobre  el  caude^i^  descendente ;  pero  aquello  no  es  exacto,  y 
esto  no  dá  cabal  idea  de  la  composición  de  los  bulbos.  En  élim 
deben  distinguirse  partes  ascendentes  y  (Ascendentes  como  en 
las  plantas  mas  completas:  tas  raices  nacen  de  una  especie  de 
tallo  ó  cepa  que  por  su  forma  se  llama  escudo  ó  corona^  como 
también  disco  ó  platillo  del  bulbo,  y  en  su  parte  superior  se 
hallan  en  los  bulbos  todavía  no  desarrollados  hojas  y  flores  ru- 
dimentarias protegidas  á  veces  por  restos  de  hojas  antiguas  mas 
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Ó  menos  alteradas»  según  puede  verse  cortando  verticalmente 
alguna  cebolla,  sea  la  común  ó  la  del  narciso,  azucena,  &c.  Por 
su  organización  se  han  comparado  los  bulbos  con  jemas^  y 
ya  se  ha  dicho  que  Linneo  los  contaba  entre  los  invernáculos. 

Existiendo,  pues,  en  los  bulbos  unos  verdaderos  tallos  pro- 
vistos de  raices  y  de  órganos  apendiculares,  habrán  de  dividir- 
se los  bulbos  en  determinados  é  indetermmado$  del  mismo  mo- 
do que  los  tallos,  tanto  aéreos  como  propiamente  subterráneos. 
Se  ven  efectivamente  bulbos  que  fioreetendo  por  su  centro  tie- 
nen una  determinada  existencia,  la  cual  puede  ser  prolongada 
por  búlbulos  ó  cebolletas  lateralmente  desarrolladas,  como  en  el 
tulipán,  mientras  que  otíos  no  produciendo  flores  centrales  vi* 
ven  indefinidamenle,  como  los  áe\  narciso  comunmente  cultiva- 
do. Estos,  después  de  haber  floreado  una  vez,  no  pueden  ya 
aseñorarse  á  yemas  y  si  mas  bien  á  tallos,  que  teniendo  yemas 
termindes  han  producido  antericH'mente  hojas  y  flores  de  la 
manera  que  se  observa  en  los  palmeros. 

Las  varías  forreas  de  los  bulbos  los  hacen  denominar  9/060- 
$0$  6  casi  gUjibúsoSj  aovados  ^prciongadús^  apeonzados^  cam- 
paniformeSf  &c.,  y  también  se  diferencian  según  su  estructu- 
ra. Los  hay  tunicados  como  la  cebolla  coman  y  la  del  jacinto, 
escamosos  6  empizarrados  tomo  los  de  la  azucena,  y  reticula* 
dos  como  ios  del  ajo  victorial ,  &c.;  pero  cualquiera  que  sea  t» 
alteración  de  los  cascos^  ó  la  de  los  cachos  de  que  se  compon- 
gmi,  no  habiendo  entre  ellos  completa  adherencia,  se  han  lla- 
íúado  fotiosos  los  bulbos,  mientras  que  se  han  díQbo  sólidos  6 
macizos  los  que  se  han  creído  formados  de  capas  íntimamenté 
adheridas,  como  los  del  a^fran,.  los  del  cólchico  y  otros,  aun- 
que rigorosamente  bulbos  con  un  escodo  muy  desarrollado. 
Alguno^  de  los  sól^  y  determinados  presentan  sus  renuevos  d 
bútbuioe  en  la  parte  superior^  de  modo  que  aparecen  sobrepties^ 
ioSf  y  así  se  denominan,  siendo  de  ello  ejemplo  el  misma  aza- 
frán, á  la  vez  que  el  cólebico  k>  presenta  de  bulbos  sólidos  con 
búlbulos  desarrollados  lateralmente,  y  muchas  ixias  los  produ- 
cen debajo.  Aténdiéndo  al  número  se  distinguen  los  bulbos  en 
solüarios^  hermanados  f  agregados  j  dulj^ifodos. 

Los  bulbos  existen  en  muchas  plantas^  y  basta  algunas  di- 
cotiledóneas los  tienen  ,  aunque  siempi*e  sólidos.  Los  foUácéos 
son  exclusivos  de  las  monocotiledóneas  y  particularmente  de  las 
liliáceas,  comprendiendo  bajo  este  nombre  todas  las  plantas  asi 
llamadas  por  Tournefort 
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Sl\.  tubérculos^ 

Hay  plantas  que  produeen  bajo  tierra  bilUoe  mas  meaba 
gruesós  y  carnosos  ó  fecolísittM  i  qoe:  stifele  darsé  indratíatt^ 
mente  ei  nombre  de  tubéreuioi;  perb  debe  PQtarte  que  sobre 
unos  Itegaú  á  presentarse  yemas,  y  no  sobre  otros,  tírvkndolos 
que  se  haUao  eo  el  primer  caso  para  multiplicar  por  ü  sotos» 
aun  sio  conservirse  enteras,  las  (dantas  á.qud  pertenecen*  Esta 
circunstancia  puede  generalmente  servir  para  diferenciar  loa 
tubérculos,  qoe  son  t^lk»  ú  procedencias  suyas,  de  tos  que  son 
propios  de  las  ralées;  asi  es  que  ramos  subterráite^s  engrosa- 
dos, y  no  raices,  son  las  papas  jó*  patakaa  comunes  y  las, de 
iía  ó  patacas,  unas  y  otras  siiséelHiblea.  de  present^Bir  yénuis  ú 
ojos  ed  diferentes  puntos  de  su  superílcié.  .  >  : 

Entre  los  tobércul(»  cilya  sufierfide  jamás  presenta  Temas 
hay  algunos  que  pueden  coaáderarse,  no  dbttante,  cerno  trilos 
mas  bien  que  como  producciones  radicales:  es  comunmente 
aplicable  esto  á  todo  tubércálo  únko,  k^ota»  lel  de  ta  artanita  ó 
pan  porcino  y  los  de  otite  pliíntas  á  ^ue  se  airíbuyén  raicea  tu? 
benosas '^alejantes*  Teniendo  tales  tybérouloa  por.  idioa  .mu]( 
acortados,  los  reúnen  Endiichér  y  Ui^er  l)afO  «i  nombre^  do  tor-* 
míUs  tomado  en  et  mas  estricto  sentido.  P.eso  eimB<tE>  "son^  mii^ 
ckos  tos  tubérculos  y  proceden  de  utia  bitser  ccNnM,  ségun^  se^ve 
en. loa  gamones  y  dalias,  ó  estañ-siisp6ndidot<deflbrM»:iqUfr^rd^. 
mificif^se  tienen  4a  aparíerida  de  rádieoles'^  domo  sbced^r«ii 
lo  ilipébduki,  es  menest^  conceder  que  soil  dependenfiia^'^n 
bs raices»:';:.  •■  .  .-í  -Vr^^.* 

Los  tubérculos  de  las  órquídeas,  que  los^  botánicos  ^ataiigitoa 
colocaban  sin  vacüaoioR  entre  las  raices,  deben í4enme;frá  tat» 
les  en  la  opinión  deialguqos  inoderno^.y  eu'ta  'de  ot^oft.  por^  tliA 
lies  siibterráoeoa.  Si  eifistiesen  énícamente  orquídeas  con 
tubérculos  mas  ó  men^s  t édondeados',  se  podría  creer  <pie  estoá 
fuesen  bómp'arabtes  álciekrtos  tailios  subtérráAeos,  porque  pere^ 
clendo;  en  cada  año  uno  de  aquellos,  se  déseeovtidve  sc^reiol 
otrauiiaryenla  qne  aseara  la  existeriiiia  de  la.  planta;  pkú  hay 
orquídeas  cuyos  dos. tubérculos  oslan  terminados  en  puata-aiMn 
píáda  para  te  «absorctonv  t  •otfas,  teniéndolo»  páhneadús,  prelen- 
^  tan  Hüsyo^  tíúmerd  de  árganos  absorbentes ,  y  no  d^n  higdr  á 
que  se  dude  de  la:  procedencia  radical  de  todos  los  tubérculoi 
semejflfntes,  aun  cuando  issten  modiQcados.  . 

Propuso  A.  de  Saint  Hílaire  para  no  confundir  loa  que  soní 
propios  de  los  tallos  con  los  que  lo  son  de  la  raiz  llamar  tubér- 
culos á  los  primeros  y  tuberotídades  á  los  segundos. 
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§  ¥«  Afumialiai  cb  algunos  tallos. 

.i     .  'I 

Yénse  con  frecuencia  en  los  troncos  de  muchos  árboles  unos 
gfoesos  tuoiores,  que  por  parecerse' á  los  formados  en  los  hue- 
sos por  efecto  de  algunas  enfermedades,  se  llaman  exostgses. 
Pero  en  los  árboles  no  se  originan  de  una  manera  análoga, 
puesto  ^ue  se  miran  como  ranrasqiie  no  habiendo  salido  fuera 
del  tronco,  llegaron  á  ser  cubiertas  por  la  cortesa  y  las  nuevas 
capas  dd  teño.  Los  exostoses  se  endareceo.  consijjerablQmente  y 
presentan  sus  fibras  irregularroente  dispuestas:  los  muchos  ra- 
millos  que  sobre  ellos  se  defiarrottan  constituyen  Id  que  se  ha  lla- 
mado pdkladia,  .  .  ! 

TBiiibien  %é  ob$erva  cpie  cilgunoB  tallos  se  dividen  é  bifur- 
can^ sin  que  sea  por  ef  «desarreglo' de  yemas  opuestas  que  dén 
origen  á  rerdaderos  ramos.  Esto  e»  io  que  caracteriza  la  parti- 
ción^ f  de  ella  suelen  ofrecer  ejemplo  los  tulipanes  y  los'ÍMntos. 

No  son  raros  en  los^rdines  los  tallos  espontáneamente 
aplastados  y  ensairchados  en  plantas  que  de  ordinario  no  los  tie- 
nen así ,  y  en  eslo  coesiste  la /a^ctacton.  Obsérvase  á  veces  en 
lascóles,  achicorias,  bocas  de  dragón,  narcisos,  &c.,  y  cons- 
tantemente en  las  crestas  de  galb  ó.  borlones:  <]ue  se  cultivan  por/ 
los  aficionaos  á  flores.  ' 

Tales  son  las  anomalía»  que  mas  alteran  el  aspecto  común 
del  eje  ascendeule  lie  tas  plaotas;  < 

'  AETfctouoiiK/';  >  '  }  ^ 

Msiruoltmí  dé  los  uUlos. 

&dii)íoadoB  iÁlertorm^ite  los  taUod  de  la^  pianlas  dicoiHe- 
dóneas,  monoooliledáneas  y  acoli|ed(ínea8  provistas^de  eje,  pre-») 
sentan  en  au  organicaeioox. diferencias  demasiado  notables  para- 
%oe  puedan  estudiarse  á  la  vez.  > 

^^ll..Ta¡los  d€  las  iicaiikdúnms.        .    '  » 

El  tejido  celular  que  priniitivamente  forma  por  sr  solé  ala» 
tflilpa  de  las  ptaf^tas  cuyo  embriotí  liene  dos  oetiiedones^  se  inó*^> 
díflca  fn  parte  nluy  ptontó  prolongándose  muchas  de  sus  célüH 
las  para-coitstttoíriQbras  y  V88(»  ^ue  se  reúnen  en  ha<tie)eiilos  dssn 
puestos  cíTduianhente.  Bentro  y.  fuera  del  prhner  círculo  aei« . 
argaatzado  sébsibte^iol  tejido  cdular  separado  en  do»  poroiobes^ 
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una  central  que  es  la  médula,  y  otra  exterior  que  ha  de  cons- 
tituir la  coriiza;  pero  ambas  se  co- 
munican por  entre  los  hacecillos  á 
fiivor  dél  tejido  cohibr  que  consti- 
tuye ios  radios  meares.  El  nú- 
mero de  estos  se  aunenta  én  razoo 
de  el  de  los  hacecillos  fibro-vascula- 
res/  y  su  anchura  disminuye  pro- 
porcionaime»ie  ea  téraiinos  de  lle- 
gar á  ofrecer  el  aspecto  de  uoas  lí- 
neas que  atranesan  aquel  circulo  ya 
del  todo  formado.  En  esta  época  se 
presentan  los  tallos  de  las  plantas  di- 
cotiledóneas compuestos  de  paren- 
qtjnma  medular^  cirado  fibroso- 
vascular^  partuquima  coriiccd  y 
epidermis,  no  pasando  generdmen- 
te  de  aquí  las  plantas  herbáceas. 
Pero  las  leñosas,  cuya  existetieia  es 
mas  largia ,  solamente  ea  el  primer 
a&o  ofrecen  tdl  grado  de  sencillez, 
diferenciándose,  sin  embargo,  por 
lo  mas  completo  y  sótide  de  su  cír- 
culo Sbrose^^ascuiar,  como  se  obser- 
va también  et  éuatqukfa  ramo  át 
un  año.  En  el  mismo  ramo  pueden  compararse  los  diversos  gra- 
dos de  desarrollo  que  corresponden  á  diversas  épocas,  cortán- 
dolo á  varias  alturas ,  supuesto  que  crecienda  por  la  punta  es 
en  esta  donde  se  encueittra' lo  mas  reciente,  mientras  que  se 
halla  en  la  bate  lo  que  formado  prii;neramente  ha  completado 
su  vegetación  anual  Un  trecito  circubr  tomado  háeta  tía  ponta 
de  ufi  ramo.de  arce,  per  ejeknplo,  tiene  su  abandante  médula 
coB  grandes  céhrias  en  el  centro  y  menores  en  la  circunferen- 
cia, donde  están  teñidas  de  verde  y  forman  uoa  zona  i  de  la 
que  salen  muchos  radios  medulares  del  mismo  color,  que  sepa- 
ran los  hacecillos  de  la  zona  fibróso-vascubr.  Estos  se  compo<- 
nen  de  fibras  y  vasos  diversos,  cuyos  orificios  manifiesta  el  tro- 
cito  horizontal,  mientras  que  en  uno  vertical  ie  ven  sus  pere^ 
des  y  se  reconoce  que  son  piroieádos  los  mas  citeriores  y  espi- 
raos los  inmediatos  á  la  médula,  que  unidos  ¿  las  fibras  fvóxi* 
mas  constituyen  el  conducto  medular.  Otras  fibras  de  un  blan- 
co menos  claro  circuyen  la  zona  anterior,  y  en  el  intermedió  de 
las  dos  se  halla  una  de  (ejido  cekílar  Yerduüco,  donde  se  organi^ 


Corte  transTersal  Ót\  tallo 
de  QiMi  planta  dkottled<(aea 
el  tiempo  de  la  germi- 
■acion. 


Corte  transverial  del  tallo 

de  una  planta  dicotiledónea 
cuando  la  germinación  se 
'halla  adelantada. 


Digitized  by 


Corte  horizontal  de  un  ra  mito  de  arce 
campestre.. 
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zafi  mas  tarde  laa  liueraa  capas,  que  se  van  agtegaiidanl  lego  y 

¿  la  córtela  cuyas  son 
taies  fibras.  El  jugo 
lechoso  que  de  esta 
sale  al  cortar  el.  ra- 
mo de  arce,  profíe- 
ne  de  loa  vasos  lati- 
cíferos que  existen 
en  la  parte  exterior 
de  las  fibras  cortica- 
les, y  á  ella  misma 
pertenece  el  tejido 
celular  que  se  halla 
entre  estas  y  la  epi- 
dermis formando  tres 
capas,  una  interior 
de  color  verde  Uaraa- 
da  envoltura  herbá- 
cea 9  una  intermedia 
llamada  mesíídemm^ 
y  otra  exterior  de 
color  moreno  deno- 
minada envdlura 
suberosa  ó  corcho, 
cuando  se  desarrolla 
mucho. 

El  exámen  que 
se  acaba  de  hacer 
en  un  ramo  durante 
su  primer  año ,  y  que  puede  repetirse  en  un  tallo  igualmente 
jóven  de  cualquiera  planta  día)tiledóned,  demuestra  que  los  de 
estas  presentan  ya  en  su  principio  dos  sistemas,  el  leñoso  y  el 
cortical,  separados  por  tejido  celular  y  compuestos  de  partes 
distintas.  En  un  tallo  ó  ramo  de  dos  años  cortado  del  mismo 
modo,  se  nota  que  ti  la  única  zona  leñosa  se  ha  agregado  una 
mas  y  otrd  á  la  cortical,  ambas  formadas  en  el  tejido  celular  in- 
termedio empapado  de  jugo  que  espesándose  y  hadándose  sus- 
ceptible de  organizarse,  toma  el  nombre  de  cambium.  Cada  año 
que  pasa  añade  las  capas  «xisténtes  otras  dos  nuevas,  una  le- 
ñosa y  otra  cortical,  y  después  de  tiaber  corrido  algumos  se  pre- 
sentan los  dos  sistemas  que  forman  en  dssposickm  de  ser  estu- 
diados respecto  á  todos  sus  pormenores. 

El  sistema  leñoso  comprende  la  médula  r  el  leño  compuesto 


Corte  vertical  de  ui\,  ramíto  de  arce 
campestre. 
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de  capas  de  madera  7  de  albura,  y  ios  miioi  máulareix  to- 
das estas  partes  ofrecen  diferentes  particularidades. 

La  nípula  propiamente  dicha  ó  interna  ocupa  la  parte  me- 
dia de  todo  taHo  dieotiledóneo,  y  se  halla  inmediatamente  ro- 
deada del  conducto  ó  vaina  medular,  que  tiene  su  forma,  la 
cual  en  el  corte  transversal  aparece  circular  casi  siempre,  elíp- 
tica, angulosa  á  veces  y  también  estrellada,  que  es  la  primitiva; 
pero  en  cualquier  caso  muestra  un  tamaño  sumamente  varia- 
ble. Es  muy  gruesa  proporcionalmente  y  mas  abundante  la  médu- 
b  en  los  tallos  herbáceos  y  en  los  ramos  tiernos;  pero  aunque 
disminuye  considerablemente  en  unos  y  otros,  si  durando  mucho 
Ilegin  &  envejecerse,  nunca  desaparece  completamente.  Su  for- 
ma no  está  necesariamente  subordinada  á  la  de  los  tallos,  ni  á 
la  de  las  hojas  y  ramos  como  se  ha  dicho,  ni  tampoco  es  siem- 
pre igual  en  todas  las  alturas  de  un  mtsmo  tallo.  En  rigor  no 
tiene  la  médula  ui»  vaina  bien  distinta  de  la  capa  leñosa  inte- 
rior; pero  como  esta  en  las  inmediaciones  de  la  médula  se  halla 
organizada  de  un  modo  particular,  ofreciendo  verdaderas  trá- 
queas que  no  hay  en  lo  demás  del  leño,  y  como  por  otra  parte 
suele  presentar  la  superficie  cubierta  de  varias  eminencias  que  la 
tnodifiean,  hay  motivos  suficientes  para  que  sea  tenida  por  una 
envoltura  pnif)ia  de  la  médula  bastante  diferente  de  las  demás 
capas  á  que  precede  en  formación.  El  tejido  celular  que  consti- 
tuye la  médola,  muy  jugoso  en  los  primeros  tiempos,  es  de  co- 
lor blanquecino  moreno  ó  verdusco  mas  ó  menos  cargado,  se- 
gún la  cantidad  de  materia  verde  que  conserva;  pero  con  el 
crecimiento  del  tallo  ó  ramo  y  de  las  hojas,  flores  ú  otros  apén- 
dices que  se  desarrollen ,  pierde  aquellas  cualidades  mas  ó  me- 
nos lentamente»  y  se  convierte  la  médula  en  un  tejida  celular 
seco  y  descolorido:  las  células  de  este  tejido  suelen  ser  de  gran- 
de tamaño  y  presentar  en  su  corte  formas  hexagondes  regula- 
res, que  dejan  entre  sí  espacios.  Atraviesan  la  médola  de  las 
férulas,  cañahejas,  iechetreznas ,  yezgos  y  otras  plantas,  varios 
hacecillos  fibro-vasculares^  en  i\ue  entran  vasos  laticíferos  que 
toman  el  sobrenombre  de  medulares,  algunas  veoes  acomps^a-^ 
dos  dé  tráqueas.  Cuando  es  muy  rápido  el  crecimiento  del  tallo 
ó  de  los  ramos ,  110  púdiendo  ceder  la  méchila  sin  romperse ,  se 
forman  en  ella  lagunas  á  veces  teuy  considerables,  y  tanto  fue 
en  muchas  plantas  llega  á  destruirse  cam  enteramente,  y  se  re^ 
duce  á  una  ihenábraua  celulosa  que  reviste  lo  intericNr  de  los  ta- 
llos así  ahuecados ,  como  se  observa  en  las  umbeHféras  después 
de  algún  tiempo  de  existencia  por  efecto  de  su  pronto  aumento 
de  diámetro,  mientras  que  en  otras  plantas,  que  sé  alargan 
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cott  Túfiáeíf  86  «epara  la  médula  iongitiidinalméate  fornatido 
tabiquíHog  transvcrtales.  Hqd  dado  algunos  á  la  médula  muftio 
importanda ,  imoktras  que  otros  la  han  caliBcado  de  órgano  po* 
€0  influyente  en  la  Tegetacion:  Boretli^  Halés,  y  recientemen'* 
U  Butrochet,  asentando  que  las*  fibras  se  alargan  por  la  acción 
que  sobre  ellos  ejerce  la  médula  situada  en  las  extremidades  de 
loa  ramos,  le  han  concedido  grande  influjo  en  el  crecimiento  de 
las  pkmtas;  considerándola  como  depósito  de  materia  alimenli^ 
cia  aHí  transportada  y  elabórada  se^n  Matpighí  y  Plenck,  debe 
admitirse  con  Decandolle  que  contribuye  6  la  nutrición  de  las 
yemas  y  brotes,  mfentra&que  dase  desarrollan  lis  hojas,  y  en 
tanto  que  la  médula  no  se  deseca  é  inutiliza.  Por  lo  demás,  debe 
desecharse  la  opinión  de  Magnol,  que  la  creía  necesaria  para 
eiai)orar  tos  jugos  destinados  á  los  frutos,  y  la  de  los  agricullo- 
res  qtie  sostienen  darse  fruta,  sin  hueso,  destruyendo. la  médula, 
así  como  la  de  Gesalpino  y  Linneo,  que  la  orefaa  destinada  á  la" 
producción  del  pistilo,  y  las  de  los  que  la  han  comparado  al  cd^ 
rebro,  á  la  médula  de  los  huesos  y  á  otras  partes  de  los  ani^ 
males. 

£1  leño  situado  entre  el  conducto  médular  y  la  corteza ,  se 
compone  de  cdpas  sobrepuestas  que  en  consistencia'  y  frecuoi-* 
tenftente  en  intentad  de  color  ganan  á  medida  que  se  acercao 
al  centro,  distinguiéndose  por  esta  ratón  en  él  dos  partes  ,.  .ufiá 
central  que  és  /«na  proptameit/^,  corazón  6  madera^  y  otro 
periférica  que  se  Hama  albura  6  alburno.  Cortando  transver^ 
salmente  un  trcmco  se  vea  muchos  círculos  concéntricos  corres-* 
pendientes  á  otras  tantas  capas  leñosas ,  que  podrían  tenerse 
por  cilindricas;  pero  haciendo  longitudinalmente  el  corte  se  de- 
muestra que  constituyen  una  porción  de  conos ,  cuya  bise  co* 
mun  esté  en  el  cueUo  del  vegetal,  y  cuya  altura  es  tanto  ma- 
yor cuanto  mas  exteriormente  se  bailan  colocadQs,  resultando 
de  ello  que  los  mas  altos  cortes<traosversalcs  presentan  menor 
Búm^o  de  círculos  ó  capas  leiíosas  concéntricas.  Las  exteíri^nres 
sen  las  mas  jóvenes,  y  forman  la  albura  que  con  el  tiempo,  y 
á  la  vez  que  otras  se  le  agregan,- pasa  á  leño  consistente  toma»^ 
do  algún  color,  como  se  ve  en  la  encina,  cerezo,  itianzaño,  no- 
gal y  Oteos  árboles,  ó  conservando  lo  blancura  como  en  los  ál»- 
mos  y  demás  que  tienep  la  madera  ligera.  Examinenda  eads^ 
capa  en  partioulap,  se  ve  que  al  revés  de  lo  qmt  sucede  en  la 
masa  total  del  leño,  es  ittenor  la  consistencia  por  la  parte  inte- 
rior  formada  antes  de  la  exterior  en  tiempo  de  primavera  clián- 
do  los  jugos  son  muy  alindantes  y  acuosos;  Las  capas  no  son^ 
iguales  en  espesor,  y  "por  lo  común  lo  tienen  menor  las  mas  ex- 
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tariores  6  modernas  en  proporción  de  lo  que  «e  mocBfi^  el  ?i- 
gdf  del  v^tal;  pero  esto  paede  experimentar  alternativas  se- 
gún las  circunstancias  de  los  años,  y  basta  sucede  que  no  sea 
igual  el  espesor  de  una  misma  capa  en  toda  sa  extensión »  por* 
que  no  sean  tampoco  igualmente  gruesas  las  raíles,  que  corres- 
pondan ¿  los  diferentes  lados.  En  especies  dtrtiotas  varfa  mucho 
el  espesor  de  las  capes  en  razón  inrersa  de  la  solidez  de  la  ma- 
dera, Y  directa  de  la  rapidez  del  crecimiento:  los  individuos  de 
una  misma  especie  ofrecen  también  bajo  este  pantp^de  vista  di- 
ferencias relativas  á  las  circunstancias  en  que  viven.  Espifcase 
la  sucesiva  formack>n  de  capas  lefíosas  por  la  repetición  de  los 
períodos  de  vegetación  activa  separados  por  largos  intérvalos  de 
reposo,  y  por  esto,  prescindiendo  de  las  excepciones  (^e  hace 
necesariamente  tomar  en  cuenta  la  naturaleza  de  las  plantas  pa- 
ra la  mejor  explicación  del  fenómeno ,  no  se  distinguen  con  fa- 
,cilidad,  y  al  contrario  se  confunden  las  capas  leñosas  de  mu- 
chos árboles  propios  de  paises  cálidos  en  que  la  vegetado»  ape- 
nas se  interrumpe,  y  su  número  no  guárda  siempre  exacta  re- 
lación con  el  de  años  que  tiene  el  tronco,  al  revés  de  lo  que  su- 
cede generalmente  en  los  que  se  crian  en  los  climas  menos 
constantes.  Pero  ni  aun  en  estos  presentan  todos  los  troncos  se- 
paradas sus  capas  leñosas  por  otras  celulares  que  vengan  á  cons- 
tituir médulas  particulares  que  con  relación  á  las  diversas  ca- 
pas leñosas  formadas  después  de  la  primera,  sean  k)  que  á  eMa 
es  la  médula  central ,  como  se  ha  afirmado  de  una  manera  de- 
masiado absoluta.  El  leño  está  constituido  principalmente  por 
te^do  fibroso  diversamente  n»odificado,  como  se  ha  descrito,  y 
sus  intersticios  los  ocupa  el  tejido  celular  de  los  radios  medula- 
res, viéndose  además  vasos  rayados  ó  punteados  y  algunas  veces 
anulares  que  atraviesan  ordenada  tí  desordenadamente  esta  ma- 
sa de  tejidos, .que  al  principio  se  asemeja  en  todas  las  plantas, 
pero  que  difiere  después  que  se  acumulan  en  mayor  ó  menor 
cantidad  materias  propias  para  darle  conslstencta  y  color.  La 
composición  química-  del  leñó  ha  sido  objeto  de  investigaciones 
iii[iportantes:  tiene  por  base  la  ^eltUosa^  que  forma  todos  los  ór- 
ganos elementales,  y  que  llega  á  impregnarse  de  otros  princi- 
pios, los  cuales,  según  Payen,  son  la  lignosa,  \a  ligwma,  el 
ligmno  y  la  lignireosa,  caracterizados  por  diversas  propiedades 
químicas,  de  modo  que  está  lejos  de  ser  el  leñoso  un  principio 
inmediato  tan  sencillo  como  se  ha  creida 

Ix)s  radios  medulares  primitivamente  fbrmiodos  parten  de 
la  médula  como  centro,  y  se  dirigen  hácia  la  circunferencia,  se- 
gún puede  verse  cortando  transversalmente  un  tronco  en  que 
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se  perciban  con  facilidad ;  pero  los  que  aparecen  por  los  progre- 
sos de  la  vegetación  comien- 
zan en  las  capas  sucesivas  por 
efecto  del  modo  como  se  van 
aplicando  nuevos  elementos 
leñosos  á  los  ya  existentes; 
así  es  que  pueden  dividirse 
en  mayores  y  menores ,  ó  en 
completos  é  incompletos  los 
radios  6  inserciones  medula- 
res ^  atendiendo  á  su  punto 
de  partida  interior,  porque 
exteriormente  todos  atravie- 
san la  corteza,  mientras  que 
es  jóven  al  menos,  para  per- 
derse en  la  envoltura  herbá- 
cea. Si  mediante  un  corte 
vertical  se  ponen  á  descubierto  lateralmente ,  se  ve  que  están 
constituidos  por  séries  de  células  punteadas  á  veces  y  sobrepues- 
tas, fdf mando  un  tejido  muriforme  que  cubrirá  en  mayor  ex- 


Cortc  transversal  6  sea  horizontal 
de  un  tronco  de  encina. 


Corte  vertical  3e  un  ramito  de  un  aiio, 
perteneciente  al  arce  campestre,  en  di- 
rección deja  médula  y  muy  aumentado. 


Corte  vertical  de  un  rami- 
to de  un  auo,  pertenecien- 
te al  arce  campestre ,  en 
dirección  perpendicular  á 
los  radios  medulares. 


tensión  la  superficie  plana  del  leño  cortado,  siempre  que  el  ra- 
dio correspondiente  siga  de  arriba  abajo  en  dirección  rectilínea, 
de  lo  cual  depende  la  facilidad  con  que  se  hienden  algunas  ma^ 
deras ;  pero  comunmente  son  flexuosos  los  radios  en  tal  sentido^ 
T.  I.  6 
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y  por  consiguiente  casi  siempre  aparecen  interriimpidas  por  tel 
corte  las  ééries  de  células  que  le  pertenecen.  Lo  mismo  puede 
reconocerse  dando  al  corte  longitudinal  ó  s0a  Vertital' una  direc- 
ción perpendicular  ét  los  radios,  y  aun  convencerse  ^e  que  sufrefi 
verdaderas  interrupciones  ó  se  aplastan  considerablemente  por 
la  aproximación  de  las  fibras  leñosas  entre  que  se  hallan  coloca^ 
dos,  y  esto  es  loque  dá  á  ciertas  maderas  convenientemente  cor- 
tadas un  aspecto  que  las  hace  agradables,  como  sucede  á  la  encina 
llamada  de  Holanda,  que  es  la  común  aserrada  oblicuamente. 

El  sisiBtna  cortical,  originariamente  revestido  de  la  epider* 
mis  ya  examinada,  presenta  por  el  órden  de  su  formación  áesr 
de  lo  exterior  á  lo  interior  la  envolíura  suberosa  ^  la  mesoder- 
wifA,  la  envolíura  herbácea^  todas  de  tejido  celular,  las  capas 
corticales  qm  son  fibrosas  y  constituyen  el  liber,  y  por  fin  la 
capa  celular  inferior  al  liber  llamada  endodermis. 

Ln  envollwá  suberosa  6  corchosa  toma  su  nombre  del  cor- 
cho que  se  desarrolla  considerablemente  en  eí  alcornoque  co- 
mún ,  mientras  que  en  muchps  vegetales  es  apenas  perceptible. 
Háse  llamado  también  tpifleo  para  indicar  su  colocjacion  sobre 
Ja  corteza,  y  consiste  «n  «na  ó  mas  capas  de  (^lulásieúbicas, 


Corte  horizontal, (A)  y  Corte  vertical  (fi)  ^®  ramito  de  un  aíio, 
procedente  del  falso  plátano,  vistos  con  mucho  aumento:  e,  epidermis; 
s,  envoltura  suberosa ;  a,  mesodermís;  cb  ,  envoltura  herbácea;  ii*, 
hacecillos  del  líber  en  dos  conas;  c,  tejido  celular;  f,  endodermis;  í, 
hacecillos  leiíosos ;  rr',  radios  medulares ;  v,  vasos  punteados;  t,  trá- 
queas ;  e*,  conducto  medular;  m,  médu4a. 


Digitized  by 


DE  BOTANICA.  83 

iiucbuS' Teces  prolongadas  horízóntalmentp,  que  están  siempre 
.  desprovistas  dé  granos  verdes  y  llegan  á  tomar  un  color  more- 
no. Cortando  horizontal  ó  verticalriiente  una  rama  joven  apare- 
cen estas  células  ;en  hileras  que  dan -idea  de  su  disposición;  pero 
eV  oáraero  de  ías  hileras  se  ve  que  aumentar  sucesivamente 
en  varias  plantas,  y  en  el  alcornoque  es  fácil  reconocer  que  la 
envoltura  corchosa  de  su  corteza  v  creciendo  rápidamente  des^ 
pues  de  hendírse  la  epidermis  á  los  tres  años,  desarrolla  nuevas 
capas  en  su  interior,  mientras  que  las  exteriores  se  van  dese« 
cando  y  at  Gn  se  resquebrajan  y  ófrecíendo  por  resultado  el  cor- 
cha comunmente  conocido.  Bien  examinada  la  envoltura  sube- 
rosa, Cuando  ha  llegado  á  desarrollarse  notablemente,  se  distin- 
guen en  ella  ademas  de  las  células  indicadas  que  forman  por  lo 
general  su  principal  masa,  otras^ menores  mas  comprimidas  y 
de  color  obscuro  dispuestas  en  capas*  que  alternan  con  las  que 
forman  hs  célutas  comunes:  así  $e  ve  en  el  alcornoque  y  mejor 
en  el  bonduc  del  Canadá  conK)  también  en  el  abedul,  ofrecien- 
do este  la  particalaridad  de  que  se  desarrollen  las  células  com- 
primidas y  coloradas  mas  que  las  otras  ,  cuya  tenuidad  permite 
que  se  rompan  fácilmente  al  crecer  el  troncó  y  se  desprendan 
de  su  superficie  las  hojuelas  blancas  por  fuera  y  obscuras  por  den-^ 
tro  que  lo  revisten,  y  que  Mohl  ha  propuesto  llamar  perider^ 
mis.  En  el  haya  no  hay  otra  cosa  mas  que  esta  peridermis  com- 
puesta de  células  comprimidas,  y  en  el  plátano  oriental  se  ob- 
serva k)  mismo  en  los  prinjeros  arios ,  pero  á  tos  siete  ú  ocho  se 
forma  una  peridermis  interna  qne  enipuja  la  externa  j  la  hace 
caer,  sucediendo  después  otro  tanto  respecto  de  aquella.  Hay 
árboles,  como  el  ciruelo,  cerezo, .encina,  tilo,  &c.,  que  tenien- 
do también  una  peridermis  semejante,. presentan  con  el  tiempo 
la;  corteza  áspera ,  porqué  formánclose  en  medio  del  liber  las  pla- 
cas del  tejido  celular  comprimido;,  sé  llevan  estas  consigo  al  caer 
algunas  fibras  del  mismo,  líber:  son  tales  las  placas  llamadas 
corcho  falso  6  ritidonta  por  MohL 

La  mesodermis  colocada  inmediatañmite  debajo  de  la  envol- 
tura suberosa  se  diferencia  de  esta  por  su  tejido  mas  apretado, 
compuesto  de  células  un  poco  prolongadas  y  desiguales  íntima- 
mente unidas,  y  cuyas  paredes  tienen  mucho  espesor  sin  que 
contengan  cantidad  alguna  de  clorofila  ó  niateria  verde.  Habíase 
confundido  con  la  envoltura  suberosa  y  de  ella  ha  sido  distinguí 
da  por  ííicharA 

La  envoltura  herbácea  6  médula  externa  se  ha  llamado  tam- 
bién capa  verde  para  expresar  el  color  que  lé  dá  la  clorofila,  y 
mésí^eo  para  indicar  su  situación  en  medio  de  la  corteza.  Las 
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células  de*  que  se  oompone  8on  poüédrkas  ó  casi  globulosa»,  fio*- 
jameote  untdosí  de  modo  que  bay  éáire  ellas  espacios  f  con  fre- 
cuencia lagunas:  algunas  de  estas,  que  toesan  lo  apariencia  de 
va«os,  contienen  jugos  propios  en  una  porción  de  plantas.  De- 
sempeña funciones  importantes  la  envoltura  herbácea,  como  se 
verá  ai  tratar  de  la  respiración  y  de  los  movínüeiiloa  tjíela  sávia; 
pero  esto  es  durante  la  juventud  de  los  taHos  y  ramos  en  que 
desecándose  ¿  los  tres  ó  cuatro  años  pierde  su  impóriaiicia,  j  m 
resquebraja. 

Las  fiapas  corikales  de  naturaleza  fibrosa  y  muy  delgadas 
se  bailan  tan  unidas  entre  sí,  que  se  distinguen  dificilmenteunas 
de  otras  en  su  corte  transversal.  Puede  considerarse  que  las  in-* 
teriores  forman  especialmente  el  liber;  pero  la  identidad  deorí^ 
gen  Y  de  estructura  de  todas  ellas  no  presta  apoyo  a  tal  distin- 
ción, y  es  menester  tomar  por  liber  á  todas  las  cabías  fibrosas 
eorticales  ,  que  alguíios  llaman  endofteOf  como  si  dijeran  corteza 
interior.  El  exámen  anatómico  demuestra  en  ellas  hacecillos  de 
fibras  muy  blancas ,  mas  largas  y  delgadas  que  las  del  leño,  dis- 
tribuidas en  un  tejido  celular  semejante  al  que  constituye  ia  en-^ 
voltura  herbácea.  Estos  hacecillos  forman  al  principio  una  sola 
capá,  pero  müy  pronto,  aparecen  otras  interiormente  durante  el 
mkmo  año,  de  manera  que  al  cabo  de  algunos  Héga  á  reunirse 
grande  número  de  eHas  metidas  unas  en  otras.  Pocas  veces  guar- 
dan paralelismo  los  hacecillos,  ni  es  constante  que  formén  un  to- 
do continuo:  siendo  ordinariamente  tortuosos  é  irregulares  se 
aproximan,  y  se  alejan  alternativamente,  y  los  radios  medulares 
al  atravesar  para  llegar  á  la  médula  exter-* 
na  sufren  en  este  caso  interr upciojies  se** 
mejantes  á  las  que  experimentan  éo  el  le- 
ño. Esta  disposición  origina  las  mochas 
hojas  delgadas  semejantes  á  encaje  de  que 
se  compone  el  liber  de  la  daguilla  ó  lagetta 
que  crece  en  las  Antillas ;  y  las  fibras  cor- 
ticahs  que  no  formando  un  todo  continuo 
'  dejan  de  llamarse  capas,  se  ven  en  los  zu-^ 
maques,  el  castaña  de  Indias,  muchasr  le- 
guminosas y  otras  ^plantas.  En  el  espe^r 
de  ios  capas  ó  ñhrm  corticales,  se  halbn  é 
vece»  vaso»  laticíferos,  y  otros  de  los  Halna- 
dos  propios  que  desaparecen  coó  la  juven- 
tud de  las  partee  en  que  se  encuentran, 
Trpxo  ^¿1  líber  de  siopdo  empujados  hácía  fuera  á  medida  que 
*U  dág»ina.        el  liber  se  renueva  interiormente.  r&Hi  las 
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ñbras  de  este  mas  ó  menog  largas  oón  paredes  transparentes^ 
pero  graesast  porque  se  componen  de  muchos  tubos  metidos 
unos  dentro  de  otros  que  llegan  á  reducir  el  calibre  á  casi  nada. 
Su  tenacidad  es  muy  notable,  y  las  de  muchas  plantas  se  aplican 
por  esla  razón  á  varios  Usos :  el  lino  y  el  cáñamo  bastan  para 
demostrar  la  utilidad  que  al  hombre  prestan  tales  fibras. 

La  endodermis  es  una  capa  de  tejido  celular,  que  contiene 
«latería  verde  muchas  veces,  y  une  el  liber  á  la  capa  leñosa  in- 
mediata. Uála  i^econocido  Richard,  asegurando  que  nunca  falta 
y  que  atraviesa  el  liber  para  terminarse  en  la  envoltura  herbé- 
•cea.  Lo  mas  interior  de  la  endodermis  constituye  una  zona  cora- 
ipuesta  dé  células  prolongadas  perpendicularmente,  que  Bichard 
denomina  jsona  genemtriz  porque  en  ella  se  verifican  todos  los 
fenónienos  del  crecimiento  en  diámetro  y  es  la  que  mas  común- 
mente  se  designa  con  el  nombre  de  cambium  por  abundar  mu- 
cho en  elfo  él  jugo  así  llaniado. 

La  estructura  común  de  los .  tallos  es  en  ios  vegetales  dieote- 
íedóneos  como  acaba  de  explicarle;  petólos  hay  enqoeeeaparl^ 
.bastante  de  ella  para  que  sea  de  omitir  la  indicacioQ  de  las  par-  ^ 
4;ici]laríd8de8inas  notables  que  ofrece,  no  tales,  sin  embargo,  qiid 
dejen  de  consistir,  éá  ísmm  modificaciones  del  tipo  general.  En 
Varias  familias  se  liaHán  plantas  cuyos  tallos  son  de  los  excepcio- 
nales; pero  abundan  mas  en  las  que  contienen  plantas  sarmen- 
tokis  y  trepadoras ,  como  b%  que.  suelen  llamarse  bejucos  en  los 
jiaises  cálidos. 

Las  eóniferas,  ó  plantas  que  dan  pinas,  presentan  diferen- 
cia^'  anatómicas  que  han  llaqiado  Ja  atención  de  varios  observa- 
adores:  tienen  lás  capas  leñosas  compuestas  de  tejido  leñoso  puto 
sin  señales  de  vasos  espirales,  que  solamente  existen  en  la  parte 
más  interior  del  conducto  medular;  los  radios  medulares  son  en 
€l)as  muy  delgados  y  apei^s  perceptibles;  los  tubos  fibrosos  de 
>que  ^  compone  él  tejido  leñoso  están  cubiertos  de  los  puntos 
transparentes,  que  se  han  descrito  al  tratar  de  fes  diversas  mo-, 
edificaciones. propias  del  tejido  fibroso,  y  algunas  especies,  como 
(d  tefjo  v  ofrecen  ademas  hilillos  ^pirsdes.  en  lo  interior  de  los 
mismos  tubo»  fibrosos.  £t  belcho  es  otra  >  conifera  iv)tablé,  por-t 
q»e  adémlás  dé  las  fibras  así  organizadas^  tilsne.  esparcidos  por 
tqido  teoott)  gruesos  vasos  interrunifridos  ipor  diafragmás.  y  cm 
paredes  Uénaa  de  {[ranides  perforackmes^ooiiiunmente  dispue&taa 
en.doa.sériesw      ,^    •  ,    .       ..'-ni  : 
.  Las  sapiodáceas  forman!  una  ianrilia  del  todo  exótica)»  qUé 
oomfireiMle  mncbas^phnka&isarineñtosqSiy.trepfifdoriBS  ood  talles  or* 
gftliÍBada8'4e.ui»i0ianera;j[mi^ieulajl»nTiet)en  M  eQi|iun7 


Digitized  by 


C^e  traiUTCfSaL  Agí  tallo  4^  Una 

sapindácea.  [ 


86  cuHse 

mente  cilindrico  y  rodeado  de  otros  menores  en  diámelro  muy 

-  unidos  á  él:  pudiera^  creerse 
qué  estos  son  otros  tantos  ra- 
mos adheridos  entre  sí  y  al 
tallo  tanto  mas,  cuanto  que 
tienen  corteza  en  todo  su  con- 
torno el  tallo  central,  bien 
que  comuo  á  los  otros  en  los 
puntos  de  contacto,  y  el  todo 
se  baila  cubierto  de  una  cor- 
teza delgada  que  se  une  á  la 
principal.  El  conducto  medu- 
lar y  sus  radk)s,  aunque  mo- 
dificados» existen  en  el  tallo 
central  y  en  los  laterales;  pero 
en  lo  demás  no  ofrecen  diferencias  notables.  Otros  tallos  de  sa- 
pindáceas  no  presentan  una  parté  Verdaderamente^  central ,  y 
parecen  formados  de  varios  tallos  soldados  iri'egularmente. 

Les  bignoniáceas ,  bastante  conocidas  en  nuestros  jardines, 
tíetíen  su  cuerpo  leñoso  profundamente  hendido  aunque  sin  lle- 
gar tas  hendiduras  al  centro. 
tejido  qiie  las  llena  es  séknejante 
al  de  la  corteza  ,  pero  muy  distin- 
to del  leñoso,  cuyos  radios  medu- 
lares suelen  atravesar  el  uno^  co- 
mo el  otro  sin  que  esto  sea  ex- 
traño, puesto  que  en  muchas  plan- 
tas comunes  penetran  los  xadios 
medulares  hasta^  la  corteza. 

Las  malpiguiáceas  también  ofre- 
cen ejemplo  de  tallos  anormales,'  y 
son  muy  notables  los  de  algunas 
que  los  itieneri  sarmentáceos.  Cw- 
tadDS  horizontalmente,*se  ven  en 
ellos  hendiduras  mas  ó  menos  profundas,,  ocupadas  por  tejido 
cortical,* que. dividen  el  leño  en  porciones  de  varios  tamaños  ser 
paradas  exteríormente  por  canales  de  cierta  profundidad  ó  muy 
su perBcíáles,  aunque  interiormente  se  prolonguen  mucho,  es- 
tando llenos  del  tejido  cortical  que  penetra  hasta  lo  interior,  y 
como  algunos  de  estos  tallos  están  retorcidos,  se  parecen á  ca- 
bles. Otros  se  presentan  hendidos  hasta  el  centro »  de  incinera 
que  se  hallan  divididos  en  porciones  de  varías  formas  que  lievan 
consigo  alguna  parte  del  conducto  meduiarv  Tambien^  jpueden  f».^ 


Corte'  tráifrsv 
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recer  formados  de  un  matiojo  de  ramos,  deBtguaies,  irr^ulares 

y  muy  aproximados,  dé  los  cuales  tan  solamente  uno,  ¿  que  cqr- 
responde  el  centroy  presenta  conducta  y  radíos  medulares ,  cir- 
cunstancia quede- 
muestra  no  exis- 
tir tal  conjunto  de 
ramos,  y  sí  unof 
dividido  profun- 
damente por  hen- 
diduras que  se  en- 
cuentran antes  de 
llegar  al  centro. ' 

Las  menisper- 
meas  presentan 
tallos  muy  ex- 
traordinariamen- 
te organizados:  no 
bay  en  ellos  capas 
concéntricas  que 
sé  formen  cada  año,  y  después  del  primero  deja  de  crecer  el  lí- 
ber, de  modo  que  no  desarrollándose  la  corteza,  es  la  epidermis 
qníeri  cubre  la  parte  externa  de  ios  tallos.  Las  fibras  leñosas, 
acumulándose  lateralmente  en  forma  de  capad  incompletas  sobre 
ei  tdllo  primitivo,  le  dan  un  aspecto  sumamente  irregular;  pero 

sucede  en  algunas  especies 
que  al  cabo  de  muchos  años 
,  se  disponen  circularmente 
hacecillos  de  fibras  seitíejan- 
tes,  aunque  desprovistas  de 
'  vasos  espirales  y  de  líber, 
quedando  así  cerrado  y  pró- 
.  ximo  á  la  médula  el  líber; 
perteneciente  á  la  primitiva 
formación. 

Las  aristoloquios  tienen 
^s  tallos  formados  de  capas 
concéntricas,  ó  bien  los  ha- 
cecillos fibrosos  de  que  estas 
se  componen  están  separa- 
dos por  radios  celulares  In- 
completos, que  convergien- 
do bácia  el  centro  se  presentan,  á  ipanera  de  abanico.  El  líber  se 
halla  en  estas  pl^nliasen  forms^  de  hacecillos  oppjestos  á  losidel  le- 


Corte  transversal  del  tallo  de  uu 
menispcrilio. 
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ño,  perÚ8tieDdo  y  imiltipUcándose  al  mismo  tiempo  unos  que 
otros. 

Entre  las  leguminosas  se  encuentran  las  bauhinias  con  tallos 
cuyas  fibras  leñosas  en  lugar  de  capas  concéntricas  forman  ta- 


Cortes  transversales  de  dos  tallos  de  bauliínia«. 


blas  verticales  é  irregulares,  que  dejan  colocado  excéntricamen- 
te el  conducto  medular  sin  que  de  él  partan  radios,  aunque  ro- 
deado de  una  primera  capa  leñosa  com- 
pleta, sobre  la  que  se  hallan  aplicadas 
en  dos  puntos  opuestos  las  tablas  pro- 
vistas de  corteza  propia  que  se  han  ido 
acumulando.  Todavía  hay  bauhinias  cu- 
yos tallos,  aun  mas  irregulares  y  com- 
primidos, son  alternativamente  cónca- 
vos y  convexos  por  sus  dos  lados,  y 
se  componen  de  fibras  leñosas  dispues- 
tas en  hacecillos  desiguales  é  irregula- 
res con  tejido  celular  en  todo  su  alre- 
dedor; pero  sin  que  aparézca  un  con- 
ducto medular,  aunque  se^en  radíos 
en  distintas  direcciones. 

La  colocación  de  capas  cortfcales 
entre  las  leñosas  constituye  una  de  las 
mas  raras  anomalías,  y  aunque  se  ob- 
serva en  varios  de  los  otros  tallos  ya 
Tallo  de  una  bauhiAÍa.    descritos,  es  en  algunos  mas  notable» 
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y  sobre  todo  en  ios  del  géoero  Gneiufn,  donde  llene  cada  capa 

leñosa  su  líber  correspondiente. 
Pudieran  enumerarse  mas  ejem-- 
píos  de  las  anomalías  reconoci- 
das en  la  organización  de  los 
tallos  dicotiledóneos,  pero  los 
indicados  son  suficientes  para 
formar  idea  de  las  maneras  di- 
versas que  tienen  de  modificar- 
se, y  para  convencerse  de  que 
pueden  referirse  á  la  organiza- 
ción común. 


Corle  transversal  del  tallo  de  un 
Gneium* 


S  II.  Tailoé  de  las  tnonocoliledóneas. 

£1  embrión  provisto  de  un  ^lo  cotiledón  ofrece  origioaria- 
mente  eti  su  tallo,  como  los  demás,  mero  tejido  celular  modifi- 
cado en  la  superficie  del  modo  que  constituye  la  epidermis;  pe- 
ro bien  pronto  se  organizan  fibras  y  vasos,  que  reunidos  en  hace- 
cillos se  disponen  circularmente  al  principio  como  si  pertenecie- 
sen á  un  vegetal  dicotiledóneo,  lo  cual  ciertamente  no  continúa 
por  mucho  tiempo.  Examinando  un  tallo  monocotiledóneo  ya 
desarrollado,  se  ve  estar  compuesto  de  muchos  hacecillos  de  fi- 
bras y  vasos  distribuidos  al  parecer  desordenadamente  en  la  ma- 
sa del  tejido  celular  que  donde  quiera  se  halla  distribuido  sin  for- 
mar radios  medulares.  Encuén- . 
trase,  no  obstante,  puro  ó  con 
pocos  hacecillos  en  el  centro,  cons- 
tituyendo una  especie  de  médula 
sin  vaina  ó  conducto  que  la  con- 
tenga,  según  se  ve  en  el  maiz  y 
la  caña  común  todavía  jóven;  pero 
cuando  los  tallos  crecen  rápida- 
mente, no  desarrollándose  bastan- 
tes células  para  que  permanezcan 
sólidos,  se  ahuecan  como  sucede 
en  la  misma  caña,  y  desaparece 
n  .  .  1  j         .1   así  esta  médula  sin  quedar  de  ella 

Corte  transversal  de  un  astil  ,  ..ju^-íj  ^ 

de  paitnero.  Kias  quo  algunos  restos  adheridos. 
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á  las  paredes,  cosa  quls  también  sucede  á  ciertas  dicolHedófieas. 
Los  hacecillos  (ibroso-vasculares  que  entran  en  la  composición 
de  las  monocotiiedóneas  empezando  por  dentro,  presentan  trá- 
queas, vasos  de  mayor  diámetro  rayados  6^  punteados  con  célu- 
las punteadas  y  algunas  veces  prolongadas,  vasos- laticíferos  y  fi- 
bras con  paredes  sencillas  rodeadas  de  otras  fibras  duras,  cuyas 
paredes  están  formadas  de  membranas  sobrepuestas.  Aunque  es- 
ta combinación  de  .los  hacecillos 
fibroso-vasculares  de  las  monoco- 
tiiedóneas ,  comparada  con  la  de 
los  que  son  propios  de  las  dicoti- 
ledóneas, ofrezca  ciertas  seme- 
janzas anatómicas  entre  los  tallos 
de  una  y  otra  clase,  exíjten  por 
otro  lado  diferencias  bastante  no- 
tables que  prestan  los  mismos 
hacecillos.  Los  de  las  dicotiledó- 
neas consejan  igual  estructura 
en  toda  su  longitud ,'  y  no  así  tos 
de  las  monocotitedóDcai;  aqtjtellos 
se  disgregan  en  do^  partes  ,  una 
que  pasa  al  sisteídna  leñoso  y  otra 
al  cortical,  y  en  el  medio  apare- 
ce un  nuevo  bacecUio  di^tinado  á 
experimentar  la  inisma  división; 
los  de  las  nwnocotiledóneas  nunca  la  experimentan  por.  mas  que 
s^an  unos  comparables  á  los  leñosos,  y  otros  á  .los  corticales. 

Puede  preguntarse  después  de  .este  examen,  tí  á  pesar  de 
la  común  opinión  tieneh  las.  plantas  mdnocotiledóneas  algo  que 
merezca  llamarse  cprtéza.  Entendiendo  por  tal  una  cubierta  exac- 
tamente semejante  ó  la  qiie  poseen  las  dicotiledóneas,  debe  en 
efecto,  responderse  negativamente;  pero  si  basta  encontrar  á  lo 
exterior  de  muchas  monocotiiedóneas  y  en  particular  de  las 
herbáceas,  los  elementos  que  constituyen  la  corteza  de  las  dico- 
tiledóneas herbáceas  también ,  no  piuede  decirse  tan  rotunda- 
menté  que  esta  no  exista.  Los  tsdios  de  una  de  las  zarzaparri- 
llas del  país  tienen  debajo  de  la  epidermis  un  tejido  celular  con 
granillos  verdea,  y  después  de  esta  capa  presentan  hacecillos  fi- 
brosos diapuestos  circular  melote  de  modo  que  pueden  tomarse 
por  líber,  y  por  envoltura  herbácea  el  mismo  tejido  celular  sub- 
epidérmico:  cosas  parecidas  se  veo  en  varias  especies  de  Brus- 
cos, azucenas,. lirios,  &c.,  como  igualmente  en  las  juncias,  aunque 
en  esti»  por  la  interrupción  de  la  capa  celular  sueleo  .verse  los 


Corte  horizontal  de  un  haceci- 
llo fibroso- vascular  de  la  corifa 
frígida ,  especie  de  palmero  :  t, 
tráqMaf',  vp,  vasos  anteados; 
u,  utrículos;  1,  vasos  laticife- 
ros;  f,  fibras  gruesas. 
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hacecUlos  fibrosos  en  cootaeto  con  la  epidermis.  Respecto  ¿  las 
monocotíledóneas  le&osas  soa  aplicables  observaciones  semejantes, 
pues  que  en  alguna^  hay  una  especie  do  corteza  distinta  del 
cuerpo  central,  y  en  otras  se  hallan  exteriormehte  los  elemen- 
tos propios  de  la  corteza,  aunque  no>dispuestos  con  la  regulari- 
dad que  S6  <4)serva  en  las  plantas  móoocotiledóneas :  una  especie 
de  drago  (1 )  bajo  la  epidermis  de  sus  tallos  presenta  tejido  celu- 
lar, que  forma  capas  comparables  á.las  envolturas  suberosa  y 
herbácea,,  pero  nada  de  hacecillos  ñbrosos: corticales;  ciertos  pal- 
meros tienen  también  una  capa  celular  süb-epidérmica,  pero  con 
hacecillos  fibrosos  esparcidos  en  eHa  y  sin  que  pueda  separarse, 
circunstancia  que  se  ha  visto  sei'  cotnUn  á  las  llantas  dicotile- 
dóneas. 

La  dirección  que  los  hacecillos  fibroso- vasculares  siguen  al 
través  del  tejido  celular  en  el  cuerpo  de  los  tallos  raonocotiledó- 
neos,  ha  sido  objeto  de  interesante  investigaciones  ligadas  al  es- 
tudio de  ta  estructura  y  al  del  modo  de  crecer  los  mismos  tallos. 
Admitióse  por  de  pronto  en  los  hacecillos :iina  rectitud  y  para- 
lelismo, que  contraidíce  la  simple  inspección  de  cualesquiera  tron- 
cos de  palmeros  ó  de  yucas  cortí^das  tongíiudidalmente,  y  en  tal 
supuesta  consideró  Desfontaines  foro^arse  interiormente  los  nue- 
vos baceciHos,  que  por  los  progresos  de  la  vegetación  se  agregan 
á  los  existentes,  modo  de  crecer  que  ha  dado  márgen  á  la  de- 
noQiinacicM)  de  endógims,  con  aplicación  á  las  plantas  monoco- 
tíledóneas, contraponiéndola  á  la  de  easógenas  que  expresíi  con 
exactitud  el  modo  de  crecer  las  dicotiledóneas.  Pero  en  aquellas 
se  encorvan  y  entrecruzan  .manifiestaa>ente  los  hacecillos  fibroso- 
vasculares,  aunque  no  sea  fácil  distinguir  á  primera  vista  su  ver- 
dadera dirección  y  el  trayecto  que  recorren.  Siguiéndolo  desde 
:los  puntos  del  tallo  en  que  las  hojas  se  desprenden  hasta  la  base 
del  mismo,  los  ha  visto  Mohl  encorvarse  y  dirigirse  á  lo  interior 
l^ra  luego  caminar  oblicuamente  há<^iiüi  la  base  en  busca  de  lo  ex- 
terior del  mismo  tallo  en  cuya  corteza  je  pierden,  adelgazándo- 
se macho  V  tomando  una  dirección  C9SÍ<  i^cUlínea.  Parece  qne 
los  hacecillos  jóvenes  sblen  efectivanaente.  del  centró  del  tallo: 
pero  esta  idea  se  desvanece  al  momento  que  se  les' observa  en 
su  pante  mas  inferior,  donde  cruzando.  k)S:  antiguos  vienen  á  co- 
locarse por  fuera  de  ellos,  ,  así:  és  que  en  li^  noo^ocotiledóneas 
como  en  las  dicotiledóneas  son  los  hacecillos  exteríoies  I09  mas 
jóvenes,  si  se  prescinde  de  la  aproximacipn  é  internacii^n  que 
experitiaentan  superiormente  en  las  monocotíWdónea's. 

(1}  Uracüfiia  tnarginai^i.    .  .  r-  . 
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Tomando  en  cuentá  que  alencortarse  cada  baceeitlo  no  per- 
manece en  un  mismo<¡dano,  y  que  por  el 
contrarío  camina  tortuosamente ,  se  inferi- 
rá que  cortando  verticalmente  esta  cia^e  de 
tallos ,  no  podrá  ^uirse  hacecillo  alguno 
en  todo  su  trayecto,  circunstancia  que  di-- 
ficulta  el  exámen  de  su  dirección  indicada 
con  bastante  claridad  en  la  Sgura  acomoda- 
da á  la  teoría  de  MohI.  Según  ella,  los  hace- 
cillos que  corresponden  á  cada  hoja ,  siem* 
pre  siguen  como  se  ha  indicado  por  el  mis^ 
mo  lado  del  tallo',  pero  Mirbd  piensa  al 
contrario,  conforme  á  observaciones  hechas 
én  varios  palmeros,  que  pueden  pasar  al 
lado  opuesto. 

La  estructura  de  los  hacecHIos  no  es 
idéntica  en  tóda  su  longitud,  y  así  se  ha  m^ 
dícado  anteriormente,  aunque  sin  entrar  en 
pormenores:  ahora  que  e$tá  explicada  sá 
dirección ,  es  el  momento  de  Teconocer  las 
diferencias  de  estructura  que  ofrecen  en  los 
puntos  diferentes  de  su  trayecta  Im  ha- 
cecillos en  m  parte  inferior ^  que  corres^ 
ponde  á  lo  exterior  dé  tallo,  scni  muy  del- 
gados y  compuestos  tan  solamente  de  tu- 
bos fibrosos ;  auméntanse  estos  mas  arriba 
y  mas  adentro ,  mientras  qut  en  la  parte 
interna  de  cada  hacecillo,  ó  en  su  centro, 
se  van  presentando  vasos  laticíferos,  y  ca- 
si á  la  ve^  aparecen  las  fibras  que  «e^ba^ 
comparado  al  cuerpo  lefioso  de  las  plantas 
dicotiledóneas;  vév^se  los  vasos  espirales,  loe 
punteados ,  los  rayados,  y  por  fin  verdade-^ 
ras  tráqueas.  Los  tubos  fibrosos  de  que  es*- 
tah  constituidos  los  hacecillos  en  ía  parte  ex* 
terna  ,  disminuyen  interiormente  á  tal  al- 
tura, y  á  medida  que  es  mayor  se  acfeeien'' 
tan  los  elementos  correspondientes  á- la  parte  interna:  fórman- 
se  buevas  tráqueas,  y  se  aumentan  los  vasos  punteados  y  raya^ 
dod  basta  que  en  la  hoja  se  distribuyen  estos  hacecillos  divi- 
diéndose en  otros  menores. !    '        •  ; 

Merece  atención  la  poca  diferencia  de  diámetro  que  á  diver- 
sas alturas  ofrecen  los  tallos  de  las  plantas  monocotiledóneas  Ar- 


Direccion  de  los  há- 
cé'ciU'os  fibroso-vas^ 
qülafci  ún  los  tallo* , 
de  las  monocotiledó- 
neaSy  según 'Mohl. 
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bóreas,  y  aun  mas  que  permanezca  estacionario  mucho  ñi\ie^ 
de  que  envejezcan  y  sin  que  dejen  de  crecer  longitudinalmente, 
siendo  asi  que  los  hacecillos  fibrosos  en  tan  grande  número  se 
apliquen  á  la. parte  externa  de  los  mismos  tallos.  Pero  adviérta- 
se que  estos  hacecillos  se  adelgazan  mucho  en  su  parte  inferior, 
y  que  su  número  no  es  en  proporción  tan  considerable  como  el 
de  los  que  existen  en  los  árboles  dicotiledóneos,  provistos  de 
multitud  de  ramas  y  hojas  al  revés  de  lo  que  sucede  á  los  mo- 
nocotiledóneos ,  cuyo  crecimiento  se  verifica  casi  siempre  por 
una  sola  yema  terminal.  Considérese  también  que  el  adelgaza- 
miento de  la  parte  mas  inferior  de  los  hacecillos  puede  ser  tal 
que  desvaneciéndose  muchos ,  no  aumenten  el  diámetro  del  *ta- 
lio  en  su  base,  mientras  que  lo  hagan  arriba  de  ella  y  se  verifi- 
quen aM  compensaciones  suficientes  para  que  los  tallos  conserven, 
á  diversas  alturas  casi  igual  diámetro.  Sucede,  á  pesar  de  todo, 
que  estas  compensaciones  no  se  realizan  siempre,  y  de  esto  re- 
sultan ios  abultamientos  que  pueden  presentar  los  tallos  en  di- 
ferentes puntos,  según  el  grado  de  actividad  con  que  han  vege- 
tado en  diversas  épocas;  también  se  ven  algunos  árboles  mono- 
cotiledóneos  que  ramificándose,  aumentan  considerablemente  de 
diámetro. 

§  ni.  Tallos  de  ¡as  acotiledóneas. 

Carecen  de  cotiledones  las  plantas  que  no  proceden  de  ver- 
daderos embriones,  donde  se  puede  reconocer  un  eje  y  apéndi- 
ces en  cuyo  desarrollo  consiste  la  formación  de  las  plantas  mas 
completas.  Las  esporas  ó  gérmenes  de  las  acotiledóneas  mas  sen- 
cillas, creciendo  en  todas  direcciones,  no  pueden  originar* un 
eje;  pero  este  se  forma  por  efecto  del  crecimiento  en  opuestas 
direcciones,  cuando  las  esporas  pertenecen  á  plantas  acoliledóneas 
cuya  organización  se  va  aproximando  á  la  de  las  provistas  de 
cotiledones.  El  eje  ó  tallo  de  las  plantas  acotiledóneas  es  muy 
sencillo  y  puramente  celular  en  las  hepáticas  y  musgos;  presen- 
ta ya  vasos  en  las  Kcopodíáceas  y  marsileáceas;  ofrece  una  or- 
ganización y  desarroHo  notables  en  los  heléchos  y  particularmen- 
te en  arbóreos  cuya  consistencia  es  lefiosa.  De  ellos  existen 
diferentes . especies  en  los  paises  ínter- tropicales,  ipieotras  que 
eo  los  templados,  como  el  nuestro,  solameote  y'ism  hel^hos  her-' 
báceos  con  pequemos  tallos  subterráneos,: cuando*  diui:an  masóle 
un  año.  *        •  ' 

Lp&  heléchos  herbáceos  se  diferencian  algon  tanto  i^ntre 
por  la  organización  de  su  talfo  subterráneo,  según  Jo  ha 
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Alftofila  armada  ,  belecho  arbóreo  del  Brasil. 


festado  Richard.  En  los  tallos  de  los  polipodios  se  hallan  ios  ha- 
cecillos vasculares,  dispuestos  circularmente  á  cierta  distancia 
unos  de  otros,  de  modo  que  forman  una  zona  colocada  en  el  te- 
jido celular,  qué  constituye  la  parte  principal  de  los  tallos,  y 
que  modlGcándose  al  exterior,  se  asemeja  á  unf  corteza  con  epi- 
dermis no  separadas  del  resto  del  tallo:  los  vasos  que  se  encuen- 
tran en  los  hacecillos  son  escalariformes,  y  también  los  tienen 
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punteados*  oCreciencb  la  pnrlicularidad  de  que  se  cotliunican  Ja- 

teraltnente  y  forman  así  un 
enrejado  que  se  parece  .  al  lí- 
ber de  tes  plantas  dkotilédó- 
neas.  En  el  helécho  <  hembra 
y  otros  presentan  los  tallos 
sus  faacecillés  vasculares  dis- 
puestos de  una  raanera*  irre- 
gular síii^  que  resulten  zonas: 
tieneh^  esparcidos  en  la  masa 
celular  muchos  de  ellos «  y 
otros  se  reúnen  en  el  cen- 
tro fornoando  un  haz  común; 
pero  adémás  de  este  elemen- 
to ^matómico,  se  halla  otro 
en  Io$  tallos  de  tales  helécho;:, 
que  consiste  en  tubos  ñbrosos 
con  gruesas  paredes  de  color 
moreno  y  extremidades  pun- 
tiagudas, formando  hacecillos 
desiguales  y  aislados ,  ó  bien 
láminas  perpendiculares  á  ma- 
nera de  estrellas  con  tres  ra- 
díos en  el  centro  del  tallo,  ó 
en  la  forma  de  T,  ó  en  la  de 
herradura,  según  que  se  cor- 
ta el  tallo  á  mayor  ó  menor 
altura.  Origíoanse  de  aquí  las 
diversas  figuras  que  aparecen 
en  está  suerte  de  tallos,  cuan- 
do se  cortan  al  través,  y  que 
en  el  helécho  hembra  común 
representan  eti  cierto  modo 
un  águila.  En  los  géneros  Trichomanes  é  ffym^nophjillum  otre- 
cen  los  tallos  otra  organización  distinta:  todos  los  vasos  e$tan 
reunidos  ep  d  centro,  formando  un  solo  haz;  al  rededor  de  es- 
tos hay  una  gruesa  zona  circular  de  tejido  leñoso  cargado  de  co- 
lor, y  por  *iera  una  capa  de  simple  tejido  celular* 

Los  heléchos  arbóreos  tienen  leñoso  su  tallo  aéreo  y  exte- 
Tiormente  semejante  al  estípite,  ó  astil  de  las  plantas  monocoti- 
ledófléas.  Un  penacho  de  frondes  los  termina  y  multitud  de  cica- 
trices, que  van  dejando  los  peciolos  de  . las  froiides  destruidas  su- 
cesivamente, cubren  la  superficie  de  «us  tallos,  formando  círcu- 


Corte  tr^nsTcrsal  áe  nn  tallo 
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los  sobrepuesto»  ó  líneas  espirales »  y  guarcbrodo  eftlre  si  mucha 
ó  poca  distancia:  también  en  lugar  de  las  cicatrices  se  ven  á  ve- 
ces, particularmente  en  las  inmediaciones  del  penacho,  las  ba- 
ses persistentes  de  los  peciolos  de  las  frondes.  Los  hacecillos  vas- 
culares ,  que  en  ellos  pebetran ,  dejan  en  las  cicatrices  señales  de 
su  paso  y  parecen  ofrecer  una  disposición  constante:  forman  dos 
curvas  en  la  parte  inferior,  y  en  la  superior  otra  que  sigue  el 
contorno  de  la  cicatriz,  existiendo  además  en  el  intermedio  va- 
rios hacecillos  aislados.  Los  tallos  de  los  heléchos  arbóreos  pre- 
sentan exteríormente  hácia  su  base  multitud  de  filamentos  radi- 
cales que  les  forman  una  envoltura  antes  de  penetrar  en  tierra, 
según  se  ha  dicho  al  tratar  de  las  raices.  La  organización  inte-^ 
rior  de  estos  tallos  ó  estípites  no  es,  como  se  ha  creido,  igual  á 
ía  observada  en  los  de  las  monocotiledóneas:  cortando  transver- 
salmenté  el  estípite  de  un  helécho  arbóreo  se  le  ve  reforzado 

hácia  la  circunferencia  por 
una  zona  leñosa  compuesta 
de  diferentes  trozos  mas  6 
menos  distantes  y  algunas  ve- 
ces unidos,  cuyo  tamaño  é 
irregular  forma  varían  con- 
siderablemente, y  dentro  de 
la  misma  zona,  como  fuera 
de  ella,  aparece  un  tejido  ce- 
lular lleno  de  granos  de  fécu- 
la con  algunos  hacecillos  vas- 
culares delgados  y  esparcidos; 
así  es  que  puede  admitirse 
aquí  la  existencia  de  una  mé- 
dula rodeada  de  un  tubo  le- 
ñoso, puesto  que  la  zona  ob- 
servada corresponde  en  efecto  á  grandes  haces,  que  se  extien- 
den á  lo  largo  de  todo  el  tallo,  soldándose  en  varias  partes,  y 
sobre  ellos  está  el  restante  tejido  celular  modificado  exteriormen- 
te  á  manera  de  corteza ,  cubierto  de  epidermis  en  los  primeros 
tiempos,  y  mas  tarde  del  envoltorio  duro  que  forman  ios  restos 
de  las  frondes  caldas,  según  ya  se  ha  dicha  Examinando  ahora 
la  composición  anatómica  de  estos  haces,  se  verá  que  exterior- 
mente  son  colorados  y  leñosos  en  cuanto  están  formados  de  cé- 
lulas muy  prolongadas  y  puntiagudas  con  paredes  engrosadas 
por  la  superposición  de  membranas  intimamente  adheridas  en- 
tre sí,  é  interiormente  vasculares,  dominando  los  vasos  escalari- 
formes  acompañados  de  los  simplemente  rayados,  y  en  ocasio- 


Corte  traniversal  del  tallo  de  un 
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nes  de  algunos  anulares.  Estos  vasos  escalaríformes  son  comun- 
mente de  los  prismáticos  hexagonales,  y  entre  ellos  se  encuen- 
tran células  de  forma  y  organización  semejantes,  así  como  en  la 
parte  exterior  de  toda  la  masa  vascular,  y  en  contacto  con  la 
leñosa ,  uoas  células  prolongadas  y  desiguales  con  paredes  delga- 
das, que  podrían  tomarse  por  vasos  propíos. 

Los  estípites  de  los  beleehos  arbóreos  adquieren  muy  pron- 
to el  diámetro  que  han  de  tener  constantemente,  sea  cual  fuere 
la  loct^tud  á  que  lleguen,  y  esto  depende  de  que  su  crecimien- 
to se  verifica  tan  sélamente  por  la  punta,  alargándose  los  hace- 
cillos de  que  se  compone  sin  mutttpiicarse.  No  se  ramifican  pro- 
piamente, peto  se  bífaroan  á  veces  por  división  del  tallo,  cuyo 
tubo  leñoso  se  continúa  igualmente  por  ambos  lados,  y  esto  mis- 
mo sucede  á  los  taHos  herbáceos  que  aparecen  ramificados  me- 
diante semejantes  biftii^acfones  originadas  por  el  desarrollo  de 
dos  yemas  terminales  én  lugar  de  una  sola,  pudiendo  aquellas 
ser  mas  ó  menos  repetidas. 

KI  modo  partiCulár  de  crecéír,  que  se  observa  en  las  plantas 
acotiledóneas,  constate  segün  se  acaba  de  ver  en  que  lo  hacen 
por  la  extremidad  superior  de  su  taUo  tan  solamente  sin  que  en 
él  se  formen  nuevos  hacecillos,  muy  al  contrario  de  )o  que  suce- 
de á  las  pláoftas  cotiledóneas.  Por  esto  en  contraposición  de  las 
denominaciones  ie  €(úógenas  y  efídógeHas^  arriba  indicadas  con 
aplicación  á  las  dicotiledóneas  y  monócotiledóneas,  aunque  estas 
no  crezcan  rigorosamente  por  dentro  como  se  quiere  significar, 
se  haii  calificado  de  aerógenas  las  acotiledóneas  provistas  de  ta- 
llo. EndKcher  las  llama  acrobrioB  para  expresar  su  vegetación 
terminal ,  aSí  como  anfibrias  á  las  que  la  ofrecen  periférica ,  y 
aeíTñnfibrias  á  las  que  la  tienen  periféríco-ierminal:  son  estas  las 
dicotiledóneas,  y  aquellas  las  monocotiledóneas* 

Besta  ahora  señalar  algunas  plantas  sin  cotiledones,  que  ha^ 
cen  eseepcion  por  la-  estriiK^ttíra  de  sus  tallos  á  todo  lo  que  se 
acaba  de  manifestar.  Son  los  equisetos  ó  colas  de  caballo,  cuyos 
tallos  huecos  y  articulados  con  tabiques  transversales  tienen  pa- 
redes casi  del  todo  celulares  en  que  se  hallan  varis»  lagunas  dis^ 
puedas  circularmente,  y  presentan  ramos  conformados  del  mis- 
mo modo,  prodédentes  del  contorno  de  las  articulaciones,  sin  pro- 
ducir bojasv  ni.órganos  parecidos;  pero  en  cambio  su  epidermis 
está  atravesada  por  infinidad  de  estoom  dispuestos  con  regula 
rídad. 


T.  I.      '  7 
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Las  hojas,  como  tpdos  Jos  órganos  apeodioul^^que^oB  mo- 
dific^ciooes  de  ellas»  proceden  de  varios  puntos  ¿oumpiiieote  sa- 
Ji^ntés  ^e  tanto  en  los  tallos  como  en  lo^  ramos^  le  ven  dispues^ 
tos  c<m.cierlo  órden:  merecep  ^tos  puutp^  llamacsQ  nui^  vi- 
tales y  mas  bien  que  el,  cuello  de  }a  planta  á  que  fué  cQpsagiaiia 
haata. ahora  e^ta  denominación;  y  lá^  porciopes  de  e^, ^ompreo- 
ijidas  entr.e  ellos  son  los  enlrenudoió  meritallos. 

¡Lp^  npdps  generalmente  tiepen  corta  extepsipn»  pero  los  hay 
que  cog^p  Ja.  m^  de  la  circunferencia  del  qe  á  qpe  pertene- 
cen» y  eo  este  caso  las  hc^^  Qon  s$miabmzadora6\  otros  4a.  re- 
"  corteo  toda  y  producen  abrazadorM^  ó  envainadoras 
cuando  el  eje  queda  no  solo  rodeado  ^íno^epvj^elto;  .c^opsiguíente 
á  esto  es  que  los  mismos  opdos.^  d^tíogap  en  pafQÍ!;iks  y*pe- 
riférkos  ó  mulares.  Estos  pueden  ser  tan  promiqeptes  que  el 
tallo  se  caliOque  de  nudoso ,  y  de  arrqdilíado  si  parejee  coqm> 
dobísKlo  por  .los  nudos»  miepir^;que  debe.lÍaQ(M|ri^.ar^H^/ado  si 
90  quiebra  facUmi^ite  por  ellos*,  Cpapdo  oudos.«Q;:^on  perifé- 
vicos  ppeden  hallarse  unos/con  relacé  á  ptrps  ciivei:s9aiepte  co- 
locados: estando  aislados  en  losr  i;espQ^ivQS  planos  horizontales 
como  en  el  laurel,  resultan .<U(0mp^;  hallándose  dost»  uno  en 
frente  de  otro  en  cada  ptepo  como  ^p  la  Ula ,  aon  opue^o».;  pa- 
gando de  dos  los  que  m  hatlap  ^  up  misino  plano,  forman  ver- 
ticUos  ó  rodajuelas  como  m.  la  lisino^ía  común ,  y  sp  llao^an 
vertkilQdQSy  di^tingu^ndo^ei^e^un  el  púmero  en  temmf^  cua- 
ternas^  &c.  Siendo  periféricos  producen  ¿  veces  m^  de  una  hoja» 
y;  siegMn  que  son  dos  ó  mj9fif,  tomaij  tarobiep  el  nombre  de  opues- 
tas ó  verticitadas  que  no  conviene  ya  i.  |q&  nudos:  ila;l>rV^  que 
une  las, hojas  opuestas  de  las  labiadas,  la  luiioa  mas  cpnÁpleta  de 
las  ih^jas  qpe  se  Uaman.  (rabadas  t  pomo  l^^.de  9lgunA  madresel- 
va, yja  opQtigoidüd  de  tos  hojas  de  la  rubia  y,  ot^s  pl^botas  de^ 
muestran  la  existencia  de^  nudoa  periféricos  capaces,  de  produoir 
hojas,  cuya  djsposieiDii:  sea  igual  A  la  que  o^rigínao  los  nudos  par- 
ciales«  ppopíéodiose  ó  vertioilápdose.  De  ambas  ospecies  fie;  nudos 
salw„ verdaderos  verticilos»  que. se.  difereppilii^  ent,re8ult«#:..ppo8 
de  muchas  producciones  y  otros  de  una  sola,  pero  vigorosa»  lin 
que  nunca  deban  confundirse  tales  verticilos  con  los  que  siendo 
resultado  de  la  aproximación  de  los  nudos  consiguiente  á  la  falta 
de  energía  bastante  para  que  crezcan  los  entrenudos»  deben  te- 
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aerse  por  vertí€üo$  espúrios  6  faHos.  £¡8  causa  de  estos  la  exte- 
nuacioD  y  de  aquellos  el  vigor,  de  modo  que  en  una  misma  plan- 
ta pueden  verse  á  la  vez.  Encuéntranse  sin  recurrir  á  las  flores 
muchos  verticilos  espários,  tales  como  los  de  |pjuelas  mas  ó  me- 
nos alteradas,  que  se  conocen  con  el  nombre  de  involucros  ó  gor- 
guera$9  y  los  de  verdaderas  hoja^  que  se  observan  en  la  corona 
imperial  y  otras  plantas. 

Consisten  las  hojas  en  la  expansión  de  los  hacecillos  fibroso- 
vasculares  que^ salen  por  los  nudos,  y  como  generalmente  no  se 
verifica  esta  expansión  en  el  punto  de  salida ,  continúan  los  ha- 
cecillos juntos  por  trecho  aias  ó  menos  largo,  formando  á  las 
hojas  uUiCabo  á  que  se  dá  el  nombre  de  peciolo^  y  en  este  caso 
las  hojas  se  llaman  pecioladas^  así  como  sentadas  en  el  contra- 
ria Cuando  el  peciolo  se  halla  articulado  sobre  el  nudo  se  puede 
separar  la  hoja  con  facilidad,  y  haciéndolo  se  deja  ver  una  pe- 
queña excrecencia  6  cojinete,  que  Sirvé  dé  baáe  al  mismo  pe- 
ciolo. Esparciéndose  Jos  hacecillos  reunidos  en  el  peciolo,  y  re- 
)la)ándose  de  te^o  celular  los  espacios  que  d^jan  entre  eUos,  se 
forma  en  las  hojas  simples  Una  sola  lámina  6  limbo,  parte  que 
se  su^e  tomar  por  el  todo,  y  que  lo  es  en  las  que  carecen  de 
pecíolo,  ó  muchas  láminas,  siendo  ho^s  compuestas,  es  de- 
cir, formadas  de  varis^  hojuelas  aritii^uladas  sobre  peciolos  comu- 
nes. £1  encuentro  de  las  hojas  con  los  ejes  que  las  producen,  «e 
llama  axila  6  ^baco  de  las  mismas.  . 

La  variedad  suma  de  las  hojas  es^  un  hecho  que  todo  el 
mundo  conoce,  y  que  dependa  de  varias  :mod¡ficac¡one8,  cuyo 
exánoen  dehe  hacerse  separadamente í  pera  antes/^ conviene  es- 
tudiar ta  anatomía  de  los  órganos  sobre  que  recaen. 

S  I.  Estructura  de  las  hojas. 

Hay  en  Jas  hojas  aérese  todos  los  elementos  anatómicos  del 
tallo,  estoes,  las  fibras,- los  vasos,  y  el  parenquima  revestidos 
de  la  epiíitermis,  continuación  de  lo  del  mismo  tallo.  El  armazón, 
ó  esqueleto:  de  las  hojas  )o  forman  los  hacecillos  fibroso- vascula- 
res ,  dividiéndose  hasta  presentarse  bajo  la  forma  de  filamentos 
delgadísimos  >  comp'^e  vo  en  las  hojas  accidental  6  artificialmen- 
te desprovistias  di  la  epidermis  y  . del  Myenquima.  Están  colocá- 
dos  losielementos  anatómicos  &  las  hojas  en  el  mismo  órderi 
que  en 'eí  tallo  ó  ramo  de  . que  duraíitoj^l  primfer  año  de  su 
existencia  proceden:  así  es  qoe.las;  tráqueas  se  hallan  hácía  la 
cara  superior  de  ías  hojas,  debaja  de  estos  vasos  están  otros  de  di- 
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versas  e^pecieSt  acompaflados  de  fibras^  y  hácia  la  cara  inferior,  lo^ 

propios  y  ébras  análogas  á  las  tioritca- 
les.  Claro  es  que  atendiendo  á  la  posi- 
ción queordinariamente  tienen  las  ho- 
jas, respecto  á  los  ejes  de  donde  proce- 
den, es  lo  superior  de  las  líojas  lo 
corresponde  á  lo  interior  de  los  ha- 
cecillos que  vienert  del  tallo,  y  lo  in- 
ferior lo  que  es  continuación  del  ex- 
terior de  los  misn>o$.  La  epidermis, 
aunque  siempre  organizada  como  se 
ha  dicho  al  tratar  de  ella  en  general, 
es  algo  diferente  en  uno  y  otro  lado 
de  las  hojas  por  el  mayor  número 
de  estomas  que  atraviesan  la  del  la- 
do inferior,  bien  que  en  tas  plan- 
tas herbáceas  se  hallan  indiferen- 
temente distribuidos ,  y  por  los  muchos  pelos  ó  escamitas 
que  puede  tener  cuando  carece- de  ellos  la  del  lado  isupertor; 
pero  no  siempre  esto  sucede,  y  al  contrario  en  las  hojas  que 
flotan,  la  epidermis  superior  es  la  perforada  por  los  estomas, 
({ue  en  cualquier  caso  corresponden  al  tejido  celular,  y  nó  á  los 
puntos  en  que  se  hallan  los  hacecillo^  fibroso-vasculares.  El  pa- 
renquima,  que  en  unión  de  estos  hacecillos  forma  lo  que  se  lla- 
ma el  mesofílOy  se  compone  de  varias  capas  de  células  nías  ó 
menos  redondeadas,  llenas  de  granillos  verdes  con  espacios  in- 
termedios, que  se  comunican  entre  sí  y  que  están  Jlenos  de 
aire.  En  el  parenquima  de  las  hojas  delgadas,  cortadas  perpen- 

dicularmente,  pueden  por  lo  co- 
mún distinguirse  dos  regiones:  la 
superior  que  ofrece  una  ó  mas  hi- 
leras de  células  oblongas,  aproxi- 
madas entre  sí,  ó  dejando  algunas 
lagunas,  y  perpendiculares  á  la 
epiderrhis  de  cuyas  células  se  di- 
ferencian notablemente;  y  la  infe- 
rior en  que  las  células  son  irregu- 
lares y  varias,  tanto  en  forma  co^* 
^0  en  tamaño,  dljando  numerosas 
lagunas  que  se  comunican  recípro- 
camente: muchas  de  estas  que  se  hallan  inmediatas  á  la^^pider- 
mis  iíiferior  corresponden  á  los  estomas  de  que  está  llena  y  re- 
ciben por  ellos  el  aire  que  las  ocupa.  En  las  hojás  gruesas  ó  era- 


Trozo  vertical  'muy  delgado 
de  una  hoja  de>zuccna  visto 
decanto  con  mucho  aumento. 
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sas  es  otra  ta  disposíciou  de  las  células^  que  forman  su  paren- 
quima  y  porque  dejan  pocos  espacios  intermedios  y  no  tteuen 
muchos  glóbulos  verdes,  particularmente  h^cía  el  centro »  cuya 
blancura  es  comparable  á  la  de  la  fnédula;  pero  no  les  faltan  á 
e^tas  hojas  algMuos  estomas ,  que  correspondan  á  las  cavidades 
interiores. 

La  organización  de  las  hojas,  que  perteneciendo  á  plantas 
acúatícas  se  hallan  completamente  sumergidas  j  no  es  igual  á  la 
de  las  hojas  aéreas  que  se  acaban  de  examinar.  Fáltales  la  epi- 
dermis >  y  por  consiguiente  no  tienen  estomas;  también  e^an 
desprovistas  de  armazón  interior  sin  hallarse  mas  fibras  ni  va- 
sos q,ue  algunas  células  prolongadas ,  y  asi  tan  solamente  es  el 
parenquiraa  lo  que.  constituye  tales  bojas^  Las  células  son^  en 
ellas  bastante  regulares  y  están  muy  unidas  entre  sí,  no  dejan- 
do por  lo  común  intérvaJos  ni  lagunas,  y  si.  los  dejan  en  lo  inte- 
rior, cuando  las  hojas  son  gruesas,  es  sin  comunicación  recípro- 
ca ni  con  k)  exterior.  Por  lo  demas^  existen  granillos  verdes 


Se  ha  dicho  ya^que  no  existe  siempre  el  peciolo^  y  su  lon- 
gitud varía  notablemente,  siendo  á  veces  tan  corto  que  la  hoja 
m  (^Yiñca  de  casi  peciolada  ó  casi  sentad  En  cuanto  á  la  fi- 
gura puede  el  peciolo  ser  cilindrico^  semh^ilíndríco^  acanalado, 
angular^  ensanchado  y  algunas  veces  inflqido^  como  sucede  á 
los  de  la  castaña  de  agua;  llámase  wmprimidOf  cuando  la  su- 
perficie mps  ancha  que  presenta- es  perpendicular  á  la  del  lim- 
bo, resultando' este  poco  sujeto  y.  la  hoja  muy  movible  según  se 
vq  en  las  del  álamo  temblón.  Aunque  el  peciolo  es  comunmente 
reeto,  los  hay  que  enroscándose  sujetan  á  los  cuerpos  inmedia- 
tos ciertas  plantas  que  necesitan  £|pQyo«  como  algunas  palomillas 
y  la  yerba  de  los  powJioseros.  Es  abrazador  el  peciolo  que  nace 
del  contorno  de.^  nudo  periférico ,  y  unas  veces  lo  por  su 
base  tan-  bolamente  c.QoaQ  en  los  ranúnculos  y  las  um^belifer^s, 
recibiendo  ,el(«Qnj|bre  de  peridadiOi  micíniras  que  en^  otros  ca- 


dentro  de  las  células  de 
las  hojas  sumergidas  co- 
mo sucede  en  las  de 
las  aéreas.  Pero  no  hay 
mas  que  tejido  celular 
en  las  hojas  de  las  plan- 
tas acotiledóneas  que  las 
tienen. 
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sos  lo  es  desde  su  base  hasta  el  limtio  /Gomo  en  tas  gramíneas, 
formanido  ana  vaina  at  entrenudo  correspondiente,  la  cual  pue- 
de estar  hendida  6  mtdíh  cerrada,  6  cerrada  enteramente. 

Entre  las  modificaciones  notables  que  ofrece  el  peciolo  de- 
ben contarse  las  que  dependen  de  expansiones  laterales  mas  ó 
menos  extensas:  todo  peciolo  en  que  estas  expansiones  se  limi- 
tan á  la  base  parece  provisto  de  orejuelas,  y  puede  llamar- 
se orejudo;  pero  si  se  extienden  hasta  el  timbo  como  en 
las  hojas  del  naranjo  agrio,  parecen  mas  bien  unas  alas,  y  el 
peciolo  se  llama  alado.  Vénse  alas  muy  crecidas ,  y  siendo  gene- 
ralmente acanalados  los  peciolos  se  les 
observa  untt  tendencia  á  unirse  por  sos 
bordes  que  se  marca  tanto  mas,  cuánto 
mayor  es  la  distancia  qué  los  separa,  y 
si  esta  unión  llega  á  verificarse  resultan 
hojas  muy  singulares,  tales  como  se  ven 
en  la  planta  que  Rumfio  llanró  cantarife- 
ra  por  parecerse  sus  hojas  á  unos  jarri- 
tos.  E3  peciolo  en  ellas  durante  largo  tre- 
cho es  a/ado,  deja  de  serlo  d^pues,  y 
encorvándose  sostieite  una  urna  llena  de 
agua  pura,  y  cerrada  por  una  tapadera 
que  es  el  limbo,  mientras  que  la  urna  no 
puede  ser  formada  de  otra  cosa  mas  que 
de  alas  nacidas  del  mismo  peciolo,  y 
esto  lo  confirma  el  exánién  de  una 
hoja  de  sarracenia,  que  también  se  compone  de 
urna,  formada  sin  duda  por  el  peciolo,  y  de 
tapadefá  que  es  el  verdadero  linrtK):  pártes  se- 
mejantes no  unidas  por  los  bot;¿es  se  ven^n  las 
hojas^  de  la  Dtoncea,  que,; se  llama  atrapa- 
hioscas,  de  modo  que  se  re<:;onocen  desde  esta 
hasta  las  Népenthes  ó  cantaríferas  cambios 
graduales  suficientes  para  comprender  la  for- 
mación de  hojas  tan  singulares.  Pero  no  siem- 
pre los  jarrítios  son  formados  por  los  peciolos, 
como  lo  deitiuestran  los  odres  llenos  de  aii^  de 
la  Dischidia  raffteBiana ,  que  son  verdaderos 
limbos,  mientras  que  son  brácteas  las  capuchas 
de  la  ílarcgravia  y  Norantea. 

Así  como  al  limbo  puede  feltar  peciolo, 
también  este  se  desarrolla  mucho  algunas  ve- 
ces y  forma  por  sí  soto  la  hoja,  pudiendo  su- 


üna  ^oj*  de  la  cantarífe-  . 
ra  ó  nepentes. 


Hoja  de  naa  sar- 
racenia. . 
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céder  qué  una  ttitetna  |lkrnta  tenga  detestes  pecidós,  unos  corí 
liméb^y  otro^  «in  él  Lá  atenta  ob8erváci()^ 
de  laleg  plantas  basta  para  reconoóer  la'dá'-i 
turaleza  de  órganos,  que  sin  presentar 
vefdíaíléto  limbo,  tiénen  aspecto  de  hojas  y 
no  son  en  eC^to  tñh%  que  pecitíldé.  Quién 
Véa  lina  de  esas  acacias  de  Nueva  Holanda; 
cuyas  Iwjas  en  lugar  de  estar  compuestas 
de  tnuchas  bcjuelás;  se  hallan  reducida^  á 
'únd  «óla  lámina  bastante  larga,  se  sórpreri- 
:díferá  siempre  que  no  tenga  conocimientó  de 
algDna  acacia  semejante,  qué  presente  á  Id 
yet  eátas  láminas  simples  y  otras  con'  hSjué'- 
tád  que  demuéstretí  ser  aqüéUáfe  unos  pé- 
ctólcfe  térdadefos.  Iguales  consideraciones 
puedetí  hacerle  Tespecto  á  plantas  de  olfói 
gÁíéros,  y  sí  60  quieren  distinguit  esto^ 
(irganod  foliáceos  de  las  verdaderaK'Irájas:; 
tehgase  pré^nte  quie  los  hacecillos  fibroso^ 
vascoteres ,  lejos'  'dé 
dispfersarsé  en  ellos, 
camiban  paralelos  có'- 
roo  eñ  las  hojas  deléé 
gramíneas.  Se  ha  da- 
do  el  nombre  dfe  filo- 
dio  á  todo  peteibtó  alsl 
dilatado;  que  se  hállá 
desprovisto  de  limbo.  • 
Puede  éste  ábéK 
tar  sin  que  é!  pécíoló 
crezcá'  y  se  ensanché; 
y  entonces  iá  planté 
es  d/l/a;  'pfero  ^útíéd^  mas  «coiiíiUnmetite  qué  la  falta  de  ftnbo 
sééf  comj^ensada  poií''eFftiayór  desarrollo  del  petíola  como  se  ha** 
víéto.  R'eduddas' otras  Vi^és  tos'hoja^  á  meras  escümas^  tío  pue- 
de dtífSminíát^  ffiaménté'sl  son  peclolós  sin  limbo,  ó  limbos  8ltí 

•    ')í  VI-;'-'".        ■   '   :ií.i;::.: '••       .      "    "    . -i  ;.::f  -m^-  < 

;  ^'      '    §  Irt.  MMíficaciofits  drf  lirttdo. 

' '  GútiitkiM^  cóteunes  por  tma  lárnlhá 

Smiití  V  éléib  4üé  dété  pir¿se!ñtar  dos  pájff^  1  la  *  ü ^^e- 
TlW;lataa4áf»^Ktfí,"y'T*'1^^^  se  denoi¿irta  émé$, 
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dUtinguíUes  por  el  aspecto  de  ia  epidermis»  según  sé  ha  dicho 
antes:  tiéoese  por  ba$e  la  parte  del  limbo  próxima  al  peciolo,  á 
que  se  opone  el  ápice  6  punta  ^  y  el  Jxfrde  6  márgen  limita  las 
dos  superficies  del  mismo  limbo. 

Al  distribuirá  los  hacecillos  fibroso- vasculares,  forman  de- 
lante del  peciolo»  cuando  existe  ó  sino  inmediatamente  eo  el 
limbo»  los  nervios f  así  nombrados  por  cierta  semejanza  de  for- 
ma que  con  los  de  los  animales  se  les  ba  atribuido.  Suele  haber 
uno  medio  ó  principal  mas  fuerte  que  los  llamados  secundnrios 
6  laterales  f  cuya  procedencia  de  la  base  del  limbo  ó  del  nervio 
medio  hace  distinguirlos  en  longitudinalfs  y  transversales,  que 
dividiéndose  nuevamente  originan  los  terciarios  ó  venas  y  estas 
hs  vefiülas.  La  disposición  que  los  nervios  tienen  en  las  hojas,  ó 
sea  m  nervacionf  es  varían  y  si»  prescindiendo  de  las  plantas 
acotiledóneas  provistas  de  hojas  cuya  nervacion  es  nula»  se  com- 
paran bs  dicotiledóneas  y  monocotiledóneas  bajo  este  aspecto,  se 
observa  una  notable  diferencia.  Los  «ervios  en  las  últimas  casi 
siem^pre  salen  juntos  de  la  base  de  la  hoja ,  y  caminan  á  k)  largo 
rectos  por  lo  común  y  aproxinaados »  mientras  que  eti  las  prí- 
ineras  nacen  unos  nervios  de  otros »  aun  cuando  algunos  salgan 
juntos  de  la  base  de  la  hoja ,  y  después  de  dividirse  en  venas, 
-  terminan  por  anastomosarse  ó  unirse  entre  sí.  Pero  tal  diferen- 
cia no  es  igualmente  clara  en  todos  los  casos»  porque  hay  plaa* 
tas  monocotiledóneas  enerves  6  sin  nervios,  y  otras  cuya  nerva- 
cion participa  de  la  que  ofrecen  generalmente  las  dicotiledóneas: 
el  plátano  ó  bananero  tiene  en  sus  hojas  un  nervio  medio»  del 
que  salen  lateralmente  raúltitud  de  otros  secundarios,  que  ca- 
minan paralelamente;  los  yaros»  zarzaparrillas  y  algunas  otras 
monocotiledóneas  presentan  sus  nervios  algo  ramificados  y  Ids 
venas  anastomosadas.  Además  de  estas  nervaciones  se  distinguen 
otras»  que  son  modificaciones  de  las  mismas ,  indicadas  en  el  len- 
guaje  botánico  por  nombres  que  se  aplican  á  las  hojas  donde  se 
observan:  llámase  la  ho¡a  peninervia ,  si  de  un, nervio  medio sa- 
^n  otros  transversales  á  la  manera  de  las  barbas  de  una  plunsat 
como  en  la  col;  m^mema»  si  tiene  rectos  y  casi  paraláos  to- 
fios  jsus  nervios  longitudinales  procedentes  de  la  bas^»  /»egun  su- 
cede comunmente  á  las  monocotiledóneas»  el  trigo  por  ejeropte 
cürvinervia^  cuando  los  nervios  longitudinales  se  encorvan  y 
convergen  como  ei^  el  (trio  d^  los  valles,  el  canelo  y  casi  todas 
las  naelastomaceas ,  sean  muchos  ó  pocos,  y  en  este  caso  se  indi- 
ca su  número»  denominando  la  hoja  tri,  qmnque^  ^  ^ 
venmervia;  digüinervia  se  Ifama  cuando  ei*  lugar  ¡¿^  ^^ouv^rge^ 
los  ^lervios  divergen,  como  en  (a  capuchina  ó  espuétt  de  gal^P» 
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eo  cuyo  caso  se  llama  tembien  ptítineniaf  porque.  irracKaiKlo 
los  nervios^  hacen  tomar  la  hfí^  la  forma  de  un  escudo;  mien- 
tras que  «s  paiminertia  eo  la  vid  y  otras  muc^bas  . plantas ,  y 
peékainervta  «empre  que  el  nervio  inedío  se  queda  suiaamente 
corta  No  se  crea,  w  embargo»  q^e  todas  las  nervaoiones  pue-^ 
den  referirse  con  exactitud  á  estos  tip^:  bay  bojas  curvinervias 
cuyos  nervios  longitudinales  no  nacen  ppccisaiBeate  de  la  base» 
sinp  de  mas  arriba,  procediendo  de  un  nervio  medio,  com^  se 
ve  en  algunas  melastomas,,  y  entonces  la  beta  se  niHubra  iriplir 
nef^ayquiniuplimr^a,  sqfíúí>lin$rvia9  &o/r  s^^un  ef. número 
de  ellos;  no  erfócil  en  algunas  hcjas  decMir  si  los  nervios  late^ 
rales  satén  de  la  base  del  nervio  med^,  6  si  todos  unidos  pix)ceden 
del  peciolo;  algunas  bejas  presentan  combiiuidos ios  nervios  rec-* 
tos  y  los  curvos,  y  otras  los  tienen  á  la  vet  convergentes  y  di- 
vergentes. Infiérese  de  todo  lo  dicho  que  no  pueden  calificarse  de 
curvinervias,  ni  general  ni  exclusívaiiKinte»  las  hojas  de  las  mo^ 
nocotiledóoe^s,  y  que  también  entr^  eÚdsi  hay  unas  pocas  angu^ 
linervia^^  algo  semejantes  á  las  de  las  dicotiledóneas*  Gomo  quie-* 
ra,,  influye  mu^ho  la  oervaci<^  en  la  Ggura  de  las  hojas,  puesto 
que  los  nervios  constituyen  el  armazón  ó  esqueleto. de  ellas,  se- 
gún se  ha  visto»  y  algunas  hay  que, no  preseoftando  otra  cosa  se 
llaman  disecadas  ^  cw^etada^ ,  sea  accidental  ó  constantemente^ 
como  sucedte  á  las  del  Hyirqgeim  femsirqii^^  de  Itfadagascar. 
Síaqne  elparenquiroa  {ia^te  tan  absolutamente,  puede  no  cubrir 
toda  la  superficie  dd  armazón  fibrofp- vascular  i  y  dcyar  fiaros  de 
modo  que  parezca  la  hoja  comida  de  , insectos:  dfcese  entonces^ 
que  es  períuaa.  é  (s^jerea^aí  «nodifioacion  que  en  rígpr  es:  im^ 
ramente.  accidental  La  escasez  de  parenquima  se  nota  otras  ver- 
cea  bdcia  la  punta,  y  quedando 4c¿puda  la  del  neryiQ,0jedio>  se. 
catífica  le  hpja  de  arrtjQMdd  ó  de  optcuMa  f  s^gpn  q^e  ia 
punta  ea  ipas  ó  menos  notable;  pero.si  el  paFeoqojm^  falta  taia^-* 
bien  en  las  extremidades  de  los  nervios,  laterales,  la  bcja  se  Ua-* 
ma  espifwsa,  Aíl  contrario  se  oi'ígin^n  PQr  e7:eeso  de  parepquiina^ 
modificaciones  que.  se  expresan  y  e^pUcap,  llamando  á  la  hoja 
arrugada,  ampollosa  6  ahplíai^  i  ot^^adaf  pUgadiza  j^if^a. 

\  La  figura  (tel  limbo  y  .  por  consigMiente  la  de  la  hoja  simple  & 
sencilla  varía  tanto  que;  puede  decirle;  no  existen  dos  especies  det 
plantas  que  lo  tengan  ei^actamente  igual,  y  basta  espeqies  hay 
cuyos  individuos  están  lejos  de  o&ecer,  Mniformidad  en  esta  par-; 
te:  sirva  de  ejemplo  el  papelero  ó  moral  de  la  China.  Perp  oí 
es  frecuente  la  inconstancia !HeYadia,j&^  tai  punto,  ni  es  imponible 
reducir  á  un  cierto,  nún^ro  de  tipos  las  ^guras  .^ornuo^^  de  ias 
hcjsa,. aproximándolas  segw  ei  grisMÍQ  de  senMÍa^í»  qme  presen^. 
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tM.  ^«édtaale  demaisiMo  á  M  dlflUbcioh  4é  las  es(i^e«¿  para 
no  senriár  con  'tuidado  modificación^ 'que  «on  de  las  <tU6  lla^ 
mah  h  atención  mas  prbiciiAilttíeote.'  Se>  Uaitiaí  Immr  h  hajá 
cuyos  fiordes  casi*  paralelos  ^listeiv  muy  poco,  como  las  df^  tú- 
mero;  atíntúda  ó  grainkiea^  la  (fué  teniefido  sus  bordes  casi 
paréelos «  es  mas  ameba  y  larga  que  la  liriear;  comolaé  defta  es« 
padaBa;  alesnñda^  la  que  Siendo  linear^  «cf  termina  insetislbie- 
mente  en*  punta  coAlo  las  del  liante» 'alesmfdo;  cabrihiéa  6  capi- 
lar Y  filiforme  la  que  es  délgiada  y  larga ,  cdníb  tos  del  espárra^ 
go  común;  úciculoir  6  éerdosa  lá  que  es  linear»  pcMItstenté  y 
pinchuda Mí^omo  las  de  los  phios;  ensiforme  6  en  forma  de  ^ 
toqoeia  que  lo  parece  y  tiene  sus  bordes  paralelos  rt  tallo»  es^ 
tando  flfcárnalddá  en  so  báise  las  dos  mitades  aproximadas  mas 
arriba  y  por  fin  unidas  pór  lá  superficie  superior»  como  se  pue- 
de vet  é«  las  yerbas  estoque  y  espada;  faJcifonrMe  k  que  s^  ase- 
nso á  una  hoe,  como  de  ello  Ofrece  ejemplo  una  de  las  umbé- 
ladlBS  á  que  se  aptiéa  nombre  de  oreja  de  fiebre;  ésptííuladé 
la  que  Se  parece  á  una  espátula, como  las  de  la  margarita  ó  ma^ 
ya;  oUongaóT^olongádá^ít  q^  presentando  la  forma  de  elipse 
prolongada  es*  tres  ieces  mas  larga  que  ancha »  cottio  las  de  la 
yerbabueria  silvestre;  par dbóUoa  la  que  es  oblonga»  redondeada 
por  arrrba  y  truncada  po^  Abajo;-  ellplica  íi  m>ál  para  algunos, 
te  que  ^e  acer^&í  á  la^figuta  desuna  elipse»  siendo  algo  agudas 
Obtuifás  sus  exttemidiBkléS  ,  S^un  se  ve  en  eT  litio  de  los  válieé  y 
ew  el^eorátoneillo;  aovada, oval  para  otros»  la  que.refpresitt-- 
ta  la  sefccíon  longitudinal  de  utt  huevo»  correspondiérfdo  Id  ancha , 
á  li'  bflfsé,  <5onlo  se  observa  en  la^ hoja  del  YnembifllO;  M«)t?a4i' 
la  aovada  ar revés,  es  decir»  con  lá  base  estrecha»  como  sé  ve 
en  la  gayuba;  lanceolada  6  alaneeada  la  que  se  va  estrechando 
hfisenáibletnente  hácia  ambas  eiLtremtdades»  domo  en  la  ad^s; 
redohda  y  eifkular  la  de  «esta  forma  con^  corta  diferencia »  cómo 
lo  son  las  del  sombrerHlo  de  égua ;  arredondeada ,  la  que  es  ca- 

redoíída  como  las^eíiáláittbhfcaneó;  emeiférfnB  h  qué  se  pá^ 
i^ce  á  una  cü^y  cottio  sucede' áf1ás  de  la  verdolaga;  ddlúiaea^ 
cüándo'sé  parece  A  «lá  fetVa  griega  Hamada  delta;  írtünSjttl*!' 
giéfiítoto  -comb  tes  de  los  armuelles ;  tmdrangúlar^  Tombéaó 
fáméoftla/,  teniendo  estas  fbrtoasí  geoiWtricias,  como  en  «l-^^é*^ 
.  agio  verde;  trapeeiforké.  h  cuadraiiguIaT  que  se  aprotóma  riiás 
bien  á  Ta  figurá  de  un  trapedb,  corno  eñ  el '  adiámíto  ttiapéc^ 
(ótttíd/  ■  ■       '      '      ■        ^  ■: 

'  Laü  modificaciones  qüef  én'fe  punta  y  éñia  base  p<iMe  ^'X'' 
pefitoeiítáP  te  'hqjár'cohtrlbuyéri  á  'la'  Wiédád  dé  figürti»  ¡f  ' 
expresah  '  pdr  páMbrár  tk\  émei^aménte  tomádáif  ifél  teugtn^ 
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cotíiuii.'  Be&petíto  é  la  punta  se  caliGca  la  hoja  át  aguda,  pun^ 
tiaguda,  ganchosa,  rema  ú  obtusa,  truncada,  mordida,  esco- 
tada, remelktda  6  sea  olduso-escotada ,  tramrazónada  6  seia 
ai:oraíonadé¡^  al  revés,  bifida,  bilobaák,  bipartida,  térmíinos 
todos  de  fáeil  kiteligenda;  :  y  respecto  á  la  base  toma  la  hoja  el 
mmhTe  Ae  acorazonada  6  i^ordiforme  ttiaodo,  siendo  eseolada' 
en  la  misma  base,  pi'esenta  dos  porciones  saHentés  y  obtusas, 
termlnaodó  superiormertte  en  punta  mas  ó  menos  aguda,  como 
en  la  violeta-;  arrtñonada  cuándo  es  afcorazonada  por  su  base  y 
arredondeada  por  su  punta  como  en  la  yedra  terrestre;  $emi^ 
tunada,  6  en  media  kina;  siendo  arredondeada  con  dos  tiras  en 
la  base  largas  y  estrechas  como  en  el  adianto  lunulado;  aflecha-' 
da  estando  terminada  en  punta  aguda  y  teniendo  en  la  base 
dos  tiras,  agudas  también,  largas,  caisi  paralelas  al  peciolo  ó 
pocóidiirergeñtes,  como  en -la  corregüela;  alabardada  cuando  es 
ti^iangntat  'con  doe  porcióoes  salientes  en  la  base  casi  perpen*- 
diculdres  al  peciolo,  consolas  del  yaro  común:  también  en  la 
base  se  pueden  presentar  otras  modificaciones  seríiejantes  á  va- 
rias de  Tas  Observadas  en  la  punta ,  y  entonces  se  dice  qoe  la 
hoja  és  aguda,  puntiaguda,  obtusa,  ¿re,  por  la  base.  La  esco- 
tadura mas  6  menos  profunda  de  esta  deja  á  los  lados ,  como  se 
ha  ví^o',  dos  prolongaciones  6  lobos,  que  según  %u  figura  y  di-' 
reccion  dan  á  la  hoja  drversó  aspecto;  pero  ni  soh^iétíopre  igua- 
len, ni  cré¿en  independientemente  en  todos  los  casos;  la  hoja' 
que  poír  haberse  sokfádo  sus  lobos  presenta  el  peciolo  poco  mas 
ó  meno5  -en  d'  centro  del  limbo,  se  llama  abroqwladú,  y  áe 
esto  ofrece  ejemplo  la  capuchina  ó  espuela  de  galán;  ía  hoja  ífe 
lobos  desiguales  y  por  tatito  d^guahnente  dividida  por  el  ner- 
vio medio,  se  denomiba  iíiequilateral , ^cotno  sucede  en  el  olmo. 

Háse  prescindido  aqtíí  de  las  desigualdades  que  la  hoja  puede 
presentar  erí  la  naárgen  de>  limbo,  y  aunque  no  alteren  siém- 
pre  su  contorno  hasta  tál  punto  que  eambten  del  todo  la  figura 
de  la  hí^a,  es  cierto  que  la  modifican  constantemente.  Entté  la 
hoja  encera,  ó  €i  se  quiere  ^nterísifm^  y  la  proftiridamente  dt\ 
í>idida,  pueden  presentarse  muchos  grados  sin  que  la  hc^  deje* 
de  ser  sencilla  6  simple,  porque  tales  divisiones  no  destruyen* 
la  continuidad ;  pero  cuan(k>  esta  se  ve  desaparecer  por  -existir  * 
varias  láminas  articuladas  sobre  un  peciolo  simple  ó  ramificado,  %  . 
la  hoja  llegando  esí  'á  uñ  alto  grado  de  división  és  verdadera- 
mente fompt^ts^la.     .  ' 

'  La  fcéjé  símtiíé  sé  divide  taWo  ¿  ^eces  y  sus  divisiones  pa- 
recen tan  Indépéndieiit^^  é»  «Igwnós  casos ,  que  el  ttánslto  de 
ella  á  lá  cort^üéfdtales  cas8  íwwfrttbfe.  En  una  nii»m&  planta 
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tía  el  grado  dé  división  de  las  hojas  en  razón  de  la  energía  que 
tiene  a((ueHa,  y  por  este  motivo  las  plantas  dicotiledóneas  al 
principio  débiles  dan  sus  primeras  hojas  poco  .ó  nada  divididas; 
sófilo  mas  las  que  se  producen  en  ro^io  del  tallo  ya  robu^o  y 
en  las  partes  inferiores  de  los  ramos;  pero  no  así  las  qpe  en  las 
extremidades  de  ellos  se  bailan  prd^i^imas  á  las  flores;  menos 
fuertes  las  plantas  monocotíiedóneas  tienen  las  hojas  comun- 
mente enteras  y  jamás  llegan  á  presentarlas  divididas  basta  el 
grado  que  origina  las  hojas  compuestas.  Peco  no  se  que 
solamente  por  tener  sus  hojas  compuestas  sea  el  todo  de  una 
planta  mas  vigoroso  que  el  de  otra  de  hojas  simples:  lo  que 
puede  afirmarse  únicamente  es  que  las. hojas  compuestas  supo- 
nen una  fuerza  de  desarrollo  mayor  que  las  simples,  á  la  ma- 
nera que  una  de  estas  muy  dividida  demuestra  mayor  vigor 
local  que  otra  casi  entera  .tomada  de  la  misma  planta.  Estos  di- 
versos grados  de  división,  que  puede  presentar  la  hoja  simpte^ 
se  indican  por  medio  de  términos  adecuados  que  es  preciso  co- 
oocer:  la  hoja  es  dentada  cuando  presenta  diente»  agudos  sepa- 
rados por  seiu»  obtusos  como  en  el  castaño;  festonada  si  loa 
dientes  son  obtusos  y  los  senos  agudos  como  'en  el  marrubia 
común;  aserrada: cuando  los  dientes  y  los  senos  son  agudos  y 
aquellos  están  inclinados  hácia  la  punta  de  la  hoja  como  en 
de  la  v^^|eta;  i{up/tcado- dentada,  duplmAo-festmoídaf  dupli- 
cado'aserrada  siempre  que  los  dientes  ó  festones  se  hallan  á  su 
vez  dentados,  festooa(k)s  ó  aserrados;  imisa  teniendo  dientes 
grat)des<y  desiguale^  con  senos  agudos  intermedios  como  en  ei 
espino  mínelo;  rasgada  si  tiene  en  la  márgen  recortes  de3- 
igualjes  y  poco  {profundes;  5tnti05a  cuando. los  senos  y  las  partes 
salientes  son  igualmente  redondeados,  y  en  número  indetermi- 
nado como  se  ve  en  el  roble;  sinuadafi  presenta  ¿  diferencia 
de  la  sinuosq,  según  .  algunos,  una.  ó  .m^s  escotadpras  redon- 
deadas ó  senos  en  número  determinado;  pandurifonm ^  ó  eo 
forma  de  violón,  cuando  á  I09  extremos  tiene  dos  grandes  lobos 
redondeados  y  aparados  por  dos  senos  laterales;  culebreada  4 
serpeada  cuando  la  márgen  forma  tortuosidades  conH)  en -la 
aliaria;  roida  sí  además  de  ser  sinuada  tiene  otros  senos  mar- 
ginales, pequeños»  obtusos,  y  desígMaks  conu)  en  el  beleño  do- 
rado y  en  la  oropesa;  quebraníada^  gajienki  6  lobada  ,  si,  te- 
niendo su  contorno  mas  ó  menos  redondeado,  prjsseota  senos 
agudos  que  sin  penetrar  hasta  el  medio  separan  partes  salientes, 
también  redondeadas,  que  se  llaman  gcyoi  ó  lobos ^  cook)  en  If  ^ 
malva  silvestre;  bilobadHf  trilobada cuadrilobada,  quinqfHlo-  ^ 
l>oda,Sfc.^  según  el  númftip  dejobi^ii  gqjos;. ptnaíi/oftada,  pal-. 
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matttobúda,  pedatHÓbada  estandoihibada  cónia  tier «ación  que 
se  indica;  lirátiloba  si  termina  por  un  grande  lobo;  hendida  si 
presentando  en  su  contorno  partés  salientes  agudas,  llamadas 
^mmñes\  lacinia&  6  tiras  y  m  penetrah  mas  allá  dd  medio  los 
senos  igualmenlé  agudos  que  las  separan ,  como  se  ye  en  el  ri- 
cino; bíftda,  trífida,  cmárifida,  quinqmfida,  mulKfida  6  re- 
cortadísima según  el  número  de  purtes  en,  que  está  hendida, 
sean  pocas  ó  muchas;  pinalifidla  6  almenada,  pálmatifida  6 
palméela  pardf  mucho^^peltai^da  jpedatifiéaf  estando  hendida 
y  con  la  nervacion  que  se  expresa;  lirada,  &  de  hechura  de 
fáud,  cuando  á  pesar  de  hallárse  hendida  at  través  difiere  de  la 
pinatifidia  por  t^ner  una  gran  porción  terminal  indivisa  como 
sucede  én  el  rábano  silvestre;  runcinada,  si  no  difiere  de  la 
pinatíBda  en  otra  cosa  mas  qué  en  tener  sus  lacinias  dirigidas 
hácia  abajo,  como  se  ve  en  el  amargón  ó  diente  de  león;  pecti- 
nada sí  está  hendida  á  manera  de  pe!ne;  bipinatffida  estando 
nuevamente  hendidas  las  lacinias  que  ofrece  lateralmente;  loúi^ 
niáda  siempre  que  está  hendida  en  tiras  mas  ó  menos  profun^ 
das  que  se  subdividen  de  varios  niodos;  partida  cuando  pene- 
tran mas  allá  del  medio  los  senos  qde  separan  paríiciones, 
llamadas  unas  Veces  /o6o5  y  otras  veces  lacinias,  permaneciendo 
siempre  unidas  por  su  base,  como  en  la  amapola;  bipartida^ 
tripartida,  cuadripartida,  multipartida  según  el  número  de 
particiones;  pinatípartida ,  palmatipartida ,  pedatipartida ,  ó 
ramosa  para  algunos,  hallándose  partida  y  teniendo  la  nervacion 
que  se  indica ;  bipinatiparíida ,  tripinatipartida  cuando  las  par- 
ticiones, que  presenta  lateralmente,  están  divididas  una  y  otra 
vez;  corlada  estando  dividida  de  modo  que  tenga  sus  segmentos 
independientes  unos  de  otros,  aunque  carezcan  de  rabillo  como 
se  vé  en  el  berro;  trisecta,  cuadrisecta ,  multisecta  según  el  nú- 
mero de  sus  segmentos;  pinatisecta,  palmatisecta,  pedatisecta 
estando  cortada  y  teniendo  la  nervacion  que  se  expresa;  lirati- 
secta  cuando  el  segmento  terminal  és  grande. 

La  hoja  compuesta  tó  es  de  pocas  ó  muchas  hojaelas  pro- 
vistas de  peciolilos  que  se  articulan  sobre  un  peciolo  común ,  que 
suele  llamarse  raquis  6  de  la  hoja,  y  como  sucede  con  fre- 
cuencia que  este  no  sostiene  inmediatamente  las  hojuelas,  por- 
que las  hojás  pueden  componerse  de  otras  compuestas^  hay  qu^ 
distinguir  del  raquis  primario  los  secundarios  6  peciolos  par- 
ciales. Puede  ser  alado  el  raquis,  aunqué  solamente  cuando  los 
peciolos  de  las  hojudas  lo  son,  y  el  Mvábo  varía  de  forma  bas^ 
^  tante  en  ellas,  pero  mucho  más  dé  tamaño,  mientras  que  la  ner- 
vacion es  constantemente  la  misW,  de  modo  qué  jamás  ^  hsílláti 
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hojuelas  que  do  sean  peníneivias.  Es  ta.hcya  sifnfif^nwnti  cm- 
puesta  cuando  del  peciolo  común  salen  inmedialiaflieDte  las  ho- 
juelas, como  se  ve  en  la  acacia  falsa  ó  blanca;  mowpueíía 
cuando  dd  peci(^o  cwnun  salen  otros  secundarios  que  prodacen 
las  hojuelas?  como  en  la  acacia  de  tres  .empinas;  mas  gue  recm- 
puesta  cuando  además  ,d^  los  pecick»  scounda^dos  hay  otro 
como  en  el  talictro  amanillo.  No  siecnpre  proceden  en  las  hojas 
simplemente  cooípue^sttó  jos  peciolos  parciales  de  los  lados  del 
peciolo  copaun  61  media,  pues  qu^  salen  d^  ^u  ^xtreiiiidad  en 
muchas  plantis,  y  en  est?  fj'aso  se  emplean  varias  (^nominacio- 
nes:, la  bpja  se  llama  trífoliolada,  temada  i  6  se^  de  tres  m 
rama,  guando  spn  . tres  las  hojuelas  que  tiene  én  su  extremidaá 
e\  peciolo  común,  como.^  ve  en  los  tréboles;  4«3.0aíla  cuando 
^n  mas  de  tjres  las  hojudas  que  proceden  de  la  e^^tijefuidad  del 
mismo  peciolo  como  en  la  ciuco  en  rama ,  ea  el  castaño  de  In* 
dias  y  en  el  altramuz;  pero  puede  indicarse  el  número  de  la8 
hpjuelas  usando  las  calificaciones^  de;  quinquefqlioladaj  sepUm- 
fpliolada.  mullifoliqfíadai  ^S  h  (BQpo8i<jÍQn  de  ellas^n  alguo  caso 
se  expresa  por  el  término  de  pfUaÍprd>igüada  ó  wnbelada,  como 
eo  el  altramuz.  En  todas  ^tas  hpjas  hray  una  de  las  hojuelas  ver- 
daderamente termipaU  y  poi;  esto  .es  impar  su  número  siempre 
que  no  áborta  aquella  qqe.se  halla  internaedia;  hitada  ó  herma- 
nada^,ó  de  das  en  rama  es  la  bojq  compuesta  d€í  dos  hojuelas 
.apareadas  por  no  haber^  desarrollado  la  internji^dia  como  se  ve 
en  la  morsana;  cuaternada  ó  de  cuatro  en  rainf'  'a  9"^ 
igual  razón  tiene  dos  hojuelas  á  cada  lado  en  la  extremidad  del 
peciolo;  también  pu^de  suce^r  que  no  desarrollándose  hojas  la- 
terales, presente  el  peciolo  una  hojuela  terminal  articulada  en 
la  extremidad  de  él,  como  se  ve  en  el  naranjo,  cuya  hoja 
rigor  es  compuesta  unifoUolada.  En  todos  los  casos  en  que  w 
hoja  compuesta  presienta  sus  hojuelas  de  upo  y  otro  lado  á 
Jargo  del  peciolo  común,,  conoo  en  el  frqsnp,  se  llama  pmaofl  o 
alada  j  y  es  susceptible  de  varias  modiflcaciones  que  se  desigo^B 
de  diversa^, maneras;  llámase  aUernativamenle  pinada  ópif^oda 
con  opasiciony  es  decir,  conyugada,  según  que  sus  hojuelas  wa 
alternas  ú  opuestas,  y  en  el  primer  caso  puede  «er  btfolioladOf 
trifoiiqladaf  &c.  ,  conforme  al  número  de  hojuelas,  a^.como  en 
el&égundoumat^ada,  6tyt/gada,  /r  11/ wga^a,  &c,,  muUt)m90^ 
según  el  numero  de  pares  ;.uníyugÉ|da  eB  siempre  la  compuesta 
de  un  solo  par  de  hojuelas  laterales  /  aunque  tenga  una  termip^» 
que;  le  dé  aspecto  de  hoja  temada  sin  serio  rigorosaiiieqte,  por^, 
que  es  menester  para  esto  que  las  tres  hoju^laft  procedan  de  » 
extremidad  del  peciolo,  de  modo-  que, una  hoja,  de  alfalfe 
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pínod^t  jO^H;  «Mtpar,  es  h  eonyugad»;  qii^  terminjei:  iKtr  noa  ho^ 
juela  aolHi^ia  ^ooio  QA.et.nDgal;  parttintuMla  i¡\  pinada  fíR  im- 
par 4  la  m  tiene  biquela  tornliiibl  como  m^  .m  /^  algtr*? 
r^;  f^áa  ,(^n  :  tn^^tnifictofi  ^.tn^iqH/Ma  Wj  queiiieoe 
hoiu^SiaUerootíyafn^le  grande«.y  jieqvepascComo^n  U  agri* 
mooia;  pina¿(He«(mrHete.ó:ptnado  cfe^rm/le  |Q;q^e'Méf)eiyMó 
^  peetoio  CQtnm  pori  pfolongiar»^  ^loB  hojuelas  aobre  éli.  4e  ma- 
nera 4iie  es  boíQí  ptohinilamelnte  diivHBda.  roas  bien  ^  que  com- 
pueate )  seguid  paedief  •re€bnQaeme:en  el  .meliaolo  maxiOirí  ó  en  el 
menor.  La  hoja  r<ecQúipue«ta  míbo  (ambiá)  deowioaciones 
partiQulares:  bigmiiukia.&  é^  váah  Aerfvtatiada  se  llama  puan^ 
dq  eadaiQBo  áe  los  dos  peciolos  isotandatíos^,  que  oaceo  de  la  ex- 
tremidad d^  primario,  sosUene  dmi*  pair  hojuelas  como  en  4a 
Ingd  uuia  ^  gata;  ^^rnoda  á.  doj  .tem  i^rniUla'  sieiido  tres 
los  i^ioios  secundarios*  que  nacen,  de:  la  extret&idad  del  priina- 
rio,  y  tres  las  hojuHas.que  hay  en  el  extremo  de  eada  wo;  (Ugi- 
íado-pimiar^i  de  Isí  extremida^idetp^iolo  priisario  salea  ya** 
rías  hojas  pinadas ,  como  sucede  á  la  mimosa  sensitiva  y.  á  Id 
v/ergoflzosa;  pmadú-tmyugadm  ó.  bina40'^pinada),:pi99aÍQ'ter- 
naia  ó  íernado^pimia  f  pimio-oMíeruaio  6  ^wU^rnaio- 
panada  según  que  sQP  ;d^>  tres  ó  mas  las  hqiaa  pinadas  .qoe 
proceden  ^  la  e:^trenaÁdad  del  peciQleteomiin;  btpinada  ó  dos 
vec^  piMda  pupndo  el  pecíolo  CQtnuo  produce  lateralmente  tos 
pecíolos  secuiMlarios  ^que  .  á  su  yez  priesentan  lateralmente  las 
hojuelas  corno  en  el  aromo.  La  mas  ique  recompuesta  se 
denomina  semejantemet^te  ai^Hn  las  otodificactones  que  preseor* 
tan:  triqeminada  6  tre$  vms  hirmtindda  se  Uama  cuando  de 
la  e^Ltremidiad  d^el  peciolo  común  «alea. dos  secundarios,  y  de  Jas 
de^esrtos  otros  dos  terejarios  con  su  par  de  hcíuelas  cada  uno; 
írüernaéa  6  (res  vms  termiid  siendo  tres  los  pecic^os  secun- 
darios nacidos  de  la. extremidad  del  primario,  tres  los  terciarios 
l^o^dentes  de  las  e:$Ltremidades  de  jos  secundarios,  y  tres  las 
Iipjuelas  que  aqudias  «osfcteflen;  iripimda  ó  tres  vetees  i  pinada 
c^a^do  del  pecíolo  primarioi, salen  lateralmente  ;ios  secundarios  é 
igualmente  de  estos /loa  teroiario».*  que  sostienen  .tos-  hoj^^eilas 
como  en  el  talictro  amarillo* .  •     .      ^  \ 

Se.sabe  que  la  hquelallecmlnei  derlas^  bc^as  compu 
ta  con  friecuencíai»  y  en  ¿este  ©aso  suetóJpresentar  el  pecida  co- 
navia  en  su  exíremo  un  .hüillo.c^rtb  ó  largo,  que  cuando  está 
enroscado  en  espiral  puede  asirse  á  los  cuerpos  cercanos,  y  to^ 
ma^  el  nonibre  de  jarpiiloi  Bl  abortede  la  bo^a  tereainal  .tan  sor 
Jámente  puede  origí^r^Wí^arcíHo  pero  siendo  varias 


Digitized  by 


112  erase 

las  iK^elas  que  «e  redoacair  á  m  nmios,  se  tfeoen  mtcíUoí 
bifidoB^  trífiSos^  multifláú$  oompueslos  de  dos,  tres  ó  mag  bili- 
Hod^enrosoados,  que  por  m  posidoD  indieaci  bien  lo§  órganos  de 

^  que  derivan,  y  en  tal  caso  habrá  ó  no^in  hüilio  terminal,  por- 
qne  tratándose  de  hojas  pinadas  pueden  serla  eon  é  sin  impar. 

^  Toda  hoja  compuesta,  y  algunas  veces  sknple  terminada  por  un 
zarcillo,  se  Heraa  zardUoia^  y  el  larciHo  á  su  vez  se  califioa  de 
filiar  cuando  se  halfo  en  li^ar  de  hojuelas»  mientras  que  se 
denomina  pecMar  estando  formado  por  el  peciolo  reducido  á  qd 
simple  bHiUo  desprovisto  enteramente  de  hojuelas:  las  hojas  del 
guisante  son  zarciHosas  y  losí  zarcillos  de  la  áfaca  peciolares.  L» 
zarzaparillas  del  pais  tieneb  faqas  zarcillosasf  pero  con  la  partí- 
cularidad  de  que  desarrollándose  la  bojueh  termind  se  transfor- 
man en  zarcillos  las  dos  lateraies,  segm  puede  iaferirse  de  la 
coloíc^Hion  de  los  dos  zarcillos  que  por  debajo  de  la  hoja  produce 
el  peciola  iS^dtese  que  ios  zarcillos  se  producen  por  la  transfor- 
mación de  las  hojas,  según  se  acaba  de  manifestar,  y  de  la  de 
otros' órganos  resultan  tambiea,  como  se  demostraré  mas  ade- 
lante. 

Siendo  nuiy  delgadas  la  mayor  parte  de  las  hojas,  puede 
considerarse  que  son  generalmente  susceptibles  de  las  varias 
modificaciones  mencionadés  basta  aquí;  pero  otras  hay  que^soa 
peculiares  de  las  h(^s  cuyo  grueso  es  bastante  con^erable  y 
cuya  consistencia  es  carnosa.  Toda  hoja  jugosa,  que  tales  cir- 
,  eunstandas  presenta,  se  tlama  «raaa,  y  siéndolo  j^uede  tener  su 
haz^  su  envés  y  los  bordes  bien  itianífiestes  como  las  hojas  co- 
munes, ó  al  contrario  ofrecer  la  forma  de  un  sólido  sin  que  sea 
fácil  reconocer  dónde  sé  halla  el  b^rde  de  la  hoja.  En  este  easo 
toma  alguna  de  lafs  denon^ciones  siguientes:  roUita  ó  cHín- 
driea  cuando  cortada  transversalmente:  presenta  un  círculo;  se- 
tnmHndrka  resultando  de  la  tmm^  sección  un  semicírculo; 
•tricuetrá  ó  de  tres  caras-^si.en  efecto^  los  tiene;  letrñgona  te- 
niendo ctiatro  ángúios;  ^otdea  en  Yorma  de  cono;  ovada  ¿ 
oviforme  si  se  parece  á  un  hüevo;  invenamente  oviforme  sien- 
do semejante  á  nn  huevo  colocado  al  revés  ;  oetnoct/orm^  ó  en 
forma  de  sáfange;  dolábri forme  ó  en  forma  de  azuela;  ling^ 
forme  6  alengüeláda;  jülosa  ó  jorobada;  aquilkula;  eorf^' 
mida;  deprimida  ó  excavada^  &c.  En  estas  hojas  no  están  los 
nervios  manifiestos,  ni  !t«mpooo  es  fácil  faaltorlos  examinando  su 
jugoso  parenquima,  pues  que  parecen  fundidos  en  él,  y  es  claro 
que  su  distribución  no  puede  haberse  hecho  en  un  plano  único 
comoén  las  hojas  membranosas.  Otras  hay  pertenecientes  á  plBn- 
^  monocotiledóneas»  que  sin  ser  crasas  ofrecen  formas  rtías  i 
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oQieDOS  redoodéadaé ,  y^stan  huecas  coo  mucha  frecuencia:  los 
ajos  y  cebollas  pueden  servir  de  ejemplos.  La  hoja  cuya  cavidad 
interior  es  contÍDua,  se  llama  hueca  ó  acanutada;  pero  ^  la 
presenta  dividida  por  tabiques  temía  el  nombre  de  aceldUlada^ 
según  se  ve  en  varios  juncos  que  parecen  tenerlas  articuladas. 
Finalmente,  difieren  de  las  hojas  comunes  las  e^iniformes ,  ó  , 
sea  aquellas  que  se  hallan  transformadas  en  espinas  como*  puede 
reconocerse  en  el  agracejo  ó  arlo»,  observando  que  nacen  de  los 
nudos  vitales  y  en  sus  axilas  presentan  yemas  ó  ramitos  cortos 
cargados  de  hojas. 

Además  de  hojas  membranosas^  carnosas  y  huecas ,  háilas 
coriáceas  ó  correosas^  según  se  ven  en  el  laurel  cerezo;  blandas^ 
como  las  del  malvavisco;  riadas  como  las  del  brusco;  escariosas 
6  aviteladas  que  son  las  delgadas  secas  y  semi- transparentes^ 
£n  cuanto  al  color  y  al  estado  de  la  superficie  presentao^JiS  ho- 
jas modificaciones  semejantes  ¿  las  que  pueden  ofr^t  todas  las 
demás  partes. 

§  IV.  Posición  de  las  hojas, 

Lá  posición  que  las  hojas  ofrecen  unas  con  relación  á  otras, 
sé  expresa  por  medio  de  términos  ya  explicados  en  parte  al  tratar 
de  ios  nudos  vitales:  así  basta  iodicar  que  las  hojas  pueden  ser 
alternas^  encontradas  ú  opuestas,  estrelladas  6  verticiladas ^  y 
estas  ternas  ó  de  tres  en  tres ,  cuaternas  ó  de  cuatro  en  cua* 
tro,  quinas  6  de  cinco  en  cinqo,  senas  6  de  seis  en  seis,  oció- 
nos ó  de  ocho  en  ocho;  cruzadas  se  llaman  las  opuestas  cuyos 
pare§  unos  á  otros  se  cortan  en  ángulos  rectos,  como  se  ve  eo 
el  tártago;  disticas  son  las  alternas  que  forman  dos  earreraa 
opuestas;  esparcidas  6  dispersas  las  alternas  que  á  primera  vis* 
ta  parecen  no  serlo  por  hallarse  próximas  é  por  haber  aborta- 
do algunas;  amontonadas  las  que  siendo  muy  numerosas  casi 
cubren  los  ramos  y  parecen  desordenadas;  fasci$uladas  ó  eo 
hacecillos  que  los  forman  en  apariencia  por  estar  muy  próxi* 
mas  ó  por  pertenecer  á  ramitos  sumamente  cortos,  procedentes 
de  la  axila  de  una  de  las  ho^s  que  entra  en  el  hacecillo,  como 
se  observa  en  el  agracejo  y  en  el  lárice  ó  alercp  europeo;  co- 
roñantes  las  que  estando  muy  próximas  en  las  extremidadies  de 
los  ramos,  forman  un  manojiilo ;  arroseíadas  Las  alternas  nume- 
rosas y  aproximadas  formando  una  roseta  como  en  la  yerba  pun- 
tera; las  hojas  geminadas  de  los  pinos  son*  igualmente  produc- 
ción de  un  ramito  'abortado  sobre  el  que  están  alternas.  Las  ho- 
fif  trabada^  -ó  reunidas  son  las  opuestas  que  se  unen  por  sus 
bases  como  en  la  cardencha,  y  per  foliado  se  llama  íA  liAo  en 
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que  parecen  ensartadas ;  también  es  perfotíada  6  áraspasada  la 
hoja  única  atravesada  por  el  tallo  como  del  bopleuro  de  Ih^ 
redonda  se  dice  comonmentét  aunque  mas  bien  sea  un  peci(Á> 
periférico  sin  limbo  lo  que  en  él  debe  verse.  Independientemente 
de  su  posición  relativa  pueden  las  hojas  sentadas  parecer  prolon- 
gadas á  lo  largo  del  tallo  ó  ramo,  formando  unas  alas  como  se  ve 
en  la  dedalera  con  hoja  de  gordolobo,  y  se  llaman  tscurridas  ó 
decurrenteSy  aunque  rigorosamente  sean  las  alas  quienes  se  coo« 
tinúan  y  pierden  en  las  hojas.  ■  ' 

El  lugar  de  donde  proceden  las  hojas  se  toma  algunas  vec« 
en  consideración,  y  según  él  se  denominan  radicales^  no  porque 
puedan  nacer  de  la  raiz,  sino  por  hallarse  muy  próximas  á  elb, 
eaulinas  6  (allinas^  rameas  y  florales  de  las  que  se  hablará  vm 
adelante  al  tratar  de  las  brácteas.  Las  primeras  hojas ,  que  8e 
desarrollan  inmediatamente  despuesjde  los  cotiledones,  se  llamaD 
primordiales  9  y  los  cotiledones  mismas  son  hojas,  seminales.  La 
posición  de  las  hojas  sobre  el  eje  de  que  proceden  es  comun- 
mente-casi  horizontal,  y  cuando  no  lo  es  se  expresa  su  diversa 
dirección  denominándolas  ergíuíd^ís,  der6c7ia5,  verticales^  bas- 
tando para  esto  que  casi  lo  sean ,  arrimadas  si  lo  están  al  tallo 
ó  ramo;  pegadas  6  apoyadas  estando  sentadas  y  unidas  al  taUo 
ó  ramo  por  la  cara  superior  de  la  base;  empizarradas  6  recar- 
gadas cuando,  hallándose  muy  próximas,  se  cubren  unasá  otra» 
en  parte  como  se  ve  en  el  ciprés,  y  pueden  presentarse  empi- 
zarradas de  todos  lados  ó  ser  biseriadas^  triseriadaSf  cuadriu- 
riadas;  abiertas  si  estando  separadas  del  tallo  no  llegan  á  for- 
mar con  él  un  ángulo  recto;  oidicms  cuando  tal  es  sú  direcjcioo; 
enderezadas  siendo  indinadas  ú  horizontales  al  principio;  en- 
corvadas formando  ua  arco  cuya  extremidad  lit^e  mira  hácia 
arjiba ;  reflejas  si  se  encorvan  hácia  abajo;  dobladas  cuando  en 
lugar  de  encorvarse  se  doblan  hácia  abajo  tñmiúen ;  inflexas  es- 
piando dobladas  hácia  dentro;  colgantes  estando  como  colgadas  á 
Qauea  de  la  debilidad  del  pecio|oj  envueltas  si-  se  arrollan  hácia 
dentro;  reviíeltas  si  se  arrdlan  hácia  fuera;  arrolladas  sí  lo  es- 
tan  y  forman  un  hilo  como  las  del  esparto;  inversas  cuando 
presenten  hácia  arriba  el  envés;  humifusas  ó  tendidas  en  tierra; 
arraigantes  ó  que  tocando  á  la  tierra  echan  raices;  nadadoras; 
sumergidas;  emergidas  ó  que  salen  del  agua« 

§  V.  Desarrollo  y  duración  de  las  hojas. 

Preséntase  eada  hoja  primitivamente  bajo  la  forma  de  un  tu- 
berculíHo  ó  laminita  celular     que  no  se  hallan  paptes  distintas, 
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y  póeo  á  poco  iú9  céltilas  situadas  éD  la  líoea  media  «e  ptofóngaa 
dando  origen  al  nervio  prindpal,  qocr  se  perfecciona  Sucesiva- 
mente por  la  formación  de  las  tráqueas  f  demás  vasos.  El  liiiibo 
aparece  antes  que  el  peciolo,  y  antes  que  la  parte  propiamente 
peciolar  se  presenta  la'vagiitol  cuando  existe  i  desarrollándose 
casi  á  la  vez  que  el  limbo;  pero  llega  mas  pronto  que  este  ai 
término  de  su  crecimiento,  porque  todavía  continúan  haciéndo- 
lo durante  mucho  tiempo  el  limbo  y  el  peciolo.  Es  fácil  compro- 
barlo comparando  entre  si  las  diniensiones  que  estas  diversas 
partes  tienen  en  una  série.de  hojas  desde  la  mas  jóven  hasta  la 
que  lo  sea  menos,  y  si  además  se  quiere  averiguar  por  dónde  se 
veriSca  el  crecimiento  de  una  h<^^  pueden  ^rse  en  ella  aígu- 
nos  puntos  y  medir  sus  distancias  en  tiempos  sucesivos.  Los  pun- 
tos sefialad(^  hácia  el  ápice  no  Sé  alejan;  y  al  cohtrario  se  Se- 
paran cada  vez  mas  de  la  base  los  situados  cerca  de  ella » lo  cual 
depende  necesariamente  de  que  él  ttecimesaio  de  la  hoja  se  ve- 
rifica por  su  patte  inferior  ó  sea  por  su  base,  como  también  por 
«1  peciok).  Esto  en  cuanto  al  cr^imiento  longitudinal,  y  hacien- 
do observaeiohft  análogas  respecto  al  crecimiento  transversal,  se 
viene  á  deducir  que  la  hoja  continúa  ensanchándo^  á  veces  por 
el  medio  dorante  mas  ttempa  q^  por  su  (contorno,  y  se  reco- 
noce también  que  la  prolongación  de  ios  nervios  secundarios  se 
verifica  respecto  al  medio  ¿ofido  la  de  este  relativamente  al  ramo 
de  que  proviene.  Las  hojais  compuestas  crecen  de  abajo  arriba 
tie  modo  qué  sus  hojuelas  aparecen  y  se  desarroliau  tanto  mas 
tarde  cuanto  mas  altos  son  los  puntos  á  que  corresponden. 

Tertoiinado  el  crecimiento  de  las  hojas  cOiiliháan  viviendo 
durante  un  tiempo  mas  ó  menos  largo  tas  plantas  y  los 
climas.  En  tos  cálidos  hay  muchos  árbdeci  siempre  verdes,  y  al- 
gunos se  encuentran  también  en  los  (temas  paises^  pero  k)  oo- 
mun  es  que  nuestros  árboles  pierdan  sus  hojas  á  los  pocos  meses 
de  haberlas  producido/ aunque  la  eai^  sea  retardada  donde  eN 
clima  es  mas  benigno.  Las  hojas,  pueS,  se  dividen  respecto  á  sir 
duración  en  caedissaB  y  permanenteé^  no  debiendo  entenderse 
t)e  manera  alguna  qüe  elítas  lo  sean  hasta  el  punto  de  conser- 
varse indefinidamente.  Toda?  las  h<^  muéren,  y  las  de  muchos 
vegetales  lo  hacen  anualménte  matcbitándose  sobre  ellos  mis- 
mos ;  pero  las  caedizas  se  desp^iMden  desarticulándose  casi  á  un 
tiempo  en  una  determinada  épocd  del  año,  mientras  que  las  lla- 
madas permatientes  no  están  articuladmi,  y  suteisten  sin  alterar- 
se ni  d^truirse  durante  uii  periodo  bastante  largo  para  qUé 
poedan  anticipadamente  desarrollarse  i>tnais  que  las  reemplacen. 
]>tstíDguense  de  las  liojas  calizas  las  Mdúca$  en  que  se  4e8^ 
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prendeo  muy  poc^  después  de  su  aparición ,  como  se  obeenra  en 
algunas  cácteas,  y  se  llaman  mareeicenM  las  que  antes  de  caer 
$e  desecan  sobre  la  planta.  \ 

CAPITULO  VII. 

estípulas. 

Son  las  estípulas  unas  orejuelas  ó  apéndices  foliáceos,  y  ¿ 
veces  escamifofmes,  colocados  á  los  lados  de  las  hojas  comun- 
mente, pero  en  algunas  plantas  entre  las  hojas  y  el  eje  que  las 
sostiene.  Por  esto  deben  reconocerse  dos  ei»pecies  de  estípuias, 
las  unas  laleraleSf  las  otras  axilares^  sin  entenderse  que  existan 
en  todas  las  plantas,  porque  muchas  son  las  que  carecen  d^  tales 
órganos. 

S  I.  Estípulas  laurales. 

Hay  familias  numerosas,  tales  como  las  malváceas,  rosé- 
ceas  y  leguminosas,  en  que  jamás  faltan  las  ^típulas  latera- 
les, y  su  variedad,  siempre  que  existen,  es  notable  bajo  ihas  de 
un  aspecto.  Atendiendo  al  tamaño,  se  observa  bastante  difereo- 
cía,  porque  hay  plantas,  que  como  el  guisante  comUn,  tienen  es- 
típulas grandes,  mientras  que  otras  las  tienen  pequeñísimas  &n 
que  para  hallarlas  sea  menester  recurrir  á  las  estíptUtllas  que 
^  tienen  las  hojuelas  de.  algunas  hojas  compuestas:  el  desarrollo  con- 
siderable de  las  estípulas  enteras,  ó  divididas  como  en  los  pensa- 
mientos, las  hace  confundir  á  primera  vista  con  las  hoj^s  en  va- 
rias plantas  y  hasta  Hega  á  impedir  que  las  hojas  crezcan,  conoo 
se  ve  en  la  afieK^a  en  que  cada  una  de  estas  se  halla  reducida  Á 
un  simple  hilillo.  La  consistencia  de  las  estípulas  varía  también ; 
no  es  siempre  igual  á  la  de  la  hoja  á  que  corresponden:  bailas 
membranosas,  otras  son  escariosas  ó  aviteladas,  algunas  tienen  la 
forma  de  glándulas,  háilas  también  mas  ó  menos  duras,  y  con- 
vertidas en  espinas  las  presenta  la  falsa-acacia  entre  otras  plan- 
tas. En  zarcillos  pueden  transformarse  además,  seguo  lo  d^-^ 
muestra  la  posición  de  los  que  se  (4)serTan  en  las  cucurbitáceas 
como  el  melón,  j  aunque  solamente  de  un  lado  de  cada  hoja  haya 
un  zárcíllo  en  lugar  de  la  esUpuIa  correspondiente,  nada  naa^ 
puede  esto  probar  que  el  aborto  de  la  otra  estípula,  que  por  bo 
verificarse  en  algunos  casos,  se  ha  visto  formar  otro  zarcillo. 
Q^ura  de  las  estípulas  laterales  y  sus  desigualdades  marginales  se 
expresan  del  mismo  modo  que  respecto  á  las  hojas;  pero  c&sao 
generalmente  aquellas  se  desarrollan  nrMil  por  su  lado  interioTi 
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que  está  en  contacto  con  la  hoja  correspondiente  ó  peciolo, 
resulta  que  son  las  estípulas  compárabl^  á  medias  hojas ,  y  así 
hay  que  tndicarM^»  denominándolas  $emi-aeoraz<mada$^  $mi- 
arriñonadas^  semi- a/lechadas  ^  &c»  con  aplicación  ¿  las  de  uno 
y  otrolado,  porque  pocas  veces  dejan  de  ser  iguales»  como  tam- 
bién es  rarísimo  que  no  las  tengan  todas  las  hojas  cuando  las 
primeras  de  la  planta  las  presentan :  la  capuchina  ó  espuela  de 
galán  es  el  ejemplo  eitcepcional  que  puede  aducirse.  No  siempre 
las  estípulas  laterales  crecen  independien^  ó  son  libres  ^  y  al 
contrario  es  muy  frecuente  que  se  hallen  pegadas  ó  adheridas 
Si  pecioío  como  én  los  rosales,  tomando  el  nombre  de  peciotares 
para  distinguirlas  de  las  libres,  que  en  particular  se  califican  de 
cauiinas  ó  tatlinas  por  mas  que  todas  lo  sean  rigorosameríte» 
naciendo  cómo  nacen  siempre  del  taUo  ó  de  los  ^s  que  de*  éi 
proceden.  Al  rededor  suyo  se  prdongan  á  veces  las  estípulas 
laterales  que  pertenecen  á  hojas  alternas,  y  si  llegan  á  encon- 
trarse se  sucMan,  pareciendo' una  sola  estípula  opuesta  á  la 
hoja  respectiva  como  se  ve  en  algimas  legurbtnídsas;  pero  tratán- 
ckiee  de. hojas  opuestas,  que  tengan  estípulas,  la  soldadura  se 
verifica  cuando  se  encuentran  en  cada  lado  las  dos  correspon- 
dientes á  una  y  otra  hc^ ,  formándose  así  las  estípulas  interpe- 
dolares t  cuyas  partes  componentes  no  distinguibles  en^  muchas 
l^lafitas,  lo  son  en  varios  geránios:  el  nudo  es  periférico  en  tales 
casos ,  pero  lo  que  de  él  emana  puede  presentarse  diversámente 
separado.  Todas  estas  estípulas,  que  entré  st  ó  ton  el  peciok» 
forman  un  todo,  son  tan  permanentes  como  (as  Hrismas  hojas* 
y  caducas  se  llaman  cuando  siendo  Kbres  se  caen  antes  que  las 
hojas,  lo  cual  es  bastante  común,  ó  en  el  momento  de  salir  es- 
tas de  las  yemas  como  sucede  en  los  sáuces  y  encinas.  Gomo 
quiera ,  vienen  á  ser  las  estípulas  de  esta  especie  repeticiones 
laterales  de  cada  hoja,  que  se  desarrollan  débilmente  ó  con  di- 
versos grados  de  energía^  formando  ellas  y  la  hoja  un  todo,  cuyo 
origen  es  el  mismo  que  el  de  la  hoja  con  pectoto  abrazador ,  de 
la  que  se  diferencia  en  tener  esta  los  hacecillos  laterales  del  pe- 
ciolo unidos  al  intermedio,  porque  crecen  oblicuamente,  mien- 
tras que  son  mas  ó  medos  Kbres  los  mismos  hacecillos  y  forman 
las  estípulas  cuando  por  ser  patalelos  al  intermedio  crecen  rec- 
tamente. Hé  aquí  porque  fiM  estípulas  pueden-  estudiarse  oomo 
partes  de  la  hoja. 

§  11.  Estípulas  awilares^ 
Son  poco  comunes  las  estípulas  axHarés>  y  generalmente  solí- 
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litariag,  8io  que  jamto  resulten  de  la  soldadura  de  dos  estípulas 
lateralc»,  puesto  que  no  es  posible  se  verifique  ésta  desde  su  ori- 
gen por  dentro  de  la  hoja,  siempre  que  de  los4ado8de  ella  pro- 
ceden las  estípulas*  Muchas  especies  de  drosera  presentan  en 
cada  axila  una  estípula»  que  parece  nacer  de  la  base  de  la  hqa; 
pero  esto  depende  de  hallarse  adherida  á  día,  porque  faltando  tal 
adherencia ,  como  también  sucede  en  alguna  drosera,  se  ve  que  se- 
mejantes estípulas  proceden  del  tallo  con  independencia,  y  puede 
deducirse  que  son  verdaderamente  axilares  como  situadas  en  un 
plano  interior  y  paraleto  al  jde  las  hojas  respectivas.  Las  estípu- 
las axílarejs  pueden,  lo  mismo  que  las  laterales,  rodear  el  tallo  <f 
ramo  según  se  observa  en  la  higuera  elástica,  cuyas  estípulas 
caducas, «dando  la  vuelta  completa,  cubren  enteramente  las  ye- 
mas. Son  libres  en  casos  anidogos  las  estípulas  axilares  periClri- 
cas;  pero  hay  otros  en  que  se  hallan  adb^idas  á  los  peck>lo9, 
según  puede  reconocerse  en  los  polígonos  y  romazas;  pertenecen 
á  estas  estípulas  envainadoras  (ubulom$  las  que  suelen  llamarse 
ocreas  f  susceptibles  de  varias  modiBcaciones  de  forma  y  de  con- 
sistencia que  se  expresan  por  términos  comunes»  Estudiando  con 
atención  algunas  estípulas  axilares,  puede  deducirse  por  analogía 
que  son  dobles  aun  aquellas  que  i  ta  vista  parecen  simples:  cada 
estípula  del  meüanto  mayor  que  está  abierta,  presenta  dos  ner- 
vios principales  separados  uno  de  otro  como  pertenecientes  á  dos 
estípulas  unidas ,  pero  no  tanto  á  veces  que  no  queden  un  poco 
Ubres  por  sus  puntas;  las  estípulas  axilares  libres  de  la  magnolia 
grandiflora  y. de  los  ricinos  que  cubren  Jas  yemas  á  la-maoera 
queloJiacen  las  de  la. higuera  elástica,  parecen,  como  e^s, 
simples  ó  sea  de  únasela  pieza;  pero  si  se  atiende  á  que  unas  y 
otras  tienen  un  surco  exterior  y  otro  interior,  por  donde  se  abrai 
fácilmente,  se  hallará  razpn  para  creerlas  dobles;  sónlo  sin  duda 
alguna  las  de  las  plantas  pertenecientes  al  género  Gomphiaé  Pa- 
rece por  consiguiente  muy  admisible  que  son  dos  estípulas  s<4- 
dadas  las  axilares  que  ^imn  por  simples.  Es  de  advertir  por  fin 
que  aun  cuando  cada  h^  qui^a  comunmente  fuera  de  su  esti- 
pula propiamente  axilar,  hay  algunas  tenidas  por  tales  que  cogeo 
dentro  á  su  ht^  respectiva,  cooio  se  ve  en  muchos  estrágalos. 

Las  pocas  plantas  monocotiledóneas  que  hay  estipuladas  ofre* 
cen  nuevos  ejemplos  de  estípulas  axilares*  Son  estas  bien  mani- 
fiestas en  especies  del  género  Potamogetón  f  áonée  son  -envaífta- 
doras  6  abrazan  el  tallo  por  dentro  del  peciolo,  mientras  que  este 
lo  circuye  en  muy  poca  extensión.  Suponiendo  que  cada  peciolo 
diese  vuelta  al  tallo  como  la  estípula  y  se  adhiriere  á  eHa  en  casi 
toda  su  longitud,  se  formaHf  una  vaina  terminada  por  una  len- 
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^  gü^,  que  seria  la  {Hinta  tíbre  de  la  e^ípula :  esto  sucede  pre- 
dio cisamenteen  las  gramíneas^  cuyos  {>eciolos  envainadores  presen- 
pi  tan  en  su  unión  ton  los  limbos  respectivos  la  indicada  leifgüela 
1  i  que  se  conoce  con  el  nombre  de  ligida.  Esta  puede  ser  corta^ 
prolongada,  aguda ,  obtusa^  truncada,  enltra,  escotada ,  bifi- 
ú  da,  rasgada,  pestañosa  6  pelosa,  &c.  La  eiistencia  de  ligulas- 
!»  bifidas  parece  indicar  que  las  lígulas*  como  las  estipulas,  son 
é  dobles. 

i¡  CAPITULO  VIII. 

k  BBÁGTBAS  T  6RGA*N0S  QUE  GONSTITinrEIl. 

é 

f  Las  hojas  superiores  de  la  planta  se  presentan  tanto  mas  mo- 

(ü        diScadas ,  cuanto  mas  próximas  se  bailan  á  ta  punta  del  tallo  ó 
Je        ramos  deter4nninados  de  que  proceden:  llegan  á  perder  su  pecio- 
te        I09  se  adiicau ,  cambian  de  forma  y  aun  ád  consistencia ,  apenas 
,u        presentan  desigualdades  marginales  y  á  veces  toman  colores  mas 
I        ó  menos  vistosos.  Bstas  modíBcacíones^  llevadas^  á  tan  alto  grado 
se  «^servan  en  aquellas  bofas  inmediatas  á  las  flores ,  ó  sea  Ao- 
^        jas  florales,  que  se  denominan  en  general  hráoteas,  porque  en 
i        efecto  difieren  de  la^  hojas  comunes  bastante  para  nombrarlas 
^.        de  un  modo  especial ,  y  hfaeteolas  cuando  pertenecen  á  ramifi- 
,         cacíones  de  los  pedúnculos.  Varia  en  plantas  diferentes  la  figura 
I         de  las  brácteas ,  y  bajo^este  punto  de  vista  son  muy  curiosas  las 
,         que  tienen  forma  de  capucha,  ó  si  se  quiere  la  de  jarrillos  coto-- 
parables  á  los  de  algunas  hojas ,  como  ^  ve  en  plantas  de  los^ 
géneros  Marcgravia  y  Norantea  por  efecto  da  la  soldadura  de 
los  bordes  de  sus  brácteas.  En  una  misma  planta  se  desarrcrilati 
las  brácteas  diferentemente ,  y  siempre  crecen  mas  las  que  no 
tienen  flores  en  su  axila,  de  modo  que  cuando  esto  sucede  en  el 
extremo  de  un  eje  cargado  de  flores,  se  forma  una  corofka  ó  pe- 
nacho  terminal  de  que  ofrecen  buenos  ejemplos  las  anai^ ,  la 
corona  imperial  y  el  cantuesa;  llámaiise  vacias  las  brácteas  que 
nada  presentan  en  su  axila ,  y  fértiles  las  que  tienen  flores;  pera 
estas  salen  solas  del  nudo  vital  muchas  veces,  porque  las  brác- 
teas abortan  con  frecuencia.  La  posidon  respectiva  de  las  bráó*- 
teas  es  igual ,  por  lo  común ,  á  la  de  tas  hoja^  de  la  mrísma  planta, 
aunque'  no  dejan  i  de  presentarse  excepcioaes  notables  de  brácteas 
qsuesta&ó  alternas,  siendo  las  hojas  verticiladas,  é  igtmlmente 
de  brácteas  opuestas  ó  verticiladas ,  siendo  la»b(^as  alternas.  Ca- 
sos hay  también  en  que  la  flor  tiene  tres  brácteas,  y  estas  pue- 
den pertenecer     mismo  qe,  cuando  la  planta  tiene  las  hojas 
verticUadas,  ó  «er  del  eje  primario  la  intermedia,  y  del  secun- 
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dario  que  sostiene  la  flor  las  dos  laterales ,  como  ^cede  en  las 
anoarantéeeas,  ó  bien  consisten  en  una  sola  hqa  reducida  al  pe- 
ciolo con  sus  dos  estípulas  libres,  que  adhiriéndose  á  él  pueden 
originar  una  bráctea  trilobada. 

Reuniéndose  mayor  ó  menor  número  de  brácteas  por  la  suma 
aproximación  de  los  nudos  de  que  proceden ,  constituyen  con- 
juntos de  aspecto  diferente  9  que  reciben  nombres  particulares 
como  si  fueran  otros  tantos  órganos  distintos.  Elcalkulo  resulta 
de  un  pequeño  número  de  brácteas  arrimadas  al  cáliz  de  una 
flor,  como  en  el  clavel  y  en  algunas  malváceas  puede  observarse; 
el  involucro  ó  gorgnera  se  compone  de  pocas  ó  mncbas  brác- 
teas muy  abiertas,  que  se  bailan  á  cierta  distancia  de  una  por- 
ción de  flores,  como  se  ve  en  las  lechetreznas  y  umbeladas,  la 
zanahoria  por  ejemplo;  el  perkliniOf  llaniado  también  perifo- 
ramio  9  está  formado  de  brácteas  aproximadas  y  verticales  que 
rodean  la  porción  de  florecillas  reunidas  en  una  flor  compuesta, 
tal  como  la  del  mirasol ;  la  cúptüa  se  halla  constituida  por  muchas 
brácteas  empizarradas,  que  soldándose  y  endureciéndose,  forman 
la  cubetita  ó  tacílla  denominada  cascabillo  de  las  bellotas:  el  erizo 
de  las  castañas  es  una  cúpula  multiflora  en  forma  de  pericarpio; 
pero  no  se  crea  que  con  entera  exactitud  y  sin  vacilación  pue- 
dan siempre  referirse  á  estos  tipos  todas  las  modificaciones  que 
ofrecen  los  conjuntos  de  verdaderas  brácteas:  examinando  las 
que  á  cierta  distancia  de  cada  flor  tienen  las  pasionarias,  pare- 
cerá que  constituyen  un  involucro,  y  en  efecto  por  tal  se  toma, 
aunque  corresponde  coipo  el  «alíenlo  á  una  sola  flor;  comparan- 
do entre  sí  el  involucro  y  el  periclinío,  se  llega  á  reconocer  que 
este  es  una  mera  modificación  de  aquel,  no  faltando  plantas  en 
que  el  tránsito  se  manifiesta;  admí tense  periclinios  en  los  cope- 
tes ó  clavelonés  y  cúpulas  foliáceas  en  los  avellanos  por  anah^fa 
con  otras  plantas  semejantes,  cuando  si  bien  se  examina  no  hay 
verdadera  diferencia  entre  las  simples  envolturas  de  brácteas  ver- 
ticales soldadas  lateralmente,  tanto  en  los  clavelones  como  en  los 
avellanos;  involucros  hay  finalmente ,  que  por  pertenecer  á  fio* 
res  aisladas,  se  pueden  tomar  por  cálices,  faltando  estos,  si  né 
se  hace  el  exámen  comparativo  de  otras  plantas  anák^as  que 
los  tengan  multiflbros. 

El  involucro  y  el  periclinia,  aunque  según  se  ha  manifestar 
do  sean  conjuntos  de  brácteas^  hojuelas  6  escamas ,  no  diversos 
esencialmente  uno  de  otro,  presentan  modificaciones  peculiares 
de  que  debe  hablarse  por  separado.  El  involucro  es  prt^io  ó  uni- 
floro cuando  pertenece  á  una  sola  flor,  como  s^  ha  dicho  de  bs 
pasionarias  y  suele  decirse  de  las  anémones;  oomun  ó  mulíifloro 
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cuando  corresponde  á  muchoer,  como  en  la  flor  de  pascua;  nto- 
nofilOf  ó  potífilo,  según  que  sus  hojuelas  están  soldadas  ó  Ubrest 
de  lo  que  hay  variedad  de  ejemplos  en  las  umbeladas,  siendo  de 
advertir  que  existen  involucros  monofilos  por  constar  realmente 
de  una  sola  hojuela,  y  que  entre  los  pdifllos  se  cuentan  los  difi- 
tos,  trifilos  f  Mr  áfilos,  &c.,  asi  llamados  por  tener  sus  hojuelas  en 
número  de  dos,  tres,  cuatro,  &c.;  universal  es  el  involucro  cu- 
yas hojuelas  presentan  en  su  axila  ramos  que  ¿  su  vez  sostienen 
otros  involucros  próximos  á  las  flores ;  y  partió!  ó  involueritlo 
es  cada  uno  de  estos ,  bastante  comunes  en  las  umbefadas*  El  pe- 
ríclinio  puede  ser  simple  6  doble ,  llamado  biserial^  y  también 
multiserial,  según  que  está  compuesto  de  una  ó  de  dos,  é  de 
muchas  hileras  de  hojuelas;  ealieulado  ó  reforzado  cuando  tiene 
en  su  base  unas  cuantas  hojuelas  muy  disminuidas  de  tamaño, 
como  se  ve  en  las  achicorias;  empizarrado,  recargado  6  api^ 
nado  si  sus  hojuelas  se  cubren  unas  á  otras^en  parte,  como  su- 
cede en  la  lechuga ;  desparramado,  cuando  las  hojuelas  están 
muy  abiertas  y  apartadas;  trifilo  f  penfafilo,  polifilo,  según  que 
se  compone  de  tres,  cinco  ó  mas  hojuelas;  unifloro,  bifloro, 
trifloro,  multifloro,  conforme  al  número  de  flores  que  encierra; 
»  cilindrico,  cónico,  ovoideo,  ventricoso,  &c., atendiendo á  su  fi- 
gura; monofilo,  por  fin,  cuando  se  hallan  soldadas  todas  sus  ho- 
juelas ;del  modo  que  se  observa  en  las  damasquinas  ó  copetillos, 
pudiendo  en  tal  caso  ser  par/tdo ,  hendido  ó  deniado. 

Es  cosa  sabida  que  el  periclinio  rodea  una  porción  de  flore* 
cillas  tan  aproxin^das  que  parecen  constituir  una  sola  flor  lia* 
mada  compuesta  por  esta  razvn.  Cada  una  de  las  floreciUas  4ebe 
haber  nacido  en  la  axila  de  una  hojuela  ó  bráctea ;  pero  el  poco 
vigor  y  la  mucha  proximidad  de  estas  partes  no  permiten  el 
desarrollo  de  brácteas  semejantes  á  las  del  periclinio,  y  las  que 
86  encuentran  al  lado  de  las  floreciUas  se  reducen  á  meras  esca^ 
mas  6  pajitos,  que  pasan  á  manopos  de  pelos  ó  cerdas  cuando 
no  abortan  enteramente,  ó  sin  abortar,  se  su^dan  entre  si  por 
sus  bordes,  otras  veces  con  los  cálices  de  las  floreciUas,  y  en  al- 
gunos casos  entre  sí  á  la  vez  qi^  eon  los  cálices.  De  esto  depen-^ 
den  las  modificaciones  diversas  de  que  enias  compuestas  es  sus- 
ceptible la  superficie  del  recepláculó  común,  que  conforme  á 
días  se  dice  desnudo,  velloso  ó  peludo,  cerdoso,  escamoso  é 
pajoso. 

Entre  las  plantas  monocotiledóneas  hay  muchas  que  presen* 
tan  una  notable  modificación  de  las  brácteas  á  que  se  dá  el  nom- 
bre de  espala  ó  garrancha  ^  especie  de  zurrón  que  envuelve  las. 
flores  antes  de  abrirse  como  se  ve  en  los  ajos,  arQS  y  palmeros^ 
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Por  la  variedad  de  color  y  consistencia  de  las  espalas  se  puede 
juzgar  b  profunda  alteración  que  sufren  las  hojas  para  conver- 
tirse en  tales  órganos  con  frecuencia  secos  y  semitransparentest 
petaloideos  á  veces ,  y  otras  de  consistencia  leñosa.  La  espeta  se 
llama  unimlve,  biv¿Uve  6  mtUlnxüve^  según  el  número  de  hojas 
que  la  componen  aparentemente;  uniflora  ó  multiflora,  indi- 
cando si  envuelve  una  ó  muchas  flores;  univenal  ó  parcial^ 
llamada  espatilia ,  según  que  corresponde  á  todas  bs  flores  ó  es 
peculiar  de  cada  una. 

Es  b  gluma  otra  espede  de  faráctea  propia  de  las  gramf* 
neas,  que  consiste  en  dos  hojllbs  alternas  colocadas  en  b  base  de 
las  espiguillas,  cualquiera  que  sea  el  número  de  sus  flores.  Los 
carices  ó  lartanes,  que  se  aproximan  mucho  á  las  gramíneas, 
tienen  aparte  sus  órganos  femeninos  rodeados  de  ana  envoltura 
membranosa ,  que  por  tener  una  sob  abertura  en  su  ápice  se 
Ibma  utrículo  ú  odrteillo^  cuya  analogía  con  las  brácteas  es 
dudosa ,  pudiendo  ser  mas  bien  una  modificación  del  verticilo 
floral  exterior. 

CAPITULO  IX. 

TBMAS,  RAMOS  T  PBDÚ1ICUL08. 

Los  nudos  vitales,  además  de  las  hojas  en  mayor  ó  menor 
grado  modificadas,  proven  tfemas  ú  ojos,  que  algunos  Ibman 
embrionei  fijos  r  verdaderos  rudimtntos  de  los  ramos  propia- 
mente dichos,  sean  puramente  folíferos  ó  floríferos  á  la  tez,  y 
origen  también  de  los  ramos  tait  solo  floríferos  denominados 
'fedúneuíos. 

ARTICULO  I. 

Ttmas. 

Todo  eje  concluye  por  una  yema  destinada  á  continuarlo, 
que  pertenece  al  mismo  grado  de  vegetación  y  se  llama  termi- 
nal, mientras  que  son  laterales  las  producidas  por  ios  nudos 
vitales  en  las  axilas  de  todas  bs  hojas.  Fuera  de  las  mismas  axilas 
y  hasta  sobre  lasliqas,  particularmente  siendo  crasas,  pueden 
mediante  circmslancias  fevorables  desarroiiarse  yemas  denomi- 
nadas adventicias  ó  fortuitas ,  que  en  su  posición  no  ofrecen  b 
regubrídad  propia  de  bs  demás. 

Gomo  no  siempre  llegan  á  desarroHarse  yemas  en  los  nudos, 
hay  pbntas  que  no  se  ramifican  de  ordinario;  pei^  pudiéndo 
hacerto  ellas  y  otras  parecidas  en  cireuiwtancbs  mas  fovoraUes, 
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acreditan  que  nunca  <Mdn  de  existir  en  los  nude^  vitelas  yemas 
ó  tigeras  rudimentos  de  ellas  capaces,  de  suficiente  desarrollo, 
teniendo  la  planta  bastante  vigor.  Por  folta  de  él  son  menos  co- 
niunes  las  yemas  en  las  axilas  de  las  brácteas ,  que  en  la  de  las 
hojas,  y  no  se  producen  ó  cuando  menos  permanecen  estacio- 
narias en  las  axijas  de  los  cotiledones  y  en  las  dé  las  escamas  de 
otras  yemas.  Su  posición  es  interior  respecto  á  la  hoja  en  cada 
nudo;  pero  no  sucede  que  toda  yema  se  halle  en  el  encuentro 
del  peciolo,  puesto  que  puede  satir  de  un  poco  mas  arriba  ó  dd 
lado,  y  hasta  cubierta  por  la  base  del  mismo  peciolo,  según  se 
observa  en  el  plátano  oriental.  Una  sola  yema  hay  general- 
mente en  la  axila  de  cada  hqja,  y  raros  son  los  casos  en  que  ade- 
máa  se  presentad  otras  que  se  llaman  accesorias.  Si  todas  las 
yemas  se  desarrollasen  completamente  y  produjesen  ramos, 
guardarían  estos  entre  si  la  posición  que  tienen  las  yemas  unas 
respecto  de  oim^  que  es  la  de  las  hojas;  pero  no  se  verifica  así, 
porque  muchas  yemas  abortan,  sin  que  en  ello  por  lo  común  se 
observe  regularidad. 

Distínguense  las  yemas  en  foUf eras ,  floríferas  6  fructíferas 
y  misiaSf  según  que  son  de  hojas  ó  madera,  de  flor  ó  fruto  y 
de  ambas  cosas,  lo  cual  se  conoce  de  antemano  por  la  forma 
mas  prolongada  que  tienen  las  de  sola  madera;  pero  todas  en 
general  se  dicen  desnudas  cuando  no  se  hallan  protegidas  de 
í&odo  alguno,  y  cerradas  ó  escamosas  cuando  tienen  exterior-, 
mente  porción  de  hojas  abortadas  y  desecadas  que  forman  una 
envoltura  escamosa  lltfmada  perula  6  invernáculo  ^  como  se  ve 
en  la  mayor  parte  de  nuestros  árboleSr  Hay  yemas  escamosas 
que  están  todavía  mas  resguardadas  por  una  espesa  borra  ó  por*^ 
un  barniz  ceroso  á  veces,  y  resinoso  otras,  como  en  los  chopos, 
todo  con  el  objeto  de  evitar  los  efectos  del  frío  y  de  la  humedad, 
é  igualmente  los  del  calor  excesivo  en  tos  países  ecuatoriales. 
Los  tegmentos  6  las  escamas  de  las  yemas  pueden  ser  pecto/á- 
ceaSy  eslipuláceaSy  ftUcráceas  &  foliáceas  ^  denominaciones  que 
se  aplican  á  li»  mismas  yemas:  las  cubren  hojas  reducidas  á  pe-  * 
cH)Hw  como  en  d  nogal,  estipulas  sin  hojas  como  en  los  sáuces, 
peciolos  con  estípulas  como  en  los  rosales,  ú  hojas  con  limbos 
rudimentarios r  estipulas  del  todo  desarrolladas  protegen  las  ye- 
mas de  muchas  bigueras ,  magnolias,  así  como  las  de  los  ricinos 
y  de  otras  plantas,  según  ya  se  ha  dicho.  Las  yemas  están  sen* 
todas  comunmente;  pero  las  hay  que  $e  üamán  pecioladasr 
porquci  su  ejeciUo,  rudimento^del  ramo,  presenta  la  parte  iafe-  . 
rior  4esnu4a  de  órganos  foliáceos  como sueede  en  el  aliso,  y  por 
su  fimna  reciben  varías  <;al$eaeienes  que  la  iadican  claramente^ 
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tales  son  las  de  globosas  ^  aovadas,  oblongas,  &c.  S¡  se  corla 
longitudiDalmente  üna  yema  cualquiera ,  se  puede  examinar  su 
ejecillo,  y  en  él  un  condiicto  medular  que  procede  de  un  radio 
del  tallo  ó  ramo,  origen  de  la  yema,  continuándose  así  en  esta 
la  médula  y  las  fibras  que  la  rodean  inmediatamente.  Todas  las 
yemas  empiezan  por  un  pezoncillo  celular  que  aparece  en  te  su- 
perficie externa  del  cuerpo  leñoso  ó  debajo  del  liber,  y  que  poco 
á  poco  atraviesa  la  corteza :  fuera  de  ella  se  organiza ,  y  van  pre- 
sentándose las  escamas  y  hojas  rudimentarias  sin  vasos  al  prin- 
cipio; poco  después  los  hay  al  rededor  de  la  médula,  y  por  6n 
en  las  hojíllas  y  escamas. 

En  todas  las  yemas  están  las  hojillas  que  encierran  de  tal 
modo  dispuestas  que  ocupan  muy  poco  lugar,  j^en  esto  constate 
la  vernacion  6  prefoliacion ,  susceptible  de  npiuchas  modifica- 
ciones, que  Decandolle  comprende  en  tres  clases:  las  hojillas  se 
hallan  aplicadas  unas  á  otras  sin  dobleces  ni  encorvaduras  no- 
tables como  en  el  muérdago,  ó  estan  ya  plegadas,  ya  arrolla- 
déSf  viniendo  á  quedar  su  punta  sobre  su  base  on  unos  casos, 
y  en  otros  doblándose  ó  encorvándose  sobre  el  nervio  longitu- 
dinal, que  no  se  desvía  de  su  dirección,  queda  la  mitad  derecha 
de  la  bojiíla  sobre  la  izquierda  de  la  misma.  Las  plegadas  püc^- 
den  estarlo  de  diferentes  modos:  llámanse  reclinadas,  repUcaii- 
vas  ó  replegadas  las  que  están  dobladas  al  través  de  manera 
que  la  parte  superior  se  aplica  á  la^  inferior  como  en  el  acónito; 
conduplicadas  aquéllas  cuyas  mitades  laterales  se  colocan  innae- 
diatamente  una  sobre  otra  como  en  la  encina;  piegoáas  pro- 
píamente  las  dobladas  á  manera  de  abanico,  como  en  la  vid. 

l  *  í-  #  |€  1 

•  .  .     .  .  • 

Hoja  re-  Hoja  conda-  Hoja  Hoja  con-  Hoja  Hojai  en-  Hoja  cir-. 
diñada»       plicada.     plegada.     Toluta.  .  revuelta,  vuelta,  cinada. 

Las  arrolladas  presentan  otras  modificaciones:  dícense  convotu- 
tas,  supervdulivas  ó  sobre -arrolladas  las  que  conservandode- 
recho  el  nervio  principal,  tienen  arrollada  una  de  las  mitades 
hácia  dentro,  y  sobre  esta  la  otra  en  cofltrario  sentido  como  en 
el  bananero  y  en  el  albaricoquero;  revueltas  las  que  tienen  «us 
bordes  arrollados  hácia  fuera  sin  que  el  nervio  medio  cambie  de 
dirección  como  en  el  romero;  envueltas  las  que  con  los  bordes 
arrollados  hácia  dentro  no  presentan  atteradon  en  cuanto  al 
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neryio  medio  como  en  la  violeta ;  encorvadas  las  ((ue  lo  están 
ligeramente;  dninadas  las  arpilladas  de  arriba  abajo  como  en 
las  droseras  y  heléchos.  Pueden  coftibioarse  ó  complicarse  esta» 
maneras  de  disponerse  dentro  de  las  yemas  cada  hojuela,  y  tam- 
bién unas  respecto  á  otras  en  la  misma  yema  se  hallan  coloca* 
«.das  de  modos  diferentes:  valvadas  se  denominan  las  hojuelas  si 
permaneciendo  plams^  ó  estando  poco  convadas,  se  tocan  por 
sus  bordes;  empizarradas  ó  recargadas,  siendo  igualmente 


Hojas  val-    Hojas  cm-       Hojas  IndupH-         pojas      Hojas  semi- 
vadas.       pizarradas.  cadas.  cqüitantes.  cquUant^s. 

poco  coHvadas»  pero  cubriéndose  parcialmente  unas  á  otras  conoo 
en  la  lila,  y  por  los  bordes  en  muchoi  casos,  lo  cual  constituye 
la  fyernacion  espiral  que  corresponde  á  igual  disposición  eh  Añ^ 
hojas;  induplkadas  si  estando  dobladas  longitudinalmente  sobre 
sí  mismas  se  tocan  por  sus  caras  mas  próximas,  y  también  do- 
blándose menos  to  hacen  por  sus^  bordes  únicamente;  equitanies 
6  abrazadas  cuando  son  hojuelas  conduplícadas  que  se  cogen 
unas  á  otras,  resultando  la  central  ó  primera  dentro  de  la  se- 
gunda, esta  dentro  de  la  tercera,  &c.;  obvolulas,  semi-equt- 
(antes  6  semi-c^azadas ,  siendo  hojuelas  igualmente  conduplí- 
cadas que  se  cogen  á  medias,  quedando  la  mitad  de  cada  una 
dentro  del  pliegue  de  otra^,  según  m  ve  en  la  jabonera.  Gomo 
estas  diversas  maneras  de  disponerse  Jas  hojas  dentro  de  las  ye- 
pueden  observarse  fuera  de  días»  sea  respecto  á  las  hojas 
misnaas  &  respecto  ¿  los  demás  órganos  que  se  les  parecen, 
claro  es  que  los  términos  explicados  son  aplicables  á  todos  los 
casos  en  que  tales  ^isposicioBes  se  presentan. 


ARTICULO  Ui 

Ramos.  - 

Todo  ramo  debe  sis  origen  á  una  yen^ ,  y  s^n  «que  el  des^ 
arrollo  se  veriflca  al  aire  libre  ó  bajo  tierra ,  produciéndose  ra- 
mos en  uno  ú  otro  médio^  estos  se  denominan  aéreos  6  subíér- 
rwneos ,  dí^inguiéndose  además  los  rastreros. 

Los  rames  tiereos  ofrecen  las  mismas  modificaciones  que  los 
tallos  de  donde  proceden-^  como  que  .son  repeticiones  suyas  >  y 


Digitized  by 


126  C0A80 

hasta  la  debilidad  que  se  observa  ett  las  primerds  bojas  de  ios 
tallos  se  ve  en  las  escamas  de  las  j^emas ,  qoe  son  lais  prioraras 
hojas  de  los  ramos »  y  en  las  extraBídade¿  de  estos  no  sucede 
otra  cosa«  En  cuanto  á  la  estructura  tampoco  hay  íñSeream 
entre  el  tallo  y  sus  ramos ;  pero  la  médula  de  estos  se  termina 
en  el  punto  de  donde  salen  sin  continuarse  con  la  del  talla  Na^ 
obstante  9  hay  algunas  plantas  cuyos  ramos  por  su  aspecto  di- 
fieren mucho  de  los  taHos  á  que  pertenecen.  Así  como  al  apla- 
namiento de  los  tallos  corresponde  el  de  los  ramos  en  los  nopa- 
les, sucede  en  otras  plantas  que  los  ramos  se  aplanan  sin  hfl^erio 
los  tallos,  y  su  diferencia  resulta  tan  notable  que  los  ramos  pa- 
recen mas  bien  hojas:  examínense  bieíi  las  que  por  tales  se  to- 
man comunmente  en  el  brusco,  y  debajo  .de  ellas  podrán  ha- 
llarse todavía  los  restos  de  unas  membranitas,  que  en  los  brotes 
tiernos  se  presentan  como  verdaderas  hojas  mal  desarrolladas, 
de  cuyas  axilas  salen  los  ramos  aplanados,  con  apariencia  de 
hcjas,  que  como  verdadea»s  ramo»  producen  una  ó  dos  hócelas 
rudimentarias  alternas  y  con  flores  en  las  axilas;  Otfos  ramos  hay 
que  por  el  aborto  de  su  yeúia  terminal  concluyen  en  punta 
aguda  y  punicante,  transformándose  de  estensodo  en  eapkias, 
como  de  ello  ofrece  ejemplo  el  espino  mqaelo,  y  si  de  esta  trans- 
formación pudiera  quedar  algún»  diida,  se  desvanecería  übser^ 
vando  las  plantas  silvestres,  cuyas  espífias  metíante  el  cultifo 
toman  el  aspecto  de  rdmos>  provistos  de  sb  eorrespondlefi^ 
yema  terminal.  La  dirección  de  los  ramos  es  varia,  y  de  eHa  de- 
pende en  mucha  parte  ia  forma  de  su  conjunto»  que  constitoye 
\a  cima  6  €opa  de  tas  plantas^  particularmente  de  las  arbóreas^ 
llamándose  aquellos  ammodo^  y  apretados  cuando  lo  están  con- 
tfa  el  tallo;  dmeAo^  siéndolo  sin  \ocat\o;  úbkr(o8  y  dw^míes 
si  con  él  forman  un  ángulo  de  dS  ó  mas  grados;  ti>ieflimM$  á 
kórtíoñíales  si  e^e  ángulo  es  de  90  grados;  aspados  ó  cruM- 
dos  cuando  son  horizontales  y  se  cruzan  attemativamepte  tle  dos 
en  dos ;  dimricados  si  están  muy  abiertos  y  separados  en  todos 
sentidos;  amontonados  si  están  dispersos  y  abundan  considera- 
blemente ;  desparramados  si  están  muy  abiertos  y  desviados; 
ascendentes  cuando  son  horizontales  al  principio  y  se  levantan  á 
poco;  arqueados  si  se  inclinan  hácia  abajo  e^ncorvándose;  col- 
gantes si  lo  son  por  su  debUklad  conAo  en  el  sauce  llorón;  mtm- 
breados  siendo  derechos,  largos,  delgados,  flei^ibles,  &e.  Los 
r^jBOS  que  proceden  inmediatamente  del  tallo  se  denominan  prí- 
marios  6  ramas,  ios  que  de  estas  derivan  seeundario^i 
reservándose  para  tas  últimas  ramificadonea  el  nombre  de  ra- 
mitoíí^^y  así  se  distinguen, los  j'amosi  s^un  ^  generación  áqué 
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pertenecen ,  de  las  muchas  que  pueden  sucederse  en  una  misma 
planta. 

Toda  planta  cuyas  hojas  sean  opuestas  puede  presentar  en 
la  punta  de  su  tallo  y  en  las  de  los  ramos  tres  yemas»  una  ter- 
minal y  dos  laterales;  pero  es  lo  común  que  se  verifique  el  abor* 
to  de  una  ó  dos  de  ellas.  Si  las  tres  yemas  se  desarrollan  á  la 
vez,  el  tallo  ó  el  ramo  aparecerá  trifurcado si  lo  hacen  so- 
lamente las  dos  laterales,  el  unaó  el  otro  será  biftircadó;  siendo 
la  yema  terminal  la  única  desarrollada  habrá  continuación  del 
eje,  pero  no^ivision.  Llámanse  dkoiomos  6  trkoicmoi  los  tallos 
según  que  la  bifurcación  ó  trifurcación  se  repiten  constante- 
mente en  toctos  sus  ramos ,  y  la  disposición  que  de  ello  resulta 
tonaa  el  nombre  de  dicotomía  en  un  caso ,  y  tricotomía  en  el 
otro:  existe  la  dicotomía  á  veces  con  un  ejecillo  apenas  desarro- 
llado ó  reducido  ¿  flor  entre  k»  dos  ramos;  pero  la  tricotomía 
no  puede  presentar  mas  que  sus  tres  ramos,  producto  del  des- 
arrollo de  las  tres  yemas  indicadas.  Gomo  quiera ,  ni  la  dicotomía 
ni  la  tricotomía  son  comunes  por  abortar  muchas  yemas  y  por 
no  guardar  regulari(kd  k»  que  se  desarrollan :  ofrecen  ejemplo» 
de  tallos  dicotómtcos  el  muérdágo  y  la  yerba  de  los  canónigos,  y 
de  tallos  Iricotómicos  lo  presenta  el  dondiegb  de  noche*  Por  la 
dicotomía  termina  muy  pronto  el  tallo,  sucediendo  lo  mismo  á 
los  ^  de  segunda ,  tercera  y  demás  generaciones  que  la  trico- 
tomía permite  se  prolonguen  á  la  vez  que  el  tallo,  según  es  fácil 
reconocer  considerando  atentamente  la  planta  citada  como  ejem- 
plo. Las  que  Be  Harnan  multicaules  lo  parecen  por  teneir  una  por- 
ción de  ejes  laterales  ó.  ramos  con  raices  adventicias  á  veces,  y 
por  consiguiente  barbados^  como  nacidos  de  \út  parte  inferior 
del  tallo  á  quien  se  igualan,  cuando  no  lo  hacen  abortar  desde 
luego,  y  en  efecto  no  hay  motivo  para  que  sea  de  otro  modo, 
puesto  que  uno  solo  es  el  eje  del  embrión  y  por  consiguiente 
uno  solo  el  central  de  la  planta.  Así  como  pueden  igualarse  ai 
tallo  algunas  ranms  naddas  en  la  parte  inferior  de  tales  plantas, 
también  sucede  á  veces  que  lo»  ramos  de  las  que  tienen  las  ho- 
jas alternas  se  igualan  á  sus  ejes  respectivos  simulando  una  di- 
cotontia ,  que  no  siendo  la  legüima  de  que  se  ha  hablado,  reci- 
be la  calificación  de  espúria ,  cual  se  observa  en  la  carioíilata, 
donde  puede  verse  que  los  ejes  de  cada  bifurcación  pertenecen  á 
distintas  generaciones  y  no  á  una  sola,  como  en  la  dicotomía  le- 
gítima  ó  verdadera. 

Son  los  ramos  como  los  tallos  detirminados  é  indetermina- 
dos ^  s^unque'dejan  de  prolongarse  ó  lo  hacen  indefinidamente 
por  no  florecer  en  su  extremidad*  En  los  aéreos  nada  de  partid 
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cular  ofrece  esto;  pero  en  tos  rastreros  y  subterráneos  que  son 
perennes ,  86  observan  algunas  circunstancias  notables:  cuando 
son  indeterminados  crecen  sin  cesar  por  su  extremidad  libre, 
-mientras  que  se  destruyen  por  la  que  está  unida  á  la  parte  con- 
iigua  del  tallo  al  cabo  de  algún  tiempo  y  se  desprenden  para 
vivir  independientemente  con  raices  propias  y  repetir  el  mismo 
fenómeno;  siendo  determinados  perecen  por  su  punta,  y  antes 
de  hacerlo  totalmente  producen  otros  ramos ,  que  después  4c 
asegurados  mediante  las  raicillas  que  emiten,. florecen  á  su  vez 
y  producen  nuevos  ramos  cuyo  comportamiento  es  igual.  Liá- 
banse latiguillos  ó  sarrnienlos  los  ramos  rastreros,  que  siendo 
^delgados  y  largos  como  en  la  fresa ,  producen  lejos  de  la  planta 
madre  un  conjunto  de  hojas  y  de  fibras  radicales,  que  origÍBao 
uív  nuevo  pié  muy  pronto  independiente  y.  susceptible  de  pro- 
pagarse del  mismo  modo;  los  propágulos  son  ramos  semejantes 
á  los  latiguillos  terminados  como  en  la  yerba  puntera  por  una 
roseta  de  hojas  capaz  de  constituir,  por  lo  común  después  de  la 
separación  del  ramo ,  otra  planta  que  se  propaga  como  la  pri- 
mera ;  los  estolones /brotes  6  renuews  arraigados ^  qüe  saliendo 
de  la  base  de  tallos  derechos  se  levantan  después  de  haber  ras* 
treado  un  poco,  són  también  verdaderos  ramos,  pues  que  tie- 
nen su  origen  en  las  axilas  de  las  hojcm,  como  puede  otoervarse 
en  1^1  búgula ,  cuyo  tallo  perece  después  de  florecer  dejando  ar- 
raigados sus  brotes,  que  continúan  desarrollándose  en  dirección 
vertical  y  forman  otra  planta  de  donde  salea  nuevos  brotes,  que 
arraigando  hacen  lo  misnoo  que  los  anteriores.  La  patata  común 
y  la  de  caña  presentan  ramos  que  rastrean  bajo  tierra  y  se  ter- 
minan formando,  gruesos  tubérculos:  estos  ramos  salen  de  las 
axilas  de  hojas  rudimentarias  que  tiene  la  parte  subterránea  del 
tallo,  y  hay  en  ellos  hojas  abortadas  é  igualmente  en  los  tubércu- 
los, que  como  se  sabe  producen  yemas  capaces  de  or^inar  nue- 
vas plantas.  Cualquiera  ramo  subterráneo  de  patata,  cuya  extre- 
midad quede  al  aire  libre,  produce  una  yema  folífera  que  se 
desarrolla  en  lugar  del  tubérculo,  cuya  formación  es  por  consi- 
guiente debida  á  que  el  aborto  de  las  hojas  bajo  tierra  causa  un 
acúmulode  materia  nutritiva  en  el  eje  capaz  de  producirlas,  y 
esto  se  comprueba  por  el  aumento  de  tubérculos  que  resulta  dd 
enterramiento  de  los  tallos  de  las  patatas.  Las  yemas  subterrá- 
neas de  muchas  plantas  perennes  producen  raum  que  buscan 
siempre  el  aire  libre  llamados  turiones  ó  sobóles,  según  que  se 
elevan  directamente  ó  lo  hacen  después  de  haber  corrido  hor¡- 
zontalmetite  algún  trecho  bajo  tierra:  los  espárragos  son  turio- 
nes, j  muchos^nholes  los  prod^icea  ai  sus  raices  leñosas á  ma- 
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jor  ó  inefioV  dístanda  de  los  tallQs;  los*  ^bok»  se  ven. en  algu-^ 
nos  carices  é  lártanes. 

Sabiido  que  los  bulbos  ó  cebollas  son  tallos  previstos  de  hojas, 
no  se  extrañará  que  los  búlbulos  ó  cebolletas  se  teogao  por  rar 
'd9os  suyos,  coo  fundaiQenta  £1  bulbo  determinado  perece  ne*^ 
cesariaménte  después  de  florecer ,  pero  lo  sustituye  ordinaria- 
mente el  búlbuh)  nacido  en  la  axila  de  alguna  de  las  hojas  mas  6 
menos  alicoradas  qiíe  salen  del  escudo  ó  platillo,  y  el  indetermi* 
luido,  conservando  siempre  su  yema  terminal»  se  multiplica 
igualj(n<^nte  por  medio  de  bulbuIos»  que  á  maners^  de  ramos  pro- 
ceden de  él»  llegando  á  separarle  ns|t\iralmente  como  los  de  qa 
tallo  rastrero,  si  bien  mas  tarde»  porque  es  metiester  que  antes 
se  destruyan  ¡as  porciones  del  bulbo,  escamas  ó  túnicas  coloca- 
das encioaa,  como  puede  estudiarse  en  el  jacinto.  Siendo  verda* 
deraa  yemas  que  encierran  todo  lo  correspondiente  á  un  ramo« 
se  comprende  que  puedan  tener  búlbulos  aéreos  6  bulbillos  en 
la^  axilas  de  sus  hojas  algunas  plantas  bulbosas  determinadas» 
cuyo  escudo  ó  platillo  prolongándose  fuera  de.lalierra  les  forma 
un  tallo  propiamente  tal ,  según  puede  reconocerse  en  la  azuce- 
na bulbífera.  Estos  bulbillos jescamosos  ó  sólidos,  separándose  coa 
facilidad  de  la  planta  quq  los  produce»  caen  en  tierra»  echan 
raices  y  se  desarrollan  como,  lo  hacen  las  cebolletas  nacidas  de - 
bojó  de  la  misma..  No  ^e  puédemenos  de  reconocer  en  esto  cierta 
analogía  entre  las  semillan  y  las  yemas «  por  lo  que»  no  sin  ra- 
zón» se  ha  dado  á  estas  el  nombre  de  embriones  fijos-^  y  se 
^comprueba  por  las  plantas  que  en  lugar  de  las  flores  ó  en  las  v 
axilas  de'  algunos^  de  los  órganos  florales  presentan  bulbillps »  síq  ' 
ser  precisamente  bulbosas  ó  semejantes  á  ellas»  porque  además 
de  algunios  ^jos.y  de  la  pita  vivípara. pueden  citarse  copio  ejem* 
píos  de  tales  plantas  el  polígono  vivíparo  y  algunas  gramíbeas.  ^ 

ARTÍCULO  llh 

^  Pedúnculos, 

Cualquiera  ramo  que  producé  una  ó  mas  flores  acompañadas 
ó  no  de  brácteas,  pero  sin  verdaderas  hojas»  se  llama pedúncti/o» 
'  y  vulgarmente  liablando,  este ,  siendo  simple,  es  el  cabillo  de 
una.  flor,  'ó  de  muchas  flores,,  si  es  compmslo  ó  ramoso ,  en  cu- 
yo caso  se  llama  peduncu/t7/0i,  ptecect/lo  ó  cabillejo  cada  uno  de 
ios  parctaíe^  en  que  se  divide  el  comun<  La  longitud  del  pe^ 
dúnculo  Varía  considerablenieu^,  y  cuando  es  casi  luilose  dice 
que  la  flor  está  senf^Mf  mí  como  pedunculada  ó  fediculada  es 
(tecir  .con  .pedúnculo  ó  peduncuUllo  en  los.  demás  casos  ^  bien  qoa 
T-i.     ^  9 
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eo  algofioe  se  eaHSqüe  de  eatí  sentada  é  taii  ptiunevtada. 
La  distiocíon  de  los  pedúnculos  terminales  ía^a/^  que  suele 
hacerse  DO  es  tan  exacta  como  á  primera  VSkta  padece:  los  la- 
terales son  legítimos  pedúnculos»  comé  taiúfcietí  aqudiea  de  los 
terminales!  que  seau  porciones  de  ramos  y  pero  tu^  con  igual  ra* 
flon  aquellos  que  lo  sean  del  ialloi  atendida  la /deGnicion.que  se 
ha  dado  del  pedánculo.  Hay  florea  <cuyo  <^biHe  de&nudo  de  liojas 
ó  eon  algunas  bréeteos  >  saKéi^  de  una  rpsetá  de  beyes  radica^ 
les,  toma  el  nombré  de  esotfpo  6  béhordo,  if  bé  aquí  también 
reubrdas  bajo  on  mismo  wmbre  cosas  difemrté^s;  por^aeló  són 
el  bohordo  prodoéidtí  lateralmente  por  un  laHo  mdeterinínido 
miiy  corto*  y  subterráneo:  y  el  procedenie  dél  ínedio  <dé  hojas  ra- 
dicales, liiesto  qué  este  es*  eonfibuacion  del  tallo  y<  no  4in  ramo 
ó  pedánotilo  lateral  como  el  otro»  ^in  eméor^o,  ateíididá  ía  sigm* 
ficaeion  Castellaná,  el  bohordo  pro'piataietote  tal  salé  idd  centro  y  es 
ánieo»  por'  lo  que  hh  sido  obnsiderádb  )ydr  loi  botánk^  élj^afioles 
4^mo  una  especie  de  iallO)  Mientras^que  ptiálen  tiombrarse  pé- 
4úncv¡08  radicales  los  nacidos  en  las  afilas  de  las  kfójas  Btí  Hamadas^ 

Atinqtie  el  verdadero  pedúnculé  eu'  calidad  de  raou}  séa 
feralmente  axilar^  bay  plantas  >cuyos  pedátíéulos  do  Sé/ifles 
den  pretiisemertte  de  los  Encuentros  dé1as%íójss.  £l  pe^áoculo 
que  sale  por  encima  de  (a  hoja  correspondiente^  ó  sea  mas  ar- 
•riba  de  la  axila  *  ée  llama  supra  foliéBceo  ó  supra-arnteir  ^  y 
puede  serlo*  por  la  rápida  prolongación  del  taHo  6  ejé  que  le 
tenga ,  ó  poTqee  a)  niismo  cjé  se  adhiera  el  pedúnculo  en  ciefrta 
extensión  ,  ó  por  re^Kar  del  desarrollo  de  uiiá'  ^lemia  supran 
axilar,  como  sucede  éti  el  menispe^ittO  del  ^adái  Si  él  pedén* 
culo  se  adhiere  ^al  peciolo  >de  la  ho^  proÚudidtí  ^  él  núsmo 
iiudb  Yital ,  tofdé'el  ntinubre  de:  petíolat! ;  ^iío  si  la  adherencia 
«e  extiende  hasta  el  liáibo,  Ó  se  vertSca  ^bre  ¿I  desde  kiego  por 
estar  sentada  la  hoja,  el  pedúnculo  se  denomina  foliar  ó  epifilOf 
aunque  la  hoja  esté  transformada  ed  kráctea  según  se  oteerva 
en  el  tilo.  Es  oposilifolio^  f^onlr0x;io,  ú  opuesto  á  la  hoja  en  la 
dulcamara  y  otras  plantas  con  hojas  alternas ,  cosa  sorprendente 
é  primera^  vista,  que  ae  comprende  tan  ^rronte  como  se  i^eco- 
noce  en!  cada  pedúnculo  ^de  esuis  un  eje^Hdrido  tOÉ  lun  rdTiio>  al 
lado  qüe  tiene  vigor  y  se  enderettl^  haOlendo  *fle  éje  é  m  ves, 
basta  que Horece iatoibíen  fox  su  punta  !)r  déja  lugar ^  (Aré  'ra- 
mo que  ha  de  hacer  la  mismo.  Cuando  la^^hajfeis^'eatan  opuestas; 
puede 'd^rollarse  mucho  cada  uno'4e  loa  tmas  nacidos  en  tas 
do6  axiles^  y  en  cambio  el  tallo  <é  ^e^  de  que  proceden  queda 
ftddcido  á  un  pedúnculo  que.  toma  el  noiÉifré  de  ct^oTr  ^segun  de 
eU^  ofre¿en«jempk^  Varias  «arioBleasv  Estando  las  hcj^  «pueétasé 
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fiocedé  oirás  veces  qué  aborta  del  todo  uno  de  los  ramos  por  ex- 
cesivo desarrállo  del  otro,  qoe  enderezándose  echa  á  un  lado  el 
extrenK)  florído  del  tallo  ó  eje  de  que  procede,  y  por  quedar  el 
pedúfictibá  igual  distancia  délas  hojas  se  llama  iníer foliáceo  ó 
interpeckla/ty  tol  cmto  se.  ve  en  el  árbol  de  la  sedo* 

Presentan  los  pedi^M^uJos  algunas  particularidades  dignas  de 
observarse  ,  aunque  no  tai^  importantes  como  las  que  se  acaban 
da  exponer.  Respecto  á  la  dirección  son  susceptibles  de  modifi- 
caciones semejante^  las  de  los  romos,  aunque  con  mas  frecuen- 
cia se  encorvan  los^edúnculos,  de  modo  que  la  flor  sea  cabiz- 
baja;  pero  lo  mas  notable  es  que  cambien  su  primitiva  di- 
rección los  de  una  misma  planta:  encorvados  en  algunas  especies 
durante  la  florescencia ,  se  enderezan  después  de  haber  caido  el 
eáliz,  y  al  revés  en  la  yedra  terrestre  se  inclinan  al  caer  la  co^ 
fbla;  los  det  trebd  subterráneo  se  meten  bajo  la  tierra,  fijándose 
en  etiá  después  de  la  florescencia;  los  de  la  cimbalaria,  que  crece 
en  las  paredes,  buscáo  los  agujeros  ó  grietas  dotíde  puedan  de- 
^(^it^r  ias  semillas;  loáde  la  artánita,  rectos  durante  la  florescen- 
óiia,  ^se  van  enroscando  á  medida  que  maduran  los  frutos,  mien* 
tras  que  los  de  las  flores  femeninas  de  la  valiisneria  enroscados 
y  encogidos  atítes  de  abrirá  bs  flores,  se  alargan  para  que  estas 
sean. fecundadas  fuera  del  agua ,  encogiéndose  de  nuevo  así  que 
Ja» .han  sido.  Por  «i  forn^  eael  pedúnculo  en  general  cilindrico 
6  rollizo  í  pero  puede  ser  esquinado  ^  y  entonces  toma  los  nom* 
hHs  de  irijiono  6  tetrágono ,  según  que  son»  tres  ó  cuatro  sus 
esquinas;  falgunas  veces  el  pedúnculo  está  ap/anado  en  toda  su 
longitud  ó  solamente  en  la, base;  otras  se  presenta  adelgazado 
por  didn^inuir  de  grüeso  desde  la  base  hasta  la  punta ;  se  halla 
al  contrario  engrosado  en  ciertas  plakitaSi,  de  niodo  que  simuld 
tmi fruto,  como  de  ello  ofrece  marcado  t ejemplo  el  tnarañon; 
iT^ojartKÍo  loes  si  estando \engrosada en  la  parte  superior,  se  es^ 
irepha  junta  á  lá  flor.  Ud  mismo  pedúnculo  puede  ser  mas  largo 
desfMies  de  la  iloreiscencia  y  fructificacioin  que  antes,  absoluta  y 
i^elativamen te  á  la  hoja  de :  cuya  axift  mee ;  hájlos  que  toman 
colores  propSos  de  las  flores  que  sostienen,  ^y 'Comunmente  todos 
perecen  desjMies  de  cumplido  d  objeto  de  la  fructificación.  Sin 
embargo,  en  varias  plantas  después  de  Jat  florescencia  subasten 
desecados  algunos  pedúnculos  y  toman  ,  la  forma  de  espinas  por 
abortó  de  las  llores  á  la  manera  t}ue  por  aborto  de  las  yernas  lo 
hacen  los  ramos,  según  sé  ha  manife^ado,  mientras  que  en 
otras  plantas  es  eo'zarcíllos  la  trajisformacion'áe  los r pedúnculos^ 
y  en  él  fustete  continúan  creciendo  después  de  la 'florescencia  coni 
lo  particularidad  de  piiodtícir  multitud  de  ,  pelos  colorados  que 
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fonnan  como  pelucas.  Algunas  ptánlas  tienen  articulados  los 
pedúnculos,  de  modo  qm  se  caen  ios  frntos  con  facilidad;  pero 
hay  plantas  en  que  la  desarticulación  se  verifica  durante  la  flo- 
rescencia, y  esto  que  nada  importa ,  siendo  masculinas  las  flo- 
res, impide  la  fructificación  cuando  son  fenieninas  ó  hermafro- 
ditas,  como  se  ve  en  el  castaño  de  Indias  que  produciendo  mul- 
titud de  flores,  dá  pequeño  número  de  frutos. 

CAPITULO  X.  0 

FILOTÁXIA  Ó  BÓTANOMETRIA. 

Se  ha  demostrado  que  los  nudos  vitales  y  por  consiguiente 
las  hojas ,  como  también  los  órganos  nacidos  de  sus  axilas,  guar^ 
dan  cierto  órden  en  su  posición  relativa,  prescindiendo  de  las 
alteraciones  producidas  por  los  al)ortos.  Es  verdad  que  antes  de 
ahora  se  admitían  hojas  esparcidas  ^  dispersas  y  que  se  tenían 
por  desordenadas  las  amontonadas,  fasciculadas ,  &c.;  pero  ya 
se  ha  indicado  al  definirlas,  que  no  hay  dispersión  ni  desórden 
en  ellas,  porque  en  realidad  alternan.  Bien  examinadas  las  hojas 
por  lo  que  toca  &  su  posición  relativa,  pueden  dividirse  con  exac- 
titud en  alternas^  opuestas  ó  verliciladás:  las  alternas  marcan 
la  dirección  de  una  línea  espiral  que  las  recorre,  dando  vueltas 
al  rededor  del  tallo  ó  ramo;  las  opuestas  forman  espiral  doble, 
porque  una  de  cada  par  alterna  con  las  corxespondientes  de  los 
demás  pares;  las  verdaderamente  verticiladas  constituyen  por 
razón  semejante  tantas  espirales,  como  hojas  tiene  cada  vertidla 
Estudiar  bajo  punto  de  vista  geométrico  la  disposición  dé  las 
hojas  y  de  sua  modificaciones,  es  el  objeto  do  la  nueva  parte  de 
la  Botánica,  que  se  llama  Filotáxia  ó  Botanometrla. 

Mucho  tiempo  hace  que  en  las  hojas  alternas  de  muchas 
plantas  se  ha  observado  la  disposición  qúincunciat  así  llamada, 
porque  cada  cinco  hojas  se  hallan  semejantemente  colocadas,  dé 
modo  que  la  sexta  á  contar  desde  la.  que  se  icme  por  prinaera 
cae  sobre  esta  en  la  espirarque  todas  forman.  Para  -reconocerlo 
basta  mirar  atentamente  un  ramo  de  peral,  cerezo  ó  laurelj  pres:- 
cindiendo  de  los  de  muchos  maa  vegetales»  porque  esta  disposición 
es  muy  común;  pero  otras  hay  cuyo  estudio  data  de  menos  tiempo, 
A  la  primera  dé  cada  dos  hojas  se  sobrepone  una  tercera  en  el  tilo, 
el  olnvó  y  demás  plantas  en  que  son  disticas  ;  una  cuarta  es  la  so- 
brepuesta á  la  primcrct  de  cada  tres  hojas  en  la  juncia  avellanada 
y  otras  monocotiledóneas  en  que  son  (risticasc  disposiciones  am- 
bas que  por  órdeñ  de  sencillez  preceden  á  la  quincuncial.  Siguen 
á  ^sta  la  (Jue^e  repilo  de  ocho  en  ocho  hojas  ,  como  en  el  aqó- 
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mlOy  y  otras  mas  complicadas  que  se  verifican  de  trece  en  trece» 
comx  en  ef  madroño,  de  veinte  y  una  en  veinte  y  una,  como  en 
la  yerba^  (Kistel;  de  treinta  y  cuatro  en  treinta  y  cuatr<»«  como 
en  la  siempreviva  arbórea;  de  cincuenta  y  cinco  en  cincuenta 
y  cinco,  como  en  el  cacto  coronario.  Así  es  que  siempre  déte 
considerarse  dividida  en  trozos  iguales  entre  si  la  espiral  forma- 
da i  por  las  hojas,  cualquiera  que  sea  su  disposición:  cada  uno  de 
estos  trijpos  se  llama  ciclo  ^  el  cual  puede  componerse  de  2,  3, 
5,  8,  13^  21,  34  ó  mas  hojas,  como  se  ha  visto,  y  observando 
ahora  en  las  mismas  plantas  las  vueltas  quedan  las  hojas  de  cada 
'.  ciclo  se  verá  que  á  \ús  números  anieríoees- corresponden  1, 1,  2, 
'Sy  5, 8, 13,  etc.  Para  indicar  á  la  vez  el  númerp  de  vueltas  y  el 
de  hojas I  se  forma  respecto  á  cada  ciclo  un  quebrado,  que  por 
8U  numerador  expresa  las  vueUas  y  por  su  denominador  las  ho- 
jas de  este  modo:  h  h  h  ih  constituyendo  una 
6^ie  jie  eHos  con  términos  cuyas  lalaciones  son  muy  notables, 
puesto  que  en  cada  uno,  tanto- el  numerador  como  el  denomi- 
nador es  la  suma  de  los  dos  precedentes,  siendo  asi  fácil  deter- 
minar el  niimero  de  vueltas  ó  el  de  hojas,  que  á  cualquiera  ciclo 
corresponda,  eon  solo  conocer  una  de  las  dos  cosas;  pero  mas 
expresan  estos  quebrados,  supuesta  la  regularidad  en  la  coloca- 
ción de  las  hojas ,  porque  siendo  equivalente  á  360^  una  vuelta 
dadia  al  rededor  del  eje,  representa  cada  quebrado  los  grados  que 
median  entre  hoja  y  hoja,  ó  sea  su  ángulo  de  divergencia,  tal 
como  sería  si  fue^n  proyectadas  sobre  un  plano  horizontal  todas 
las  hops  del  ciclo.  Sirva  de  ejemplo  lá  disposición  quiucuncial 
designada  por  |,  que  es  igual  á  dos  circunferencias  distribuidas 
entre  cinco  hojas  ó  sean  720^  divididos  por  cinco  que  dan  de 
hoja  á  hoja  144^,  su  ángulo  de,  divergencia;  Es  constante  el 
correspondiente  á  cada  cicloy  estando  compuesto  de  pocas  hojas; 
pero  no  tanto' si  tiene  muchas,  y  en  este  caso  también  se  ob- 
serva con  frecuencia  en  una  misma  planta  el  paso  de  un  ciclo  á 
otro  dé  los  próximos  en  la  série,  asi-como  el  cambio  de  direc- 
ción de  la  espiral  tomándola  de  izquierda  á  derecjia  en  tin  ramo,, 
euando  va  de  derecha  á  izquierda  eii  la  rama  de  que  procede,  y 
otras  veces  en  el  mismo:  llámanse.AotnodrotTHis  las  espirales  queúe- 
van  la  misma  dirección.,  fhelerodomas  las  que  la  Uevan  coutrariai 
Mirando  atentamente  un  ramo  cualquiera ,  cuyas  hojas  ofrez* 
can  una  de  las  disposiciones  medianamente  complicadas ,  se  ob- 
serváis confa^ilidad  que  se  corresponden  con  frecuencia  en  línea 
recta  las  hojas  primeras  de  todos  los  ciclos ,  y  por  consiguiente 
tas  segundas,  terceras,  &a;  pero  si  arüficialmente  se  tuerce  un 
poco  et  ramo,  apaTcceráii  en  línea  curva  las  misn^s  hojas.  Gomo 
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este  desvío  existe  á  veces  naturalmente,  se  bao  admitida  bojas 
curviseriadas  ¿  diferencia  de  las  rectis€riada$9  que  se  (^nm 
comunmente. 

No  se  crea  que  todas  las  posibles  disposiciones  de  las  hojas 
entran  en  la  série  |,  I*  |»  &c.»  aunque  sea  cierto,  que  ¿  ella 
dejan  de  pertenecer  may  pocas;  algunas  hay  que  forman  la  se-^ 
fie  |,  |,  |,  &c.,  cuyos  quebrados  tienen  entre  sí  las  relar 
ciones  demostradas  en  los  de  la  anterior.  ^ 

Hasta  ahora  se  ha  tomado  en  consideración  íútr  sdamesnte 
la  espira]  simple  en  que  están  colocadas  todas  las  hojas  de  un 
ramo  cualquiera;  pero  cuando  se  hallan  bastante  próximas  for- 
man otras  espirales  de  derecha  á  izquierda  llamadas  dextrorsas 
y  de  izquierda  á  derecha  llamadas  sinisírorsas^  que  paralelar 
mente  por  cada  lado  recorran  un  cierto  flámero  de  hojas»  if^ 
entre  ioda^  el  total  de  estas.  En  un  ramo  de  siempreviva  arbó- 
rea se  ven  con  facilidad»  y  mejor  todavía  fijando  la  atención:  tío 
tanto  en  cada  hoja ,  como  en  las  cíiiatrices  que  dejan  las  hojas 
caídas  por  debajo  de  la  roseta  terminal:  las  lechetfeznds»  la.yisr*^ 
ba  pastel»  los  ramos  tiernos  de  algunas  coniferas  sirven  tambiea 
para  estudiar  fácilmente  e%idi&  espirales  secundaria$f  qne  rmú^ 
tan  de  la  aproximación  de  las  vueltas  dadas  por  la  espiral  gene^ 
ratriz  ó  primaria;  pero  sobre  todo  se  presentan  atlueBas  muy 
maníBestas  en  las  pinas  de  las  varias  especies  de  pinos  formados 
de  escamas  leñosas  muy  aproximadas.  Gada^  espiral  secundario 
tiene  sus  hojas  á  cierta  distancia  unas  de  otras,  por  corta  que 
sea»  y  el  ángulo  que  forman  constituye  la  divergencia  semnda^ 
ria,  como  igualmente  nUmero  secundario  «e  liorna  el  dé  tas  es^ 
pirales  paralelas  que  haya  en  un  tallo  ó  ramo  cualquiera.  Estas 
se  reconocen  á  primera  vista;  pero  no  se,  halla  tan  pronto  lá 
generatriz  en  medio  de  la  confusión  que  originan  tantas  hojas 
reunidas»  y  es  menester  para  dar  con  ellas  sin  vacilar»  que  se 
empleo  un  procedimiento  sencillo  cuya  aplicación  es  .fácil  desde 
el  momento  en  que  se  cuenten  Jas  espírales  secundarias  qúie  cor^ 
ren  paralelamente  en  tino  úotro  sentido.  Consiste  en  numerar 
las  hojas  de  cada  espiral  secundaria»  de  modo  que  haya  del  nú- 
mero de  c^ualquiera  hoja  al  de  su  inmediata  una  diferencia  que 
exprese  cuántas  espirales  paralelas  corren  en  la  misma  dkeetvm^ 
Y  después  de  tener  todas  las  hojas  sus  correspondiente!  oámeros 
asi  determinados»  bastará  buscar  los  de  la  série  naturaLI»  9» 
3»  4»  5»  6»  &a»  para  saber  cuáles  son  las  hojas  que  forman ;  la 
espiral  generatriz.  ISírva  de  ejemplo  la  Éuphorbia  Chatocias^ 
especie  de  lechetreeoa  eoyos  tallos  bastante  largos .  abunda»  eei 
hojas»  y  factiniente  se  verán  dos  espirales  poraleias  h^ un 
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lado,  asf  eomo  tre9  hácia  otro:  oum^randa  las  dos  primeras,  ee^ 
gun  la  regla  dada,  corresponderán  imn^  de  ellas  1,  3, 5, 7,  &c., 
y  é  la.  otra,  2, 4,  6,  8,  &c.,  cuyas  dos  lóries  reunidas  forman 
ia  natural  de  los  núnieros  que  indican  tpdas  las  bQías  por  donda 
pasa  la  espiral  generatriz,  resultado  que «e  obtendría  igualmentei 
numerando  las  otras  tres  espirales  secundarias  ¿  quiene^s  corras*' 
ponderian  las  séríes  1, 1,  7,  10,  2,  K,  8,  11,  &c»,  3,  6,  9» 
12,  &c.,  que  también  ,  componen  ía  série  natural  de  los  números^, 
yabra^n  por  cónsigiii^te  todas  las.hojai^  de  la  espiral  genera*^ 
triz;  se  descubrirán  todaTía  ep  la  misma  planta  coa  alguna  mas 
atención  otras  cinco  e^irales  paralelas  que  numeradas  por  igual 
méVxlo  da&  semejantemente  la  séria  natural  de  los  números,  qua 
determina  la  espiral  generatriz. 

Los  agregados  de  brácteas  y  los  de  ovarios  tienen  en  dispo* 
sicion  espiral  sus  partes  componentes,  según  pu^e  inferirse,  y 
la  proximidad  de  ellas  dé  lugar  á  la  formación  de  espirales  se- 
cundarias, que  sirven  para  descubrir  ía  primaria  ó  generatriz, 
como  si  se  tratase  de;  bcjas  jBÍ)|ipl^)i|^epte«  «En  las  pinas  se  hace 
muy  bien  tal  estudio,  y  eligiendo^  por  ejemplo,  una  de  pino  sil- 
vestre,'se  reconocerán  á  prífnera  vista  ocho  .  espirales  secunda- 
,  rías  sipij»tr(í^r^s  y  trece  dextrorsa»',*  cuyas  escamas  habrán  de 
numerarse  conio' Bc  ha  dicho  respecto  á  las  hojas  para  que  se 
haga  patente  ja  di^gi^lQn^lfgi ral  de  todas  en  una  sola  línea. 
También  podrán  fp^afnip^ffíf^n  la  misma  piúa  otras  espirales 
secundarias^  qiie  ^  apro^ttman  mas  á  la  dirección  vertical,  y  cuya 
Doiliera^^ion ,  hecha  con  arreglo  al  total  de  ellas »  que  es  de  vcíUt 
te.  y.una,  dar4  el  mismo  resultado  que  la  numeración. dfe  las  opho 
ó  de  las  trec§  antes  observadas,  siendo  notable  que  esfas'formen 
preclsoioente  el  total  dé  las  otras  veinte  y  .  una  ,  número  qi^^ 
además  es  el  de  las  escamas  de  cada  ciclo  en  la  pipa  de  que  se 
:trata:,  y  por  tantp  ochp^  de  las  vuelta^  ,  que^  tapabien  el  me* 
ñor  da  bs  espirales,parsüel?SvVése,  pue&,.el  mpfjp  de  averiguar 
fácilmente  en  este  caso  el  ángulo  de  divergencia  por  el  solo 
conocimiento  de  las  espirales  secundarías,  y  coi^ao  quiera^  una 
V;^. (averiguado  el  deoon^iinador,  tfastará  buscar  su  lugar  en  la 
íf  i»  l>  if  Í3»  2i>  &lc,  paf;a  hallar  el  wraerador  corres- 
.pondiente;,  que  se  obtendrá,  réstando  del  denoipinador  hallado  el 
que  le  preóede;  así  es  comp  sustrayendo  Í3i  de  21  resulta  su 
nupierador  8 ,  lo  cual  es  una  consecuencia  de, las  relaciones  en- 
tre {estos  quebrados  deaiostradas  mas  arrib^^ 

;^iuapdo  l^s  hqjas  opuestas  ó  las  verticjlaáas  lo  ^on  por  efecto 
á^i^  leiübr^mada.piiQci^iipiddd  de  ios  nudos  vitales,  dé  naodo  qué 
r^te  9pQslc>(Hi  fi^lsa  6  ,vei:Ucilos^^^^     pada  o£i:ece  la  disposí- 
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cion  espiral  de  tales  hojas  áue  no  esté  ya  irrdicadó,  porqiie  en 
rigor  son  alternas  como  las^^ras.  Pero  existiendo  oposición  ver- 
dadera ó  verticilos  verdaderos,  sean  producto  de  nu^os  periféri- 
cos ó  de  nudos  colocados  circularmente  ,  no  habrá  una  sola  espi- 
tB\  para  todas  las  hojas  del  tallo  ó  ramo,  y  «í  otras  tantaf  como 
hojas  en  cada  nudo  periférico  '6  en  cáda  círculo  de  nudos,,  no 
enteramente  comparables,  sin  embargo;  á  las  espirales  paralelé^ 
que  forman  las  hojas  simplemente  alternan,  ^rqúe  cada  hoja  dé 
las  opuestas  ó  verticiladas  corresponde  á  una  completa  esptrál 
semejante  á  la  generatriz  que  recorre  los  tallos  ó  ramos  provis- 
tos de  hojas  alternas.  Por  esto  cuando  sé  quitan  ordénádamente 
las  necesarias  para  que  de  las  dos  opuestas  ó  de  las  muchas  ver- 
ticiladas subsista  una  sola  al  extremó  de  cada  entrenudo,  qüeda 
el  tallo  ó  ramo  como  si  tuviese  hojas  alternas. 

CAPITULO  XI. 

INÍLORKSCBNCIA.  ^ 

Difieren  las  diversas  especies  de  plantas  en  el  modo  como 
susüores  éstan  dispuestas,  lo  cual  constituye  la  inflorescmeia^ 
y  por  tal  se  entiende  también  el  conjunto  dé  los  ejes  simples  ó 
ramificados  que  solamente  presentan  brácteas  y  floreé.  Al  tra- 
tar de  los  pedúnculos  y  'pedunculillos  se  les  ha  considerado  aís^ 
ladamente  como  ramos  modificados,  fijando  además  los  casos  en 
que  por  pedúnculos  se  toman  las  porciones  terminales  de*  tallos 
sobre  que  nacen  Sores.  Ahora  es  oportuno  examinar  á  la  vez 
todos  los  ejes  floridbs  eii  las  plantas  y  reconocer  las  diversas 
disposiciones  de  ellos  que  se  distinguen,  ó  sea  las  diferentes  es- 
pecies de  inflorescencia. 

La  flor  úñita  y  terminal ,  como  lo  es  la  del  tuRpan,  forma 
tina  inflorescencia  qíie  no  puede  ser  mas  sericilla ,  consistiendo  en 
un  simple  tallo  terminado  por  una  flor. 

Los  ramos  unifloros  con  flor  terminal ,  naciendo  de  las  axi- 
las de  otras  tantas  hojas  del  tallo,  son  ejes  de  segunda  genet^a- 
cion  y  difieren  por  tanto  del  dé  primera,  que  produce  una  flor 
en  su  extremidad:  la  clavdína  monspeliaca  es  ejemplo  de  esta 
manera  de  estar  dispuestas  las  flores. 

La  inflorescencia  axilar  consiste  en  que  los  ramos  termífia- 
doé  por  una  flor  son  muy  cortos  y  están  reducidos  á  verdaderos 
pedúnculos,  de  modo  que  las  flores  merecen  ll&mérse  ¿Mam, 
por  salir  de  los  encuentros  de  las  hojas  como  eñ.  la  yerba  dow^ 
celia*  Así  es  que  las  flore»  están  alternas,'  opuestas  4  vértidla*^ 
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das,  como  tas  hojas  de  cuyas  axilas  nacen,  sientpre  que  no  se 
míiScán  abortos  que  dad  jpor  resultado  flores' alternas  con  hojas 
opoestas  ó'verticiladas.  Güandcí  todas  las  hojas  de  cada  verticilo 
tienen  flores  en  sois  axilas ,  se  fbrman  verdaderos  verticilos  de 
flores  como  ios  de  ta  cónvalaria  verlicilada;  pero  no  han  de  te- 
nerse por  tales  los  que  se  indican  eñ  muctia^*  labiadas  cuyas  ho- 
jas son  opuestas,  porque  aun  siendo  nunierosas  las  flores  nacidas 
de  cada  una  de  las  dos  axilas,  nuncá  dejarán  de  constituir  dos 
conjuntos  opuestos  por  mas  que  ambos  se  toquen  y  parezcan 
rodear  el  eje,  formando  un  vertíello  falso.  Esta  porción  de  flores 
que  una  sola  axila  puede  cobijar  resulta  del  desarroHo  de  mu- 
chas yemas  en  algunas  plantas,  pero  en  otras  es  una  yema  la 
qué  produce  un  ramb  moy  corto  cargado  de  flores  con  aparien- 
cia de  agregadas  t  porque  «así  se  llaman  ías  reahnente  nacid^is 
de  cada  axila,  siendo  muchas ,  como  gemmadas  ó  hermanadas 
si  son  dos. 

Et  racimo  difiere  de  la  inflorescencia  sixHar  en  que  las  hojas 
están  aproximadas  y  convertidas  en  brácteas,  como  de  ello  ofrece 
ejemplo  la  res^a  y  el  grosellero  rojo,  as(  es  que  conste  en  un 
conjunto  de  flores  sostenidas  por  pedúnculos  casi  iguales,  ¿ada 
imo  nacido  en  la  axila  de  una  bráctea  á  lo  largo  de  un  eje  co- 
intin  desnudo  á  veces  en  su  base.  El  racimo  que  inferiormente 
conserva  las  hojas  sin  alteración  se  Hame  folioso^  así  como  hrac- 
teada  cuando  todas  se  hallan  convertidas  en  brácteas,  y  si  estas 
tte^ad  á  desaparecer,  se  le  califica  de  ebratleado  ó  desnudo;  la 
poca  aproximación  de  los  nudos  inferiores  hade  que  no  formen  á 
veces  las  flores  un  todo  continuo,  j  entonces  él  racimo  se  dice 
interrumpido;  cuando  las  brácteas  superiores  no  tienen  flores 
en  sus  axilas,  se  desarrollan  niucho  y  forman  un  penacho  6  co- 
rona ^  qué  terminando  el  racfmó,  lo  presenta  coronado  como  en 
las  ft^om^;  finalmente,  puede  ser  el  racimo 7argo,  corio.pau- 
a/torOf  muUifloro,  apretado^  reetOy  ondeado^  cabizbajo,  4;olganit  y 
ládeádo,  que  lo  es  cuando  todas  sus  flores  miran  á  una  misma 
parte.  El  corimbo  simple  no  es  mas  que  un  racimo  cuyos  "pe- 
dáiiculos  inferiorés  crecen  lo  tmstante  para  que  todas  las  flores  for- 
men una  superficie  plana  ó  algo  convexa  cpmo  en  el  peral,  y 
también  las  cruciferas  cuando  empiezan  á  florecer  presentan  sus 
racimos  así  dispuestos,  pero  pronto  se  alargan  y  dejan  de  ser 
racimos  acorimbados. 

La  espiga  es  un  conjunto  de  flores  sentadas;  que  con  brác- 
teas ó  desprovistas  de  ellas,  nacen  á  lo  largo  de  un  eje  común, 
á  veces  desnudo  en  su  base  como  en  el  llantén  y  en  la  verbena, 
de  formo  qüe  ei  racimo  se  cdnvierte  en  espiga,  acortándose  los 
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pedúnculos  hasta  el  punto  de  ca^i  anularsei Xa^piga  puede  ser 
cilíndriaa ,  aovada^  cdntc^,. además  de  fhja$xompacía  6  densas 
y  se  llama  áwpísjarrada  cuando  las  flores  caen  unas  «obre  otre» 
por  razón»  de  su  proxirnidad  s^un  se  ve  en  el  noisino  Uanteii.  Entre 
las  espigas  deben  contarse  algunas  laflorescepeias ,  que  han  reci- 
bido nombres  particulares  por*  circunstancias  .cuya  valor  no  es 
ficienté  para  constituir  especien  esencialmente  djstuites  :  0I  tmc»- 
(0  ó  trama ,  el  espin^m que  suele  ser  ramoso  y  se  Hawa  téma-^ 
ra  en  las  palmas ,  como  también  ^  esiroHlo ,    pina  antes  ^  =la 
truct¡fi<3picion,  son  meras  espigaS^  modificadas.  El  aw?en/q  está  Uf-t 
ticulado,  por  sv  bflise  yicpnípuesto  de  flores  «nisexucíles  é  iocooi- 
pietas  Qon  brácteas .  intermedias ,  como  en  los  álamos  y:  sáue^B^ 
siendo  ma^oM/íno  ó /emenmo  segjun  las  flores-. que  lo  farman,  y 
precoz,  lardiof^  mtirkeo  ó  ca$i  wlánte^  eopíbrme  é  la  época 
en  que  aparece  relativamente  á  la?  h<(Jias.  El  «^od(c«  üéne  su  ^ 
carnoso  con  flores  unisexuales  anidadas  sobre  él  y  se  halla  rodea^ 
do  de  um  ó  ma^  empatas:  ^  yaro  común  presenta  ejemiplo  de 
esta  intlpreicewia , .  teniend<^  m  espádice  cu parte  infwior  ert* 
cubierta     flores,  mascuüqas  y  femeninas  ,  mientras,  (j^ié  ta  ^-f 
per^or  desnudq ^  prolonga  e»  fprma  de  maza;  las  palman  tienen 
tambien.flMS  florea  formando  espádices  cpn^upmenteramosos  que 
toman  el  flombre:>de:iámara9;  el  mai?  éntrelas  gramíwas  pro- 
duce maaorois  lleaaS  ide  .fruto  que  deben  su  orí^eí  á  :fjpres  fe* 
meninas  dispuestas  qn /espádice  y  roíteadas  de  «miltitud  deea-»: 
patas.  La  píí^*  considerada,  en  su  prifícipio-es  ^verdaderamente 
un  amento  de  flores,  femeninas,  cuyas  hojas  <?arpetares.  jugada» 
y  endurecidas  forman  las  escamas  teñosas  quQ;  se  ohsfírvan  desr 
pues  de  la  fruct.iBca^íop^  :  /     j  li. 

.  tas  espigas  de  105  gramoie^  »  (fe  c(p«rac«a3  debieran 
distinguirse  con  un  nombre  pajrticular:,  aiwq^  en  apaiíiencia  se 
asemejan  á  Respigas  proipiaínente  tales  que. tienen  u^e^^^  con 
florea  üae¡da?i  4e  *l  inmedmtar?íeote,  T.p^^^  lo  ,roisn!o,  'do8  «ra- 
dosde  vegetación  , tmientras  que  pueden  ser  mas  los  de  aqueltas 
llamados  por  e^a  razón  esj^gf^  comp^^^-  Examínense  las  del 
trigo „  centeno  :ó  cebada»,  y  se  Terá  qiíe  su.eie;  .cpmwn  é -rom 
produce  lateralmente  unos  gru pitos  de  flores ; llamados,  espigw^ 
ilas^  que  consistiendo  en  un  ejecillo  cqp  flores  alternativamente 
colocadas  sobro  él  ,  son  por  .sí  :Soías  unas  espigajs  verdaderas  ,^de 
modo  que  el  todo  de  la  inflorescencia  viene  *  teuper  t^es  grados 
de  vegetación,  Quando: las  espiguillas  son  t)w(^i)Iora^vHállas  wm- 
floras  en  algunas  gramríneas:,  y  efttpucqs  sus  espiga^,  tiwcn  apf 
grados  de  vegetación  Cfomo  Jas  eomuaet-  Vm  debe  adverUrse 
que  laa  flores  dé  la  espiguiJUitenftiiWit  de  teira^pa  n»,  pertepecen 
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á  la  misma  generacioa  qu^  las  de  las  espiguillas  lateralqs,  porque 
esjtas  lo  son  d^  tercara  segqa  se, ha  vís(o,.y  aquellas  de  segunda 
como  napidas.del  i^je  primitivo  ¿continuado^  tratándose  de  espi- 
guillas multifloras ,  ó  bien  de  primera  la  terminal  y  de  segunda 
las  lai^iJes,  síecido  unifi^ras.  La^  di^v^ersas  modificaciones  que, 
respecto  á  sv  forma  y  o^rap  circunstancias ,  ofrecen  las  espigui-^ 
lias*  se  expresáis  por  medio  de  técrmnos  fáciles  de  comprender, 
7  lo  mi^mo  sucedíe  eci  cua^tp  á  la  ir^spa;  pero  hay  gramíneas  en 
las  que  cada  espiguilla  está  rodeada  de  un  involucro  especial 
originado  es  los  panizos  por  pedúnculos  de  otras  espiguillas  no 
desacTi^ladas»;  y  en  jos  ;Cinosuro&;poir  F,amiUps  cubiertos  de.ór- 
ganois  ape(M)ic(ilar€»  alterados::  tal  involucro  no  es  comparable 
por  cons^uieote  al  oopstitui^o  por  brácteas  e^  otrás^  plantas, 
como  lo  es  h  §lum(i     las  niismas  gramíneas. 

ca(ej8rue¡ía  ^tá  Qompi^esta  de  Qores  apañas  pedunculadas 
6  sentadas  ^obre  rgq  eje  deprimido  y  ensaachado,  de  modo  qua 
forman  un  coinjuiitp  e^<^rÍGQ  ó  hejraMsférico:.  globubria  común, 
laa  viudas  y  el  trébol  son  ej^plps*  4^;  esta  inflorescencia  que 
piiede  donsidenorse  d^rivada^  de  la  espiga^  .3ui)onieodo  que  el  «ja 
dé  esta  Be  ac^Ue^GonsíderaUme  racimo. si  las  flores 

no  eshiviesen  , verdaderamente  sentadas.  .Estos  tránsitos^  de  una 
á  otra  de  tales  iofloro^cencias  se  ob^rvan  en  e\  raeimo  espici^ 
forme  Y  en  \9^  ewiga¡glo^Qsas  como  ignálnjente  en  h  cabezuela 
que  puede  ser  aovada,  aovado- oblonga  y  espicif^rm^;  también 
la  cabezuela  se  llama  desfmdiaA  6rac(eada. según  que  en  su  base 
falten  ó  existan  bráetcap,  dfi  ^}^y^  di^PPsicion  ofrecen  ejemplos 
laa  cardenchas  y  las  lípres  llaniadas  ck>mpue^tas,  conno  las  de  los 
cardos»  ateacíiof^s,  manzanillas^  &c.t  que  son  unjif^'e^^nd^r^^^s^ 
cabezuelas  eoa  a{>arieocia;  de  flóre^  iónicas.  Alguno! iM^ico$  «na 
quieren  coiifur^ir  la^  inflorescencia  que;  comunmente  se  dice  tlor 
CiCMmpuesta»  con  la  cabez^elá,  fundándose  en  razones  de  poco 
peso,  y  ban  invenladc^  para  distinguir  aquella  varios  K^om^resv 
taiea  como  an<odfo,  calatíde,  calaíio,  Mfalanlio  .  SnQ'.^  qqe  no 
es  jxieoester  empl^r>  Sirve  de  flLsitnlo  á  las  florecillijis,  que  qonsr 
tituyen. la  flor. con» puesta, qn  eje  mas  ó  menos  deprimido  lla- 
mado racep/áciiÍQ  cimvk^  íoraniio  r  clinanlio  ó  arUodinio^  cú^ 
;as  modifiqaciones  frecen  ^r  astwliadas,:  cilmdvjl^o  y  delgado 
en.  algunas  computa  tas  ^  es  ep  .otras  .o6/o»go,  ovifprmty  cónico^ 
betm^éricot  y  por  coosígmeq^e  tanto  mas  ancho  quanto  ■  mas^ 
corto;  pasa  todavía  gradpaímQnte  de  co^vfxp  á  planff  ó  //anoj^ 
y  deprjmiéndoae-mas  ien  plantas  de  ja  misma JEansilia  ^  .V^  ser 
cáneavo;  feva:m^im\  fMW  Su  forms^t  :y  prescindi^fi^o  dé  las 
pqíta8i i  pe)M  1 1^  .cerdas  jciue  |^a  por  ^\i^f^f\.  de  las  bráctea^r 
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según  se  lia  dicho  al  tratar  de  estas,  puede  presentaissé  el  re- 
ceptáculo punteado^  tuberculosa^  hoyoso  y  atveólár  después  de 
caerse  las  flores  conforme  á  síi  modo  de  unión  con  el  re- 
ceptáculo. 

El  hipanlodio  6  cenanlio  es  una  inflorescencia  algo  diferente 
de  la  cabezuela,  que  en  rigor  no  liené  porque  recibir  estos 
nombres  particulares.  Es  propia  de  varios  géneros  de  las  urti- 
cáceas y  de  las  monimieas,  naciendo  muchas  florec¡lla«,  en  al- 
gunos sobre  un  receptáculo  mas  ó  menos  plano,  en  otros  dentro 
de  un  receptáculo  cóncavo  parecido  á  una  copa,  y  en  las  diver- 
sas especies  de  MUhridatea  é  higuera  de  la  superficie  interior 
de  un  receptáculo,  que  por  la  aproximación  de  sus  bordes  toma 
el  aspectt  de  una  pera  ahuecada.  Asf  es  que  el  higo  lejos  de  ser 
fruto,  como  se  cree  comunmente,  presenta  un  curioso  ejemplo 
de  Ta  inflorescencia  de  que  se  trata  modificada  ^  el  notable 
desarrollo  de  su  receptáculo  cerrado,  mientras  que  se  halla 
abierto  en  la  MUhridatea  ^  y  mas  aun  á  manera'  de  copa  en  ta 
Dorstenia,  cómo  para  mostrar  transiciones  que  hagan  recono- 
cer la  verdadera  naturaleza  de  aquel  pretendido  fruto.  También 
puede  inferirse  que  las  escamitas  colocadas  al  rededor  del  ojillos 
que  tiene  superiormente  el  higo,  son  brácteas  rdlexionandd- un 
poco  sobre  los  efectos  que  debe  producir  la  depresión  del  eje  de 
la  inflorescencia  llevada  hasta  el  punto  de  quedar  &i  extremidad, 
superior  en  la  parte  mas  baja. 

La  umbela  6  parasol  simple  está  formada  por  una  porción 
de  pedúnculos,  que  salen  de  un  mismo  punto  y  sostienen  flores 
cuyo  conjunto  presenta  ordinariamente  una  superficie  convexa, 
como  en  niuchos^  ajos,,  en  los  pelargonios,  en  el  cardo  cor- 
redor ,&c.  Así  como  la  cabezuela  se  puede  tener  por  üna  espi- 
ga, cuyo  eje  está  muy  deprimido,  también  la  umbela  simple 
tiene  á  ser  un  racimó  con  el  eje  igualmente  deprimido  en  fornaa 
de  un  pequeño  receptáculo  del  que  Irradian  los  pedánculos. 
Cuando  en  su  base  no  há y  bráctea  alguna,  se  diee  que  la  um- 
bela está  desnuda  t  y  espalada  ó  involuerada  teniendo  alguna 
empata  ó  involucro;  llámase  además  pauciftúra^  fnultiflora,  ^jtif 
déhsá  ó  apresada,  según  las  circunstancias,  y  aunque  por  lo 
común  es  convexa,  no  es  infrecuente  que  sea  planas  si  los  pe- 
dúnculos llegan  exTictamente  á  la  misma  altura.  Como  algunod 
ajos  producen  bulbillosen  lugar  defieres,  todavía  d^be  distin- 
guirse la  umbela  en  tapsúlifera  y  bulbifera. 

Hay  otras  inflorescencias  corr  mas  de  dos  grados  de  vegeta- 
ción, de  modo  que  las  flores  no  se  hallan  inmediatamente  soste- 
nidas por  los  ejes  secundarios  nacidos  del  eje  común,  sino  por 
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los  terciarios  ú  otros  de  ulterior  generación,  según  que  se  ra- 
mifican mucho  ó  poco.  No  es  esto,  negar  que  algunas  de  las  an> 
teriores  inflorescencias,  tajes  como  ia espiga  y  el  racimo,  pasen 
en  casos  excepcionales  mas  allá  del  segundo  grado  de  vegeta^ 
cion,  pudiendo  por  ejemplo^  tener  ramificados  sus  pedúnculos 
inferiores,  ó  quizá  todos,  y  así  e$  como  se  origina  el  llamado 
racimo  compueAlo  y  también  la  espiga  compuesta  de  que  se  ha 
hablado. 

La  umbela  compuesta  presenta  tres  grados  de  vegetación, 
porque  sus  pedúnculos  d  radios  nacidos  de  un  mismo  punto 
producen  en  los  extremos  muchos  pedunculillos,  que  forniando 
umbelillcs  sostienen  flores  colocadas  poco  más  ó  menos  á  la 
misma  altura,  como  en  la  zanahoria,  ^1  hinojo  y  otras  muchas 
plantas.  Hay  casos  en  que  la  umbela  se  llama  sentada  por  no 
tener  cabo,  al  retésde  la  pedunculada^  y  relativamente  al  nú- 
mero de  radios,  que  la  componen,  se  califica  de  compacta^  den- 
sa  6  rara;  también  puede  ser  desnuda  ó  invducrada^  según 
que  abortan  ó  se  conservan  .  en  forma  de  brácteas  las  hojas  si- 
tuadas en  la  base  de  los  ramos,  que  se  hacen  radios.  Cada  um- 
belilla  tiene-su  involucrillo  en  algunas  plantas,  y  por  esto  se 
dice  que  es  mt?o(ti€e/a(la  cuando  nó  está  desnuda ,  siendo  notable 
que  en  una  umbela  desnuda  puedan  las  umbeliílos  hallarse  ínvo- 
luceladas,  como  lo  están  en  toda  umbela  con  involucro  univer- 
sal. Es  de  advertir  que  la  umbela  compuesta  es-una  inflorescen- 
cb  .propia  de  grande  immero  de  umbeladas  y  araliáceas,  pero 
no  de  otras  plantas,  mientras  que  la  umbela  simple  se  halla  en 
muchas  de  distintas  familias^ 

\  Jí\,corimbo  compuesto  puede  tener  mas  de  tres  grados  de 
V4ígelaeion,  puesto  que  es  una  inflorescencia  cuyo  eje  se  divide 
y  subdivide  muchas  veces  á  diferentes  alturas,  llegando  casi  á 
la  misma  todas  tas  flores,  de  modo  que  forman  una.  superficie 
plana  ó  convexa  como  en  el  espino  majuelo.  Son  varias  las  fami- 
lias en  que.haf  plantas  con  cprimbo  por  inflorescencia ,  y  aurv- 
que  se  han  llamado  mas  particularniente  corJmbiferas  las  d^  un 
grupo  de  las  compuestas,  cuyas  flores  están  por  lo  general  así 
dispuestas  i  siendo  en  realidad  estas  flores  unas  cabezuelas,  se 
deduce  que  existen  aquí  dqs,  inflorescencias  á  la  vez.  Por  >o 
demás  el  corimbo  puede  ser  rqanoso^  ramosísimo ^  flojo,  denso, 
apretado,  &é; 

h'ó  panoja  tiene  muchos,  ramos  subdivididps,  que  saliendo  á 
diversas  alturas  sé  elevan  difefeotemente  sin, llegar  al  nivel  dpl 
eje  primitivo  como  en  las  yucas  de  nuestros  jardijies,  la  acede- 
ra, la  avena  ^  &c.;  perp  los  ramos  de  la  panoja  §n  um&  plantas 
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piresenlaa  racimos,  en  otits  e^igos^^iittibos»  umbelas  ^  cimas 
ó  glomerulos,  y  de  éUo  r etoitá  is^  i^rande'Tdríedaii  qtm  ofrece 
tal  inflorescenciff.  £9  sinipie  ^  poco  ramosa  la  panoja  á  veces» 
f*afnosísima  otrasi,  cabfísbajá  como  en  varias  gramíneas,  reco- 
gida 6  apretada  y  y  tanto  (Jué  se  h&ga  espicifúrme  ,  ó  al  contra- 
rio abierta^  dimHtadú^de$parr(máia\  &c.,  como  puede  verse 
igualmente  en  diversas  gramíneas.  ^  lirsó  ó  foto  es  una  pauoja 
de  forma  aovada,  cual  se  observa  en  la  lila,  el  aligustre,  ta  vid 
y  otras  plantas.  '  •      » .  . 

La  cima  ó  ciopa  es,  según  Unnéo.  una  infiorescencia,  cuyos 
primeros  ramos,  saliendo  de  un  mismo  punto,  se  subdividen 
trregolérmente  como  en  el  saúco  y  la  siempreviva  meníor.  Tú- 
vose por  disposición  floral  propia  de  las  savíibucineas  y  de  las 
crasulóceas;  pero  ahora  se  concede  á  ^tliucbas  caríofileas,  vale- 
rianeaS,  &c.,  siempre  que  hayá  dicolóriai^rT^^n  ^"^íc^n^'si  ^ 
sin  ella  á  otras'  plantas  en  término^  qiie  baMendo  hecho  colee*- 
tiVoiel  hombre  de  cima,  se  ceímprenden  bajo  íél  todas  las  inflo- 
rescencias cuyo  eje  primitiva  abofrta  ó"  termina  por  una  flor.  Pw 
esto  se  admite  la  cima-ro:citño  6  racimo  áe^nido  de  que  ofrecé 
^mplo  elrafxinchígo  y  de  que  Sé  llama  variedad  la  i)erdadera 
cima  dieotómica,  <^tre  hay  en  las  caríofiléas,  distinta  de  la.írico* 
ídihfcd,  que  supone  hojas  ternas;  se' tienen  además  por  cimas 
ia  pánójú  definida,  tal  como  lá  del 'aligustre,  y  el  cérimbo  defi- 
nfrfof  del  espino  majuelo,  del  =sa«co  6  déí  petate  w  distingue  de 
lá  limbeía  común  la  nmbeia  definida  ú  úfim  umbetiforme .  que 
présenla  la  ceKdonia  y  otras  plántafs;  seeonsiderá  comb  c^a- 
espiga  ó  espiga- definida  la  ¡nfloreseíencía  de  la  siempreviva  me- 
nor y  demás  plantas,  qué  lá  tienen  isemejánte;  se  añade  la  címa- 
escorpTOideá;  propia  dé  la  consueMá,  el  heliotropío  y  otras  bor- 
ragíneásj  la  cima  cóhtraidá  en  forma  de  fascículo  ó  remiUelt 
(iomoien  lá  iiiinutisa,  lacrtíz  de  Maíltia,  &c.,'ó  en  fortoa  de  glo- 
méruto  como  eñ  el  boj,  dénde  ítís  flores  pareoenf  realn(^ente  aglo^ 
i«efada»  por  efecto  ^  fe  grande  cóntraccfeh  de  Us  crm^  á  que 
;^ferténecen;  Bnálmertte,  hay  etmai  nniflútaé,  coiiio  en  el  pen- 
samiento, y  biflotas  además,  'corno  en  la xofifegüela. 

Sfn  embargo,  bien  mirado  no  se  tiene  bastante  raion  para 
reunir  bajo  un  mismo  nombre  inflorescencias,  cuyos  qes  se  di- 
vidéfn  dífemniemente ,  y  que  s^n  distintas  en  ia  fenma.  La  etoa 
dicoíómica  de  un  cerastio,  la  de  la  flor  del  cucliVo  ó  de  otra 
planta  con  hojas  opuestds>  sea  ó  no  eariofltea;  d^nde,.  termi- 
nando en  flor  el  efe  primitivo,  toman  mayor desarn>ollo  los  ra- 
nfios  que  debajo  de  ella  nacen  eh  lais  axilas  de  dos  bops  eneoti- 
traéfli  para  terofiitícirse  del  mismo  modd     dcsamllat  nuevos 
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ramos  €01)  ígUtítéisposíbíon  ;  no  'es  fnflorescéuciá  qiie  déte  hér^ 
manarse  tón  lo  úvMk^rdúim  6  racimo  definüí^  de\  rapónchigo» 
que  teniendo  las  hojas  alternas,  es incapiaz  de  verdadera  dicoto- 
naia,  siendo  la  suya  en  cada  bifurcación  simple  resultado  del 
grande  desarroHo  de  un  eje  naddo  de  otro  anterior  ¿^1.  La  cima 
€n€Oíémícici  íes  posible  eto  plantas  con  hojas  lernas  y  presenta 
lérmínaáo  en  flor  el  eje  prítnitíMO',  del  que  salen  tres  nuevo» 
«jes  di^paestos^  á  Ío  mismo,  y  de  est^  otros,  &c.,  de  modo  que 
no  áejá  ^e  dfrecer  semejaimi  icon  Ití  dicotémíca.  La  panoja  y  et 
eofimbo  definidos  péedén  tener  Piluchos  grados  de  regetacion; 
pero  isus  ejes  se  dívMen  y  subdívideti  ¡rregotarmeníte,  cortslilu- 
yendo  conjíifitxis  de  foi'maé*  particulares:  ia  panoja  definida  del 
aligustre  es  c^ica  f  y  en  él  <;drimbo  llegan  á  casi  igual  altura  la» 
flores,' formando  una  ^perfiície  plana  ^  algo  convexa.  Si  la  ín- 
flonescencia  'del  saúco  y  otVos  corlmboós  definidos ,  que  ^e  ^le  ase- 
mejan, tienen  mía  fHoroion  de  i^mós  que  parecen  salfr  de  un 
mismo  punto,  es  porque  su  eje  atítés  dé  terminarse  lós'produce 
de  dos  en  dos  apuestos  y  aproximados,  simulando  los  radíos  de 
una  umbela ,  que  en  uoiou  del  eje  primitivo  sé  continúan  para 
dividirse  como  este  lo  hace  de  nuevo,  quedando  mas  ó  ntienos 
aproximados  iós^  rdmes  nuevámente  producidos.  La  umbdá  defi-^ 
nida  6  timaimbdifoméy  de  qye  ofrece  ejémplo  la  celidonia, 
tiene  su  eje  terminadb  tíor  una  llor  y  aproximados  á  él  los  ra- 
mos alternos  no  subdivididosv  ,que=  t)rocfuttí  infértormente.  La 
cuna  espiga  6  espiga  definida  f  de ;  que  ofreden  ejemplos  garfas 
crasuláceas^,  consiste  en  una  série  de  ejes  que  alternando  visi- 
blemenle  á  derecha  é  izquierda  se  suceden  unostíbre  otro  ,  ter- 
minándose todos  ^n  una  flor,  que  parede  sentada ,  como 'se  ve 
en  la  siettípreviva  menor ,  y  comparando  esta  iofioresceneia  (;on 
la  de  las  sambueirieas,  sé  inferirá  que^^uri  en  el  sentido  lineano, 
bajo  ^l. nombre'  de  óima  se  han  comj;)réndNJo  dósas  dHerentes. 
Laicíma  esccfrpioideU^  qnt^Wúmñ  imbkn  f&t^imo  estí^tpiúideo^ 
86  compoiieí  como  la  cima  espiga  de  ^Untí  «érle  de  ejes  sobre- 
puestos y  tei^minados  én  flor  ;  pero  8i»*^lternar  á  dei*écha  é  íz- 
qubrda.visiblemente,  por^ae  todos  caen  hácia  lin  lMo,  enrocán- 
dose el  conjunto  ála  ii^niQ^  déla  colade^  esctít^W'Sobre  el  lado 
opuesto  desprovisto  de  ftorés',  «fegun  puede  verse; en  el  beHotro- 
pió  y  demaá  borragíneas^,  coiiao  tambieki  eu  alguiia^  plantas  de 
otras  familias.  Distingüese  de  la  <tima'  propítíménté  es^arptoidea^ 
la  A^ícotdeit  CQmj^uesta  ígualmenfte  de  ejes  soíbrepuíestos;  pero 
concias  flotífs  ^eíi  espiral ;'c<ín^'^  tifiK5ieseh  de  un  solo  eje,  del 
tnodo  queise've  en  al^a  ÁUlroemriai  prcsetttando^pór  eisto 
«as  seme^MM^á^coo  un  raoiit^  es^iMei 
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que  forman  las  ))0]as  en  todos  los  qjes  de  la  {rfanla,  podrá  esta 
tener  cima  helicoidi^a  ^  y  siendo  heterodromas  podrá  tenerla  es- 
corpioidea.  También  con  hojas  opuestas  se  fornian  unas  espigas 
definidas,  que  encorvándose  se  disponen  en  cima,  escórpiáidea^ 
según  sucede  en  varias  carioGleas,  cuya  inflorescencia  sería  la 
cima  dicolónaica  á  no  verificarse  en  cada  nudo  el  aborto  de  uno 
de  los  ejes  laterales  con  vnifojrmidad,  constituyendo^ una  modifi- 
cación notable  de  la  misma ,  como  lo  son  .bajo  otro  aspecto 
menos  importante  el  fascículo  ó  ramilleU  y  el  glomerulo.  üó-^ 
tese  que  los  cimas  escorpioideas^i  cuando  las  hojas  soa  opuestas, 
exigen  abortos  nunca  necesarios  siendo  alternas  las  hojas,  y  esta 
diferencia  constituye  para  algunos  laibase  de  la  distinción  entre 
su  cima^  que  es  la  dieotomica  con  las  modificaciones^  indicad^is, 
y  el  cicinno^  que  pudíendo  ser  espiciforme  ^  racemiforme  y  co- 
rimbiforme^  helicoideo  y  eseorpioideo  ^  comprende  la  cima- 
espiga  de  las  crasuláceas  adeniás  de  la  cima  escorpioidea  y  de 
la  helicádea  de  las  plantáis  con  hojas  alternas. 

Todas  las  inflorescenQias^  que  se  han  distinguido,  no  son  tan 
diversas  unas  de  otras,  que  se  liaga  imposible  agruparlas  bajo 
algún  punto  de  vista.  Considerando  los  grados  de  vegetación  que 
presentan,  como  Turpin  enseñó  á  hacerlo^  se  establecen  dife- 
rencias muy  fundamentales,  según  se  ha  visto;  pero  no  suGcien* 
tes  por  sí  solas  para  servir  de  base  á  una  buena  clasificación  de 
las  inflorescencias,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  su  división  en 
homogéneas  y  heterogéneas,  que  Link  propuso,  queriendo  sepa- 
rar aquellas  cuyas  flores  pertenecen  á  un  mismo  grado  de  vege- 
tación de  las  que  las  tienen  de  diferentes  grados.  La  clasificación 
de  Roeper  és  aceptable  seguramente  con  preíerencia,  aunque 
la  naturaleza  deje  de  sujetarse  alg4inas  veces  á  las  reglas  gene- 
rafes  que  él  reconoció  en  Ja  constitución  de  las  inflorescencias, 
dividiéndolas  en.  definidas  ^  determinadas  ó  terminales  r  y  .^^^ 
indt finidas  y  indeterminadas  ^  laterales  ó  axilares  ^  según  que 
,  el  eje  primitivo  tennina  ó  no  en  flor.  Pertenecen  á  la  primiera 
clase  la  inflorescencia  que. consiste  en  una  sola  flor  terminali 
llamada  cima  uniflora,  y  todas  las  especies  de.c¡ma,:;así  comió  á 
la  segunda  las  dem^s  inflorescencias.  Es  de  advertir  que  en' las 
definidas  empieza,  la  evolución  por  eKceírtro,  siendo  la  flor  ter- 
minal del  eje  primitivo  la  que  se  abre  ant^s  de  las  demás  ,  y 
contrario  en  las  indefinidas  sqn  íás  llores  inferiores  ó  ínas  tója- 
nas  del  centro  las  primeras  que  se  abren:  lü  florescencia  en 
nquellas  es  denominada  centrifuga  y  en  estas  cenlripúta*  Pero 
como  una  misma  inflore^ceucia,  piLWde  ser  indefinida  por  el  ^ 
primario  f  (definida,  por  Ips  sec^mdariQSf  añadió  >Decond(jle  otsa 
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clase  de  iaflbreseeifcias  cob  mon  calíScacbiS  de  mi<sta$ ,  puesto 
que  participaii  de  las  x^ircunstaoctás  propias  de  las  iúflorescencias 
comprendidas  e»  las  dos  clases  establecidas  por  Roeper,  seguo 
puede  observarse  en  muchos  corimbos  y  panojas.  También  entre 
ios  racimos  y  espigas,  que  son  generalmente  inflorescencias  iñ^ 
definidas ,  hay  ejemplos  de  ejes  primitivos  terminados  en  flor, 
como  ya  se  ha  dicho  hablaado  de  las  cimas,  de  modo  que  aun 
en  medio  de  tanta  sencillez  falta  la  completa  uniformidad  que 
supone  I»  clasificación  de  Roeper,  y  k)  mismo  puede  decirse  res* 
pecto  á  la  división  de  la  florescencia  en  centrifuga,  y  centrípeta 
en  armonía  con  la  de  la  inflorescenoia  en  definida  é  indefinidav 

CAPITULO  XII. 

FLORES  T  sus  BOTOIÜES  EN  GENERAL. 

Habiendo  visto  las  hojas  convertidas  en  brácteas  á  veces  muy 
aproximadas  por  efecto  de  la  debilidad,  que  el  tallo  ó  sus  ramos 
experimentan  hácia  los  extremos,  no  es  dificil  comprender  que 
esta  misma  debilidad  llevada  adelante  modifique  las  últimas  hojas 
hasta,  el  punto  de  que  constituyan  flores.  Por  esto  en  realidad 
toda  flor  resulta  de  la  transformación  de  una  yema  terminal,  y 
tiene  como  ella  uo  ^  con  apéndices,  que  mas  ó  menos  altera- 
dos, componed  verticilos  ó  círculos  sobrepuestos  y  distintos, 
aunque  deban  considerarse  como  porciones  de  ki  espiral  suma- 
mente encogida,  que  las  hojitas  de  la  yemoí  formarían  al  rededor 
de  su  ejecillo.  Las  flores  ponen  término  á  la  vegetación  del  tallo 
ó  ramo  de  cuyos  extremos  nacen;  pero  en  cambio  es  su  destino 
producir  semillas  que  propaguen  las  plantas ,  compensándose  así 
lo  q.ue  píer^  estas  por  la  transformación  de  algunos  de  sus 
órganos  nutrítii^os  en  reproductores.  Al  afirmar  Liri neo  que  es 
uno  mismo  el  orígieu  ó  principio  de  ias  flores  y  de  las  hqjaé, 
fundó  implícitamente  la  teoría  hoy  generalizada  y  admitida,  tal 
como  se  indica  aquí ,  é  pesar  de  haberlo  hecho  cuando  se  dió  una 
sucinta  idea  de  la  organización  vegetal. 

La  flor  consiste  en  uno  6  muchos  órganos  sexuales  desnudos 
ó  provistos  de  alguna  envoltura ,  prescindiendo  de  los  casos  eh 
que  se  compone  de  una  ó  mas  envolturas  sin  órganos  sexuales. 
Así  pues  lá^tor  no  es  siempre  eompíe^a,  porque  para  serlo  ri- 
gorosamente debe  constar.de  seis  verticilos,  cada  uno  de  ellos  » 
formado  de  piezds  Hbres  ó  soldadas  y  colocados  unos  dentro  de 
otros  en  el  órden  siguTente:  cáliz ^  corola j  estambres^  diáco 
primero  9  disco  segundo  y  pistilos.  Tiénese  también  por  cowg)feto 
T.  L  10 
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h  flor  que  coma  las  liias,  solamente  eonsta  de  ctíki  oóreb ,  es- 
tambres y  fristílos  por  ser  los'prin^ipaies  verticilos;,  pero  es  iw- 
tompi^ia  (oda  la*  que  carece  de  alguno  ó  algunos  de  éHos,  y  si 
{alb  tanto  la  corola  como  el  cáliz  se  \\éxm  aclamid$a  & é^nxida; 
porque  en  efecto  están  descubrertos*  ios  órganos  8es:uale8  segení 
puede  observarse  en  el  fresna:  la  flor  desnuda  se  llama  también^ 
mptritmiea^  dando  el  nombre  de  perimtia  ó  perigonia  á  ]a>  en- 
voltura floral  simple  6  doble»  y  de  aqui  el  decirse  diperiaklea 
la  flor  provista  de  c*fe  y  coróte^  y  mofkpperiantea  ó  moñodami^ 
dea  18' que  presenta  un  solo  verticilo  pi^otector  que  suele  llamar- 
se cáKz,  ya  sea  foliáceo  como  en  el  ce&igid,  ó  ya  petakudeo  como 
en  la  yerba  carmín ,  y  algunas  veces  irregular  como  en  la  aris- 
toloquia.  El  periantio  á  perigonio  doble  que  se  ve  en  muchas 
plantas  monocotiledóneas  tiene  sus  verticilos  compuestos  de  par- 
tes semejantes  en  color  y  forma,  . f  por  esto  se  califlca  algunas 
veces  de  calicoideo  6  foliáceo,  como  en  los  juncos,  y  de  petáloi- 
dea  otras,  como  en  la  azucéna;  el  periantio  petaloidéo  de  algu- 
nas orquídeas  ofrece  adeittás  n^iGcaeíones  muy  curiosas*  Co^ 
munmente  posee  estambres  y  pistilos  cada  flor^  y  e&  kefrmafrodüa 
ó  perfecta,  siempre  qtíe  así  scieede;  pero  puede  umseamat  6 
imperfecta,  ya  tenga  estambres  solos  si  es  wmB^tdénaf  ya  tehga  pis^ 
tilos  solos  si  es /em^nino',  y  oamciendo  entrámente  de  unos  y 
€laro  es  que  debe  calificarse  de  n^u^ra:  la  qw  no*  lo  es^  segan  .qué 
tiene  los  estambres  en  número  de  uno,  dos,  ti^es,ú.  éniiocho8,/8e  dót 
inominá  monandrOf  diandraf  trimdra^...poUandmi  así  coma mor 
mgina,  digina^  frigina,^.  poliginay  según  el.núdiero  de  pistU 
los^  cuando  tiene  tantos  estambres  oomo  pétalos ise  llama  tsos- 
l^mone,  siendo  mas  ó  menos  los  estambres  se  4lam»  anfo^xleiTiO'^ 
m,  distinguiéndose  en  dtpJosMmone  y  po«5(em<mi0v  se^n! que 
tos  estambres  son  en  númeroidcft)l6  ó'mQS€pieddUe»«y  ademas 
en  meiostemone  ú  el  número^  dé  los  e6tanit>res  nó  Iguale  al  de 
lo9  pétalos;  también  se  llama  tsogf^a  teniendo  tántos  carpillos 
como  sépalos,  úméogimi  habiendo  ihehos  carpillos,  poí^ttut 
siendo  mas  tos  carpillos.  Dfdese  todavía  .que  la.  flor  íes  monoimi 
dioica  ó  poligama^  aténdiéndo  á  la  distribución  de  los  ónganos 
sexuales,  aunque  lo  exacto  séa  apKcar  estas  denominaciones  á 
las  plantas  para  dístingair  entre  sí '  las  qae  Uénen  en  cada  pié^ 
florea  masculinas  y  femeninas  como  el  mair^  las  que  en  unos  pi^ 
tienen  las  miiscnUnas  y  en  otros  las  femeninas  conao  et  cálamo 
y'la  palmera ,  las  que  en  fio  tienen  flores  masoulinasyfsmeninas 
hermafroditas  en  uno  ó  mas  piés  como  la  piarietarjay  el  fresno, 
almez,  &c.  Las  plantas  monoicas ,  dioicas  y  poligamaa  en  gene- 
ral i»e  llaman  dtc/tVt^s. ,    '  A. 
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f^atññ^receplámílOj  torus  6  tUánú)  de  la  flor,  el  eje- de 
donde  naceo  los  verticilo^  que  la  componea,  como  se  ve  en  las 
ffiagooitas,  chirimoyas,  cleomes.,  alcapairras  y  otras  plantas; 
pero  comunniente  se  baila  ;teB  de^nrido  que  se  presenta  á 
lüoera  de  m  asiento  ó  noeseta.  Sobre  eHa  parecen  los  irerticilos 
«onfiindMids  ep  sa  origen,  naienlras  que  se  hallan  algo  distantea 
uDos  de  otros  coando  el  receptáculo  consetTa  la.  forma  de  eje, 
«ea  delgado  ó  grueso,  cónico  ó  esferoidal,  y  también  siendo 
<:áDcavo,  como  en  la  rosa,  que  si  sé  hace  próUfen^  ,  dénoue^ra 
claramente  lia  existenoia  de  tal  eje.  El  t erticUo  de  los  pistilos  ú 
Órganos  femeninos;,  llatíaado  gineeeo,  es  d  que  oon  «layor  fre^ 
cueilcia  se  halla  á  notable  distancia  de  los  demas^  cuyo  conjunto, 
exceptuacdio  el  <cóliz,  constituye  el  androeeo  dividido  en  interior 
y  exterior,  formado  este  por  la  corola  7  los-  estaniibres,  aquel 
por  el  disco  simple  ó  doble. 

Distíngilense  las  floües  de  las  intentas  modocotitedéiieas  y  di- 
cotiledóneas por  el  número  de  piezas  que  tieneif  los  vert'tícllos:  el 
número  rtres^  ó  sus  múltiplos^  es  propio,  de  las  monocotüedóheas^ 
y  lo  son  de  las  dicotiledónea»  ei  ¿)8,,  el  cioco^y  ios  nnjHifdos  áe 
ambos,  aunque  algunas  veces  también  se  haHa  el  fres  multipli- 
cado ó  Por  sopunto  que  hay  excepciones  motivadas  prínd^ 
pálmente  por  aborto  *de  alguaa  ó  alguéas  á»  las  piezas  constituí 
yente^  de  ios  verticilos;  pero  ésto  no  destruye  la  importancia  de 
tauouriosasfldiferencias  entre  las  fldre|de  las  plañías  eíi  armonía 
con  la»  ^lue  ofrecen  «us  cotiledones»  V 

Las  flores  por  sU'  tattiafio,  sus  edores  y  tilores  ofrecen  una 
inmensa  variedad  Há^lds  éumaáiente  pe(¿ieia^,  y  tan  grandes 
son  algunas  que  causan  sorpresa  M  verlas  por  primera  vez,  sio 
que  pertenezcan  precisamente  á  plantas  de  dimensiones  propor- 
cionadas, y  en  cuanto  al  número  se  observa  que  está  en  razón 
inversa  del  tamaño.  Muchas  flores  tienen  colores  mas  ó  menos 
verduscos  i|  otros,  que  no  llaman  la  atención;  pero  en  cambio 
hay  multitud  de  ell^  cuyas  corolas  reflejan  16s  mas  caprichosos 
y  brillantes,  y  en  algunas  también  los  demás  verticilos  partici- 
pan de  la  hermosura  que  suele  ostentar  la  corola  exclusivamente, 
hermosura  que  es  precursérá' de  laf  muerta  de  las  fiores,  como 
lo  es  en  otoño  para  las  hojas  la  viveza  de  colorido  que  suelen 
tomar.  Por  lo  qi^  toca^ó  Ipsiprpresi  tampoco  han.  sido  las  florea 
igdalmeiite  fawrecidafl^;  .l«k  mayor  parte  sol»  inodoras,  algunas 
desagradan  al  oU^to,  y  otras  nuicbas  lo  halagan  000  suayes  íth* 
presiones,  ó  lo  excitan  fiiertemeote. 

Pero  antes  de  mostrarse  1>  Sor  con  todos  los  atractivos  que 
te  son  ¡propios,  tiene  sus  divef^s  partes  encogidas  y  cubiertas 
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unas  por  ol^s  formábdo  lo  que  se  Hama  hoton,  y  es  verdadéra- 
m^nte  la  flor  entera  antes  de  su  desarrolla  Aunque  el  botoo  es 
originado  par  una  yema  terminal,  cuyas  hojitas  transformadas 
se  disponen  en  verticilos  sobrepuestos ,  hay  notable  diferencia 
entre  uno  y  otra ,  porque  la  yema  puede  contener  mu(^has  flores 
y  el  botón  siempre  es  principio  de  una, sola,  sin  que  la  rodeen 
ójgaíios  extraños  á  su  composición.  Por  su  forma  recibe  el  bo- 
tón calificaciones  diferentes,  y  así,  por  ejemplo,  se  dice  que  es 
f^oboso  el  de  la  malva,  aovado  el  de  la  rosa,  cilindrico- oblongo 
el  de  la  clavelina,  mazudo  el  de  la  KÍa,  &c.;  pero  debe  adver- 
tirse que  esta  diversidad  es  oías  veces  debida  á  la  disposición  re- 
lativa de  las  partes  de  la  flor  antes  de  su  desarrollo,  que  á  la  for- 
ma del  cáliz  ó  de  la  corola,  y  como  quiera  la  del  botón  se  modi- 
fica á  medida  que  se  aproxima  la  época  de  abrirse.  Mucho  antes 
puede  suceder  que  se  vean  loé  pétalos  fuera  del  cáliz  como  en  el 
azahar,  los  órganos  femeninos  como  en  el  llantén,  ó  los  masculi* 
nos:  como  en  un  tnetrosidero  cualquiera. 
«    Así  coma  las  hojas  antes  de  su  desarrollo  están  en  la  yema 
dispuestas  de  varios  modos ,  así  también  en  el  botón  se  bailan 
las  partes  de  la  flor  colocadas  de  diversa  manera ,  según  la  fami- 
lia,  cuando  no' según  el  género  á  que  la  planta  pertenece  *  y  en 
esto,  consiste  la  eslimeion  á  preflórueion,  cuyo  estudio  Hay  que 
hacer  principalmente xon  relación  al  cájiz  y  á  la  corola.  Las  ho- 
jas que.  constituyen  cada  verticilo  floral  ó  se  hallan  exactamente 
á  la  misma  altura,  ó  dififln  un  poco  en  c^ianto  á  dia,  porque 
el  verticilo  conserve  sus  hojas  en  espiral  muy  encogida  cierta^ 
mente ,  auníque.todavía  perceptible.  En  el  primer  caso  puede  ha- 
ber dos  especies  de  prefloracion :  la  valvada  cuándo  se  tocan  la» 


Prefloracion       ,  Prefloracion        Prefloracion  Prefloracion 
val  rada.  ind  aplicada.        reduplicada.  torcida. 


piezas  del  verticilo  por  los  bordes'eu  toda  la  longitud  >  ^diendrf 
ser  propiamente  vaivada,  llamada  colaléral^  como  la  del  cálfif 
del  lile  y  malva  silvestre,  la  de  la  corola  del  árbol  de  la  sda  y 
también  la  de  las  azucenas  y  otras  liliáceas  ,  Mamada;  «lí«rwa(i- 
va  por  no  haberse  notado  la  existencia  de  dos  verticilos;  é  ser 
indupiicadai  siempre  que  fes  piezas  contiguas  se  junten  poruña 
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porción  de  su  cara  externa,  coma  sucede  en  algunas  clemátides, 
á  reduplicada^,  siempre  que  lo  bagan  poruña  porción  de  su  cu- 
ra interna,  como  se  ve  en  la  cordado  muchas  umbeladas  y  en 
d  cáliz  de  la  malva  real;  la  rorctcte  difiere  de  la  valvada  en  que 
las  pimías  det  verticilo,  sobreponiéridose  circutarmente,  se  cu- 
bren unas  á  otras  en  bastante  extensión,  como  lo  demuestra  la 
corola  de  la  adelfa  y  la  del  lino  ó  de  la  malva,  &c.  En  el  otro  de 
los  casos  arribia  indicados  puede  haber  también  dos  especies  de 


Prefloracion        Prefloracion     Prefloracion  Prefloracion 
empizarrada.    ■    quincuncial»        rexilar.  coclear* 

prefloracion :  la  empizarrada  cuando  las  piezas  del  Verticilo  se 
cubren  parcial  y  sucesivamente  desde  la  primera  ó  exterior  has- 
ta la  última  ó  interior,  formando  una  espiral  como  sucede  en  el 
cáliz  de  la  camelia  y  en  la  corola  de  cualquiera  verónica;  pero 
si  las  piezas  del  verticilo  son  tan  largas  y  anchas  que  se  cubran 
casi  del  todo ;  se  dice  con  mas  propiedad  que  la  prefloracion  es 
convoluíiva,  como  puede  verse  en  la  corola  de  la  misma  ca- 
mdia  y  en  la  de  algún  alelí;  la  quincuncial  se  verifica  entre 
cinco  piezas  colocadas  de  tal  modo  que  dos  se  halleh  al  exteríoÉ-, 
•  dos  al  interior  y  la  otra  cubierta  en  parte  por  una  de  las  exte- 
riores ,  se  sobrepone  á  una  de  las  interiores ,  según  se  observa 
en  el  cáliz  de  la  rosa  y  en  el  de  la  jara ,  siendo  de  notar  que  en 
esta  prefloracion  forman  las  piezas  del  verticilo  dos  vueltas  de  es- 
piral, como  corresponde  á  un  ciclo  de  cinco  hojas.  La  preflora- 
cion quincuncial  es  susceptible  de  algunas  perturbaciones,  par- 
ticularmente en  la  corola:  el  estandarte  ó  vexílo  de  las  amaripo- 
sadas,  qué  debiera  ser  una  de  las  piezas  interiores,  se  hace  co- 
munmente exterior  y  cubre  á  las  dos  exteriores,  formando  la 
prefloracion  llamada  ^veo^ííar,  de  que  ofrece  ejemplo  él  guisante, 
y  una  excepción  la  corola  del  árbol  del  amor,  en  que  está  restü- 
Wecida  la  disposición  quincuncial;  una  de  las  piezas  exteriores  se 
hace  por  el  contrario  interior  en  algunas  corolas  labiadas,  y  ten 
varias  personadas  como  la  del  dragoncillo,  y  esta  prefloracion, 
que  también  se  observa  en  el  cáliz,  recibe  el  nonjbré  áe  coclear. 

'  La  prefloracion  propiamente  dicha  consiste  en  ta  posición 
rdativa  de  las  piezas  de  cada  Vertíéilo,  que  como  se  habrá  notadb. 
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puede  ser  diferente  en  cada,  uoo  de  los  que  pertenecen  á  ia  nrá- 
ma  flor;  pero  las  piezas  aistadamente- también  pueden  tener  una 
disposición  propia ,  que  Co»ipiique  la  preOoracion  del  verticib 
correspondiente.  Así  se  ha  tisto  ya  respecto  á  ¡a  valvada  ó  valvar 
Hifnada  induplicativa  6  redu{>{icaittpa»' según  la  peculiar  manera 
de  disponerse  los  bordes  de  cada  una  de  las  piezas  con^ituyenr 
tes  del  verticilo  r  las  de  la  corola  criscen  tanto  en  algunas  plan- 
tas i  que  se  arrugan  irregularmente,  y  la  prefloracion,  sea  la 
que  fuere»  se  califica  de  eorrugativa^  cual  se  ve  en  la  amapola 
y  en  la  catalpa,  ó  se  denomina  plicaíiva  si  se  doblan  longitudi- 
nalmente por  dentro  como  en  las  campdkulaSt  ó'por  fuera  como* 
en  algunos  solanos;  las  del  cáliz  pueden  estar  arrolladas  sobre  sí 
mismas  t  formando  una  prefloraoion  envuelta  como  sucede  en  la 
valeriana  encarnada ;  los  estambres  en  algunas  plantase  se  hallan 
encogidos,  encorvados  ó  doblados  de  fuer^  á  dentro  como  en  el  Han- 
ten,  cuya  prefloraeion  se  llama  impUcátim  por  esta  drcunstan- 
cia;  los  estilos»  en  fin,  suelen  estar  rectos  y  aplicados  unos  á  otros. 

£1  botón  organizado  como  se  acaba  de  ver  y  cubierto  por 
las  piezas  del  cálíz,^  no  siempre  se  abre  por  la  separación  de  es- 
tas, puesto  que  hay  plantas  donde  es  tal  su  soldadura,  que  sob 
rompiéndose  el  botón  pueden  salir  al  exterior  los  órganos  dentro 
de  él  contenidos;  así  acontece  en  la  catalpa  y  en  otras  plantas,^ 
con  la  particularidad  de  formarse  en  algunas  un  opéroulo  6  ta- 
padera á  consecuencia  de  la  ruptura  transversal  del  cáliz.  Tam- 
bién las  piezas  de  la  corola  están  fuertemente  adheridas  entre  sf 
por  su»  extremidades  superiores  en  algunas  plantas «  como  la 
vid,  de  modo  que  no  llegan  á  separarse. 

CA.PÍTÜLO  XllL 

El  primer  verticilo  de  la  flor  ó  su  envoltura  maa  exterior  ^ 
el  cáliz  compuesto  de  hojuelas  lijbres  ó  soldadas  entre  sf ,  que 
no  producen  yemas  en  sus  axilar  ,^  como  las  brácteas,  ni  tienen 
consistencia  tan  delicada  como  la  corolir,  ni  tampoco  por  lo  co- 
mún color  distinto  del  verde.  Pero  hay  plantas  donde  el  cáliz 
se  puede  confundir  con  los  órganos  próximos  á  la  flor  por  falta 
de  caractéres  bien  decididos:  háse  visto  que  en  lugar  de  uno 
forman  dos  verticilos  las  hojuelas  del  cáliz  cuando  tienen  la  dis- 
posición quincuDcial,  y  estando  empizarrados  en  número  ma- 
yor ó  m^ior  se  hallan  igualmente  á  diferentes  alturas,  no  dis- 
tinguiéndose apenas  de  las  brácteas  que  se  hallan  inmediatas* 
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coiQO  suoede  enid'Qgrac^  Tül  conftfriM  éé  pMiUe » «tempiÉ 
qüe  las  bráoteas  sean  estériles,  partioularmeote  si  se  sueldan  uuí* 
mando  un  iavohicr^  uDÍfl(»ro,  cpue  esté  en  ctíntaoto  eoo  Ja  éníoa 
envoltura  floral  )de  algunas  {^tas  mboociaáaldeas  como  el  don*^ 
diego: de  noche  ^  ly  por  .otia  parte  quizá  las  hojuelas  del  cáiit 
pueden  hacecse  §ér titos  come  si  fuesen  brácteas:  véoae  en  la  Q« 
caridv  por  ejemplo,  ínmediatamenLe  debajo  de  la  corola  tres  ho-' 
juelas  qi»  parecen  formar  un  cáliz,  tre»  semejantes  Uéne  la-he^ 
^ica  i  alguna  distancia  de  laceróla,  otras  tres  la  anémone  do 
los  jardines  á  distancia  mayor  y  siempre  estériles,  como  bo^ 
juelas  calicinales;  pero  en  la  anémone  con  flores  de  ñjrciso 
race  :Uoa>de  estas  en  coda  axih  de  hojuelas,  que  no  pareciendo 
diferentes  de  4a8  estériles  cokicadas  ígAataaente  en  plantas  per* 
teoeeientes  á  la  misma  familia ,  .se  pueden  tomar  por  hojuelas 
calicinales  fértiles,  á  ño  ser  que  se  caliGquen  de  brácteas  las 
hojuelas  senóejantes  qüe  tiesen  ¡la  fioaria,  la  hepática  y  la  ané* 
iHone  de  los  jardines. 

^  En  otras  ptontjas  presenta  6l  cóüt  el  color  y  la  consistencia 
que  se  Observan  comunmente  en  la  corola,  pero* no  puede  diG« 
cuitar  esto  ta  distinción  de  ambos  verticilos ,  sino  cuando  alguno 
de  ellos  esté  poco  ó  nada  desarrollado.  No. obstante,  se  recono- 
cen generakneote  en  las  hojas  del  cálit  modificaciones  medias 
entre  las  que  son  propias  de  las  brácteas  y  las  que  presenta  la 
corola,  según  corresponde  al  grado  de  melamorfósis  sufrido  por 
las  hojas  de  la  planta  paf a  originar  el  cáliz :  asi  es  que  conservan 
t^asi  "Siempre  d  colbr  verde,  tienen  tráqueas,  y  otros  vasos,  é 
«Igualmente  estomas,  no  les  faltan  pelds  y  glándulas  siempre  que 
4o8lhaya  en  las  hojas  ,  y  «uelen  presentar  la  ner vacien  de  esta^. 
En  algunas  plantas  habitual  y  en  otras  accidentalmente- las  hoj^is 
.ilel  cáliz  son  confio  cualesquiera  otras  de  las  que  pueblan  los  ra* 
tnos :  no  es  infrecuente  que  suceda  en  alguna  rosa  de  nuestros 
jardines,  y  sin^esto  pued^  observarse  en  sus  hofuelas  calicinales 
las  señales  que  revelan  deber  su  origen  á  ÍK)jas  compuestas,  co- 
mo lo  son  las  det  rosal ,  confirmándose  de  todos  modos  la  natu^ 
raleza  foliácea  del  cáliz. 

Las  b(^áas  que  componen  el  cMiz,  llamadas  ii^paío^,  varían 
ai  número,  ya  estén  ltbi;es  ó  soldadas,  y  sus  soldaduras  pue- 
den ser  mas  é  meno»  extensas.  Dicese  polifilo  6  polisépalo^  el 
cáliz  cuyas  hojuelas  se  hallan  Ubres ,  y  se  distingue  en  difilo, 
trifilo ,  &C.,  ó  éi$épú:lo^  trisépalo ,  &c.,  según  el  número  de  ellas; 
pero  cuando  las  ¿ojuelas  forman  un  todo,  el  cáliz  se  tiene^^ 
monofilo  6  monosepalo,  aunque  mas  bien  es  gamosépalo.  En 
este  caso  la  «Aferente  extensión  de  las  soldaduras  hace  que  el  cá- 
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He  parezca  hifarlido^  tripartido^  &c.,  porque  Ta  unión  no  ym 
mas  arriba  de  la  base;  b^Mo,  tr^do  y  en  general  hendido^  co- 
giendo hasta  la  mitad  de  las  hojuelas;  bidentado ^  tridenía- 
do,  &LC.,  quedando  libres  «us  puntas,  solamente;  entero  Hegando 
á  unirse  del  todo,  y  puede  parecer  truncado.  El  haber  tenido  al 
cáliz  compuesto  de  hojuelas  soldadas  por  un  sdo  órgano  masé 
menos  dividido,  ha  dado  origen  á  estos  términos »  que  sí  no  ex- 
presan lo  verdadero,  pintan  muy  bien  lo  que  resulta  aparente, 
y  bajo  el  misnio  punto  de  vista  no  hay  inconveniente  en  Uamar 
tiras  ó  lacinias  9  divisiones  ^  lobos  y  dientes  las  partes  libres  de 
los  cálices  monoSlos,  según  que  lo  están  en  mayor  ó  meoor  ex- 
tensión. Consiguiente  á  la  soldadtffa  es  que  el  cáliz  forme  un  tu- 
bo de  longitud  determinada  por  aquella:  lo  que  resta  libre  reci- 
be el  nombre  de  limbo ,  y  donde  este  comienza ,  ó  sea  en  la  en- 
trada del  tubo,  se  halla  la  garganta  del  cáliz. 

Por  el  tamaño  y  la  figura  pueden  las  hojuelas  ser  diferentes 
en  un  mismo  cáliz  sin  guardar  simetría  en  su  colocación,  6  siendo 
iguales,  estar  soldadas á  diversas  alturas:  cualquiera  de  estas  co- 
sas hace  irregular  el  cáliz,  como  puede  verse  en  varios  trebolei, 
el  guisante,  alguna  escrofularia  y  el  serpol.  Pero  para  que  el  cá* 
liz  sea  regular  no  es  preciso  la  total  igualdad  de  sus  partes  com-  * 
ponentes,  siempre  que  la  haya  entre  las  que  alternan  con  otras 
iguales  entre  sí ,  y  por  esto  tan  regular  es  el  cáliz  desigual  or-* 
denado  del  marrubío  con  sus  cinco  dientes  grandes  y  cinco  pe- 
queños alternados,  como  el  de  un  jazmin  ú  otra  planta  cualquie- 
ra, en  que  sean  todos  iguales.  La  irregularidiaui  que  meramente 
consiste  en  no  soldarse  á  la  misma  altura  todas  las  hojuela  del 
cáliz  es  á  veces  de  poca  importancia,  y  casos  hay  en  que  la  des- 
igualdad «depende  de  una  sola  soldadura  menos  extensa  que  las 
demás,  de  modo  que  el  cáliz  parece  hendido  por  un  lado.  Otra 
irregularidad  mas  común  é  interesante,  originada  también  por 
la  desigualdad  en  la  soldadura ,  es  la  'que  constituye  el  cáliz  bi* 
labiado  de  que  ofrecen  ejemplos  la  salvia,  el  romero  é  igualmente 
las  habichuelas  y  otras  plantas  donde,  siendo  cinco  las  hojuelas 
calicinales,  se  unen  dos  hácia  un  lado  y  tres  hácia  otro  masé 
menos  completamente,  formándose  así  dos  íaUo^  distinguidos ea 
superior  é  inferior.  Es  bracleiforme  el  cáliz  á  veces»  como  se 
ve*en  la  mejorana,  por  no  veriOcarse  la  unión  entre  dos  de  las 
hojuelas  al  mismo  tiempo  que  la  tienen  íntima  con  las  demás  en 
términos  que  podrid  pasar  por  simple  bráctea  lo  que  en  otras 
plaritas  del  mismo  género  es  un  cáliz  meno»  disfrazado. 

La  nervacÍQn  de  las  hojuelas  cairctnales  se  distingue  bástante 
por  lo  común,  y  el  nervio  medio  sobre  todo  suele  estar  muy 
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marcado:  {üueden  ademas  presentarse  otrdl  enlre^da  par  de. 
hojuelas  que  se  unen,  y  por  esto  el  cáliz  compuesto  de  cinco 
hojuelas  merece  llamarse  unas  veces  quinquenervia  y  otras  de* 
cemnemo.  Guando  se  forman  ángulos  en  la  dirección  dé  los  ner- 
vios longitudinales  de  las  hojoelas  calicinales,  el  eáliz  se  hace 
angular  6  prismático^  como  sucede  al  del  estramonio,  y  si  en 
cualquier  caso  los  nervios^  se  prolongan  fuera  de  los  bordes  de 
las  hojuelas,  se  dice  que  estas  son  apiculadas^  arrejanadas^  es- 
pinosas  9  según  la  longitud  y  la  agudeza  de  sus  puntas.  Las  ter^ 
mínales  son  debidas  á  escasez  de  parenquima;  pero  puede  faltar 
del  todo,  y  entonces  queda  el  cáliz  reducido  al  conjunto  de  ner- 
vios medios  que  á  las  hojuelas  corresponden,  como  se  ve  en  al^ 
gunas  acantáceas.  Alterándose  también  considerablemente  las 
hojuelas  calicinales  en  las  florecillas  de  las  compuestas  por  efecto 
.  de  la  presión  que  experimentan ,  toma  la  parte  libre  del  cáliz  en 
cada  una  varios  aspectos;  pero  stempre  se  denomina  vilano^  sea 
pajoso^  plumoso 9  peloso ^  aristado  ó  memhranoso^  según  que 
consiste  en  un  conjunto  de  pajitas  mas  é  menos  diferentes  de 
las  hquelas,  plumillas  que  son  nervios  dfVididos,  pelos  queson^ 
nervios  simples,  aristas  diversas  de  los  pelos  por  su  rigidez,  ó 
membranitas  soldadas  formando  una  circular.  Entre  las  flores 
compuestas  mas  comunes  hay  ejemplos  de  todo  esto  y  algunas 
lo  presentan  de  la  falta  total  de  vilanos,  mientras  que  los  tienen 
plantas,  que  sin  ser  de  las  compuestas  se  aproximan  á  ellas. 

Las  hojuelas  calicinales,  consideradas  independientemente  del 
todo  que  constituyen ,.  son  susceptibles  de  figuras  tan  variadas 
xomo  las  que  se  observan  en  las  hojas  coáiunes ;  pero  estando 
soldadas  pierden  comunmente  la  integridad ,  de  modo  que  sus 
partes  libres,  ó  sea  las  divisiones  del  cáliz,  suelen  ser  semir lan- 
ceoladas; semi  aovadas,  &c.  También  las  desigualdades  margi- 
nales, que  las  mismas  hojuelas  pueden  tener»  son  análogas  á  las 
de  cuaiesqtaera  hojas,  y  al  unirse  las  del  cáliz  mas  d  meqos  di- 
vididas, hacen  que  este  presente  en  algunaa  plantas  mas  puntás 
que  hojuelas  componentes. 

Considerado  el  cáliz  en  su  totalidad  ofrece  formas  diversas  y 
bastante  notables,  particularmente  cuando  es  monofilo:  los  tér- 
minos empleados  |»ra  desig^rlas  se  cóm($renden  con  facilidad, 
y  asi  basta  decir  que  el  cáliz  puecte  ser  cupuli formé  6  en  forma 
de  cubeta,  globoso ^  norzado  6  en  forma  de  orzuela ,  apeoiiMdo 
ó  como  una  peonza:  campanudo ,  embudado,  mazudo  á  olavi' 
forme,  cilindrico,  tubuloso  6  acanutado;  también  puede  ser 
ventrúdo^veygoso'ó  hinchado,  y  al  contraria  comprimido.  Sus 
dfmen»ones  respecto  á  las  del  resto^  de  la  fk)r,  ó  comparativa- 
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meiitj^  al  tamafk»  qtfe  eueíe  presentar  el  vmtáq  cáTiz^  se  expre- 
€an  po^  medio  de  palabras  tooiadra  del  idioma  vulgar;  y  ra 
cuanto  á  la  dirección  de  las  bojaelas  puede  el  ciliz  %ef  connitm- 
si  aquellas  indinándose  unas  sobre' otras  se  juntan;  cerrad 
cvatido  sus  bordes  están  inmediatos;  a6ier/o. euandb  se  desviaa; 
abiertisimo  desriándosé  mucho;  remello  estando  ^adas  hácia 
abajo  de  modo  que  prelsenlan  exteriormente  su  cara  superior. 

Lo  consistencia  del  cáfe,  según  ya  se  Iki  indicado,  noet 
^eúíipré  foliácea  4  htrbáceHi  ni  por  consiguiente  su  color  d 
verde  én  todos  los  caeos:  puede  ser  el  c^liz  ^íalóideo^  y  vario 
su  colorido,  principalmente  en  muchas  de  las  plantas  monocotile^ 
<]óneas,'ó  escamoso  como  ^se  ve  en  los  juncos,  ó  ^máceo  como 
•^h  las  gramíneas.  *  ' 

Hay  en  los  cálices  de  ciertas  ilores  prokmgaeiooes  ó  apéndi* 
ees,  entre  los' que 'Se  distinguen  algunos  con  Jos  nombres  de  joro^. 
baSf  tacos,  espolones ^  ^e^n  su  ftn-ma^  y  por  esto  se  dicequed 
céliz  puede  ser  apendicnlaáo ,  jorobado,  cón.sac^,  é  espolonada. 
Existen  apéndices  descendentes  en  tos  eálicesde  los  farolillos ;  cáli- 
oes  hay  que  se.llaman  Wp/cros  d  tripttros,  esto  es,  ftiaiodos  6  ím- 
fadoj,  segon  el  niímerp  de  alas  que  presentan;  hay'unajord)aeo 
-^cada  cáliz  del  teucrío  botris;  «existen  aacos  en  la  bísentela  orejuda; 
hay  un  espolón  en  cada  capuchina,  &c.;  el  cáliz  de  la  escotdaria 
'  tiene  debajo  de  su  labio  inferior  lin  apéndice  ai  forma  de  escudo, 
como  lo  indica  el  nombre  de  te  planta,  y  muchos  otros  ejem- 
'  l^los  podrían  presentarse  de  > expansiones  calictnales  dependiéntes 
de  una  sola  hojuela  ó  de  varias  unidas.  Los  espolones  se  sueldan 
con  los  pedúnculos  algunas  veces,  como  se  ve  en  los  pelargonios, 
k  cual  00  se  reconóceírá  i  primiera  vista  por  la  t>arte  exterior 
del  cáliz,  pero^í  por  ta  intétior. 

Bebeti  dkttnguirse  de  los  varios  apóndioes^del  cáKz  las  ho« 
jáelas  mas  pequeñas,  qi^  alternan  con  otras  mayores  en  las  fre- 
sas, potentilas  7  torméntilas,  plantes  dotadas  ide: estípulas  que 
las  hojuelas  calicinales  conservan,  constituyendo 'precisemente  las 
indicadas  hojuelas  menores  ó  intermedias.  Es  verdad  que,  segtm 
esto,  entre  hojuela  y  hojuela  de  las  calicinales,  debiera  haber. dos 
eistipulas;  pero  <por  soldadura  de  ambss,  ó  por  aborto  ^  una  de 
^s,  queda  allí  le  «ola  hojuela  me^or  que  se  observé.  Los  he* 
1  lianfemos  tienen  un  cáliz  compuesto  de  tresjiejadas  ooh  otras 
dos  escteriores  á  manera  de  brácteas  y  muy  peque&as^  que  tam- 
bién son  estipulan  de  hojuefes  que  no  se  han  desarrollado^  Res- 
pecto á  las  maiváceas,  que  presentan  cáliz  dobíe,  nó  tienen  lu^ 
^gar  explicaptone» semejantes,  porque Bería  menester  adn^itír  que 
todas  las  estípulas  de  las  hojas  calicinales  pudíerfoi  soldarse  entr» 
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%í  cónalítof eódo  un  todo  distinto  det  que  estas  forman,  ó  á  lo 
menos  que  pudieran  unirse  las  estipulas  pertenedentes  á  cada 
bcjuela  componiendb  un  verticilo  separado:  parece  oras  bien  qat 
el  cáliz  exterior^  lasmalváceas  es  un  conjunto  de  brácteas  dis* 
puestas  en  forma  de  caliculoi  nombre,  que  se  ha  extendido  at 
conjunto  de  las  hojuelas  ladiciooales  del  eáUz»  cmoque  provengan 
de  estípulas »  y  como  calíoulo  se  mira  también  el  vasillo  qm 
contiene  cada  florécilla  de  las  escabiosas. 

La  duración  del  cáliz  es  varia:  cadmo  6  fugas  se  Varna 
cuando  cae  al  abrirse  la  flor  como  en  la  adornndera;  caedizo  M 
k)  hace  después  de  la  fecundación  al  mismo  tiempo  que  la  corola 
como  en  los  alelíes,  f  permanente  durando  tanto  que  ^este 
protección ?al  fruto,  ccního  se  ve  en  los  claveles  entre  otras  mq<* 
chas  plantas:  algunas,  como  el  estramonio^  lo  conservan  en 
parte  hasta  la  madurez  del  fruto,  porque  se  rompe  borizontaU 
inente  cerca  de  su  base.  El  cáliz  permemenUf  cuando  no  es 
marcescenie  como  en  la  hiniesta,  creoe  y  á  veces  mucho,  según 
puede  verse  en  la  belladona ,  lo  cual  se  indica  calificándolo  de 
aerescienteóacrecenlable;  pero  si  adquiriendo  grande  tamaño  se 
hace  membranoso  y  encierra  el  fruto,  como  en  el  alkekenje  y  en 
algunos  tréboles,  se  dice  que  es  vejigoeo,  Yésé,  pues,  continuar 
el  cáliz  desempeñando  sus  funciones  en  muchas  plantas,  habién- 
dose verificado  ya  la  fecundación. 

CAPITULO  XIV. 

GOROL4. 

Inmediatamente  después  del  cáliz  se  halla  la  corola,  constif- 
tuyenck)  el  segundo  verticilo  de  la  flor  completa^  ó  sea  la  según» 
da  envoltura  de  jbus  órganos  sexuales.  La  finura  del  tejido  de  la 
corola  y  los  colores  que  la  ádorrian  bastan  comanmenle  ^para 
distinguirla  del  cáliz,  y  no  puede  confundirse  cdn  los  estambre^, 
que  á  ellá  siguen  en  orden ,  atendiendo  á  la  forma.  No  obstante, 
hay  plantas  como  la  mofean  f|ue  se  muestra  cierto  tránstto4e 
los  pélalos  6  piezas  de  corola  á  los  estambres,  de  modo  que 
la  diferencia  de  forma  es  menos  sensible,  y  respecto  á  la  finura 
y  consistencia  de  la  corola  taoibien  ofrecen  excepciones  notables 
ia  flor  de  la  cera  que  e^  carnosa ,  el  tüHpero  en  que  es  coriácea 
y  los  brezos  <que  la  Ueneo  «papirácea»  é  igualniente  otras  plan^- 
tas;*<así  comí)  mo&Uan  algunas  ;Cuya.cor5a,  en  vez  de. colores^ 
mas  ó  menos  vivos,  rpresetíta  el  verde >,  tal  es  la  vid.  En  cual- 
qoier  caso  hállase  ícompuesta  la  corola  dé  pétalos  librea  ó.  «ot 
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dado8€nlreiSí  y  de  origen  no  difereote  de  las  demás  partes  dé 
la  flor  i  como  todo  el  mundo  lo  reconoce  al  llamaF  bojas  los  pé-; 
iaios  de  la  rosa.  Efectivamente,  si  por  el' color  y  consistencia 
díQeren  mucho,  todavía  por  su  oervacion  indican  los  pétalos 
ser  hojas  transformadas,  eomo  que  en  ellos  se  teiv  los  nervios 
dispuestos  de  varías  maneras,  mas  4  menos  semejantes  á  las 
que  se  observan  en  los  órganos  foUáceos.  Los  ranúnculos  y  otras 
plantas  cultivadas  en  tos  jardines,  presentando  frecuentemente 
hojas  verdaderas  en  lugar  de  pétalos,  manifiestan  la  naturaleza 
de  estos  sin  duda  alguna. 

En  cada  pétalo  hay  que  distinguir  la  base  y  él  ápice  ^  ta  su- 
perficie superior  ó  cara,  y  la  inferior  ó  dorso  ,  partes  todds 
que  se  reconocen  fácilmente.  Además  se  divide  el  pétalo  en  «ina 
y  lámina,  representando  aquella  el  peciolo  y  esta  el  tímbtí  de  la  * 
hoja;  pero  siendo  corta  la  uña  como  en  la  rosa  de  bengala,  él 
j)étalo  se  llama  sentado^  y  unguiculado  en  caso  contrario,  como 
de  ello  ofrece  ejemplo  una  clavelina  cualquiera:  la  u&a  es  á -veces 
glandulífera  ó  sea  nectarífera,  como  se  ve  ep  el  ranúnculo.  Pm* 
lo  que  toca  á  la  figura  es  el  pétalo  susceptible  de  varias  modifi- 
caciones, que  se  expresan  del  mismo  modo  ^ue  si  recayerdti 
«obre  una  hoja ,  y  en  general  se  dice  que  es  regular  ó  irregular, 
según  que  doblado  longitudinalmente  coincidan  con  exactitud  ó 
no  sus  dos  mitades;  pero  se  ven  pétalos  cuyas  figuras  no  tienen 
seniejantes  entre. las  de  las  hojas:  el  pétalo  cóncavo,  el  navicu- 
lar, el  cocleariforme  6  parecido  á  una  cuchara ,  el  tubuloso ,  el 
labiado ,  el galeiforme  6  en  forma  de  casco,  el  cucult/orme  ó 
dispuesto  en  cucurucho  y  otros,  cuya  extraña  forma  no  sería 
fácil  expresar  por  medio  de  un  solo  término ,  se  encuentran  en 
o^caso  indicada  Las  márgenes  presentan  en  muchos  pétalos 
^lesigualdades  mas  ó  menos  notables,  aunque  sin  llegar  ál  graA) 
que  en  las  hojas >  y  los  términos  usados  para  expresar  tales  mo^ 

^  dificaciones  de  los  pétalos,  exceptuando  el  de  fimbriado  ó  sea  | 
.franjeado,  son  iguales  á  los  que  indican  los  equivalentes  de  las 
hojas.  Todo  pétalo  que  tiene  algún  apéndice  se  dice  apendicU- 
ladú,  y  el  apéndice  puede  ser  m^espoim  como  en  la  aguileñá, 
alguna  escama  ó  laminilla  como  en  la  reseda  y  en  la  cruz  de 
Malta,  6  una  cresta  como  en  muchas  polígalas.  Son  muy  'diffe- 

-  rentes  los  grados  de  inclinación  que  se  observan  en  los  pétalos, 
según  las  plantas  á  que  pertenecen,  y  de  ellos  se  dice  16  que  de 
las  hojuelas  calicinales  bajo  el  mismo  punto  de  vista. 

Cuando  los  pétalos  permanecen  libres  constituyen  tó  corola 
Ihmaás  polipétala  6  diaUpetala,  y  distinguida  en  dipétala,  Ifi- 
peíala,  teH^apetala^  pentapetij^,        conforme  el  número  de 
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ellosf:  la  corola  llammk  mtapetaiay  dé  que  la  malva  ofrece  ejein 
pío,  no  80  distingue  rigords^mnente  de  la  polipétala,  porque  lá 
adherencia  se  ferificá  ñeramente  en  la  base  de  los  pétalos  á  fa^ 
vor  de  los  estambres/  0^  también  regular  ó  irregular  la  corola 
polipétala ,  segnn  qiie  son  iguales  ó  desiguales  en*  tamafio  y  for-^ 
ma  los  pétak)s  de  que  sé  compone:  el  alelí  y  el  geránio  ó  malira 
de  olor  pueden  servir  para  examinar  esta  diferencia ,  y  otras 
plantas,  como  varias  sidas,  ofrecen  ejemplos  de  corolas  regulares 
con  pétalos  irregulares  y  todos  iguales.  Algunas  corolas  pdípeta^ 
las  han  recibido  denoniinaciones  especiales  de  uso  bastante  fre- 
cuente: así  se  dice  que  es  cruciforme  la  corola  de  la  col  y  otras 
plantas  semejantes,  cuyos  cuatro  pétalos  están  en  cruz;  carté/f- 
íea  ó  acliavdada  la  de  las  clavelinas  sencillas  y  demás  plantas  det 
la  misma  familia;  rosácea  h  del  escaramujo  ú  otra  rosa  sencilla 
formada  d^  cinco  pétalos^  como  también  las  de  varías  pbatas  que 
se  parecen  á  las  mdicadas;  papaverácea  la  de  las  adormideras  y 
amapolas  sepcillas  formada  de  cuatro  pétalos  como  todas  las  de 
plantas  semejantes ;  ázucenada  la  de  las  azucenas  y  demás  líKá-* 
ceas;  anómala  la  que  no  pertenece  ó  ninguna  de  las.  regulares 
«interiores,  ni  recibe  un  nombre  que  expresé  forma  determina- 
da^ como  suceide  respecto  á  la  capuchina,  el  pensamiento  y  tan* 
tas.  otras;  papüiotiácea  6  ainariposada  la  del  guisante  y  otras 
leguminosas  compuesta  de  cinco  pétalos,  uno  superior  que  :8e 
llama  vexilo  6  esiandarUt  dos  inferiores,  que  unidos  forman  la 
guilla,  ^dos  intermedios  libres  que  reciben  el  nombre  de  alas. 

La  corola  cuyo»  pétalos  están  soldados  entre  sí  se  califica  de 
monópeíalar  ó  de  gamopelálá  para  indicar  la  unión  de  ellos,  (fae 
en  «fecto  de  varios  y  no  de  uno  solo  se  halla  formada  toda  co- 
rola monopetala,.  se  reconoce  comparando  entre  si  pbntas  de 
la  misma  familia  y  hasta  del  mismo  género,  unas  con  pétalos 
enteramente  libres  y  otras  con  ellos  mas  6  menos  soldador;  pero 
además  de  esto  no  faltan  ocasiones  de  observar  en  plantas  habi- 
iuálmente  monopetalas  una  completa  separa^^ion  de  los  pétalos; 
lo  cual  indica  que  la  soldadura  es  posterior  á  su  origen  como  lo 
confirman  las  investigaciones  de  Scíhleiden  hechas  en  el  botón 
naciente  donde  son  libres  los  pétalos,  y  también  los  sépalos,  por 
mas  que  en  la  flor  hubieren  de  estar  unidos.  A  pesar  de  ello  no 
hay  i  ncon veniente  :en  considerar  la  corola  monopetala  tal  como 
parece,  por  lo  que  toca  á  la  formación  de  los  términos  qoe  in-* 
dican  sus  moiMficaciónes,  y  por  esto  es  admisible  que  sea  califi- 
cada de  partida^  hendida^  lobada,  dentada ,  á  la  manera  del 
cáliz,  y  que  se  llamen  ífras  6  lacirms,  dvcisionés ,  lobos,  ákn^ 
tes,  las  porciones  libres  que  presenta,  cuyo  número  puede  in- 
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dicarse  también^  respecto  á  la  corola  como  se  ha  diciho  al  habiár 
del  cáliz.  DisUflguese  la  corola  mon^tala  régicíarde  la  irregu- 
lar en  que  la  uim  se  conípoQe  de  parted  iguales  é  igualmeate 
addadas ,  y  la  otta  de, portes  desigtisdes  ^desígnoimente  uatdaa; 
p^o  puede  nifa  corola  roonopetab  ser  regular  con  Idhos  des- 
iguales, síenipre  que  en  número  igual  alternen  los  mayores  con 
los  menores,  como  sücede  en  muchas  gencianas,  y  también 
siendo  irregidares  los  lobos  resulta  un  todo  regular »  ^iempre 
que  aquellos  sean  perfectamente  iguales  conío  en  la  adelfa  y 
otras  {áantas. 

La  corola  monopetala  regidor  ofrece  porción  de  formas  que 
en  mucha  parte  se  expresan  por  medio  de  términos  sencillos: 
puede  ser  ghboui  cerno  en  d  jacinto  sUvestre  ó  muscari;  oorada 
como  en  el  brezo  ceniciento  y  otirds;  aorxada  como  en  el  ma- 
droño; campanuda  coino  en  los  farolillos  y  demás  ^pecies  de 
campánula;  éaiatiforme  6  hemisférica ;  ciaiiformt  6  semejante 
á  uno  cofia;  tubtUosa  6  sea  ámñuladti  en  toda  su  extensión 
eomo  en  h  Spigelta^  y  t^dmiédú^  es  decir,  formando  tubo  infe- 
riormente,  la  cual  se  llama  clamforme  f^  mazuda  cuatidó  se  pare- 
ce á  una  masa;  emhuiada  lo  es  si  se  asemeja  i  un  embudo  comp^ 
la  del  tabaco;  asalxiÚlada^r  hrmú  superiormente  un  platillo, 
oomo  de  ello  ofrecen  ejeiÉplea  lir.  primavera,  el  jázmin  y  la  yerba  • 
doncella;  enrodada  cuajidó  sér  parece  á  una  rueda  como  pu^e 
vérse  en  ta  borrajo  y  los  sótanos;!  etíreUadú,  siendó  tal  como  la 
del  amér  de  hortelano;  escuiefi formé  ó  en  forma  de^esciidilb 
eomo  las  calmias.  Todas  las  corola»  tubuladas^  presentan  un  tubo 
eiMk)drico  ó  algunas  Teces  :  prisatáticó>  separ^ido  del  2t»i&o  por 
una  gargai^ta^  dé  naisríio  modo  que  sé  ha  dicho  del  cáliz  seme^ 
johtemente  coofoarraada;  y  estas  partes  son  susceptibles^  de  di- 
vefc^sas  modi6eac¡ones;  el  tubo  es  ventrudo  en  algunas  corolas; 
delgada  len  otras,  y  hásta  capilar  ó  cuorndo  menos  fUiforme;  ^ 
limbo  es  en  diversos  casos  plamOf  cóncofi^O  f  derecho^  Merío^ 
revutílíOr  y  se^un  que  se  halla  mas  ó  menos  profundamente  di- 
vidido se  llama  partídOf  hendidctr  lobédOf  denudo;  la  garganta 
puede  estar  estréehádá  ó  ensanchada,  y  también  ser  prismática 
aui)  cuando  el  tubo  tenga  la^  forma  oillndríca.  Pero  no  siempre 
son  de  apitoacipn  igualmente  exacta  los  e|rftetos  que  redbe  lo 
corola  monopetala  feguldMT^  habiendo  como  hay  ttmltitud  de  for- 
mas «olermedias ,  que  esr  fácil  referir  á  mas  de  un  tipo^  fuera  de 
ottm  cuya  indtisacion  no  es  posible  raedianté  una  sola  voz» 

La  corola  monopetala  irregular  present».  taitobien  váriedad 
de  forma8,  a)gufia#  mOy  notables,  principalmente  las  que  de- 
pe^nden  (jle  la  desigual  soldadura  de*lps  pétalos,  como  sucedo 
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dfencto  ha;  dos  laUos  ilíH-iiródos  el  UDO  deú^^  pétalos  y  el  oteo 
d&  tres.  La  corola  i^ropiuneftte  iaMéda>  ó  mejor  &f/a6(ada,  Cio^ 
ne  el  limbo  dividido  ea  do»  labios,  éuperior  ó  galea  é  inferior  ó> 
barba  f  y  It^bocá  abierta  como  8q  ve  ea  el  romero,  el  acanto,  lui 
verbeua^.&dl:  el  labio  superior,  qoe  es  el  comj[)ueato  de  dos  pé^ 
talos  ,  se  llama  en^^ro  Guando  no  preseatu  indicio  de  id  eotopo* 
nciOD  como  én  la  ortiga  muerda,  y  puede. ser  aseeñdeníe  como 
en  la  betónicav  acierra  como  en  muchas  madresé^vas^  above^^dO' 
como  en  la  sdlvia,  piam  6  comprimidor  y  tdmbíen  bifido^  ¿seo-* 
ftub,  &í^.;;  el  labio  Inferior,  segua  ki  extensión  deila^dadara 
de  lo3  tres  péteilOs  qu#lo  coniponetii^.^e  éite  iirilidOi  iripartiáa; 
ó  trilobi>^  j  sus  hbo^  ó  ¡aeinias  ialeralett  son  generabneiile  me^ 
Bwm  qf^^  hymé^rmedia;  atguQas  veces  diifidida  de  modo  que  el 
labio  viene  á  petecer  e»adril(Aadaf  á  no  ser  que  los<  lobos  late^ 
rales  sean  tan  pequeños  que  se  asemqen  á  dientes  ^  pues  enton-' 
oes  sei  presenta  diYo&adltn  el  labio  infbmr  además  oo^ea  nempre 
plán&i  «US  bbos  laterales^  están  f4vú0Uos  en  varias  plantas»  el 
lotensediof  es  úóneaw  en  otras,  y  ooi  faltan  algunas  que:  lo  len-i 
gao  f^stoniado.j  basté  f^tonado  y  escotado  é  la  \;e2  como  eo^ 
hisopo*  La  coirolá  personada  ó  eninaseérada,  tal  como  la  tienen 
los  dqBgoncilloSr  Se!  distingue  de  la  bilabiada  ed  qt^la  «boca  esfa^. 
cerrada  pdr  ufip  ^eminencia  di^  labio  infetior ,  qüe  se  liMna  {Mt^« 
tedan  pero  eki^cuanto  4  lé  compo^cip»  dd  uot)  ly^^o.  labio  no 
hay  dífenenéiavetilre/ias  é)S;!La  cf)ro1á  fogtct-ra^Srada.  ó  .itfqftitV 
(ubieria^  mas  bien  ^lue  forma  parlíeólar.  es  unaisiiiipie  lnodiécia^; 
€ÍOB  de  la  inoróla  bilat^ada  w  y  tdmbij3n>  ^  kíún  dfdo  aqaeHos-  nom^ 
bres.'á  la  personada,  de  modo  qite  ngorosémeale  trió  sería  me* 
nester  empleaftos;  otrás  modificacioiies  originan  Corolas  mono^ 
pételas  andmalas  entre  ellas  la  éigHedifórm^^  cuyo  mejor  ejempto 
se  ^ve  en  :ifa  dedalera.  La  desigualdad  de  la  sokiadaii»  puede  todaiiia' 
ser  tai  que  en  ilugar  de  un  labio  superior  forihadó  de  dos  pétalo» 
y  jOjtro  inferior  4r0fmpuest0.de  tres,  quede  uno  solo  abaja  y  unidos 
los  demás  arrtba,'^on  sucede  en:l¿i  albahaüa,  ^résettando  que  la 
corola  ¡parece  voUéadw.  ó.  r^supimda^  comd  duelo  llamattse;  tam- 
bién ofrece  aspecto  notable  la  pofote.  bilabiadaiCtiaodd.  k»;  des 
pétalos  superiores /^endo^péqueños,  se  sueldan-  ú^^  entre  si 
que  coa  les  inmediatos,  conoto  sé  observe  jen  los  camedrios  jr  de4 
mas^esfrecies  de  teiicrio. 

Las  floréenlas  f  que  cónptiUiyeO  la^  Ualüadas  flores  compues^-* 
tas,  son  mopop^alas!  regulares  d  irregulares »  según  que  sus 
cíoco  pétalos  estéá  'scddadbs  igual  ó  desigmalmente. :  Tómase .  Iq 
corola  por  el  todo  en  pada  una  de  las  iloredllas,  y  asi  se  dice 
qu^  estas  fuedeú'  m  bitóbiádaSf  iúb%dow  é  Ugula^  epítetos 
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que  corresponden  á  las  diversas  formas  de  sus  corolas,  sieado 
las  bilabíadas  y  las  tubulosas  semejantes  á  las  que  en  general  se 
califican  de  tales»  y  teniendo  las  liguladas  figura  de  cintiUas,  por- 
que sus  dos  pétalos  superiores  apenas  se  unen  entre  st  mientras 
que  forman  un  todo  con  los  demás.  Comunmente  se  llaman  pós- 
enlos las  floréenlas  tubulosas»  y  semt-/Z($5Cu/o$  las  liguladas»  como 
si  fuesen  medias  flores,  y  de  aquí  el  haberse  dividido  las  plantas 
compuestas  en  flosaUosas^  semi-flosculosas  y  radiadas^  según 
que  tienen  solamente  flósculos  ó  semi-flósculos »  ó  bien  estos  en 
la  circunferencia  de  cada  cabezuela,  . y  los  otros  dentro  de  eRa: 
conipárense  para  ver  tales  diferencias  el  catdo  lethal  ó  de  María, 
Tas.  achicorias  y  la  manzanilla.  Pero  itias  exacto  es  aplicar  á  la 
cabezuela  las  calificaciones  de  flasculosa^  semi-flosculosa  y  ra^ 
diada  t  añadiendo  la  de  labiatiflora^  porque  á  eUa  corresponden 
efectivamente  las  modificaciones  que  expresan. 

Se  ha  visto  que  los  pétalos  libres  pueden  presentar  apéndices 
de  diversas  formas,  y  no  debe  estrañarse  su  existencia  eo  tés 
corolas  monopetalas:  tienen  espolón  algunas  de  ellas,  las  de  cual- 
quier linaria  por  ejemplo,  joróbalas  de  los  dragoncillos ,  &c.; 
otras  presentan  á  la  entrada  del  tubo  escamas  ó  bovedillas  como 
ae  ve  en  muchas  borragineas ,  de  modo  que  la  garganta  puede 
estar  provista  de  escamas  ó  bovedillas,  cerrada  por  bovedillas^ 
6  desnuda,  y  ser  también  pes^año^a.  Algunas  corolas  monopeta^ 
las,  entre  ellas  las  de  la  adelfa,  presentan  una  corona  formada  á  lá 
entrada  del  tubo  por  varias  laminillas,  y  lo  mismo  sucede  á  las 
silenes  y  otras  plantas  polipétalas  que  presentan  semejantes 
apéndices  en  lo  alto  de  las  uñas  de  sus  pétalos  libres:  una  corona 
notable  que  cubre  el  ovario  y  Se  adhiere  á  los  estambres  de  ta  flor 
del  lagarto  y  demás  congéneres  ha  recibido  el  nombre  de  orbi- 
eúh,  saco  6  estilolegio  en  que  se  distinguen  varias  partes.  Ui 
caperuza  que  las  flores  de  la  vid  y  de  algunas  otras  plantas  pa- 
recen tener  sobre  sus  órganos  sexuales,  no  es  otra  cosa  mas  que 
el  conjunto  de  los  pétalos  íntimamente  soldados  por  sus  ápicjes. 

También  los  pétalos,  como  las  hojas,  pueden  terminarse  en 
espinas  ó  en  zarcillos,  aunque  pocas  son  las  plantas  cuyas  coro- 
las ofrezcan  tales  transformaciones:  la  Cuviera  tiene  cada  pétalo 
terminado  en  punta  espinosa,  y  los  de  varías  apocineas  se  pro- 
longan formando  zarcillos,  que  en  algunas  especies  se  enroscan 
como  sí  naciesen  de  otra  parte  cualquiera. 
•  No  varían  menos  las  corolas  por  su  colorído  que  por  su  forma, 
pujss  que  presentan  todos  los  colores  desde  ef  blanco  mas  ó  menos 
claro  hasta  el  obscuro  que  parece  negro,  pero  la  superficie  infe« 
ripr  de  los  pétalos  nunca  es  tan  brillante  conao*  la  superíori  que 
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pámelbiMínisá(to;dnt «Baches  rdoúiiculos,  «tercídpeiadaíen  la  tH-* 
mtaria  ;  es  bor^a  de  oso,  &c.  Es  uoifiofme  á  veces ^ color  dis 
la  cor()la  eirtm ,  ó  varia  eo  difereotes  pétalos  y  aun  en  uooinís- 
mo;  el  de  algunas  corolas  cambia  sueesivamente  como  puede  ob-» 
servarse  en4aj  hortensia  y  el  amor  al  uso  ó  hibísco  mudable;  un 
misiBu  pié  desplanta  puede  producir  flores  cuyas  corolas  ofrezcan 
tintes  di  versos  ^  como  sucede  en  tos  miramelindos,  y  no  es  íne-^ 
D@ster  décip  cuánto  sé  diferencian  bajo  este  aspecto  las  variedad 
des  de  muchas  especies  cultivadas.  Sin  embargo,  no  faltan  flores 
cuyas  corolas  conservan  un  foismo  color  en  todas  las  variedades» 
y  hasta  bay  dolores  que  presentan  de  preferencia  tales  ti  cuales 
génerOs  ó  loia^lias,  no  saliendo  por  lo  general  de  ciertos  límites 
en  los  matíiees  y  iloudanzas  de  que  son  susceptible^. 

£1;  tamaño  de  la  corola  Ao  guarda  proporción  con  el  de  la 
planta  ni.  cón  el  del  célix:  es  mayor  que  este  por  lo  común;  perb 
ib  tguala  á  veces  y  puede  ser  tambieil  medor  que  él.  C¡omo  el 
cáliz  contidúa  crécieodo  algunr  tiempo  después  de  haberse  desar* 
rollado  (^mpl^tansíente* la  corola,  claro  es  que  su  tamáño  relatí-* 
vo  vvaría  .en  una 'misma  flor  basta  tanto  que  sus  dos  envolturas 
hayab  llegado  41érmino  del  crecimiento  que  les  seo  propio. 

Duca  la  corola  mas  ó  menos  en  diversas  plantas:  cebólas  hay 
cuya  é^tstencia  no  p^a  de  algunas  horas  ,  como  de  ello  ofrecea 
ejemplos  los  Unos  y  iaijaras;  otras  caen  en  el  momento  de  abrirse 
como' las  jde  la  vid;  las  mas  duran  porción  de  dias,  pernyanecien- 
do  abiertcis  basta  el  fin  ó  cerrándkMse  y  abriéndose  alternativa^ 
mente  cgmo  las  anémones.  Frescas  todavía  é  marchitas  se  des^ 
prenden  géneristoente  después  de  haberse,  verificado  la  fecun^ 
dación,  y  poca^  subsisten  al  rededor  del  fruto  mas: ó  menos 
alieriadas.  Hé^i9i(|iii  por  . qué  la  corola  puede  ser  caduca,  eáedtzay 
permútimle^  9&1  como  maree&cenie  segnn  se  v6  en  ios  brezos, 
la  fiiismo  4^  del  cáliz  se  ha  dicho  en  su  lugar.      •  * 

•  .  ■ 

CAPITULO  XV, 

ESTAMBRES. 

t  FormaD^Jos^jestambr^s  el  tercer  verticilo ^  de  la  .flor  situado 
¡rtmedialameríte^espues  de  la  corola ,  cuando  esta  texiste,  y  ca- 
da estambre,  sieuító  completo^  líe  iCompone:  de  iin  ^temenío  y 
i0  laíanfcfa,  9ue sostenida  por  él,» contiena  pdm  ó  sea  polm- 
lia  fecundanrtv  Él  .filao^enU  ptiede  ser^  muy  corto  y  hasta  casi 
üulo»  como  eoJalgunos  timeteas,  de  modo  quie  Ja  parte  esencial 
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^dd.  estambre  és  ta  «nieva ,  oompueste  ciNMiimiefate  «fodoseif** 
dülus  AXÜBS  por  un  coMCtíto-  á  manera  >de  iravcéano ,  que  «a 
centimncion  dei  Ementa,  j  formadas  de  dos  mitos  deaigna» 
les  que  estando  juntaa  preseotati  ufia  suiura  óMireo,  como  poe^ 
de  Terse  fácilmente  en  mochas  flores  recien  abiertas!  las  valvaa 
llegan  á  separarse  para  dar  salida  al  polen,  y  en^ooc^  aparece 
en  k)  interior  de  cada  celdilla  un  tabique  dirigido  hácia  et  lugav 
de  la  sutura ,  p^  sin  llegar  é  él  las  n^is  veces.  La  antera  en  su 
totalidad  ofrece  cara,  dorso  y  lados  6  bordea ^  distinguiéndose 
la  cara  del  dorso  «n  que  á  este  corresponde  el  conectivo  y  el 
filamento;  además  ae  toipa  en  cuenta  la  longüud  j  l^Uüud  de 
la  antera,  entendiemto  por  latitud  la  dimensión  ^  va  de  nao 
á^otro  borde  pasando  por  el  punto  ée  apoyo  de  la  anljera. 

Parece  increíble  )l  primera  vista  que  los;  estambres^  procé- 
dande  hojas  como  le  ha  dmostrado  respecto  á  los  sépalos  y  pé* 
talos;  pero  observando  la  forma  diversa  que  Iqs  estambres  pre^ 
sentaii  en  la  ninfea,  mas'  ó  men^s  distantes  de  las  córrespon^ 
dientes  á  los  pétalos,  no  pueden  menos  de  asemejarse  á  estos  y 
considerarlos  de  idéntico  origen.  La  observación  de  las  flores 
dobles  h)  confirma,  puesto  que  en  las  rosas,  los  ranúnculos  y 
Qtras  muchas  desaparecen  todos  los  estambres  y  enau  lugar  exis- 
ten pétalos  á  veces  imperfiectos  con  alguna  antera  rudimentaria 
en  su  márgen  según  sucede  bastante  frecuentemente  á  las  rosas, 
y  sin  que  las  flores  sean  dobles  se  observa  un  órgano  medio  pé^ 
talo  y  medio  estambre  eo  coda  flor  de  la  caña  de  Indias.  Áve*^ 
rí^do  que  los  estambres  son  pétalos  transf<»rmados,  después 
de  saber 'que  estos  proceden  de  hojas,  no  hay  necesidad  de  in- 
vestigar mas  para  deducir  cuál  sea  él  primitivo  origen  délos 
hambres ,  y  si  alguna  dudaí  quedase ,  la  desvanecería  el  exá- 
men  de  k»  ranúnculos  y  otras  plantae  cultivadas  que  accldei^^ 
mente  presentan  hojas  Tardes  en  lugar  de  los  estambres  y  de- 
más órganos  florales. 

§  L  Conjunto  de  los  estambres. 

Los  estambres  considerados  colectivamente,  bajo  diferentes 
puntos  de  vistan  presentan  modifieaciotíes  imgirtantes.  Su  nú- 
mero ya  se  ha  dicho  al  tratar  de  la  flor  en  geneceH^cuánlto  varía 
y  «ómo  se  expresa ;  perp^  si  pasa  4e  veinte  m  se  determina ,  oí 
por  jcpnsiguiente  se  indica  fijamente ,.  limitándose  á  decít"  que  lea 
¡estambres  son  numerosos^  numrosfsimos,  indefinidos.  0aya 
muchos  ó  pocos,  pqed^  ser  iguales  6  desiguales  en  longitud» 
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bien  que  la  des^ualdad  exisUi  con  mas  frecoencia  entire  lol  es- 
tambras,  cuyo  liúmero  rapera  ai  de  ios  pétalos  ó  sépalos:  llá- 
roanse  áiáincmios  los  estambres  siendo  cuatro ,  dos  de  ellos  lar- 
gos y  dos  cortos,  como  en  los  dragoneiilos;  ietradinamos  siendo 
seis ,  cuatro  largos  y  dos  cortos ,  como  en  los  alelfés.  Están  co- 
locados en  una  sola  hilera  cuando  su  número  no  es  mayor  que 
el  de  los  pétalos  ó  sépalos;  pero  forman  dos  ó  mas  en  caso  con- 
trario, y  por  esto  se  dice  que  pueden  ner  uni^bi...  mulíiseriales^ 
debiéndose  notar  que  diversas  hileras^  aproximándose  mucho» 
se  confunden  y  aparentan  una.  Respecto  á  la  dirección  se  su- 
bordinan los  estambres  á  las  envolturas  florales,  de /nodo  que  se 
haHan  derechos  6  están  abiertos  según  lo  que  á  ellas  sucede,  pe^ 
ro  pueden  indinarse  los  estambres  hácia  un  lado,  como  en  la 
reseda,  y  también  ser  umlakraks  por  falta  de  su  desarrollo  en 
parte  del  verticilo.  Se  bailan  los  estambres  mas  ó  menos  distan- 
tes unos  de  otros  en  plantas  diferentes  cuando  sonipocos,  pero 
están  aproximados  siempre  que  son  tíiuchos;  é  independiente- 
mente del  número  varían  en  cuanto  á  sus  dimensiones  con  re- 
lación á  la  de  las  envolturas  florales ,  pudíendo  ser  iguales  al  cd- 
Kz  ó  á  la  corola ,  mas  largos  ó  mas  cortos:  estos  se  llaman  in- 
clusos cuando  la  corola  ó  el  cáliz  forman  un  tubo  como  en  la 
primavera,  y  aquellos  en  las  mismas  circunstancias  se  llaman 
lienUs^  como  en  la  menta. 

Se  sueldan  entre  sí  las  hojuelas  calicinales  y  los  pétalos  en 
muchas  flores,  como  se  ha  visto,  y  no  debe  parecer  extra- 
ño que  haya  estambres  mas  ó  menos  unidos.  Si  le  están  lige- 
ramente, dícense  agíwrtnado5  ó  coherentes  ^  pero  por  lo  co- 
mún se  hallan  verdaderamente  soldados  en  poca  ó  mucha  ex- 
ten^on ,  y  á  veces  en  su  totalidad ,  formando  un  todo  en  ciertas 
plantas  y  varios  grupos  6  falanges  en  otras;  los  estambres  se  lla- 
ma o  monadelfos*  cuando  están  soldados  por  los  filamentos  en  una 
sola  falange,  como  lo  demuestra  cualquiera  malva;  diadelfos^  si 
se  hallan  en  dos  falanges,  estando  también  soldados  por  los  fila- 
mentos, como  en  las  habas  y  guisantes;  triadelfos^  siendo  tres 
los  falanges,  como  en  el  corazoncillo;  poliadelfos^  cuando  for- 
man varias  falanges  soldándose  en  cada  una  por  I09  filamentos, 
según  se  ve  en  el  azahar.  El  conjunto  de  estas  partes  soldadas 
denominado  mdroforo  es  susceptible  de  varias  formas ,  que  se  de- 
signan call&ándolo  de  mpuliforme,  campanudo,  tubuloso,  &c.;  pe- 
ro como  la  soldadura  de  los  estambres  no  siempre  se  verifica  por 
los  filamentos,  pueden  estos  hallarse  libres  y  siq  embargo  cons- 
tituir un  todo  los  estambres.  Uñense  nada  mas  qué  por  las  an- 
teras en  grande  número  de  flores,  sea  débilmente  como  en  las 
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violetas,  ó  con  maá  fuerza  segwn  sucede  en  la  mudbedumbre de 
compuestas  distribuidas  por  toda  la  superficie  del  globo  t  íos  es- 
latnbres  así  adheridoíf  se  nombran  «mgcncstós  ó  sinanteríoSi 
y  es  fácil  examinarlos  en -el  mirasol  generalmente  cultivado.  La 
soldadura  puéde  verificarse  á  la  vez  entre  los  filanóentos  y  tes  an- 
teras, según  de  ello  ofrecen  ejemplo  las  lobelias,  como  también 
las  calabaceras  y  demás  cucurbitáceas,  cuyos  estambres  «ellanron 
sinfisandrios  por  esta  razori,  siendo  de  advertir  que  en  las  flores 
masculinas  de  algunas  plantas  se  confunden  de  tal  modo  los  es- 
tambres  que  parecen  uno  solo  con  una  sola  antera  provista  de 
varias  celdiU^  Si  los  estambres  forman  un  cuérpo  con  el  pistilo 
del  modo  que  se  ve  en  las  orquides  y  ariistdoquias ,  se  llaman 
'Qinandrios:  d  cuerpo  que  forman  es  una  columna  etr  la  flor 
del  lagarto  y  otras  «sclepiadeas ,  y  un  ginosimio  en  las  or- 
quídeas. 

^  §  n.  Filamentos. 

El  filamento  generalmente  es  mas  ó  menos  delgado,  pero  su 
fornw  varía  y  según  ella  se  dice  capilar,  como  en  el  trigo;  /í/i> 
forme  y  como  en  el  clavel;  alesnado,  como  en  el  tulipán,  &a;  en 
vei  de  ser  rollizo  puede  estar  aplastado  y  notablementé  ensan- 
cbadó,  de  modo  que  merezca  denominarse  plano,  membranoso 
6  comprimido f  ctmo  eti  efajo  fragante  y  otros;  dí/a/arfo,  como 
en  el  ornitogalo  cabizbajo;  petaMdeo,  como  en  la  ninfea  y  en  la 
caña  de  Indias;'  cuneiforme,  como  en  e\  taliclro  pélaloideo;.  abo- 
vedado,  como  en  las  campánulas  y  los  ganíones.  Tiene  el  fila^ 
mente  por  lo  común  una  §ola  punta,  pero  hay  casos  en  que  pre- 
sentando tres  se"  dice  iricuspidádo,  y  entonces  la  intermedia  se 
halla  destinada  á  sostener,  la  antera,  como  sucede  en  muchos 
ajos:  estas  puntas  ó  dientes  pueden  ser  iguales,  6  mayor  el  In- 
ter medio,  y  al  contrarió  es  tan  pequelío  este  á  veces,  que  el 
filamento  sé  llama  bifido  ',  como  se  ve  en  eí  ornitogalo  cabizba^. 
También  él  filaménto  presenta  en  algunas  plantas  ciertos  apén- 
dices hácia  la  basé  ó  bácia  la  punta ,  y  se  expresa  llamándolo  es- 
polonado^  'apendiculado  ó  provisto  de  un  diente  ó  prolongación 
en  la  base ,  tratándose  de  lo  que  á  ella  corresponde;  bicuspi^- 
do,  bifurcado  ^  ahorquillado,  refiriéndose  á  la  punta :  sirva  el 
romero  para  ejeniplo^e  apéndices  en  la  base  del  filamento,  y 
cualquier^  especie  de  crambe  ó  de  brtínda  para  que  se  forme 
idea  de  los  próximos  á  la  punta  del  mismo.  En  otras  plantas 
parece  síiHr  el  Üamerito  de  una  escama  ó  apéndice  colocado ^r 
la  paite  interior  del  estambre,  conao.en  la  simaruba,  ó  por  la 
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exterior»  como  en  la  borraja ,  doode  tiene  la  forma  de  un  corne- 
zuelo, y  el  fílamento  según  los  casos  se  dice  que  está  aumentado 
de  una  escama,  que  es  aíado ,  cürnicidado  6  picuip,  A  lo  largo  del 
filamento  pueden  existir  dientecillos  ó  nuditos ,  y  entonces  se  cali- 
fica do  denticuládQ^  nudoso  6  (orulom;  está  arliciUado  en  al- 
gunas plantas ,  y  parece  en  otras  arrodillado ,  porque  se  ¡ncKna 
de  repente^  Además  en  cuanto  á  su  dirección  se  le  distingue  eo 
recto  y  corvo  hácia  dentro,  ó  en^vado;  corvo  hácia  fuera  ó 
recorvado;  pudiendo  ser  también  flemoso  ú  ondeado,  como  en 
la  eobea;  torcido,  como  en  el  acanto;  Colgante,  como  en  las 
gramíneas;  ascendente,  decumbente  á  recostado,  &c.;  términos 
que  son  aplicables  á  los  estambres  en  totalldad^  como  se  deja  cc^ 
nocer.  La  longitud  del  '  fflamento  varía  nnicbo:  plantas  hay  en 
que  es  considerable,  mientrcis  que  én  otras  se  baila  sentada  la 
aoCera  de  cada  estambre.  Bespecto  al  color  se  observa  alguna  di- 
versidad, pires  aunque  por  lo  común  es  blanquecino,  existen  mu- 
chas plantas  en  que  toma  colores  muy  vivos. 

Tiene  el  Qfamento  un  hacecillo  central  de  tráqueas  que  lo  re- 
corre, sin  ramificarse  de  abajo  arriba,  por  medio  del  tejido  ce- 
lular que  en  el  primer,  tiempo  do  su  desarrollo  lo  constituye  ex- 
clusivamente, y  está  cubierto  de  una  fina  epidermis  provista  de 
algunos  estomas  en  casos  excepcionales;  las  tráqueas  continúan 
por  lo  comuñ  hátsta  el  conectivo,  y  las  células  de  que  este  se  ha- 
lla formada  difieren  algo  por  su  color  y  por  su  forma  de  las  que 
8on  propias  del  filamento. 

§  111.  Antera» 

La  aiitera  es  continuación  del  filamento  mediante  el  conec- 
tivo, que  4ine  la?  celdillas  propias  de  ella  en  número  de  dos  por 
lo  Comuna  y  según  que  el  filamento,  se .  termina  sin  debilitarse 
ni  estrecharse,  ó  que  al  contrario  se  adelgaza  articulándose  á 
veces  con  la  antera,  se.  dice  que  esta  es  en  ua  caso  inmóvil, 
continúa  ,  adherida  6  apotrada ,  y  en  ^1  otro  móvil  6  t^ersátil. 
Sea  la  antera  móvil  ó  inmóvil,  puede  estar  fija  por  su  hase  so- 
bre el  filatnento ,  ó  apoyada  en  el-  mismo  por  su  dorso  hallándose 
fija  por  el  ápice,  por  debajo  del  ápice,  por  el  medio,  por  de- 
bajo del  medio  6  por  encima  de  /a  éa5«  en  distintas  plantas; 
pero  siempre  qtie  al  filamento  esté  unida  la  antera  por  stftforso, 
como  que  se  halla  interpuesto  el  conectivo,  se  prolonga  este  por 
debajo  del  punto  de  unión,  y  á  veces  tanto  que  deja  atrás  las 
celdillas:  dícese,  cuando'  tal  cosa  sucede,  que  el  conectivo  está  , 
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prolongado  por  súbase,  como  se  ve  en  la  Tieorea  febrífuga  y 
eD  las  melastomas.  Otras  veces  el  conectivo  está  pro/ongado  por 
lu  ápice,  y  origina  sobre  la  antera  un  apéndice  que  varía  por 
su  tanaafio,  consistencia  y  forma:  tiene  la  de  una  cerda  plu- 
mosa en  la  adelfa;  es  ancho  y  peludo  en  la  pervinca;  bracteifor- 
me  en  el  pino;  siendo  carnoso,  está  como  truncado  en  muchas 
anonáceas;  tiene  color  y  aspecto  petaioldeo  en  las  violáceas;  es 
membranoso  en  las  compuestas,  &c.  Tanto  por  abajo  como  por 
arriba  suele  no  prolongarse  el  conectivo  hasta  los  extremos  de 
la  antera,  y  entonces,  además  de  faltar  los  indicados  apéndices, 
quedan  libres  las  celdillas  en  algún  trecho  por  uno  ó  ambos  ex- 
tremos, lo  cual  se  expresa  calificando  la  antera  de  bífida  6  esco- 
tada por  el  ápice ,  de  bífida  6  escotada  por  el  ápice  y  la  base. 
La  prolongación  del  conectivo  puede  verificarse  á  lo  ancho ,  de 
modo  que  alejando  una  de  otra  las  dos  celdillas  se  vean  estas  se- 
paradas por  un  travesaño  de  longitud  mas  ó  menos  notable:  lo 
es  poco  en  la  melisa  grandiflora  y  otras  plantas;  mucho  en  una 
porción  de  sálvias,  donde  está  articulado  con  el  filamento  y  se 
balancea  sobre  el  mismo,  sosteniendo  una  celdilla  completa  y 
otra  abortada;  pero  el  conectivo  así  prolongado  entre  las  dos 
celdillas,  que  se  ha  llamado  distraetil,  no  siempre  es  perfecta- 
mente horizontal ,  pues  que  en  algunas  plantas  toma  la  figura 
de  una  Y  y  el  filamento  parece  bifwcado  en  tal  caso.  También 
el  <x)nectrvó  puede  ser  espolonada  y  por  tanto  merecer  la  antera 
igual  epíteto,  pomo  sucede  á  las  dos  que  corresponden  al  pétalo 
espolonado  de  las  violáceas ,  siendo  de  advertir  que  el  espolón  de 
la  antera  no  sale  precisamente  del  conectivo,  porque  también  él 
ápice  del  filamento  contribuye  á  producirlo  en  algunas  plantas. 
Por  su  figura  recibe  el  conectivo  ensanchado  los  epítetos  de 
oblongo,  aovado,  circular,  semicircular,  lunulado,  securifor- 
me ,  y  claro  es  que  la  antera  experimenta  modificaciones  que 
guardan  relación  con  las  indicadas  por  estos  términos.  Dícese 
que  es  nulo  el  conectivo  cuando  las  celdillas  de  la  antera  pare- 
cen unidas  inmediatamente,  como  en  las  gramíneas,  y  según 
que  la  unión  sé  verifica  de  costado  ó  por  los  dorsos  se,  califican 
de  allegadas  6  de  opuestas;  la  parte  superior  del  filamento  sirve 
de  conectivo  muchas  veces  según  se  ve  en  varios  ranúnculos. 

Las  celdillas  generalmente  son  largas  y  estrechas;  pero  las 
hay  dé  forma  mas  ó  menos  globulosa  y  de  otras  que  median 
entre  erfla  y  la  Hnear;  también  la  antera  en  su*totalldad  puede 
ser  linear,  oblonga,  ciática,  lanceolada,  aovada,  sub- globosa 
6  esferoidal,  y  además  asaetada  arriñonada,  cordiforme  ó 
acorazonada,  abroquelada:  la  linear  es  ondeada 6 meandrifor- 
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me  á  ¥6066  ,  i^ma  la»  eucurbitteeas;  dUima  te  dke  la  an-* 
cuando  su»  celdillas  son  nia&  ó  metioa  redondeadas  j  se  ha^ 
Han  ligeramente  pegada^  al  conectivo,  de  modo  que  parecen 
formatr  dos  anteras  según  sucede  en  las  euforbias;  teiragona 
eaaodo^us  dos  Mos  son  tan  anchos  conoo  su  cara  y  dorso ,  se- 
gún puede  VQifse  en  los  solanos.  Las  celdillas  son  susceptibles  de 
preseotar ,  tanto  eo  la  punta  como  en  lu  basct  apéndices  que 

'  consisten  eo  cerdas,  puniüa$,  cuem€CiUó$  6  erisím,  y  enton- 
ces viene,  a  ser  la  afWera  en  el  ápice  ó  en  la  base  bieuifridada^ 
bisetosUf  bkorrie  f  unicorne,  como  de  tilo,  ofrecen  ejemplos  va- 
riados los  brezos  y  otras  ericáceas.  Comunmente  están  paralelas 
las  celdiHas;  pero  de  las  diferentes  maneras  como  el  conectivo 
las  une  y  de  las  asiodificaciones  que  este  experimenta,  resulta 
que  en  algunas  plantas  sean  divergentes  y  hcaizonUües  6  iraní- 
versas.  Mo  siempre  existen  dos  celdillas  en  la  antera,  puesto 
que  es  umfoenlíjuf^  en  las  malváceas,  las  poligáleas,  ciertas  co- 
niferas y  otr^) plantas,  .donde  es  nulo  el  conectivo,  á  no  ser 
que  por  tal  «e  tenga  la  extremidad  ensanchada  del  fliamento 

.cuando  así  la  presente;  pero  adviértase  eo  todo  caso  si  la  antera 
es  verdaderamente  unilocular  ó  mas  btetí  biheular  con  una  cel^ 
diUa  abortada,  lo  cual  se  conoce  en  que  la  primera  tiene  una 
figura  regular ,  que  jamás  puede  ofrecer  b  segunda.  Puede  tam- 
bién ser  cuadrHoetélar  la  antera,  como  en  el  aguacate  y  otros 
Iaurel^9,  ó  parecerlo  como  en  el  género  Tetraiecha  por  elevarse 
mucho  él  tabique  que  cada  una  de  las  dos  celdHIas  tiene  en  su 
fondo;  multilacular  en  el  tejo  por  tener  lobado  el  conectivo 
y  en  cada  lobo  una  celdilla.  La  cara  de  la  antera,  y  por  consi- 
guíente  la  de  cada  celdilla,  corresponde  comunm^te  al  pistilo; 
pero  hay  plaMas  en  que  mira  á  los  pétalos  y  por  esto  se  dividen 
tes  anteras  en  inírorsai  ó  delanteras  y .  ea>tror$as  6  traseraSr 
fáciles  de  distinguir  sin  que  quepa  error  cuando  se  examinan 
bastante  temfMrano  pdra  no  dar  tiempo  al  cambio  de  posición 
que  sufren  á  Veces.  Abrense  las  celdiUas  por  lo  comuu  longitu- 
dinalmente, sefmrándose  las  dos  valvas  distii^uibles  antes  de  la 
dehiscenciaf  que  así  se  llama  el  acto  de  veriScarse  la  hendidura 
por  donde  sale  el  pden;  pero  esta  no  siempre  se  extiende  á 
todo  lo  largo,  de  modo  qué  la  antera  en  vez  de,  ser  tangiludi- 
nalmente  debisceniet  puede  mlopor  el  ápice  ^  hasia  el  medio^. 
casi  hasta  la  base;  ábrese  por  un  agujero  lateral  y  obli^c^^en' 
las  ericáceas;. por  poros,  uno  correspondiente  al  ápice  tie^xada 
celdilla ,  en  los  solanos  llamándose  biporosa  en  su  áp4ce  la  an- 
tera, y  puede  serlO'  en  su  base  como  en  la  piróla;  por  un  solo 
poro  que  conduce  á  las  dos  celdillas  en  las  melasloraas  y  la  an- 
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tera  entonces  uni]^osa  en  sw  ápice;  ImVim  pu^e  ábrirse 
p(»r;  ei  desprendimiento  de  una  de  las  vafvBS  xle^tada  eeldifla; 
estando  dotadas  aquellias  de  elasticidad,  «conoo  en  élitaurér^fomim 
cuyí^' conteras  son  bilocuUres  y- en*  el  aguacate  qué  laar  tiéne 
cuadrilocderes^  Atgunas  veces  parece  estar  cadá  celda  tubierfa. 
por  \xn  apérculo^  qué  sé  levanta  al  verificarse  ^ehfs()énciEi^ 
como  sucede  en  la  P%j«idan$hira;  también  la  antera  ünikycülár 
puede  ^er  rtrañsversalmenle  dehiscente  como  cik  el  espKege  y 
oteas  plantas,  «i  m  es  mas  bien  que  la  posidon  transversal  de 
la  antera  so1)re  su  filamento  dá  lugar  á  que  la  ileht^eiicia  sé  ve-* 
rifique  en  tal  áireccion.  Como  quiera,  la  antera  después  de 
abierta  toma  forma  diferente  vde  la  que  presenta  antes  de  su 
dehiscencia,  motivo  suficiente  para  que  convenga  éxamhiarta  en 
su  primitivo  estada  ^  >  ; 

Son  lag  anteras  generalmente  de  color  mas  ó  menos^  amarf  ^ 
lio;  pepo  las  hay  que  lo  présentan  rojizo,  rtiorado>  ftegrmo,  &c;, 
como  sucede  al  polen,  aunque  no  siempre  tiene 'el  mismo  oqÍoi* 
que  la  antera.  Falta  acpiel  en  algunas  que  por  improductivas  se 
llaman,  efetasó  vacías  ^  difiriendo  de  las  comunes  íen  su  aspecto 
gtandutoso  unas,  en  éstar  otras  reducidas  á  masaS^-globulosaSy 
en  ser  pelaloideas,  &c.,  'y  claro  es  que  de  cuaiquim  modo  los 
estambres  deben  tenerse  por  imperfectos  y  así  como  por  casíra^ 
dos  ó  cstórí7e«  sien^pre  que  nada  haya  eh  loga»  de  la  antera  y 
existiendo  n^erannente  los  filamentos ;  abortan  á  veees  del  todo 
los  estambres,  y  en  algunas  plantas  están  reempitizados  por  unois 
apéndices  de  forma  variable  que  se  llaman  eslaminodios. 

Examinando  la  antera  en  su  composición  anatómica  se  vé 
formada,  de  una  epidermis  con  frecuencia  provista^ de  tístonfras 
que  cubre  todo  el  exterior  y  se-  puede  llamar  exoteca^  é  iftte- 
riarmente  de  un^  6  mas  capas  de  célutós  espirales,»  anulares  ó 
reticulares^  formando  la  e>w{oMca>í  c»yo  es- 
pesor disminuye  cerca  de  laíttneá*  por  donde 
.  debe  verificarse  la  dehiséeneia  de  cada  una  de 
las  celdillas  de  la  antera,  parir  desaparecer 
enteramente  á  lo  largo  de  la  .mi&mtí  línea. 
Una  vez  abiertas  las  ceMillas,'  se  halla  dés-^ 
Restos  á€  las  céíu/  truida  la  membrana  que  ocupa  su  interior, 
i»s  fibrosas  qüer  se  y^  soldmBnte  quedan  células  diverjas  mtis  ó 
''^'^dcrraeíon  méuos  Agarradas  al  rededor  del- ^oléh,  cuya 
ediision  favorecen  desecándose  y  coñtríiyén- 
dose  los  httílios  espirales,  anulares  ó  reticulares  perteiiecienles 
á'tas  células  reforzadas^  que  estando  aislados  vienen  á  constituir 
células  fibrosas. 
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Desarróllase  la  antera  antes  que  el  filamento;  pero  su  común 
origen  es  un  pezoncillo  celular  de  color*  verde,  qu6  por  lo  co^- 
mun  pasa  sucesivamente  al  amarillo,  y  sobre  el  que  aparece 
las  m*ls  veces  un  surco  longitudrndl,  como  indicio  de  la  división 
de  la  antera  en  dos  celdillas:  después  de  haber  tomado  la  antera 
su  forma  propia,  y  cuando  comfenza  á  verse  el  filamento,  apa- 
recen además  dos  surcos,  generalmen- 
te paralelos  al  medio,  que  correspon- 
den á  las  líheas  de  dehiscencio.  En  su 
interior  ofrece  la  antera  al  principio 
un  lejido  celular  homogéneo;  pero  den- 
tro de  algún  tiempo  én  medio  de  él 
se  destruyen'  varias  células  y  se  for- 
man lagunas  ,  que  poco  á  poco  se  en- 
sanchan: cuatro  son,  dos  por  celdilla, 
Corle  vertical  de  una  an-   las  quo  el  todo  de  la  antera  ofrece  en 

tera  joven  áe  melón.        ^^^^  ^^^^^  ^^^^^  ^  j^^^^.^ 

mucilaginoso  originado  sin  duda  por  el  tejido  destruido,  cuya 
reorganización  se  verifica  mediante  la  aparición  de  células  de 


Corte  vertical  de  una  cel—  Corte  vertical  de  una  cel-  Granos  jpvenes 

díUa  de  la  antera  del  me-  dilla  de  la  antera  del  me-  de  polen  de!  hié- 

lon,  donde  aparecen  las  Ion  con  las  celdillitas  He-  Ion  en  citado  de 

dos  celdilHtas.  ñas  de  utrículos  poIíni(;os.  .  libertad. 


diverso  tamaño,  las  menores  sobré  paredes  de  las  lagunas  ó 
celdillilas,  y  las  mayores  en  su  inteHor:  Estas  se  denominan 
utrículós  polinkos  ó  céMas  múdres  del  polen,'  porqué  efecti- 
vamenté  dentro  de  ellas  sé  forma  ,  empezando  por  multitud  de 
granitos,  que  se  van  reuniendo  en  uña  masa  dividida  déspues 
en  cuatro  nücleós  separados  por  un  ICqoido  que  llena  la  ¿avidad 
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djil;MtrícJula  poUaico  correspondieole  j  que  llega  á  solidiScarse» 
formando  tabíqtie^  entre  los  núcleos  independientemente  teves- 
tidos  de  su  membrana  propia,  luego  que  se  ha  verificado  el  ais^- 
lamiento;  los  núcleos  crecen  bastante  para  que  las  pared^  y  los 
tabiques  del  utrículo  polínico,  que  los  contiene,  se  vayan  adeU 
gazan.do  y  lleguen  á  desaparecer,  viniendo  á  quedar  entera-^ 
n^ente libres  los  granos  de  polen,  porque  esto  son  ios  tales  nú- 
i^os.  Verificándose  así  su  incremento,  á  expensas  de  los  utrícu- 
los polínicos  y  también  del  tejido  celular  inmediato,  resulta  que 
además  de  aminorarse  mucho  en  la  antera  el  espesor  de  las  pa- 
redes, se  destruye  comunmente  en  grande  parte  el  tabique  que 
separa  las  dos  lagunas  ó  celdillitas,  de  cuya  unión  se  forma  por 
ün  cada  una  de  las  celdillas  de  la  antera  bilocular.  Son,  puea^ 
las  anteras  primitivamente  cuadriloculares,  y  deja  de  serlo  el 
mayor  número  en  el  momento  de  la  dehiscencia  por  la  ruptura 
de  los  tabiques  que  tienen  las  celdillas;  pero  cuando  no  es  lon- 
gitudinal la  dehiscencia  pueden  conservarse  dichos  tabiques,  y 
entonces  las  anteras  son  t^uadriloculares,  aun  después  de  abier- 
tas, como  se  ha  visto. 

S  IV.  Polen. 

Aunque  por  lo  general  vienen  á  quedar  del  todo  libres  los 
granos  de  polen  dentro  de  las  celdillas  de  la  antera ,  no  es  in- 
frecuente hallar  un  poco  adheridos,  pero  fácilmente  separables. 
Los  pertenecientes  á  cada  utrículo,  particularmente  en  las  ona~ 
grariess,  y  plantas  hay  también  en  que  la  adherencia  es  bastan- 
te fuerte  para  que  los  granos  subsistan  reunidos  en  masas  pe- 
gadas unas  á  otras  por  no  haberse  verificado  la  completa  ab- 
sorción de  la  materia  interpuesta,  según  se  observa  en  muchas 
orquídeas  y  sobre  todo  en  las  asclepiadeas ,  donde  el  polen  de 
cada  celdiHa  es  sólido  constituyendo  una  masa  compactíii  Con- 
viene examinar  en  este  momento  los  granos  aislados  del  polen 
maduro ,  y  para  elló  es  preferible  tomarlo  pulverulento,  6  sea 
compuesto  de  multitud  de  granos  indepet^dienles,  tal  como  ba- 
bitualmente  se  encuentra  eri  la  mayor  parte  de  las  plantas  des- 
pués del  completo  desarrollo  de  las  anteras. 

Mucha  diversidad  de  forma  ofrecen  los  granos  de  polen  ea 
plantas  diferentes,  y  no  varían  menos  por  las  desigualdades  cpie 
en  la  superficie  presentan  á  la  vista  ayudada  de  un  buen  micros- 
<;opio:  hay  granos  globosos,  aovados ^  elípticos  ó  elipsqid4os^ 
cilindricos,  trígonos,  poliédricos  i  pezoncillosos,  tuberculadas, 
granujientos,  erizados,  espinulosos,  reticulados,  punt^a^ 
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des,  &c.;  pueden  además  tener  pliegues  longitudinales,  como 


Polen  del 
melón. 


Polen  de  una 
enotena. 


Polen  de  la  pasionaria 
aiulcon  tres  pliegues. 


Polen  de  la      Polen  del  ajo 
borraja  con  mas  fistuloso  con  un 
de  tres  pliegues,     solo  pliegue. 


tanobien  poros  ú  ósculos ,  j  ambas  cosas  á  la  yez  se  observan  en 
algunos.  Asegura  Mohl  que  es  propio  de  las  dicotiledóneas  pre- 
sentar por  lo  común  tres  pliegues 
ó  tres  poros  á  lo  menos,  los  gra- 
nos de  su  polen,  mientras  que 
en  las  monocotil^óneas  domina 
la  unidad ;  pero  no  por  esto  se 
crea  que  las  varias  formas  y  de^ 
mas  módí6cacionesdel  polen  guar- 
den relación  con  los  caractéres 
verdaderamente  distintivos  de  las 
femilias,  habiéndolas  muy  diferentes  con  polen  semejante,  y  sien- 
do al  contrario  distinto  el  de  algunos  géneros  de  una  misma  familia. 

Por  diminutos  que  sean  los 
granos  de  polen  están  lejos  de 
ofrecer  tanta  sencillez,  como  pu- 
diera creerse  y  se  ha  creido  du- 
rante mucho  tiempo:  compónen- 
se  de  una ,  dos  ó  tres  membra- 
nas sobrepuestas  que  rodean  una 
cavidad  llena  de  cierto  líquido 
llamado  f ovilla ,  donde  nadan  los 
granillos  tenidos  por  fecundan- 
tes con  algunas  gotitas  de  aceite 
y  á  veces  granitos  de  fécula. 
Generalmente  son  dos  las  mem- 
branas que  tienen  los  granos  de 
polen  maduro,  la  externa  llamada  exhimenina  por  Richard,  y  la 
interna  endhimenina ;  tres  existen  en  los  de  muchas  coniferas 
y  una  sola  en  los  de  las  asclepiadeas;  siendo  de  notar  que  por 


Polen  de  la  cobea  con  muchos 
poros  ú  ósculos» 
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una  comienzan  lodos ,  aunque  después  presenten  otra  ú  otras 
dos  mas  én  su  interior.  La  forma,  color,  desigualdades  y  poros 
de  la  superficie  de  los  granos  de  polen,  se  deben  enteramente  á 
su  membrana  externa,  transparente  y  desprovista  de  color  si 
estando  tersa  y  íisa  no  trasuda  el  líquido  aceitoso,  que  se  lo  dá 
amarillo  generalmente,  y  en  varias -plantas  azulado,  azul,  rosado,  . 
rojizo,  negruzco,  &c.  Sería  esta  membrana,  caso  de  admitir  ia 
opinión  de  Mohl,  una  especie  de  epidermis  compuesta  de  células 
aproximadas  que  segregarían  un  barniz  aceitoso,  como  parecen 
demostrarlo  el  polen  reticulado  y  el  granujiento,  suponiendo  que 
sus  desigualdades  dependen  de  celdillitas  unidas  entre  sí  por  la 
materia  intercelular  extendida  á  nianera  de  una  membrana  que 
puede  existir  sola.  La  membrana  interna  no  varía  en  el  polen 
de  diversas  plantas,  y  es  siempre  lisa,  muy  fina transparente  y 
sobre  todo  en  extremo  extensible;^igunas  veces  se  lialla  adhe- 
rida en  toda  su  extensión  á  la  externa,  puede  estarlo  en  parte 
y  enteramente  libre,  según  las  plantas  en  que  se  examma. 

La  [ovilla,  ó  líquido  que  llena  los  granos  de  polen,  es  algo 
espesa  y  contiene  principalmente  unos  cuerpecillos  á  que  se  ha 
dado  mucha  importancia  por  atribuírseles  la  acción  fecundante: 
existen  granillos  de  estos  que  son  esféricos  y  pequeñísimos,  otros, 
no  lo  son  tanto  y  varían  por  su  formü,  teniéndola  esférica,  elip- 
«oidea  o  cilindrica  con  las  extremidades  adelgazadas.  Todos  ellos 
están  dotados  de  cierto  movimiento  bastante  notable,  que  algu- 
nos consideran  vital;  pero  las  moléculas  de  cualesquiera  cuerpos 
orgánicos  ó  inorgánicos  presentan  movimientos  semejantes,  confK> 
Robert  Brown  lo  ha  reconocido,  y  por  consiguiente  solo  parece 
depender  icl  fenómeno  de  una  propiedad  general  4e  la  fnateria 
müy  dividida^  Sin  embargo,  se  asegura  que  el  movimiento  de 
tales  granillos  cesa  en  el  alcohpl  y  otros  líquidos  impropios  para 
la  vida  ,  como  igualmente  poco  después  ^dé  haber  salido  de  un 
grano  de  polen,  y  pudiera  decirse  que  se  parecen  en  algo  á  los 
animales  infusorios,  si  la  acción  del  iodo  no  hubiese  demostrado 
su  naturaleza  amilácea.  De  todos  modos  es  indudable  que  sea  por 
los  granillos,  por  el  líquido  en  que  nadan,  ó  por  amba§  cosas  á 
la  vez,  es  la  fovilla  lo  activo  y  fecundante  del  polen. 

La  salida  de  la  fovilla  al  través  de  aberturas  ac-cideotales  ó  de 
anteniiano  existentes. en  la  membrana  externa  del  polen  constitu- 
ye la  dehiscencia  de  este,  determinada  por  la  acción  de  la  hu- 
medad sobré  sus  dos  membranas  que  se  dilatan  desigualmente» 
atravesando^  la  interna  á  la  externa,  siempre  menos  extensifole. 
Cuando  esta  no  tiene  solución  alguna  de  continuidad ,  ni  partes 
«188  débiles  que  el  resto,  se  rompe  por  el  puntó  qué  la  hume- 
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dad  reblaBdeoe  á  impulso  de  la  membrana  interna  dilatada  en  la 
parte  correspondiente  é  igualmente  húmeda ,  que  sale  formando 
alexterior  una  ampollíta.  Pero  es  lo  común  que  los  granos  do 
polen  tengan  perforada  su  niembrana  lexterna  ó  á  lo  meiU)s  adel- 
gazada en  va ria.s  partes:  los  poros,  sin  embargo-,  son  mas  bien 
puntos  muy  débiles  que  soluciones  de  continuidad,  y  las  partes 
addgazadas  forman  generalmente  pliegues,  hócia  dentro,  existien- 
do solos  ó  con  los  poros,  que  lamibien  pueden  estar  sin  pliegues 
como  ya  se  ha  indicada  Con  la  humedad  se  inflan  los  granos  de 
polen  ,  y  los  pliegues  desaparecen  mientras  que  los  poros  se  ha- 
cen mas  visibles  en  forma  de  circulillos  transparentes,  esté  6  no 
verdaderamente  perforada  la  membrana  externa,  que  en  algunas 
plantas  conserva  su  consistencia  menojj^  el  contorno  de  cada 
poro,  cubierto  así  por  una  tapaderita  c^'al  fin  se  desprende,  y 
en  este  caso  SQ^dice  operculado  el' polen:  puede  hallarse  cada 
poro  en  la  extremidad  de  aIgSpa  eminencia,  como  en  los  granos 
trígonos  de  las  ónagraríeas,  f  cuando  existen  poros  y  pliegues 
á  la  vez  se  observa  variedad  en  su  posición  relativa.  A  m^ida« 
que  la  humedad  se  introduce  en  los  .  granos  de  polen  por  efecto 
de  la  endosmose  seguramente  ^  la  dilatación  de  las  membranas  so 
aumenta  y  la  interna  como  mas  extensible  sale  al  través  de  los 


Polen  del  cér«.   Polen  de  una  enotera       Polen  - del  cnramonío 


poros  á  partes  débiles,  formando  otrds  tantas  ampollitas  que  al 
fin  se  rompen  dejapdo  salir  á  chorro  la  fovilla.  Esto  es  lo  que.su? 


Bp  derraniando ' 
lá  fovillai  ' 


con  -dos 
tobos  polínicos 
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cede  cuando  se  somete  el  polen  á  la  acción  del  agua;  pero  colo- 
cado sobre  el  estignia ,  sean  como  fueren  los  granos »  no  suelen 
presentar  mas  de  una  ampolla  en  la  parte  que  toca  á  la  superfi* 
cié  del  estigma  ,  y  esta  ampolla ,  alargándose  al  penetrarlo ,  to- 
ma el  nombre  de  tubo  polínico. 

El  polen  de  las  orquídeas  y  el  de  las  asclepiadeas  ofrece»  cir- 
cunstancias muy  notables,  que  es  menester  examinar  aparte* 
En  las  erquídeas  se  hallan  frecuentemente  aglutinados  los  gra- 
nos de  polen ,  formando  una  masa  sóUda  como  cera,  por  loq|| 
tales  masas  polinieas  se  dicen  ceráceas,  y  no  e*  menos  comSI 
hallar  plantas  de  la  misma  Camilia,  cuyos  granos  de  polen  ,  sin 
estar  confundidos,  se  hallan  pegados  unos  á  otros  por  bilillos 
elásticos ,  de  modo  (M|||rman  masas  pulverulentas  ó  granu^ 
jientas;  pero  la  may^^wirte  de  las  orquídeas  de  nuestro  cHma 
tienen  los  granos  de  poten  unidos  cuatro  á  cuatCP,  como  en  los 
utrículos  polínicos  sucede ,  y  fornatn  ^cuerpecillos  que  adheridos 
entre  sí  por  una  redecilla  elástica ,  constituyen  la  sola  masa  lo- 
,  bulada ,  existente  en  cada  celdilla  de  la  antera  de  tales  orquí- 
deas: esta  masa  sectil  es  mas  ó  menos  ovoidea  con  su  extremi- 
dad inferior  adelgazada  á  manera  de  un  piececillo  llamado  esti- 
püe^  ca%ídicxUa  6  prolongación  filiforme  ^  que  se  apoya  en  una 
glándula  llamada  retináculo.  Los  piececillos  de  las  dos  masas  que 
hay  en  la  antera  proceden  á  veces  de  una  sola  glándula;  pero 
cada  piececillo  puede  tener  la  suya  particular  desnuda  ó  cubierta 
por  una  capucha ,  antes  epidermis  del  estilo,  y  también  es  pro- 
cedente del  mismo  la  glándula  cuyo  jugo  solidificándose  origina 


de  un  ásele-   tcralcs  Ó  picmas^  quo  termi- 
P'*'*        nan  en  las  dos  masa»  polínicas 
inmediatas,  cada  una  de  diferente  antera. 


Masas  polínicas  Pistilo  y  ma- 
de  tt|ia  opqaide.      sas  polínicas 


el  piececillo  de  cada  masa  polí- 
nica. Las  asclepiadeaé  son  bas- 
tante semejantes  á  las  orquídeas 
por  lo  que  toca  á  las  masas  po- 
línicas, siempre  compactas  y 
parecidas  á  cera,  que  existen 
en  sus  anteras;  pero  tienen  un 
estigma  grueso  y  pentágono  de 
cuyos  ángulos,  entré  cada  par 
de  estambres,  nace  un  cuer- 
pecillo  ovoideo  y  cartilaginoso, 
igualmente  llamado  retináculo^ 
de  donde  salen  dos  hitillos  de- 
nominados prolongaciones  la- 
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<  §  V.  Anteridíot. 

Las  flaetas  acotiledóneas  á  que  se  niegan  estambres  y  lanf- 
bien  pistilos » ilamándolas  ^amas^  6  se  concede  la  posibilidad  de 
que  los  tengan  ocultos ,  denominándolas  eriptógamas ,  no  todas 
carecen  ai  parecer  de  algo  que  sea  análogo  á  la  antera  ó  a)  po- 
leo de  las  plantas  de  orgaoizaeioD  mas  completa.  En  efecto,  mu- 
cj^  plantas  acotiledóneas ,  hepáticas,  musgos ,  licopodios,  fucos 
Jeeras  tteoea  unos'  sqquillos  Ua<iiado8  antertítios  6  zooteeas ,  cu- 
ya forma  y  posición  son  irariables,  cerrados  ai  principio,  aunque 
capaces  de  abrirse  en  cierta  épo(»  para  dar  salida  á  porción  de 
cuerpecillos  comuniqMriAtrabados,  mediante 
un  líquido  mucilagiii^^En  la  Marchantía  y 
y  otras  hepáticas  se  halla  cada  anterídio  ro- 
dea^P  de  tejido  celular  por  t<ylas  partes;  pero 
en  los  musgos  está  6jq  por  su  extremidad  in- 
ferior únicamente ,  teniendo  forma  de  botella 
ó  prenotando  una  extremidad  obtusa,  cerra- 
da por  una  membrana  transparente,  cuya 
ruptura  determina  la  del  saquilio  compuesto 
de  una  sola  capa  de  células*  La  cavidad  se  ha- 
lla llena  de  materia  semi-fluida ,  con  textura 
celular,  y  estando  fresca  se  observa  en  lo  in- 
tecm  de  cada  célula  algún  movimiento  debi- 
do á  cierto  cuerpecillo  en  forma  de  cerco  que 
encierra.  Aislados  algunos  de  estos  cuerpeci- 
llos por  la  acción  del  agua  sobre  la  materia 
que  los  contiene ,  su  movimiento  se  aumenta, 
asemejándose  á  verdaderos  anímales  infuso- 
rios, y  tanibien  las  caras  tienen  cuerpecillos  tales,  pero  contenidos 
dentro  de  células  que  están  colocadas  eh  séries ,  formando  tubos 
aceidillados.  Cuando  estos  cuerpecillos  se  habían  observado  sola- 
mente en  los  musgos,  eran  llamados  briozoarm;  pero  ahora 
hay  quien  los  denomina  fitozoarios  6  anterozoides ^  aventurán- 
dose á  indicar  que  son  verdaderos  animales^ 

.  CAPITULO  XVI. 


Anterídio  de  un 
mnsgo  con  cuatro 
células  aisladas  y 
un  cuerpecillo  mo- 
TÍble  aparte. 


PISCO. 


Puede  existir  en  la  flor,  entre  los  estambres  y  los 
im  cuarto  y  á  veces  un  quinto  verticilo ,  ambos  completos  6  in- 
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completos,  ofreciendo  bastante  variedad  la  forma  del  conjunto  j 
la  de  sus  partes  componentes.  Este .  verticilo  simple  ó  doble  se 
designa  hoy  con  el  nombre  de  disco ,  preferible  al  de  nectario, 
que  le, fue  aplicado  también- á  pesar  de  su  extensa  sigoiOcacioD 
en  el  lengiwje  de  Lioneo:  los  nombres  de  ficosíeñia  y  de  pérí* 
giniOt  usados  el  uno  por  Turpin  y  el  otro  por  Link,  no  se  bad 
adoptado;  sustituir  á  una  sola  palabT^a  las  exprestcwes  de  pro- 
longaciones del  torus  ó  del  receptáculo',  como  lo  hi^o  Decan- 
dolle;  es  mas  bien  definir  que  denominar.  Además  no  falta  quian 
llame  if^iferentemente  disco  é  (úíHas  á  la  porción  de  receptácAb 
que  mediando  entre  el  cáliz  y  el  pistilo ,  es  cápaz  de  producir' 
pétalos,  estambres  y  las  proloogacíones ,  cuyo  conjunto  constl^ 
tuye  lo.  que  aqui  s^|teigna  especialmente  con  el  primero  de 
aquellos  dos  tionabresN^^^  ,  • 

T^aH  partes  componentes  del  disco,  petaloidei^  en  la  aguileña, 
las  Helicteres  y  |fi  Eupomatia  están  redfpidas  en  otras  plantas 
á  escamas  casi  imperceptibles  como  en  la  bísentela  orejuda,  y 
mas  comunmente  á  glándulas  como  en  los  sedos,  el  alelí  omari- 
llo  y  otras  cruciferas ,  formando  en  cualquiera  de  estos  casos  un 
verticilo  de  .piezas  libres  que  pudieran  denominarse  lépalos 
no  fuera  mejor  expresar  cuándo  son  expansiones  petaloideas, 
cuándo  estarnas  y  cuándo  glándulas. 

Suéldense,  frecuentemente  las  piezas  del  disco  formando  un 
lodo  continuo  á  manera  de  rodete,  anillo,  cepilla  ó  tubo,  según 
las  plantas :  ios  dragoncillos ,  el  naranjo,  la  hecabunga,  la  almei- 
dea  roja,  la  peonía  arbórea  ofrecen  ed  m%  flores* ejemplos  del  dis- 
co cada  vez  mas  prolongado  y  eo  apariencia  constituido  por  una 
sola  pieza;  los  géneros  Ciésus,  Cob(JBa,  Ticorea  y  Spirantherú 
presentan  sus  respectivos  discos  con  lobos  ó  dientes,  que  indican 
claramente  la  multiplicidad  de  sus  [iiezas  constituyentes,  roas  ó 
me(>os  derechas  y  á  veces  horizontales  como  en  la  Cobcea. 
,  gil  cédele,  pues,  al  disco  lo  que  á  los  demás  verticilos  flora- 
lep  compuestos  de  partes  libres  6  soldadas  en  diferente  exten- 
sión, y  asi  como  existen  flores  dónde  no  se  desarrolla  mas  de 
un  pétalo  ó  de  un  estambre,  también  las  hay  cuyo  discd  está 
reducido  á  una  sola  gláudula,  según  se  ve  en  la  tertianaria  y  6" 
algunas  polígalas  entre  otras  plantas;  la  pervinca  presenta  dos 
glándulas  opuestas,  faltándole  tres  para  completar  el  número  de 
las  que  corresponden  á  su  disco,  y  muchas  cruciferas  lo  tienen 
limilado  á  dos  glándulas  por  falta  de  desarrollo  de  otras  dos. 

Háse  dicho  ya  que  el  disco  puede  ser  doble,  pero  se  han 
m^ciQ/mdP  tan  solamente  varias  de  las  plantas  qat  lo  tienen 
sifíiple,  sea  completo  ó  incompleto:  el  doWe  puede  estudiarse  en 
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el  madrofio  y  la  yaya ,  especie  de  Gmítérit^.  Asi  es  como  al  an- 
droceo  exterior,  compuesto  de  los  pétalos  y  estambres»  corres- 
ponde el  interior  ó  disco  que  en  algunas  plantas  presenta  igual- 
Alenté  dos  vertíctk)s,  según  acaba  de  verse. 

No  se  confundirán  con  el  disco  otros  órganOs,  siempre  que 
se  atienda  á  su  posición  y  no  á  su  forma ,  según  djsbe  hacerse 
en  el  supuesto  de  que  ai  disco  corresponden  cuolesquiera  órga- 
nos libres  ó  soldados  que  se  hallen  entre  los  estambres  y  los4)ís-  . 
tHos.  Considerar  el  diaca  como  un  mera  conjunto  de  estambres 
isas  ó  menos  disfirazados,  autorizaría  á  tener  la  corola  por  un 
cáfiz  también  dis&azado»  y  dei  mismo  modo  los  estambres  res- 
pecto á  la  corola,  lo  cual  solo  es  cierto  en  cuanto  todos  estos 
verjticilos  distintos  proceden  de  la  traq^formacion  de  hojas. 

Entendiendo  ahora  por  nectario  cualquiera  parte  glanduiosa 
que  en  la  flor  segregue  el  jugo  dulce  llamado  nécíar,  mal  pued« 
fijarse,  el  lugar  que  ocupa ,  ni  considerar  al  disco  como  órgano 
nectarífero  en  iodos  los'oasos.  Lo  és ,  por  ejemplo/el  cáliz  en  la  < 
capuchina  ó  espuela  de  §alau ,  cada  pétalo  en  los  ranúnculos,  ca« 
da  estambre  en^la  velesa  y  el  ovario  en  los  jacinto»,  pero  par- 
cialmente, .pues -que  una  pequeña  porción  de  cualquiera  órgano 
svele  segregar  el  indicado  jugo.- Este  puede  hallarse  depositado 
eo  las  hojuelas,  jorobas  ó  espolones  que  presentan  los  diversos 
órganos  florales,  y  se  dice  entonces  que  las  flores  tienen  necia- 
roiecas  ó  receptáculos  del  néctar. 

Estableció  Brabais,  segun.su  modo  de  ver,  nueve  clames  de 
nectarios:. los  calicinales ,  los  hipopéialos ,  situados  entre  el  cá- 
liz, y  la  corola,  los  coralinos^  ^  los  h^ostemones^  colocados  entre 
la  corola  y  ios  estambres, ios  eslaminales^  los-  intercalados  con 
los  estambres ,  los  situados  entre  los  estambres  y  el  ovario,. los 
pislilares  y  tos  del  receptáculd.*AdmitÍ£fndo  la  teoría  de  este  ob- 
servador, el  nectario  sería  una  parte  propia  de  cada  órgano  flo- 
ral,- (fue  deja  de  desarrollarse  ó  lo  hace  Irajo  formas  diversas  y  á 
veces  aisladamente,  constituyendo  en  tal  caso  las  glándulas  y 
los  discos  que  se  hallan  bI  rededor  de  los  pistilos.  Aunque  así 
fuese,  podrían  considerarse  lo^  discos  como  verticto  distintos 
de  loa  demás  que  presentan  las  flores  conforme  se  acaba  de  ma- 
nifestar. 

CAPITULO  XVII. 

RECBPTÁGOCO. 

Las  modiflcaciones  de  que  es  susceptible  el  ipruSy  tálamo^ 
receptáculo  6  asiento     la  flor,  no  .deben  desatenderse  al  exa- 
T.  I.  12 
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minar  el  dbeo,  y  par  otra  parte  tienen  que  ver  demaeiado  con 
los  pistilos  para  emprender  el  estudio  de  estos  sin  conoeerias  alr 
go  mas  que  someramente. 

Como  eje  de  la  tlor  ba  de  considerarle  d  receptáculo  .polr 
deprimido  que  ésté,  según  se  ba  indicado  en  otro  lugar^  y.  para 
convenir  en  ello,  basta  recordar  el  origen  de  los  verticilos  Qora«; 
les.  La  distancia  á  que  se  bailan  unod  de  otros  es  pomunmento 
nula  ó  casi  nula  por  falta  del  vigor  suficiente  para  alejar  las  ho- 
jas que  se  transforman  -en  órganos  florales ;  pero  cuando  no  lle- 
ga á  tal  punto  la  debilidad  >  quedan  estos  mas  ó  menos  jseparar 
dos  y  y  entonces  es  indudable  la  existencia  del  receptáculo  eo 
forma  «de  eje.  Entre  el  receptáculo  mas.  deprimido  y  el  mas  pro- 
longado hay  Intermedios  graduales,  <|ue  podrían,  observarse  en 
una  série  de  diversas  plantas  ordenadas  conforme  á  la  longitud 
de  su  eje  floral,  y  sin  necesi(tad  de  tanto  se  reconocerá  que.el 
tránsito  está  lejos  de  ser  repentino  con  solo  aducir  algunos  ejem-? 
plQS.  multitud  de  plantas,  tales  cómalas  .jaras^  malvas,  &a,  es 
xa^i  plano  el  receptáculo;  tiéóenlo casi  riiínd^icq  ó  g/oftuío^ los 
ranúnculos.,  h^misférim.  Ja  tormehtila  ,.oDoMÍeo  la  cinlco  en  ra> 
ma,  y  ccJntco  la  fresa  en  la  parte  correspondiente. á. los  pistik»^ 
^in  que  los  diversos  verticilos  se  hallen  sep^ádos;  muchas  ano- 
neas,  conservando  aproximados  sus  verticilos  florales ,  presentan 
los  estambres  sobre  una  parte  cilindrica  del  receptáculo,  y  los  pás-» 
titos  sobre  un  cono  que  lo  termina;  varias  oarioQleaa  tienen  la 
corola  un  poco  distante  tlel  cáliz,  de  modo  que  parieceo  nacidos 
los  pétalos,  estambres  y  pistilos.de  up  tubérculo,  ó  colurniiilla; 
hállanse  inmediatos  el  cáliz  y  la  corola  eti  los  Btlicierts  ^  pero  á 
distancia  de  los  estambres  y  demás  verticilos;  el  alcaparro,  no 
ipocas  cruciferas  y  leguminosas  ofrecen  ejemplos  de  pistilos  ale- 
jados de  los^estambres:  todos  los  verticilos  se  hallan  mas  ó  me- 
nos separados  en  la  Qeome  peulaphyilq  y  otras  especies  de  este 
género  sumamente  instructivo  bajo  el  actual  punto  de  vistli.  • 

£1  estudio  de  las  diversas  modíGcaciooes  del  receptáculo 
alargado  ha  dado  origen  á  una  porcion;de  nombres  innecesarios, 
bastando  ^  de  jrmo/bro  para  indicar  cualquiera  prolongación 
que  preseílte  el  asiento  de  la  flor.  Los  nombres  ideados  paca  ex- 
presarla en  general  son  además  el  de  carpoforo  y  el  de  meírcí- 
foro;  pero  existiendo  un  solo  ovario  se  ha  creido  conveniente 
usar  los  de  lecaforo,  basiginio^  ginohasio^  y  siendo  muchos  los 
ovarios  se  ha  preferido  el  da  poliforoi  mediando  la  prolongación 
entre  el  cáliz  y  la  corola  se  ha  llamado  antoforo;  hallándose  en- 
tre lo^  eslíirobres  y  los  pistilos,  si  es  delgada  como  en  el  alca- 
parro, hay  quien  la  (¡ene  por  gmopodie  ó^HMÍogmto,  supojáién-. 
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dolft  base  áddgazad^  del  ovario;  báse  nombrado  ^ono/bro  la 
pár!»  del  receptáculo  provista  de  estambres;  ginandroforo  la 
que  sostiene  los  estam|)re8  y  pistilos  como  eo  las  pasionarias; 
y  por  toru5  se  ha  entendido  unas  veces  el  receptáculo ,  j  otras 
el  disco. 

«  Es  preciso  que  el  ginpforo  ó  receptáculo  prolongado  sea  bien 
diBtrngQidp  del  disco ,  aun  cuando  se  origine  alguna  semejanza 
de  la  conststehda  y  aspecto  glandiiloso  que  ofrecen  en  mas  de 
un  caso.  £1  ginoforo  es  axil  y  el  disco  e8t4  tormado  de  piecaa 
apeadiculares,  como  jos  demás  verticilc»  de  la  flor ,  diferencia 
esencial  que  no  debe  perderse  de  vista,  y  qué  muestra  la  inexac* 
titud  de  toda  frase/ donde  va;a  envuelta  la  suposición  de  un  ova- 
rio sentado  sobre  el  disco  ó  nacido  de  él.  Puede  parécerlo  en 
efecto,  siendo  muy  pequeño  el  intérvalo  que  separe  á  uno^de 
otro ;  pero  en  realidad  ambos  nacen  del  receptáculo  ó  eje  de 
Ja  flor- 
Entre  el  receptáculo  ma«  prolongado  y  el  plano  hay,  como 
se  ha  visto  y  una  série  gradual  de  formas  y  tamaños  que  hacen 
lentó  y  sucesivo  sq  tránBíto ;  pero  todavía  el  receptáctdo  plano, 
deprimiéndose  cada  vez  mas^  puede  pasar  á  poco  cdncavtf,  muy 
cóncavo  6  hueco  por  grados  fáciles  de  apreciar  ,  comparando  en- 
tre Sf  varias  plantas.  La  rosa  ofrece  ejemplo  del  receptáculo 
profundamente  ahuecado  en  forma  de  copa  con  la  circunstancia 
de  hallarse  revestido  dej  cáliz,  como  puede  verse  mediante  un 
corte  vertical,  que  además  hará  pateóte  el  nacimiento  de  los 
pétalos  y  estambres  en  los  bordes  de  la  copa,  y  el  de  los  pistilos 
en  la  cavidaá  de  la  misma.  Puede  suponerse  que  el  receptáculo 
i/dncavo  viene  á  ser  el  convexo  vuelto  h^ia  dentro,  como  uA 
dedo  de  guante  cuy^  punta  sea  empujada  hasta  convertirla  en 
fondo  de  utía  pequeña  cavidad,  y  por  tanto  el  receptáculo  cón- 
cavo tiene  su  vérdadero  á^ce  en  la  parte  mas  baja  correspon- 
diente á'la  jnas  alta 'del  convexo,  siendo  á  ello  consiguiente  que 
los  pistHos  se  vean  sobre  todos  los  verticifos  en  el  receptácub 
convexo  y  deb^  en  el  cóncavo.  Esto  hará  recordar  modiflcacio- 
oes^  semejantes Mde  que  es  susceptible  la  inflorescencia  en  cabe- 
zuela hasta  convertirse  en  un  hipan todio,  tal  como  se  ve  en  e^ 
bigó  común.  ' 

CAPITULO  XVIU. 

GINEGEQ.  - 

•  El  Último  verticilo  de  la  flor,  colocado  en  el  centro  de  eUa, 
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es  el  ie  \mpiuih$  simples^  Wnmnda^  carpÉloi^écarfUUús  (1)»  qué 
Ubres  ó  soldados  forman  siempre  un  todo  cuyo  nombre  es.  el  dé 
ginei^eo.  Para  reconocerlo  como  verdadero  verticilo,  donde  lo» 
carpillas  son  lo  que. en  el  cáliz  los  sépalos,  ó  én  la  corofa  \os 
pétalos;  &c.,  conviene  estudiar  flores,  tates  como  las  de  alguna 
crósula ,  Con  el  gineceo  manifiestamente  compuesta  de*  jwtrtQS 
distintas,  antes  de  examinarlo  en  las  flores  qi^  presentan 
verticilo  central  aparen  temébte  ünico  é  indivisible  en  car  pillos 
diferentes.  \  .    .  .  ' 

^  ARTKGDLg  I.      ^  , 

I       \    ■      •  , 

Pistilos  tn  general. 

Cada  uno  de  los  cacpillos  ó  pistilos -simples,. -que  entran  en 
la  coraposiciofl  de!  gineceo,  tiene  inferiormente  una  porcion^ 
hueca,  hoy  llamada  ovario  y  crí  otro  tiempo  gérmen,  dondé  se. 
haHan  los  huevetillos  6  semillas '  rudimentaiiás,  y  encima  un 
punterito  á  que  se  dá  el  nombre  de  estilo  ó  estilete  con  una 
parte  lerm¡nal,.ó  casi  terminal,  glandular  y  desprovista  de 'epi- 
dermis que  es  el  estigma.  E\  hwevépillo  ó  los  huevecillQS,  que, 
en  virtud  de  la  fecundación  pasan  á  semillas,  penden  de  ufia 
placenta  6  placentario  por  Jó  común  mediante  hilillosiicolWon- 
eitos,  y  ocupan  la  cavidad  idel  ovaría  desarrollándose  á  expensas 
de  los  jugos  que  allí  afluyen.  En  el  ovario  se  distinguen  el  dor- 
io, dirigido  hácia  la  cirbunferencia  de'Aá  flor,  y  d  vientre ^  que* 
correspoiide  al  centre  de  la  misma,  ambos- con  una  junara  ó 
míura  mas  ó  menos  perceptible.  El  estilo  puede  ser  sumamea- 
le:  corto  ó  nu/o,  bastando  la  existencia  del  ovario  y  dd  estigniá' 
para  que  al  pistilo  nada  de  lo  esencial  falte. 

Es  foliáceo  el  origen  de  los  carpillos^  y  faciUnente.  se  com- 
prende, así  después  de  haber  visto  cuín  susceptibles  de^modift- 
caciones  diversas  son  las  liojas;  pero  \o  demuestraa  mas  cl^ra* 
mente  las  flores  en  qiie  los  carpillos  están  sustituidos  por  péta- 
los y  hasta  por  hojas  con  aspecto  de  tales,  según  se  ve  muchas 
veces  en  los  ranúnculos  de  nuestros 'jardines,  y,  sin  necesidad 
de  esto  bastará  examinar  en  la  colutea  ó  espanta- lobos  y  en  al- 
gunas otras  plantas  los  carpillos,  para,  reconoced  que  en  efecto 
proceden  de  Verdaderas  hojas.  Las  flores  dobles  del  cerezo  de 
aves,  ú  otro,  que  en  logar  de  carpillos  tienen  unas  hojítas  ver- 
il) Estos  nombres  córrespQnden  con  mas  propiedad  á  los  fru- 
tillos  parciales,  porque  los  ovarios  parciales  débieran  llamárse 
|j»aii7/üí  ú  oi'«/¿«,  siguiendo  á  Dpnal.  .  • 
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des  dobl^das'hácía  dentro  por  8u  nervio  medió ,  éon  los  bordes 
aproximados,  y  terminadas  por  un  largo  híKIlo,  que  sostiene 
UQ  cuerpo  ár  manera  d'e  glándula,  ponen  aquí  de  manifiesto  el 
origen  del  ovario  en  el  limbo  de  la  hoja  doblada  por  su  nervio 
medio,-  así  como  en  una  proiongacion  de  este,  el  del  estilo  y  es- 
tigma. Estudiando  el  botón  de  cualquiera  flor  en  los  primeros 
tiempos  de  su  (fesarroilo,  se  ha  visto  además  que  los  carpillos 
tomiénzan  á  manera*  de  hopas  cu^yos  bordes,  líegandb  á  unirse 
después  de  haber  crecido  algún  tanto,  producen  los  huevecillos. 

Puesto  que  constituyen  los  carpillos  un  verticilo  como  otro 
cualquiera  y  de  idéntico  origen,  hay  naturalmente  en  ellos  va^ 
riacionesde  número  mi>y  notaos,  llegando  en  muchas  plantas 
á  no  desarrollarse  mas  de  un  carpillo,  y  en  algunas  á  suprimir- 
se ttnlos.  Las  Ibres  son  masculinas ,  si  esto  último  acontece,  y 
sucediendo  lo  primero  presífentan  en  su  centro  un  pistilo  verda- 
deramente sHnple,  cotno  se  ve  en  casi  todas  las  legOminosas  y 
etíotra  multitud  de  plantas  que  sollaman  monocarpeladas f  así 
como  poUearpeladus  las  que  tienen  muchos  carpillos.  Cuando 
subsisten  todos  los  estilos  y  estigmas,  á  pesar  de  haber  abortado 
algunos»  ovarios,  claro  es  que  no  habrá  correspondencia  entre  el 
número  de  estos  y  aquellos,  como  se» ve  en  las  gramíneas,  cipe- 
ráceas, poligoneas,  queriopodieas ,  &c. 

La  soldadura  de  los  carpillos  puede  verificarse  en  poca  ó 
en  mucha  extensión ;  pero  formando  en  lugar  de  un  cerco  ó 
cprona,  como  los  demás  verticilos,  un  conjunto  cuyas  partes  se 
haltan  en  contacto  por  todos  sus  lados ,  exceptuando  el  externo 
ó  dorso  de  cada  carpillo.  Este  conjunto  de  carpillos,  ó  pistilos 
sinrjples,  así  unidos  es  el  pisUlo  compuesto  ó  pistilo  propiamente 
dicho  en  que  hay  tantas  cavidades  ó  celdillas  coveto  carpillos 
componentes,  cuando  los  bordes  de  estos  llegan  á  unirse,  ha- 
llándose separadas  unaS  de^otras  por  tabiques  á^  cuya  formación 
contribuyien  las  paredes  de  las  .dos.  celdillas  entre  que  se  halla 
cada  uno  de  ellos,  según  lo  demuestra  !a  naranja.  El  pistilo  com- 
puesto de  dos  carpillos  cerrados  debe  por  consiguiente  tener  un 
^olo  tabique,  y  siendo  mas  los  carpillos  cerrados,  se  comprende 
qife  han  de  existir  otros  tantos  tabiques  verticales,  que  en  un 
corte  transversal  se  ven  dirigidos  desde  el  centro  á  la  circunfe- 
rencia á' manera  de  radios.  Así  se  hallan  los  tabiques  legítimos 
6  verdaderos  en  realidad  formados  de  dos  membranas  adheridas, 
y  todos  lo$.que  no  lo  estén,  tengan  otro  origen  ó  sigan  otra 
dirección,  deben  considerarse  como  tabiques  espúrios\  de  modo 
que  lo  son  todos  los  tramver sales  ú  horizontales  baio  cualquiera 
ccmcepto  que  se  examinen. 
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Comparando  los  pistilos  compuestos  de  varias  flores »  se  ob- 
servan tantas  diferencias  con  respecto  á  la  extepsion  y  firmeza 
de  la  soldadura  de  los  carpUlos,  comp  en  ^1  cáliz  y  demás  verti- 
cilos con  relación  ¿  sus  partes  componentes  pueden  verse.  Ape- 
nas se  unen  por  sus  bases  ios  carpíllos  de  algunas  plantan,  la  sol-* 
dadura  alcanza  basta  la  mitad  en  otras ,  y  puede  coger  los  dos 
tercios  ó  los  tres  cuartos,  cuando  no  toda  la  longitud  de  I09 
ovarios,  como  en  el  neguillon,  mientras  que  en  la  nigela  ar- 
vense  y  en  la  de  España  se  tienen  buenos  ejemplos  de  los  ova- 
rios superiormente  libres.  No  se  entiende  la  soldadura  de  lo 
bajo  á  lo  alto  en  todas  las  plantas:  algunas  hay  doode  se  dirige 
del  centro  á  la  circunferencia  ,  |Msto  puede  observarse  en  va- 
rias malváceas,  notáhdose  desde  luego  por  los  lobos  4ue  pre- 
senta exteriormente  su  pistilo  compuesto.  Pero,  además  de  los 
ovarios ,  se  sueldan  muchas  veces  los  estilos  en  corta  ó  larga  ex- 
tensión y  también  totalmente,  compreiídieodo  los  estigmas: 
ejemplos  de  todo  ello  ofrecen  varias  plantas  comujnes.  Subsis- 
tiendo libres  los  ovarlos  pueden  adherirse  les  estilos  y  estigmas, 
como  se  ve  en  las  apocineas  y  asclepiadeas,  entre  otras  familias, 
¿  la  manera  que  lo  verifican  los  estambres  por  las  anteras  en 
las  compuestas,  ó  los  pétalos  por  sus  láminas  para  formar  la 
quilla  de  algunas  leguminosas,  quedando  libres  en  un  caso  los 
filamentos  y  en  otro  las  uñas. 

Si  el  número  de  los  carpíllos  es  muy  considerable  no  se  ve^ 
riQca  generalmente  su  unión,  sean  parietales  como  en  el  re- 
ceptáculo cáncavo  de  la  rosa,  ó  hállense  colados  en  una  espi- 
ral entre  cuyas  vueltas  no  existe  una  distancia  perceptiUe,  se- 
gún se  puede  ver  en  los  ranúnculos,  anémones  y  fresas.  Al  con- 
trario presentan  ejemplos  de  multitud  de  carpillos  mas  ó  menos 
soldados  muchas  de  las  plantas  pertenecfentes  á  la  familia  de  las 
chirimoyas.  Los  pinos  y  demás  coniferas  tienen  sus  carpiHos 
abiertos  y  libres,  hasta  que  en<íurecidos  y  sobrepuestos  á  ma- 
nera de  escamas,  resguardan  los  huevecillos  fecundactos,  sin  ne- 
cesidad de  estilos  ni  estigmas  por  hallarse  aquellos  al  descu- 
bierto aqtes  de  pasar  al  estado  de  semillas.  ^ 

La  supresión  de  uno  ó  mas  carpillos  no  altera  la  regulari- 
dad del  pistilo  compuesto,  porque  el  incompleto  ocupa  todo  el 
espacio  destinado  al  completo  en  virtud  del  mayor  desarrollo 
de  los  carpillos  subsistentes,  sin  que  entre  ellos  quede  vado  al- 
guno, como  suele  suceder  en  los  demás  verticilos  y4)articular- 
mente  en  la  corola ,  cuando  abortan  algunas  de  sus  partes  com- 
ponentes. Hasta  en  el  muy  frecuente  caso  de  ser  único  el  car- 
pillo  desarrollado,  ocupa  este  el  centro,  y  en  muchas. plantas 
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paneceeam  regular;  aaiH|ue  rigorosamente  nuoea  lo aea'Tése  por 
contíguiénte  que  la  irregularidad  no  puede  ser  comuD  en  el  ver* 
tícilo*pistilar:  los  dragoncillos,  la  yerba  de  los  canónigos  j  sus 
congéneros  tienen,  no  obstante,  k»  pistilos  irregulares. 

Durante  mucho  tiempo  se  confundió  el  pistilo  simple  con  et 
compuesto  y  se  tuYo  este  por  un  todo  susceptible  de  diversas 
dteracípnes,  procediendo  con  arreglo  á  la  idea  que  se  tenia  de. 
tos  demás  verticilos  florales  ^  y  á  ello  fué  consiguiente  la  crea« 
cion  de  términos  usados  tedavto  á  pesar  de  su  inexactitud,  aun- 
que sin  inconveniente  en  cuanto  designan  lo  que  á  primera 
vista  se  presenta  y  lo  que  basta  para  distinguir  los  pistilos  con- 
forme á  sus  aparentes  modificaciones.  Por. esta  razón  se  dice 
en  general  que  el  ovario  puede  ser  uni-bi-tri'CtAadri'qmnqw^ 
muliilocular^  según  et  número  de  celdillas,  sin  tomar  en  cuentik 
sí  es.  realmente  simple  ó  compuesto,  y  se  llama  monO'di*tri^ 
ieira...  policéfalo^  esto  es,  con  una  ó  mas  cabezas,  así  como 
hendido  ó  partido  cuando,  por  estar  libres  en  poca  ó  mucha 
extensión  los  ovarios  parciales,  parece  dividido  su  conjunta  é 
varia  pr(^dtdad  en  sentido  longitudinal.  Verificándose  la  sol* 
diadura  tfansversalAiente,  ó  sea  desde  el  centro  á  la  cireunfe* 
^rencia,  es  á  veCes  en  tan  corto  trecho  que  el  ovario  se  califica 
de  didimOf  íridimo,  6  de  dicoco,  trieoeOf  euadricoco,..  multi- 
coco 9  no  pÁidiéndose  ocdtar  sn  composición,  y  á  medida  que  la 
adherencia  se  extiende  mas  se  denomina  bi'tri'Cuadri'quin- 
que...  muUüobado  ó  bi-lri-emdri-quinque...  muUicostado^  en 
consideración  á  las  prominencias  ma»  6  menos  pronunciadas 
que  se  observan  extersormente.  Erovarió  compuesto  pasa  por 
único  aun  cuando  quedando  Tibres  los  esttlos,  sea  visible  inexac* 
iitud  añrniar  qué  un  solo  ovario  tiene  muchos  estilos;  pero  es* 
tos  se  pueden 4inir  por  su  base,  ó  hasta  mas  arriba,  formando 
aparentemente  uno  sob  que  ^e  califica  de  bi*tri'Cuadri-^in^ 
que...  mullipartido  en  un  ca%o  9  y  de  bi-tri-cuadri- quinqué... 
mullifido  en  otfo.  El  estigma  también  se  considera  partido^ 
hendido  y  lobado  ó  dentado  y  según  la  extensión  de  la  soldadura 
de  sus  partes,  y  siendo  completa  nada  indicará  á  primera  vista 
la  composición  del  pistilo  en  que  se  hallen  del  todo  adheridos  los 
estilos  y  ovarfos  simples;  pero  la  revelarán  las.  celdillas  corres- 
pondientes á  estos,  siempre  que  e^&tan  con  distinción»  lo  cual 
DO  sucede  en  d  ovario  compuesto  perfectamente. unUocular. 

iTÜ  pistilo. ottJbs(C^rpillos•4ompionejDtes  no  se  JbaHan  cerrados 
comb  si  fueseh  libres  ,  .|N'esentaruna!caVidád  cónum  aíi  su  ovar^ 
rior  que  póir  esté  «azonvme^e  ser  liamildo  uniloculaf.á  pj^sar 
de  sér  compuasto.'  Tan  i  «biertos  pueden  hallarse  lós  carpiílos^ 
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que  su  origen  fbliácea  se  colija  sm  dificultad  por  íntimamente 
uoidos  que  estén  unos  ám  otfos;  pero  entre  ios  carpiüos  bien 
abiertos  y  los  euteranfiente  cerrados  hay  todos  ios  grados  Ima- 
ginables ,  resultando  de  ello  qae  existan  ovarios  compoestos  con 
verdaderos  tabiques  incompletos^  ó  que  no  llegue  al  centro, 
como  puede  verse  en  diferentes  hipericones*  Guando  los  tabiques 
foltan  enteramente,  porque  los  carpillos  muy  abiertos  no  hagan 
mas  que  pegarse  unos  á  otros  por  sus  bordes ,  hay  en  realidad 
una  sola  celdilla  en  el  ovario^  pero  todavía  piie^  estar  los  car- 
pillos  bastante  encorvados  para  que  se  distingan:  exteríormente, 
y  si  no  lo  estuviesen,  esto  sería  mas  díGcíl. 

La  colocación  de  los  buevecillos,  ó  mas  l»en  la  de  te  placen- 
ta^ que  algunos  distinguen  del  pldcentarió  en  tener  aquella  un 
huevecíllo  y  este  muchos^  y  que  otros  Ihman  también  /ro/bi- 
permo^  esporo  foro  y  espermof oro  ^  varía  según  que  eJ  ovario 
compuesto  es  unilocular  ó  multilocular.  Siendo*  este  un  verda- 
dero conjunto  de  carpillos  donde  cada  cual  tiene  sus  bordes  sol* 
dados,  es  claro  que  llegando  todos  al  medio,  deben  formar  un 
eje  colocado  sobre  el  receptáculo  á  manera  de  cúlumnillaf  á 
cuyo  alrededor  parezcan  colocada  las  piacentas^,  puesto  que  la 
de  cada  carpillo  se  halla'  sobre  su  correspondiente  sutura  ven-», 
tral,  y  todas  las  suturas  se  confunden  en  el  ^  del  ovario  per- 
fectamente multílocular,  resultando  ser  las  placentas  axiles  y 
hallarse  unidos  los  hiteveciilos  ta  ángulo  interno  áñ  las  celda$ 
como  en  la  naranja,  los  hibiscos,  las  malvas,  &c.  Pero  separan-* 
do  los  dos  bordes  de  un  carpillo  aislado,  su^le  llevarse  cada  cual 
ia  mitad  de  los  buevecillos  como  se  ve  en  muchas  leguminosast 
y  de  ello  puede  inferirse  que  las  placentas  axiles  son.  general- 
mente doWes.  Por  esto  no  llegando  á  cerrarse  los  ^larpillos  en  el 
ovario  compuesto  unilocular,  se  concibe  que  prendió»  los  cor- 
respondientes haevecillos  á  los  bordes  inmediatos  de  cada  par  de 
carpillos,  resulten  las  placentas  parietales  é  igualmente  dobles,, 
aunque  de  doble  pertenencia,  llamadas  cordones pistilares  como 
en  las  pasionarias^  y  violetas.  Entre  \a%  plácenlas  axiles  j  las 
perfectamente  parietales  hay  grados  que  corresponden  á  los  que 
median  entre  el  ovario  multilocular  y  el  compuesto  verdadera- 
mente unilocular:  los  tabiques  incompletos  sostienen  placentas 
semejantes  á  las  parietales,  que  se  llaman  casi  parietales  ó  cim 
axiles  ^  según  que  se  aproxima»!  á  una  cosa  ú  otra.  Todavía  eo 
las  primaveras  t  murages  y  otras  planta^  puede  observarse  una 
diferente  colocación  de  los  huevéenlos  fue  .coasiste  en  hallarse 
suspendidos  de  una  placenta  central  libre  ^  así  llamada  por  for- 
mar una  columna  que  se  eleva  en  medio  del.ovwot  penetran^ 
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A»  á  favor  de  un  WKNo  en  el  estilo  antes  de  lafccilndacíon»  aun« 
que  después  se  encuentre  superiovmente  libré. 

Estudiando  la  placenta  central  con  arreglo  á  las  Ideas  de 
Scbieíden  y  otros,  se  llega  á  interesentes  resoltados  sobra.el  orí* 
gen  de  todas  las  placentas,  cual^uii^a  que  sea  su  cotoccftioo 
dentro  del  ovario  uni  ó  mullílocuiar,  satisfaciendo  en  muchos 
casos  ciertamente  y  no  tanta  en  otros,  segtm  las  observaciones 
de  Adolfo  Brongniart.  Im  hojas  carpelares  están  unidas  por 
los  bordes  meramente  cuándo  rodean  una  placenta  central  é  in* 
dependiente  de  ellas  y  no  lieneit  contacto  alguno  con  los  hueve- 
Cilios:  así  es  que  podiendo  considerarse  tal  placenta  como  con* 
tinuacion  del  eje  floral,  son  los  bueveciUos  á  este  lo  que  las  ye* 
m^s  á  un  tallo  ó  ramo  cualquiera.  Pero  si  la  placenta  central  es 
un  órgano  axil ,  puede  creerse  que  del  eje  proceden  todas  hi 
placentas  por  mas  que  a(ttúriéndose  á  los  bordes  carpelares,  va- 
ríen de  dirección  hasta  el  punto  de  hacerse  parietales.  Al  abrirá 
se  el  ovario  simple,  desarrollado  . ya  y  maduro  del  ornaballo  y 
otras  asclepias,  se  presentan  los  bordes  carpelares  sin  las  semí* 
4las  que  antes  parecían  naddas  de  ellos  y  que  lo  son  realmente 
de  una  placenta  libre  después  de  la  dehiscencia  y  »fuada  entre 
ios  dos  con  la.  independencia  de  una  central  y  por  consiguiente 
de  igual  origen^  £1  ovario  compuesto  uniiocular  con  placenta 
central  libre,  segiin  tal  modo  de  ver,  se  diferencia  del  nnilti* 
locolar  €01»  placentas  axiles  en  que  las  hojas  carpelares  de  este 
se  doblan  basta  alcanzar  con  sus  bordes  el  eje  seminífero,  y 
así  el  ovario  multilocular  de  algunas  eariofileas  pasa  á  unilocu* 
lar,  desapareciendo  los^  tabiques  ó  bordes  entrantes  de  las  hojas 
carpelares  sin  que  los  huevecillos  se  caigan,  como  sucedería  sí 
naciesen  de  ellos  y  no  del  eje.  En  cualquier  caso  por  consiguien'- 
te  se  puede  saponer  con  mas  6  menos  exactitud  que  las  placeo- 
las  imples  ó  dobles  siempre  deben  su  origen  al  eje  floral  pro* 
longado;  pera  existiendo  tantas  como  carpülós,  cuando  son  axiles 
ó  parietales,  es  menester  que  el  eje  fbral  se  divida  en  ramas 
destinadas  á  formar  las  placeirtas  correspondientes  á  cada  car-*- 
pHlo.  Las  axiles  constituyen  la  eolumnHla;  que  se  considera  cómo 
independiente  en  d  ovario  multilocular;  pero  que  en  realidad  es 
un  resultado  de  la  unión  de  las  placentas  nacidas  . del  eje  y  adhe- 
ridas á  los  bordes  carpelares. 

Cada  placenta  doble  se  compone  de  dos  nérvulos  ó  mejor 
cordones  frislUareSf  como  decia  Correa  da  Ser  ra,  y  dobles  son 
con  frecuencia  las  placentas;  pero  hay  también  muchas  que  no 
están  divididas  ó  que  tienen  á  lo  menos  sus  cordones  íntima^ 
mente  unidor.  La  placenta  central  libre  suele  constituir  un  todo 
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sin  vertigiog  de  partes  distintas;  moclios  dárpillds  libres  tienélb 
un  solo  cordón  eníre  ¿usdos  bordes;  hay  baslwtes  ovarios  com- 
pbestos  con  un  cordón  para  cada  car  pillo,  téogála  este  entre  sus 
bordes  4  hállese  entre:  los  de  cada  par  dé  carpiHo^  inmediatos, 
qué  no  llegando  á  cerrarse  xonstituyen  un  ovario  unilocuiar. 
Gomo  t]uiera,  siempre  resulta  que  en  todo  carpttto  deben  dis- 
tinguirse como  partes  de  origen  diferente  un  eje,  los  hueveci-' 
Uos  y  la  hoja  carpelar ,  que  de  ningún  modo  debe  tomarse  por 
el  carpiHo  entero. 

Admitido  que  tes  placentas  se  originan  prolongándose  el  eje 
floral ,  se  comprende  que  las  ramas  nacidas  de  este  en  el  ovario 
multilocular  con  placentas  «xiles  suben  rectas  y  paralelas,  mien- 
tras que  se  desvían  mas  ó  menos  para  constituirse  en  placentas 
^parietales.  Un  manojo  de  hilos  iguales  sujetos  por  los  dos  extre* 
mos.  representan  las  placentas  asile»  en  cuanto  se  mantienen  ti-^ 
Tantes  y  paralelos;  pero  aproxin)ándos6  sus  extremos  se  encor- 
varán los  hilos  bácia  fuera,  y  procurando  que  lo  hagan  á  igual 
distancia  unos  de  otros,  se  dispondrán  á  la  manera  de  otr^s  tan^ 
las  placentas  parietales.  Véase  el  fruto  del  cbicalote  después  de 
iiober  madurado,  y  obsérvese  como  al  desprenderá  las  hojas 
€brpelares^  quedan  las  placentas  parietales  apar^tahdo  una  jaula 
liecha  de  ramitaé^  verticales,  que  proceden  del  eje  y  sen  otras 
tantas  divisiones  de  él.  En  la  celidonia  f  oleras  papavéráceas, 
coma  en  todas  las  cruciferas,  produce  el  ^e  dos  ramas  ó  cor- 
,  dones  que  sostieineójos  huevecillos  y  se  juntan  superiormente 
con  independencia  dé  las  dos  hojas  carpelares*  unidas  á  ellos  por 
^s  bordes,  segun  puede  reconocerse 'deépués  de  madurez,  de 
modo  que  la  composición  de  tales  ovarios  consiste  én  tener  dos 
hojas  carpelares  y  dos  placentas  parietales: '  '  - 

;  Las  crudferas  tienen  un  tabique. diñado  de  placenta  á  pla^ 
centa:  y  por  tatito  espúrio,  puesto  que  los  ieg£tin)os  siempre  es- 
taíii  formados  por  los  bordes  entrantes  de  las  hojas  carpelares, 
tan  completamente  desarrollado  que' divide  en  dos'la  <!avidad  dd 
ovario  con  semillas  á  upo  y  otro  lado,  como  si  tes  placentas  pa-^ 
lietaleside  las  crucifera^ fuesen  dobles,  y  en  efecto  deben  serlo 
«téndido  que  lo  es  el  mismo  tabique  segun  fué  demostrado  por 
fiobert  Brown.  Este  tabique  que  tienen  las  cruciferas  -en  sus  ova- 
rios, respecto  al  tamaño,  guarda  relación  con  el^rado  de  cur- 
vatura de  las  hoja^ciirpelares:  hallándose!  é^as  iabiertfis  del>todo 
é  siendo»  planas  como  én  Itf  lunaria,  corresponde  él  iabiClue  tgua^ 
larl^;  estando  algó  encorvadas,  tiené^  que  ser  el  tabiqué  aigo 
menor  que  ellas;  encorvándose  mucho  d llegando  á  doblarse^  lle^ 
gará  á  ser  el  tabique -muy  pequeño  ó  casi  nulo  cómo  tú  las 
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biscutelaSé  Por  otra  parte  resulta  de  esto  misnro  que  el  tabique 
parece  unas  veces  paralelo  á  las  yaivas,  que.  en  ei  fruto  repre-* 
seotan  á  las  hojas  carpelares,  y  otras  vec^  cioíntrario  ú  opuesto 
á  ellas:  los  alelíes  sirven  de  ejémplo  para  lo  primero  y  el  pani^ 
quesillo  i^ra  lo  segunda  Cosas  seniej&ntes  suceden  á  los  ovarios 
biloculares  compuestos  de  dos  carpilloa  cerrados  que  se  unen 
entre  sí,  formando  un  verdadero  tabilíiue  entre  sus  cavidadéa: 
cuando  se  sueldan  meramente  por  las  súturas  ventral^  es  tan 
pequeño  el  tabique,  que  se  dice  existir  dos  ovarios  mellizos'  6 
didimos;  pero  hiendo  algo  extensa  la  soldadura  resulta  un  tabi* 
que  notable,  sea  estrecho  ^  ancho,  de  modo  que  en  un  caso  pa^ 
rece  el  ovario  comprimido  por  el  costado^  y  ep  el  otro  compri- 
mido por  el  dorso  9  como  sucede  en  diferentes  umbelíferas. 

.     AUTiCULO  II. 

Ovario^  Estilo  y  Estigma^  considerados  tn  paríicular. 

Habiendo  examinado  los  pistilos  libres  ó  soldados  sin  entfar 
en  muchos  pormenores  sobre  cada  una  de  las  tres  partes  que  en 
ellos  se  distinguen ,  es  necesario  estudiar  nuevamente  ^tas  con 
particular  atención.  :  '  i 

§  I.  Ovario. 

La  estructura  anatóifiica  dél  ovario  revela  su  origen ,  puesto 
que  presenta  como  la  hoja  un  parenquima  atravesado  de  haciecl- 
llos  Obro- vasculares  y  revestido  de  epidermis^  Xas  tráquéas  se 
dirigen  de  lo  bajo  á  lo  alto,  cónvergiehdo  en  el  plinto  de  donde 
sale  el  estilo  ,  y  la  epidermis  exterior  está  provista  de  estomas 
como  la  cara  inferior  de  la  hoja,  mjentras  que  la  epidermis  in<- 
terior ,  mas  pálida  ó  blanquecina,  carece  de  ellos.  Pero  el.  par 
renqukna  del  ovario  ea  por  Jo  común  mas  abundante  y  jugíwo 
que  el  de  la  hoja  ,  sin  que  en  d  mismo  haya  capas  celulares,  bien 
distintas  á  pesar  de  modificarse  del  exterior  á  lo  interioí  el  te^-^ 
jido  que  forman.  ,  ,  . 

Háse  visto  que  el  ovario  compuesto  es  comunmenta  ri?9u{ar, 
y  se  han  citado  algunas  derlas  pocas,  plantas  ea  que  no  lo  esc 
pero  al  ovario  simple  le  suce^  todo  Jo<  contrario ,  porque  estan^ 
do  formado  de  dos  mitades  de  hoja  -  necesariamente  irregulares, 
nunca  en  rigor  deja  de  presentarse  irregular.  Por  esto  sin^  ne- 
cesidad de  mayor  exámen,  puede  tomafse  por  compuesto  eual^ 
quiera  ovario  perfectamente  r^ular,  mientrasi  que  el  iwf^g"lor 
es  en  machos  casos  simple  y  en  plgunos^ompviestoo   i  .  >  • ' 
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Tanlb  el  ovario  simple  como  el  compuesto  son  susceptibles 
de  formas  diversas,  que  se  expresan  diciéndo  de  unoi!  otro  que 
es  globoso,  aovada^  elipsoideoj  cilindrico,  oblongo,  &c^  pudiendo 
también  llamarse  comprimido  ó  deprimido ,  porque  esté  dplansr- 
do  de' arriba  abajo  ó  lateralmente.  El  ovario  compuesto,  según 
la  soldadura  mas  ó  menos  completa  de  sus  carpillos,  presenta 
/o6ós*en  número  igual  ó  doble,  si  cada  ho^  carpelar  tiene  un 
surco  en  dirección  dérnervio  medió,  y  la  profundidad  del  surco 
puede  ser  tal  que  supere  ¿  la  de  los  ángulos  entrantes  corres- 
pondientes á  las  líneas  de  unión  de  los  carpillos  como  se  ve  en 
los  gamones. 

La  távidad  carpillo  ño  siémpre  se  cierra  uniéndose  tos 
bordes  déla  hoja  carpelar,  porque  puede  verificarse  la  aprpxr- 
macion  por  puntos  situados  exteriormehte  entre  los  bordes  y  la 
línea  media ,  de  modo  que  se  doblen  bácia  dentro  los  dos  már- 
genes libres  con  sus  correspondientes  placentas.  Comprenderáse 
fácilmente  representando  el  contorno  del  carpillo  por  los  dedos 
índices  y  pulgares  de  las  dos  manos  unidos  por  sus  puntas:  sí  se 
supone  que  las  de  los  pulgares  corresponden  á  la  sutura  dorsal  y 
las  de  los  índices  á  la  ventral,  se  tendrá  la  imágen  de  un  carpí- 
lio  cerrado  de  la  manera  ordinaria;  si  ,se  doblan  los  índices  de 
modo  que  lleguen  á  juntarse  por  la  parte  exterior  de  sus  segun- 
dos artejos,  parecerá  que  se  tiene  á  la  vista  un  carpülo  cerrado 
con  márgenes  libres  y  dobladas  hacia  dentro;  todavía  resultarán 
estas  mas  encorvadas,  juntando  los  índices  por  la  parte  exterior 
de  los  primeros  artejos,  y  se  conocerá  también  como  la  parte 
soldada  de  las  láminas  entrantes  puedo  aproximarse  á  la  sutura 
dorsal  ó  sea  al  nervio  de  la  hoja  cárpeilir  antes  de  encorvarse  las 
márgenes  libres,  ün  corte  horizontal  hecho  én  alguno  de  los 
carpillos  aislados  propios  de  ciertas  plantas,  confirma  la  idea  que 
pbede  formarse- por  medio  dé  la  anterior  cotnpariaciont  el  género 
Cyclanlhera  se  encuentra  entre  aquellas,  y  su  exámen  dispone 
á  que  se  comprenda  la  organización  der ovario  compuesto  de  las 
cucurbitáceQS  comunes,  cuyo  estudio  ha. dado  mucho  que  hacer. 
Tres  son  los  carpillos  componentes  del  óvarío  de  un  tnelon  ó  de 
una  calat^  segim  debe  inferirse,  reparando  que  salen  del  eje 
tres  láminas  para  desdoblarse  6  dividirse  cada  una  de  ellas  en 
dos  terminadas  por  sus  correspondientes  placentas,  como  puede 
verse  muy  bien  mientras  que  los  ovariossoO  jóvenes:  las  paredes 
de  estos  carpHtes,  y  por  consiguiente  los  tabiques  legítimos  que 
forn>an»  Hegan  á  desaparecer  casi  jdel  todo  en  medio  de  una 
abundante  pulpa  jugosa ,  quedando  únicamente  visibles  tos  tabi- 
ques e$púrio$  é  incompletos,  que  desde  el  eje  del  ovario  se  di- 
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rigen  á  la  circmiferencia,  y  hé  aquí  el  motivo  de  la  dificultad 
habida. en. reconocer  la  verdadera  estructura  del  ovario  de  las 
cucurb¡téK!^Sr  Algunos  han  Wávs^do  plaeentú  lamelifúrme  iod» 
la  parte  enPranle  del  carpillo  con  naárgeneft  dotHadad  hácia  den- 
tro; pero  8e  deja  conocer  ,  la  inexactitud  de  tal  denominación,  y 
tamben  se  ha  dicho  que  en  este  caso  se  bailaba  la  pl^^eHta  estí" 
pitecia  6  mn  pedesíal .  lo  cual  tampoco  es  preferibte  á  expresar 
geocillamenle  lo  verdadero^  *  . 

Los  tabiques  legítimos  son  incompletos  cuando  qo  llegan  al 
eje  del  ovario,  según  ya  se^  ha  dicho ,  y  de  ellos  ge  distinguen  Tos 
espurios  incompletos,  formados  por  las  márgenes  entrantes  d& 
cada  .carpílk),  «n<iue  saliendo  del  eje  del  ovario  w>  llegan  á  su 
circunferencia.  Hay  otros  tabiques  legítinids  también;  pero  euya 
^.  extensión  se  limita  á  la  paróte  inferior  del  ovario^  de  niodo  que 
'  este  es  multílocular  inferiormefite  y  uniloculár  superiormente,  6 
por  desaparjcion  pdrcial  de  los  tabiques,ó  por  desigualdad  marginal 
de  las  hojps  carpelares:  lo  primero  puéde-admitirse  respecto  á  la  li- 
moseta  acuática,  y  lo  segundo  es  a  plica  Me  á  los  géneros  £a¿ra(íta  y 
Saumgesia^  suponiendo  trilobadas  eus  hojas  carpelares<^n  los  iob<4 
inferiores  bastante  mas  anchos  q«e  el  .superior,  y  por  «onsiguíeríte' 
en  disposición  de  unirse  perfeótanaento;  aquellos,  quedando  este 
apenas  encorvada  Como  quiera^  la  consistencia  y  espésor  de  los 
tabiques  en  general  varía  mucho,  siendo  á  veces  delgadísimos  aun 
ciiando  las  pfLredes  del  ovario  adquieran  un  grueso  notabl^  como 
sometidas  al  inÚujo  de  los  agentes  exteriora  Pero  votviendq  á  la 
dístíncíonde  los  tabiques  en  legítimos  j^espúrióig,  bueno  será  fijar 
una  regla  para  no  confundirlos  en  casos  dudosos:  todo  tabique. le- 
gí Un>o alterna  necesariamente  con  los  estilos,  los  estigmas,  ó  los 
jobos  estigma  lieos,  lo  cual  nó  sucede  jamás  respecto  á  los  espurios, 
cualquiera  que  sea  su  dirección.  Por  esto  los  tabiques  que  se 
observan  en  las  cruciferas,  y  también  en  algunas  papaveráceas, 
cuyas  placentas  parietales  se  prolongan  hácia  el  eje,  hallándose 
colocados  en  el  mismo  plano  que  los  estiíos,  jamáft  pqéden  to-r 
marse  por  legítimos;  ni  tampoco  los  formados  en  otras  plantas 
por  las  partes  entrantes  de  los  carpillos,  puesto  qué  también  se 
hallan  en  el  plano  de  los  estilos.  lino  tiene  diez  t^iqne^  con 
cinco  estilos,  y  esto  hace  reconocer  al  momento  coriio  espurios 
cinco  de  los  tabiques  qué  corresponden  justamente  á  los  estilos 
y  son  meras, prolongaciones  de  los  nervios  medios  'de  las  hojas 
carpelares;  el  estramonio  presenta  cuatro  tabiques  ,  teniendo  su 
estigma  bilobado  y  por  tanto  dos  solos  carpillos,  de  lo  que  se,  in- 
fiere ser  espários  dos  de  aquellos,  precisamente  l(» .  que^  sostie- 
nen las  placentas,  y  los  otros  dos  forman  en  realidad  uno  solo 
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que  atraviesa  el  tnMo  como  se  deja  conocer  t  Ufaservaodo  este 
con  atención  ;  tí  parte  de  cáda  tatiqiie  espürio  que  medía  entre 
el  verdadero  y  las  placeotcns  está  formada  por  lo6  bordes  carpe- 
lares entrantes,  mientras  que-el  resto  de  -cada  tabique  espúrio 
puede  ser  solamente  un^  prolongación  del  nervio  medio  de  la 
correspondiente  hoja  carpelar.  Bastarán  estos  ejemplos  para  dis* 
tinguir  en  cqsos  semejantes  los  tabiques  legítimos  y  para  poder 
explicar  la  estructura  de  los  ovarios  que  la  tienen  algon  tanto 
complicada. 

Habiendo  numifestado  el  origen  y  situación  de  la  columnilla 
al  tratar  de  los  pistilos  en  general,  se  podrá  recordar  que  por 
lo  comun  iguala  á  los  ovarios  én  longitud;  pfsro  no  es  raro  que 
loa  supere 'prolongándose,  ó  que  al  contrario  se  acorte  muchí- 
simo: lo  primero  se  ve  claramente  ep  l^s  geraniáceas,  y  lo  se- 
r'Áiu.  '  u 'i^^'        gündo  en  las  labiadas ,  borragíneas,  oc- 


Pistilo  T  receptáculo  áé\  móií  desígoado  cou  uu  noDQbre  partícu- 
lam^o  blanco  ú  ortig»        quo  OS  él  de  otfioftíwe ,  tratáudoso  de 

mnerta  corlados  vertí-  i  •  j       .      .  i  T7 

cálmente.  la  ocnaccas,  y  el  de  mtcrobasej  hablan- 

do dé  las  labiadas ,  sin  embargo  de'ser 
preferible  usar  «ienjpre  el.  primero.  Demuéstrase  que  la  ginobase 
es  una  columnilla  muy  deprinUda  ó  mas  bien  muy  poco  desarro- 
llada, comparando  con  las. borragíneas  y  labiadas  comunes  algu- 
nas plantas  de  las  mismas  familias  donde  la  ginobase  esla  susti- 
tuida poc  una  verdadera  colómnilla:  así  sucede. en  el  heliotropío, 
la  borraja  africana,  los  teucríos  y  ayugas.  Pero  adémá$  ^tÍ0 
ginobáse  puede  existir  un-ginoforo  debajo  de  ella,  y  este  se  V6 
clara^ientc  étí  el  escordio  y  la  biengranada,  donde  no  hay  gino- 
base, aunque  comunmente  tengan  ambas  cosas  las  labiadas 
como  las  ocnaceas,  mientras  que  solo  presentan  ginobase  las 
borragíneas  en  general. 

Están  las  placentas  diferentemente  desarrolladas  en  los  ova- 
rios de  diversas  plantas,  y  no  es  de  extrañar  que  se  llamen  hut- 
vecillos  uin  ptacen(a  los  unidos  á  las  que  seart  muy  poco  nota- 
bles ;  y  por  la  inversa  placentas  hay  que  son  prominenie$,  era- 


noeea^  é  igualmente  en  otras  plantas  per-» 
tenecientes  á  diversas  fainilias  sip  excluir 
algunas  monocotíledóneas.  Por  ser  d  eje 
tan  corto  parece  sustituirlo  el  estilo  visi- 
blemente único  de  tales  plantas,  situán- 
dose eíi  medio  de  las  cuatro  celdillas  que 
presentan ,  como  si  fuera  continuación 
del  Teeeptácolo  portador  en  tal  supuesto 
de  las  celdillas  y  del  estilo,  y  por  esta 
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$00  6  €<mo$aé  r  hilieose  enteras  ó  bilobadas.  Son  en  algunas 
^n(as  tao  voluminosas  que  Uetta»  las  celdas»  j  no  por  esto  se 
hallan  siempre  adheridas  en  mucha  extensión  á  la  parte  que 
parezca  producirlas:  los  llantenes  tienen  do»  qoe  pafecen  com- 
poner una -sola  central  libre»  pmxme  se  destruye  fácilmente  el 
tabique  delgado^  «{ue  las.  sepera«  Respeeto  á  sti  forma  reciben  las 
placentas  prominentes  varias  denominaciones,  tales  como  jas  de 
Mmisf ericas j  etíptíoas  t  cónicas  f  &c.^  quie  la  indican  süñciente- 
mente*.  Y  p^  Gn.  aunque  ^generalmente  las  placentas  con  sus 
huevecillos>,no  siendo  aqueliaé  centrales  librés».  se  haUan  en  los 
bordes  de  las  hojas  carpelares,  también  puede  suceder  que  los 
hoevecillos  salgan  de  las  paredes  de  cada  celda  como  en  las  bu- 
torneas  f  de  sus  tabiques  como  en  las  ninfeáceas,  de  los  ángulos 
como  ea  las  bigooniaceas»  del  medio  de  la  hoja  carpelar  como 
en  alguna  reSedaceo»  &c.  ,  . 

:    §  IL  Eslilo. 

£1  estilo  simple  viene  á  ser  (umMinmente  el  nervio  piedro  de 
la  hoja  carpelar  prolongado,  ó  mas  bien  la  misma  hoja  estrecba* 
da  y  arroliada*  puesto  jiue  se  halla  formado  de  un  diiñdro  pa- 
renquimatoso  con  hacecillos  vasoulai^es  dispersos  al.  rededor  y 
dirigidos  de  abajo  arxiba.  Revísteloiuna  epidermis  que  es  cpiili<^ 
nuacion  de.  lá  del  ovario»  y  aunque  á  ta  simple  vista  suele  pare^ 
cer  sólido ,  con  ráas  frecuencia  que  Aueco, 
siempré  coi^e  interiórmiente  á  \o  lavgo  dé 
él  un  conductito  desde  d  estigma  hasta  .ei 
ovario,  algunas  plantas  vacio  y  ^n  otras 
relleno  de  tejido  celular  comunmente  flojo, 
que  deja  numerosos  espacios,  siendo  dife-^ 
rente  del  Jtejido  propio  del  estilo.  Tiene  el 
conductito  en  sus  paredes  .^porción  de  celdi- 
llas salientes  á  manera  de  papilas ,  y  liega 
momento  en  que  otras  blandas  y  húmedas 
se  prolongan  á  lo  largo  de.  él  en  forma  de 
p  JIM     bilillos,  constituyendo  lo  que  se  í lama  el- 

d?:«a"c:Í;L'au;  mo  coniucUyr  de  cuya  expansión  resuL 
^        ta  eí  estigma.  .  "  ■ 

Niincá  el  estilo  simple  tiene  ángulos  ni  estrias  én  su  esterior, 
siendo,  unaiveceft  roUizo  y  otras  can^rimida,  mientras  que  el 
compuesto  puedé  presentar  cosiiUas  inas  ó  tnenfos  pronÉMnentes, 
como  en  la  capuchina,  si  ios  estilos  parcialés  de  cuya  unión  re** 
sulta  no  se.  sueldan  del  todo  en  el  sentido  transversal,  y  entonces 
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86  llaqia  cQ$lUtudo  ;  pero  Ü  la  soldadura  es  complete ,  oo  puede 
meóos  de  ser  rollizo^  y  esto  sucede  siempre  que  corresponde  á 
un  ovario  sin  costillas. 

Es  cenírai  y  Urminal  el  estilo  compuesto  en  todos  los.éasos 
y  mas  comunmente  to/ero/  que  apicüar  et  estilo:símple;  pero  á 
vece^  se  halla  tan  bajo  que  es.  tenido  por  bcuUaff  como  sucede 
en  el  pié  de  león  y  la  fresa.  Debe  diferenciarse  uquf  del  jápice 
.  geométrico  d  orgánico,  que  corresponde  6iem* 
pre  al  4)unto*de  donóle  sale  el  estilo,  según  se 
habrJl  comprendido;  y  se  comprenderá  además 
cómo  sale  de  tan  bajo,  se  nota  que  estando 
las  hqas  estipuladas,  en  Jas  plantas  donde  esto 
se  verifica,  puede  cada  una  de  las  -carpelares 
desarrollarse  tan  poco,  qOe  sus  estípulas  sobret- 
Carfrílla  de  ana  Sdlgan  y  80  suclden ,  constituycodo  el  car  pillo 
fresa  con  su  es-  cuyo  cstilo  Vendrá  á  ser  el  nervio  prolongado 
tilo  asi  ár.      ^  1^  j^^j^  ^1       rallada  5  gu  peciolo,  abor^ 

tando  aquella  completamente. 

,  Siempre  que  los  estilos  simplés  se  hallan  iy>res  del  todo  ó 
parcialmente,  pueden  separarse  unos  de  oiros  mas  ú  meóos,  y 
por  consiguiente  recibir  las  caUficaciones  ^e  divergentes^  abiertas 
y  re%)uellos^  ó  sea  refUxos^  como  otros  órganos  en  circuntanctas 
semejaotes;  pero  existiendo  un  solo  estilo  simple,  puede  doblán- 
dose al  cootrario,  esto  es,  faácia  dentro,  merecer  la  denominac^ 
de  inflexo  y  hasta  de  horizontal^  según  se  observa  en  muchas 
leguminosas.  Sea  simple  ó  compuesto  el  estilo,  varía  bastóte  en 
cuanto  á  su  dirección  para  que  le  sean  aplical^les  los  epítetos  de' 
derecho j  arqueado,  flexuosoú  hor^deado^  levantado,  inclinado, 
sigmoideo  ó-  en  forma  de  s,  ganchoso  ó  en  forma  .de  aniuelo, 
úircinado  ó  arrollado  sobre  sí  mismo;  tambierí  puede  estar  algo 
torcido  el  estilo  como  se  ve  en  la^flor  del  almendro. 

La  for^a  del  estilo  varía  notablemente: 'es  grueso  ó  craso 
en  unas  plantas  y  filiforme  en  otras;  mas 'ó  menos  cilindrico 
por  lo  común,  y  sino  cónico,  alesnado,  ovoideo,  apeonzado^^ 
clavi forme  ó  maziido,  embudado;  puede  estar  adelgazado  en  su 
4)ase,  ó  al  mismo  tiempo  en*  la  base  y  punta;  Jidllarse\ar/tcu/a- 
do,  ó  parecerlp;  ser  petaloideo,  &c,  Respecto  á  la  longitud  se 
observa  igualmente  mucha  variedad,  y  los  términos  á  que  dá  orí* 
gen  son  los  mismos  que  algunos  de  los  aplicados  á  ios^estambrés; 
puede  ser  además  cadtico  6  permanente,  atendida  so  duración. 

Así  cómo  muchos  estilos  simples  suelen  soldarse  y  tomar  la 
apariencia  de  uno  solo,  así  también  el  estilo  único  puede  haHarse 
dividido  de  modo  que  parezca  compuesto  de  varios  parcialmente 
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soláidos  ehtré  sí.  fisto  sucede  en  pocas  plantas,  pero  debe  te- 
nerse precie  paía  no  equivocarse  respecto  al  número  de  car- 
pillos:  las  lecKetreznal,  por  ejemplo,  tienen  los  estilos  divididos 
en  seis  raraitas,  y  sin  embargo  no  presentan  mas  aue  tres  cel- 
dillas en  sus  ovarios,  lo  cual  indica  la  bifurcación  de  cada  estilo 
simple. 

Establece  paso  el  estilo  entfe  el  estigma  y  el  ovario,  hágalo 
prolongáddoée  mucho  ó  poco,  porque  lo  esencial  consiste  en  que 
los  cordones  pistilores  tengan  comunicación  con  el  estigma,  como 
86  ve  claramente  en  diversas  plantas,  y  en  que  la  materia  fe- 
cundante pueda  penetrar  hasta  tos  huevecillos.  Perteneciendoiós 
cordones  pistilares  al  sistema  axil,  según  se  ha  manifestado,  cla- 
ro es  que  al  penetrar  en  el  estilo  viene  á  veriBc&rse  la  unión  del 
sistema  axil  con  el  apendícutar,  siempro  que  el  estilo  sea  la  pun- 
ta prolongada  de  la  hoja  cahpelaf.  Pero  el  estilo  puede  tener 
otrot)rígen,  como  se  reconoce  en  las  cruciferas  y  papaveráceas, 
y  en  algunas  otras  plantas,  donde  nada  tiene  que  ver  con  las 
hojas  carpelares  por  ser  prolongación  directa  de  los  cordones  pis- 
tilares soldados  superiormente,  de  modo  que  en  tal  caso  ño  se 
veri&;a  la  indicada  unión  de  los^  dos  sistema  axil  y  apendicular. 
De  todo  esto  se  deduce  que  hay  dos  especies  de  estilos  bi^n  di  ir 
fisrentes  én  cuanto  á  su  n^anera  de  formarse, 

§  111.  Estigma, 

Sobre^  el  estilo,  cuando  existe,  se  halla  el  ^tigma,  y  en  casó 
contrario  está  sentado  encima  del  ovürio,  como  de  ello  ofrecen 
6jem|>lo  los  carpülos  del  ranúnculo  btílboso.  Puede  el  esUgwia  ser. 
ana  notable  pr(dongacion  del  estilo,  6  consistir  naeramente  en 
una  porción  de  la  superflcle  del  mismo  convenientemente  mo- 
dificada«  y  por  esto  se  distingue  el  estigma  eti  completo  y  en  su- 
perficial.  Siendo  completo,  presenta  forma  propia  y  es  terminal^ 
según  lo  demuestran  muchas  plantas  comunes,  ténganlo  hemis- 
férico ^  globoso  6  cabezudo,  discoideo ,  semiltmar,  oblongo,  da- 
viforme  ó  mázudoi  cilíndf^ico,  cónico,  alesnado,  ganchudo,  ca- 
pilar á  filiforme^  linear 9  &lc.;  taiñbren  puede  ser  agudo  ú  o6- 
tusOf  mas  cortó  á  mas  largo  que  él  estilo,  R^as  ancho  ó  mas 
estrecho.  Si  erestfgma  es  superfldál,  luinca  podrá  recibir  cali- 
ficaciones que  lleven  envuelta  la  idea  de  un  sólido,  ya  el  estigma 
superficial  «ea  terminal  t^óiño  en  muchas  labiadas,  ó  lateral 
como  en  la  hepática  otras  «tenías.  El  lateral  tnira  casi  siempre 
bácia  el  centro  de  la  flor,  porque  corresponde  á  la  parte  interna 
déla  prolongación  de  la  hoja  carpelar  í^ue  forma  comunmente 

T.  1,  13 
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el  estíkH  "donde  suele  rerse  uoa  hendidura  cojros  bordes-  mis  ó 
ntenos  separados  presentan  la  superficie  estígmética»  cuando 
«sia  no  se  halla  ^ntre  los  mismos  bordes  ó  en  lo  interior  ile  la 
curvatura  del  estilo.  Si  la  hendidura  es  muy  corta  7  la  separa-^ 
vcion  de  sus  bordes  tal  que  formen  una  laminilla,  se  dá  al  estig- 
ma el  epíteto  de  lamelado.  En  todo  caso  presenta  el  estigma  un 
tejido  celular  generalmente  flojo; vprolongacion  del  tejido  con- 
ductor del  estilo  con  células  alargadas  exteríormente  en  forma 
de  papilas  y  basta  de  pelos  que  no  deben  confundirse  con  los  de 
los  estilos»  ó  sin  nada  de  esto;  pero  siempre  empa[^  de  oq 
jugo  viscoso  y  que  mantiene  húmeda  la  superficie  estigmática. 

Las  tres  especies  de  estigmas  que  se  acaban  de  indicar  00 
siempre  son  tan  distintas,  que  pueda  constantenáente  determi- 
narse ^n  vacilación  á  cuál  pertenezca  un  estigma  designado:  po- 
drá dudarse  á  veces  si  es  completo  6  superficial  terminal «  y 
siendo  superficial  lateral  parecerá  completo  á  primera  vista, 
cuando  tenga  notable  grueso.  Además  se  confunden  comunmen- 
te los  estigmas  laterales  con  las  porciones  de  los  estilos  que  les 
sirven  de  apoyo»  y  de  ello  ha  nacido  el  considerar  el  estigma  en 
ciertos  casos  como  partido  ^  hendido  ó  lobado ,  mientras  que  se 
ha  llamado  simple  en  otros  con  mucha  vaguedad  é  incertkhim- 
bre.  Tampoco  «s  exacto  tomar  por  estigma  la  placa  en  fornn 
de  escudo  que  termina  los  ovarios  de  las  adormideras  y  amapo- 
las: los  radíos  que  presenta  la  placa  son  verdaderos  estigmas, 
pero  ella  no  puede  ser  otra  cosa  mas  que  un  estilo.  El  estigma 
es  en  algunas  plantas  pe{o5o,  .pti&e5c«n¿«,  aterciopeladOf  apince- 
lado 9  &c.,  pero  los  pelps  que  hay  en  los  estilos  de  M  llantenes 
y  otras  plantas  nada  tienen  que  ver  con  ios  ^tigmas«  aunqóe 
n^rezcan  calificarse  de  pelos  colectores  los  de  las  compuestas  y 
campanuláceas  por  lo  que  pueden  contribuir  al  dcto  de  la  fi^un- 
dacioh;  las  tobelias  y  otras  plantas  tienen  los  pelos  debajo  del 
estigma  formando  un  collarcito  que  se  llama  induíio*  A  pesar  de 
todo  no  es  generalmente  dificil  reconocer  los , verdaderos  estig- 
mas: los  lirios  pueden  ofrecer  alguna  duda,,  porque  en  sus  «stilos 
petaloideos  nada  parece  tener  aspecto  de  estign^a;  pera  rapa* 
rando  que  la  superficie  posterior,  ó  sea  ext^na  de>los  naismoi, 
presenta  un  pliegue  cuya  cara  interna  es  asiento  del  estigoar 
como  se  ve  en  el  lirio  franciscano,  se  obtendrá  toda  ía  certett^ 
"deseada, 

]  la  posición  de  los  estigmas  puede  servtf  en  muchas  ocasicK 
nes  para  determinar  la  délas  placentas  y  huevecillos ,  si  ésta  no 
se  reconoce  con  claridad.  Guando  los  estignaas  son  originados 
por,  los  nervios  medios  4&  los       carpelares,:  alternarán  nec^ 
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eadamente  con  tas  i^aicentas  adheridas  á  Im  boides  eérpdarea^ 
6i  los  áe  cada  carpillo  no  llegan  ¿  ubirse;  pero  llegando  á  verí<*> 
Gcarlo,  ae  hallarán  en  oposición  aunque  aparente  en  rigor.  No 
será  lo  mismo  correspondiendo  cada  placenta  al  medio  de  su 
respectiva  hoja  carpelar,  como  sucede  en  algunas  plantas,  por- 
que entonces  no  pueden  menos  de  hallaun  todas  las  placentas  y 
sus  huevecillos^  debajo  de  los  estigmas,  ffinhien  lo  están  cuando 
estos  pertenecen  á  los  cordones  pistilares  unidos,  y  por  consi- 
guiente al  sistema  axil,  como  en  las  cruciferas  y  papaveráceas, 
sin  embargo  de  corresponder  las  placentas  á  las  líneas  de  unión 
de  los  bordes  carpelares,  porque  otras  deben  ser  las  relaciones 
*de  posición  consiguientes  al  origen  diferente  de  los  estilos  y 
estigmas. 

ARTÍCULO  III. 

Huevéenlos, 

Procede  de  la  placenta  todo  huevecillo  por  lo  general  me- 
diante el  cordmcito  umbilical  ó  funículo ,  á  ia  manera  que  las 
yemas  salen  de  un  tallo  ó  rama  cualquiera,  y  bien  mirado,  se 
halla  además  entre  los  huevecillos  y  las  yemas  bastante  analogía 
en  cuanto  á  su  organización  y  destino.  En  los  unos  como  en  las 
otras  se  desarrollan  órganos  axiles  y  apendiculares;  los  huevee!- 
üos  reproducen  la  especie  y  las  yemas  multiplican  el  individuo; 
aquellos  medíante  el  concurso  de  otros  órganos  ó  sea  en  virtud 
de  la  fecundación,  y  estas  sin  ella.  Pero  las  yemas  no  se  des- 
prenden por  lo  común  de  la  planta,  y  los  huevecillos  siempre  lo 
hacen  después  de  haber  experimentado  los  cambios  que  los  con* 
vierten  en'sémillas. 

Hánse  hecho  en  nuestro  siglo  interesantes  investigaciones  so- 
bre ia  estructura  y  desarrollo  del  huevecillo,  siendo  Mirbel  uno 
de  tos  observadores  que  mas  han  contribuido  á  los  adelantos  de 
esta  parte  difícil  de  la  Órganograña  y  Organogenia.  Es  el  hue- 
vecillo ya  desarrollado  un  cuerpecito  nacido  de  la  placenta  y 
dotado  de  alguna  de  las  formas  designadas  por  los  epítetos  de 
globoso  y  ctpmdo^  oblongo  y  virguU forme  que  se  le  aplican.  No 
stempre  está  unido  el  huevecillo  á  la  placenta  mediante  un  fu- 
niculo  ó  eordoncito  umbilical  llamado  tahibien  podóspermo  6 
cuerda  pistilar^  puesto  que  hay  plantas  donde  falta,  y  por  con- 
siguiente se  halla  sentado  el  buevecilló ;  pero  en  todo  casó  nw|pá 
dqa  de  tener  un  punto  por  el  que  se  verifica  su  unión  con  la 
placenta  designado  por  el  nombre  de  Atto  ú  ombligo^  Principia 
el  huevecillo  por  una  emítíencii^  celulav  que  aparece  en  la  su-^ 
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perficie  de  ia  piacenta»  y  crece  pronto  tomando  la  fornw  de  un 
pezoncito  destinado  á  ser  el  núcleo  donde  debe  desarrollarse  el 
embrión  :  vénse  poco  después  por  debajo  del  ápice  del  núcleo  dos 
bordecillos  circulares,  uno  interno  y  otro  externo,  correspon- 
dientes á  dos  envolturas 
^  del  hueveqillo  de^gnadas 

con  varios  nombres,  y 
que  Mirbel  indica  senci- 
llamente con  los  de  prt- 
mina  y  secundma,  sien- 
do esta  la  interna  y  aque- 
lla la  externa.  El  cordón^ 
cito  umbilical  se  halla 
adherido  á  la  primin^; 
dentro  de  ella  y  pegada 
á  su  fondo  se  encuentra 
la  secundina ;  el  núcleo  tiene  su  base  fija  sobre  el  fondo  de  esta 
otra  envoltura.  Así  es  como  los  vasos  del  cordoncito  umbilical 
llegan  hasta  el  núcleo,  atravesando  el  hilo  ú  ombligo  que  cor- 
responde á  la  primina  ó  íesía ,  y  en  ia  secundina  ó  iegmen  la 
chalaza  situada  en  el  punto  de  unión  de  la  misma  secundina  con 
la  primina.  Superiormente  presenta  esta  la  abertura  circular  ya 
indicada ,  á  que  se  dá  el  nombre  de  exosloma  ó  micropila  tx- 
terior^  eq  oposición  al  de  cnüosioma  ó  micropila  interior ^  que 
corresponde  á  la  abertura  de  la  secundina. 

La  breve  descripción  que  acaba  de  hacerse  conviene  al  hue- 
vecillo  examinado  en  considerable  número  de  plantas,  pero  hay 
muchas  en  que  está  desnudo ,  es  decir,  desprovisto  de  envolturas, 

6  concuna  sola  á 
lo  mas.  Guando  las 
dos  existen,  cre- 
cen por  de  pron« 
to  menos  que  el 
núcleo,  y  este  se 
eleva  por  consi- 
guiente sobre  la 
abertura  de  la  se- 
cundina, mas  alta 
también  que  la  de 
hb^imina,  de  modo  que  durante  un  cierto  período  puede  com- 
pfflfrse  el  todo  del  huevecillo  ¿  una  bellota  que  tuviese  dos  cú- 
pulas sobrepuestas:  pasado  algún  tiempo  llegan  la  primina  y  sé* 
cundtna  á  igualarse  con  el  núcleo  y  hasta  á  envolverlo,  dejado 


Huevecillo  del 
muérdago  sin 
cnvoltaras. 


Huevccillos  del  no^al  eon  una 
•ola  envoltura  en  diferentes  es- 
tados. 
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una  abertura  muy  estrecha  en  vez  de  iaa  que  antes  tenían.  Sí  el 
creciniieñto  del  huevecillo  continúo  unifermemente  en*  su  con- 
torno, lo  cual  sucede  en  poca9  plantas,  se  conservan  en  línea 
recta  el  ombligo,  la  chalaza ,  la  micropiia  externa  é  interna  y  el 
ápice  del  núcleo :  llámase  orlotropo  ó  atropo  todo  huefecillo  en 
que  esto  sucede ,  según  puede  oteervarse  en  1^  polígoneas  y  eo 
algunas  otrgs  plantas,  como  el  nogal ,  ádvirtiendo  que  el  hueve- 
cillo de  este  tiene  una  sola  envoltura.  Por  lo  común  no  hay  tal 
uniformidad  en  el  crecimiento  y  dejan  de  haHarse  en  la  misma 
dirección  los  objetos  indicados  ,  desviándose  de  ella  diferentemente 
en  géneros  y  familias  diversas:  puede  llegar  á  encorvarse  todo 
el  huevecillo,  de  modo  que  el  ápice  de  su  núcleo  se  acerque  al 
ombligo,  y  éntonces  el  huevecillo  recibe  el  epíteto  de  campíotro- 
po  ó  camputüropo  f  según  que  se  desarrolla  igualmente  por  am-^ 
bo^  lados,  ó  mas  por  uno  que  por  otro,  como  de  esto  ofrecen 
ejemplo^  el  alelí  ah[)arillo  y  otras  cruciferas ,  é  igualmente  gran- 
de número  de  caríofileas  y  le- 
guminosas ;  encórvase  por  la 
base  solamente  en  otras  plantas, 
y  sé  acerca  al  cordoncito  um- 
bilical hasta  encontrarlo  y  sol- 
dorse  con  él ,  fornriando  un  con- 
junto, como  sucede  en  la  celi- 
donia, disposición  que  se  ex- 

Hue^ceillo  cam^    Huevecillo  ana-    P^^^  Calificando  Ol  hueVCCillo 

poíhropo  áci  alelí  tropo  de  la  ce-  de  matropo.  E!  Cordoucito  um- 
aTOariilo.  Hdoñia.      bilical,  cubierto  por  la  primína 

en  este  caso,  suele  notarse  exteriormente, y  se  llama  ligamento 
ó  rafe  la  línea  que  forma  desde  el  ombligo  hasta  la  chalaza,  que 
en  el  huevecillo  anatropo  no  coinciden  como  en  el  atropo  ó  en 
los  caroptotropo  y  caropuli tropo.  Pero  no  será  inútil  advertir 
que  ademas  de  las  disposiciones  designadas  con  tales  nombres, 
hay  Varias  intermedias,  y  que  unas  coq  otras  pueden  combinar- 
se, resultando  en  los  huevecillos  muy  curiosas  modificaciones:  el 
huevecillo  hemianalropo  y  el  anfilropo  se  cuentan  entre  aquellas. 

En  cualquiera  caso  llega  un  momento  en  que  se  ahueca  el 
núcleo  del  huevecillo,  viniendo  á  originarse  de  este  modo  el  saco 
llamado  tercinaf  que  desaparece  ó  se  adhiere  á  la  secundina ;  pe- 
ro en  cambio  suele' agrégarse  otfp  nombrado  cuarífna,  y  todavía 
otro  mas  que  se  denomina  quintina.  Este  es  el  saquita  embrio- 
nal 6  membrana  del  amnios  constante  y  duradera ,  mientras 
que  la  cuartina,  formada  á  veces  al  rededor  del  saco  y  después 
de  él,  es  tan  perecedera  é  inconstante,  que  ño  há  Hartoado  la 
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atención  de  varios  observadores.  Ni  se  bailan-  todos  de  acuerda 
sobre  el  origen  del  saco  embrionaU  consérvese  dentro  ó  salga  al 
exterior*  conso  en  las  santaláceas »  porque  unos  lo  consideran 
producción  particuléhr  siguiendo  á  Mirbel,  otros ,  de  acuerdo  coa 
Schieiden ,  suponen  que  es  una  célula  del  núcleo  muy  dilatada, 
y  por  Gn,  hay  4|P^Des  lo  tienen  por  el  núcleo  mismo.  Sea  como 
fuere,  nadie  podría  negar  con  fundaniento  que  en  la  cavidad  det 
saco  aparece  la  vesícula  embrional  6  utrículo  primtrdial  ^  que^ 
desarrollándose  por  la  adición  de  nuevas  células,  forma  el  embrioa^ 
unido  al  ápice  del  núcleo  por  un  hilillo  llamado  suspensor  ^  hasta 
tanto  que  este  desaparece,  atroGándose,  No  es  dudoso  tampoco  que 
el  embrión  se  nutre  á  expensas  del  tejido  celular  semi-fluído,  que 
le  rodea  dentro  del. saco,  y  la  parte  sobrante  del  naismo  tejido, 
que  persiste  á  veces  después  de  estar  perfectamente  formada  la 
semilla,  es  loque  sollama  albumen ^  endospermo  6 perispermo. 

Hay  que  examinar  todavía  dentro  de  los  ovarios  la  posición 
del  huevecillo  ó  huevecillos  empezando  por  el  que  existe  aislado 
en  su  celdilla  llamada  uniovulada  por  esta  razón.  Cinco  son  los 
modos  de  Gjarse  que  presenta  el  huevecillo  único:  puede  hacerlo 
en  el  fondo  del  ovario,  .según  de  ello  ofrece  ejemplo  la  ortiga 
menor,  y  entonces  el  huevecillo  está  derecho;  si  procede  del  ápi- 
ce, esto  es,  de  un  punto  muy  próximo  á  él,  se  halla  inverso 
como  el  durillo  lo  demuestra;  es  ascendente ^  cuando  saliendo  de 
una  placenta  axil  ^  parietal  se  dirige  hácia  arriba  como  en  ia 
parietaria;  colgante ^  pendiente  6  suspendido^  si  en  iguales  cir- 
cunstancias se  dirige  hácia  abajo,  como  en  el  mecereo;peníro- 
j)o,  siempre  que  el  punto  de  unión  diste  igualmente  de  los  dos 


HucveciUo  derc-^  Huevecillo  in-     HucveciUo  Huevecillo  coí- 

chode  ortiga  verso  del  durillo,    a^cicndente  gante  del  raese- 

menor.  d«  la  parier  teo, 

ff  taria. 


extremos  del  huevecillo,  según  sucede  en  el  caríocar  del  Brasil 
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y  en  el  menispermo  del  Canadá.  El  córdoncito  umbilical »  nacido 
del  fondo  del  orarlo,  es  muy  largo  en  ciertas  plantas,  y  el  bue- 
-vecillo  mas  bien  parece  suspendido  que  derecho,  como  se  ve  eo 
el  césped :  dícese  entonces  que  el  huevecillo  está  suspendido  de 


un  funkulo  derechiP^  ó  se  le  califica  de  reclinado';  pero  puede 
alargarse  en  otras  plantas  el  cordoncito  umbilical  del  huevecillo 
ascendente  ^  y  eiftoiices  lo  es  mediante  un  funículo  colgante  9  se- 
gún se  ve  en  la  morsana  Mañea.  Siendo  varios  los  huevecillos 
contenidós  en  una  celdilla »  todavía  se  observa  bástante  constan- 
cia en  el  modo  como  se  iMillan  dispuestos,  si  su  número  no  llega 
á  ser  indefinido,  y  mayor  seguramente  cuando  es  corto:  así  es 
x[ue  en  \a»  celdiWoÁ  biovuladas  están  muchas  veces  los  huevecillos 
uno  al  lado  de  otro ,  y  entonces  se  llaman  colaterales ,  amibos 
colgantes,  ó  üno  ascendente  á  la  vez  que  colgante  el  otro;  pue- 
den también  desprenderse  á  diferentes  alturas,  y  en  este  caso 
hallarse  sobrepuestos.  Lo  mismo  sucede  cuando  son  tres  los  hue* 
vecíllos  colocados  á  la  misma  ó  ed  diferentes  alturas  r  pero  siendo 
mulíiovulada  \a  celdilla,  no  pudiendo  crecer  con  igual  libertad 
los  huevecillos,  se  (dirigen  háeia  arriba  los  superiores,  hácia- 
abajo  los  inferiores,  y  en  el  medio  se  desarrolla^  los  demás,  to-^ 
dos  ellos  comprimidos  y  por  consiguiente  angulosos  en  lugar  de 
ovoideos,  á  no  verificarse  que  siendo  la  celdilla  muy  larga,  es- 
ten  sobrepuestos  los  huevecillos  eomó  en  las  leguminosas  y  cru- 
ciferas^ ^ 
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CAPITULO  XIX 

IRREGOf^ABlDAD  DE  LAS  ENVOLTURAS  FLORALES  CONSIDERA^ 
DA  EN  CUANTO  A  SU  ORÍGBN  Y  CAUSAS. 

No  es  una  mera  deducción  teórica  que  las  irregularidades 
del  cáliz  y  de  la  corola  procedan  de  alteraciones  verificadas  en 
los  tipos  regulares  por  la  acción  de  causas  mas  ó  ñienos  conoci- 
das :  las  observaciones  de  Schieíden  han  demostrado  que  una  j 
otra  envoltura  floral,  dentro  del  botón  incipiente,  se  componen 
de  piezas  distintas  y  perfectamente  regulares. 

Puesto  que  tanto  el  cáliz  como  la  corola  son  originariamente 
regulares,  puede  atribuirse  su  irregularidad  á  desigualdad  de 
crecimiento ,  y  según  esto  las  piezas  menos  desarrolladas  deben 
asemejarse  mas  á  las  primitivas;  que  las  muy  desenvueltas.  Pero 
es  cierto  por  otra  parte  que  el  menor  desarrollo  supone  algún 
obstáculo  al  crecimiento,  de  modo  que  sin  él  todas  las  piezas  del 
cáliz  y  de  la  corola  tienen  que  ser  iguales  #  las  mas  desarrolla- 
das, viniendo  á  deducirse  que  estas  y  no  los  menos  credílafL 
corresponden  al  estado  normal.  Por  esto  se  observa  que  al  regu- 
larizarse algunas  veces  las  corolas  personadas,  ó  a)  peioriarse  c(h 
mp  suele  decirse  <  se  Igualan  todos  los  pétalos  al  mayor  y  pr^-) 
sentan  un  espolón  también  igual,  confij'naándose  que,  en  la  flor 
irregular  es  el  pétalo  mas  desarrollado  el  verdaderamente,  nor- 
mal. Resulta  por  consiguiente  que  las  piezas  menos  desarrolladas 
de  cualquiera  de  las  envolturas  florales,  lo  están  por  efecto  de 
un  obstáculo  al  crecimiento^  sin, el  que  n^  habria irregularidad. 

Es  de  notar  la  situación  del  pétalg  ó  pétalos  normales  en  las 
floras  irregulares ,  y  sobre  todo  el  grado  (te  constancia  que  ofre- 
ce en  los  individuos  de  la  misma  especje  y  aun  en  las  especies 
del  mismo  género  ó  £auniUa.  Fijando  la  atención  en  las  corolas 
formadas  ¿ie  cinco  pétalos  libres,  6  soldados  entre  sí,  con  um 
6  dos  de  ellos  mas  desarrollados  que  los  restantes,  se  puede  ile« 
gar  á  resultados  cuya  generalización  sea  aceptable  por  fundarse 
en  bastantes  hechos.  Cuando  es  único  el  pétalo  muy  desarrolla^ 
do,  suele  corresponder  al  lado  exterior  ó  séa  al  mas  distante  del 
eje  de  la  inflorescencia,  según  se  ve  en  las  corolas  monopetalas 
irregulares,  sean  labiadas,  personadas  ó  anómalas,  é  igualmente 
en  las  corolas  polipétalas  de  las  polígáleas;  pero  no  faltan  excep- 
ciones á  esta  regla  general  y  muy  vulgares,  según  lo  demuestra 
la  violeta  y  sus  congéneres »  algunas  utricularias  y  sobre  todo  b 
mayor  parte  de  las  flores  amariposadaSi  porque  siendo  pocas  las 
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volt^das  6  resupUiadas»  no  es  lo  común  que  el  estandarte  se  halle 
situado  en  el  lado  exterior»  como  corresponde  al  mayor  de  los  pé- 
talos. Guando  hay  dos  muy  desarrollados  se  hallan  con  mas  fre- 
cuencia en  el  lado  superior  ó  próximo  al  eje  comq  las  resedáceas 
lo  roaníGestan  constantemente;  pero  otros  grupos  comprenden 
no  soJo  especies  con  dos  pétalos  superiores  mas  crecidos  ,r  sino 
algunas  con  uno  inferior  que  á  todos  e^íoede  en  tamaño,- viéndo- 
se asi  mezcladas  las  dos  manera^  de  colocarse  los  pétalos  mayo- 
res de  las  corólas  irregulares^  Una  personada  y  una  labiada  hay 
que  en  vez  de  up  solo  pétalo  mftyor  tienen  doSt  p6ro  situados 
en  el  labio  inferior  á  los  lados  del  pétalo  intermedio  muy  pequeño» 
siendo  asi  que  este  es  el  mas  desarrollado  en  corolas  semejantes, 
según  se  ba  dicho  sin  tomar  en  cuenta  excepciones  tan  notables. 

Aunque  la  irregularidad  de  las  envoUüras  florales»  cual  aca- 
ba de  examinarse,  depende  conocidamente. del  crecimiento  des- 
igual de  sus  piezas  componentes»  todavía  es  roeoester  averiguar 
la  causa  de  esta  desigualdad.  Basta  observar  con  alguna  atención 
multitud  de  umbelas,  corimbos  y  cabezuelas,  para  inferir  que 
el  menor  desarrollo  de  sus  partes  centrales  es  efecto.de  la  pre- 
sión que  experifiíientan,  como  lo  comprueba  el  túayov  crecMBíen- 
to  de  los  pétalos  exteriores  correspondientes  á  las  flores  sítuadas^ 
en  la  drcunferefncia*  La  igualdad  de  presión  produce  la  regula*- 
ridad  de  las  flores  céntfalés  pocó  desarrolladas  por  falta  de  líber* 
tad,  mientras  que  la  ir^egularidAd  de  las  periféricas  es  resultado, 
de  la  presión  parcial  qu&experimentdn»  <y  de  la  abundancia.de 
jugos  sobrantes,  que  á  Sus  pétalos  exteriores  nutren  por  coime- 
cuencia  del  pocp  consumo  que  hacen  las  partes  interiores.  Pero 
no  siempre  puede- explicarse  la  irregularidad  de  este  manera,  y 
debe  haber  por  tanto  alguna  causa  desconocida  que  la  origina:  el 
maj'or  desarrollo  de  los  pétalos  en  el  lado  mas  comprimido^  na 
raro  por  cierto»  la  desigualdad  de  las  partea  componentes  de  al* 
guni»  flores  terminales  y  sortarias ^  la  igualdad  de  elld&  en  otra& 
flores  desigualmente  comprimidas  y  otros  hechos  diversos,  conr, 
Brman  la  insuBciéucia  de  aquella  explicación  y,  obligan  á  conten- 
tarse por  ahora  con  designar  la  irregularidad  en  estos  casos  t:oma 
un  simple  medio  de  modificar  las.  formas  confuiente  á  la  grao* 
de  tendencia  á  variarlas  que  tiene  la  naturaleza. 

CAPITULO  XX, 

C0NSIDBRACI0NK9  NüMÉEICAS  SOBRÉ  EL  PISTILO  COMPÜBSTa 

.  .  .   -  ^  ■ 

Sabido  es  que  al  soldare  muchos  carpillos  pueden  constituir 
un  pistilo  cuyo  oftirio  sea  mullilocular,  ó  tan  solamente  unilocu- 
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iar^  Un  que  por  ello  deje  de  parecer  (xmipueslo;  pero  en  uno  y 
otro  coso  conviene  examinar  tas  relaciones  goe  pn  cnanto  al  nú- 
mero exéten  entr^i  las  partes  de  que  se  compone  visiblemente 
d  pistHo. 

Cuando  el  ovario  es  muililocular  debe  haber  tantos  estilos  y 
estigmas  como  celdillas;  sin  embargo  hay  ovarios  multiloculares 
eon  un  solo  eétilo  aparente  y  otros  con  mas  estigma^  que  cddi- 
lias:  lo  primero  resulta  de  lo  soldadura  completa  de  ios  estilos y 
estígmas  pertenecientes  á  los  diversos  carpillos,  y  \o  segundó  es 
efecto  de  dimisión  como  se  ha  manifestado  antea  de  ahora.  Por 
consiguiente  puede  averiguarse  exactamente  el  número  de  los 
estilos  orgánicos  mediante  el  de  las  celdillas»  y  al  contrario  no 
se  sabrá  con  certidumbre  cuántas  son  estas  ^  aunque  se  cuenten 
Ips  estilos  aparentes  y  los  estigmas  reales,  porque  reales  son  to- 
dos los  estigmas  por  mas  gue  pertenezcan  á  divisiones  de  los  es^ 
tilos  orgánicos.  Pero  en  las  labiadas  se  notan  cuatto  celdillas  bien 
diferentes,  y  conforme  á  lo  dicho  sería  ménester  suponer  la  exis- 
tencia de  cuatro  estilos  orgánicos /si  no  se  viesen  dos  ramas  tan 
solamente  en  el  estilo  único  que  presentan:  esto  pudiera  atri- 
buirse-al  aborto  de  dos  estilos,  caso  de  existir  alguna  prueba  pa- 
tente de  él,  y  siendo  cierto  que  no  la  hay  se  debe  considerar 
cada  par  de  celdillas  como  perteneciente  á  una  solé  hoja  carpelar 
profundamente  bjlobada,  según  lo  babia  indicado  Gingins  antes 
que  Schieiden  lo  hubiese  reconocido  en  los  botones  de  las  labia- 
das. Por  lo  que  to<^  al  Húmero-  de  los  huetécillos  (fue  pueden 
contener  las  celdillas  do  los  ovarios  multiloculares,  ninguna  re- 
gla general  se  puede  establecer. 

Si  es  unrlocular  el  ovario  compuesto  no  pueden  resolverse 
siempre  con  igual  facilidad  cuestiones  que  versen  sobre  relacio- 
nes numéric(m:  la  soldadura  completa  de  los  estilos  en  niuchps 
casos  impide  determinar  el  número  de  hojas  carpelares,  y  la  di^ 
Vision  de  uno  solo  hace  tonaar  á  primera  vista  el  ovario  simple 
por  compuesto.  Lo  último  se  evita  recordando  que  el  ovario  sim- 
ple .nuñea  puede  SQT  perfectamente  regular,  mientras  que  rám 
vez^deja  de  serlo  el  compuesto^  y  en  est^  córrésponde  al  núme- 
rO"de  léé  hojas  carpelares  el  de  los  estilos  Kbres:  ios  ceñiglos,  ol- 
mos y  moreras  tienen  formados  de  dos  hc^s  sus  ovarios,  pues- 
to que  son  regulares  y  presentan  dos  estilos ;  pero  los  ovarios 
contenidos  en  el  higo  común,  siendo  irregulares,  deben  tenerse 
por  sir^ples  a^n  cuando  el  estilo  de  cada  uno  presente  dos  ra- 
mas. Haciendo  aplicación  de  estos  principios  á  las  gramíneas,  se 
dedode  itesde  luego  que  es  en  ellas  simple  el  ovario;  sin  embar- 
go darían  motivo  á  dudas  los  dos  estttos  perfeeOmente  libres  de 
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que  constantemente  está  provisto»  si  Schléiden  no  hubiese  baila- 
do en  el  botón  muy  jóven  lo  que  basta  para  explicar  el  hecho. 
Este  observador  asegura  que  dentro  del  botón  incipiente  de  la 
flor  de  una  gramínea  se  ve  la  hoja  carpelar  todav{i\  enleraaiei>t« 
abierta  y  acompañada  de  su  lígula  con  tres  estilos,  procedentes 
el  uno  de  la  hoja  y  los  otros  dos  de  la  lígula;  pero  aquel  aborta 
y  quedan  estos  solos,  desarrollándose  como  es  coosiguiante^  Si  se 
tiene  presente  que  la  lígula  sqele  ser  bifida  no  se.  extrañará  que 
pueda  producir  dos  estilps,  y  reparando  que  son  laterales  los  dd 
ovario  de  cualquiera  especie  de  J7romt4<,  habrá  de  concederse  que 
salen  efectivamente  de  una  parte  mas  baja  que  la  hoja  misma  ó 
sea  de  la  lígula  situada  delante  de  ella. 

Determínase,  como  se  ha  vista,  el  número  de  hojas  carpe** 
lares  del  ovario  regular  uniloculart  siempre  que  los  estilos  soq 
libres;  pero  hallándose  soldados  tan  completamente  que  hasta 
los  estigmas  parezcan  formar  unciólo,  es  menestec  para  averi- 
guar cuántas  sean  las.  piezas  componentes  del  ovario  examinarlas 
antes  de  su  soldadura,  lo  cual  es  difícil,  ó  esperar  hasta  que 
atiriéndose  el  fruto,  presente  separadas  las  hojas  carpelares,  ó  fi- 
nalmente recurrir  á  la  aiiabgía  cuando  el  fruto  sea  indebis- 
ceri|te. 

Uno  ó  muchos  huevecillos  pueden  existir  ea  el  ovario  uoilo-» 
cular,  sea  simple  ó  compuesto:  las  barrillas  presentan  un  solo 
huevecillo  derecho  con  dos  hojas  carpelares,  las  romazas  lo  tienea 
con  tres,  las  espinacas  con  cuatro,  y  los  céspedes  con  cinco;  pero 
es  dudo^  que  con  una  sola  hoja  carpelar  se  haUe  derecho  el  hue- 
vecillo único.  Si  en  el  ovario  unilocplar  formado  de  dos  hojas,  no 
existe  un  huevecillo  derecho,  deben  ser  parietales  sus  dos  cordo- 
nes pistilares ,  y  puede  contener  mucbc»  huevecillos  situados  ,á 
uno  y  otro  lado,  como  en  la  celidonia,  menos  cuando  por  abor* 
to  queda  uno  solo,  como  en  las  fumarias  ó  palomillas,  cuyo^  ova- 
ríos  provistos  de  dos  cordones  pistilares  tienen  redimiente  al  pfinr 
cipio  cuatro  huevecillos,  correspondiendo  doSá  cada  cordón.  Pero 
como  en  aigunas^  plantas  el  ovario  unilocular  tiene  un  solo  cordón 
pistilar  parietaV,  á  pesar  de  existir  dos  hojas  carpelares  puede 
comprenderse  que  haya  un  solo  huevecillo  sin  estar  derecho  se- 
gún se  ve  en  el  olmo,  la  nu)rera,  el  cáñamo  y  el  lúpulo^  cuyos 
dos  estilos  corresponden  á  las  dos  ramas  en  que  §e  divide  supe* 
riormente  el  cordón  único.  . 
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CAPITULO  XXf. 

SOC.DAD0BA  «tECÍ^ROGA  Dfi  LOS  VERTICILOS  FLORALGS  T  SU 

INSERCION. 

Al  tfaiar  de  cada  vertidlo  se  ha  Visto  con  cuánta  frecuencia 
sus  picsead  componentes  se  sueldan  entre  sf,  y  no  ha  sido  toma- 
4a  en  consideración  la  adherencia  de  dos  ó  mas  verticilos  unos 
coo  otros,  reservando  esto  para  después  de  haberlos  estudiado 
todos*  Guando  se  hallan  libres  ninguna  duda  ofrece  su  origen, 
puesto  que  están  visiblemente  insertos  en  él  receptáculo;  pero 
hallándose  adheridos  parecert  irisértóS  tinos  sobre  otros  por 
mas  que  esto  sea  imposible,  cortio  lo  es  que  de  una  hoja  názcij 
otra,  y  hojas  son  los  órganos  floraWs  según  ha  sido  demostradd 
en  su  lugar.  -     •  - 

Soéidüiise  el  cáliü  y  la  coróla  como  en  las  flores  masculinas 
de  las  calabazas,  la  corola  y  tos  estambres  como  en  el  tabaco, 
los  estambres  y  el  disco  como  en  la  ninfea  blanca,  el  disco  -y 
los  car  pillos  como  en  la  ninfea  amarilla  durante  la  florescencia, 
resultando  aparentes  inserciones  de  un  solo  verticilo  sobre  otro. 
La  adherencia  de  los  tres  primeros  verticilos  hace  que  se  con- 
sideren ittsertos  en  el  cáliz  los  pétalos  y  lós  estambres,  según 
ée  ello  ofrece  ejemplo  la  salicaria;  puede  agregárseles  el  disco 
Como  sucede  en  el  almendro  ó  en  el  ciruelo,  viniendo  á  ser 
cuatro  tos  verticilos  soldados;  y  preciso  es  que  en  número  de 
cuatro  ó  cinco  lo  estén  todos  los  de  cualquiera  flor  donde  el  tubo 
calicinal  se  confunda  coo  él  ovario  en  apariencia  inferior  respec- 
to bI  cáliz  acompañado  de  la  corola  y  los  estambres,  desprendi- 
dos superiormenté  como  en  el  durillo,'  ó  de  la  corola,  estam- 
bres y  disco  cpnfM>  én  el  hinojo  y  en  el  fabovaccinio  del  Brasil, 
siendo  de  advertir  aquí  que  el  disco  viene  á  quedar  sobre  el 
ovario. 

Cuando  ér  Cáliz  parece  termirtar  el  oVano  por  haHarse  todos 
los  verticilos  soldados,  según  acabíi  de  manifestarse,  pudieran  re- 
conocerse estos  miediante  un  corte  transversal  del  mismo  ovario, 
si  la  soldadura  fuese  ligera;  pero  siendo  íntima  no  debe  extra- 
ñarle que  se  confundan  entérMiiente  casi  siempre  y  formen  un 
iodo  continuo ,  eomo  á  su  manera  lo  puéden  formar  pot  Igual 
razón  las  piezas  del  cáliz  ó  de  la  corola.  Pero  examinando  en 
plantas  diferentes,  y  á  veces  aGnes»  los  varios  grados  de  solda- 
4|pra  que  los  verticilos  presentan ,  ninguna  duda  debe  quedar 
respecto  á  los  numerosos  casos  en  que  se  hallan  completamente 
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uDído^»  y  mucho  menc^  cuaodo  se  vean  planto^  de  idéntica  iot^ 
inilia  las  unas  con  ovario  libre  yJas  otras  i^oq  el  odisino  adherido 
al  cáliz  y  demás  verticilos :  sirvan  de  testimonio  Im  saxifragacea^ 
ericáceas  y  ficoideas.  Además  por  íntima  que  sea  la  solíkdura, 
todavía  pueden  distinguirse  á  veces  los  límites  del  cáKz  dentro 
del  todo  que  con  el  ovario  forma /aun  después  de  haberse  coo-^ 
vertido  en  fruto  inaduro:  córtese  verlicalmente  una  manzai»<  y. 
se  verá  esto  claramente.  Ciertas  monstruosidades  observadas  en 
la  zanahoria  y  otras  plantas,,  cuyo  cáliz  pareoe  nacer  del  ovario, 
confirman  igualmente  que  en  realidad  procede  dei^feceptáculo  y 
contrae  adherencia  con  el  cáliz. 

Antes  de  haberse  estudiado  las  soldaduras  recíprocas  de  lod 
verticilos  florales,  se  caliíicaba  el  ovario  de  $upero  ó  infero^  ñe-^ 
gun  que  era  libr^  6  adherenief  como  hoy  fiie  dice,  y  claró  es  qup 
son  apUcabíes  al  cáliz  iguales  epítetos,  trátese  de.  expresar  lo 
que  realmente  sucede  ó  lo  que<parwe  suceder  {  así  es^e  el  na- 
ranjo tiene  libre  ó  supero  el  otario,  y  libre  ó  infero  el  cáliz^ 
mientras  que  el  granado  tiene  adherente  ó  infero. el  ovario,  y 
adberente  ó  supero  el  cáliz,  como  es  fácU  reconocer.  Pero  no  es 
siempre  igualmente  extensa  la  adherencia  dd  ovario  ai  cáliz,  y 
por  e^o  se  dice  del  primero  en  atgunos  casos  qtio  es.medto  ad^ 
herente  ó  medio  librea  y  empleando  el  antiguo-  leogiiaje  se  llaEina 
también  5emí-}n/*«ro;  puede  estar  el  Ovariotcosí  del  todo  Ubre,  y 
esto  se  indica  mediante  la  frase  de  ddhérente  por  lá  bái».  '  - 

Concíbese  sin  dificultad  que  el  QáHz  adherente  seia  mono6lo¿ 
y  llega  á  tal  punto  eo  algulios  plantas  la  ui^iOn  de  las  hojuelas 
calicinales,  que  resulta  én(ero,  si  edto  no  depende  mas  hieo 
haber  abortado  el  limbo,  quedandp  reducido  á  un  estrecho  tm^ 
de.  Por  limbo  se  entiende,  tratándose  del  cáliz  adherenté,  toda 
sa  parte  no  unida  al  ovario,  aunque  en  realidad  coná prende 
porción  del  tubo  calicinal,  y^  en  este  caso  puede  suteder  que  el 
limbo  sea  casi  partido,  hendido  ó  dentado.  Esti'échase  en  v«^ 
rías  plantas  por  encima  del  ovario,  dilatándose  después  de  ma- 
nera que  presenta  un  cuello,  ^egun  puede  observarse  eii  las  cu- 
curbitáceas, combretaceas  y  dipsáceas,  como  tambiea  en  mu- 
chas comfiíestas:  es  en  las  Cbrecilbs  de  éstas  al  principio  muy 
corto  el  cuello  seguratn^te^  pero  se  alarga  proqto^  y  dé  dio  re- 
sulta que  el  limbo  calidnal  ceducido  á  sus  nervios^ió^ea  d  vilav 
no,  se  encuentra  peiicelado  6  ^pitado  ^ípotqm  estípile  é  pie^ 
Cecilio  sollamad  cabillo  de  que  se  halla  provisto  el  ¡vilano  cüan^ 
do  no  está  aen/odo.  En  ks  e^cabftosaá  tambieo  hay  rigorosamen- 
te un  vilano  estipitado  con  cinco  aristas r  como  las  tieoeo  a%u-. 
rma  compuestas;  pero  comunmente  no  se  le  consideíra  así  ,  y  por 
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erte  mdtif o  es  deoominado  cáliz  inífrior,  aunqoe  s^ía  preferí- 
Ue  llaniario  vilano^  que  no  deban  darse  distintos  nombres  á 
.   un  mismo  órgano. 

Las  adherencias  de  los  verticilos  se  veríBcan  generalmente 
de  la  circunferencia  al  centro  de  la  flor,  y  de  ello  dependé  el 
,  importante  papel  ó^.sempeñado  por  el  céKz  eo  on  grande  náme- 
.ro  de  caaos.  La  soldadura  del  cáliz  con  la  corola  se  hace  extensi- 
va á  los  estambres,  puede  serlo  al  disco  además  y  también  al 
ovario;  pero  los  estambres,  el  disco  y  el  ovario  no  se  sueldan 
entre  sí,  pecmaneciendo  libre  la  corola;  ni  la  ceróla,  los  estam- 
bres, el  disco  y  el  ovario  sin  el  cáliz.  Este  es  susceptible*  de  ad- 
herirse al  receptáculo,  aunque  con  poca  frecuencia ,  puesto  que 
solamente  se  verifica  en  los  rosas:  córtese  verticatmente  cuat* 
quiera  de  ellas  y  se  distinguirá  una  capa  extema  verde  corres- 
pondiente al  cáliz  y  otra  interna  blonca  con  los  carpillos  dentro, 
como  es  propio  de  un  verdadero  receptáculo,  que  teniendo  forma 
de  copa ,  se  confunde  con  el  cáliz  adherido  á  él. 

Por  mas  que  resulte  demostrado  ser  el  receptáculo  siempre 
el  origen  de  todos  los  verticilos  florale»,  se  prescinde  de  ello  éñ 
la  práctica  y  se  atiende  tan  solo  á  la  manera  como  parecen  in- 
sertarse míos  sobre  otros ,  porque  en  efecto  esta  inserción  apa- 
rente suministra  caractéres  muy  importantes.  La  de  los  estam- 
bres fué  empleada  por  Jussieu  en  calidad  de  base  fundamental  de 
su  clasificación ,  distinguiéndolos  con  relación  al  ovario  en  hipo- 
ginoSf  períginos  y  epiginos,  segim  que  se  ven  salir  del  receptá* 
culo,  del  cáliz,  ó  del  ovario  mismo,  lo  cual  por  lo  común  se  ex- 
presa diciendo  que  están  debajo,  alrededor,  ó  sobre  el  ovario, 
conforme  á  la  etimología  de  aquellos  términos  formados  por  Jus- 
sieu. Observando  que  á  la  corola  monopetala  están  casi  siempre 
tinidos  los  estambres,  se  toma  en  consideración  la  inserción  de 
aquella  y  no  la  de  estos,  que  viene  á  ser  mediata;  pero  es  m- 
mediata  en  todos  los  demás  casos,  porque  sé  verifica  sin  inter- 
medio alguno  que  recibiendo  los  estambres  se  vea  inserto  sobre 
alguna  de  las  partes  indicadas.  . 

Pero  ao  tiene  la  inserción  de  los  estambres  toda  Ja  constan- 
cia que  se  le  ha  atribuido,  existiendo  en  varios  grupÉ  muy  na- 
turales algunas  plantas  provistas  de  estambres  hipogínos,  cuándo 
la  mayor  patte  los  presentan  perígmos,  ó^al  contrarío  algunas 
con  estambres  periginos^  teni^olos  hipogínos  tódas  las  demás; 
puede  por  otra  parte  la  inserción  ser  dudosa  en  muchos  casos, 
como  de  ello  ofrecen  repetidos  ejemplos  bs^  mimoseas  y  las  mal- 
piguíaceas,  en  términos  de  reconocerse  tan  íboIo  por  analogía; 
Respecto  á  la  inserción  epigina  es  de^  advertir  que  realmente 
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existe  ea  pocas  famiiios,  )[M>rque  pocas  se:  eomfKmen  dé  «plantas 
euyo  estambré  ó  estambres  se  hallen  adheridos  al  estilo,  consti-» 
tuyendo  un  ginostemio^  cual  se  observa  en  las  orquídeas,  estili*^ 
dieas  y  aristoloquias,  que  son  verdaderamente  ginandra$  por 
esta  razón,  calificando  de  tales  las  plantas  con  los  estambres  ri^ 
siblemente  nacidos  del  pistHo;  así  es  que  la  mayor  parte  de  las 
epiginas  de  Jussieu  deben  mas  bren  traiarse  por  períginas  segim 
se  ba  hecho  posteriormente. 

Jijando  la  atención  en  el  disco,  se  ve  que  cuando  existe* 
puede  ser  hípogino  como  en  el  naranjo ,  periginb  como  en  el 
ciruelo,  ó  epigino  como  en  el  hinojo,  y  estas  diferentes  inserQio*^ 
nes,  que  no  fueron  notadas  por  Jussieu ,  determinan  las  corres- 
pondientes de-Ios  estambres  y  corola,  conforme  á  los  principias 
establecidos  por  el  mismo ,  teniendo  presente  no  obstante,  que 
calificó  de  periginas  ciertas  plantas  con  disco  eptgino,  tales  como 
las  ericáceas  cuyo  ovario  no  está  libre. 

Guando  el  disco  es  bipogino,  ó  está  reducido  á  la  nulidad,  se 
ven  nacer  inmediatamente  del  receptáculo  los  estambres  é  igual* 
mente  los  pétalos,  libres  ó  soldados  entre  sí,  y  con  los  estambres: 
las  plantas  en  que  aquello  sucede  son  para  DecandoUe  talamifto- 
ras  hallándose  los  pétalos  libres,  y  corolifloras  estando  unidos 
entre  sí  y  con  los  estambres;  pero  si  el  disco  es  perígino  ó  epi- 
gino  las  plantas  son  ca/rcfy7ora5,  denominando  así  en  general 
todas  las  que  tienen  los  pétalos  y  estambres  insertos  visible- 
mente sobre  el  cáliz. 

CAPITULO  XXJI. 

'  SlUBTEiA  Ó  DISPOSICION  RELATIVA  DE  LAS  PARTES  Dü 

LA  FLOR. 

HáUense  líbres^ó  soldados  los  diversos  Verticilos  floralies,  guar- 
dan sus  piezas  cono  ponentes  un  determinado  órden  de  Coboacton, 
aun  cuan(ío  el  todo  resulte  irruían  En  el  órden  consiste  la 
simetría,  y  es  por  tanto  compatible  esta  con  ta  irregularidad, 
porque  .la  desigualdad  ó  la  desemejanza  de  las  part»  ,  así  como 
•la  dórente  distancia  que  entre  eHas  puede  medrar,  no  influí 
yen  necesariamebte  en  la  disposicipn  relativa  de  las  niiismas.  Dos 
filasf  4e  árbol^,  que  formen  calle,  estarán  plantej^  con  sime- 
tría, 8J(  cadá^é  -ccMisiderado  aparte  cprrespond^nfrente  del 
bueco  qoe  haya  entre  dos  de  la  fila  opuesta,  y  sin  embargo  pon- 
drán ser  los  árboles  bastante  diferentes  en  tamaño  d  figura,  como, 
taaibien  no  rigorosamente  iguales  las  distancias  que  los  separen.: 
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Así  ba  dé  ent€yi4erse  la  simetTía  de  las  partes  de  la  fl&r  para 
que  se  juzgue  compatible  con  la  irregularidad,  y  precisamente  la 
disposición 'olternante<  supuesta  en  el  ejemplo  délas  filas  de  ár- 
boles es  la  que  se  observé  en  cada  ferticílo  floral  respecto  á  uno 
iomediato,  porqt»e  alternbn  las  glezas  componentes  de  él  con  las 
del  otro;  Hay,  sin  embargo-,  quienes  identifican  la  simetría  de 
las  flores  con  su  regularidad,  considerando  esta  cdmo  simetría 
deforma,  que  distinguen  de  la  simetría  de  número;  de  la  de 
disjúncion  y  de  la  de  posición,  viniendo  así  á  confirmar  la  mis- 
ma diferencia  que  no  quieren  admitir.  En  la  disposición  alter- 
nante consiste,  pues,  Id  simetría  de  \os  érgmos  reproductores, 
como  en  la  disposición  espiral  se  cifra  la  de  los  <irganos  nutriti- 
vos^ según  se  ha  visto  á  su  tiempo.  , 

Por  consiguiente  cuando  la  siai^tría  de  los  órganós  florales 
no  se  hallá  encuUertá  ó  aUerada  en  virtud  de  causas,  cuyo  exá^^ 
men  se  hará  pronto,  alternan  los  sépalos  con  los  pétalos;  estos 
con  los  estambres  y  así  sucesivamente,  de  manera  que  la  flor 
mas  completa  de  una  planta  dicctiledónea  con  cinco  piezas  en 
cada; «MIO  de  los  verticilos,  rectificando  estos  ipara  mayor  séncí-< 
Hez,  púede  representarse  en  la  forma  sig^iiente: 

Cáliz.  — .       —        —  — 

Corola.    ,  — '  •' ■  ^ —  ^ —  — 

Estambres.  — -        — — 

1.  ®^  disco.    ■  ^ —       ^        ^        —  — 

2.  **  disco.     —        —        —  .  ^ 
CarpilFos.        —         —        —        —  — 

A  primera  vista  se  nota  aquí  que  las  piezas  de  cada  verti- 
«  cilo,  alternando  con  las  del  precedente  y  siguientes^  se  hallan 
opuestas  ó  ias  del  verticilof situado  antes  del  precedente  y  á  las 
del  que  está  después  del  siguiente.  Por  esto  los  estambres,  que 
alternan  con  los  pétalos,  se  hallan  opuestos  á  los  sépalos;  las  pie- 
zas del  primer  disco  ,  que  alternan  con  los  estambres  y  con  los 
sépalos  opueétosf  á  ellos, '  corresponden  en  fE;ente  de  los  péta«- 
Io|¿  &c.  Concíbese'  además  como  sin  regularidad  puede  haber 
Ametría,  y  se  comprende  qué  esta  supone  la  existencia  de  dos 
verticilos,  cuando  menos,  mientras  que  la  regularidad  no  nece- 
sita mas  de  uno:  tan  admisible  es  la  expre^on  de  vertidla  re- 
gular como  la  de  flor  regular,  pero  no  así  la  de  verticilo  sinié- 
trico,  aun  c^|d()  ló  sea  ta  Sor.  Claro  es  también  que  fo^sináetría 
sii^ne  igua^Rmero  de  piezas  ^n  los  verticilos  cdflipoBefttes'  (ié 
la  flor^  porque  de  otro  mqdo  no  habría  la  di8t>osicion'ailernflDte^ 
pero  la'  regularidad  puede  elistir,  auhque  Ifas  verticilos  no  pre^* 
senten  tal  igualdad^  como  se  ve  en;  la  Ufa.  y  otras  plantas. 
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Pudiera  creerse' qué  la  flor  debe  su  origen  á  uoa  espiral 
continua  de  bo^s  aproximadas  y  transformadás,  si  los  órganos 
fioirales^^e  cdr respondiesen  del  tDísmo  modo  que  lo  bacen  las 
hojas  f  no  de  otro  dtferente*  Empezando  por  uno  de  los  sépalos, 
qiie  se  stirprága  el  primero»  hay  que  recorrer  circularmente  to* 
dos  los  demás,  como  también  los  pótalos,  antes  de  encontrar 
ün  érgano  que  se  oponga  al  primer  sépalo,  y  dicho  órgano  es  un 
estambror  cuyo  lugar  en  Id  espiral  es  el  undécimo,  tratándose 
de  hi  flor,  arrám  representad»,  lo  cual  indica  componerse  el  ciclo 
de  dié¿  piezas^  y  sabido  es  que  nunca  entran  diez  hojas  en' los 
eíeto»<de  las  ^{itiraleé  que  rodean  los  tallos  y  ramos,  según  se  ha 
maniféstadoí  al  ttablor  dé  la  fllotaxla»  Inflérese  de  estas  conside- 
raciones ^e  el  cáliz  y  la  eor<^  son  dos  porciones  de  espiral  mas 
bien  que:ufia  sola,  y  otro  tanto  pudiera  inferirse  respecto  á  los 
demás  verticilos,  viniendo  á  resultar  interrumpida  la  espiral  for- 
mada por  tos  órganos  florales  en  los  puntos  de  tránsito  entre  los 
diverso»  verticilos.  Nótese  adémás  que  lejos  de  haber  constan « 
temente  en  el  tránsito  transformación  bastante  gradual,  tienen 
por  lo  común  las  piezas  de  cada  verticilo  formas  propias,  con- 
firmándose de  este  modo  la  existencia  de  tales  interrupciones. 
Obsérvando,  por  fin ,  las  porcroneáfee  espiral  que  presentan  ios 
estambres  del  eléboro  y  otras  plantas,  se  verán  efectivamente 
ifiterruiQpidas  debajo  del  verticilo  de  los  carpillos,  que  en  otras 
ranuiK^uláceas  forman  un  largo  trozo  de  éspiral  independiente. 
Como  quiera,  no  es  posible  explicar  hoy,  porque  se  veriGcaii 
de  tréoho  en  tre^sho  estsis  súbitas  transforn^actones  de  las  ho^ 
que  dan*  la  ;flor  por  resultado. 

Es  muy  común  que  la  simetría  esté  encubierta ,  y  también 
puede  tiattarse  alteradá:  fas  mnliiplicaciones^  las  separaciones  6 
coriHas  y  las  soMááuras  producen  lo  primero,  y  lo  segundo  es 
eS&i\(x  4é  supresiones  ó  faltas  de  desarrollo.  El  exámen  de 
eetas  causas  modífica<kiras  de  la  simetría,  cuyo  influjo  se  ejerce 
aisladamente  ó  en  combínacioti:,  hará  reconocer  eti  cualquiera 
flor  la  ley,  ^ue  en  cuanto  á  la  disposicipn  relativa  de  sus  partes, 
se  ha  ^nuñcisfdo  de  una  manera  general. 

Ldí  mulíipKéacion  consiste  en  la  repetición  de  tos  verticilos, 
que  se  observa  en  las  flores  de  muclms  plantas,  tales  como  las 
anéiQones  y  anonas  que  tienen  dos  verticilos  dé  pétalos ,  lasmag* 
RoUas  que  presentan  hastd  siete,  los  ranúnculos  en  que •  hay^ 
0N|chO8  éstambrés  y  carpillos ,  &c.  Altertián»  ent^e:  sí  las  piezs^ 
deti08;verticílb9  síñaduios,  si  na  ion  carpillos  ó  estátnbres  en  nú- 
mero indaterfÍHriado,  porquehlHios  y  otrosv^e  halliin' dispuestos 
eo  verdactera éspínal  con  indepdndencia,  si.««do  asi  confirmado 
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bu  origen  foliáceo  y  pateoltzada  la  existencia  iodepefidieDte  de 
4from«le  espiral  formadoB  por  los  diversos  yerticSos:  las  magno* 
Jias«  muchas  anonas  y  otras  (dantas  demiiestran  todo  ío  ActuK 
Pero  alternan  iambien  los  estambres  y  carpiUos  cuando  no  haced 
mas  4iue  duplicarse,  k)  cual  es  raro,  y  entonces  la  simetría  «ub-* 
«ste,  aunqiie  obscurecida  por  -la  proximidBd  de  los  dos  yerUcii08« 
sean  estaminales  ó  carpelares,  de  modo  que  la  analogía  és  ei 
éMCo  medio  de  reconocer  la  verdad..  Al  contrario  los  pélalos, 
que  por  lo  común  se  midliplican  en  nánsiero  determinado:^  estao 
dispuestos  en  verticilos  distintos  cuyas  piezas  siempre  aUemao 
ipor  mas  que  algunas  veces  se  haya  dejado  de  notar:  los  seis  pó^ 
Calos  de  las  anémones  y  de  las  anonas  están  realmente  .txriocadoa 
en  d^  verticilos  de  tres  piezas  cada  uno,  y  por  esto  -les  eorresfi 
jpónden  cálices  de  tres  hojuelas;  las  fumarías  y  las  amapolas  pre* 
sentan  cuatro  pétalos,  formando  también  dos  verticilos,  uno 
dentro  de  otro,  y  por  consiguiente  es  muy  natural  que  tengan 
ctítces  de  dos  piezas.  Así  se  halla  lá  simetría  en  flores  que  pa^ 
recen  carecer  de  ella  por  el  aumento  de  sus  verticilos^  .segud 
puede  verse  en  las  plantas  citadas  y  en  otras,  tales  como  d 
Agracejo  y  d  epimedio,  cuyo  cüiz  tiene  cuatro  hojueUs  eoidos 
verticilos,  mientras  que  ndUbUan  ejemplos  de  cálices  fonmidis 
4q  muchas  piesas  dispuestas  «o  es{»raí. 

Suéldanse  eon  facilidad  los  vertidlos  de  órgftnos  aquejantes» 
yiaucediendo  esto  entre  dos  hileras  decarpillos,  llegeuá.cefifon- 
dirse  de  modo. que pareoeriau  formar  un  solo  verticito,  sí  laver^ 
dad.no  fuese  revelada  por  el  número  de  las  hedías  calicinales: 
debe,  en  efecto,  suponerse  que  una  flor  con  cinco  piezas  ea  d 
€é!¡k  y  otras  cinco  en  la  corok  tiene  dos  vertii^  de  carfRlIos, 
(CUdfHto  el.  ¿vario  presenta  diez  loeldillas.  La  confumon  es ménor, 
«i  la  soldadura  se  veríñca  entre  vertidles  -celldúáos  é  corotíoos, 
•porque;  quedando  libres  superiormente  las  piens  adÜeridíiSy  pue^ 
de  notarse  4ue  aUernan  y  pertenecea  .p6r  cotasigui^te  á  dos 
hilera^  diferentes;  pero  se  aumenta  cuando  Ja  soldadura  se  ex- 
tiende á  verticilos  multífdices  de  ónganoa desemejantes, como  de 
ello  ofrece  ejemplo  la  salicaria  ^  cuyo  cáliz  doble  está  adfaerkia'á 
ui)  verticilo  simple  de  pétalos  y  á  dos  de  estambñe^ 
>  Xa  sepaíracúm  6  coriia  repite  las  piezas. componentes  de  ha 
verticilos^  y  se  dice  que  la  boy  cuando  se  ven  dos  ó  mas  érfaiies 
en  el  sitio  ocupado  ordinariamente  por  uno  solo.  Origínase  por 
Ja  división  del  hacecillo  destinado,  á  formar  el  órgano  ániee  mm 
debiera  existir,  según  se  ve  indicado  en  los  estambres  pétate 
-de^alguuas  plantas  que  son  los  <^ganos  sujetos  á  ella^^^ipuesto  ipae 
taseparadoa  es  muy  rara  en      lépalos  y  muebo.  mas.  eor  fes 
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carpiUoe.  CaanOo  la  hay  tn  las  piezas  de  un  verticilo^  «leieB 
abortar  panciaimeiile  ó  dd  tode  4as  del  iiimediato,  «petímen^ 
tacBdo  este  los  efectos  de  la  eonceotraeíOB  de  fuera  65bpe  el  otro, 
porque  le  separacioB ,  lomsipo  que  la  nmltiplicaeioe  ,  supone 
v^oF  lo6dv  Puede  ud  <)rgaBO  ser  siniirie  al  desprenflerse  del  re^ 
ceptáooio^  y  pemanecer  indiviso  haeíla  cierta  aitora'  en  que  6X*> 
perimenta  la  partkicm^  como  de  ello  ofrecen  ejein[4os  losestanfe* 
bres  poKadelfes  y  como  se  ve  también  en  los  dos  estambres  ma-" 
yores  del  género  Stir^pna  de  ías  cruciferas,  nsientras  que  -en 
casi  todas  ellas  los  estambres  mayores  salén  separados  del  re- 
«¡eptáciA).  Es  unas  veces  eolñieral  y  otm  paralela  h  separa* 
cioQ,  porque  los  órganos  a^  producidos»  á  se  hallan  en  el  mis* 
oio  planfo^  ó  en  algunos  paraleles,  aumentándose  en  este  caso 
loe  vertios;  V  pero  debe  notarse  que  los  órganos  cohteralea  se 
imemeian  por  lo  domua  y  no  así  k»  paralelóle  díganle  los  estam^ 
bres  mayores  de  las  cruciferas  en  cuanto  á  los  primeros,  y  res^ 
pectó  á  ios  seguodois  las  producctoues  de  diversas  figuras  que  ae 
hallan  én  varias  plautas  por  la  parte  interior  de  los  pétalos  y  da 
los  estambres.  Su  diveÉ^sidad  Uega  á  tal  punto»  que  no  basta  dla^ 
tkiguir  la  separación  paralela  en  palaioidea,  esíaminea  y  glant* 
dular  paré  comprender  rigorosamente  todas  las  Ibrmas  iater-^ 
oiedia^que  se  obeervan ;  pero  sobre  todo  es  de  notar  que  de  los 
pétalos  salgan  interiomiente  estambres,  compensándose  la  su^ 
presión  doi  estos  consiguiente  ai  estraordioarío  vigor  de  la  corola 
y^ésegurá^iose  la  lécuodaeien:  loa  estambres  opuestos  á  lós  pé'^ 
talos,  qüe  séebser^n  en  laft  prinMtIéoeas  y  mírsifleaa,  tieaen 
este  origen  ^*:y  por  tanto  eo  cootracíao  el  <irden  simétficó  qpe 
aparece,  cuando  se  desarrolla  en.laa  mismas  plantas  el  verdadero 
«círticilo  estáorinah  Por  manera  que  la. oposición  eotre^  pieeas  da 
verticilos  «netetos  supode  siempre  la  separación «paMeb;  lart 
C0mo'  eütíste  la  colateral  cuando  corresponden  al  inÉennedío 
de  cada  par  de  piezas  de  un  verticilo  des  ó  maS:  de>eftrb;  y 
ea  claro  q«ie  pm  recoaocer  ta  sidietria  debea  tomarte  pot*  ór- 
gano ánico  ka  separadas  pai^leja  ó  ccdiateralmcute  en  ccjda  islÉio 
de  los  que  corresponderían  á  una  sola  pieza ,  éi  la  separatioa  iia 
se  hubiese  verificada  Cuando  dos  vc^icilos  estaminates,  el) uno 
simétrico  con  los  féi^m  y  el  otro  formado  de  estambres  oj^itts^ 
itos  á  ellos^  se  aproxima  mucboi  eoustituyea: en  apariencia  uno 
solo  según  se  iveeo  mía»  geranié([^  y  cariofitdas.^ue>con  cáliz 
^  y,  cprcia  46  cinco  piceas^  tienen;  diez  estambres^  cinco' de  élíoB 
opuestos;  á  Jos  pétalas  y  de:^asiguieiite  piiodücídos  tporaépara^ 
cion^.syQs  eoibargjí^seni<^rogxaj9^iresui  por  muitifilioaciotí. 
n:  :Sujsldánde  ta»bíen. entre  si  losKitr)gailosiaQVáles,íqué  laa^pA^ 
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r8CÍ0D  origina,  y  por  esto  eo  las  caríofileas  y  otras  plaotas  se 
ven  adheridos  á  los  pétalos  los  estambré  opuestos  á.  dios» '  del. 
4nisnio  modo  que  en  las  nmabas  lo  están  á  los  estankbres  las  es- 
camas situadas  por  dentro.  La  tendencia  á.  soldarse «  que  tienen 
los  órganos  paralelamente  producidos ,  descubre  la  índole  de  las 
escamas  ó  laminillas  situadas  por  dentro  de  las  pétalos  Kbres  de 
launas  Qores,  é  igualmente  la  de  la  corona  que  tales  apéndices 
constituyen  cuando  los  pétalos  se  hallan  unidos:  siendo  los  péta- 
los órganos  foliáceos  mal  podrían  desprenderse  de  ellos  apéndi- 
ces de  semejante  naturaleza,  y  es  menester  que  hayan  nacido 
junto»  det  eje,  soldándose  después  hasta  una  altura  mayor  6 
menor.  Pero  fijando  la  atención  en  muchas  caríofileas  cuyos  pé- 
talos tienen  escamas,  se  nota,  una  depresión  exterior  que  cor- 
responde en  cada  pétalo  al  punto  de  donde  se  desprende  inte- 
riormente su  escam^  respectiva  por  efectp  de  la  nueva  dirección 
que  esta  toma;  y  como  no  sucede  lo  mismo  en  las  borragíneas 
cuyas  corolas  tienen  bovedillas  cóncavas  hácia  dentr^o,  puede  in- 
ferirse con  Liok  que  en  tales  plantas-  son  las  escamas  produci- 
das por  mero  desvío  de  la  substancia  de  los  pétalos  á  la  manera 
que  lo  es  el  paladar  de  las  personadas.  Si  las  escamas  alternan 
con  ios  pétalos,  tienen  que«er  estambres  abortados  ó  ti^o^- 
mados,  según  se  halla  indicado  por  los  lugares  que  oqupaii:  h 
artanita,  como  otras  primuláceas,  tiene  los  estambres  opuestos  é 
los  pétalos  por  efecto  de  separación,  y  alternas  con^los  mlsmoi 
sé  bailan  unas  escamas  que  son  los  verdaderos  estaoibres  redu- 
cidos á  m»  filamentos,  denoostrándose  de  este  modo  el  orig^ 
i^al  de  k)s^  estambres  opuestoer  á  los  pétalo»  qu^  ^  ven  en  las 
primuláceas  y  mirsineas,  eomo  también  en  las  sapoteas.  La 
tresta  qpe  suelen  tener  las  polígalas' en  el  mayor  ite  los  p^las 
*7  los  esi)oloae8  que  los  de  otras  muchag  plantas  pnesei^n  son 
meras  prolongaciones  de  las  piezas  de  la  corola,'  que ^  forman 
sin  intervenir  la  separación.  . 

'  Lñ^soidadura  ó  adherencia  de  los  órganqs  floral^,  no  «n-  i 
*cubre'  por  lo  común  su  simetría  ,  tanto  si  se  ver ifiea  o  solamente  ' 
entre ilos  píexas  de  los  verticilos,  eomo  si  seíestiende  á  anos 
vwtittjps  con  otros;  i)ero  éxistiendo  verticilos  multíplices;  ó  es- 
iplÜ^iotdados  los:idrgános  con' desigualdad,  suele  pareen  la  si* 
(meWií&<ifias  ó  menos  pervertidas  y  ser  «Hfieil^  de  reconocer  eo 
algunos  casos.  Guando  se  adhieren  dos  verticftos  de  órgmos  se- 
^ní^ntea,  resulta  en  aparíeillia  uno  con  número  "doUe  de  pie* 
'  zas,  discordando  de  los  demás -verticilos,  y  pd^consigoieirte  dea* 
.triiyendp  la  ektfetría  en  concepto  de  Quienes  m  examinen  la 
disposibion  rdatíva  de  las  partes  libres,  ó  rio  r«cArriin  á  la  ana- 
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logfat  el  (i\h  de  la  salicaria  tiene  doce  dientes  con  una  corola 
p6  seis  pétalos,  y  advirtiendo  que  de  aqudlos  son  seis  exterio- 
res y  alternos  con  los  otros  seis,  %h  hallará  la  simetría;  la  coro- 
la monopetala  de  la  Rollinia  presenta  seis  lobos ,  siendo  tres" 
las  hojuelas  def  cáliz,  y  notando  que  las  demás  anonops  tíeñeiy 
dos  v€frticik)s  corolioos,  cada  uno  de  tres  pétalos,  se  vará  que 
nada  &lta  al  drden  mas  rigorosa  Guando  hay  desigualdad  en  las 
adherencias ,  pueden  confundirse  en  un  vertiello  algunas  pieza»; 
de  modo  que  su  número  total  se  presenta  disminuido  á  primera 
.  vista  y  desproporcionado  con  el  de  las  del  verticilo  inmediato: 
el  cáHz  del  tojo  está  compuesto  de  doa  hojuelas ,  siendo  de  cinco 
pétalos  la  corola ,  y  sin  embargo  hay  simetría ,  porque  ona  de 
I«9  hojuelas' del  cáliz  con  dos  dientes  y  la  otra  con  tres  indican 
la  existencia  de  cinco  piezas;  el  cát^  del  acanto  tiene  cuatro  di- 
visiones y  la  corola  un  solo  labio  trilobado,  contrariando  total- 
•  mente  et  órden  al  parece!^,  aunque  en  realidad  existe  y  se  halla 
reparando  que  una  de  las  divisiones  del' cáliz  es  bilobada  ,  y  que; 
en  lugar  MIáblono  desarrollado,  hay  dos  dientecilloa  en  repre- 
sentación de  los  dos  pétalos  que  faltan ;  otros  ejemplos  tomados 
entre  las  labiadas  y  amariposadas  se  prestarían  á  explicaciones  ' 
semejantes,  y  si  la  soldadura  fuese  total,  de  n^odo  que  no  que- 
dasen lers  puntas  Kbres  ,  habría  que  recurrir  é  la  analogía  para 
descubrir  el  número  real  de  las  piezas  confundidas. 

La  supresión  6  faila  de  desarrollo ,  mas  bien  que  el  áborto 
6  suspensión  de  desarrollo ,  altera  realmente  la  simetría,  pu- 
dienA)  extenderse  á  uno  ó  mas  vejticilo^  enteros ,  y  Hegané[^  é 
dejar  la  ílór  convertida  en  un  solo  órgano,  como  la  tienen  Va-' 
rías  plantas.  La  falta  de  un^  verticilo  dá  por  resultado  qué  las 
piezas  del  anterior  y  posterior  ?e  hallan  inmediatamente  unas' 
delante  de  las  otras,  desapareciendo  así  la  disposición  alternante; 
pero  cum^  se  suprimen  dos  verticilos  seguidos ,  queda  la  sime- 
tría restablecida  como  es  fácil  comprenderio,  mediante  la  repre-f 
sentacton  de  la  flor  que  se  halla  al  principio  del  capítulo,  y  como 
sucede  faltando  totaliménte  el  doble disóSty.  Ptíede  Iraiitarse  la  supre^ 
sióii  6  una  ó  ínas  piezas  de  tal  ó  cuál  verticSo,  y  entondeí  las^ 
restantes  ocupan  sus  propios  lugares  eñ  algunas  flores,  mientras 
qué  en  otras  se  distribuyen  cort  igualdad  todo  el*  ámbitd  del 
verticilo:  lo  primero  conserva  un  tánto  de  simetría  en  perjuicio 
de  la  regularidad,  y  lo  segmido  origina  esta,  destrayendo  los 
restos  de  aquélla.  Son  susceptibles  dé  ntía  y  otra  alteración  los' 
verticilos  de  pétalos,  estambres  y  piezas  del  disco;  pero  él  de  lofe> 
carpillos  siempre  se  regulariza,  sea  cuales  fnereiv  las  sajílTe- 
dones  que  experimente.  l      >  >  í 
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Hay  términoe  adecuados  para  expresar  laa  diversas  jmodift-  : 
cioDOS  que  con  rdaeioo  á  la  simetríá  ofrece  la  flpr^  f  d^  aqul^ 
el  llamarla  dimera^  trímera^  tetramera^  prniamem^  deeam-  ^ 
raf  dicapentameraf  icosimeraf  íriacúniitmtírar  mgnít  qqe  aui: 
vertidlo»  $e  componen  de  dos,  tres ,  cuetro  ,  cinco ^idieB^  guiD^ 
ce»  veíate,  ó  treinta  piezas,  pudiendo  igualmente  cada  varüciki 
ser  caiificado  de  dimero^  irimero^  &c.,  por  la  misma  «aioo* 
Además  es  compleéo  el  verticilo  cuando  tiene»  todas  pactsss 
necesarias  á  la  simetría,  y  ^1  contrario  tncempleto^  si  ^ti^eas 
le  faltan;  cerrada  se  Hama  siempre  que  ofr^e  una  perfecta^  re- 
gularidad tíú  interrupciOfi ,  j  abierto  sí  presenta  vacía  alguna 
porcioB  de  su  circunferencia;  comparados  entre  st  dos;  6*  m» 
v«rtícitos,  se  dice  que  ^n  isofilims  ó  ant«art^05  ^icooforme  á 
la  conveniencia  ó  á  te  discrepancia  en  et  número  de  bus  piezas 
componentes.  Hactendo  uso  de  estos  términos,  se  ei^pfesaa  efiee- 
tÁvamente  con  mayor  concísioa  todos  los  principios  arriba  ex-*^ 
puestos  acerca  de  la  simetría  y  de  los  (tesvtes  aparentesi  6.  rea^ 
Ies ,  que  en  <!aanto  á  ella  se  observan  en  las  floresi  (k  np^ltítud 
de  plantas. 

Se  conprenderá  fácilmente  que  las  causas  mioKfiiíQBdoraft  áp 
la  simetría  pueden  obrar  en  combinación^  y  es  cferto  que  la  ve^- 
ríGcan  así  en  el  mayor  número  de  casos,  intuyendo  dos  ó.  tres 
y  á  veces  las  cuatro  juntas  en  la  disposieion  de  los  órgs^m  flcH 
rales.  Por  lo  general  no  es  diíi^U  d^scu^ir  la  simetf  ^  4^  pesar 
de  tales  mudanzas:  pero  hay  flores  muy  comunes  que-  ^gen 
alguna  meditación  p^a  reconocer  que  no  son  asimétricas»  cóme- 
lo parecen  á  prío^ra  vista:  fumaria  ó  palomilla ,  por  egem- 
[do,  tiene  dos  hojuelas  en  el  cáliz  >  cuatro  pétalos  y  seis  estam- 
bres reunidos  en  dos  hacecillos;  pero  recordando , que  los  cuatro 
pétalos  forman  dos  verticilos  simétricos  entre  sí  y  con  el  ealici- 
no ,  solo  queda  la  diScultad  qpie  ofrecen  los  órganos  Q9,apc«i4í«^ 
y  esta  desaparece  observando  que  forman,  tamben  dos  vei^tici- 
ios ,  el  uno  de  dos  estambres  bílocMlares  al^nqs.  con  los  pétalj98 
superiores ,  y  el  Oitro  de  cuajtro  estambres^  ujpjijpQula^es^  en;  dos. 
pares  alternos  coq  tos  J»lQcqlares  y  adheridos  á  eUos>eu  fta/dj^ 
de  Sju  projimidad. 

;  Demostrada  ya  la  disposición  simétrica  délos  órganos  flora- 
les ha^  ^'eo  los  oasos^n  que  mas  dudosa  ú  obscurecida  ^ 
lUi  resta,  indicar  la  que  prenotan  los  mismos  órgaa^s  c^a  re- 
lación al  eje  de  donde  nace  la  Qor  y  á  su  bráctea  prot^tora. 
Guando, l0  flor  es  regulan,  no  hay  partes  desemejantes  á  ^  re- 
ferirse para  deternainar  $u  posición  con  respecto  al  cjjs  ó  Iabc4^' 
tea;  pero  otra  cosa  sucede  siempre  que  difiera  las  piezaa  del 
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emxí  ó  de  la  corola^  Suponíeodo  que  k&  fiww  colpcidae  eo  ra- 
ciflfta  <S  eo  esp^a  tengan  cuairo  pétalos  iguales  y  uno  major  ó 
menor,  se  hallará  este  en  frente  de  la  bráctea ,  á  no  ser  que  el| 
p«3áncub  ó  A  ovario  se  tuerzan,  ya  corresponda  el  pétalo  de»^ 
ifpnal  á  laiMMTte  superior  ó  á  la  inferior,  esto  es,  junto  al  «je  6 
junta  á  Ja  bráctea  En  aftibos  casos  una  linea  tirada  de  la  brác-^ 
tea  A  eje  dividirá  en  dos  partes  iguales  dicho  pétalo  y  pasará 
por  entre  dos  dé  los  iguales  entre  sí, .  situados  al  lado  opuesto» 
cono  puedo  verse  en  una  flor  aroartposada  con  el  pétalo  mayor 
bécta  arrüM  y  en  una  personada  con  el  pétalo  mayor  hácÁa  aba- 
jo, según  de  ello  ofrece  ejenoplo  la  dedalera.  Si  la  flor  irregular 
fuese  tetrapelala,  corréspdnderian  á  dicha  línea  dos  pétalos,  que 
«tai lao  opuestos  á  h  bráctea  por  coiisíguiente ,  y  siendo  hedían 
pétala  habría  disposición  alternante  en  lugar  de  oposición ,  f&a 
es  la  simeCría  délas  flores  tomadas  en  conjunto;  pero 
cttisiderauda  qiüie  en  las  de  plantas  pertenecientes  á  un  misa»o 
grupo  suele  presentarse  igualmente  alterada  por  efecto  de  si^ 
presiona  seflnejant^»  ó  mDdificada  del  mismo  modo  por  las  de? 
mas  causas»  se  ha  dicho  que  cada  fan^ia  tiene  su  simetría  par-» 
tieulwr.  Sin  emtorgo,  no  es  tal  la  conformidad  que  pueda  adn 
súttfse  la  esúst^neia  de  un  tipa  iuvariable  para  íamilia  alguna: 
hay  transiciones  insensibles  de  género  á  género,  porque  la  s¡^< 
metria  de  las  familias  puede  presentarse  bajo  diversas  aparieur 
cías,  como  la  general  de  las  flores  lo  hace,  sin  que  por  estoi 
deg€»ar6  esencicdmente.  , 

■  -i 

CAPITULO  XXIII. 

-  .  >  ' 

Fi.O&^  M  LAS  PLANTAS  l|(»90GQ^lLUU6?nBA3  CONSIDWAIUS 
BN  PARTICULAR.   

AL  tratar  de  las  floms  en  general^  y  de  cada  verticilo  en  pf^«. 
tícúias ,  se  kfk  dirigido  le.atencion  casi  e;xclu9ivame^te  á  las  plaq^n 
tas  provistas  de  dos  cotiledones  y  por  consiguiente  de  organiza^ 
cion  maS:dompli0ada«  Por  estofe  baoi  considerado  á  cáliz  . y, lá) 
corola  como  envolturas  muy  distinguibles,  aun  cuando  no  coexis-^ 
tfln^en.  todas  tas  dicotiled<íoeaef  seguid  se  ha  visto  y  comproba- 
do eioo:  ejemplos  designados  enU^  las  plantas  Uamadas  monocIa^' 
nrideas,  que  perter^ecen  al  mismo  grupo.  Pera  ^jándos^  ahora, 
eftiaft  flotes  de  las  plaMas  monocotiledóneas,  sé  notará  cuái^  di- 
fici  es  é  veee^  rece^nocen  ambas  es^volturas  y  detiermínar  si  equit. 
valen  al  cáUz  á  ta  corola»  cuestión  r^uelta  d§  manera  dif^reur; 
te  por  boténicQSf  eminentes»  Compon¡¿j>dpfee  de  §eis  piezas  ire-^ 
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cuentemente  igualas  m  color,  8e  hm  tomado  por  üáa  «ob  «tt-* 
voltura  los  dos  verttdlos  protectores  de  la  tlor  simétrica  d^^ás 
plantas  mónocotiledóneas,  y  Lioneo  los  tedia  por  cálk  siendo 
verdes,  y  por  córota  presentando  otro  color  y  eotteisteoeia  deB*« 
cada ;  pero  distinguia  una  y  otra  envoltura^  siempte  que  las  tres 
piezas  del  verticilo  externo  diferian  de  las  del  interno  en  los 
dicados  earactéres.  jussieu  no  anduvo  en  esta  parte  tan  ^nadd 
como  el  naturalista  soeco,  porque  caKficó  de  cétiz  la  envoltnra 
floral  de  las  plantas  monocotiledóneas  en  lodos  ios  casos  «in  ex- 
cepción alguna.  En  el  día  la  mayor  parte  de  los  botánico»  reco^* 
nocen  la  existencia  de  los  dos  verticilos  mencionados  por  mas 
qoe  se  asemejen  en  forma  y  color,  siertdo  la  disposidoki.aMer- 
nantede  sus  piezas  componentes  una  phieba  dedsiva  eo  iavor 
de  tal  modo  de  ver. 

Hay  8¡n  duda  alguna  cálíz^  y  corola  en  (as  plantas  moÍMCotl- 
ledóneas ,  como  el  llantén  de  agua ,  que  tienen  el  piímier  verti- 
cilo verde  y  el  segundo  colorado;  pero  si  los  dos  presentan  ootiar 
y  consistencia  de  corola,  como  sucede  á  la  azucena,  podrá 
tomarse  d  verticilo  externo  de  tal  envoltura  por  cáliz;  y  tóucbo 
menos  st  se'nota  que  las  piezas  componientes  del  mismo  vevIíeHo 
no  se  hallan  aproximadas  en  el  origen,  lo  cual  arguye  en-fevor 
de  su  naturaleza  petaloidea,  deduciéndose  que  ambos  verticilos 
constituyen  una  corola  multíplice  ;  y  W  coíitrario  «é  ob^rva  éntos 
juncos  y  demás  monocotiledóneas  con  dos  verticilos  verdes,. pu- 
diéndose tomar  el  externo  por  cáliz,  supuesto  (^e  sus  piezas  es- 
tan  contiguas,  y  por  intermedio  entre  cáliz  y  corola  el  interno, 
cuyas  piezas  verdes  se  hallan  algo  separadas.  Resulta,  pues,  res- 
pecto á  la  envoltura  floral  de  las  plantas  monocotiledóneas  que 
*  puede  componerse  de  un  vérticilü  calicino  y  otro  peíalotíkú^  de 
dos  petaloideos  ó  de  uno  calkino  y  otro  casi  calicino:  expre- 
sarlo así  es  preferible  á  emplear  los  nombres  que  para  nada  afir- 
mar se  han  aplicado  al  conjunto  de  los  dos  verticilos,  eoéleé  soo 
periantio  i  perigonio^  periginandro  ^  peristemo^  cm  ios^a^  se 
qüeria  indicar  sin  embargo  la  existencia  de  una  ¿ola  éñveitsura, 
cuyaí  piezas  propuso  DecandoMe  designar  con  d  nombre; ^dei^- 
palos.  '  í' 

La  simetría  de  tales  flores  también  está  sujeta  al  influjo -de 
las  causas  que  modifican  la  de  las  dicotileddncías,  y.  se^  expHcaii 
como  en  estas  todos  los  desvíos  aparentes  ó  realeS'.que  'íe  <*ser- 
van  respecto-á  la  disposición  alternanté  de  las  partes;  En  vtrtod 
de  la  soldadura  llegan  á  confundirse  los  dos  verticilos  qué  -coM- 
tituyen  la  envoltura  floral,  y  de  tal  modo  en  ios  jacíñtosl«ilves* 
tres  y  otras  plantas,  que  parecen  formar  una  corola  nk^iope^ala 
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coa  scte  «Kmtes  muy  péqáeños:  ^üinando  los  vafíoi  grados  4le 
adherencia  que  eu  4tYer8ii8  'espeeie8  présentan  las  píezM  compon 
tieote$  de  sus  eutoltura^  florales,  se  Uega  á  coocebilr  con  cuánta 
facilidad  pueden  iparecer  tet»  caaes  semejanÉes  bajo  la  fiofma  de 
un^todo  continuo,  y  «e  comprenderá  igüaltíiei^e  que  los  dos  ver-* 
tíciips  soldados  eftire  sí  lo  pueden  estar  con  el  ovario,  como  sut 
cede  en  los  narcisos  y  lirios.  La  mullipiicacion ,  aunque  no  oatiy 
comuninente,  se  observa  de  ig^ial  modo  en  las  mohocotíledóneas) 
y  asLes  quetiene  los  oyarios  multíplices  el  llantén  de  agoa,  y  lósese 
tambres  ia  agitaría,  y  cuadruplas  sus  envolturas  florales  los  nar* 
cisos:  la  corona  que  estos  tienen  en  sus  flores  se. halla  efectivamente 
formada  porros  veriicilos  alternos  soldados  entre  sí  y  con  los 
otros  des  que  se  notan,  á  primera  vista,  bastando  para  reConov 
cerio  las  seis  punti4as  mas  ó  menos  pronuhciadas  y  simétricüi- 
mente  colocadas,  que  dicha  corona  prtoenta  en  algunas  especiad. 
La  separación  se  verifica  en^lgunas  ikionocQtiledóoéas .  respectp 
á  los  pétalos,  originándose  estambres  conoó  en:  el;  Harten  4» 
agua,  pero  nuoea  otros  petalos  como  puede  sucbdéj  en  Jas  dioo)- 
tiiedóneas.  La  supresión,  finalmente,  es  ba^taínte  cOmiifi  eh  platos 
tas  que  por  su  organizacioH  meno^  desenvuelta  deben  prestarse 
á  todo  lo  que  pueda  simplificarla,  y  r^cae  sóbre.una  sola  pieza  ó 
sobre  verticilQ$  enteros  ^  pudiendo  desapárecér  los  dos  que  oons^- 
tituyen  las  envolturas  florales.  -  .  ^  ' 

Lasfloresde  las  gramíneas  muestran  soMadurá  y  supresión  al 
mismo  tiempo,  y  son  por  tanto  eg^plo  de  la  combinaciooide  causas 
isodiflcadorasdela  simetría  en  laS'  flores  de  plantas  gen^ralndente 

dotadas  de  un  solo  cotiledooL 
MP^  V  ;-J5f  ^  :  Sea  uniflora  ó  multíflcrfa  lá  ést 
piglilHa,  tiene  exteríof  infeí- 
nórmente  dos  hojiliasalterna^ 
á  manera  de  bráeteasque  cons- 
tituyó ta  gluma 8iipdn¡én4 
dola  uñiflóra  pera  mayor  sen^ 
eiliez,  se  hallan  inmediatároénr 
te  dos  pájaí  también  alternas^ 
y 'desijues  dos  pajiUds  mú\a^ 
terales ,  siguiendo  á  estáis  los 
órganos  sexuales::  disposición 
tal  se  repite  varias  viecés  eñ 
la  espiga  muítiflcúra'á  lo  largo 
de  un  eje  por  encima  íte  la 
gluma  universal  situada  en  su  base.  Examinando  ahora  lés  pajas 
y  pajillas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  simetría,  puesto  que  ellas 


£«pif4  uniflora  > 
de  \a  agrostide 
blanca. 


Esj^iga  uniflora  4^ 
la  a g rostido  Man-, 
ca  con  sus  partes 

reprcáentadas  á 
distancia  unas 
Otras. 
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constituyen  las  envoKuras  tmles  verdaderas,  oasiéiiée^la  ghi* 
ma  mae  que  un  par  de  brácteas  ú  hojas  modificadas ,  paralé 
imposible  hallar  indicios  de  tal  simetría,  OfMíndo  la  obserrackm 
no  se  baga  con  el  mayor  esmero.  Pera  si  al  hacerl»  «se'  sigue» 
las  huellas  de  Robert  Brown,  podrá  notarse  que  de  las  dos 
pajas  es  imparinenria  y  por  consiguiente  simple  la  inferior,  así 
como  parinervia  y  por  lo  mismo  doble  la  superior ,  recaudo 

'  s^  tres  las  piezas  del  verticilo  externo,  dos  de  «lias  soldadas 
lateralmente;  también  podrá  deducirse  que  hay  8U|yr6^d~^é 
una  pajHIa ,  porque  apernando  las  existentes  con  las  pi^as  iM 

*  verlidk)  externo,  debe  suponerse  que  estas  dos  pajillas  imilate*' 
rales  constituyen  un  verticilo  incompleto,  y  que  lo  es.p^r  lafi>' 
to  el  internp  de  los  órganos  protectores.  Esto,  qoe  el  estuAo- 
de  la  flor  desarrolíada  hace  conocer,  ^  halla  c^nfirmadO'dírdo-' 
Jlpaente  por  el  exámen  del  botón  muy  jéven,  éoiide  ScbleMsn> 
^Mki  ver  dos  vertidlos  de  hojuelas  libres  é  iguales,  dtspmstat 
de  modo  que  tres  de  ellas  alternaban  con  las  otras  tres,  y  ceín- 
forme  á  eilo  .habrá^sle  pnocederse  siempre  que  se*  trate  lie  dea*- 
cvbrir  la  simetría-  de  la  flor  de  una  gramínea,  sean  'cuales  fue- 
ren las  alteradones  que  en  ella  se  noten. 

Los  estambres  de  las  plaQtas  monocolítedóneajs  son  general^ 
nsente  seis ,  con»  las  piezas  de  que  se  compone  so  tfobte  6nvol-= 
tura  floral ,  y  cada  uno  se  halla  enfrente  de  uitó  de^  las  seis  ple^- 
sas.  Si  todas  ellas  constituyesen  cáHz  6  ^rola  simples ,  podría 
decirse  que  los  estambifes  estaban  opuestos  á  los  sépalos  ó  A  los 
pétalos;  pero  existiendo  en  realidad  dos  verticilos  proleotoves^ 
hay  qtíe  suponer  originados  los  estambres  por  separación ,  ó  ad- 

.  mitit  dos  verticilos  de  estos ,  siendo  el  segundo  alterno  con  el 
primero  y  este  con  el  interno  de  la  envoltura  floral.  Gomo  en 
las  gramíneas  son  hipoginos  los  estambres»  se  ve  claramente  que 
forman  un  verticilo  Independíente  de  las  envolturas  florales ,  y 
mientras  tanto  en  e)  ttanten,  que  tos  ttene  periginos,  resultap 
de  separación  indudábleménte:  quizá  suceda  lo  mismo  respecta 
á  todas  las  monoeoiiledóneas  cuyos  estambres  se  hallan  inserfós 
de  im  modo  semejante,  tales  como  las  liliáceas,  esparragi^Q^^ 
amarilídeas,  orqutíeas  ,^  irídeas ,  &c. 

Ultimamente»  es  de  notar  que  los  carpiUós  de  las  monoe#^ 
leáóncAB  guardan  su  disposición  simétrica  con  rtias  fVeCUei]^  que 
los  de  las  dieotiiecfóneas,  porque  el  número  de  ellos  suele  ser 
igpal  al  de  los  piezas  de  que  están  compuestos  los  demás  vertí- 
dios;  sin  embargo  son  asimétricos  por  multiplicación  los  carpí- 
Hos  en  las  alismácei»  ,  por  i^preabn  en  las  gramíneas  /  &c* 
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Reúnanse  geiieraimente  bajo  la  dtaomioacioii  de  /loreft  do- 
bles>  todas  euaia;a8  tienen  é  parecen  tener  anmeniado.^  oúmera 
de  sos  f)étalo9^,  y  también  aquellas  en  que  toman  la  íottm  de'  « 
tales  los  demás  órganos  florale»  é  algunos  de  dio»»  distiogciióD-*: 
dose  no  obstante  en  doMes  y  stmidobles^  segun  que  lo»  órganos 
sexuales  desaiparecen  entera  ó  paroialmente  en  grados*  diveciBey 
y  llamándolas  limas  «  además  de  la  traaaformacioo  en.  fiétalea 
hay  aumento  de  eUo»  por  multiplieaciott  é  sepa«acian« 

£j!u»mÍRando^  c^dodo  las  flores  i|ue  se  califican  de  «as  ói 
menos  dobles,  se  reconocen  diferencias  esenciales  cuyo  eupeaicit^ 
hizo  Decandolle  en  una  interesante  memoria.  Entre  estas  flor^^ 
las  hay  peíaloideas^  ^  decir,  cop  %Ddjcis  ó  algunos  de  los  ór- 
ganos sexuales  transformados  en  pétalos;  otr^is  se  llaman  miUíi' 
plicadas,  séanlo  por  f^erdadera  rauitiplicapton  ó  por  separación 
de  los  pétalos  ú  órganos  sexuales  transformados  en  pétalos;  y 
existen  además  k&  permtUada^  Qn>  quotel  abortare  Ws  órginos 
de  un  sexo  ó  de  amibQS  bace  cambiar  la  focm^  ó  (amaño  déi  lai; 
eByollura&  florales.  .< 

Laa  modifioac^ioBes  q^e  producen  la  dioUea  de  las  flores  piie«< 
dei^  recaer  sobre  los  sépalos,^  pétalos,  estambres-  y  pistilos»  vi^ 
niendo  á  resaltar  que  las  peteloideas  multiplicadas  y  pexmutadaSt 
sean  cQlicinariaSf  corolarias^  ^mminarias  ó  pisiüa,rias  9.  segmi 
laft  circunstancias.  Pero  sí  se  quieren  ifidioar  lasjUK)di6|(?a^iones 
con  mayor  QscrqpMiosidad ,  habrán  de.usafSiQ  además  otroft  tér^  , 
minos  etQpleadoS;  por  el  autor  arriba  citada,,  diciendo  quf.  son, 
f%rigoniari<ks  cuando  el  cáliz  y  corola  4  b>  ves  se  bailase  aUer^^ 
do6,  ó  en  su  lugar  las  eo voltura^  uniformes,  qiiie  pueden  e:|iisttr; 
wdragmaria^  siem^pre  que  ios  órganos  ^e^ates  de  ambost^xos 
se  transforman  «iot  alterarle  Ips,  envolturas  protectoras;  ca^* 
culacs  6  anisroiem^A  las  antera^  se  Qouvierteneo  euer- 
necilus  como  en  la  aguileña  coroiculada ;  semi-^slammarias 
cambiándose  qn  pétalos  una  pa^te  de  los-  estomibres;  hmi^ma- 
ria$  cuando,  9lgnj;iQs  órganos  de  ambos  sem  se  traosfoi^qftati  ea. 
pélalos;  androfwía/arw  si  multiplicándose  b         se  convier- 
ten loaestísmbi'es  eapétalos  simples  ó  naultiptíQes,  perjü^aA^ciendo 
intactos  lo^  I^stilos;  ohpeialani<^  recayendo  las  alteracioix^  al 
mismo  tieippo  sobre  las  envolturas  florales,  los  estambres, y  pus-, 
tilos;  aginarías  transformándose  en  pétalos  las  envolturas  y  los 
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estambres  cuando  los  pistHos  faltan;  anandf arias  si  se  compo- 
nen de  las  envolturas  y  de  los  pistilos  multiplieados  sin  que  los 
estambres  existan.  Las  flores  permutadas  no  son  rigorosamente 
dobles,  aunque  se  i^alifican  detafes  por  lo  que  ganan  en  hermo- 
sura: sirvan  de  ejemplos  los  mundillos  ó  bolas  de  nieve  cuyas 
corolas  Be  desarrolten  mucho ,  desapareciendo  los  '  sexos, 
mientras  que  las  brácteas  son  en  la  hottenma  los  órgaifios  é|ué 
tohian  mayor  incremento,  y  en  este  cBso  Cerno  en  otros  se  tla-^ 
man  bmctearias  las  flores;  otras  permutaeione»  oíreceri  lAs  cona- 
puestas  tenidas  por  flores  dobles,  y  consisten  eñ  el  mayor  desar- 
rollo de  los  flósculos  ó  en  la  conversión  de  estos  en  semi-fló^- 
los,  mediante  supresioQ  de  uno  6  de  ambos  seibos,  según  puede 
reconocerse  examinando  cualesquiera  de  las  muchas  que  ador- 
nan los  jardines,  ya  continúen  siendo  íM^%ri(i«í  6  y&  se  convier- 
tan ett  liguiiferas.  ^ 

CAPITULO  XXV. 

FRtTp  EN  GENEfeAt. 

El  ovario  en  el  estaiio  de  sil  mayor  desar rcdío  etectnado  des- 
pués ée  la  feeundacion  constituye  el  fruto,  tlónde  se  elimentaii 
hasta  perfeccionarse  completamente  las  semillas,  y  es  consíguicfn- 
te  que  por  la  composición  dé  aquel*  aWériormeiíte  demostrada 
se  viene  en  conocimiento  de  la  de  este^  sucediendo  otro  tanto 
refspebtó  á  diversáis modíficéciones  que  ambos  puedéb  presentar. 
Sin  embai^gd,^  ^s  menester  estudiar  el  fruto  mismo  péfra  formar 
de  él  una  cabal  idea,  porque  el  coínpfeto  desarrollen^  siífe  par- 
tes componentes  permite  examioartes  mejor  bajó  algüriOs  puntos 
de  vista,  y  adeñ^ás  solamente  así  se  pueden  reconocer 'fes  nwi- 
danzas  que  experimentán.  Sean  coales  fuéren,  son  aplicables  «í 
frífto  las  califieacioinés  qué  recibe  el  ovario  según  el  número  de 
sus  carpIHos,  la  soldadura  mas  ó  menos 'extensa  dé^'^os ,  tes 
cetóillas  que  resultan,  la  Situación  de  las  placentas,  &é. 

Mas  <te  un  fruto  será  tomado  por  semilla  á  primera  vi^, 
siempre  que  no  se  tenga  presente  su  carácter  distifitivo'fácí  de 
advertir  en  todo  fruto,  persistiendo  él  estilo  ó  sii'  base  unica- 
méntet conapáresé  la  castaña  ^e  Indias  con  la  común,  y  «fe  re- 
conoceré qüe  iBSta  es  un  verdadero  fruto  ám  dos  estilo^,  y  áqudia, 
que  ninguno  tiene  ni  señal  de  haberlo  tenido,  se  calificará  in- 
mediatamente de  semilla^  pero  en  cualquier  caso  de  duda  ée 
debe  recnrrir  á  la  flor  para  averiguar  en  tistaí  del  ovario  cuál 
sea  él  fruto. 
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fM  lailfOM  f  el  «je  y  el  áfiee  (Mftfruto  eorrespoéden  á  iguaiei 
p»rie»  dd  ovario,  y  como  .én>  «ste  faay  <}U6  disUóguír  el  ápiee 
argénteo  dél  geothiá^rtco  ^  p(H!qii6  el  estilo  puede  hallarse  lateral 
mente  ccdoeado  ó  cerca  de  I»  base,  y  por  ««^siginente  en  uoo  y 
-otro  caso  lejos  del  punto  mas  alto,  que  geométricamente  es<el 
ápice.. Además  de  la  eésalrMUa  eslüari  ó-Beoal  que  en  el  fruto 
suele  €iiiedar  después  de  haberse  destruido  el  astüo,  hay  otra 
basHar  ó  correspoBcliente  á  la  unión  del  fruto rcon  el  receptáculo, 
la  cual  se  deoomioa  Mío  eárpicót  muy  coasidorable  en  las  bella- 
tas,  a?elland9,.castañaS'y  £sibyco8L  Si  el  cáliz  estuviere  toldado 
al  ovario  continuar^  del  misn^o  tou^  cuacdo  jeste  Hegare  á  ser 
fnito^  y  lamhieá  puede  suceder :qf06  entonces  contraiga  alguna 
adheraicia  el  cáUz  ^ntés  libt^:  .  reconócese  :el.«icális  adherida  al 
frato  por  la  corona  ,  que  sobre  él  foi'ma  lapárle  superior  y  libre 
de  aquel  , 'como  en  la  granada  ,  ó  por  la  ei«atrifc  eirciular  que  deja 
díd^  corona  cuando  sé' desprende  habítualmeote^ 

El  fruto  es  rigorosamente  simple  cuando  resolta  del  desar-^ 
rollo  de  un  ovario,  iguaimen^.  simple ,  y  por  tanto  formadé  de 
una  sola  hoja  tarpelar;  compues/o  sí  lo  es^  ovario^  queseorígi^ 
fia,€oalqu¡era  que  sea  el  modo  de  dobbrse  yradherirse  entrC'Sí  sus 
lMiíasiCdrpelar^;.  muMp{«epó  mie¿¿fpfo  cuando  loe  vaHo»  carptllqs 
de  la  flor  permanecen  independientes  unos  de  otros,  aun  despúei 
de  haber  adquirido  todo  su'dasarrdilo:  es  fruto  simple  él^  del  gu¡* 
sante,  compuesto  el  del  ricino  y  multíplice  el  de  la  anémone^Sietr* 
do  compuesto,  ó  multíplice m  caHñca  el  fruto  de  simtíTtco  ó  de 
a«i»^(rt'oo'  8egun  que  tiene  sós^  hpjas  carpelares  en  núnero  igual 
al  de.  ilea  aé^los  y  pétalos ó  en  nikner^  difsmiti»»  pudiené9ii«l 
ü^métricú  serlo  por  exéeko  ó  por.dofmo;  como  fáoMmente  se 
comfreiide.  fSamblén  es>#piíeab)e  ^l  firuto  simple  6  compuesto  ln 
dlstineien'  qué.geiha'hecbo^  idél  óvariói-^^  régíüané^egídar; 
pero  la  irDegolaFidád>«uel0  aupfientsr  con  el  mayor  i  desarbolo,  y 
poT^onsíguíieole'se  baeemiils  notabterá  medidai  que -progresa  Mi 
nuídahacioiii.  >--j  o'':;í';í  V    i  1        ..^ >  í.'> 

-:^^^Bnli^  Ids  prejtendida^sbittinas  (jh^éaudad'  deíte 
té«lc¿R  hayí|ilgiín&s  íqpe'éonrpa      deífruUosv  líiasffcíen  qüe  fru- 
tos'éttlero^'coifio'ser  HaítreMo.  Por^o'ést^i^aeto  dar  el  «cpi- 
bré  4emmóarpi»  ií  oáéa^tíña  de^fas-dós  partas  en ^{ue  aer  di vMe 
el fiiito^d04ds^^uiiibeladli9/  enté^iencbqpor  ^e^tcorplf^ pnélquiera 
portiofii  de  f^uto^  qtte'^^idrmliim  semillar '^ty  -^^ 
haciérse  respí^toá  hk  labiadas? y  bopr^gíneasv  powjwe  sua  ^*^ 
tendidas  «emiH^'d68»iidtí#)%n  ii^$ihiief)t0ilt^dád8ro 
pl¿»  y  ifWífhiloBídistlñtífev'ipiQlr  íftas;  ^^úe  ertí.  tat  ^eondepto  hayan 
recáMdadendnifOítóotje^eííp^iales;'  tadflflííei*ieltr«tocon95iue94o 
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gioobásico  dé  b»  ocnaceas  se  tiálh  ea  idéolioo  tmé^  aun^  icoo- 
iífiúa  formando  ud  todo  después  de  ia  madarez,  y  no  seÉía  aeep^ 
tado  dar  Á  cada  una  de  laa  |X)r6íoBee  aeperaUea  és  fe  pimkmt 
cualquier  nombre  qae  no  oooTíníese  á  ud  carpiUo  extraído  de 
toi^fruto  completo. 

No  debe  confundirse  coii«l  fruto  propiemenite:  tai»  sea  aím- 
plii  compuesioó  multíplice^  el  agregado  de  frutos  perteoeeieotes 
á  ¡distintas  flores  nmj  apr^imadas.  Las  pinto  comunes,  las  de 
América  ó  ananas  y  las  mocas  de  morera  é  de  moral,  sen  /ni-i 
iúi  agregado$;  pero  no  lo  son  las  poras  de  la  «arza  oí  ka  saiH 
gfiesas,:como  á  primera  vista  lo  parecen  y  porque  se  origífiaB 
de  i»ia  sola  flor^  cuyos  carpidos  enterameiite  libres  cobtraen  ín- 
feriormeole  una  ligera  adherencia' doraaté  la  maduracioo.  • 

Distingüese  en  tock)  froto  verdadero  el  pericarpio  d-eovol- 
lu#a  general  de  ias  semillas^  que  por  si  solo  limita  la  cavidad 
donde  se  hallan  encerradas,  siendo  ieka  úoiea,  &  conlostobí^iias 
lasidnuchas  que  pueden  existif.  El  pericarpio  además  dá  al  fruto 
-su  Arata  y  aspecto  por  cterto  muy  varios,  porque  una  y  otro 
son  i6U8eepi^U¿  de  muchas  y  diversas  modiOcM^tmses,  que  iote^ 
ma  reconocer  paria  marcar  graáde  número  de  ktt  dÚrerenciai 
qile  presentan  4ob  fmios.  Siembre  que  las  «enttUas  faltaa  por 
hab^ae  o^do  yo,  ó  por  aborto  contsíguiente  á  laa  alteFacióiieb 
que  el  i  cüliivo  puede  producir^  se  cbnside^a  el  fcutp  comé  mr 

t  SU  péricarpio  es  ieeoen  unos -frutos ,  y  oqtmso  em  títm:  é 
áecpisegjutt  suüooosisteqeift  se  püede  calificáis;  dofimeiitimattéeeor 
papirácto,  apeti§aníiñaio,  coriácea,,  ^í^máce<h  ¡i^UéSQ9é,  \íé^ 
ñoso^y  acorchada .  y  filoso;  pero  la  del  <mrnofo  rVarfei  «afeoet » -  y 
|tor:  ealq  se  di<:e  úníoamentls  que  es  fu^ofí)  ó>  mciüefíXú^  tufúaio 
en^Ól  pvedokntniBUi  los  Uc^idos.  Exisíteu^i  no'  obltAi)teiií>otf)tí&ígi»H 
doa  Jotermédíos  de  consisteBeia,  que  no  recibett  deiKuiiinacioaef 
parUcalares^  y  talBíibien  se^é  con  frecueoda  ^(^fJ)|ierÍ0irÍMO 
sea  carnoso  exterjormenté  y  leñoso  ó  huesoso  en  aii  iatetion 
como  de  eHo  oCreden  éjesi^os  repetidos  muchas  de  4as<  ftutas 
mas  gfioerakneote  conocidaS.  Las  propoi^ciones  etique  ^  Mbtt 
la4)ttrfie  carnosa  y  la  huesosa  varían  en  los  difereotp»  .perícar'^ 
ftes,  pudiepdo  ser  tan  delgada  la  segunda  qmm  Ume  por  te^ 
guikiQrito  propio  de  la  semáuia^  donAo.jsu^eder  l^pecto  á  las  mtím 
de  KárSía  y  á  las  sangítesaa»  cuando  reiJqieatej.tienea  cutas,  frnr 
taft  fiuesos  que  §0(0  se  diferencian  de  los  del  las  cer^s  y  idbtr^ 
ríooques  en  el  tamaño  y  espesor,  Puad^nse  idiatiQi^  eo  iodo 
perietírpio  la  epidermis  e^jl^rioc,  la;in,teríQr  y  la  sutetancia-iii* 
túrinedia,  cualquiera  4<ie  aea  su  grueso  y  consíatendia  uaifor*^ 
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éno  eo  iufi  mismo  fnito;  los  oonbres  de  lepUarpioi^  dmfe* 
á:ürpio,  sare€iearpiay  6  en  lugitr  de  este  el.de  fiteidcttfpía, cor* 
responden  saeeaivdfiienle  á  las  {laHes  íddica^»  j  pueden  usar- 
se au»  euando  el  oíesocarpio  sea  en  usa  parle  carooso  y  en 
otra  iHieeoso,  no  se  preiare  decir  sencillamente  en  tál  caso 
que  el  pericarpio  se  campene  de  carnt  y^.Aue^o,  notando  al 
madurar  la  firme  adherencia  ide  este  con  iá  carne^  ó  su  Eicil 
separación. 

3i  el  pericarpio  eontiena  una  sola  semilla  puede  soldarse  coa 
^ta  durante  Ja  madurez^  como  suceda  generalnEiente  ea  las  gca* 
mineas,  y  de  n^i  ha  sacido  el  llamar  semilla  d^snuddi  á  todo 
Gruto  cuyo  pericaipio  muy  delgado,  no  «e  cúnsérya  separado  de 
ella,  €p[4eodi6ndo  igual  deaofUioaeioÉ.  á  .poreienes.de  frutos^ 
s^un  arribe  se  iia  «idicadp  ires^fc^  á  las  umbeladas,  borragí- 
laeis^  labiadas,  &e.;  pero  lo  exaotéies  que  exceptuando  las  ci*» 
cadeas  y  coniferas,  noliay  Eamilia  alguna  cuyas  plastas  tengan 
las  semiUas si  descubierto , .y  lasque  k)  parecen  son  verdaderos 

Loft  tabiques  legítimos  son  .  vcsrdaderas  dependencias  .del  pe- 
ricarpio, pues  que  están  formados  por  las  hojas  carpelares  del 
modo. dicho  ^ntes  de  ahora,  y  se  distinguen  de  los  espários  en 
el  fruto  como  en  el  ovario.  Por  su  consistencia  unos  y  otros  re- 
ciben c«^icapiones  no  diferentes  de  las  aiAicables  á  ios  perkar- 
PH)9«.y  debe  notarle  que  los  tabiques  legítimos  pueden  ser  hue^ 
808osy}.leño8i(^  lateralmente  y  cariciosos  en  medio;  asi  sucede  á 
loa  sppotes,  y  demos  frutas  de  muí^  huesos,  aunque  tejigan  el 
cUíz  adherido  al  pericarpia  como  los  nísperos  y  mqueias;<  pero 
sí  los.huesos  se  sueldan, según  se  ve  en  el  cornizo,  par^  esiá^ 
t4r  uno  solo  pkir¡locular,i  porque  ios  tabiques  son  enterameñie 
hii9S«iB0Sp  Respecto  al  espesar  varian  también  los  (tabiques  sin 
Uegar  á  ser  por  lo  psmsQ  tdn  gruesos,  ni  tan  coosistentes  en 
mMCbos  casQSi,  como  la  pared  del  pericarpio  que  S0  hatia  encir- 
lüingtapqiasMmas  ventajosas  para  desarroilarse,  y  kjos  de/i^lo  son 
tan^delicad^  en  cíerjtos  frutos  que  desapareceu.muy'  temprano, 
nnereciendt)  Mamarse  fugms  ó  ^vdntdps.  Algunos  de  los  tabir 
ques  espúipio^ise  forman  durante  la  madurisz«  y  quizá  suceda  así 
respecto  *  ítodos  ite8i<rwá»ersa/e«  ú  h/ormntolts  ,  del  modo  que 
se  puede  ,  observar  :en  las  coroniHas  y  casias,  comparando  sus 
frMtoiry  4wiiw;  .«(>meit^  longitudinales  for- 

mados de^ues  de  ja  fecusiiacion  pueden  v^rsoiki.  que  tienen  Jas 
araóascuHivadasen.losjardiees.  ;  > 

i  '  .Xk  fputo  ofigtoado  por  un  solo  campillo  tiene  dos  imluroi  6 
^im^h  la  dor^ii  ó  merm  ,  y  la  x^^tral  é  inimor\  debida 
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}iíá  A  oerth)  de  ia  hoja  carpelar  y  otra  á  la  adbere&eia  de  sus 
bordes  dirigidos  bácíá  el  eje  floral:  esta  eiúste  toiiétáfitéfiiente 
en  ei  fruto  simple,  no  iasí  (a  dorsal  por  tmberse  borrado  del  todo 
ó  por  hallarse  oculta  ei»  el  tejido  eeHilar.  Cimndo  el  frato  pr6- 
vieoe  dé  on  oVario  compuesto  las  suturas  ventrales  tío  soh  vísi*- 
bles  al  e!s?lerior,  aunque  existaii,  mientras  que  pueden  distia- 
guiitse  tantas  dorsales  como  earpíllos ,  á  no  ser  qúe  alguno  de 
ellos  carezca  de  sutura  dorsal,  ó  no  Ja  tenga  marcada,  como  se 
ve  en  los  dragoncillos  y  otra»^  plantas.  Las  suturas  que  se  llaman 
parietales  resultan  déla  uaion  de  losicarpillos  eritré  6(,'y  por 
c^nsiguieiite  sofi  en  námero  igual  al  de  estos,  pudiéndose  reecM 
nbceé  titito  mas  fácilmente  cuánto  menor  es  la  eixt^sion  dé 
adherencia,  y  por  el  contrario  desaparece  cuando  es  -í«tlma  f 
completa.  Po^  manera  que  püede  el  pericarpio  Imllarse  despro- 
visto de  suturas  ó  presentarlas  de  dos  eipecies:  ^ha  dór^  f 
otra  ventral V  siendo  simpletel  fr>itto;i  varia»  dorsales  f  parietales 
euanklo  fuere  compuestq,  y  si  .tanto  lunas  como  otras  estuviesen 
bien  marcadas  habrá  en  el  fruto  un  número  de  suturas  dótde 
del  dé -sus  carpillOB  componentes.  Estando  el  cáli7  ddheHdo  al 
f reto  tienen  que  desaparecer  las  suturas;  pero  suelen  esístii* 
otras  debidas  á  los  nervios  délas  hojuelas  calicinales^  «egún  'pue^ 
de  verse  en  la  uva-espin,  r 

Las. placentas  se  desecam  ó  endurecen,  y  hasta  Hegan  4  des-' 
•apareoer  cuándo  el  früto  es  seco  ó  tiene  hueso;  p3ro  siendo  éti^ 
terabentetcarno^  se  llenan  fuellas  de  jugo  y  aumentando  vo- 
lúmen.'iEntopces  son  por  lo  domon  mas  blandas  que.  el  pilcar- 
pio^:  y;las  semillas  se  b^Han  ohtdada^  m  su  míasd,  com^  dé  ello 
efrace  ejemplo*  el  tomate  y  la  guayaba,  debiendo  estsí'  úHima 
frutatGda'so  bomlad  á  las  placentas.  La  substancia  de qile  se  for- 
man i  cuandé  es  jug^^  y  cualquiera  otra  que  rodea  íntíiediata^ 
ment^  las  séivyittas  ton^  el-nombre  de  putpG^í  dtstrngiífiéndotá  así 
dit  la icame' del  frutos  las  naranjas  y  limones  deben  sa  abundan^ 
te  pul^'d  mqHítud  de  glándulas  prolongadás  que  pro^ietíen  d# 
la  superficie  Interior  del  peribarpío,  y  se  Itenaii  de  jugéis  crecien-^ 
dó  hasta' el- punto  d^'  ocupar  enteramente  las  celdas,  fista  piiVpá 
varía-  moéto  en  los  diversos  frutés  que  la  presentatf;>  así  res*' 
peeto^  ja  consistencia  ^mb/rdativamenle  á  sús  cu^idadés^  sir" 
van  dé  ejemploslos  algarrobos,  los  tamarindos,  el  cacao*  &ú. 

'El  éxámeo  exterior  del  fruto  hace  ía^predar.  diferendas'  teas 
6  raeaosí importantes,  por  oajo  medio* ¡se  puédéniHstftté^^^^^ 
facilidad  los  que,  perteneciendo  á  pleitos  diversas v  ofi^ñ  ffiío- 
diíicabiónei^  bakanté  notables.  En  cuantoiatUamaño  Haf^^^^H^cha 
fárifedad  ^éguwmente;^  pero  no  gifórda  constaiftt^  t^elatóiotí'eéh  e* 
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de  ta^  plantad  ni  t^mpooo  con  el  dé  sus.  flores,  cotno.se  reconoce 
haciendo  memoria  de  algunos  frutos  comunmente  conocidos*  La 
forma  suministra  caractéres  de  mayor  interés,  y  los  términos 
empleados  para  designarla  son  muy  inteligibles:  dicese  confor- 
me á  ella  que  el  fruto  es  globoso^  aovado f  piriforme^  apeonza- 
dOf  oblongo  r  cilindrico  f  linear  i  akínado^  y  según  que  parece 
aplastado  lateral  ó  verticalmente  se  considera  comprimido  ó  de- 
primido^ pudlendo  ser  también,  arriñonado  ó  en  forma  de  ri- 
ñon; pero  como  en  vez  de  redondeados  pueden  ser  angulosos  los 
contornos  del  fruto,  se  cálifica  este  de  rollizo  ó  de  tri-cua- 
dri' quinqué- sexangular  ^  según  las  circunstancias,  y  si  se  abul- 
ta de  trecho  en  trecho  recibe  el  epíteto  de  torulosOf  como 
igualmente  el  de  moniliforme  6  en  forma  de  collar  cuando  los 
bultos  se  hallan  separados  por  estrecheces  tales  que  el  todo  se 
asemeja  á  una  série  de  cuentas  de  rosario;  puede  además  mo- 
dificarse la  forma  del  fruto  por  su  dirección,  y  en  este  concepta 
seleüene  por  rec/ó,  arqueado ^  falciform  ^  mrmieiUar ,  espi- 
ral  "3  acaracolado  según  la  que  toma;  modificándose,  final nden- 
le,  en  la  base  ó  en  el  ápice  resulta  por  uno  ú  otro  extremo  es^ 
eoíadOf  truncado^  redondo  ^  obtusOf  agudo  i  aguzado  ^  umbili-' 
cado,  &c.  Respecto  á  fa  superficie  se  emplean  términos  no  me- 
nos conocidos,  de  modo  que  fácilmente  se  comprende  lo  que 
es  un  fruto  lisOf  punteado  ^  tuberculoso  ^  verrugoso  ^  arrugado, 
réiiculadOf  estriado ,  asurcado^  est^abrosOf  muricado  ó  erizado^ 
y  como  durante  la  maduración  se  desarrollan  diversos  apéndices 
en  el  fruto  de  varias  plantas,  se  dice  que  puede  ser  encrestadOf 
cornudo  f  alado  según  que  los  apéndices  mérecen  llamarse  eres- 
taSf  cuernos  6  aías,  cuyo  número  y  posición  también  se  expre- 
san mediante  los  términos  bi-tri'Cuadri.xorne  ^  unialado  ^  Ha- 
lado 6  díptero  f  tricUado  6  triptero,  cuadrialadoó  tetr áptero, 
aJüdo  por  el  ápice  Y  atado  por  los  lados.  Pero  es  preciso  distin- 
guir de  estas  prolongaciones  offlís  partes  que  el  fruto  puede 
presentar  sin  pertenecerle  en  i:ealídad,  cuales  son  la  coroha,  el 
vilano,  el  pico  y  la  cola:  modificándose  el  limbo  del  cáliz  adhe- 
rente^e  originan  la  corona  y  el.  vilano;  como  se  ve  por  lo  que 
toca  á  la  primera  en  el  níspero  ó  la  granada,  y  respecto  al  se-* 
guodp  en  las  compuestas v  valerianas  f  escabiosas;  permanecien- 
do el  estilo  puede  prolongarse  .  algo  y  endurecerse  á  manera 'de 
pico  como  en  el  fruto  del  rábano,  ó; alargarse  mucho  sin  endu^ 
recersé,  cubriéndose  de  pelos  sedosos  que  le  dan  apariencia  dé 
cola  como  en  la  muermera;  el  fruto  recibe  por  consiguiente  los 
epítetos  de  coronado,  vilanoso,  picudo  y  coludo  según  las  mo- 
dificaciones que  experimentan  los  órganos  indicados  cuando  per? 
T.  I.  '  15 
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sisteo  sobre  él.  También  se  diferencian  los  fritos  por  el  color 
qué  tienen  en  la  superficie,  cambiando  en  cada  uno  según  m 
estado  mas  ó  menos  próximo  al  de  madurez,  y  pudieodo  ser 
mu;  distinto  en  las  variedades  de  una  misma  especie  é  igual- 
mente  en  diversa^  porciones  de  un  misnoo  fruto ,  como  de  eUo 
pueden  verse  ejemplos  comunes  en  nuestras  huertas.  Ei  olor  de 
los  frutos  es  nulo  en^  el  mayor  número  de  casos;  pero  suele  ser, 
cuando  existe,  un  indicio  de  cualidades  buenas  ó  malas. 

Las  partes  de  la  flor  que  sin  adiíerirse  al  fruto  persisten  á 
su  alrededor,  y  en  ciertas  plantas  los  involucros  permanentes^  le 
forman  vestiduras  mas  ó  menos  duraderas ,  distinguiéndose  por 
esta  razón  el  fruto  en  desnudo  y  vestido  ^  séalo  del  involucro  ó 
de  partes  propias  de  la  flor ,  y  por  consiguiente  involucrado  6 
cubierto.  Cuando  el  involucro  es  permanente  puede  pertenecer  á 
uno  ó  mas  frutos:  la  cúpula  ó<;ascabillo  de  la  bellota  se  halla  en  el 
primer  caso,  y  h\  erizo  de  las  castañas  en  el  segundo;  pero^s  lo 
mas  común  que  sea  el  cáliz  quien  forme  á  cada  uno  de  los  frutos 
su  vestidura ,  contribuyendo  á  veces  la  corola  y  estambres  ó  ^tos 
sin  ella.  Gomo  quiera,  tanto  el  cáliz  como  la  corola  en  algunas 
plantas  no  persisten  integramente,  mientras  que  en  otras  el  cáliz 
continúa  creciendo  y  se  eleva  mucho  mas  que  el  fruto  como  se 
ve  en  los  capulíes.  Las  vestiduras  toman  además  en  varias  plan- 
tas color  y  consistencia,  que  no  tenían  en  su  origen,  desfigu- 
rándose  de  este  modo  lo  bastante  para  ser  tomadas  á  primera 
vista  por  pericarpios  sino  se  recurre  á  la  flor. 

Maduro  ya  el  fruto  y  las  semillas  que  contiene,  se  abre  el 
pericarpio  ó  se  destruye  en  seguida,  si  no  es  permanente ,  por- 
que entonces  dura  tanto  como  los  tegumentos  seminales,^  cuyo 
desprendimiento  se  verifica  solamente  en  virtud  de  la  germina- 
ción. El  acto  de  abrirse  uu  fruto  se  Wamdí  dehiscencia  ^  y  como 
no  todos ^  según  acaba  de  indi^yse,  son  susceptibles  de  hacerlo, 
se  dividen  en  dehiscentes  é  inWhiscentts:  estos  tienen  el  tqido 
de  sus  pericarpios  muy  jugoso  ó  muy  apretado,  coincidiendo  fre- 
cuentemente con  la  última  circunstancia  la  de  existir  una  sola 
semilla;  aquellos  ofrecen  en  sus  pericarpios  condiciones  mas 
favorables  para  que  al  desecarse  se  contraigan  y  puedan  resque- 
brajarse por  los  puntos  mas  débiles.  Pero  hay  pericarpios  que 
8iii  estar  bien  secos  se  abren  dejarido  salir  las  semillas  maduras, 
como  se  ve  en  la  nicaraguas  ó  miramelindos  é  igualmente  en 
las  verdolagas,  y  por  otra  parte  los  hay  que  se  abren  mucho 
antes  que  las  semillas  se  desprendan  como  sucede  en  la  resedas. 
No  es  obstáculo  á  la  dehiscencia  que  el  cáUz  se  halle  soldado  con 
el  cíliz,  y  proporcionalmente  hay  de  los  frutos  adherentes  tan- 
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tos  que  m  abren  conao  de  los  libres,  pudieodo  unos  f  otros 
presentar  eondieiones  de  tejido  roas  6  menos  semejantes  é  inca- 
pi^es  de  impedirla. 

La  debiscencta  se  verifica  de  diferentes  modos  según  los  fru- 
tos, y  debe  ser  observada  en  los  simples,  y  píxr  consiguiente  tam-» 
bien  en  los  muHfplices  antes  que  en  los  compuestos.  Parece  lo 
mas  regular  que  el  fruto  simple  se  abra  á  lo  largo  de  la  sutura 
ventral  por  ser  esta  resultado  de  la  unión  de  los  dos  bordes  car- 
pelares, y  así  sucede  en  muchas  plantas;  nó  obstante,  es  en 
otras  tan  fuerte  la  adherencia  de  los  bordes  que  cede  mas  fácil- 
mente la  sutura  dorsal  correspondiente  al  nervio  de  la  hoja  car-» 
pdar ,  y  muchas  hay  tapabien  en  que  se  efectúa  la  dehiscencia 
por  una  y  otra  sutura,  según  lo  demuestran  multitud  de  legu- 
minosas. Sea  simple  ó  compuesto  el  fruto  dehiscente,  se  deno- 
minan valvas  6  ventallas  la  pieza  ó  piezas  que  suelen  aparecer 
en  el  pericarpio  después  de  abierto,  empiece  á  verificarlo  por 
arriba  como  sucede  ordinariamente  ó  por  abajo  como  en  las  cru- 
ciferas, geraniáceas^  &c.,  y  conforine  á  eUai  se  califica  el  fruto 
de  uni'bi'trí'ínuitívalve  siempre  que  la  dehiscencia  no  fuere 
incompleta  f  porque  en  tal  caso  podrá  ser  el  fruto  semSrivalvef 
semitrivalvef  &c.  ó  hasía  el  medio  ^  el  tercio  6  la  cuarta  parte 
bivalve^  trivalvCf  &c.  Hay  frutos  en  que  no  se  verifica  la  sepa- 
ración de  las  valvas  por  las  suturas  y  sí  mediante  hendiduras 
paralelas  á  las  mismas,  de  modo  que  entre  valva  y  valva  queda 
un  arco  formando  lo  que  se  llama  replum  ó  pilar  por  algunos, 
como  se  ve  en  las  orquídeas.  En  lugar  de  valvas  presentan  dien- 
tes mas  bien  algunos  frutos  por  efecto  de  la  corta  extensión  de 
las  hendiduras  que  sus  pericarpios  son  susceptibles  de  experi- 
mentar, y  así  sucede  en  las  cruces  de  Malta  y  otras  cariofileas. 

Tan  varia  es  la  dehiscencia  de  los  frutos  compuestos  como 
puede  Inferirse  de  las  anteriores  indicaciones;  pero  bajo  otros 
puntos  de  vista  ofrece  diferencias,  cuyo  exámen  conduce  á  im- 
portantes distinciones.  Abrense  muchos  frutos  multiculares  por 
las  suturas  parietales,  lo  cual  es  muy  propio,  porque  vienen  á 
despegarse  sus  carpillos  componentes ,  como  de  ello  presentan 
ejemnlos  el  colchico  y  las  escrofularias,* diciéndose  en  tal  caso 
que  Ta  dehiscencia  es  septicida^  aun  cuando  la  separación  no  sea 
completa  ú  ofrezca  cualesquiera  modificaciones.  Resquebrájail^e 
otros  por  las  suturas  dorsales  de  sus  carpillos  componentes,  re- 
sistiéndose á  elo  las  parietales,  y  resulta  cada  una  de  las  valvas 
formada  de  dos  (nitades  de  hojas  carpelares  distintas  con  el  cor- 
respondimte  tabique  en  medio ,  del  modo  que  lo  presentan  la 
lila  y  el  martagón,  merecíéndo  la  dehtiKreiKra  ser  calificada  de 
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ioculicida^  sean  cuales  fuerera  sus '  modíficaclooes  y  el  grado  á 
que  llegue  la  'separación.  Pudiera  prescindirse  de  caracterizar 
tales  dehiscencias  y  decir  que  en  un  caso  están  las  valvas  do^ 
Modas  hácia  dentro  por  sus  márgenes^  y  que  en  eT  otro  son 
septíferas  por  su  medio  ^  limitándose  así  á  expresar  los  resulta- 
dos sin  perjaicio  de  la  claridad  seguramente.  La  dehiscencia  se 
ha  considerado  además  como  septi fraga  siempre  que  despren- 
diéndose los  tabiques  de  las^alvas,  Subsistan  unidos  á  la  placen- 
ta: obsérvese  con  todo  que  es  una  mera  modificación  de  la  locu- 
licida,  y  como  tal  mas  ó  menos  semejante  á  otras  en  cuya  dis- 
tinción no  se  ha  pensado.  Pero  existen  frutos  multiloculares  en 
que  se  reúne  Ja  dehiscencia  loculicida  á  la  septicida,  constitu- 
yendo una  diferente  de  cualquiera  de  ellas,  y  así  sucede  en  la 
dedalera  sin  que  deba  extrañarse  tal  acontecimiento,  puesto  que 
separados  los  carpillos  en  virtud  de  la  dehiscencia  septicida,  pue- 
de muy  bien  abrirse  cada  uno  por  la  «utura  dorsal  como  lo  ha- 
cen muchos^  fnitos  simples.  Otras  particularidades  ofrecen  los 
frutos  compuestos,  cuya  dehiscencia  es  valvar^  tocante  al  modo 
de  abrirse  en  relacionVon  el  de  soldarise  los  carpillos  de  que  están 
torrñados:  hay  frutos  di-iri  cuadrL.  muitícocos  procedentes  de 
ovarios  así  denominados,  y  en  ellos  la  dehiscencia  se  verifica  mé- 
diante  la  separación  de  los  cocos;  pero  no  difiere  rigorosamiente 
tal  dehiscencia  de  la  septicida,  aun  siendo  dos  las  partes  com- 
ponentes, como  en  las  umbeladas  donde  quedan^aislatlos  los  cor- 
dones pistilares  formando  una  columnitia  ahorquillada;  los  frutos 
que  son  unilóculares  se  pueden  abrir  por  las  suturas  correspon- 
dientes á  los  bordes  de  las  hojas  carpelares  ó  por  los  nervios  de 
las  mismas,  y  en  algunos  casos  por  unas  y  otros  á  la  vez ,  siendo 
de  notar  cuando  tienen  placentas  parietales  que  si  las  presentan 
sobre  la  línea  media  de  las  valvas  deben  estas  considerarse  for- 
madas de  dos  mitades  de  hojas  carpelares  distintas,  como  es 
propio  de  la  dehiscencia  loculicida,  mientras  que  hallándose  las 
{ílacentas  sobre  ambos  bordes  corresponden  exactamente  las 
valvas  á  las  hojas  carpelares,  siendo  dehiscencia  análoga  á  la' 
septicida,  y  cuando  hay  una  placenta  central  se  Reconoce  tam- 


millas,  recurriendo  á  su  posición  con  respecto  á  los  sépalos, 
puesto  que  alternando  con*eUos  según  lo  haceq  lo9  carpillos,  de- 
ben tenerse  por  hojas  carpelares  enteras,  y  por  septicida  la  de- 
hiscencia, así  conu)  ésta  es  análoga  á  la  loculicida  estando  las 
valvas  opuestas  á  los  sépalos,  y  ambos  modos  d^  abrirse  se  ha- 
llan combinados  siempre  que  las  valvas  se  hallen  en  número  do- 
ble. Pero  no  puede  referirse  á  modificación  alguna  de  la  dehis- 


necesariamente  desprovistas  d^  se- 
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cencía  valvar  septicida  ó  léculicída  la  transversal  que  se  observa 
en  los  llantenes,  murages,  amarantos  y  otras  plantas  de  cuyo 
fruto  se  dice  que  es  circunciso  ^  y  si  estando  adherido  al  cálíi 
se  abre  del  mismo  modo  la  parte  libre  del  ArütOy  recibe  este  el 
epíteto  de  operculado ;  también  de  las  fegumbres  dehiscentes  en 
artejos  de  que  ofrecen  ejemplos  las  coronillas  y  la  sulla,  puede 
decirse  que  lo  hacen  transversalmente.  La  dehiscencia  por  poros 
se  tiene  igualmente  por  distinta  de  las  demás ,  sea  apkilar^  la- 
íertfí  ó  basilar^  aunque  en  rigor  puede  referirse  á  la  valvar  en 
muchos  casos  :  así  sucede  en  las  saxífragas,  cuyo  fruto  com^ 
puesto  de  dos  carpillos  superiormente  libres,  presenta  en  el  ápice 
después  de  bien. abierto  un  solo  agujero  originado  por  la  sepa- 
ración de  tos  bordes  carpelares  en  el  corto  trecho  que  le  es  po- 
sible, y  valvar  es  también  la  dehiscencia  de  muchas  cariofileas 
en  que  profundizando  poco  las  hendiduras,  parece  apicilar,  é 
igualmente  la  de  las  adormideras  que  se  toma  por  lateral  ¿causa 
^1  estilo  peltado  subsistente  sobre  el  fruto;  pero  no  se  forma 
del  mismo  ihodo. la  abertura  terminal  en  otras  plantas,  tales 
como  la  companula  hederácea ,  cuya  cohAnnilla .  compuesta  de 
tres  hacecillos  que  se  endurecen  y  separan  superiormente,  em- 
puja hácia  los  lados  el  pericarpioen  cuai>to  madura;  otras  cam- 
panuláceas tienen  tantaa  aberturas  laterales  próximas  á  la  base 
como  tabiques,  porque  hallándose  estos  formados  total  ó  parcial- 
mente de  un  fuerte  nervio  que  ai  madurar  se  aporta  del  eje  ea- 
corvándose  hácia  arriba,  se  rásga  al  miSmo  tiempo  el  pericarpio 
en  los  sitios  correspondientes  á  cada  uno  de  los  nervios;  abertu- 
ras de  igual  origen,  y  no  obstante  próximas  al  ápice,  presenta 
la  campaoulácea  .llamada  espejo  de  Venus,  donde  les  nervios  in- 
dicados bajan  tan  poco  que  al  encorvarse  no  pueden  menos  de 
producir  agujeros  laterales  en  vez  de  los  basilares  de  muchas 
plantas  de  la  misma  familia;  hay  plantas  también  cuyos  frutos 
maduros  tienen  agujeros  que  se  abren  eñ  puntos  determinados 
por  la  organización  de  un  tejido  dispuesto  á  rasgarse  como  se  ve 
en  los  dragoncillos.  La  dehiscencia,  Gnalmente,  se  vgrificade 
'  una  manera  irregular  por  rotura  en  algunos  frutos  calificados  de 
ruptiles  por  esta  razón,  aun  cuando  los  hay  que  ofrecen  cierta 
constancia  en  cuanto  al  número  y  dirección  de  los  fragnieutos 
del  pericarpio  cc^o  sucede  en  varías  linarias. 
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CAPITULO  XXVI. 


CLASVIGACION  BB  LOS  FBÜTOS. 


E8  tal  la  variedad  de  los  frutos  y  tan  notables  sus  dtfersa» 
modificaciones,  que  con  razón  el  estudio  de  unos  y  otras  consti- 
tuye un  ramo  especial  denominado  Carpología.  Expuestos  ya 
los  principios  generales  de  esta  parte  de  la  Botánica  en  el  ante- 
rior capitulo,  resta  ahora  examinar  hasta  qué  punto  pueda»  re^ 
ferirse  á  ciertos  tipos  los  numerosos  frutos  que  se  conocen  aten- 
dida la  repetición  de  las  formas  que  se  observan  entre  ellos. 

Pero  ofrece  bastante  dificultad  la  dengnacion  de  tales  tipos; 
ó  sea  la  clasificación  de  los  .frutos,  ya  se  atjenda  á  su  organiza* 
,  oíoD  primitiva,  ya  se  consideren  en  estado  de  madurez,  dando 
mucha  ó  poca  importancia  á  la  adherencia  del  cáliz.  La  organi- 
zación primitiva  de  los  frutos  es  ciertamente  base  muy  sólida; 
pero  sucede  muchas  veces  que  á  pesar  de  diferenciarse  consi- 
derablemente los  ovartos,  resultan  los  frutos  demasiado  semejan- 
tes para  dejar  de  reunirás  bajo  un  mismo  nombre  en  coQeq)to 
de  algunos  autores,  mientras  que  tomando  otros  por  guia  ia  or- 
.  gauizacion  de  los  ovarios,  se  muestran  mas  de  una  vez  ¡ocoiise- 
cuentes  en  la  práctica ,  é  igual  desacuerdo  hay  respecto  al  cális 
adherente  como  carácter  diferencial.  Distmguir  poco  ó  deman- 
do, confundiendo  en  un  caso  frutos  muy  diferentes  y  separando 
en  el  otro  algunos  rigorosamente  semqantes,  ha  sido  el  resul- 
tado de  tal  desacuerdo  é  inconsecuencia,  y  haber  usado  varios 
autores  unos  mismos  nombres  en  distintos  sentidos  ha  contribui- 
do además  á  la  confusión  que  reina  en  este  punto. 

Podria  cortarse  el  nudo  diciendo  con  Link  que  no  hay  razón 
para  dar  nombres  particulares  á  los  frutos  diversamente  modi- 
m  ficado^  puesto  que  basta  calificar  ó  expresar  sus  modificaciones 
como  se  hace  respecto  á  cualesquiera  órganos  aislados  ó  á  los 
verticilo^  florales.  Es,  sin  embargo,  muy  cómodo  el  uso  de  ta- 
les nombres  cuando  tienen  un  sentido  claro  y  bien  determinado, 
de  modo  que  hasta  en  el  lenguaje  vulgar  se  onplean  el  de  le- 
gumbre' y  otros  con  aplicación  á  frutos  cuya  sen^nza  está  ge- 
neralmente reconocida:  merecen  por  consiguiente  alabanza  los 
esfuerzos  de  ios  botánicos  dedicados  á  la  clasificación  de  los  fru- 
tos, y  tanto  mayor  cuanto  que  la  estructura  con  este  motivo 
se  ha  estudiado  esmeradamente.  No  deben,  pues,  proscribirse 
todos  los  nombres  particulares  de  los  frutos,  ni  tampoco  em- 
plear aquellos  que  puedan  producir  confusión  ó  que  hayan  sido 
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propuestos  ski  obtener  la  aceptación  de  los  botánicos  descrip* 
lores  mas  acreditados,  siendo  entonces  preferible  el  uso  de  epí- 
tetos oportunos  ó  el  de  perifrases  significativas.  Con  todo»  con- 
viene  mencionar  aquí  las  principales  clasificaciones  carpológicas 
que  se  han  hecho,  é  indicar  los  frutos  que  figuran  en  eUas  con 
denominaciones  distintas. 

Linneo  fué  el  primero  flue  caracterizó  y  distinguió  roetódi* 
mmie  los  frutos,  y  aunque  su  clasificación  no  satisface,  es  no- 
table por  la  precisión  y  claridad  propia  de  hombre  tan  eminen- 
te. Justen  adoptó  los  mismos  tipos,  uniendo  su  asentimiento  ai 
de  los  demás  botánicos ,  y  se  hizo  general  el  uso  de  la  nomen- 
clatura carpológicá  de  Linneo.  Eran  siete  ú  ocho,  si  se  quiere, 
las  especies  de  frutos  entonces  admitidaé:  la  caja,  fruto  hueco 
que  se  abre  de  una  manera  determinada ;  la  silicua  y  silkula^ 
frutos  bivalves  con  semillas  en  afhbas  suturas;  la  legumbre,  fru- 
to bivalve  con  semilla  en  una  de  las  suturas;. el  folículo,  prime- 
ramente llamado  concepíáeulo,  fruto  uoivalve  que  se  abre  lon-^ 
gitudínalmente  por  un  solo  lado,  dejando  libres  las  semillas;  la 
drupa  ,  fruto  carnoso  «in  valvas  con  un  huBso  en  su  interióf ;  ei^ 
pomo,  fruto  carnoso  sin  valvas  con  una  cápsula  en  su  interior;^ 
la  baya ,  fruto  carnoso  sin  valvas ,  que  contiene  semillas  desnu- 
das, y  finalmente  el  esírobüo  ó  pina  considerado  cQmo  amento  . 
transformado  en  pericarpio. 

Gsertner  estudiaba  los  frutos  con  esmero »  mientras  que  Jus- 
sieu  daba  su  sanción  á  la  nomenclatura  carpológicá  admitida. 
Débese  á  Gsertner  una  obra  sobre  los  frutos  y  las  semillas ,  que 
puede  servir  de  modelo  en  su  género,  como  resultado  de  la  mas 
detenida  observación ;  pero  no  por  esto  quiso  añadir  muchas  es- 
pecies de  frutos  á-  las  establecidas  por  Linneo,  cuyas  definicio- 
nes explanó.  Contando  las  variedades,  no  pasan  de  trece  los  ti- 
pos á  que  se  hallan  referidos  los  frutps  en  la  obra  indicada,  se- 
gún se  va  á  ver  euumerándolos  y  definiéndolos  conforme  .¿  ella.  ^ 
Caja :  pericarpio  membranoso  ó  leñoso  algunas  veces  indehiscen- 
te  y  con  mayor  frecuencia  muUivalve,  cuyas  variedades  son  ú 
odrecillo ,  c^ja  delgada ,  transparente ,  unílocular ,  indehiscente 
con  una  sola  semilla  como  en  el  ceñiglo;  la  sámara,  caja  inde- 
hiscente ,  alada  con  una  ó  dos  celdas  como  en  el  olmo;  el  folícu- 
lo, caja  doble,  niembranosa  ó  coriácea  en  la  que  cada  mitad  uni- 
locuiar  y  univalvo  se  abre  por  el  lado  interno,  presentando  sus  ^ 
semillas  sobre  los  (bs  bordes  de  la  sutura,  ó  sobre  un  receptá^ 
culo  común  á  una  y  otro  borde,  como  en  la  yerba  doncella. 
Nuez:  pericarpio  duno,  iiidehiscente  ó  que  no  se  abre  en  mas 
de  dos  valvas^  como  en  la  borraja  y  el  nelumblo.  Coco:  pericar- 
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pk)  compuesto  de  piéZM  secas  y  elásticas  llaniadas  eogu^oi  ,  co- 
mo en  la  lechetrezna.  Drupa:  pericarpio  indehisceiite  con  una 
substancia  cortical  variable,  pero  siempre  muy  diversa  dé  la  del 
núcleo  huesoso  que  rodea,  cohk)  en  |a  ciruela.  Baya:  pericarpio 
mas  ó  menos  blando  que  no  se  abre  por  tnedío  de  valvas  régii* 
tares,  ni  contiene  un  solo  hueso  adherido  á  él,  y  son  varie- 
dades suyas  el  acino,  baya  Manda,  jugosa,  algo  transparente, 
unilocular  con  una  ó  mas  semtHas  duras-,  como  las  üyasy  grase* 
llas^;  el  pomo,  baya  jugosa  ó  carnosa  con  dos  ó  mas  celdas,  ca- 
yos tabiques  papiráceos  ó  huesosos  adhieren  al  eje,  como  la  pera 
y  el  membrillo;  el  pepón,  baya  carnosa,  cuyas  semiyas^tw 
apartadas  del  eje  y  pegadas  ¿  la  pared. del  pericarpio,  como^eo 
el  pepino.  Legumbre:  pericarpio  menabranoso  ó  coriáceo,  obloo- 
ge  por  lo  común ,  circuido  por  una  sutut'a  que  de  un  lado  taa  ^ 
solamente  tiene  pegadas  las  serñillas  á  los  bordes  de  las  valvas,  * 
como  el  haba.  Silicua  y  titieula:  pericarpio  secó,  bivalve^por  lo 
conuin,  que  tiene  á  uno  y  otro  lado  las  semillas  pegadas  áuo 
receptáculo  filiforme  colocado  entre  las  valvas ,  cómo  en  las  cra- 
cfferas. 

Aunque  la  nomenclatura  carpológica  de  Gaertoer  y  sutde- 
finicíones  lleven  alguna  ventaja  ó  las  de  Unneo,-  no  se  baHan 
bastante  de  acuerdo  con  la  organización  ¡H'imitiva  de  los  frutw, 
ni  ofrecen  tanta  claridad  coma  es  oonveniente  ^wira  evitar  erro- 
res en  la  aplicación.  Estaba  entonces  poco  éstudiada  la  estructura 
del  ovario,  y  habiéndola  mirado  (tespues  con:  mayor  interés»  se 
han  reconocido  entre  otras  inexactitudes  cometidas  por  tos  ko* 
tánicos  durante  mucho  tiempo  la  de  considerar  como  semillas 
desnudas  varios  frutos,  según  antes  se. ha:  dicho.  RectfficadaesU 
¡dea,  se  pensó  en  dar  nombres  á  tales  frutos,  y  Lujs  Claudio  Ri- 
chard inventó  el  término  de  aqnenio  y  el  de  cariopsidexon^ 
objeto,  entendiendo  por  el  primero  todo  fruid  seco  ó  sin  caree 
notable ,Mndehísciente,  monospermo,  cuya  semilla  no  adhiere  al 
pericarpio,  y  por  el  segundo  lodo  fruto  igualmente  seco,  ¡nde- 
hiscente  y  monospermo  con^a  semüia  adherida  al  pericarpio» 

Sería  menester  extenderse  mucho  para  dar  á  conocer  en  sw 
pormenores  los  frecuentes  cambios  que  ha  experíraeatado  el 
lenguaje  de  la  Carpología  y  las  diversas  clasificaciones  que  setó 
propuesto  despúes  dé  Gaertner.  Separáron^  algún  tanto  de  * 
Willdenow,  y  también  Link  modificando  el  significado  de  varios 
términos,  añadiendo  algunos  y  suprimiendo  otros,  porque  al  6». 
no  desechó  el  último,  como  lo  creía  preferible,  todos  los  Don»' 
bres  particulares  de  los  frutos;  Luis  Claudio  Richard ,  MirW* 
Desvaux,  Decandolle,  Dumortier  ,  Lindiey  y  otros  establecieroa 
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.clasificaciofie^  propiamente  tales,  distribuyendo  en  diversos  gru- 
pos sutK)rdioados  á  clases  los  frutos  que  en  número  mas  ó  menos 
considerable  creyeron  diferentes. 

Luis  Claudio  Richard  formó  una  clasificación  carpokigica;  que 
modificó  su.  b^o  Aquiies,  quien  últimamente  se  ha  separado  de 
ella  cediendo  á  consideraciones  de  que  hoy  no  se  puede  prescindir. 
La  primitiva  comprendía  bajo  el  nombre  de  frutos  tímples  los  pro- 
cedentes de  un  solo  ovario  simple  ó  compuesto ,  constituyendo 
•si  la  primera  clase  dividida  en  dos  secciones,  una  de  frutos  se- 
cos'f  dtatritmidos  en  indehiscentes  y  dehiscentes ,  y  otra  de  fru- 
tos carnosos;  ba|o  el  nombre  de  múltiplos  ó  multíplices  conte- 
nia la  segunda  clase,  los  que  en  realidad  son  tales  por  deber  su 
orí^n  i  muchos  ovarios  pertenecientes  á  una  misma  flor ;  y  bajo 
el  de  agregados  ó  compuestos  había  en  la  tercera  los  verdaderos 
agregados  de  frutos  pertenecientes  á  flores  distintas. 

Mirbel  modificó  bastante  la  nomenclatura  de  los  frutos,  que 
¿  manera  de  géneros  en  número  de  veinte  y  uno»  distribuyó  en 
una  porción  de  órdenes 'subordinados  á  dos  clases,  colocando  en 
Ta  primera  los  gimnocárpicos  6  descubiertos ,  así  llamados  aun 
cuando  el  cáliz  se  haUe  identificado  con  ellos,  y  en  la  segúndalos 
angiocárpicos  ó  cubiertos  de  envolturas^  distintas  del  cáliz:  la 
prímera,  clase,  muy  nuneierosa ,  es  la  dividida  en  órdenes  con  de- 
nominaciones que  indican  cuáles  frutos  los  caracterizan. 

Desvaux,  estableciendo  cuarenta  y  cinco  géneros  de  frutos» 
varió  y  complicó  mucho  su  nomenclatura  sin  obtener  ventajas 
que  compensasen  tai  inconveniente.  Distribuyólos  en  dos  clases, 
la  primera  destinada  á  los  que  tienen  pericarpios  secos ^  y  la  se- 
gunda, á  los  qiie  tienen  pericarpios  carnosos,  divididas  una  y 
otra  en  dos  órdenes,  atendiendo  á  que  los  frutos  presenten  as-* 
pecio  de  simples  ó  de  compuestos ,  y  confundiendo  bajo  esta  úl- 
tima denominación  tos  multíplices  y  los  agregados.  Al  considerar- 
los en.  general  los  distinguió  además  en  autocárpicos  ^  6  desnu- 
dos de  todo  órgano  que  adhiera  á  ellos  ó  los  cubra ;  heterocár^ 
picos,  ó  con  partes  que  desarrollándose  á  la  vez  sin  ocultarlos, 
modifican  la  forma  primitiva  de  ellos;  y  pseudocárpicos  ú  ocul- 
tos por  las  partes  inmediatas,  de  nianera  que  estas  parecen  cons- 
tituirlos. ^ 

Í)ecar\dolle  dividió  los  frutos,  como  Richard ,  en  simples ,  -ó 
qtle  provienen  de  un  solo  ovario . simple  ó  no;  multíplices  ó  que 
están  formados  de  muchos  ovarios  pi^rtenecientes  á  la  misma  flor; 
y  agregados  6  constituidos  por  muchos  ovarios  pértenecientes 
primitivamente  á  diversas  flores,  que  originan  otros  tantos  car- 
pid/oí ó  frutos  parciales.  Subdividiendo  ios  frutos  himples  en 
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psefido$p&mico$  ^  ginobásieos  y  carnosos  y  capsulares  ^  coiocó 
en  los  diversos  grupos  de  esta  clasiBcacion  los  géneros  de  frutos 
¿  que  refirió  ios  establecidos  por  Mirbel ,  Desvaux  y  sus  prede- 
cesores con  sus  correspondientes  sinónimos. 

Dumortier  redujo  á  treinta  y  seis  los  géneros  de  frutos  al  cla- 
sificarlos de  nuevo,  y  Lindiey  á  otros  treinta  y  seis.  Habiendo  to« 
mado  en  cuenta  Lindiey  la  organización  primitiva  del  fruto,  ó 
sea  la  del  ovario,  llama  frutos  apocarpios  ó  shnples  á  los  q^e 
lo  son  realmente  por  proceder  de  un  solo  carpillo;  agregados  á 
los  que  resultan  de  muchos  ovarios  simples  pertenecientes  á  uoa 
sola  flor,  y  son  por  consiguiente  los  multíplices  de  Bicbard  y  De- 
candolte;  sincarpios  ó  compuestos  á  los  que  proceden  de  ova- 
rios compuestos;  antocarpios  á  los  que  están  cubiertos  de  par- 
tes extrañas  é  los  ovarios  y  primitivamente  independientes  * 
ellos ,  siendo  ó  no  agregados  de  frutos  correspondientes  á  flore» 
distintas. 

Nótense  ahora  los  diversos  sontidos  en  que  se  han  usado  al- 
gunos términos  para  designar  las  clases  de  frutos  establecidas  por 
los  autores  que  han  tratado  de  reformar  la  Carpología,  añadien- 
do nueva  confusión  á  la  producida  por  las  variaciones  hechas  en 
los  nombres  genéricos  de  los  frutos.  Entre  los  simples  de  L  C  R¡* 
.  chard,  Desvaux  y  A.  P.  Decandolle  se  cuentan  los  compuesto» 
de  Lindiey;  los  multíplices  de  L.  C.  Richard  y  A.  P.  Decandolle 
son  compuestos  para  Desvaux  y  agregados  para  Lindiey;  los 
agregados  de  Richard,  que  él  mismo  llama  además  compuestos, 
han  sido  reunidos  bajo  este  nombre  con  los  multíplices  por  Des- 
vaux, y  corresponden  á  los  antocarpios  de  Lindiey. 
■  Actualmente  se  calificSin  de  frutos  apocarpios  ó  simples  los 
que  son  tales  en  su  principio,  y  siguiendo  á  Lindiey  se  forma 
•  co»  ellos  una  clase  en  que  algunos  comprenden  los  frutos  origi- 
^  nados  por  muchos  ovarios  distintos  que  pertenecen  á  una  sola 
flor,  ó  sean  los  frutos  multíplices  de  L.  C.  Richard  y  Decandolle, 
agregados  de  Lindiey  y  policarpios  de  A.  Richard ;  otra  clase 
la  constituyen  los  sincarpios  6  compuestos  de  Lindiey ;  y  'a 
tima  los  poliantocarpios  de  Alfonso  DecBudoWe^  agregados  ^ 
A.  P.  Decandolle ,  sinantocarpios  ó  compuestos  de  A.  Ri(*ard. 
Todavía  pueden  distinguirse  los  frutos  antocarpios  ^  entendiendo 
por  tales  los  procedentes  de  una  sola  flor,  que  están  cubiertos  (te 
partes  extrañas  á  los  ovarios  y  no  adheridas  á  eHos  en  su  orí- 
gen,  conforme  lo  hace  Adriano  de  Jussieu,  que  lirbita,  como  se 
ve,  el  sentido  de  la  misma  expresión  empleada  latamente  pf^ 
Lindiey. 

Eligiendo  las  denominaciones  que  parecen  mas  adecuadas,  f 
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de  acuerdo  por  otra  parte  con  lo  dicho  acerca  del  fruto  en  ge- 
neral, .pueden  adoptarse  las  de  fruíos  apocarpios  ó  simpleif 
frutos  policarpios  ó  mulíipliceSf  fruíos  sincarpios  ó  compuestos^ 
jr  frutos  poliantocarpios  ó  agregados.  Algunas  dificultades  pre- 
senta tal  clasificación ,  si  se  ha  de  atender  con  todo  rigor  á  la 
composición  primitiva  de  los  ovarios,  porque  siendo  uniíoculares 
y  basta  monospermos,  tienen  algunos  apariencia  de  simples  á 
pesar  de  haberlos  originado  mas  de  una  hoja  carpelar;  pero  en 
la  práctica  puede  prescindirse  de  esto  y  considerar  ios  frutos 
procedentes  de  ellos  como  Verdaderamente  simples,  sea  cual 
fuere  el  número  de  semillas  que  contengan,  si  proceden  de  una 
sola  placenta  indivisa  ó  bipartible.  Sucede  también  que  se  hallan 
frutc>s  muy  semejantes  y  por  consiguiente  igualmente  denomi-- 
nados,  aunque  visiblemente  sof\  simples  unos  y  compuestos 
otros  y  resultando  de  aquí  algunas  repeticiones  en  dos  distintas 
clases  9  si  no  se  modificasen  los  nombres  de  los  frutos  que  se 
bailan  en  el  caso  indicado,  siguiendo  qI  ejemplo  de  A.  Richard. 

FRUTOS  AFOCARPIOS  Ó  SIMPLES, 
1.  FRUTOS  APOCARPIOS  SECOS. 

1.  Indehiscenles. 

CariopsidCf  fruto  mor^ospermo  é  indebiscente,  cuyo  peri* 
carpió  está  íntimamente  unido  á  la  semilla  como  en  las  cereales  ^ 
y  casi  todas  las  demás  gramíneas:  es  el  cerio  de  Mirbel. 

Aquenio^  fruto  monospermo  é  indebiscente,  cuy^perícar- 
pio  no  adhiere  íntimamente  á  la  semilla  como  en  los  cardos  y 
demás  compuestas:  es  la  cipsela  de  Mirbel  y  el  estefanoe  de 
Pesvaux  cuando  proviene  de  ovario  infero,  como  en  las  com- 
puestas. Pueden  reunírsele  frutos  que  provienen  de  ovarios  su- 
peros  y  mas  tarde  adheridos  al  periantio  endurecido  ó  algo  ju* 
goso,  es  decir >  los  anlocarpios  de  Adr¡a,no  de  Jussieu:  son  estos 
el  diclesio  de  Desvaux,  escleranto  de  Moench,  catoclesio  de 
Desvaux  ó  sácelo  de  Mirbel,  seco  cual  lo  produce  el  dondiego 
de  noche y  el  esfdkrocarpo  de  ^vaux,  ó  nuez  abayada  de 
algunos,  cual  se  ve  en  la  básela  y  el  espino  amarillo.  Para  otros 
solamente  es  aquenio  el  fruto  monospermo  é  indehiscente  ori- 
ginado de  ovario  supero,  que  no  contrae  adherencias,  y  con  pe- 
ricarpio duro  distinto  del  tegumento  de  la  semilla:  el  espermidio 
y  xilodio  de  Desvaux,  el  tecidio  de  Mirbel  y  la  nuez  de  Linneo 
se  reúnen  en  este  concepto  bajo  el  nombre  de  aquenio. 
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Sámara,  fruto  unilocular,  .íodehiscente,  que  coaliene  una 
ó  muchas  semillas ,  y  presenta  lateralmente  apéndices  delgados  ó 
alas  membranosas  como  en  el  olmo:  es  el  pteridio  de  Mirbd  i 
pterodio  de  Desvaux  ^  nombres  que  corresponden  igualmente  i 
la  sámara  compmsta^  llamada  samaridio  y  deBnida  en  gu  lugar. 

Odrecillo ,  fruto  unilocular  con  una  semilla  ó  algunas  mas, 
cuyo  pericarpio  membranoso  se  rompe  á  veces  transversalmente 
por  efecto  áe  choque  mas  bien  (jue  por  dehiscencia  naUicri, 
como  en  los  amarantos:  es  «I  cistídto  de  Link«  y  puede  cooside- 
rarse  como  una  de  las  muchas  modificaciones  del  aquenio;  Mir- 
bel  ha  colocado  últimamente  el  odrecillo  bajo  la  denominación 
de  carcerulol  y  A.  Richard  lo  distingue  con  el  nombre  depúri- 
de  6  caja  circuncisa ,  cuando  es  dehiscente,  reservando  el  de 
pixidio  para  todo  firuto  transversalmente  dehiscente  que  «a 
compuesto.  ' 
2.  Dehiscentes. 

FoítcMÍo,  fruto  unilocular  que  se  abre  longitudinalmente  por 
la  sutura  ventral,  presentando  iina  sola  valva  exactamente  igual 
¿  su  única  hoja  carpelar:-  puede  hallarse  un  folículo  aislado  por 
efecto  de  aborto,  pero  k)  común  es  que  estcn'variós  reunidos 
como  en  las  peonías  y  x)tras  ranunculáceas.  El  fruto  llamado 
cáíhara  por  Decandolle  y  el  hemigiro  de  Desvaux  no  se  dife- 
rencian esencialmente  del  folículo,  y  lo  es  doble  el  concepláwlo 
de  Linneo  y  otros,  que  Mirbel  califica  sencillamente  de  fdif^ 
doble.  ,  : 

Legumbre,  fruto  unilocular  bivalvecon  una  ó  muchas  seini- 
llas  pendientes  de  las  dos  márgenes  de  la  sutura  ventral  cww 
en  las  hanas  y  demás  leguminosas.  Háilas,  sin  embargo,  con 
frutos  biloculares  ó  multiloculares,  mediante  los  tabiques  es- 
púrios  que  en  ellas  se  forman,  sin  que  dejen  de  ser  legumbres, 
y  ppr  tal  debe  por  consiguiente  tenerse  él  lómenlo  de  WiUeíWW 
dividido  transversalmente  en  trozos  monospermos  comoíew 
en  la  sulla. 

11.  FBDTOS  APOiCARPlOS  CAaNOSOS. 

Drupa  t  fruto  carnoso  qm^contiene  un  sblo  hueso,  ó  núcleo 
unilocular  como  la  ciruela.  Entendiendo  por  nuez  el  fruto 
sarcocarpio  mas  bien  coriáceo  ¿que  carnoso,  en  cuyo  loterior 
hay  igualmente  un  núpleo  huesoso,  bien  poco  se  diferencia  de» 
drupa;  pero  el  nombre  de  nuez  ha  sido  aplicado  en  ro«y  *^ 
rentes  sentidos.  Lindiey  aplica  á  la  nuez  común  el  nombre  de 
■irima  usado  ppr  Watson. 
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FRUTOS  POLICARPIOS  Ó  MULTÍPLICES. 

Reuniéndose  pocos  6  muchos  frutos  simples  originados  por 
una  sola  flor,  se  forman  los  multíplices  según  se  ha  dicho»  y  por 
tanto  pueden  estos  ^r  unos  conjuntos  de  aquenios  conH>  en  las 
fresas,  ó  de  folículos  como  en  los  acónitos  y  peonías,  ó  de  dru- 
pés  como  ea  las  zarzamoras,  ó  de  bayas  como  en  Ia9  madre-* 
lelvas,  &LC.  En  rigor  nd  sería  menester  dacles  nombres  particu' 
lares ,  l)astando  eiípresar  que  los  carpillos  forman  cabezuelas  ó 
espigas;  pero  se  han  propuesto  los  siguientes: 

EteriOy  conjunto  de  carfHllos  libres  y  secos  colocados  sobro 
un  receptáculo  seco  como  en  los  ranúnculos,  ó  sobre  un  recep^ 
t&ulo  carnoso  como  en  las  fresas,  ó  bien  carnosos  sobré  un  re- 
ceptáculo seco  como  en  las  zarzamoras.  Corífándense  ^quí  el 
policorion  de  Mirbel,  el  poliHco,  la  amcHtea^  el  plopoeatpio  y 
el  erürosíomo  de  Desvaux  semejante  al  bataulario  del  mismo.  . 

Sincarpio^  conjunto  de  carpillos  libres  en  la  flor,  que  sol- 
dándose después  toman  la  forma*  de  un  solo  fruto  pezonoso, 
como  en  las  magnolias  y  chirimoyos.  Distingüese  el  sincarpio 
capsular  del  carnoso  ó  asimina  de  Desvaux  en  la  consistencia, 
tan  diversa  cual  se  puede  juzgar  por  los  ejemplos  citados. 

Cinarrodotij  conjunto  de  carpillos  duros  é  indehiscentes  en^ 
cerrados  dentro  ,  de  un  receptáculo  cóncavo  adherido  al  cáliz 
cooio  en  la  rosa,  ó  dentro  del  tubo  carnoso  del  mismo  eéUz 
como  en  el  calicanto. 

FRUTOS  SINCARPIOS  Ó  COMPUESTOS. 
L  FRUTOS  SINCARPIOS  SECOS. 

1.  Indehiscentes. 

Pólaquenio,  fruto  dividido  después  de  su  madurez  en  dos  ó 
mas  parles  monospermas  é  indehiscentes,  que'parecen  otros  tan- 
tos aquenios  y  se  designan  también  con  el  -nombre  de  mericar^ 
pio$:  siendo  dos  forman  un  diaquenio  colino  en  las  umbeladasi; 
estando  tres  reubidos  como  en  la  capuchina ;  constituyen  un 
iriaquenio;  cuatro  un  teíraquenio  como  en  tas  labiadas  y  bor- 
ragíneas;  cinco  un  penlaqúenio  6  prílaquenio  propiamente  di- 
cho, como  en  las  araliáceas.  No  difieren  de  este  ttuto  el  crémo- 
carpió  d^  Mirbel  y  el  carpadélio  dé  Desvaux,  y  también  se 
comprenden  aquí  el  cencbio  de  Mirbel,  la  microbasis  de  Des- 
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vauxy  ó  sea  el  exo$ltlOf  y  polexosíüo  de  Mírbd,  é  igoalnieflle 
la  sarcobasis  de  Desvaux  y  DecMidoile. 

SamaridiOy  ó  samara  compuesta  de  varias  simples  íntima- 
mente  unidas,  como  se  ve  en  los  arces  y  fresnos,  é  igualmenle 
en  muchas  malpiguiéceas. 

Bellota f  fruto  índehiscente,  unilocular  por  aborto,  cuyo  pe- 
ricarpio coriáceo  ó  leñoso  está  soldado  con  el  periantio  y  coih 
tiene  una  ó  mas  semillas,  formando  un  todo  parcial  ó  totalmen- 
te cubierto  por  un  involucro  llamado  ct^puía,  sea  esta-  propia 
de  cada  fruto  cook)  en  la  encina  y  el  avellaoo,  ó  común  á  varios 
como  en  el  castaño  y  la  baya :  se  reúne  por  tanto  la  núcula  de 
Desvaux  á  la  bellota ,  como  bajo  el  nombre  de  calibio  lo  ha 
becho  Mírbel. 

CarcerulOy  fruto  seco  plurUocular,  polispermo  é  indehis- 
cente,  cuyas  celdas  no  se  separan  unas  de  otras  ^  como  ea  el 
tilo:  puede  igualmente  tenerse  por  carcerulo  la  granada  distin- 
guida como  fruto  particular,  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
balausta. 

2.  Dehiscentes, 

Sñicm^  fruto  prolongado  y  bivalvo,  cuyas  semillas  nacen  de 
dos  placentas  suturales  unidas  por  un  tabique  espúrío  y  opuestas 
á  los  lobos  del  estigma,  como  en  el  alelí:  puede  la  silicua  ser 
indehfscente  como  en  el  rábano,  y  algunas  veces  ise  c|uiebra  en 
partes  distintas  por  estar  articulada  ó  por  ser  lomentacea^  como 
suele  decirse.  La  silícula  no  difiere  de  la  silicua  esencialmente, 
puesto  que  el  no  tener  la  segunda  el  largo  cuádruplo  del  ancho, 
como  la  primera,  en  nada  altera  su  organización  característica 
de  las  cruciferas. 

PixidiOj  fruto  uní  ó  multilocular  transversalmente  dehis- 
cente ,  que  proviene  de  muchos  carpillos  soldados  como  en  la 
verdolaga  y  el  beleño:  todo  fruto  simple  dehiscente  del  mismo 
Tuodo  es  denominado  pixide  por  A.  Richard ,  distinguiendo  así 
cosas  efectivamente  diferentes. 

ElatmOf  fruto  que  suele  presentar  costillas  salientes  y  se 
divide  naturalmente  en  tantos  cocos  bivalvos  como  celdas  tiene, 
eegun  sucede  en  las  lechetreznas  y  demás  euforbiáceas :  recibe 
este  fruto  los  epítetos  de  dicoco ,  tricoco  6  muUicoco^  y  es  lla- 
mado regma  por  Mirbel,  mientras  que  otros  no  lo  distinguen 
tde  la  ócya. 

^ja^  fruto  seco  uni  ó  multilocular  que  se  abre  de  varios 
modos  y  presenta  multitud  de  modificaciones:  puede  por  cob-^ 
«iguienle  llamarse  caja  cualquiera  fruto  sincarpio,  seco  y  dehis- 
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cente,  qtie  no  presente  earactéres  de  otro,  coBfundiéadose  se- 
^rameBte  bajo  el  mismo  nombre  frutos  que  pudieran  distin- 
guirse» si  fuese  ventajoso.  La  caja  procedente  de  ovario  infero, 
como  en  las  campanuláceas  y  amarilídeas,  ha  sido  llamada  diplo- 
iegia  por  Desvaux;  la  caja  silicui forme  de  la  celidonia  y  otras 
papaveráceas  es  el  conc$piácule  de  Desvaux »  y  el  ceracio  de 
Líodley ;  son  también  formas  de  la  caja  el  dieresilü  ó  sinocorion 
de  Mírbel  y  esterigmo  de  Desvaux.  Atendiendo  á  la  dehiscencia, 
se  dividen  las  cajas  en  poricidaSf  como  lo  son  las  de  la  adormi- 
dera; denlicidaSf  como  la  del  neguillon;  valvicidaSf  como  la  del 
estramonio. 

II.  FRUTOS  SINCAUPIOS  CARNOSOS. 

NuculaniOf  fruto  carnoso  que  contiene  muchos  buesecillos 
llamados  núctUas  por  A.  Richard  como  en  el  saúco  y  la  yedra: 
pueden  soldarse  entre  sí  los  huesecillos  como  en  el  cornejo  sin 
que  el  fruto  varíe  de  nombre.  Otros  entienden  por  nwulanio 
una  baya  no  adherente  al  cáliz  como  la  uva. 

Anfisarcaf  fruto  multilocular,  polispermoindefaiscente,  duro 
ó  leñoso  exteriormente ,  carnoso  y  pulposo  en  su  interior  como 
en  la  güira. 

Peponida,  fruto  carnoso  con  una  sola  cavidad  y  muchas  se* 
millas  procedentes  de  placentas  parietales  gruesas  y  pulposas, 
que  ocupan  todo  lo  interior  del  pericarpio,  ó  dejan  en  el  centro 
un  hueco  considerable  con^  sé  ve  en  el  melón ,  pepino  y  otras 
cucurbitáceas:  es  el  peponio  de  Brotero  y  pepan  de  otros. 

Pomo,  fruto  carnoso  formado  de  cinco  ó  mas  car  pillos  con 
endocarpio  cartilaginoso,  y  que  juntos  forman  otras  tantas  cel- 
das, estando  cubiertos  por  el  tubo  del  cáliz  engrosado  y  jugoso 
qi^  se  confunde  con  ellos,  como  en  la  manzana  y  el  membrí- 
ilo:  es  la  mélonida  de  Richard,  el  piridio  de  Mirbel  y  el  melo^ 
nidio  de  Desvaux.  Puede  distinguirse  del  pomo  con  pepitas, 
llamado  antro  por  Moench,  el  pomo  con  hueseéíillos  y  endocar- 
pio leñoso,  llamado  pirenario  por  Desvaux,  deV  cual  ofrecen 
ejemplos  las  majuelas  y  los  nísperos. 

Besperidio,  fruto  carnoso  rodeado  de  una  corteza  gruesa,  y 
dividido  interiormente  en  muchas  celdas  por  tabiques  membra- 
nosos, cuyas  dos  hojas  pueden  separarse  con  facilidad,  logrando 
así  dejar  libres  sus  carpillos  llenos  de  un  tejido  utricular  muy  ju-  • 
goso,  donde  se  encuentran  anidadas  las  semillas  como  en  la  na- 
raiija  y  el  limón.  Creyó  Decandolle  que  la  corteza  del  hesperidb 
fuese  una  prolongación  del  torus ,  6  en  oíros  términos  un  disco 
muy  elevado;  pero  no  nace  del  torus ^  receptáculo,  y  por  otra 
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parte  de  continúa  con  el  estilo  y  estigma.  Pareee  mas  bien  que 
la  corteza  del  besperidio  está  ^stituida  por  el  epicarpio  y  sar- 
cocarpio,  y  que  el  endocarpio  forma  los  tabiques  {jór  sí  solo. 

Baya^  fruto  carnoso  sin  hueso  alguno  y  diferente  de  cual- 
quiera otro  de  los  definidos:  las  uvas,  ^ds  grosellas,  los  tomates  y 
multitud  de  frutos  semejantes  se  comprenden  bajo  eliH)mbre  de 
baya,  provengan  de  ovario  libre  ó  atiherente  y  sean  mas  ó  rae- 
nos  jugosos.  Asi  es  como  pueden  tomarse  por  bayas  el  Wno  de 
Gaertner  y  el  acro$arco  dé  Desvaux  é  igualmente  el  nucidanio 
de  los  que  entienden  por  t^l  la  baya  no  adherente.  ^ 

FRUTOS  POLlANTOGAaPIOS  Ó  AGREGADOS. 

Piña^  agregado  de  (^arpilles  sin  estilos  ni  estigmas,  que  en 
vez  de  doblarse  para  proteger  las  semillas,  se  arriman  los  unos 
á  los  otros  cubriéndose  á  manera  de  escamas,  siendo  estas  le- 
ñosas como  en  los  pinos ,  ó  carnosas  como  eñ  él  enetíro,  éo  cuyo 
caso  se  sueldan  y  forman  un  iodo  con  aspecto  de  baya.  La  píoa 
carnosa*  es  la  (trcestida  de  Desvaux;  la  dura  y  ^férica  es  el  gal- 
hulo  de  Gaertñer  ó  pilula  de  Plinio  y  piñuéla  de  Gerónimo  de 
Huerta,  que  siendo  de  ciprés  suele  llamarse  nuez  con  irapto- 
piedad;  y  en  general  la  pina  se  llama*  cono  ó  estróbilo.  Fucbsío 
la  designó  con  el  nombre  de  cachrys. 

SorosiSr  agregada  de  muchos  frutos  soldados  entre  sí  por  el 
intermedio  de  sus  envolturas  florales  carnosas,  muy  desarrolla- 
das y  unidas,  da  modo  que  se  asemeja  el  todo  á  una  baya  pezo- 
nosa como  las  moras  de  moral  y  las  pinas  de  América. 

Sieono^  agregado  dé  frutos  muy  pequeños  procedentes  de 
otras  tantas  flores  femeninas  y  colocados  en  lo  interior  de  ua 
receptáculo  carnoso  casi  plano  como  en  la  dorstenia ,  cóncavo  y 
abierto  como  en  la  amboria,  ú  ovoideo  y  cerrado  como  en  el  higo. 

,     CAPITULO  XXVII. 

SEMILLA. 

El  huevecillo  en  virtud  de  la  fecundación  pasaé  semilla^  cons- 
tituyendo una  parte  esencial  del  fruto  destinada  á  originar  otrá 
planta  semejante  á  la  de  que  procede. 

Experimenta  el  huevecillo  fecundado  cambios  sucesivos  que 
en  lo  exterior  alteran  mas  ó  menos  su  primitiva  orgániMcioo: 
pueden  conservarse  todas  las  envolturas  y  crecer  al  mismo  tiem- 
po, aunque  siempre  unas  mas  que  otras  como  en  la  ninfea  blan- 
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ca;  pero  cotnuDmente  llegan  ¿  desaparecer  algunas,  de  ellas» 
mientras  que  las  restantes  se  desarrollan  notablemente.  En  efec- 
to, suelen  reducirse  á  una  sola  envoltura  la  primina  y  la  secun- 
dioa  por  atrofiarse  esta  ó  por  soldarse  las  dos;  también  empuja- 
do el  núcleo  por  el  saco  em- 
brional y  el  embrión,  desa- 
parece con  frecuencia »  por- 
que se  suelda  con  los  tegu- 
mentos ó  es  absorbido;  el 
mismo  saco  embrional,  fi- 
nalmente, sufre  modificacio- 
nes quedando  convertido  en 
una  capa  celular  sustituida  á 
la  única  célula ,  que  lo  cons- 
tituye primitivamente.  Así 
es  como  por  lo  común  se  ha- 
llan en  la  semilla  madura  dos 
tegumentos  en  lugar  de  los 
que  se  cuentan  en  el  bueve^ 
cilio:  el  uno  externa  denomi- 
nado Ittia^  y  el  otro  interno 
distinguido  con  el  nombre  de 
endopleura ,  pudiendo  exis- 
tir además  uno  intermedio 
que  se  llama  mesospermo. 

Interiormente  se  verifi- 
can otros  cambios  en  el  hoe- 
vecillo  fecundado:  el  líquido 
mucilaginoso,  llamado  am- 
ntos,  que  existe  en  el  saco  embrional,  se  organiza  poco  á  poco  y 
se  convierte  en  tejido  celular  que  aumenta  sucesivamente  el  es- 
pesor del  saco  sobre  cuyas  paredes  se  deposita;  puede  suceder 


Corte  Tertical  de  una  semilla  joven  de 
la  ninfea  blanca  :  f,  funículo;  a,  ari- 
lo;  r,  rafe;ch,  chalaza;  h,  hilo;  m, 
micropilo;  testa;  mí,  membrana  in- 
terna; n,  perispermo  harinoso  forma- 
do por  el  núcleo;  se,  saco  carnoso  ó 
perispermo  interior  formado^  por  el 
saco  embrional ;  e  ,  embrión. 


242  cüRSO 

también  una  coea  scnagaote  fuera  del  misnot  saco,  ó  sea  dentro 
del  núcleo  9  porque  este  no  siempre  desaparece.  El  embrión  se 
nutre  de  estas  materias  semi-líquidas  susceptibres  de  organizarse, 
y  absorbiéndolas  llega  á  ocupar  el  sitio  que  dejan:  es  la  absor- 
ción completa  en  muchos  casos,  y  entonces  el  embrión  queda 
inmediatamente  cubierto  por  las  envolturas;  pero  no  sierído  así 
en  otros,  continúa  rodeado  de  la  materia  ya  organizada  con- 
tenida en  el  núcleo,  ó  en  el  saco  embrional  con  mayor  fre- 
cuencia. Esta  materia  solidificada,  que  cubre  inmediatamente 
el  emt>rion  de  muchas  semillas ,  ha  recibido  los  nombres  de 
perispermo^  endospermo  6  albumen ^  sin  reparar  que  se  haya 
formado  dentro  del  saco  embrional  ó  en  la  superficie  interna 
del  núcleo;  no  obstante,  se  ha  propuesto  considerar  como  en- 
dospermo  6  vitelo  la  materia  contenida  en  el  saco,  y  como  pe- 
rispermo ó  albumen  la  correspondiente  al  núcleo,  distinción 
muy  aceptable  si  fuera  fácil.  Por  otro  lado  hay  casos  según 
Schieiden  en  que  el  perispermo  tiene  diverso  origen,  á  lo  menos 
en  parte,  como  en  las  cañas  de  Indias,  donde  la  mitad  inferior 
de  la  materia  situada  sobre  el  embrión  es  procedente  de  la  cha- 
laza, y  podrid  decirse  entonces  que  es  el  perispermo  chalácico. 

En  virtud  de  tales  mudanzas  hay  que  considerar  en  la  se- 
milla madura  dos  partes  distintas:  los  tegumentos  cuyo  conjunto 
puede  denominarse  espermodermis  y  el  núcleo  6  almendra  fbr- 
mada  por  el  perispermo  y  el  embrión  6  por  este  solo.  Antes  de 
entrar  en  el  especial  exámen  de  todo  ello,  conviene  estudiar  la 
semilla  en  cuanto  á  su  aspecto  exterior  y  modificaciones  super- 
ficiales. 

Presenta  grande  diversidad  respecto  á  sus  dimensiones  la  se- 
milla ,  guardando  relación  con  el  pericarpio  cuando  el  fruto  con- 
tiene una  sola ;  pero  sí  son  nnichas  las  que  existen ,  su  tamofío 
mengtfh  en  proporción  del  número.  En  Cuanto  á  la  forma  se 
observa  igualmente  mucha  variedad,  y  bajo  este  punto  de  vista 
se  aplican  á  la  semilla  los  epítetos  de  globosa^  ovoidea,  arriño- 
nada ,  oblonga f  cilindrica ,  apeonzada,  recia  6  rectilínea 
corvada,  redoblada,  aplanada,  lenticular,  nngulosa,  &c.  Las 
semillas  aplanadas  pueden  tener  sus  bordes  salientes  ya  gruesos, 
ya  membranosas ,  y  en  este  caso  á  veces  mas  ó  menos  rasgados: 
califícanse  por  consiguiente  las  semillas  de  elevadas,  membrano- 
sas ó  rasgadas,  en  su  márgen.  Guando  la  membrana  marginal 
es  bastante  ancha,  toma  el  nombre  de  ala  y  se  tiene  por  alada 
la  semilla,  séalo  circularmente  ó  en  determinados  puntos,  re- 
sultando peripteradat  trialada  ó  ulUalada  en  diferentes  casos. 
Por  lo  que  toca  á  la  superficie  recibe  la  semilla  calificaciones  cor- 
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re^ndíentes  al  estado  en  que  se  baila ,  cualcfs  son  las  de  lisúf 
arrugada  f  estriada  ^  reíiculada^  exeaméhhpuníeádaf  hoyosa^ 
alveolada  j  pezoncillosa^  tuberculada^  muricada^  aguijonosa. 
Puede  ser  además  lampiña  6  vellosa  ^  cubierta  eoteramente  de 
pdos  6  en  parte,  y  euando  esto  último  stscede,  se  forma  uAa  ca- 
bélica  6  penácho^  mereciendo  la  semilla  el  epíteto  de  penachii- 
dar  como  sucede  respecto  á  las  del  taraje  y  de  la  adelfa.  El  co- 
loré veces  brillante  que  presenta  la  semilla  es  sumamente  Tario, 
sio  tener  conexión  con  el  de  la  corola ,  y  aunque  suele  ofrecer 
constancia  en  cada  especie,  hay  variedades  cultivadas  que  difie- 
ren úoícana  ente  por  el  color  de  sus  semillas. 

Todavía  en  la  semilla  eiicteriormente  considerada  deben  no- 
tarse algunas  cosas ,  cuyo  exémen  es  de  importancia  y  que  son 
susceptibles  de  diversas  modiOcacíones.  \%se  muy  fácilmente  en 
ipichos  casos  una  cicatriz  de  color  mas  bajo  ó  mas  subido  que 
el  general  de  la  semilla  ,  miircándose  así  el  punto  por  donde  se 
bailaba  unido  á  lá  placenta  inmediatamente  ó  mediante  ei  cor'- 
don  umbilical  punto  que  es  el  hilo  ú  omblig0:  hay  en  su  centro 
4  hácia»algun  lado  uno  ó  mas  agujeriltos  que  se  designan  cdt 
el  nombre  de  onfalodio  y  señalan  el  trén^to  de  los  vasos  desti- 
nados á  la  semilla.  Gomo  la  póskíon  del  ombligo  no  ^  constan- 
te, conviene  indicarla  y  también  su  forma,  usando  conforme  á 
elfo  los  términos  de  Bemilunado^  acorazonado ,  linear^  oblongo; 
orbicular,  &c.,  sienrpre  que  se  réconozca á simple  vista,  lo  cual 
no  sucede  en  4as  semillas  mas  peque&as.  Además  puede  recono- 
cerse la  chalaza  diametralmente  opuesta  al  4Pbl¡go  en  machas 
de  las  semillas é  que  la  presentan  bajo  la  forma  de  una  omínen- 
la osas  á  meaos  sensible,  ó  de  un  peconcito  que  tiene  á  su  al- 
rededor cierta  depresión  circular,  ó  de  una  simple  mancha  que 
se  ve  en  el  tejido  dd  tegumento  con  límites  poco  determinados. 
Desde  la  chalaza  hasta  el  ombligo  corre  una  línea  á  veces  pro- 
minente como  en  las  pepitas  de  limón,  que  se  Hama  rafe,  no 
siempre  visible  por  la  parte  exterior;  pero  cuya  existencia  es 
consiguiente  á  la  distinción  de  la  chalaza.  Recordando  lo  que  en 
el  huevecillo  puede  acontecer  por  efecto,  del  crecimiento  de  sus  • 
envolturas,  se  comprenderá  como  el  ombligo  de  muchas  semillas 
se  aparta  de  la  chalaza ,  siendo  así  que  primitivamente  coinciden 
esta  y  aquel:  sábese,  en  efecto,  cuáles  son  las  mudanzas  que  el 
huevecillo  experinaenta  para  hacerse  anatropo,  y  se  ha  visto 
como  de  eHas  resulta  un  ombligo  mas  6  menos  lejano  de  la  cha. 
laza  confundida,  si  se  quiere,  con  el  ombligo  verdadero,  pue^o 
que  el  exterior  es  mas  bien  un  ombligo  aparente.  Pero  las  seiai- 
llas  procedentes  de  huevecillos  ortotropos  ó  campuütropos  no 
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presentan  una  chalaza  distinta,  siempre  que  en  eBos no  haya  ha- 
bido alteraciones  suGcientes  para  separarlos  algún  tanto  de  sus 
respectivos  tipos.  Es  otro  punto  notable  la  miercfptta ,  que  pue- 
de verse  con  el  ombligo  y  la  cbalaza  ó  con  el  primero  solo,  dis- 
tingiJÍéndose  meramente  por  su  crior  blanquecino  cuando  nci  con- 
siste en  una  pequeñísima  abertura  como  en  las  ftabas,  habichue- 
las y  guisantes.  Proviene  la  micropila  de  las  aberturas  en  dhue- 
vecillo  llamadas  endostoma  y  exostoma,  ó  sea  micropila  interior 
y  micropila  exterior,  que  llegan  á  cerrarse  del  iodo  ó  casi  ente- 
ramente á  beneficio  de  un  tejido  poco  apretado,  variando  en  cuan- 
to á  su  posición  respecto  al  ombligo  como  varía  la  del  ópice  m 
núclep  en  el  huevecillo,  según  su  modo  de  crecer.  Las  excrecencias 
carnosas  ó  callosas,  que  presentan  varias  semillas  en  diferentes 
.puntos  de  la  superficie,  han  recibido  nombres  distintos segunsu 
consistencia  y  el  lugar  que  ocupan;  pero  bastan  los  de  carún- 
cu/a,  callo  y  tubérculo  para  expresar  todo  lo  que  se  desee  en 
este  punto,  añadiendo  las  convenientes  calificaciones.  En  las  se- 
millas suspendidas  del  ricino  y  otras  plantas  están  las  carúnculas 
pr  encima  del  ontbiígo,  y  deben  su  origen  á  los  bordesiengro- 
sados  y  sobresalientes  de  la  micropila,  que  al  principio  forraaban 
un  embudo  en  cuyo  fondo  se  hallaba  dicho  agujero.  Los  granos 
de  trigo  y  demás  gramíneas ,  que  son  frutos  monospernaos  coa 
pericarpio  muy  delgado  y  adherido,  presentan  exteriormente um 
mancha  morena,  llamada  espUo,  correspondiente  al  onabligo^ 
la  semilla  que  «e  deja  ver  al  través  del  pericarpio  por  efecto  de 
la  suma  tenuidadv  este. 

También  se  ha  tratado  de  fijar  en  la  semilla  un  ápice  y  on» 
base  conforme  á  su  posición  en  el  pericarpio:  lo  mas  sencillo  es 
considerar  como  base  el  ombligo  y  como  ápice  el  punto  e»^; 
mo  del  eje  ideal  recto  ó  curvo,  que  saliendo  de  la  parte  tom 
del  ombligo,  recorre  la  semilla  en  toda  su  longitud;  pero  deoe 
advertirse  que  no  hay  perfecto  acuerdo  entre  los  autores  en  cuan- 
to á  ello.  Distínguense  bien  la  cara  y  el  dorso,  ¿importa hacer- 
lo cuando  se  hallan  suspendidas  y  también  si  son  ascendenU^^ 
peritropaSf  correspondiendo  entonces  la  cara  á  la  placenta  ye 
dorso  á  la  parte  opuesta:  puede  el  ombligo  hallarse  sobre  unaw 
las  dos  ahijas  superficies  de  la  semilla,  siendo  aplanada,  yj» 
tal  caso  pronto  se  distinguirá  la  cara  del  dorso;  pero  si  el  om- 
bligo se  hallare  sobre  el  borde  ó  márgen,  que  separa  las  flos 
superficies,  vienen  á  ser  estas  mas  hien  que  cara  y  dorso  k»'»' 
áos  de  la  semilla,  Tiénese  por  comprimida  la  que  presenta  ci 
ombligo  en  la  mórgen  y  por  deprimida  la  que  k)  tiene  «obre  al- 
guna de  las  superficies. 
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L06  tegumeotM  de  la  semilla,  arriba  expresados,  no  siem- 
pre existen  á  la  vez,  y  por  esta  razón  se  dice  que  la  semilla  pue- 
de tener  tegumento  «rnipie,  doMe  ó  triple  ^  usando  los  términos 
de  tegumento  exterior  ó  testa  ^  tegufnento  interior  6  endopteu^ 
ra,  y  tegumento  intermedio  6  meiospermo^  para  distinguirlos 
entre  sí ,  cuando  se  bailan  reunidos.  £1  interior  es  generalmen- 
te delgado  f  membranosa  y  transparente ,  mientras  que  el  ex- 
terior crustáceo  9  h%Moso  6  acorchado  ofrece  mas  consistencia 
y  determina  los  límites  de  la  semilla ,  dándole  además  el  color 
que  presenta.  Pero  hay  algunas  semillas,  tales  como  la  de  la 
yerba  de  la  gota,  cuyo  tegumento  interior  es  demasiado  grande, 
de  modo  que  en  vez  de  limitar  la  extensión  de  la  almendra, 
ocupa  esta  una  pequeña  parte  de  la  cavidad  formada  por  él ,  y 
liasta  parece  flotar  dentro.  Un  solo  tegumento  puede  estar  com-« 
puesto  de  capas  distintas  que  no  separándose  por  sí  mismas,  de- 
ben considerarse  como  otros  tantos  tegumentos,  y  en  este  caso 
se  hallan  etitre  otras  semillas  las  de  las  lechetreznas  y  leguminosas. 

Ei  perispermo  es  celular  y  se  baila  en  contacto  inmediato 
con  el  embrión ,  como  ya  se  ha  dicho;  pero  no  existe  en  las  se- 
millas de  todas  las  plantas.  Tiene  una  base  y  una  punta  que 
corresponden  á  las  de  la  semilla  donde  se  halla ,  variando  mucho 
en  cuanto  á  la  consistencia  y  naturaleza,  puesto  que  puede  ser 
carnoso f  córneo,  harinoso f  cartilaginoso ^  coriáceo ^  huesoso^ 
lapídeo^  caseoso^  mucilaginosOf  y  también  conservarse  en  parte 
líquido  como  el  coco  lo  demuestra.  El  perispermo  tiene  grandé 
cantidad  de  gluten  en  muchas  semillas  y  en  otras  un  aceite  mas 
ó  menos  abundante,  diciéndose  entonces  que  es  oleaginoso ^  y 
respecto  al  color  se  notan  en  él  diversas  modificaciones,  como 
igualmente  por  lo  que  toca  al  tamaño.  Forma  el  perispermo 
comunmente  una  masa  continua;  pero  en  algunas  rubiáceas  es 
grumoso^  en  otras  plantas  está  compuesto  de  láminas,  y  también 
puede  hallarse  arrugado^  hendido  ^  ruminado,  y  hasta  lobado^ 
aunque  eti  muy  pocos  casos.  La  pimienta,  las  semillas  de  las 
ninfeas  y  de  algunas  mas  plantas  tienen  dos  perispermos  for- 
mados como  sa  ha  expuesto  al  tratar  de  los  cambios  que  expe- 
rimenta el  huevecillo  fecundado. 

El  embrión,  parte  esencial  déla  semilla,  es  verdaderamente 
uli  nueva  individuo  en  estado  rudimentario,  que  pertenece  á  la 
especie  del  que  \ó  produce,  y  puede  desarrollarse  hasta  hacerse 
enteramente  semejante  á  él.  Comunmente  hay  un  solo  embrión 
en  cada  semilla;  pero  pueden  hallarse  mas,  como  sucede  en  las 
pepitas  de  naranjo,  los  piñones,  y  muchas  semillas  de  las  cotit- 
feras  y  cicadeas  ^  notándose  que  por  lo  general  se  desarrolla 
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uoo,  abort9Ddo  los  res^Dtes*  Siendo  toda  embrión  una  planta, 
debe  conoponerse  de  un  eje  y  de  apéndices,  como  en  efecto  su- 
cede f  estando  estos  representados  por  los  cúíüedohes ,  y  aqud 
fov  la , blastema  6  ejecillo  del  embrión  con  la  y$mmki  6  plumi- 
lla en  un  extremo,  y  la  raicita  6  rejo  en  el  otro.  No  puede 
fijarse  con  exactitud  antes  de  la  germinación,  áoode  se.  halla  el 
cuello  6  sea  donde  empieza  la  raicita;  pero  suele  decirse  que 
esta  es  toda  la  parte  de  ejecillo  situada  debajo  de  k»  cotiledones, 
aun  cuando  en  rigor  tales  apéndices  deben  suponerse  4  cierta 
distancia  del  cuello  en  calidad  de  hojas  primitifas.  nacidas  del 
primer  nudo  y  pertenecientes  al  tcUlito  que  sostiene  la  yemed- 
ta.  Hay  plantas  que  debiendo  contarse  entre  to  provistas  de 
cotiledones,  atendida  la  estructura  de  las  dema»  parles,  carecen 
de  ellos,  y  está  reducido  su  embrión  al  ejecillo  sin  apéndice 
alguno:  hállanse  en  este  caso  la  cuscuta,  las 
orquídeas,  la  orobanque  ramosa,  la  utrjcularia 
común,  &c.,  donde  permanece  el  embriootal 
como  es  primitivamente  en  todas  las  planta» 
que  llegan  á  presentar  cotiledones.  Lo  común 
Embrión  de  la  es  que  estos  aparczcau  siempre  que  hay  un 
cuscuta.  verdadero  embrión,  llegando  á  obtener  diversa 
grado  de  desarrollo:  son  generalmente  dos  los  cotiledones  en  las 
plantas  dicotiledóneas,  estando  opuestos  y  aplicados  uno  i  otro 
con  la  yemecíta  en  medio  de  ellos,  .sin  dejar  de  hallarse  libres; 
pero  en  muchas  monocotiledáneas  parece  el  embrión  homogénea 
á  primera  vista,  y  es  menester  buscar  la  yemecita  en  el  fondo 
de  una  pequeña  cav^ad ,  que  presenta  el  único  cotiledoo  de  ta- 
les plantas  originariamente  abierto.  Que  lo  está  ^  halla  demos- 
trado por  las  observaciones  de  Adriano  de  Jussieu,  .y  puede  no« 
tarse  facilnfente  en  el  embrión  del  yaro  común  una  hendiduru» 
que  indica  la  perfecta  unión  de  los  bordes  de  su  hoja  cotiledonar, 
mientras  que  se  ve  constantemente  abierta  en  la  mayor.  V^^^ 
de  las  gramíneas  porque  el  embrión  no  experimenta  en  eBas 
semejante  cambio.  Como  quiera,  distínguense  um  base  y  no 
4píc^,en  todo  embrión,  considerando  situada  la  primera  en  h 
extremidad  de  la  raicita  y  el  segundo  en  la  extremidad  superior 
de  los  cotiledones,  mas  alta  que  la  de  la  yem.ecita,  verdadero 
ápice  orgánico  de  que  se  prescinde  por  hallarse  ocultp*  Conviene 
también  examinar  la  forma  del  embrión,,  no  siempre  semejante 
Á  la  de  la  semilla,  particularmente  cuando  existe  un  perispermo 
voluminoso:  es  el  embrión  por  lo  común  aovado ^  dlindricOf 
tnazudúp  y  puede  ser  también  globoso  ^  lentieuUur,  cordifor^ 
me,  &c.,  variando  todavía  mas  cuando  tiene  un  solo  cotiledoo» 
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porque  eotonces  suele  presentar  formas  deaígoadas  por  términoa 
tales  como  loa  de  fusiforme  ^  piramidal  ^  fUiforme^  paíeniforme^ 
fungiforme,  y  otras  veces  está  engrosado  por  ud  extremo ,  y 
ade^arado  por  el  otA,  ó  engrosado  por  ambos.  La  direccioo 
propia  del  embrión  varía  asimismo»  y  co^orme  á  ella  recibe  loa 
epítetos  de  recio,  encorvado,  arqueado,  flemoeo,  ú  ondeado^ 
semicircular,  anular,  espiral  y  apelotonado;  ddUase  la  raicita 
en  muchos  casos  sobre  los  cotiledones^  aplicándose  á  la  comisura 


Embrión  del  guipante  cortado  en 
dos  mitades  de  modo  que  se  ve  en 
la  inferior  la  separación  de  sus 
cotiledones  carnosos  y  acumben- 
tes. 


Embrión  de  la  yerba  pastel 
entero  y  cortado  transversal- 
mente  de  modo  qne  se  ve  la 
separación  de  sus  dos  cotiIe~ 
dones  incnmbentcs. 


cffJ 


Embrión  del  alelí  amarillo  en- 
tero y  cortado^  al  través  de  mor 
do  qne  se  ve  la  separación  de  sus 
cotiledones  acumbentes. 


que  estos  forman ,  ó  bien  cae^  so- 
bre ei  dorso  de  alguno  de  ellos» 
y  se  caliGcan  de  acumbentes  los 
cotiledones  y  de  lateral  la  raicita, 
sucediendo  lo  primero,  así  como 
verificándose  lo  segundo  se  deno- 
minan incumbeníes  los  unos  y  dor- 
sal la  otra.  Respecto  al  perisper- 
mo, toda  vez  que  exista,  no  es 
constante  la  posición  del  embrión, 
pudiendo  estar  anidado  en  su  inte- 


Almendra  de  dátil  entera  y 
cortada  transvcrsálmente  á  la 
altura  de  su  embrión  excén- 
trico. 


Carpillo  del  dondiego   de  nocbe 
cortado  verticalmente  con  la  semi- 
lla contenida  en  él ,  donde  se 
que  el  embrión  es  periférico. 
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ríor  ó  colocado  fuera:  el  embrión,  ineluio  6  inirario en  el  primer 
caso,  se  considera  como  aáctí,  basilar^  apicilar  ó  excérUrko,  «egan 
el  lagar  que  ocupa,  y  siendo  extrario  ó  exterior  puede  rodear 
el  perispermo  á  manera  de  anillo,  ó  estílr  aplicado  á  un  solo  la- 
do, constituyendo  las  q^odificaciones  expresadas  por  los  iérnDiao8 
de  periférico  y  ItUeral  con  que  se  caliéca  el  embrión.  Pero  im- 
porta mas  su  posición  relativamente  al  todo  de  la  semilla,  j  ofre- 
ce un  grado  de  constancia  en  la»  familias  que  merece  tomarse 
en  cuenta:  llámase  derecho  ú  homoJropo  el  embrión  cuya  raicita 
corresponde  al  ombligo  de  la  semilla,  estando  ios  cotiledones  di- 
rigidos al  punto  opuesto;  es  en  otros  casos  inverso  ó  antilropOt 
porque  se  hallan  los  cotiledones  hécia  el  ombligo,  y  al  conlrario 
la  raicita;  calificase  de  anfitropo  cuando  sus  dos  extremos  cor- 
responden al  ombligo;  dícese,  Qnalmente,  que  es  heterotropo  m 
dirigiéndose  (t  la  base  de  la  semilla  extremo  alguno  del  embrión. 
Esto  último  sucede  siendo  unas  veces  transverso  el  embrioo  j 
otras  oblicm.  con  respecto  al  ombligo,  porque  en  ambos  casos 
pueden  los  cotiledones  y  la  raicita  no  hallarse  enfrente  de  aqoel 
punto  de  la  semilla.  Indican  algunos  botánicos  la  posición  del 
embrión  con  relación  al  fruto,  y  en  este  sentido  dicen  que  la 
raicita  puede  ser  supera^  infera,  centrípeta  6  centrifuga,  con- 


CoPtc  vertical  Je  un  carpillo         Semilla  de  fa   estercalia  biltiigl»** 
de  ricino  y  de  la  semilla  c«r-         cortada  verticalmente  con  una  p*»*^ 
Respondiente,  cuyo  embrión         cion  de  pericarpio  ,  donde  se  tc  4"' 
tiene  la^  raicita  supera  :  pe,         el  embrión  tiene  la  la  raicita  cen- 
pericarpio;  1 ,  celda;  f,  fuñí—  trífuga* 
culo;  t,  tegumentos  de  la  se^ 
milla;  c,  carúncula;  rf,  rafe; 
ch,  chalaza;  p,  perispermo;  r, 
raicilla;  eo,  cotiledones. 

siderando  que  si  se  prolongase,  se  dirigiría  en  casos  distin- 
tos hácia  el  ápice,  la  base,  el  centro  ó  la  circunferencia  del 
fruto. 

Estudiando  una  por  una  las  diferentes  parles  del  embrión, 
se  notan  varias  modificaciones  cuyo  exámen  es  de  bastante  ín- 
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teréft.  \m  cotiledones  pasan  de  dos  y  llegan  hasta  doce  d  quince  en 
algunas  conífi^ras  y  otras  plantas  precisamente  enumeradas  en- 
tre las  dicotiledóneas:  pero  siempre  se  bailan 
dispuestos  en  Terticilo,  mientras  que  alterna 
con  el  verdadero  cotHedon  de  las  gramíneos  «I 
epiblasto  ó  cotHedon  rudimentario  que  estas 
presentan ,  á  pesar  de  contarse  con  razón  en- 
tre las  monocotiledóneas:  claro  es  por  consi- 
guiente que  debe  atenderse  mas  bien  á  la  po- 
sición que  a\  número  para  caracterhar  las 
plantas  por  sus  cotiledones.  La  consistencia  de 
los  mismos  es  poco  variable,  porque  son  car- 
nosos comunmente;  tienen  convexa  la  super^ 
ficíe  externa  y  plana  la  interna  ó  planáa  las 
dos,  siempre  lampiñas,  y  solo  en  algunos  can- 
sos con  glándulas  vesiculares.  Siendo  hojas  los 
cotiledones,  pueden  hallarse  sentados,  estar 
reducidos  á  un  peciolo,  6  componerse  de  peciolo  y  lámina ;  sol- 
dándose entre  sí  como  en  la  castaña  de  Indias,  se  confunden  los 
de  algunas  dicotiledóneas  y  reciben  la  calificación  de  conferru- 
minados  y  la  de  pseudo-monocotiledáneos  é  es  macrocéfalo  el  em* 
brioQ  y  distinguiéndose  con  ei  nombte  de  cuerpo  cotiledóneo  el 
conjunto  de  los  cotiledones  adheridos.  Son  generalmente  igualés 
existiendo*  dos;  pero  hay  plantas  en  que  difieren  por  su  tamaño 
y  figura,  estando  ambos  independientes  ó  abrazándose  de  modo 
que  el  mayor  plegado  contenga  al  menor  también  plegado.  En 
cuanto  á  las  dobteces  de  que  son  susceptibles  los  cotiledones  apa- 
reados ,  se  nota  que  presentándolas  uno  y  otro  á  un  tiempo,  va- 
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longitudUtalmaite  y  abraza  ai  interior  d  exterior,  se  calíBcan  de 
eondufdkados^  y  los  hay  también  reclinados,  es  decir,  con  la 
parte^uperior  doblada  sobre  la. inferior;  presentando  lo^  plie- 
gues ion^iudinales,  puede  suceder  qiie  la  mitad  de  un  cotiledón 
se  halle  entre  las  dos  mitades  id  otro,  y  entonces  reciben  el 
epíteto  de  obvo/u/ds  ó  semíabrazados ,  y  tamUen  los  hay  equi- 
tantts  ó  abrazados;  arrollándose  en  espiral  desde  el  ápice  á  la 
básese  dencmiinan  circimdos;  haeiéadolo  de  ün  borde  á  otro  son 
cantoluíos ;  y  cuando  están  doblados  á  manera  de  abanico  se 
consideran  plegados ,  6  .estándolo  con  menos  regularidad  se  ha- 
llan arrugados.  Ia  forma  de  cada  eoUtedon  no  se  diferencia  de 
la  del  embrión  respectivo,  si  este  es  monocotiledóneo;  pero  sien- 
do dicotiledóneo  se  halla  nuiy  marcada ,  cval  lo  indican  los  tér- 
^minosde  lineares ,  ^Alongós^  aomdos,  lanceolados^  orbicula- 
res ^  reniformes,  acorazonados,  falciformes,  &c«,  que  se  apli- 
can á  los  Cotiledones;  pueden  tener  orejue- 
las en  su  base  como  las  hojas,  y  á  veces  sin 
presentarlas  estas;  es  raro,  en  fin,  que  se 
hallen  divididos ,  y  si  lo  están ,  se  usan  para 
expresarlo  palabras  á  propósito ,  dic^do  se- 
gún los  casos  que  soto  escotados,  lóbadoSf 
pinatifidos  y  hasta  partidos.  La  raicttai  res- 
guardada en  algunas  semillas  por  un»  vaina 
qiie  presentan  los  tegumentos,  segün  de  ello 
ofrecen  ejemplos  la  cástaña  de  kidias  y  el 
pipirigallo,  es  siempre  única  en  su 
origen ,  aun  cuando  los  cc^iledoaes 
séan  mi»;fao8 ;  pero  puede  tener  en 
su  base  los  rudimentos  de  raicillas 
secundarias,  como  sucede  en  multi- 
tud de  gramíneas.  Es  tan  larga  co- 
mo los  cotiledones  ó  mas  corta ,  y 
los  ¡guala  á  veces  en  longitud;  su- 
cede con  frecuencia ,  cuando  existe 
un  solo  cotiledón ,  que  la  raicita  sea 
mas  voluminosa  que  él,  y  en  este 
caso  se  califica  de  macropodio  ej^ embrión,  notándose  la  falta  de 
perispermo,  siempre  que  la  raicita  adquiere  un  grueso  tal.  Va- 
ría poco  la  forma  de  la  raicita,  puesto  que  es  comunmente  ci- 
lindrica 6  cónica pero  puede  ser  también  aomda,  globosa,  fi- 
liforme, fusiforme,  mazuda,  complantído-triangular,  y  por 
lo  que  respecta  á  su  extremidad  aguda  ,  obtusa,  -muy  engrasa^ 
.  M  en  el  ápice,  ó  iuberculada  en  el  mismo,.  Puede  la  raicUa  te- 
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net  al  pckieifHO  Boa  vwna  llaiBada  cottorriza^  ó  carecer  de  eíb, 
y  hay  casos  en  que  la  raicita  halla  adherida  al  perispermo;  el 
CHibrion  se  ha  denominado  tniorriao^  exorrizo^  íííh^ízo^ 
conforme  á  tales  circunstancias «  y  Richard  propuso  dividir  las 
plantas  b^jo  ese  punto  de  vi^  Pur  último ,  La  yeroecila  se  dis- 
tíague  en  muchas  plantas  luego  que  el  embrión  se  forma ;  pero 
en>  otras  no  es  visible  hasta  el  momento  de  la  germinación:  siem^ 
pre  que  la  yemecUa  puede  reconocerse  ofrece  en  la  dbposicioa 
de  sus  hojillas  la  variedad  que«e  riotaen  las  yenas  propiamente 
dichas. 

Algunas  semillas  están  rodeadas  de  ana  envoltura  maa  ó  me* 
nos  incompleta  y  sobrepuesta  ¿  sus  tegumentos,  siendo  *  segon 
Planchón  y  una  mera  prolongación  de  ellos,  del  cordón  umbtlietl 
ó  del  rafe,  carnosa  en  unos  casos  y  membranosa  en  otros»  Dá«* 
seie  el  nombre  de  arito  ^  y  aunque  no  Bega  á  cerrarse  comple* 
tamente  por  su  ápice,  puede  desarrollarse  mucho  como  en  la 
semilla  del  bonetero;  pero  aun  entonces  se  le  ve  abierto  por  su 
punta,  á  pesar  de  ser  mas  tergo  que  la  semtUa :  la  del  nenufet 
6  ninfea  blanca  Ue^e  un  arílo  casi  cetrado  del  lodo,  puesto  que 
apenas  presenta  una  estrecha  abertura;  tiénenla  por  el  contra* 
no  ancha  los  arilos  de  las  pasionarias  y  otra^  plantas.  Hállase  te^ 
nido  el  arilo  á  veces  de /[flores  mas  ó  me«os  brillaotes  y  su  bor*^ 
de  elegantemente  dividido ;  está  cüládo  el  de  la  nuee  moscada^ 
llamado  comunniiente  tnact^.  Hay  otras  mychas  pbmtas  en  que 
el  arilo  lejos  de  crecer  m;ichó,  no  pasa  del  estado  rudimentario^ 
presentándose  al  rededor  del  ombligo  á  manera  de  un  tghérculé 
carnoso  de  color  diferente  del  de  la  «eníiilla,  y  por  esta  razón  ha 
8ido  denominado  arilo  faUo  ó  ariloide ,  y  se^  distingue  también 
con  el  nombre  de  eHrofiUa  el  *que  resulta  de  la  prolongación 
del  rafe. 

Todo  lo  dicho  acerca  de  la  semilla  y  sus  diferentes  partes  es 
aplicable  á  las  plantas  embrionadas,  que  ton  precisamente  las 
llamadas  fanerógamas,  per  ofrecer  á  la  vista  órganos  sexuales 
propiamente  tales.  Las  criptógamas  carecen  de  verdaderos,  em^^ 
briones  organizados  cual  se  ha  manifesta<lo,  y  en  su  lugar  tknen 
unos  cuerpecillos  capaces  de  originar  nuevas  plantas  de  ta  mts^ 
ma  especie,  sin  que  jamás  aparezcan  cotiledones,  como  ternm^ 
nantemente  se  expresa  al  caiíGcarias  de  acotiledóneas.  Llámanse 
tsporas  estos  cuerpecillos  análogas  á  las  seáaillas  en  cuanto  á  su 
destino,  y  como  pueden  formarse  de  una  célula  sola  ó  de  varias 
reunidas,  se  dividen  en  simples  y  compuestas:  tienen  las  pri- 
meras «u  pared  simple  ó  doble,  y  las  segundas  presentan  sus 
células  componentes  en  série  ó  aglomeradas  ,  sin  órdcn,  dicién- 
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.dose  en.  un  caso  que  las  esporas  coihfniefttas  son  tctrieíJtáas  j  eti 
d  otro  celulosas.  Es  moy  varia  la  manera  de  desarrollaráe  las 
esporas  en  las  plantas  criptógaoias  pertenecientes  á  diversas  fei- 
molías;  pero  en  general  puede  decirse  que  unas  veces  lo  verifi- 
can en  la  parte  interior  y  otras«en  la  exterior  de  las  células 
donde  se  forman.  Esta  célula  madre  puede  llamarse  téca^  cudodo 
tiene  dentro  las  esporas »  sean  cuales  fueren  las  criptógamas, 
aunque  el  nombre  de  teca  se  haya  usado  solamente  respecto  i 
los  liqúenes  y  hongos ;  la  misma  célula  rnadre  se  denomina  ba- 
sidiOy  sí  lus  esporas  están  por  fuera  del  modo  que  se  ve  en  las 
setas  comunes;  pueden  también  estar  las  esporas  sobre  uoos  pie- 
Cecilios»  solas  ó  agrupadas,  y  en  algunos  casos  se  hallan  dispues- 
tas de  modo  que  forman  unos  filamentos  parecidos  á  rosarios. 
Juntándose  los  basidk)s ,  constituyen  un  tejido  distinto  del  sub- 
yaccóte  y  conocido  con  el  npnrtire  de  Aímcnrd^;  las  tecas  en  unión 
die  varios  filamentos  llamados  para/f^es,  forman  también  un^t- 
mtnm^  ^  pueden  formarlo  igualmente  las  esporas  pediceladas  ó 
fas  dispuestas  en  rosario.  Descansa  el  himeoio  sobre  el  tejido  cor- 
tical ó  sobre  el  medular  de  las  plantas,  y  mticbas  veces  sobra 
uno  especial;  pero  de  todos  modos  siempre  viene  á  existir  de- 
bajo de  la.  capa  de  órgancxs  reproductores  Un  estrato ^  general^ 
mente  llamado  excipulo^  que  puede  tomar  varias  formas.  Cuando 
es  cóncavo  y  á  manera  de  copa  mas  ó  menos  profunda  con  pié 
ó  sin  él,  merece  Hamarse  receptáculo  mas  bien  que  apolec^  6 
escudilla f  y  si  los  bordes  crecen  tanto  que  se  unan,  dejando  á 
to  menos  una  aberturita  ü  osliolOf  le  conviene  el  nombre  de  con- 
cdp^cú?ti/o  mejor  que.  el  áe  periíecio  con  que  se  le  conoce.  Pue- 
den hallarse  juntos,  ya  libres,  ya  completa  ó  incompletamente 
soldados,  diversos  receptóculos  ó  cohceptáculos  ,  estando  mm-^ 
chas  veces  rodeados  de  una  membrana  general,  simple  6  no,  de' 
nominada  peridio ,  distinta  de  la  masa  fructífera  que  envuelve, 
eUyo  nombre  es-  e*  de  gleb^.  Las  criptógamas  cuyas  esporas  se 
desarrollan  dentro  de  las  células,  presentan  modificaciones  no 
menos  notables  que  las  peculiares  de  las  criptógamas  con  espo- 
<ras  producidas  fuera  de  las  células:  son  numerosas  las  esporas 
^iie  eócierra  cada  célula  madre  en  muchas  especies;  algunas  tíé- 
nen  una  sola  espora  dentro  de  cada  teca ,  desarr(^lándose  cuatro 
á  cuatro  las  esporas  en  grande  número  de  algas  y  en  las  hepé- 
licas,  musgos,  heléchos,  &c.,  variando  la  forma  de  los  órganos 
continentes  y  su  posición  respecto  á  los  demás  órganos.  Las  cé- 
lulas tckrasporeas  en  las  algas  pueden  estar  diseminadas  ó  b¡^ 
reunidas,  constituyendo  órganos  llamados  e^/t^tifdM)^',  y  en  las 
hepáticas  superiores  forman  cuerpeclllos  denominados  esporan- 
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gioSf  dentro  de  los  qtle  permanecen  dorante  algún  tiempo  las 
esporas:  tienen  igualmente  esporangios  los  musgos ,  hélecbos^  li- 
copodios, equisetos  y  azoteas;  pero  algo  diferentes  unos  de  otitis, 
7  de  todos  difieren  los  esporoearpios  de  las  rizocarpias,  como 
se  verá  al  tratar  con*  mas  detenimiento  de  la  organización  de 
Ifks  plantas  críptógamas. 

CAPITULO  XXVIll. 

ahomalías  vbgbtales. 

Hay  en  las  [dantas  de  cada  especie  determinadas  modifica- 
dones  orgánicas,  que  constituyen  babttualmente  su  tipo,  siendo 
puramente  accidentales  las  varias  diferencias  que  suelen  obser^- 
varse  en  algunos  individuos.  Cualquiera  desvto  del  tipo  especia 
fico,  ó  cualquiera  particularidad  orgánica  que  presente  un  índi^ 
viduo  respecto  á  la  mayoría  de  los  de  su  nombre,  dá  origen  á 
una  anonialia^  y  como  tal  debe  conriderarse  toda  modífi^cion 
extraordinaria  en  la  formación  y  desarrollo  de  los  órga'nos  con 
independencia  del  estado  de  salud  ó  enfermedad.  Las  anomalías, 
en  efecto,  no  tienen  conexión  alguna  con  las  enfermedadesi  ni 
se  parecen  á  ellast  origínense  las  anomalías  al  formarse  y  des- 
arrollarse los  órganos,  y  vienen  después  las  enfermedades;  mo- 
difican estas  por  consiguiente  lo  hecho,  y  aquellas  producen 
cambios  en  lo  que  se  está  hacienda  Pu^en ,  no  obstante to- 
marse equivocadamente  por  anomalías  los  resultados  permanen* 
tes  de  algunas  enferm^ades,  cuando  los  órganos  las  sufren  an- 
tes de' su  completo  desarrollo,  como  sucede  respecto  á  las  pica- 
duras de  los  insectos  y  á  los  efectos  del  frió  en  algunos  casos; 
también  existen  anomalías  sumamente  figeras,  que  dependiendo 
del  influjo  de  los  agentes  exteriores,  pueden  presentarse  después 
de  haberse  desarrollado  los  órganos.  Pero  nunca  sé  dirá  con 
fundamento  que  las  anomalías  son  juegos  de  la  naturaleza  ó  ca** 
prichosos  desórdenes  debídois  á  la  casualidad,  é  incapaces  dé 
toda  explicación ,  y  al  contrario  deben  en  elta  verse  modifica- 
ciones particulares  que  pueden  referirse  á  verdaderos  principios 
derivad  de  las^  leyes  generales  de  la  organización.  Es  tan  cierto 
esto  que  el  estado  anómak>  de  una  planta  puede  ser  habitual  en 
otra  de  di^ínta  especie,  viniendo  á  deducirse  que  hay  motivos 
para  considerar  la  anomalía  en  general  como  Ja  aplicacíc^  in- 
sólita de  la  estructura  normal  de  un  individuo  ó  de  un  conjunto 
de  órganos,  á  otro  individuo  ó  conjunto  de  órganos.  Por  consi- 
guiente deben  explicarse  las  finomalías  vegetales  por  las  leyes  de 
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la  Orgonografia,^  .y  la  pajte  de  esta  ciem»a  qué  las  déscribe^ 
explica  coostituve  la  Teratologia  vegetal:  su  doctma  reunida  y 
explanada  por  Moquin  Tandon  contribuye  mucho  al  conoci- 
miento de  la  organización  de  las  plantas  en  el  estado  habitual, 
ayudando  ¿  penetrar  las  leyes  que  la  rigen;  sirve  tatnbren  para 
apreciar  mejor  los  fenómenos  de  la  vida  y  para  perfecetooarlss 
teorías  taxonómicas. 

Las  anomalías  ligeras  constituyen  vartadades,  siendo  gene- 
ralmente simples  y  rara  vez  congénitas,  sin  producir  deformi- 
dad ni  oponer  obááculos  al  ejercicio  de  las  funciones;  las  gra- 
ves, que  se  denominan  monslrimidadeSy  son  al  contrario  m 
6  menos  ccmiplqas  y  siempre  congéoitas,  erlgtdan  deformidades 
de  mayor  ó  menor  consideración,  y  dificultafi  ó  imposibUitan el 
ejercicio  de  las  funciones.  No  existen,  sin  ^bargo,  límites  bíea 
marcados  efitl-e  las  variedades  y  las  monstruosidades,  poesto 
que  tienen  mucb<>s  puntos  de  contacto^  pudiéndose  pasar  de 
unas  á  otras,  meante  infinidad  de  modificaciones.  Considéranse 
además  en  la  Botánica  deseriptiva  algunas  monstruosidades^  ver^ 
daderas  tomo  simples  variedades;  pero  esto  no  es  admisible  eo 
la  Teratología. 

%  ARTICULO  L 

Variedades, 

Pocas  veces  dejan  de  afeeiar  las  variedades  á  la  planta  ea 
totalidad;  y  siendo  rarameate  congénitas^  n0  muestran  aosca^ 
raeté^  basta  que  la  planta  se  haya  deArrolladOj  y  en  algunos 
cosos  hasta  mucho  después  Gomo  dependen  menos  de  M  dis- 
posiciones orgánicas  que  de  las  infkieflcias  exteriores ^  pueden  hs 
variedades  aumentar  ó  dsminuir  de  intensidad,  según  qiieto 
agentéa  exteriores  obran  con  mas  ó  menos  fuerza  y  perfieferM- 
cia.  El  cultivo  origina  muchas  variedades,  conserva  sus  catae* 
téres  y  puede  exagerarlos,  iComo  igualmente  ^bilitartos  f  Mi 
borrarlos;  el  cruzamiento  produce  Cambien  uoa  porción  de ^ 
tanto  mas  notableis  cuanto  que  son  congénitas.  Propágaaselis 
variedades  con  seguridad  mediante  bulbos,  tubérculos,  acoto  i 
mugrones,  estacas,  cogoUos,  ingertos,  y  en  general  for^'^ 
pero  es  inderta  su  reproducción  por  medi^  de  semillas.  AM^ 
dieñdoal  grado  de  perseverancia  y  di  modo  de  propagárselas 
varie^des,  tiénense  en  la  Fteiologia  por  distintos  las  v^'*'^ 
nci,  h%  variedades  verdaderas  y  las  razas  f  todaa  oompre»*- 
das  bajo  el  nombre  ccmiun  de  variedades :  llámanse  varit^i^ 
cualesquiera  ligeros  desvíos  del  tipo  específico  producidos  por 
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lo6  agentes  exteriores^  y  que  cesan  de  eidstir  faltando  determi- 
nadas influencias;  son  variedades  propiamente  todos  loa  desvíos 
del  tipo  especifico  que  se  conservan  en  cualesquiera  circuns- 
tancias y  que  pueden  propagarse  por  división;  calificanse  de 
razas  las  variedades  persistentes  á  pesar  de  extra&as  inOuencias^ 
y  que  se  propagan  por  semillas. 

Es  infinito  el  número  de  las  variedades»  comprendiendo  bajo 
esta  denominación  tahto  las  variaciones  como  las  razas,  y  sería 
poco  menos  que  imposible  hacer  su  historia  completa,  aun  li- 
mitándose á  notar  los  rasgos  característicos  que  cada  una  de 
ellas  presenta;  pero  basta  indicar  sus  principales  tipos  para  que 
se  conozca  fiasta  qué  punto  pueden  diferir  del  tipo  normal.  To- 
das  las  variedades  resultan  de  modificaciones  que  según  las  cir- 
cunstancias experimentan  el  color,  la  vellosidad,  la  consisteneia 
ó  la  estatura,  y  en  este  supuesto  pueden  establecerse  cuatro* 
ciases  siguiendo  á  Moquin  Tandon. 

Las  mriedades  de  color  forman  la. primera  clase  dividida- 
eo  los  tres  órdenes  siguientes:  1.°  albinismó^  esto  es,  dtsmi^ 
nucioñ  ó  desaparición  de  color;  2.®  cromismOf  es  decir,  apa^ 
ricíon  ó  aumento  de  color;  3.^  aUeracion  ó  sea  cambio  de 


s  variedades  de  vetlosiiad  constituyen  la  segunda  clase, 
cuyos  órdenes  soyi  dos,  á  saber:  1.**  gkíbrismOf  que  consiste  en 
la  disminución  ó  desaparición  de  la  vellosidad;  2.^  piiúsismo^ 
caracterizado  por  la  aparición  ó  aumento  de  la  vellosidad. 

Las  vaciedades  de  eonstsíencia  pertenecen  á  lá  tercera  cla- 
se, que  comprende  estos  dos  órdenes:  1.^  reblandecimimio ^  6 
sea  disminución  de  consistencia;  2.°  induración^  ó  sea  aumento 
de  consistencia. 

Las  variedades  de  estatura  se  reúnen  en  la  cuarta  clase^ 
formando  dos  órdenes:  í.^  enanismo ^  ó  disminución  de  estatu-' 
ra;  2.**  gigantismo^  ó  aumento  de  estatura. 

No  es  dificU  ahora  referir  á  estos  diferentes  grupos  la  mul- 
titud de  variedades  qfae  se  observan  dentro  y  fuera  de  tos  jardi- 
nes, evitando  tomarlas  por  especies  distintas  como  se  hacia  an- 
tiguamente y  lo  hacen  todavía ,  respecto  á  muchas  de  las  ptan^ 
tas  cultivadas,  los  que  buscando  en  ellaá  placer  ó  lucro  las  con- 
decoran con  títulos  mas  ó  menos  pomposos,  que  llaman  la  aten- 
eioD  délos  aficionados,  y  respecto  á  las  silvestres  los  qué  tienen 
inmoderados  deseos  de  divulgar  su  nombre,  aunque  sea  unién- 
dc>lo  á  otro  de  su  invención  que  la  ciencia  no  deba  admitir. 

Entrar  en  pormenores  sobre  las  variedades,  presentando 
numerosos  ejemplos  de  las  correspondientes  á  las  diversas  clases 
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y  órdenes  que  se  han  expresado,  seria  demasiado  lai^o  y  exi- 
giría además  explicaciones  Gsiológicas  qúe  se  darán  á  su  tiempo 
en  general,  pudiendo  después  ser  fácilmente  aplicadas  alexámen 
de  las  causas  que  producen  las  variedades  por  quien  se  ocupe 
en  estudiarlas  minuciosamente. 

ARTÍCULO  II. 

Monstruosidades. 

Altéranse  en  su  origen  los  órganos  apendiculares  ó  los  axi- 
les, presentando  monstruosidades  mas  pronunciadas  los  segun- 
doa  que  los  primeros,  quienes  casi  siempre  participan  de  las 
modificaciones  experimentadas  por  sus  ejes  respectivós ,  miea- 
tras  qiie  á  estos  no  trascienden  comunmente  las  de  los  órgaoos 
apendiculares.  Nacen  las  monstruosidades  con  la  planta  ó  coalas 
partes  de  ella  que  afectan,  sin  recibir  sucesivas  modtficaciooes, 
á  pesar  de  los  cambios  exteriores,  y  aunque  pueden  aumentar 
con  la  edad,  es  raro  que  se  compliquen,  y  no  es  común  que  se 
propaguen.  Su  duración  es  limitada  ó  no,  según  que  residen  en 
los  órganos  poco  estables  ó  en  las  permanentes ,  y  por  esto  uo 
granado  de  flores  dobles  deja  de  ser  monstruoso  después  deJtf- 
berlas  perdido,  mientras  que  un  ramo  fasciado  tiene  que  A 
mientras  viva.  Algunas  monstruosidades  aparecen  periódicamen- 
te, y  otras  lo  hacen  dos  ó  tros  veces,  sin  volver  después,  de 
modo  que  la  planta  llega  á  recobrar  su  estado  normal.  Pueden 
ser  monstruosos  todos  los  órganos  apendiculares  ó  solamente  los 
de  un  ramo,  sucediendo  también  que  una  sola  flor  en  totalidad 
ó  en  parte  sea  exclusivo  asiento  de  alguna  monstruosidad,  T 
cuando  esta  reside  en  los  órganos  axiles,  puede  afectarlos  ente- 
ramente ó  recaer  sobre  un  ramo  aislado.  Las  plantas  silvestres 
son  susceptibles  de.  presentar  monstruosidades  como  las  cultiva- 
das; pero  hay  en  estas  mas  tendencia  á  deformarse,  particulir-^ 
mente  bajo  el  influjo  del  arte,  que  es  ineficaz  en  cuanto  á  esto, 
tratándose  de  los  animales.  Notable  es  por  otra  parte  que  las 
monstruosidades  observadas  en  los  animales  produzcan  fealdad  J 
desestimación ,  mientras  que  en  las  plantas  suelen  originar  uti- 
lidad, hermosura,  ó  cuando  menos  algo  cuya  rareza  excite  la 
curiosidad  agradablemente.  No  debe,  pues,  extrañai^e  que  las 
personas  desprovistas  de  conocimientos  científicos  se  resistan  á 
reconocer  en  una  coliflor^  en  una  rosa  doble  ó  en  una  magnífica 
hortensia  otras  tantas  monstruosidades  por  parecer  contradic- 
torio á  primera  vista  lo  monstruoso  y  lo  útil  ó  agradable  de  un 
grande  número  de  plantas. 
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.  CkiAro  soo  las  dase»  en  que  se  distribuyen  las  monstruosi- 
dades conforme  á  los  principios  de  Moquin  Tandon ,  puesto  qué 
las  hay  relatiyas  al  volúmen,  á  la  forma,  á  la  disposición  y  al 
número  ó  existencia. 

*  Las  monsíruosidades  de  \)qlúmen  componen  la  primera  clase 
dividida  en  dos  órdenes»  que  son:  1.^  atrofia  ú  disminutíon  de 
volúmen;      hipertrofia  ó  alimento  de  voúmen. 

Las  monstruosidades  4e  forma  constituyen  la  . segunda  clase 
que x;omjxrende  los  tres  órdenes  siguientes:  1.®  deformación  6 
.alteración  irregular  de  la  forma;  2.°  pelaría  ó  regulerizacion  de 
la  forma;  3.^  metamorfósis  6  cambio  de  un  iirgano  en  otra 

Las  monstruosidades  de  disposición  ñe  hallan  en  la  tercera 
clase  drstribuida  en  tres  órdenes,  á  saber:  1.®  soldadura  ó 
union'r  2.^  desunión;  3.^ dislocación  ó  eelopia. 

Las  monstruosidades  de  número  corresponden  á  la  cuarta 
clase,  cuyos  órdenes  son;  1.**  aborto  completo  ó  supresión ^  esto 
es,  disminución  del  número  ó  desaparición  de  los  órganos; 
2.®  multíplíQijícion  f  es  jdecir  »  aumento  de  los  órganos  ó  su  apa- 
rición. 

El  e]i:ármen.do  las  monstruosidades,  nnetódicamente  agrupa- 
das en  las  clases  y  órdenes-que  se  acaban  de  enumerar,  forma 
la  paiMie  mas  extensa  de  la  Teratología  fiegelal;  pero  no  habien- 
do de. exponer  aquí  con  detenin(i¡eRio  esta  ciencia,  bastarán  al- 
gunas MNcaciones  genérales  sobre  cada  órdeb. 

Las  atrofias  son  unos  abortos  incompletos^  que  np  deben 
confundirse  con  las  supresiones  ó  faltas,  de  desarróllo^  porque 
de  estas  r^esulta  la  desaparición  de  ios  órganos  y  de  aquellos  la 
disnMnucion  de  volúmen.  Hay  atrofias  muy  débiles,  que  no  per-» 
turban  las  funciones ,  y  otras  son  tan  fuertes  que  inutilizan  los 
órganos  deformándolos  notablemente »  conio  sucede  cuando  los 
obstáculos  á  su  desarrollo  sobrevienen  muy  temprano.  Pueden 
atróSarse,  ó  sea  achicarse,  diversos  órganos  apendículares  y 
también  los  axiles ,  viéndose  ejemplos  de  ello  en  las  hojas  de 
muchas' plantas,  en  el  cáliz  libre  ¿  adberentede  algunas^  en  la 
jcórola  de  qtras,  en  los  estanabres,  pistilos  y  frutos  de  varias,  y 
en  loB  «tallos  de  las  .que  sebáceo  acaules,  ó  subacaules  mas  bien. 

.  Las  hipertrofias  resultan  de  un  grande  desarrollo,  al  revés 
de  las  atrofias^  y  ^n  sido  calificadas  de  jabortos  por  exceso,  abuf 
sando  del  leogus^e  algún. tanto.  Cuando  el  tamaño  de  los  órga- 
nos no  es  mucho  mayor,  que  el  ordinarie,  se  conservan  sus  fun- 
ciones sin  alteración;  pero  pueden  perturbarse,  si  los  órganos 
crecen  desmesuradamente.  Preséntanse  las  hipertrofias  aisladas  ó 
en  unión  de  alguoa  otra  monstruosidad ,  y  esto  suele  verse  eo 
T.  J.  17 


Ciigitized  by 


258  CORSO 

los  órganos  sexuales,  que  convirtiéndose  en  expansione^  foiii- 
eeas  ó  petaloídeas,  lo  hacen  dilatándose  mcicho.  Ofrecen  ejem- 
plos de  faipertroñas  mas  ó  menos  notables  las  hojas >  el  cáliz,  la 
corola ,  los  estambres ,  los  pistilos  y  el  fruto  entre  los  órganos 
apendiculares;  ofrécenlos  también  los  órganos  axiles,  siendo  es- 
tos susceptibles  de  prolongación  ^  abuliamienío  y  fasciacion  en 
diversos  casos. 

Coinciden  -  por  lo  común  los  excesos  y  los  defectos  de  des- 
arrQllo,  compensándose  así  los  resultados  opuestos  que  produ- 
cen; pero  no  es  siempre  fácil  determinar  cuál  de  los  dos  fenó- 
menos sea  la  causa  y  cuál  el  efecto,  porque  lo  mismo  pücde  atri- 
buirse al  rápido  y  considerable  crecimiento  de  un  órgano  la  de- 
tención de  desarrollo  sufrida  por  otro  inmediato,  que  á  esta  el 
excesivo  crecimiento  de  aquel.  Las  estípulas  en  algunos  casos 
crecen  mucho  á  expensas  de  las  hojas,  los  pedúnculos  se  des- 
arrollan considerablemente  en  el  jacinto  penachudo,  cuyas  flores 
abortan,  los  órganos  sexuales  desaparecen  en  las  bolas  de  nieve 
por  el  grande  desarrollo  de  las  corolas,  originando  flores  per- 
mutadas,  &c.,  &c. 

Las  deformaciones  son  debidas  casi  siempre  al  desarrollo 
excesivo  de  unas  partes  y  al  defectuoso  de  otras  en  un  mismo 
órgano,  deduciéndose  de  esto  que  existen  relaciones  entre  las 
anomalías  de  la  forma  y  las  del  volúmen.  Defórmanse  los  órga-< 
nos  apendiculares  con  nHicha  frecuencia ,  y  las  hojas  principal- 
mente presentan  numerosos  ejemplos  de  ello;  los  pedúnculos  se 
engruesan  y  se  unen  en  el  brocoli  y  todavía  mas  en  la  coliflor, 
cuyas  flores  abortan;. los  sépalos,  los  pétalos  y  mas  comunmen- 
te los  estambres  y  los  pistilos  de  muchas  plantas  se  separan  de 
su  tipo  regular,  y  de  él  se  apartan  también  las  flores  permuta- 
das de  las  compuestas  que  se  tienen  por  dobles;  los  frutos  y  en 
especial  los  carnosos  presentan  igualmente  deformaciones  muy 
variadas.  Entre  las  que  son  propias  de  los  órganos  apendiculares 
en  general,  se  hallan  tres  que  merecen  ser  contadas  aparte, 
cuales  son  la  deformación  rizada,  la  deformación  adntada,  la 
deformación  cupulada.  Todos  los  órganos  que  tienen  forma  de 
láminas,  y  con  mas  frecuencia  las  hojas,  pueden  rizarse,  é  Igual- 
mente abollarse,  ó  estar  ondeados ,  como  se  ve  en  muchas  plan- 
tas cultivadas  y  abundantemente  nutridas;  no  es  tan  común  qoe 
se  prolonguen  fuera  de  medida  y  firmen  largas  cintas,  pero  se 
observa  esto  en  porción  de  plantas;  menos  común  es  todavfo 
que  en  las  hojas  ó  en  algunas  partes  de  la  flor  haya  la  deforma- 
ción cupiilada,  es  decir,  que  se  dilaten  en  su  extremidad  y  pre- 
senten una  especie  de  vasillo  ó  copita ,  ú  otra  cavidad  de  cual- 
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quiera  forma'.  Los  órganos  aidles  se  deforman  por  efecto  de  las 
atrofias  é  hipertrofias  á  que  están  sujetos,  y  son  de  notar  ade- 
más en  ellos  las  monstruosidades  que  se  originan  encorvándose 
de  lo  alto  á  lo  bajo  ó  retorciéndose  lateralmente,  las  cuales  se 
designan  con  los  nombres  de  arrollamiento  y  torsión. 

LsíS  pelorias t  6  prodigios,  consisten  en  la  regularizacion  de 
ciertas  flores  habitualmeñte  irregulares  como  las  linarias,  donde 
primeramente  fué  observado  este  curioso  fenómeno  que  también 
se  ha  visto  en  los  dragoncillos  y  otras  antirrineas,  é  igualmente 
en  las  labiadas  y  en  varias  ¡plantas  de  diversas  familias.  Es  nota- 
ble que  la  naturaleza  propenda  mas  á  regularizar  las  flores  habi- 
tualmeñte irregulares,  que  á  deformar  las  regulares,  como  in- 
dicando que  son  formas  tales  las  que  prefiere  para  todos  los  ór- 
ganos. Dependen  las  pelorias  del  excesivo  alimento,  y  pueden  pro- 
pagarse por  medio  de  semillas,  aunque  dentro  de  ciertos  límites, 
siendo  fácil  su  vuelta  á  la  irregularidad  cuando  el  suelo  no  tiene 
botante  fertilidad. 

Las  metamorfóses  ó  transformaciones  modifican  profunda- 
mente los  órganos  apendiculares,  cambiando  su  naturaleza  y  fün- 
cienes  de  manera  que  les  dan  las  de  otros  órganos,  originando 
así  anomalías  muy  distantes  de  la  sencillez  propia  dé  todas  las 
demás.  Las  metamorfóses  habituales  de  los  órganos  son  del  do- 
minio de  la  Organografia  y  de  ellas  se  ha  tratado  oportunamente, 
dejando  las  metamorfóses  monstruosas  para  este  lugar:  Hay  una 
porción  de  órganos  llamados  accesorios,  que  se  tienen  por  órga- 
nos fundamentales  modificados  ó  degenerados ,  ^  de  aquí  ha  re- 
sultado el  uso  de  la  palabra  degeneración  para  indicar  cualquie- 
ra metamorfósis  monstruosa;  pero  como  esta  puede  recaer  sobre 
un  órgano  accesorio,  convirtiéndolo  ^fundamental,  se  ve  que 
no  es  tal  palabra  la  mejor  pdra  expresar  en  común  todo  cambio 
de  un  órgano  en  otro  según  lo  hizo  Decandolle«  Gomo  quiera, 
las  metamprtSses  monstruosas  originan  hojas,  sépalos,  pétalos, 
estambres,  pistilos,  zarcillos,  escamas,  pelos,  eispinas,  glándulas 
en  vez  de  los  órganos  habitualmeñte  existentes  en  sus  mismos 
lugares,  y  alteran  también  flores  enteras,  convirtiéndolas  en  ye-  ' 
mas ,  mientras  que  en  otros  casos  pasan  estas  á  flores  y  frutos, 
•ó  bien  se  transforman  tanto  las  yemas  como  las  flores  en  bulbi- 
llos.  Vénse,  efectivamente,  con  mucha  frecuencia  hojas  sustitu- 
yendo á  las  e&típulas  y  á  las  brácteas  é  igualmente  á  las  diferen- 
tes partes  de  la  flor  en  distintas  plantas,  y  hastia  en  vez  de  hue- 
vecillos  se  han  visto  verdaderas  hojitas ,  resultando  multitud  de 
anomalías  que  se  comprenden  bajo  el  nombre  común  de  vires- 
cencia.  Presentan  la  forma  de  sépalos  mas  bien  que  la  de  hojas 
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los  pétalos  y  los  estambres  en  algunos  casos;  percT  no  siempre, 
es  fácií  decidirla  Toman  aspecto  de  pétalos  las  brácteas  en  la 
hortensia  y  otras  plantas;  sucede  lo  mismo  á  los  sépalos  de  va- 
rias flores,  y  es  sobre  todo  muy  común  que  experimenten  tal 
modificación  los  órganos  sexuales  constituyendo  las  flores  semi- 
dobles  y  las  dobles.  Hánse  visto  algunas  veces  estambres  en  lu- 
gar de  pétalos  y  también  en  el  de  pistilos,  siendo  coarpleta  la 
transfbrmacion  ó  no.  Los  pistilos  se  han  observado  otras  veces  en 
sustitución  de  los  érganos  protectores,  y  hay  casos  en  que  se 
haHan  colocados  donde  debieran. existir  estambres,  conserván- 
dose algunos  de  estos  6  transformándose  todos.  En  zarcillos  se 
pueden  transformar  los  peciolos,  ó  los  nervios  medios  de  las 
hojas,  los  pedúnculos  y  los  p*edunculiilos ;  quedan  -reducidas  á  es- 
camas las  hojas,  los  pétalos  y  los  estambres  por  efecto  de  atro- 
fia,  y  á  pelos  todos  los  órganos  filiformes,  si  la  atrofia  es  mas 
fuerte  todavía;  conviértense  en  espinas  cualesquiera  órganos 
apendiculares  en  Otros  casos >  cuando  á  tó  atrofia  ^e  une  el  en- 
durecimiento; y  suelen  verse  glándulas  en  su  lugar,  mostrando 
esto  el  vpaso  á  la  completa  desaparición  de  aquellos  órganos.  Los 
florales  todos  se  pueden  presentar  bajo  la  fornja  de  hojas,  como 
suele  verse  en  algunas  cruciferas  y  otras  plantas,  constituyen*) 
una  anomalía  llamada  cíoranita  ,  que  dá  á  la  flor  el  aspecto  de 
yema;  las^yemas  á  su  vez  pueden  ser  sustituidas, por  flores  y 
frutos /según  lo  cono  prueban  las  ramas  de  pino  silvestre  que 
se  han  visto  cargadas  de  muchísimas. pinas  amontonadas;  las 
.yemas  y  las  flores,  finalmente,  ceden  sus  propios , libares  en  va- 
rios casos  á  cuerpos  susceptibles  de  vida  independiente^  es  decir 
á  bulbillos  capaces  de  propagar  la  planta»  como  se  ve  en  n>u- 
chas  liliáceas  y  en  algunas  otras  j)lantas. 

Las  soldaduras  de  partes  habítuolmente  separadas  son  muy 
comunes ,  ya  se  verifiquen  completa  ó  incompletamente^  como 
de  ordinario  sucede.  Pueden  soldar^  entre  sí  las  hojas,-  los  estí- 
pulas, los  sépalos,  los  pétalos,  los  estambres  y  los  pistilos  en 
plantas  donde  deben  estar  libres,  y  esta  soldadura  entre  órganos 
homólogos  toma  el  nombre  de  coherencia;  suéldanse  otras  veces 
hojas  con  brácteas,  sépalos  con  pétalos,  pétalos  con  estambres, 
y  estarhbres  con  pistilos,  ó  bí.en  piedánculos  con  peciolos,  hojafiT. 
cpn.  flores  6  frutos  ,  y  también  algunos  órganos  apendiculares 
con  los  axiles ,  diciéndose  en  todos  estos  casos  que  hay  ndhcrm- 
cia  por  verificarse  entre  órganos  desemejantes.  Las  yemas,  las 
flor.es  y  los  frutos  no  se  sueldan  entre  sí  con  tanta  frecuencia; 
.  pero  de  cuando  en  cuando  se  veh  casos  en  que  lo  verifican  >cons- 
liluyendó  anomalías  qué  reciben  nombres  particulares:  llámase 
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üiúoftía  ia  Bóttadura  de  yemas  é  ígudkneote  la  de  embriones;  si- 
nantia  ldi  soldadura  de  flores;  sincarpia  h  soldadura  de  frutos. 
También  ios  órganos  axiles  se  pueden'  unir  entre  s{,  ingertándo 
se  accidentalmente  por  aproximación  los  pertenecientes  á  una 
misma  planta  ó  á  diferentes ,  lo  cual  origina  anomalías  suma- 
mente curiosas. 

Las  desuniones  consisten  en  la  libertad  de  órganos  habitual- 
mente  soldados  ó  en  la  división  de  órganos  únicos ,  y  á  veces  en 
ambás  cosas.  Las  bojas  están  éspuestas  á  tales  alteraciones,  y  mu- 
cbo  mas  los  órganos  florales;  llaman  sobre  todo  la  atención  las 
que  presentan  los  frutos  cuyos  carpillos  quedan  accidentalmente 
libres,  como  de  ello  suelen  ofrecer  algunos  ejemplos  las  naranjas 
y  limones. 

Las  dislocaciones  no  son  comunes  en  las  plantas ,  y  cuando 
se  verifican ,  puede  ser  un  órgano  iotal  ó  parcialmente  transoor- 
tado  arriba  ó  abajo  de  su  lugar  ordinario,  mas  á  la  derecha*ó  á 
la  izquierda,  mas  hácía  fueraóbácia  dentro;  pero  estos  cambios 
de  posición  suelen  proceder  de  otras  diversas  alteraciones,  y  á 
veces  existen  en  apariencia. 

Los  abortos  completos  ^  supresiones  ó  fallas  de  desafrolto^ 
se  observan  principalmente  en  los  órganos  apendiculares.  Poco 
notables  en  las. hojas  á  causa  del  grande  número  de  estas,  lo  son 
mucho  en  los  sépalos,  pétalos,  estambres  y  pistilos,  particular- 
mente cuando  queda  suprimido  un  verticilo  entero ,  sea  cual  fue- 
re. Como  nunca  deja  de  desarrollarse  el  eje  principal  de  lá  plan- 
ta, solamente  pueden  abortar  de  los  órganos  axiles  algunas  ra- 
mas ó  ramos,  produciendo  efecto  de  consideración  cuando  son 
muchos,  pero  apenas  ninguno  en  caso  contrario. 

Las  muUiplicaciones  consisten  en  el  aumento  de  partes,  que 
no  procede  de  metamorfosis,  7  consenran  el  nombre  de  muíh- 
piicaciones,  ó  toman  el  de  separaciones  equivalente  al  de  con- 
según  las  circunstancias  indicadas  al  tratar  de  unas  y  otras 
en  el  lugar  oportuno.  Las  desunioties  que  dependen  de  la  divi- 
sión de  los  órganos,  pueden  á  véc^s  s^  consideradas  errónea- 
mente como  multiplicaciones;  pero  se  evitará  esto  examinando 
con  atención  las  pattes  aumentadas,  que  nó  serán  órganos  en- 
teramente semejantes  á  los  que  existen  hqbítuaimente,  si  proce- 
dieren de  meras  desuniones.  Lisrs  multiplicaciones  pueden  ser 
completas  ó  inconipjetas  según  que  se  presentan  en  una  parte  ó 
en  la  totalidad  de  cada  órgano,  y  el  número  de  los  producidos 
varía  extremadamente,  llegando  á  ser  considerable  en  muchos 
casos.  Son  generales  las  multiplicaciones,  cuando  recaen  sobre 
todos  los  órganos  de  un  verticilo,  y  parciales  si  las  experimeo- 
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tan  algunos  de  ellos,  recibiendo  en  eí4e  caso^^n  especíaUdddIos 
nombres  de  separaciones  y  corisas.  Las  hojas,  los  sépalos,  péta- 
los, estambres  y  pistilos  son  susceptibles  de  aumentarse  aíslada- 
inente,  y  los  verticilos  de  brácteas  llamados  involucros  é  involur 
orillos,  así  como  los  verticilos  florales,  suelen. multiplicarse  cb 
muchas  plantas.  Pero  hoy  otras  multiplicaciones  no  raenos  nota- 
bles, que  se  llaman  prolificaciones:  son  estas  originadas  por  el 
excesivo  crecimiento  del  eje  floral,  que  en  vez  de  termiaane 
continúa  alargándose,  y  se  hace  capaz  de  producir  hojas,  flores 
y  hasta  frutos  encima  de  la  flor  ó  fruto  1  que  pertenece*  A8i 
es  que  se  encuentran  flores  proliferas  y  frulQS  proliferos,  dis- 
tinguiéndose las  primeras  en  frondiparas  y  floriparas,  según 
que  presentan  encima  un  ramito  con  hojas  ó  nuevas  flores,  y  los 
segundos  semejantemente  en  frondiparos^  floriparos  j  fructipa- 
ros.  Estos  \iltimos  son  sumamente  curiosos,  particularmente 
cuando  creciendo  poco,  el  fruto  supernumerario,  queda  encerrar 
do  dentro  del  inferior  como  sucede  en  las  naranjas  preñaiüit 
y  en  algunos  casos  se  repite  la  prolificacion  tres  ó  cuatro  veces, 
de  modo  que  se  hallan  otros  tantós  frutos  unos  dentro  de  otros. 
No  pueden  confundirse  los  frutos  fructiparos  con  los  que  resul- 
tan de  la  soldadura  de  frutos  pertenecientes  á  flores  distintas, 
porque  en  este  caso  nunca  resultarán  unos  metidos  dentro  de  los 
otros;  ni  deben  tampoco  tomarse, por  frutos  frondiparos  aque- 
llos cuya  parte  libre  del  cáliz  adherente  crezca  mucho  y  tome 
alpecto  foliáceo,  como  íuele  verse  ea  las  peras  y  membrillos. 
También  los  órganos  axiles  están  sujetos  á  multiplicaciones,  de 
modo  que  en  lugar  de  un  solo  eje  principal  se  vean  muchos,  y 
esto  sucede  igualmente  respecto  de  las  ramas  y  ramos:  son  tan- 
tos los.  tiernos  brotes  que  algunas  veces  aparecen  á  la  vez,  y 
pueden  hallarse  tan  próximos  los  unos  á  los  otros,  que  el  con- 
junto merezca  califlcarse  de  plica  vegetal  en  lenguaje  de  tinneo 
ó  de  policladiay  como  lo  han  hecho  otros  botánicos. 

CAPITULO  XXIX. 

ORGAMIZACIOK  DE  I,AS  PLANTAS  CRIPTÓGAMAS. 

Aunque  al  tratar  de  los  diversos  órganos  de  las  plantas,  se 
hayan  hecho  algunas  indicaciones  generales  sobre  las  diferencias, 
que  respecto  á  los  de  las  faneroganoias  ofrecen  los  de  las  criptó- 
gamas,  todavía  es  menester  ocuparse  en  el  exáoien  del  todo  de 
la  organización  de  estas ,  muy  notable  ciertamente  y  muy  varia* 
da  en  los  diferentes  grupos  que  comprenden. 
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No  se  hallan  las  criptógamas  tan  áMadas  como  pudiera  creer- 
se,  y  al  contrarío  están  unidas  á  las  faneroganaas  por  mas  de  un 
punto:  las  marsileaceas  enlazan  las  criptógamas  con  las  aroídeas^ 
que  son  roonocotíledóneas,  y  las  ctcadeas,  perteneciendo  á  las  fa- 
~  oerogamas»  tienen  á  la  vez  semejanzas  con  las  dicotiledóneas» 
monocotiledóneas  y  criptógamas;  existen  además  ciertas  plantas 
fanerógamas,  tales  como  las  lenteja»  de  agua  y  las  nayas,  que  son 
celulosas  y  al  contrario  son  sem  i  vasculares  una  porción  de  crip- 
•  tógamas.  No  obstante  ello,  solamente  á  las  plantas  criptógamas 
en  general  conviene  el  epíteto  de  celulosas,  así  como  los  de  aga- 
mas  6  esexuales^  inembrionadas  y  acotiledóneas. 

Tienen  las  criptógamas  caractéres  peculiares  bastante  evi* 
dentes  para  que  con  facilidad  puedan  ser  distinguidas ,  á  pesar  de 
no  hallarse  aisladas  en  el  reino  vegetal  Sus  órganos  reproducto- 
res difieren  mucho  de  los  verdaderos  estambres  y  pistilos;  los 
cuerpecillos  llamados  esporas ^  que  presentan  en  lugar  de  semi- 
llas, no  se  asemejan  á  estas  en  la  estructura,  ni  tampoco  en  el 
modo  de  desarrollarse.  Por  lo  que  toca  á  los  órganos  nutritivos 
no  cave  en  las  criptógamas  inferiores  una  distinción  real  entre 
ellos  y  los  reproductores;  pero  en  las  criptógamas  superiores  es- 
tan  separados  unos  de  otros,  como  en  las  fanerógamas,  existien- 
do partes  análogas  á  los  tallos  y  hojas,  aunque  no  semejantes  bajo 
mas  de  un  punto  de  vista. 

Siendo  poco  uniforme  la  organización  de  las  diversas  plantas 
criptógamas,  es  menester  .para  conocerla  bien  que  con  deteni- 
miento se  recorran,  al  estudiar  cada  órgano,  los  varios  grupo* 
en  que  naturalmente  pueden  distribuirse.  Esto  tiene  que  hacer- 
se mas  particularmente  cuando  se  enumeren  y  caractericen^ las 
familias  del  reino  vegetal;  pero  entre  tanto  convendrá  dar  á  co- 
liocer  las  principales  diferencias  que  respecto  á  todas  las  partes 
de  la  organización  ofrecen  las  familias  criptogámicas. 

Las  rateen  son  fibrosas  en  las  criptógamas  semivasculares  y 
capilares  en  las  puramente  celulares,  á  no  ser  que  carezcan  de 
ellas,  como  sucede  á  las  confervas  entre  otras  muchas  plantas 
de  las  mas  sencillas.  En  algunos  musgos  duran  muy  poco  las 
raices,  porque  las  pierden  al  tomar  cierto  grado  de  desarrollo  y 
al  formar  estas  plantas  el  césped  tupido  con  que  tapizan  el  sue- 
lo. Por  el  contrario  hay  criptógamas  cuyos  tallos ,  ramos  y  hojas 
86  cubren  de  raicillas  accesorias,  recibiendo  así  un  sucesivo  au- 
mento sus  medios  de  absorción.  Los  liqúenes,  las  algas  y  con  ellas 
otras  plantitas  tienen  expansiones  sumamente  delicadas  que  les 
sirven  para  fijarse,  mas  bien  que  para  nutrirse,  y  tales  «xpan- 
siones  se  denominan  fibrillas  6  mices  ligadoras  ó  simplenjente 


Digitized  by 


264  cijRSo 

ataderos.  £n  cuanto  á  I»  estructura  y  formación  de  las  raices 
de  las  plantas  críptógamas  se  ha  dicho  lo  bastante  ai  tratar  de 
las  caices  en  general. 

Los  tallos  presentan  suma  variedad  en  las  criptógamas,  y  mul- 
titud de  ellas  no  los  tienen ,  ó  en  su  lugar  existen  ya  Olamentos, 
ya  membranas  celulares,  que  apenas  ofrecen  una  remota  analo- 


Helécho.  Marsilcacea.  Licopodiacea. 

{Botrichium    Lütia^    (Marsilta    quadrifo-    (Lycopodium  apo- 
rta.) lia/)  dum*) 


£qois«tacea«  Musgo. 
( Equisttum     ar-^     ( Physcomitrium  acu" 
vense,)  minaium.) 


Hepática.  . 
(Jungermannia  élo^' 
cans, ) 
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g{a  Con  los  tallos  de  las  fanerógamas.  Considérase  como  esiipiíe 
el  tallo  de  los  heléchos,  y  se  denomina  simplemente  tallo  6  cauU 
ei  de  las  marsileaceas ,  licopodiaceas,  equisetáceas,  müsgos  y  he^ 
páticas  que  lo  poseen;  empléase  el  nombre  de  thallus  6  talluelo 
para  designar  ios  filamentos  ó  membranas  celulares  cuyos  utrí* 
culos  contienen  la  materia  colorante  llamada  endocromo  según  su- 
cede tanto  en  las  algas  como  en  muchas  hepálicas,  y  se  reserva 


por  último  el  nombre  de  micelio  para  los  filamentos  cuyos  utrí- 
culos no  encierran  endocromo  según  se  ve  en  la  base  de  los  hoiw 


HoD|^o  (Fesiza  abietina)  con  .  Liquen  (Cladonia  cornuta) 

el  micelio.  .     .   con  el  micelio* 

gos  que  principian  á  desarrollarse,  y  así  empiezan  también  los 
liqúenes,  siendo  en  ellos  generalmente  llamado  thallus \o  que  mas 
bien  es  un  receptáculo  común.  El  thallus  de  las  algas  y  de  las 
hepáticas  se  ha  denominado  fronde  por  algunos  botánicos;  pero 
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esta  palabra  se  aplica  roas  comunmente  á  cada  una  de  las  h(p 
de  los  heléchos.  La  organización  del  IhalliíS  es  homogénea  en  las 
algas  inferiores  y  en  varias  plantas  análogas,  mientras  que  en 
las  algas  superiores  y  en  las  hepáticas  es  bastante  heterogénea, 
pudiéndose  distinguir  partes  exteriores  6  corticales,  intermedias 
6  subcorticales,  é  interiores  ó  medulares,  bien  que  no  se  debe 
dar  á  estas  expresiones  una  signiBoacíon  tal  cual  la  tienen,  tra* 
tándose  de  plantas  fanerógamas.  Así  como  en  estas  se  obserfan 
tallos  subterráneos,  así  también  hay  criptógamas  que  los  presen- 
tan indudablemente,  y  fácil  es  convencerse  de  ello  examinando 
con  cuidado  los  equisetos  ó  colas  de  caballo  é  igualmente  algu- 
nos heléchos ,  siendo  meramente  rastreros  los  de  otros  mucho?. 
Los  equisetos  también  presentan  unas  producciones  tuberculo- 
sas que  no  hay  en  las  demás  criptógamas ,  y  que  naciendo  de 
puntos  donde  debieran  verse  ramos,  deben  tenerse  por  tales, 
aunque  mal  desarrollados ,  pero  con  caractéres  su6cienles  para 
no  ser  desconocidos. 

Las  hojas  de  las  criptógamas  están  dispuestas  en  espiral, 
como  es  propio  de  tales  órganos  siempre  que  existen,  lo  cual 
deja  de  suceder  en  las  plantas  celulares  inferiores.  Tienen  los 
heléchos  en  sus  hojas  la  fructificación,  j  esto  autoriza  á  conser- 
varles el  nombre  particular  de  frondes  para  distinguirlas  de  los 
órganos  puramente  foliáceos  de  las  demás  criptógamas,  em- 
pleándose también  por  los  botánicos  descriptores  la  denomina- 
ción de  eslípüe  y  de  raquis,  aplicada  la  una  al  peciolo  y  la  otra 
al  nervio  medio  de  cada  fronde.  Por  lo  demás  las  hojas  de  los 
heléchos  son  bastante  semejantes  á  las  de  los  palmeros  y 
todavía  á  las  de  las  cicadeas,  que  están  arrolladas  de  arriba  abajo 
en  su  juventud  como  las  de  los  heléchos.  Entre  las  licopodiaccas 
y  algunas  coniferas  se  observa  respecto  á  las  hojas  tanta  analo- 
gía que  podrían  tomarse  por  ramos  de  sabina  los  de  ciertos  H- 
copodios,  mientras  que  otros  mas  bien  parecen  musgos.  Las  no- 
jas  de  las  equisetáceas  se  hallan  reducidas  á  unos  dientes  vcrli- 
cilados  y  soldados  por  su  base,  form'ando  una  vaina  en  cadatf- 
ticulacion;  pero  estas  hojas  rudimentarias  nunca  toman  color 
verde,  y  se  tienen  por  continuación  de  la  membrana  exterior 
del  tallo,  cuya  consistencia  no  desmienten.  En  las  marsileaceas 
varían  las  hojas  según  los  géneros,  estando  arrolladas  Jurante 
su  juventud  las  de  algunos  y  no  las  de  otros,  ya  presenten 
analogías  con  las  de  ciertas  .fanerógamas,  ya  les  falte  enteCT^ 
mente  esta  circunstancia.  Los  nvusgos  tienen  sus  hojas  sentada» 
y  simples, decurrentes  6  no,  regulares  por  lo  común,  y  siemp^ 
altecnas,  de  modo  que  forman  una  espiral:  atraviésalasi  un  oerTio 
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iúedio^míUla,  qoe  puede  llegar  hasta  el  ápk^,  quedarse  atrás 
ó  sobresalir,  origioaodo  una  punta  que  en  algunos  casos  parece 
mas  bien  un  pelo;  nunca  se  ranoifica  el  indicado  nervio,  pero 
hay  nuisgos  cuyas  hojas  tienen  dos,  aunque  por  lo  común  se 
^quedan  sumamente  cortos;  oíros  musgos  hay  que  tienen  hojas 
diferentes,  las  unas  grandes  y  las  otras  pequeñas;  también  se 
observan  á  veces,  además  de  las  hojaé  normalmente  desarrolla- 
das, algunas  accesorias  que  no  guardan  regularidad  en  su  dis- 
posícioil.  Por  Gn,  en  las  hepáticas  se  hallan  las  hojas  manifiesta- 
mente desarregladas  ó  al  contrarío  confundidas,  constituyendo  un 
todo  con  el  tallo  y  los  ranos,  es  decir,  un  thallus  como  ya  se 
ha  dicho. 

Las  fiares  f  si  así  merecen  ser  llamados  los  órganos  repro- 
ductores de  las  criptógamas,  ofrecen  suma  variedad  en  las  di- 
versas familias  de  estas  plantas;  pero  es  en  los  musgos  y  en  las 
hepáticas  donde  mepr  pueden  estudiarse ,  ó  donde  se  pueden 
mas  bien  distinguir  los  órganos  de  floresceúcia  de  los  de  fructi- 
ficación. Los  musgos  tienen  cada  una  de  sus  flores  compuesta 
de  un  involucro  y  de  órganos  calificados  de  sexuales ,  aunque 
8in  la  soficiente  certidumbre:  consideran,  no  obstante,  los  mas 
de  los  botánicos  como  masculinos  á  los  anieriiios  ó  zooíeeas,  y 
llaman  arquegonios  6  gérmenes  á  los  órganos  que  toman  por 
femeninos,  atendiendo á  que  de  ellbs  se  origina  la  fructificación. 
Las  hojas  involúcrales  se  hallan  al  rededor  de  los  anterldios  ó 
de  los  arquegonios,  según  que  las  flores  son  masculinas  ó  femeni- 
nas,-y  reciben  el  epíteto  de  perigoniales  6  el  de  periqueciales^ 
constituyendo  por  consiguiente  un  perigonio  ó  un  periquecio. 
Todas  ellas  difieren  de  las  del  tallo  por  su  tamaño  y  figura,  pu- 
diéndose también  reconocer  las  periqueciales  en  particular  con 
solo  advertir  que  se  prolongan  mas.  Los  anteridios  ó  zootecas 
han  sido  comparados  á  las  anteras  de 
las  fanerógamas,  aunque  mejor  podrían 
asemejarse  á  los  granos  de  polen,  si- 
guiendo las  ideas  mas  generalmente  ad- 
mitidas, y  contienen  una  rhateria  se*^ 
mifluida  con  textura  celular,  que  es- 
tando fresca  ofrece  en  cada  célula  cierto 
movimiento  debido  á  un  cuerpecillo  en 
Anterldios  6  zootecas  y  forma  de  cerco  encerrado  dentro  de 
fitoíoarios  de  un  musgo       ^  como  sc  ha  dicho  CU  otro  lugar. 

(Brj-um  nutans).  p^^.  ^  ^^^^  ^  arqutgonios  pue- 
de hallarse  «Iguna.  senoíejanza  con  los  pistilos  Cuya  forma  pre- 
sentan poco  después  de  haber  aparecido,  abultándose  y  hacién^ 
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dosé  ovoideos  en  vez  ue  cilindricos  con  el  dinee  rcdomlatdo  como 
8on  al  principio:  8ú  capa  exterior  ó  epigonio 
rodea  ai  núcleo  det  gérmén  y  se  desprende 
de  él,  viniendo  á  constituir  un^  involucro 
interior  diferente  del  folioso  y  comparado 
á  una  corola  por  algunos  botánicos;  el  nú- 
cleo es  el  origen  del  fruto »  y  tiene  encima 
una  prolongación  á  manera  de  estilo  que 
se  dilata  en  su  extremo,  como  si  formase 
un  estigma  abierto  yen  comunicación  con  el 
fruto  incipiente.  4>)nforme  á  la  distribu- 
ción de  los  órganos  tenidos  por  sexuales 
se  denominan  las  flores  hermafrodilas^ 
masculinas  ó  f  emeninas  y  y  las  plantas  monoicas  ó  dkncas^ 
diciéndose  ademas  que  los  musgos  son  acrocarpos  cuando 
sus  flores  femeninas  son  terminales,  y  p{eurocarpo5  cuando 
son  laterales,  pudiendo  suceder  otro  tanto  á  las  masculinas;  Auih 
que  cada  flor  tenga  muchos  órganos  sexuales  ,  pocos  arquego- 
nios  llegan  á  frutos,  y  lo  común  es  que  uno  ó  dos  sean  los  de- 
sarrollados dentro  de  cada  períqüecio:  allí  se  hallan  también 
unos  hilos  suculentos  6  parafises  irregularmente  colocados  entre 
los  órganos  reproductores  y  accesorios  á  estos.  Tienen  las  hepá- 
ticas flores  semejantes  á  las  de  los  musgos  respecto  á  lo  roas 


Arquegonios  fértiles 
y  efterilcs  de  un 


musgo. 


Anteridíos  ó  zootecas  y  fitozoarios  de     Arqategonios  de  ana  hepática 
una  hepática  (Gj-mnomitrtum  (Marchantía  poi^morpha)^ 

esencial;  pero  sus  involucros  suelen  ser  muy  diferentes,  pues 
aunque  en  algunas  están  compuestas  de  varias  hojas  como,  en 
los  musgos,  hay  otras  muchas  hepáticas  donde  las  hojas  involú- 
crales se  sueldan  y  toman  aspecto  de  cáliz  monofilo,  pudiendo 
ser  membranoso  ó  carnoso,  liso  ó  plegado,  lampiño  ó  peludoi 
Los  frutos  ó  tajillas  en  que  se  conservan  durante  alguD 
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(tempo  te8  espora»  de  imichás  criptógainar,  se  Hrann  e^foran- 

gios  en  las  haftáticas  superiores,  los  musgos». los  heléchos,  las 
lieopodiáceas«  las  equisetáceas,  los  azoteas,  y  se  denominan  es- 
poracarpios  en  ia^  pílularías,  roarsileas  y  salvinias:  díferéncianse 
los  esporocarpíos  de  los  esporangios  en  que  se  hallan  del  todo 
libres  las  esporas  dentro  de  estos  y  sujetas  dentro  de  aquellos, 
mediante  unos  cordoncillos,  aproximándose  á  lo  que  es  propio 
de  los  frutos  de  las  fanerógamas.  Los  esporangios  varían  cite  una 
manera  notable  en  los  diversos  grupos  de  las  criptógamas  donde 
existen,  como  se  reconocerá  minuciosamente  al  tratar  de  las 
familias,  y  puede  desde  hiego  advertirse  sin  entrar  en  muchos 
pormenores.  £n  las  hepáticas  comunmente  son  los  esporangios 
globulosos  ó  prolongados,  y  en  cuanto  á  la'  dehiscencia  ofrecen 
iMsiafite  diversidad ,  habiéndoles  también  indehiscentes;  tienen 

algunos. una  co/um* 
nüla  central  y  otros 
presentan  en  lo  in- 
terior de  sus  pare- 
des varios  utrículos 
prolongados»  que  se 
llaman  elaierioi, 
donde  66  encierran 
una  ó  dos  fibritas 
espiral^  que  les  dan 
elasticidad  suficiente 
para  dispersar  las 
esporas  maduras. 
Durante  la  juventud  de  los  esporangios  se  conserva  entero  el 
«pigo^io  correspondiente  á  cada  uih)  de  ellos,  y  en  tal  estado 
presenta  supertornaente  una- prolongación  á  modo  de  cuello  de 
botella  que  «8  comparable^ al  estilo  y  estigma  de  un. pistilo;  pero 
el  epígonio  llegii  á  romperse  regular  ó  irregularniiente  en  fuerza 
del  mayor  crecimiento  de  su  esporangio*  quedando  al  rededor 
de  e^e  un  collar,  y  si  la  ruptura  se  verifica  circularmente  apa- 
rece además  de  un^  .minilla  en  la  parte  inferior  una  caperuza 
ep  la  parte  superior^  cuando  no  permanece  unida  por  algún  lado 
á  la  misma  vainilla,  asemejándose  entonces  á  una  capucha.  Pue-; 
den  tener  bs  hepáticas  además  del  epígonio  otro  saco  celuloso 
que  rodeando  la  fructificación  recibe  el  nombre  ^e  pcrigonio, 
jra  vencterre  uno  ó  muchos  arquegonios ,  siendo  de  notar  que 
ieinpíeza  en  forma  de  anillo  y  toma  la  de  copa  á  medida  que  se 
desarrolla ,  y  por  fin  al  rededor  de  todo  se  halla  el  periquecio  de 
que  se  ha  hablpdo  antes:  estas  dos  envolturas  de  los  órganos 


Hepática  (Targionia  hx-    Ela  terio  de  una 
pophflla}  con  un  e»po->     pática  (TVir^io/i/a). 
rangió. 


Digitized  by 


270  CURSO 

reproductores  no  existen  á  la  vez  eñ  todas  las  hepáticas ,  y  al 
contrarío  muchas  carecen  de  una  ú  otra,  ó  están  desprorístas 
de  ambas.  En  los  musgos  es  lo  mas  común  que  con  el  perique-" 
cío  86  halle  el  perigonío,  cuyas  hojuelas  pueden  ser  planas  y 
estar  empizarradas,  ó  bien  aquilladas  en  la  base  y  dobladas  por 
el  ápice  de  modo  que  dejen  ver  los  órganos  reproductores:  el 
perigonio  se  califlca  de  gemmi forme  en  el  primer  caso,  y  de 
discoideo  en  el  segundo.  Los  esporangios  de  los  musgos  estai) 
sostenidos  por  un  pedunculillo  muy  corto  al  principio  ,  y  cada 
cual  tiene  su  epigonio  prolongado  en  forma  de  estilo  y  estigma, 


Esporangio  de  Corte  del   espo-  Esporangio  con       Urna  de  un 

unninsgo(Or-  rangiodeunmus-  valvas  de  un  mus-  musgo  (jPiinff- 

thotrichum  go  {Polj  trichunk  go  (Andrea  rupes-  ria  hibernica)» 
jjulvinatum),        commune)*  tris), 

resultando  después  de  la  rutura  una  vainilla  y^una  caperuza 
como  en  las  hepáticas;  la  colunnnilla  deja  de  existir  en  los 
esporangios  de  pocos  musgos,  y  terminada  la  madurez  se  halla 
convertido  cada  uno  de  aquellos  en  una  cajilla  indehiscente  6 
dehiscente ,  pudiendo  serlo  longitudinalmente  y  presentar  val- 
vas, ó  transversalménte  de  moAo  que  su  parte  inferior  cons- 
tituye una  urna  y  y -la  superior  un  opérenlo.  La  urna  está 
compuesta  de  tres  metidas  uhas  dentro  de  otras,  y  «contiguas 
en  toda  su  extensión  á  no  ser  cuando  la  urna  interna  es  roe- 
nos  profunda  que  las  demás:  suelen  desarrollarse  entonces  con- 
sideraWémente  las  dos  externas  en  su  base  y  formar  una  ma- 
fea  carnosa  llamada  apo/ís?5  que  parece- sostener  la  urna  in- 
terna, la  cual  toma  el  nombre  de  esporo fora,  y  se  llama 
también  esporangio  6  esporangidio.  El  opérenlo  es  sencillo 
y  corresponde  á  la  urna  externa ,  aunque  sin  reposar  inme- 
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éiatmeüte  sobre  día,  porque  büjo  él  casi  siempre  hay  udb 
6  muchas  capas  de  células  elásticas «  que  distendiéndose  en  el 
acto  de  la  diseminación  lo  hacen  caer,  y  estas  capas  constituyen 
el  órgano  llamado  anilio.  Respecto  á  las  dos  urnas  internas  su- 
cede á  v^ces  que  no  pasan  mas  allá  de  su  abertura,  diciéndose 
en  este  caso  que  los  musgos  son  gimnoslomos;  pero  comun- 
mente ambas  urnas  ó  una  de  eítas  presentan  en  su  boca  muchas 
tiritas,  de  modo  que  el  orificio  tiene  apariencia  de  pestañoso, 
diciéndose  entonces  que  los  musgos  son  aploperislQmeos  ó.  du- 
ploperistomos,^gm  qne  en  la  boca  de  la  urna  ó  en  la  de  las 
dos  urnas  indicadas  hay  las  tiritas,  cuyo  conjunto  se  llama  pe- 
ristoma^  que  por  consiguiente  puede  ser  simple  6  doble  ^  ofre- 
ciendo en  uno  y  otro  caso  varias  medifícaciones.  Los  heléchos 
tienen  esporangios  que  consisten  en  sacos  membranosos  de  va- 
rias formas  en  las  diversas  especies  con  paredes  compuestas  de 
utrículos  dispuestos  en  una  sola  capa,  notándose  casi  siempre 
entre  estos^gunos  mucho  mayores,  que  colocados  en  série  ro^ 
deán  á  cada  esporangio  y  constituyen  un  conectículo^  que  podría 
llamarse  anillo  ^  si  esta  palabra  no  tuviese  aplicación  respecto  á 
los  musgos.  Es  el  conectículo  completo  ó  incompleto  y  á  veces 
parece  coatinuacion  del  piececillo,  tendiendo  en  este  caso  á  en- 
derezarse y  á  rasgar  el  esporangio  para  que  las  esporas  salgan 
tan  pronto  coikio  se  hallen  maduras^  lo  cual. sucede  siempre  por 


^^tí^  ^^^^^^^^      ^"y^  composición 

I  ■  ■  /^^^™3^^         entran  con  frecueq-. 

Esporangio  de  un  he-       Soro    de    un  helécho     Cía  cicrtOS  filámcn- 
Iccho    iCtratopttris       (Aspidium    trifólia-  naturaleza 
thalictroidesu  tumU  ,   ,  ,  , 

dudosa:  pueden  los 

«oros  estar  desnudos  ó  al  contrario  protegidos  por  una  mem- 
brana delgada  y  seca  á  que  se  dá  el  nombre  de  indusio^  va- 
riando inucho  en  cuanto  á  su  forma;  hay  además  algunos  helé- 
chos cuyos  soros  están  resguardados  á  beneficio  de  una  envol- 
tura que  puede  compararse  á  uii  cáliz.  Las  licopodiaceas  no  pre- 
sentan en  sus  esporangios  conectículo  alguno,  ténganlos  aislados 
como  los  licopodios,  ó  agrupados  y  soldados  como  las  psilo- 
*eas,  diciéndose  entonces  que  los  esporangios,  son  compuestos 


este  ú  otros  medios. 
Hállanse  comun- 
mente muchos  es- 
porangios juntos  en 
los  heléchos,  for- 
mando grupos  que 
se  llaman  soros,  en 
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Esporangios    de  una 
licopodiacca-    ( Lyco- 
podium  apodnm)* 


Esporangios  de 
una  psilotea. 
( Psiloium  iri- 
(juetrum.) 
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plurilocubres: 
otros  se  hallan  siempre 
insertos  sobre  las  hojas, 
aunque  pueden  parecer 
axilares  en  muchos  casos, 
particularmente  cuando 
las  hojas  fructíferas  di- 
fieren poco  .de  las  ordi- 
narias. Los  equisetos  tie- 
nen la  fructificación  en 
las  extremidades  de  los 
tallos,  formando  espigas 
compuestas  de  eScamt- 
tas-,  que  parecen  otras 
tantas  cabezas  de  clavo 
con  una  hilera  circular 
de  celdillas  membranosas  en  su  cara  interna  proloru^das  á  ma- 
nera de  dientes  y  dehiscentes  longitudinalmente:  tn  disposidon 
de  los  esporangios  es  característica  de  los 
equisetos,  y  sus  esporas  se  hallan  además 
r(Klead.as  de  cuatro  laminitas  cada  una*  sien* 
do  de  notar  que  á  estas  se  debe  la  facilidad 
con  que  se  verifica  la  salida  de  aquella»  Ea 
efecto,  las  indicadas  laminitas  se  confraen 
y  dan  vueltas  al  rededor  de  sus  respectivas 
esporas,  cuando  se  hallan  húmedas,  y  al 
contrario  se  extienden  luego  que  pierden  la 
humedad ;  pero  con  fuerza  y  prontitud  bastantes  para  im|)rí- 

mir  movimiento  á  las 
esporas  y  arrojarlas  Hie- 
ra. Las  azoleas  tienen 
sus  esporangios  soste- 
nidos por  largos  pie- 
cecillos  y  colocados  den- 
tro de  unos  sacos  mem- 
branosos perfectamen- 
te cerrados.  Finaliven-? 
te,  las  rizocárpeas  que 
comprenden  las  pilu- 
larias,  marsileas  y  sal- 
vinias,  presentan  espo- 
«        •   j       '    1  rocarpios  ó  sea.  sacos 

Esporangios  de  una  azoica  . ,«      „  , '   ^ 

(AzjoUa  micrQphfiia).  .        ovoideos  Henos  de  CSpO' 


Esporangios  de  una 
cquisetacea  (Bgui- 
setum  arvensi)» 
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ras  ^  por  media  de  cordoncillos  que  salen  del  fondo  de  linr 
«ola  cavidad  en  las  salyinías  y  de  las  pai'edes  eritemas  de  muchaé 


Cftrie  del  -t^iporo-   Corte  del  es-  Corte  de  los  es|K>roearpíot 

«arpio  de  ana  pi«  porocarpio  de  de  mu  salvÍAÍá  (Salvi' 
lalaría  (Pilularia    una    marsUea  nia  natánsj* 

globulif era),  (MarsUea 
quadrifolia ), 


cavidades*  ^«e  pcesauta  cada  esporecarpio,  en  tas  pilularias  .y 
jQOarsika^* 

jUs  t9p&ra$  poeden  considerarse  como  semillas ,  en  cuanto 
«OQ  los  cuerpecillos  por  cuyo  medio  se  reproducen  todas  las 
plantas,  criptógamas,  aunque  se  diferencian  mucho  de  las  se- 
millas verdaderas  que  son  propias  de  las  plantas  fanerógamas. 

se  ba  visto  A  tratar  de  días  oportunamente:  conviene,  no 
obstante*  recordar  ahora  que  las  esporas  pueden  ser  simples  ó 
compuestas,  y  estas  tabicadas  ó  ceAilosas ,  desarrollándose  ge- 
oerjitiqejptte  dentro  de  la  célula  madre  en  unas  plantas  y  fuera 


Hongo.  Hongo..  Hongo.  Hongo  Tsu  hinie- 

^fionatorrhadum  (JBotrxtis  trf^  (Foljractis  mu^  nío).  (Agaricus 

sptciosum,)  throjpMS»)  cedo,)  Jjajcjti/luus  piperi^r 

•  tus,) 

en  otras;  6  bien  sobre  piececillos,  ya  solitarias,  ya  agrupadas, 
ió  formando  filamentos  parecidos  á  rosarios;  que  la  misma  cé*- 
Itila  madre  merece  llamarse  teca  cuando  las  esporas  se  bailan  en 
T.  I.  18 


Digitized  by 


Hongo^  (su  himenio). 
(^Bóvista  plúmbea.) 


214  CURSO 

8M  interior  y  taiütb  cuando,  están  m  «u  exterior;  que  jantáir- 
dose  los  basidios  las  tecas,  agriadas  á  unos  filamentos  Ua- 
maio^  parafiseSf  6  las  esporas  pediceladas  ó  las  -dispuéstasen 
rosario,  resulta  un  tejido  distinguido  con  el  nombre  de  himem 

cuya  colocación  vadaen  cier- 
to modo,  pudiendo descansar 
sobre  el  tejido  cortical  de  la 
plante ,  sobre  el  medular  de 
la  misma-,  ó  sobre  uno  es- 
pecial;  pero  e'D  cualquier 
caso  sobre  un  e5íra/o  dife- 
rente del  himnio  (>  capa  de 
órganos  reproductores?  qw 
el  indicado  estrato  subya- 
cente, generalménte  llama- 
do ea?cípti/o,  preseola  formas 
diversas  en  distinta^  ptanlaí, 
siendo  ,  denominado  ap^two 
ó  escúdala  y  mejor  rewp- 
íáculo  cuando  es  cóocavoj 
á  manera  de  copa  ra»  e 
niienos  profunda  con  P^^J^ 
él,  y  periueio  6  mas,» 
conetppáculo  cuando  loa  tar- 
des crecen  hasta  tioiríB  O 
dgan  á  lomas  uoa  aberla- 
rtta  llamada  ostído\  ^ 
pueden  juntarse  ™ucho!M«- 
ceptáculos  ó  conceptácpa. 
libres  en  unos  casos 
pleta  ó  incompletamente  wj- 
dados  en  otros,  componie»» 
una  masa  llamada 
cuentemente  rodeada  deuoa 
membrana,  cuyo  nombre  es 
el  de  peridio.  Los  concep- 
táculos  á  veces  se  hallaa  «o- 
mergidosen  mucíJagO*^ 
do  estaQ  libres,  y  entjeítt 
época ,  rompiéndose  el 
ridio  por  su  ápice,  se  deseca 
el  mucílago  y  salen  los  cíR- 
ceptáculos,(5sicadaunode 


Hongo  (Pezita  abietina) 
ceptácalo* 


Hongo  (Petiza  fúrfur acea)  con  el 
conceptáculo  .mas  o  menos  dcsarro-» 
Hado. 


Hongo  (Sphceria  convergens)  como 
•)cmplo  de  la  gleba  y  del  peridio. 
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estos  UeDe  abertura  particular  en.  comunicación  con  la  del  peri- 
dio,  se  escapan  por  ella  las  esporas;  pero'  cuándo  los  concep- 
tácalos,  están  unidos  se  destruye  la  gleba  y  sale  en  forma  pul- 
yerulenta  por  la  abertura  del  peridio,  que  persiste,  ó  bien  se 
pulverízan  al  mismo  tiempo  la  gleba  y  el  peridio.  El  polvo  de  Id 
gleba  y  que  existe  en  el  peridio  persistente,  constituye  lo  que  se 
Dama  eá^'cto,  sea  simple  el  peridio  ó  compuesto.de  varias 
membranas  soldadas  entre  sí:  las  geastrideás,  por  ejemplo ,  tie- 
mi  su  peridio  formado  de  dos  sacos  enteramente  cerrados 
uno  dentro  de  otro  en  su  origen,  y 
mas  adelante  el  saco  ó  peridio  exter- 
no se  rasga  longitudinalmente,  doblán- 
dose sus  tiras  hácia  abajo,  mientras  que 
el  saco  ó  peridio'  interno  se  abre  so- 
landente  por  el  ápice,  dejando  salir  el 
capilicio  y  las  esporas.  El  peridio  además, 
cyáiquiera  que  sea  su  organización,  pue- 
de estar  sentado  ó  pedicelado  sobre  ^el 
micelio,  siendo  de  notar  que  el  pié  es  en 
unos  casos  continuación  del  peridio  ex- 
terno, y  eu  otros  se  baila  entre  el  peri- 
dio externo  y  el  interno:  tiene  el  pié  al 
principio  corto  tamaño  y  se  halla  cu- 
bierto por  el  peridio  externo;  pero  lue- 
go que  aumenta  de  volúmen,  levanta- 
ai  peridio  interno,  y  empujado  de  este 
modo  el  externo,  se  divide  en  dos  partes,  una  que  queda 
en  la  ba^e  del  mismo  pié  y  otra  que  persiste  en  la  cara'  su- 
perior del  peridio  ipterno  en  forma  de  escamas  mas  ó  menos 
separadas.  Sucede  también  que  el  pié  no  crece  lo  bastante  para 
rasgar  el  peridio  externo,  y  tanto  este  como  el  interno  subsis- 
ten enteros  coq  el  pié  en  su  interior  dispuesto  á  manera  de  una 
columna,  según  se  ve  en  el  género C'yc/od^rma ;  alárgase  por  el 
contrario  en  el  género  Gyrophragmium  ^  rompiéndose  ambos  pe- 
ridios  f  la  gleba  en  dos  partes,  una  inferior  que  persiste  en  la 
base  del  pié,  y  otra  superior  .semejante  á  un  sombrerillo.  Los 
boletos  y  los  agáricos,  en  cuyo  número  entran  las  setas  comu- 
nes, presentan  durante  su  juventud  un  peridio  doble,  que  se 
rompe  pronto  y  deja  salir  el  pié  terminado  por  un  sombrerillo 
como  en  el  GyropAragmmm ,  diferenciándose  solamente  en  que 
Qo  dividiéndose  la  gleba  ó  sútetancia  fructífera  en  dos  partes,  es 
empujada  en  totalidad  por  el  pié  y  se  halla  sostenida  por  el  mis- 
mp  y  constitujfendo  el  sombrerillo.  Además,  no  siendo  simultánea 


Hongo  Plecostoma 
fornicutum )  con  los 
peridíos  interno  y  ex- 
terno ,  arrojando  el  ca- 
pili^ip  y  las  esporas. 
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la  fupturá'  de  h»  im 
pervdioseolos  agáricos, 
se  forma  primeramen^ 
te  en  la  base  del  pié 
una  vakia  á  expensa» 
del  peridío  externo  y 
mas  larde  se  desgarra 
el  interno,  y  deja  so- 
bre el  mismo  pié  ud 
collar^  que  podría  lla- 
marse anillo  siguiendo 
á  muchos"  botánicos,  si 
por  tal  nombre  no  se 
entendiese  otra  parle 
de  los  musgos.  Curies 
acaban  de  indicarse  son  las  modiflcaciones  que  presentan  prin- 
cipalmente los  órganos  reproductores  de  las  criptógamas,  cu- 
yas esporas  se  desarrollan  fuera  de  las  células  madres,  como 
sucede  en  muchos  hongos  y  en  las  rizocárpeas;  pero  otras  mo- 
diOcaciones  muy  notables  ofrecen  además  las  criptógamas  donde 
les  esporas  se  fotman  dentro  de  las  células  madres,  como  es 
propio  de  varios  hongos  y  de  los  liqúenes,  é  igualmente  de  tos 
algas,  hepáticas,  musgos,  heléchos,  licopodiaceas,  equisetos J 
azoicas.  Presentan  grande  número  de  esporas  en  su  interior  las 
células  madres  de  muchas  confervoideas  y  hongos:  las  primeras 
de  estas  plantas  tienen  aisladas  dichas  células  ó  bien  unaporcioü 


Hongo  ( A^aricus)  en  diversos  grados  de 
su  desarrollo. 


Alga  C  ProtocaC' 
eas  viridis)  con 
muchas  esporas 
jen  cada  célula 
madre. 


Hongo  (Ascophortt  mucedo) 
con  jnttuchas  esporas  en  cada 
céluU  madre. 


Hongo  (Ascohol^ 

muchas  esporas  en 
cada  célula  madr*- 
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Alga  ( Spermatochnus  adriaii- 
cus )   con  ana  espora  en  cada 
célula  madre. 
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de  eilas  diquiestag  en  série,  y  los  hongos,  que  se  fcallan  en  el 
qaso  indicado,  las  tienen  coh)ca^as  en  las  extremidades  de  Bla^- 

roentus  tabicados.  Entre  las  al- 
gas se  cuentan  muchas,  cuyas 
tecas  contienen  una  sola  espora, 
variando  notablemente  la  posi- 
ción de  aquellas  en  los  diferen- 
tes géneros.  Son  muchas  mas  tas 
criptógamas  en  que  las  esporas 
se  desarrollan  cuatro  á  cuatro, 
es  decir,  est^  número  dentro 
de  cada  una  de  las  tecas,  y 
ofrecen  entonces  los  órganos 
continentes  de  los  reproducto- 
res las  mas  interesantes  modi- 
ficaciones, que  consisten  prin- 
cipalmente en  la  forma  y  po- 
sición de  ellos  respecto  á  las 
demás  partes  de  la  planta.  Las 
células  tetrasporeas  componen 
en  totalidad  el  tejido  de  las  ul- 
vacéas,  mientras  que  en  mu- 
chas florideas  se  hallan  dise- 
minadas en  pequeño  número  sin 
órden  alguno,  y  en  otros  casos 
están  reunidas,  constituyendo  el 
órgano  llamado  éstiquidio^  que 
es  una  porción  modificada  del 
thallus;  son  muy  distintas  del 
resto  de  la  planta  en  otras  al- 
ya  estén  sumergidas  las 
tecas  en  una  ma- 
sa de  parafises, 
formando  gru- 
pos en  la  super- 
ficie del  thallus^ 
ya  tapicen  las 
paredes  de  cavi- 
dades fraguadas 
en  la  substancia 
del  mismo  tha- 
lluá.  Las  hepáti^ 
easy  musgos,  he- 


Alga  (Paimella  cruenta)  con 
cuatro  esporas   en  cada  célula 
madre. 


Al£;a  (Dasya  línetíiana) 
con  un  es  tí  quid  i  o. 


Cavidad  tapizada 
de  células  tetras- 
poreas  correspon- 
diente 4  una  al<ga 
(  Hildenhrandtia 
sanguínea  )» 
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lechos  9  licopodiaceas ,  equisetos  y  azoleas'tamtrien  tieneif  células 
tétraspofeas  desarrolladas  en  lo  interior  de  una  nfiasa  de  ot^as^ 
que  desprovistas  de  esporas  forman  las  paredes  de  las  cajillas 
llamadas  esporangios ,  cuyo  ejtámén  se  ha  hecho  anteriormen- 
te, como  también  el  de  ios  espórocarpios  peculiares  délas  plan- 
tas indicadas  entonces. 

Todas  las  criptógamas  se  reproducen  por  medio  de  esporáSf 
como  se  acaba  de  manifestar ;  pero  hay  algunas  que  pueden  ha- 
cerlo ademas  por  esporulas  ó  por  propagulos;  las  florideas  j  la 
Marchantía  se  hallan  en  el  primer  caso,  y  en  el  segundo  algu- 
nas algas  y  no  poco»  musgos.  En  muchas  floridé&s  suelen  verse, 
en  lugar  de  las  tecas  tetrasporeas,  unos  cuerpos  de  forma  varia- 
ble, que  contienen  multitud  de  celulillas  libres  ó  sujetas  en  una  ca- 

Jí   vidad  llamada  coc- 

cúírb,  bastante  aná- 
logas á  las  espo- 
ras, y  que  po- 
diendo reproducir 
igualmente  la  plan- 
ta merecen  según 
Payer  el  nombre 
de  esporulas;  h 
Marchanlia  pre- 
senta muchas  ve- 
ces sobre  la  fron- 
de unos  canastitos 
dentados  y  mi 
elegantes,  que  están  llenos 
de  cuerpos  lenticulares,  tam- 
bién capaces  de  reproducir 
la  planta  y  que  deben  to- 
marse igualmente  por  ^5- 
fortUas;  finalmente,  se  con- 
sideran como  bulbillos  ó  so- 
boles  las  extremidades  del 
íhallus  de  las  algas  ó  los 
brotes  de  los  musgoá,  que 
separándose  de  la  planta  ma- 
dre, llegan  á  constituir  otras 
distintas.  Encuéntranse  á  ve- 
ces sobre  las  hojas  de  los  musgos  unos  filamentos  mas  ó  menos 
prolongados  y  compuestos  de  muchas  células  colocadas  en  série, 
que  separándose  y  cayendo  en  tierra,  son  susceptibles  depro- 


Coccidio  de  ufla  alga  ( líj-poglossum  Wood^ivar' 
dii)  con  esporulas. 


Canastíto  de  una  hepática  (Mar^ 
chantia  polymorpha )  con  espo-  ' 
rulas. 
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doeir  tm  hidfvidiia  Bemqante  al  de  que  procedw:  tdes  flla- 
roentoft  no  diOereo  de  las  esporulas  en  concepto  de  Payer»  y 
800  propagólos  para  Schimper.  En  lugar  de  esporangios  se  Ten 
ODB  frecuencia  en  muchos  licopodios  unos  cuerpos  mas  gruesos 
llamados  ooforidmf  que  al  abrirse  presentan  cuatro  gUbuloa 
enormes  respecto  á  las  «sporas  cuyo  lugar  ocupan,  y  que  como 
eUa  reproducen  la  planta :  nada  puede  afirmarse  ^re  su  natu- 
raleza ,  ni  sobre  la  analogía  que  tengan  con  otros  cuerpos  re- 
productores de  las  dismas  criptógamas. 

Aunque,  siguiendo  la  opinión  comunmente  admitida,  se 
hayan  calificado  de  óiganos  masculinos  los  que  se  llaman  ante- 
ridios  ó  zootecas  y  de  femeninos  los  esporangios  ó  cajillas  de 
esporas  r  no  puede  menos  de  reconocerse  la  grande  aoak^ía  que 
loa  jesporangios  y  las  anteras  ofrecen,  y  sobre  todo  fa  sinúliiud 
de  las  esporas  y  de  los  granos  de  polen  en  cuanto  al  desarrollo, 
sin  que  faitea  órganos  equivalentes  á  los  elaterios  de  los  espo- 
rangios en  las  anteras,  puesto  que  dentro  de  ellas  se  hallan  cé- 
lulas fibrosas  destinadas  á  facilitar  la  emisión  del  polen.  Es  ver- 
dad que  las  esporas  se  parecen  á  las  semillas  en  cuanto  origi- 
nan nuevas  plantas,  mientras  que  difieren  mucho  de  los  granos 
de  pol^n,  si  es  cierto  qoe  estos  son  meros  cuerpecillos  fecun^ 
dantes  como  generalmente  se  creé;  pero  admitiendo  la  teoría 
de  Scbldden  sobre  la  fecundación,  que  será  espuesta  en  su  lu- 
^ar>  d^parecéria  esta  dificultad ,  porque  las  esporas  en  tal  caso 
00  se  diferencian  fisiológicamente  de  los  gitnos  de  polen  en  otra 
cosa  mas.  que  en  necesitar  estos  ser  incubados  dentro  de  los  hue- 
vecílios  ant^  de  caer  en  el  suelo  para  producir  nuevas  plantas, 
corno  las  producen  las  esporas  sin  aquel  requisito.  Ditenio  y. 
Xinneo  vislumbraron  ta  ^mfijanza  de  las  anteras  y  esporangios, 
iüdícaacb  éstos  como  órganos  masculinos  y  los  anteridios  ó 
zoótecas  como  femeninos,  al  r^és  de  Scbó^iedel,  Hedwíg  y 
otro»  é  quienes  se  ha  seguido  generalmente.  Preciso  es  conve- 
mr  en  que  rema  todayiA  bastante  incerthlumbre  én  esta  parte 
de. la  ciencia,,  sieiulo  muy  ductesa  la  necesidad  de  fecundación 
{>ara  ^tie  las  esporas  se  formen ,  y  por  consiguiente  nada  seguro 
que  anteridios  6  zootecas  s^n  ^Vrgaitos  masculinos  como  mu- 
qhosi  afirman  en  el  dia;  No  obstante ,  la  fecundación  parece  ve- 
rificarse realmente  en  los  heléchos,  equisetácéas,  licopodiaceas, 
y  ¡rizocárpeas  .  seguD  observaciones  recintos »  pqro  no  al  fin  de 
la  vegetaron  y  sí  al  principio.  EfectiiranMinte,  en  estas  plantas 
ioa.arquegoQios  se  forman  con  los  anteridios  ó  separadamente, 
Arante  la  germinación ,  sobre,  el  protallo  originado  por  la  es** 
pora  semhráda,  y  en  el  centro  .de  oada  arquéenlo  se  organiza 
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una  espade  de  eníbfioQ ,  que  se  destnfroHa  sobré  el  nümo  pro- 
tallo,  produciendo  ^  tallo  y  las  hojas  y  a{»^eciefido  despeel  k» 
esporangios  coa  las  esporas»  Pudiera  según  esto  baUarse  anato^^ 
gía  entre  la  célula  central  del  arquegoaio  y  el  saco  embrioNali; 
así  como  entre  el  utrículo  libre  que  alil  se  desarroUa  y  la  ve*- 
tícula  enibriooal,  resultando  haber  cierta  semejanza  entre  el  ar-> 
quegomo  y  <A  bueyecillo  imperfecta 

CAPITULO  XXX. 

BOTÁNICA  COMPARADA. 

Comparando  los  diversos  órganos  de  cada  planta  y  los  ídéa- 
ticos  de  plantas  diferentes,  han  sido  descubiertos  los  hechos 
fundamentales  de  la  Organografia  y  Morfobgia,  tateo  como  se 
han  expuesto  en  Varios  capítulos  de  este  libro.  La  comparacimt 
de  las  llantas  unas  con  otras,  consiiferándolas  en  la  totalidad  de 
su  organización ,  también  conduce  á  importantes  resutlades, 
cuyo  exámen  corresponde  mas  particularmente  á  la  Taxonomía. 
Puede  por  consiguiente  estudiarse  la  Botánica  comparada  baja 
tres  puntos  de  vista,  originando  uno  de  ellos  el  ramo  que  es- 
taría bien  llamado  Anatomía,  comparada  vegetal  por.  ser  el  es* 
tudío  comparativo  de  cada  órgano  en  todas  las  plantas  agrupa-i 
das  y  ordenadas  segih  el  grado  de  complicación  que  ofreces. 
Así  fué  entendida  por  Parlatore  la  Botánica  comparada  en  la 
interesante  obrita  que  le  ha  dedicado ,  proponiéndose  plap  y  oIh 
jetó  análogos  á  los  de  la  Zoología  en  su  parte  anatómica. 

£1  exámen  de  las  modificaciones  graduales,  que  cada  ór- 
gano presenta  en  diferentes  plantas,  supone  la  existeoeia  da 
una  série  vegetal ,  aunque  no  perfecta  ni  exenta  de  interrup- 
ciones. Prescindiendo  de  ciertos  pormenores,  puede  establecerse 
efectivanliente,  y  á  ello  conduce  el  estudie  de  la  forma  general 

las  plantas,  el  de  su  estructura  y  el  de  sus  funciones,  asi 
como  varias  consideraciones  que  las  especies  fosiies  exeitas^* ' 

Para  apreciar  el  grado  de  elevación  de  las  plantas  en  lasérte' 
vegetal,  hay  que  tomar  en  cuenta  losórgaiK^  y  Is»  funciones* 
é  igualmente  eL  medio  en  que  la  espeície  vive.  Garó  es  que  \& 
corresponderá  en  la  série  un  lugar  tanto  mas  baje,  cuanto  me^ 
ñor  sé;  ta  complicación  de  los  órganos  así  elementales  como 
compuestos,  nutritivos  y  reproductores,  debiendo  «otarse  qoc 
la  exiUencia  de  estos  áltimos  indica  ya  cierta  etevoclon  que  se 
gradúa  á  medida  que  se  completan  y  perfeceionan.  fieispe^to  ai 
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jñediQ  drade  ésífAen  Ids  fteilas,  puede  dectree  qué  ^  por  lo 
Heneral  mas  eiévadaB  jen  te  «éríé  las  aéreas  que  las  totehnente 
sumergidas  ea  el  agu»;  do  confuadiendo  con  eHas  las  acuátieat 
fanerogaoias,  cuyas  hojas,  ó  las  superiores  al  menos,  se  bailan 
casi  siempre  á  flk>r<  de  tfgua,  y  constantemente  las  flores. 

Sí  la  série  vegetal  es  admisible,  cual  se  ha  indicado,  debe 
^suponerse  que  las  plantas  fueron  creüdas  con  sujeción  á  ella,  y 
reconocerse  por  consiguiente  la  ^eza  de  las  especie»  como  tipos 
^  las  sucesivas  graduaciones  que  ofrece  la  série.  Pero  hay  na^ 
tursiístas  muy  distinguidos»  que  siguiendo. las  idea»  de  tamarck^ 
niegan  la  p^maneneia  6  inmutabilidad  de  las  especies^  teniendo 
á  las  actuales  por  modificadodes  de  otras  que  haá  cariado  eá 
virtud  de  cambios  habidos  en  las  circunstancias  exteriores;  Lie* 
gará  ocasión  de  sujetar  &  exámen  este  modo  de  ver,  y  enton-^ 
m  habrá  de  reconocerse  hasta  qué  punto  puede  llegar  «I  in^ 
flojo  de  las  circunstancias  exteriores,  origen  de  multitud  de  va«- 
rt(dades  referibles  ársus  respectivas  especies,  siéinípre  que  se 
atienda  á  los  caractéres  mas  importantes. 

£1  exámen  comparativo  de  cada  órgano  én  la  série  vegetal 
debe  hacerse  conforme  al  mismo  útdén  seguido  en  é  estudio 
geeeral  de  los  órganosi  dividiéndole»  en  descendentes,  ascen^ 
dentes  y  apendiculares,  mas  ó  menos  modi6cados>,  puesto  que 
se  trata  únicamente  de  mirarlos  bajo  o^o  punto  de  vbta.  ' 

La  raíz  S0  simfdifica  en  su  toftna  y  estructura  á  medida 
que  el  y^etal  se  aproxima  al  ^trema  inferior  de  la  série  ^  coa^ 
cluyendo  por  desaperaier  eiiteramaeBte«  como  sé  ye  en  las  phn^ 
tas  mas^  sencillas  que  viviendo  sumergidas  en  el  agua  terUican 
la  absorción  por  todos  los  punios  de  su  exterior.  Hay  varias 
plantas  ,  que  respecto  á  Ja  raiz,  se  apattan  del  tipo  generbl  en 
razón  del  medio  en  qtie  se  hallan^  ó  de  su  duración ,  ó  de  la  na^ 
Uiraleza  de  los  órganos  ascendetíles  que  presentan  raices.  Entre 
las  plantas  acuáticas  deben  distinguirse:  unas  qué  tienen  parte 
de  sus  raices  fijas  m  la  tierra  del  fondo  y  parte  libres;^  y  otras 
que  tienen  todas  Jas  raiceé  libres  y  llotihtes.  Entre  las  plantad 
tarrestr^  son  de  notar  aquellas  qué  por  la  poca  fertilidád,  ó  la 
etoasa  humedad  del  terreno,  prolongan  extraórdiaariánfónte  sus 
raices  en  hi  dirección  mas  favorable, ^i^iéodose  «buchó  y  cu^ 
brléndose  de  petos  á  manera  de  Jcola. '  Pero  las^  principales  pár*- 
tieulai^idadés  de  la  fai£  se  observan  en;  las  plantas  parásitaa/  tn* 
tendiendo  por  verdade^amente  tale^  bis  que  viven  á  expensas 
del  jugo  otras  plantas  y  no  las  que  tienen  raices  propias^ 
aunque  sé  esUiendan  sobre  la  superficie  de  los  árbotes^  como 
sucede  á  mudidsorqnideas  y  ttbndbias  denlos  paise»  ccUatoria- 
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les,  aiya  atmósfera  taliente  y  háméda  lés  prtUpbrciiina  d*aR- 
ménto  y  (Circunstancias  que  han  menester.  En  cuánto  á  las  plan- 
las  verdaderamente  parásitas  ea  de  advertir  que  algunas  tieoeñ 
raices  mad  ó  menos  manifiestas  y  se  fijan  soiyre  (as  de  plantas 
diferentes,  mientras  que  otras  carecen  de  raices  á  lo  menos  en 
su  estado  adulto.  Las  primeras,  aunque  provistas  de  raices,  do 
verifican  directamente  la  absorción,  si  se  exceptúan  los  cases  eñ 
qué  existen  unas  cuantas  raices  independientes,  como  en  la 
yerba  tora ,  y  las  seguidas  se  implantan  inmediatamente  soM 
el  leño  de  los  ¿rboles,  como  lo  hace  el  muérdago,  ó  se  agarran 
por  medio  de  chupadories,  como  lo  verifica  la  cuscuta,  quedando 
inutilizadas  las  raices  que  al  principio  existían.  La  duración  arl^ 
giha  principalmente  particularidades  de  las  raices,  que  son  re- 
lativas á  la  consistencia,^  y  entre  las  bienolés  merecen  Itanrár  la 
atención  las  llamadas  tuberosas  y  patticularmeiité  tas  de  IM  or- 
quídeas indígenas:  tienen  estas  por  to  común  dos  tubérculos 
carnosos,  de  los  que  se  haHa  uno  en  dirección  del  eje  y  otro 
algo  apartado  y  mas  pequeño,  que  engrosándose  al  año  siguiente 
presta  alimento  al  nuevo  taHo  que  sobre  él  se  forma,  desapare- 
ciendo d  tubérculo  propio  del  antiguo  tallo,  y  así  sucesivamen- 
te, viniendo  ¿  ser  estos  órganos  unos  depó^tos  de  materia  no- 
tritiva,  que  en  estas  ptanlas  como  én*  otras,  favorece  el  desar- 
rollo anual.  Por  fin,  se  presentan  raices  en  vwios  puntos  délos 
drganos  ascmdentes ,  que  no  las  producen  generabtiente ,  y  es- 
tás son  las  raices  aéreas  y  accesorias  6  advei^ieias  de  que  seta 
hablado  suficientemente  en  el  capitulo  de»la  raíz. 

El  taHo  falta  en  los  vegetales  inferiores,  mientras  que  en  los 
auperiores  «e  náultiplicaramificáfiidose,  y  pudiera  decirse  en  ge- 
neral que  es  ramoso  ení  las  pfaintw  dicotiledóneas  y  simpte  ad 
las  monoootiledóneas,  sin  negar  las  excepciones  que  unas  y  otras , 
presentan.  La  estructura  .^d  tallo  se  sim^ifloa  á  medida  qne  se 
desciende  en  la  série  vegetal,  coimo  se  ha  visto  con  bastante  de- 
•  tenímiento  en  el  lugar  oportuno  pare  conocer  tes  deferencias  qoe 
bajo^^este  aspefcto  presetlta.  También  el  tallo  ofrece  diversas  par- 
ticularidades relativas  al  medio  en  qué  vive  la  planta,'  al  t^fo^ 
en  qqe  habita,  á  la  duración  de  los  órganos  ascendente»,  óá-la 
ffieturaleza  de  estos.  En  Jas  plantas  acuáticas  no  tiene  estenii* 
ni  pelos  la  epidermis  que  lo  cubre,  y  éfectivawlewte  sería  inútil 
la  existencia  de  unos  y  otros,  estando  en  la  impo^bitidad  deqe^ 
eer  sus  fuuciones;  pero  en  las  mismas  plantas  )es  muy  comon 
que  el  tallo  tenga  grandes  cavidades  inferiores  ó  lagunas  HefiM 
de  aire,  que  suplen  la  falta  del  exterior  y  aumentan  la  ligere» 
de  loa  órganos  ascendentes.  En  tas  piantaa  terrestres  aé  modífles 
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A  taBo  Mgiíh  tos  cortldadea  del  siido»  so  exposMon  y  altura; 
tiéneolo  craso  y  jugoso  á  (afor  de  una  eseaaa  trattspiraeionft  hs 
que  vifen  en  terrenos  salinos  ó  oaaritimoa,  eo  los  arenales,  ó  en 
las  rocas  bañadas  por  lasólas,  como  íguetmeote  las  que  se  hallan 
bien  sobre  cualesquiera .  ropas  ó  terrenos  muy  áridos;  el  des«v 
arrollo  de  lodos  los  órganos  ascendentes  es  generalmente  escaso 
en  los  parages  secos,  y  en  eU^  se  cubran  de  pelos  las  plantas» 
sucediendo  lo  contrario  en  ios  parages  húmedos  y  férliles;  nótase 
además  que  los  ramos  y  pedáncudos  de  muchas  plantas  se  en- 
duf^ec^  y  convierten  en  espinas  cuando  el  terreno  es  muy  es* 
téril,  dejando  de  tenerlas  si  se  ctritivan  en  otro  -mas  nutritivo 
algunas  de  ellas;  las  que  vegetan  en  sitios  elevados  y  fríos  tienen 
su  tallo  corto,  y  otro  tanto  se  observa ^  las  que  habitan  bajo 
el  tnfkgo  de  un  dima  septentrionaU  su  cortesa  se  halki  organi«^ 
aada  cual  conviene  para  oponerse  al  frío  y  sus  yemas  están  res*- 
guardadas»  siendo  de  advertir  que  también  lo  están  del  mismo 
modo  en  los  vClimas  exiremadamente  cálidos.  Por  lo  respectivo 
á  laduracioii  ofrece  el  tallo  algún»  particularidades  examinadas, 
antes  de  ahora,  que  se  manifiestan  en  la  consistencia  y  aspecto 
exterior  basta  el  puolp  de  haberse  ^.reído  necesario  dar  nom- 
bres distintas  á  tallos^  a^í  diferentes,  conforme*  se  ha  dicho  en 
el  capítulo  correspondieiite.  La  mituraleza  del  tallo  y  demaa  ór- 
genos  ascendentes  se  modifica  en  algunas  plantas  de  manera  que 
no  pueden  soste^^rét  por  sí ,  y  necesitan  para  ello  que  haya 
raices  ac(^rías,  zarciUos^,  ó -torsión  espiral,  resultando  en  este 
caso  ser  vokiUes.  * 

Las  hojas  y  demás  apéndices  foliáceas  ofrecen  en  la  série  ve-* 
getal  diferencias  graduales  muy  marcadas,  y  para  reconocerlas, 
bosta  recordar  la  estructura  y  nervacion  de  las  hojas  considerar 
dea  en  las  platas  dicotiledóneas ,  monocotíledóoedS  y  acotiledó- 
neas. Sabido  es  también  que  muchas  de  las  primeras  tienen  ho- 
jas compuestas  y  no  así  las.  segundas^  resultando  ser  propia  de 
est^s  la  simplicidad  en  sí  mismas,  como  igualmente  en  su  dis- 
posición, puesto  que  son  generabnente  alternas.  SioH>lifícanse 
todavía  mas  las  hc|as  ^n  las  plantas  inferiores,  llegan  á  faltarles 
los  estomas,  y  por  fin  dejan  de  exífttir  verdaderos  apéndices  fo-t 
liáceos.  Las  particularidades  que  presentan  muchas  plantaS;  eo 
sus  hcjas  f  demás  apéndices  foliáceos  son  bastante  notables  y 
dignas  de  Hamar:  la  atención ,  pudiéndo  referirse  al  medio  en 
que  viven,  al  clima,  á  la  duración,  á  ki  naturateza  del  sistema 
ascendente,  á  las  hojas  mismas  y  á  los  usos  particulares  que 
tienen  en  ciertas  circunstancias.  Ú  las  plantas  son  acuáticas ,  no 
hay  estomas  ni  pelo»  en  las  hojas,  cuando  se  hallan  totalmente 
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sumei^idMrpero  tienen  cavidadeg  ioteilofes  é  lagodlis  como  los' 
taUos;  fnodtflcaae  por  otra  parte  la  forma  de  la»  hejas^ 
muy  difer^ite  la  de  las  sumergidas  y  la  de  ta»  que  están  á  fiof 
de  agua  en  una  mima  planta  acnáfiiGa.  St  te^s  plantas  son  terres- 
tres, ofrecen  modfficaciones  que  guatdan  reiaeion  con  tas  cir- 
ounstancias  del  suek>,  según  se  ba  visto  en  cuanto  al  tallo  y  ór- 
ganos ascendentes  en  general.  £1  clima  influye  ^  el  tamañot 
integridad  de  las  hojas,  asi  es  que  abundan  mas  las  enteras 
les  países  écuatortales,  y  son  muy  grandes  tas  de  mm^s  plan* 
tas  monocotiledóneas  conaunes  en  te  mismos  países»  no^patHea- 
do  ser  el  número  un  medio  stA^iente  para  naottrpKear  la  ^per* 
ñáe  en  ellas,  conéio  en  las  dicotiledóneas;  son  mtichos  los  árMes 
que  conservan  sos  hojas  durante  todo  el  año  en  aquéllos  climas 
cálidos,  y  las  tienen  consistentes  6  ^ooriáeeas^mo  los  poméf' 
boles  siempre  verdes  de  Europa;  y  respeeüo  é  les  que  viven  en 
loa  climas  fríos,  conserven  6  no  tas  hojas,  se  debé  notar  c(ae  tie- 
nen sus  brácteas  y  demás  partes  protectoras  de  los  órgatms  de 
la  fructificación  muy  endurecidas  y  hastflí  leñosas.  La  duracioo 
de  las  plantas  es  trascendental  á  la  de,  las  hojas «  porque  esta» 
necesariamente  perecen  lim  pronto  como  muchas  de  aquellas^  y 
que  permanezcan  largo  tiempo  é  eaígán  periódiéamenfó,  es  me- 
nester que  las  plantas  sean  perennes.  MocMIcansé  las  hí^'as  e» 
muchas  plantas  según  la  naturaleza  de  todo  el^  sistema  asceodéa- 
te,  que  por  su  poca  firmei»  puede  necesitrfi'  «arcíHos  en  logar 
de  hojas,  6  que  los  péciolos  de  estas  tengan  tendencia  á  la  tor- 
sión; otras  particularidades  ofrecen  las  hojas  respecto  al  Sisleifi* 
afóndente  ó  respecto  á  sí  mismas,  cuales  son  el  pre^rttaf  vai- 
nas, estipulas,  lígulas,  ó  bien  ocreas  en  diferentes  plantas, ór- 
ganos  todos  de  que  se  ha  tratado  oporlonamehte.  Entre  las  plan- 
.  tas  ,  cuyas  hojas  tienen  usos  particulares  ,  pueden  citrfrse  la  can- 
tarífera  y  la  atrapa*moscas  en  calidad  de  muy  notables. 

Los  órganos  florales ,  aunque  siempre  dispuestos  en  vertici- 
los, no  los  constituyen  en  todas  las  plantas  tan  libres  y  distinto! 
como  en  las  superiores.  Por  otro  lado  no  siendo  todos  los  verti- 
cilos igualmente  importantes,  se  comprende  qnc  las  envolturas 
florales ,  en  rszon  de  no  ser  esewilales  para  la  fecundación, » 
ana püflqoen  poco  á  poeoá  medida  que  corresponden  á  plantas 
menos  elevadas  en  la  série,  llegando  á  desaparecer  totalmente, 
y  jos  mismos  verticilos  esenciales  se  simplifican  también  y  coa- 
ctoyeh  por  desapareder  en  las  plantas  inferiores.  Fácil  es  dertios- 
trar  esto  con  multitud  de  ejemplos,  y  en  cuanto  t  las  plantas 
dicotiledóneas  y  monocotyedóneas  'se  puede  notar  al  mismo  tictD' 
po  que  hasta  respecto  «i  número  dé  tes  píeasas  de  cadü  vertid» 
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tieoe  iogiir  la  «uceBin  degradación ,  asi  como  relatiTamenle  á  te 
.aoUadiini  ó  unkm  dé  éilas,  pues  que  cada  verticilo  liega  á  pare*- 
€er  formado  da  una  pieza  en  plantas  inmediatamente  superiores 
á  las  que  carecen  de  alguno  ó  algunos.  Varias  sea  i«s  particula- 
ridades* que  los-  órganos  florales  de  dfversas^  plantaa  fanerógamas 
ofrecen*  y,  especialmente  lea  acuáticas  llaman  la  atenctoo  por 
tos  medios  de  impedir  que  el  polen  se  moje,  como  delenidaiiie»- 
tB  se  vecá  en  la  Fi6i<4ogia;  las  terrestres  fanerógamas  j  críptó«- 
gamas  en  cuanto  á  su  distribución  dependen  de  las  circonstan^ 
cias  del  suelo  y  de  las  del  clima ,  viniendo  á  resultar  que  estas 
se  hallan  en  arntoofa  con  la  organización  de  las  partes  destina- 
das á  propagar  las  plantas,  j  como  confirmación  de  ello  pueden 
citarse  en  particular  las  orquídeas  y  asclepíadeas,  que  viviendo 
en  climas  cálidos  y  húmedos,  tienen  su  polen  en  masas  y  no 
rpulverulento  como  las  demás  plantas  fanerógamas.  Los  zarcillos, 
que  presentan  algunas  plantas  en  sus  pétalos^  la  degeneración 
«spinosa  de  estos,  y  mas  comunmente  la  «de  los  sépalos,  son 
también  particularidades  dignas  de  mencionarse.  Por  último,  hay 
algunas  otras  relativas  á  la  florescencia,  cuyo  exámen  es  mas 
propio  de  la  Fisiologia. 

Las  semillas  y  su  env<4tura  común  llamada  pericarpio  mues- 
tran, sin  necesidad  de  un  profundo  exámen,  el  lugar  que  cor- 
j-esponde  á  las  plantas  en  la  eérie  vegetal,  según  se  sabe  desde 
«I  momento  en  que  se  han  dividido  en  dicotil^óneas,  monoco- 
Xiledóneas  y  acotiledóneas,  atendiendo  á  la  organización  del  em- 
hrion  ó  mas  bien  á  sus  cotiledones,  cuyo  número  no  es  con  todo 
Mií  constante  como  pudiera  creerse  á  primera  vista,  ni  siempre 
-conforme  al  indicado  por  aquellas  denominaciones ,  sin  que  esto 
<)estruya  la  regla  general;  y  por  lo  que  toca  al  pericarpio,  tam- 
bién se  le  ve  simplificarse  é  tnedida  que  se  desciende  en  la  série, 
guardando  relación  con  el  ovario  de  que  procede,  el  cual  como 
uno  de  los  verticilos  florales  está  sujeto  á  las  modificaciones  in- 
dicadas respecto  á  estos.  Las  particularidades  que  se  advierten 
en  la  semilla  y  pericarpio  de  diversas  plantas  son  principalmente 
relativas  á  las  diversas  circunstancias  en  que  viven ,  y  por  esto 
las  plantas  acuáticas  fanerógamas,  tan  notables  por  lo  protegido 
que  se  halla  su  polen ,  spiergen  el  producto  de  la  fecundación 
en  el  agua,  ó  lo  dejan  en  contacto  con  ella,  sin  otra  precaución 
que  la  úe  tener  su  pericarpio  bastante  duro  para  que  la  semilla 
.madure  sin  dificultad  y  se  halle  á  su  tiempo  en  disposición  de 
germinar  bajo  el  influjo  de  las  circunstancias  que  le  convienen; 
precauciones  también  contra  la  excesiva  humedad  presentan  los 
frutos  de  los  árboles  que  creces  en  las  montañas  elevadas,  como 
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puede  reconocerflé  eo  los  cupulff<^i^08  y  coniferos  i  siendo  estm 
además  excepcionales  por  la  multiplicidad  desús  cotiledoues; h 
felta  de  ellos  es  otra  particularidad  propia  de  dgunas  ptantasfo- 
oerogamas  parásitas,  que  se  explica  por  do  series  índispeosaUes 
semejantes  ,  depósito»  de  atíornto,  puesto  que  lo  ballae  e»  tai 
plantas  sobre  que  viven.  Respecto  ¿  la  diseminación  podrían  ín- 
xiicarfle  prUcularidades  muy  curiosas,  que  pertenecerían  á  este 
lugar,  SI  no  hubieran  de  reunirse  en  el  capítulo  ccNrrespondíeate 
de  ia  Ficología. 
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La  vida  de  tos  vegetales  está  limitada  al  ejercicio  de  laa  funcio^ 
nes ctiyo^  oi;^to  es  la  cooservacíon  de  los  individuos  y  la  de  sus 
Mpecies.  Todos  los  feoémeoos  que  las  planta^  presentan,  comr 
fléndanse  entre  los  caractéres^  causas  é  efectos  de  la  vida,  en- 
tran ea  el  dominio  de  la  Fisiología  vegetaU  ciencia  que  ea  el 
cofiiplemento  de  la  Organpgrafia,  porque  sería  incompleto  el  co^ 
flociadiepto  de  los  órganos  sin  él  de  las  acciones. 

Atribúyense  todos  los  fenómenos  de  la  naturalesa  á  ciertas 
fuerzas  descdnocidas  en  su  «esencia,  que  se  dividen  en  físicas, 
químicas,  vitales  é  intelectuales,  y  la  Fisiología  para  explicar  los 
hechos  que  te  competen  se  ve  obligada  á  recurrir  á  las  fueras 
de  la  vida  por  mas  que  las  desconozca ,  cuando  no  baila  suBcien* 
tes  las  físicas  y  químicas,  no  menos  ignoradas  ciertamente, 
aunque  sus  efectos  se  conozcah  bien  y  hasta  se  calculen.  Si  es 
iánegable  que  en  las  plantas  se  verifican  fenóq^nos  puranraiHe 
físicos  ó  químicos  con  independencia  de  .lat^vida,  tambieñ  es 
rerdad  que  bajo  el  influjo  del  organismo  j¿  manifiestan  varios 
de  aquellos  fenómenos,  sieado  por  tanto,  i^uy  razonable  que  se 
coDsidéren  en  este  caso  como  resultado  de  la  combimcion  de  h» 
fuensas  generales  de  la  naturaleza  con  las  particulares  de  los  ve- 
getales. Sus  tejidos  gozan  de  las  propiedades  generales  de  la 
materia,  algunas  de  ellas  modificadas  por  la  estructura  de  los 
mismos  en  térnáinos  de  constituir  propiedades  diferentes,  que 
deben  distinguirse  de  las  vitaie^^,  única  y  precisamente  depen-r 
dientes  de  la  existencia  de  la  vi^a. 
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Las  propiedades  de  los  tejidos  vegetales  son  la  exíensMüad^ 
la  elasíicidad  j  la  higrospicidad.  Cuanto  mas  desprevistos  se  ha- 
llan los  tejidos  de  materias  extrañas  á  su  composicton ,  tanto 
mejor  se  manifiestan  aquellas  propiedades  *  infiriéndose  serio 
esencialmente  de  los  tejidos»  que  no  fuera  posible  hallar  del  to- 
do aislados  en  vegetal  alguno. 

La  extensibilidad  no  llega  siempre  á  igual  grado»  ni  tampo- 
co es  indefinida,  aun  cuando  sea  susceptible  de  extenderse  mu- 
cho un  tejido:  así  es  que  la  epidermis  de  un  tronco  ó  de  una 
rama  se  dilata  álnedida  que  se  verifica  el  crecimiento  duraote 
cierto  período»  pasado  el  cual  se  desgarra,  como  se  rompen  tam- 
bién los  tegumentos  de  la  semUla  cuando  in^pregnándose  de  agua 
adquiere  mayor  volúmen  del  que  corresponde  á  su  estado  de 
completo  desarrollo,  siendo  cierto  que  durante  él  ceden  y  se 
extienden  los  tegumentos.^ 

La  elasticidad  es  la  propiedad  mediante  la  cual  un  órgano 
tiende  á  recobrar  el  lugar  de^ue  ha  sido  separado:  su  ejercicio 
demuestra  alguna  rigidez  en  el  tejido,  porque  mal  podría  ser 
este  efistico,  sí  estuviese  muy  blando,  y  los  movimientos  ^üe 
produce  son  mas  ó  menos  n&taí)les  y  á  veces  sorprendentes,  sin 
que  por  esto  deban  tomarse  por  vitales*  Un  tallo,  ramo,  ú  bo|| 
separados  de  su  dirección ,  ta  recuperan  inmediatamente 
mero  efecto  de  la  elástiddad,  y  solo  cuando  es  muy  xiébil  como 
en  los  pedüinculillos  de  la  moldávica  se  conserva  el  desvio,  y 
jamás  es  recobrada  espontáneamente  la  primitiva  posición,  fe- 
nómeno qne  ha  hecho  dar  á  esta  planta  el  epíteto  áe  catalép- 
tica.  Hay  noovimientos  originados  por  la  <élasticidad  de  órganos 
dispuestos  de  un  modo  que  no  se  restablecé  después  de  verifica^ 
dos  aquellos»  resultando,  ser  imposible  su  repeti^on:  véseesto 
en  los  estambres  de  la  parietairia  »  que  encorvados  hicía  dentro 
antes  de  la  itorescencia»  se  eitienden  con  fuerza  tan  pronto 
£omo  sos  filamentos-  se  boSan  bastante  prolongados  para  no 
«er  retenidos  como  al  principio;  lo  náismo  sucede  á  la  quilla  de 
las  flores  del  aiíil  y  demás  especies  de  Indi^afera,  porque  ha- 
llándose sujeta  por  las  alas  á  beneficio  de  unos  ganehtHos»  y  lle- 
gando un  momento  en  que  estos  la  d^n  en  Itbertad»  se  inclina 
repentinamente  la  quilla  hácia  el  pedúnculo  sin  volver  á  levan^ 
larse.  A  estos  nnovimienlos,  que  uno  puede  anticipar  nnecánica- 
mente»  se  asemejan  bajo  todos  conceptos  tos  que  se  observan  en 
ios  frutos  que  se  abren  en  virtud  de  la  elasticidad,  como  se  ve 
en  Jos  de  las  nicaraguas  ó  miranoelindos  y  en  los  de  varias  eu- 
forbiáceas. 

La  higrospicidad  es  la  propiedad  por  la  que  un  órgano  se 
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^9odera  de  la  humedad  ó  del  agua  inmediatas,  que  pierde  con 
ifual  prontitud  en  circunstancias  á  {propósito.  Los^  vilanos  de  las 
compuestas,  los  penachos  ó  cabelleras  de  varias  semillas,  los 
pelos  que  se  denominan  pestañas,  las  aristas  barbudas,  ó  no,  de 
las  geraniáceas  y  gramíneas,  los  dictes  ó  tiritas  del  peristoma 
de  los  musgos,  las  tráqueas  puestas «1  descubierto,  y  en  fln,  to- 
das las  partes  secas,  coriáceas  ó  aviteladas,  que  presentan  las 
plantas,  son  muy  higroscópicas.  £1  lefio,  y  particularmente 
la  albura,  absorben  también  con  mucha  facilidad  el  agua» 
mientras  que  la  corteza  se  opone  á  ello,  protegiendo  asi  las 
partes  leñosas;  pero  cuando  estas  llegan  á  empaparse,  porque 
las  circunstancias  lo  faciliten,  todo  el  cuerpo  leñoso  aumen- 
ta de  volúmea,  y  en  ciertas  plantas  arroja  los  jugos  gomo- 
sos al  través  de  las  resquebrajaduras  de  la  corteza,  como  se  va~ 
en  algunos  de  nuestros  frutales  y  en  mueho^  otros  árboles.  El 
efecto  jnibediato  de  la  higrospicidad  es  seguramente  un  aumento 
en  el  volumen  del  tejido  ó  de  la  parte  de  tqido  que  se  ha  lle- 
gado á  humedecer,  resultando  de  aquí  varios  fenómenos,  que  á 
primera  vista  pueden  atribuirse  á  otras  causas.  Todo  el  mundo 
sabe  que  las*  aristas  de  los  g^ráníos  y  las  de  la  avena ,  ú  otras 
gramíneas,  se  retuercen  secándose,  y  se  destuercen  humedecién- 
dose, dando  así  ocasión  á  un  entretenimiento  de  los  niños;  otro 
lo  proporciona  una  membrana  de  ulva  desecada  que  suele  lla- 
marse sensitiva ,  la  cual  colocada  sobre  la  palma  de  la  mano  se 
encorva,  levantándose  por  sus  bordes,  y  esto  es  debido  también 
á  la  humedad  que  dilata  la  membrana  por.  el  ladc^^^xpuesto  á  la 
transpiración  de  la  mano  ó  de  otra  parte  del  cuer^  sobre  que 
se  aplique*  Estos  fenómenos  son  en  verdad  muy  triviales;  pero 
con  fijar  1^  atención  en  ellos  se  logra  comprender  del  mismo 
modo  por  qué  los  pelos  de  los  vilanos  y  de  los  penachos  son 
apartado^  por  la  sequedad:  y  aproximados  por  la  htmedad,  é 
igualmente  por  qué  las  vaheas  ó  ventallas  ile  las  cajas,  que  se 
abren  mucho  mediante  la  ^quedad,  se  enderezan  f  aproximan 
mediante  la  humedad.  La  desecación ,  obrapdo  de  ordinario  en 
la  parte  externa  de  las  val  vacias  obliga  á  encorvarse  hácla  fue- 
ra; pero  hay  algunas  plantas»  cuyas  paAe»  se  encorvan  hácia 
dentro  por  la  sequedad ,  porque  esta  obra  interiormente ,  como 
sucede  á  las  ramas  de  la  planta  crucifera  mal  llamada  rosa  de 
Jericó,  y  á  los  frutos  de  las  onagras  que  se  abren  en  consecuen- 
cia por  la  acción  de  la  humedad.  Siendo  tan  higroscópicos  una 
porción  de  tejidos  vegetales,  no  hay  duda  que  pudieran  emplear- 
se, como  los  animales ,  en  la  construcción  de  higrómetros  con 
tanto  mas  motivo,  cuanto  que  se  han  obtenido  resultados  saUs- 
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faciónos  de  algunos  ensayos  hechos ,  empleando  particuldrniei^ 
te  tiras  de  varios  fucos  y  también  vilanos  ó  aristas  barbudaF 

Las  propiedades  vitales  bajo  cuyo  influjo  se  verifican  las  fun- 
ciones de  los  animales  son  la  eweiiaMidad^  la  irriíabUidad  y  h 
Bensibilidadf  ya  Sé  consideren  como  realmente  distintas  ó  coíbo 
modificaciones  de  una  sola ,  presto  que  por  única  puede  tenerse 
la  fuerza  vital  que  las  origina.  Como  U  sensibilidod  supone  la 
existencia  del  sistema  nervioso  y  la  irritabilidad  es  propia  del 
muscular,  está  comunmente  admitido  qye  tan  solo  por  medio  de 
la  excitabilidad  se  manifiesta  la  vida  de  las  plantas ,  y  que  esta 
propiedad  basta  para  explicar  todos  los. fenómenos  en  ellas  ob- 
servados, que  no  se  creen  del  .dominio  de  tas  fuerzas  físicas  y 
químicas.  Entiéndese  por  excitabilidad  la  propiedad  por  la  cual 
el  tejido  celular,  que  entra  en  la  composición  de  todos  los  órga- 
nos de  las  plantas,  recibe  á  su  modo  y  dá  muestras  de  recibir 
durante  la  vida  ciertas  impresiones  de  los  cuerpos  exteriores 
muy  diferentemente  de  como  lo  hacen  los  cuerpos  inorgánicos 
y  el  mismo  tejido  celular  privado  de  vida.  En  virtud  de  eUa  re- 
siste mas  la  acción  disolvente  del  agua  y  sufre  el  aire,  el  calor 
y  la  luz,  como  no  lo  hace  después  de  muerto;  verifícanse  ade- 
más en  el  tejido  celular  vivo,  según  se  verá,  varios  fenómenos 
importantes  tanto  respecto  ¿  la  nutrición  como  á  la  reproduc- 
ción, que  no  pueden  efectuarse  una  vez  restablecido  el  imperio 
absoluto  de  las  fuerzas  generales  de  la  naturaleza. 

Aunque  al  tejido  celular  se  le  repute  principal  asiento  de  b 
excitabilidad,  no  hay  razón  para  negársela  á  los  vasos,  y  parti- 
cularmente á  los  que  parecen  formados  de  muchas  células  dis- 
puestas en  serie  y  se  ha  concedido  por  otra  parte  á  los  llamados 
liiticíferos  ó  del  laíew.  Las  razones  que  hay.  en  favor  de  la  excita- 
bilidad del  tejido  celular  se  fundan  en  que  existiendo  este  solo 
tejido  en  muchas  plantas,  se  verifican  en  ellas  fenómenos  depen- 
dientes de  la  vida  como  en  las  demaS,  cuya  organización  no  es 
tan  sencilla ,  lo  cual  es  de  mayor  significación  en  las  plantas  ce- 
lulares que  corresponden  á  famHias  habitualmente  vasculares, 
según  de  ello  se  hcrjlan  ejemplos  entre  las  acuáticas.  Varios  ex- 
perimentos se  mencionan  para  demostrar  directamente  la  exci- 
tabilidad de  las  células,  aunque  no  todos  con  igual  oportunidad 
por  consistir  en  la  producción  de  fenómenos  explicables  sin  ne- 
cesidad de  tal  causa:  los  fragmentos  de  las  hojuelas  del  molle,  ó 
árbol  de  la  falsa  pimienta ,  que  colocados  en  la  superficie  de  un 
agua  tranquila  retroceden  de  momento  ea  momento ,  no  lo  ha- 
cen precisamente  porque  el  aceite  esencial  salga  con  intermi- 
tencia á  impulso  de  contracciones  alternativas  de  las  célalas,  y 
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SÍ  mas  bien  por  el  empuje  que  los  mismos  fragmentos  reciben 
de  Jas  oudas  formadas  en  el  acto  de  unirse  al  agua  cada  gota  del 
aceite  vertido;  la  irritación  ligera  de  la  epidermis  que  reviste  las 
partes  superiores  y  las  brácteasde  la  lechuga  y  otras  chicorá- 
ceas  cuya  superficie  es  lisa ,  haciendo  salir  el  jugo  lechoso  en 
gotas,  quejse  ven  mejor  colocando  la  planta  debajo  del  agua, 
prueba  mas  en  favor  de  la  excitabilidad ;  los  cortes  transversales 
hechos  en  las  lechetreznas  y  demás  plantas  lechosas,  demostran- 
do que  el  látex  sale  de  arriba  abajo  en  el  fragmento  superior  y 
de  abajo  arriba  en  ei  inferior  relativamente  á  la  posición  natural 
de  la  planta,  sea  cual  fuere  la  que  se  dé  á  uno  y  otro  fragmento, 
conducen  ai  mismo  resultado  corroborado  por  el  hecho  de  que 
los  fenómenos  indicados  no  se  verifican  en  las  lechetreznas  muer- 
tas por  una  descarga  eléctrica ,  ó  por  la  acción  de  un  veneno 
absorbido,  ni  en  ramitas^ú  hojas  algún  tiempo  después  de  haber 
sido  separadas,  aunque  se  baya  impedido  la  pérdida  del  jugo; 
finalmente,  la  rotación  intracelular,  ó  sea  la  circulación  observa- 
da ;en  lo  interior  de  cada  una  de  las  células  de  muchas  plantas, 
supone  contracciones  nacidas  de  la  excitabilidad  de  aquellas. 

Hay  agentes  que  influyen  en  la  excitabilidad  y  la  modifican, 
siendo  necesario  en  cualquier  caso  que  las  célulaá  sean  ba^t^nte 
jóvenes  y  tengan  suficiente  humedad.  En  efecto,  la  desecación 
y  endurecimiento  del  tejido  celular  se  oponen  á  la  conservación 
de  las  propiedades  de  la  vida  en  todo  su  vigor,  y  á  ello  contri- 
buyen lentamente  las  materias  que  ^e  acumulan  dentro  de  él 
por  los  progresos  de  la  vegetación,  como  también  en  corto 
tiempo  los  venenos  que  por  accidente  sean  introducidos,  me- 
diante la  absorción  de  las  raices.  Entre  los  agentes  generales 
son  la  luz  y  el  calor  los  que  principalmente  excitan  la  vitalidad  de 
los  tejidos  vegetales,  podiendo  á  ellos  ser  agregada  la  electricidad, 
influyendo  aAemás  en  la  excitabilidad,  aunque  de  un  modo  menos 
extensot  el  oxígeno  y  otros  agentes,  principalmente  los  químicos, 
así  como  los  mecánicos,  mediante  choques ,  picaduras,  Por 
consiguiente  la  vitalidad  de  los  tejidos  vegetales  está  sometida  á 
la  constitución  misma  de  estos  y  en  particular  á  su  grado  de  ju- 
ventud y  frescura,  al  propio  tiempo  que  á  los  agentes  exterio- 
res capaces  de  excitarla.  ^ 

Examixvadas  ya  las  causas,  que  aparte  de  las  puramente 
físicas  y  químicas,  son  admisibles  en  el  organismo  vegetal  para 
la  explicación  de  todos  sus  fenómenos,  es  Uegada  la  oportunidad 
de  estudiar  estos ,  'clasificándolos  según  las  funciones  á  que  per-- 
tenecen.  BTo  hay  en  la  vida  délos  vegetales  mas  que  las  floMiu- 
iricipn  y  las  de  reproducción  subdivididas  en  varias  de  que  se 
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tratará  suceBÍTameote,  dejando  para  lo  úlUino  aqudios  fenó- 
016008  generales  de  la  vegetación  que  son  comunes  á  unas  y  á 
otras. 

Las  funciones  nuíritims  comprenden  la  absorción  ^  la  ctr- 
culaciony  la  respiración ,  la  exhalatíionf  la  asimilación  y  el  cre- 
cimiento 9  las  secreciones  y  excreciones.  El  conocimiento  de  las 
materias  que  constituyen  los  tejidos  vegetales  y  el  de  las  que  se 
hallan  en  ellos  completa  la  Ftsiologia  vegetal  por  lo  tocante  á  la 
nutrición ,  y  esta  debe  ser  examinada  bajo  un  punto  de  vista  ge- 
neral considerándola  en  los*  sucesivos  períodos  del  año. 

Las  funciones  reproductoras  abrazan  la  florescencia » la  fe- 
cundación f  la  maduración^  la  diseminación  y  la  germinación. 
Es  menester  agregar  á  ellas  la  multiplicación  por  dit>ision  de 
que  la  naturaleza  usa  por  sí  misma  sin  auxilio  del  hombre,  y  á 
la  que  se  prestan  las  (dantas  raediantejél  en  alto  grado.  Varias 
consideraciones  sobre  la  individualidad  vegetarla  especie,  y  sus 
modificaciones  y  el  exámen  de  la  hibridez  terminan  el  de  la  re- 
producción vegetal  y  sus  consecuencias. 

Los  fenómenos  comunes  á  las  funciones  nutritivas  y  repro- 
ductoras consisten  en  los  abonos,  metamorfóses,  soldaduras, 
dirección  de  las  plantas  y  sus  partes ,  movimientos  de  las  mis- 
mas, su  temperatura,  coloración,  olores  y  sabores.  La  dura- 
eion  y  la  muerte  total  ó  parcial  de  las  plantas ,  la  suspensión 
real  ó  aparente  de  su  vegetación  y  los  temperamentos  é  idiosin- 
(Casias  que  suelen  caracterizar  á  varios  individuos  de  la  misma 
especie,  ponen  término  á  la  Fisiología  vegetal. 

-  CAPITULO  IL 

ABSORCION. 

'  Las  plantaé,  como  cuerpos  vivos,  tienen  que  Wmar  dd  ex- 
terior las  materias  alimenticias,  y  esto  solo  chupando  pueden 
hacerlo  por  no  permitir  otra  cosa  su  organización  ^  siéndoles  por 
tanto  indispensable  que  los  alimentos  se  hallen  disueltos  en  un  lí^ 
quido  á  propósito  cual  es  el  agua.  Sin  ella  en  cantidad  mayor  ó 
menor  no  vive  vegetal  alguno ,  y  en  la  succión  de  ella  consiste 
'  h  primiiera  de  las  funciones  nutritivas  ó  sea  la  absorción. 

Es  propia  de  las  raices  la  facultad  absorbente  sin  duda ;  pero 
también  la  ejercen  otros  órganos  accidental  ó  habitualmente  se- 
gún las  plantas.  Si  son  bastante  perfectas  y  viveíi  con  indepen* 
dencia,  desempeñan  las  raices  su  función  casi  exclusivamente, 
á  no  ier  extraordinarias  las  circunstancias,  como  sucede  en  caso 
dé  extremada  sequedad,  ó  cuando  las  hojas  se  hallan  músti^t 


Digitized  by 


DB  BOTÁNICA.  293 

porque  entonces  les  aprovecha  notablemente  el  agua  caída  so- 
bre ellas  f  manifestando  así  que  la  absorben  por  los  estomas  ó 
poros  de  la  superficie.  Las  extremidades  radicales  por  los  costa- 
dos mas  bien  que  por  la^  puntas  y  las  fibrillas  ó  barbillas  son 
los  órganos  espebiales  por  donde  las  raices  verifica»  la  absorción, 
según  puede  reconocerse  experimentando  lo  que  resulta  de  co^- 
locar  en  agua  una  planta  con  sus  extremidades  radicales  y  bar- 
Eillas  dentro  ó  fuera  de  eHa,.aun  cuando  en  este  último  caso  se 
halle  sumergido  el  cuerpo  de  la  raiz.  Absorbe  además  el  leño 
desnudo,  ó  por  mejor  decir,  se  Empapa  del  agua  que  se  pone 
en  contacto  con  él ;  así  es  como  vive  durante  cierto  tiempo  un 
ramo  sumergido  por  la  extremidad  cortada,  teniendo  cuidado 
de  renovar  esta  para  que  no'se  altere  é  inhabilite ,  y  así  se  con- 
servan frescas  y  hasta  brotan  antes  de.  .echar  raices  las  estacas 
clavadas  en  tierra ;  pero  no  es  menester  que  el  cofíe  tenga  di- 
rección determinada ,  porque  ^  sea  cual  fuere  entra  el  agua  y 
produce  efecto.. La  humedad  atmosférica  penetra  también  en  el 
leño  desnudo  con  vida  ó  sin  ella,  haciénctolo  fácilmente  por  efec- 
to de  su  mucha  higrospicidad ,  y  al  contrario  tarda  en  perder  el 
leño,  aun  después  de  muerto,  toda  la  humedad  que  le  es  pro- 
pia ,  como  lo  demuestra  la  dismimicbn  de  peso  que  origina  una 
fuerte  desecación  por  medio  de  estufa  en  la  madera  mucho  tiempo 
después  de  cortada,  á  pesar  de  que  el  experimento  se  haga  du- 
rante tiempo  seco.  La  absorción  deja  de  ser  función  especial,  ó 
casi  exclusiva  de  las  raices,  si  las  plantas  son  muf  sencillas ,  ó 
cuando,  sin  serlo,  viven  á  expensas  de  otras.  Las  plantas  pura- 
mente celulares  absorben  por  todos  los  puntos  de  su  exterior» 
como  que  carecen  absolutamente  de  raices  ó  las  tienen  apenas. 
Las  verdaderamente  parásitas,  aunque  sean  bastante  complica- 
das, verifican  la  absorción  indirectamente,  ya  por  medio  de  rai- 
ces, que  penetran  los  tejidos  de  alguna  planta,  pudiendoá  la  rez 
existir  unas  pocas  raices  independientes  como  en  la  yerba  tora, 
ó  bien  insertándose  inmediatamente  sobre  la  planta  yíctima,  co- 
mo lo  hace  el  muérdago,  ó  con  auxilio  de  chupadores,  según  lo 
verifica  la  cuscuta  ,  quedando  inutilizadas  en  ambos  casos  las  rai- 
ces que  primitivamente  existían.  No  siendo  verdaderamente  pa* 
rásitas  las  plantas  cuyas  raices  se  extienden  sobreda  corteza  de 
los  árboles,  es  claro  que  absorben  la  humedad  atmosférica  me- 
diante ellas,  y  pueden  hacerlo  también  por  la  superficie  de  las 
hojas,  puesto  que  un  ramo  de  la  Tillandsia,  llamada  comunmen- 
te flor  del  aire,  vegeta  colgado. 

Establecido  en  general  que  las  raíces  son  los  órganos  pro- 
pios de  la  absorción  ,^  y  que  esta  la  verifican  por  los  costados  da 
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sus  extremida^tes  y  por  las  barbillas,  debe  examinarse  en  Tirtod 
de  qué  fuerza  pasa  de  to  exterior  á  lo  intétior  d  agua  qne  es 
yehículo  de  las  materias  alimenticias  disueltas  en  ella.  Admi- 
tióse la  capilaridad  ó  mas  bien  la  higrospicidad  propia  de  los 
tejidos  vegetales  como cdusa  única  de  la  absorción,  y  Decandolle 
creyó  necesario  que  interviniese  además  la  acción  vital,  consi- 
derando como  esponjinas  contráctiles  las  extremidades  celulares 
y  tiernas  de  las  raices;  pero  hoy  se  cree  comunmente  qae  la 
fuerza  llamada  endosmose  por  Dutrochet,  basta  para  explicar  la 
absorción,  áábese y  en  efecto,  <fje  cuando  dos  Uquido»  de  dife- 
rente densidad  están  separados  por  alguna  membrana  vegetal  é 
animal,  y  aunque  sea  por  una  materia  inorgánica  bastante  po- 
rosa ,  se  verificí  el  paso  de  ellos  al  través  de  las  paredes  que  los 
separan ,  ganando  el  mas  denso  en  cantidad.  Por  consiguiente 
debe  tenerse- la  endosmose  por  un  fenómeno  general,  cuya  com- 
probación respecto  á  las  membranas  vegetales  nada  tiene  de  d¡- 
ficil ,  y  que  es  muy  oportuna  al  tratar  de  la  absorción  radical 
Tomando  una  legumbre  del  arbusto  á  que  se  dá  vulgarmente  el 
nombre  de  espantalobos,  ú  otra  membranácea  y  fina  como  ella, 
se  le  extraen  por  el  extremo  correspondiente  al  pedúnculo  todas 
las  semillas  con  cuidado  para  no  romperla ,  lo  cual  se  consigue 
humedeciéndola  antes,  y  se  adapta  al  extremo  de  un  tubo  de 
vidrio  bastante  delgado  sin  ser  capilar,  introduciendo  este  por  la 
abertura  usada  para  la  extracción  de  las  semi- 
llas y  sujetando  aquella,  mediante  un  hilo  con- 
venientemente dispuesto  para  interceptar  toda 
comunicación  entre  la  cavidad  del  endosmo* 
metro  y  la  del  vaso  de  agua  en  que  ha  de  co- 
locarse. Introdúcese  en  "el  endosmometro,  sin 
llenarla,  agua  azucarada,  gomosa,  ú  otra nws 
densa  que  la  común  existente  en  el  vaso,  y* 
poco  rato  de  sumergida  la  vejiga  del  aparato, 
se  notará  disminución  en  el  agua  del  vaso,  y 
aumento  en  la  del  endosmometro,  cuyo  estre- 
cho tubo  hará  muy  patente  al  cabo  de  algufl 
tiempo  el  fenómeno,  que  no  cesará  hasta  ip^ 
larse  en  densidad  los  dos  líquidos.  Ahora  bien, 
los  líquidos  contenidos  en  las  células  de  las  bar- 
billas y  extremidades  radicales  son  seguramen- 
te mas  den898  que  el  agua  común ,  y  es  inda- 
dable  que  puede  esta  penetrar  al  través  de  vA 
-paredes  de  células  tan  delicadas  puestas  en  contacto  con  elta»  co- 
mo lo  hace  al  través  de  una  vqiguilla  cualquiera  en  senaejintcs 
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Circunstancias » sin  que  el  fenómeno  cese  respecto  de  las  plan- 
tas,  porque  la  abundancia  y  renovación  del  agua  eiterior  se 
oponen  á  que  se  equilibre  en  densidad  con  la  de  las  células.  De- 
be por  consiguiente  ser  menos  activa  la  absorción  cuando  las  rai- 
ces de  las  plantas  se  sumergen  por  via  de  experimento  en  agua 
azucarada  ó  gomosa,  aunque  esto  sea  suministrarles  un  alimento 


Cuanto  mas  fluida  sea  la  disolución  acuosa  que  se  ponga  en 
contacto  con  las  raices»  tanto  mayor  es  su  absorción  según  Saus- 
sure,  á  quien  han  seguido  la  mayor  parte  de  los  Osiólog^  y  quí- 
micos modernos ,  entre  ellos  Decan(k)lle  y  Liebig ,  sin  embargo 
de  que  se  ha  visto  por  otros  ser  absorbidas  las  disoluciones  de 
varias  substancias  en  eantidad  diferente  sin  guardar  relación  con 
su  gnHio  de  fluidez.  Las  substancias  insolubles  nunca  son  absorbi- 
das»  por  mas  finamente  pulverizadas  que  se  hallen»  y  lejos  de 
é\o  las  abandona  el  agua  al  introducirse  en  las  células  radicales» 
como  sucede  respecto  del  polvo  de  carbón  y  de  casi  todas  las 
substancias  colorantes.  Activan  la  absorción  en  general  el  calor  y 
la  hjz,  de  modo  que  en  circunstancias  iguales  la  cantidad  de 
quido  absorvido  es  relativa  á  la  intensidad  de  aquellos  agentes»  y 
entre  tales  circonstancias  deben  enumerarse  la  extensión  de  las 
superficies  absorbentes,  y  también  la  de  las  exhalantes,  porque  en 
proporción  de  la  salida  del  líquido  tiene  que  ser  la  entrada  del 
mismo. 

£1  agua  es  ciertamente  el  vehículo  natural  y  constajite  de 
las  materias  que  prestan  alimento  á  las  plantas ,  y  ella  misma  se 
lo  presta  á  la  vez,  por  ser  cuerpo  cuyos  elementos  entran  en  la 
composición  de  los  tejidos  y  substancias  vegetales.  Hubo  una  épo- 
ca, sin  embargo,  en  que  después  de  haber  abandonado  la  anti- 
gua teoría  de  que  las  plantas  sacasen  del  terreno  exclusivamente 
todo  lo  que  sirve  á  su  nutrición ,  escogiendo  cada  una  su  alimehto 
especial ,  se  trató  de  probar  por  experimentos  que  el  agua  pura 
fuese  lo  único  absorbido  de  la  tierra  por  las  plantóos,  creyendo* 
que  las  demás  substancias  contenidas  en  su  interior  proviniesen 
de  la  atmósfera  ó  se  formasen  bajo  el  influjo  de  la  vegetación. 
Boyie,  Yanhelmont,  Tull,  Tillet,  Bonnet,  Duhamel,  Schrader, 
Braconnot  defendieron  nías  ó  menos  absolutamente  esta  opinión, 
insostenible  después  de  los  progresos  de  la  química  moderna. 
Hoy  son  dos  las  dominantes:  la  una  es  qge  las  raices«ibsorben 
indistintamente  cualesquiera  substancias  disueltas  en  el  agua  en 
tanta  mayor  cantidad,  cuanto  mas  fluida  sea  la  disolución,  y  la 
otra  que  las  raicis  tienen  la  facultad  de  escoger  entre  las  subs- 
tancias contenidas  en  el  terreno  aqudias  que  convengan  mas  á 
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8u  Dutriciou ,  rebasando  las  nocivas*  Sentó  Saussuré  la  primera 
opinión  y  segaida  después  por  Mirbel,  Decandolle  y  otros  Gsió- 
logoSy  como  tannbien  por  mochos  químicos,  sin  exceptuar  á 
Liebig;  tiene  la  segunda  el  apoyo  de  Astier,  Towers,  Daubeny, 
Walser,  Pollini,  Moretti  y  otros.  Muchos  experimentos  contra- 
dictorios en  cuanto  al  resultado  se  han  hecho  para  averiguarla 
verlad»  que  cada  cual  ha  creído  revelada  por  el  obtenido  de  los 
suyos;  pero  como  no  se  han  verificado  estos  experimentos  con 
determinadas  precauciones»  según  lo  ha  notado  Trinchinetti  con 
mucho  acierto ,  no  debe  extrañarse  la  contradicción  de  los  re^ 
sultados»  ni  puede  por  consiguiente  fundarse  en  ellos  nada  con 
seguridad.  Para  tenerla  fuera  menester  que  los  experimentado- 
res hubiesen  empleado  siempre  plantas  cm  raices  integras  y  sa- 
nas, porque  es  muy  admisible  que  por  estés  no  puedan  penetrar 
substancias  que  son  fácilmente  absorbidas  por  las  raices  rotas  é 
por  ramos  cortados.  Los  experimenfbs  hechos  por  Trinchinelti 
ofrecen  mayores  garantías  por  las  precauciones  tomadas,  tanto 
respecto  á  las  plantas  cuyas  raices  ha  sumergido  en  varias  disolu- 
ciones, come  relativamente  á  las  sembradas  en  tierra  y  en  arena 
granítica  regadas  con  las  mismas  disoluciones.  Dedúcese  de  estos 
experimentos  que  todas  las  substancias  minerales  disueltas  en  el 
•gua  son  absorbidas  por  las  raices,  pero  en  distintas  cantidades 
según  las  plantas,  sea  cual  fuere  la  fluidez  de  la  disolución,  y 
que  las  substancias  orgánicas  disueltas  en  el  agua  no  son  absor*^ 
bidas  lale&  como  se  hallan ,  porque  las  raices  toman  solamente 
algunos  de  sus  principios ,  ejerciendo  igual  acción  sobre  las  ma- 
terias orgánicas  sólidas-  capaces  de  suministrar  alimento  á  las 
plantas. 

Las  materias  que  las  raices  pueden  absorber  en  circunstan- 
cias ordinarias  son  por  consiguiente  todas  las- que,  hallándose  en 
el  suelo  originariamente  ó  ito ,  llegan  á  disolverse  en  el  agua ,  y 
las  que  esta  lleva  disueltas  al  mismo  suelo.  Por  las  raices  entra 
mucho  ácido  carbónico ,  cuya  sokibilidad  en  el  agua  es  harto  co- 
nocida; penetra  igualmente  por  ellas  aire,  puesto  que  el  agua 
común  lo  contiene  en  cantidad  variable ;  también  dan  paso  las 
raices  á  las  substancias  amoniacales  solubles  en  el  agua  como  aquel; 
son  absorbidos  del  mismo  modo  los  sulfates  solubles,  y  en  fin, 
todos  los  minerales  alcalinos  ú  otros,  en  cantidad  diferente  según 
la»  plantas,  siempre,  que  puedan  ser  mas  ó  menos  fácilmente 
disueltos  por  el  aguo.  Pero  en  el  suelo  puede  haber  además  cierta 
cantidad  de  humus  vegetal  ó  mantillo,  originado  por  la  descom- 
posición de  las  materias  vegetales ,  y  aunque  no  sea  absorbido  tal 
como  se  eicuentra,  contribuye  •á  fertilizar  el  terreno,  lo  cual 
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también  los  abonos  y  el  mantillo  de  orfgen  animal  hacen  ¿  su 
modo. 

Creíase  generalmente  antes  de  ahora  que  el  humus  fuese  ab- 
#  sorbido  directamente  portas  raices,  explicando  así  su  acción  fer- 
tilizante, á  pesar  de  saberse  que  e»  muy  poco  soluble  en  el  agua, 
y  aun  cuando  se  le  considerase  transformado  en  ácido  úlmico, 
dejarla  de  ser  disuelto  por  el  agua  bajo  el  influjo  del  frió  de  in- 
vierno y  del  ealor  de  verano,  como  lo  ha  hecho  notar  Uebíg. 
Estas  dificultades  no  las  hablan  desconocido  los  fisiólogos,  y  en 
prueba  de  ello  admitieron  que  el  ácido  úlmico,  que  confundían 
con  el  humus ^  ^e  hiciese  soluble,  y  por  consiguiente  absorbiMe 
y  asimilable  por  medio  de  los  álcalis,  puesto  que  en  los  diversos 
terrenos  hay  materias  alcalinas ;  pero  aun  así  no  sería  bastante 
considerable  la  cantidad  de  ácido  mímico  introducido,  según  los 
cálculos  de  Liebíg ,  para  tenerlo  por  principal  alimento  de  las 
plantas,  suponiendo  las  circunstancias  mas  favorables,  cuales  se- 
rían las  de  que  todos  los  ulmatos  contuviesen  tanto  ácido  como 
el  ulmato  de  cal.  Por  otra  parte,  no  falta  quien  niegue  absoluta- 
mente la  absorción  del  humus  en  cualquiera  forma  y  combina- 
ción, si  bien  esto  se  halla  experimentalmente  contradicho  por 
Saossure ,  que  ha  visto  ser  absorbido  el  ulmato  de  potasa ,  y  tara- 
bien'en  cierto  modo  por  Trinchinetti ,  cuyos  Experimentos  tien-*» 
den  á  probar  que  el  indicado  ulmato  es  descompuesto,  mediante 
la  acción  de  las  raices ,  absorbiendo  estas  una  parte  de  los  prin- 
cipios que  lo  constituyen.  No  obstante,  la  eficaz  acción  del  ^m- 
mus  se  comprende  mejor  explicándola  del  modo  que  lo  hace  Lie- 
big:  es,  según  este  químico,  el  humus  un  manantial  lento  y 
continuo  de  ácido  carbónico,  mediante  el  oxígeno  del  aire  que 
penetra  en  el  suelo  y  la  presencia  del  agua,  la  cual  además  de 
favorecer  la  putrefacción  de  la  materia  leñosa  para  convertirla 
en  humus,  disuelve  el  ácido  carbónico  formado  á  expensas  del 
carbono  del  mismo  y  del  oxígeno  del  aire,  y  presenta  á  las  rai- 
ces poco  á  poco  un  alimento  tan  nutritivo  como  fácilmente  ab- 
sorbible  hasta  tanto  que  la  putrefacción  se  aproxima  á  su  tér- 
mino, y  aun  en  este  caso  puede  continuar  algún  tiempo  la  des- 
composición bajo  el  influjo  de  los  álcalis ,  tales  como  la  cal  ó  el 
amoniaco,  con  quienes  el  ácido  carbónico  forma  carbonatos  so- 
lubles, t 
Los  abanos  de  origen  animal ,  tanto  sólidos  como  liquidóla 
devuelven  al  suelo  las  substancias  minerales  absorbidas  por  las 
plantas,  que  han  servido  de  alimento  á  los  animales  y  suminis- 
tran á  la  vez  una  cantidad  de  amoniaco  mas  ó  menos  conside- 
rable, que  activa  lá  vegetación  y  contribuye  poderosamente  al 
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incremento  de  las  plantas ;  pero  no  es  «olanfieote  por  la  propor- 
ción del  amoniaco  en  concepto  de  Liebig,  ^  sea  por  la  del  ázoe, 
como  debe  valuarse  la  utUiáid  .de  los  abonos  animales,  porque 
tienen  estos  todavía  mas  importancia  en  cuanto  restituyen  al  n 
suelo  las  substancias  minerales  consumidas ,  que  en  virtud  del 
amoniaco  suministrado  por  ellos ,  podiendo  la  tierra  recibirlo  de 
la  atmósfera  inmediatamente ,  puesto  que  existen  en  la  misma 
vapores  amoniacales  y  se  forma  bicarbonato  de  amoniaco  que  las 
aguas  de  lluvia  arrastran  consigo.  Siendo  nauy  volátil  este  car- 
bonato, se  comprenden  las  ventajas  que  por  fijar  el  amoniaco  en 
el  suelo ,  proporcionan  el  yeso ,  Jas  tierras  arcillosas  y  ferrugino- 
sas, la  misma  arcilla  cocida,  el  hollin,  el  polvo  de  carbón  y  tam- 
bién el  leño  podrido  que  por  consiguiente  presenta  á  las  plantas 
simultáneamente  amoniaco  y  ácido  carbónico.  Las  cenizas  con- 
servan los  substancias  minerales  de  las  plantas,  y  por  estoferlili- 
zan  el  suelo,  contribuyendo  á  la  reparación  de  sus  pérdidas  del 
mismo  modo  qué  los  abonos  de  origen  animal ,  prescindiendo  del 
amoniaco  que  estos  suministran. 

Es  indispensable  que  en  el  suelo  hallen  las  plantas  todas  las 
substancias  minerales  que  les  convengan  esencialmente,  en  pro- 
porción suficiente  para  poder  apropiárselas  en  la  cantidad  ()ue 
necesitan ,  cual  se*infiere  del  análisis  de  las  cenizas,  siempre  mas 
ó  menos  alcalinas.  Lejos  de  ser  accidental  é  indifereate  la  pre- 
sencia de  tales  substancias  minerales  en  la  organización  vegetal, 
como  muchos  lo  han  creido,  está  hoy  demostrado  y  general- 
mente admitido  que  es  aquella  una  condición  de  su  desarrollo 
tan  importante  como  cualquiera  otra.  Asi  es  que  no  les  basta  á 
las  plantas  recibir  oxígeno,  hidrógeno,  carbono,  ázoe,  azufre  ba- 
jo las  formas  que  se  los  presenta  la  naturaleza ,  por  mas  que  es- 
tos elementos  sean  los  suficientes  para  constituir  los  tejidos  y  los 
principios  inmediatos  vegetales.  La  atnfiósfera  con  su  oxígencv 
ácido  carbónico  y  vapores  amoniacales,  y  el  agua  con  sus  pro- 
pios elementos,  suministran  á  las  plantas  oxígeno,  hidrógeno, 
carbono  y  ázoe,  mientras  que  solamente  del  suelo  puede  proce- 
der el  azufre  como  todas  las  substancias  minerales  contenidas  en 
las  mismas  plantas  tan  constante  y  abundantemente,  quedaban 
calificarse  de  necesarias.  La  fertilidad  del  suelo  es  por  tanto  re- 
lativa á  la~ cantidad  de  dichas  substancias,  que  presenta  en  estado 
de  ger  absorbidas  por  las  plantas,  y  de  ello  dependa  muy  prin- 
cipalmente el  beneficioso  influjo  de  las  labores  en  cuanto  facilitan 
la  disgregación  de  las  rocas,  no  solo  mecánica ,  sino  química- 
mente, mediante  el  acceso  de  los  agentes  exteriores;  pero  nece- 
sitándose algún  tiempo  para  que  tales  agentes  obren  suficiente- 
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mente  y  repongan  en  la  tierra  los  principios  agotados,  se  infiere 
que  habiendo  de  cultivar  siempre  plantas,  cuya  existencia  se 
bailé  ligada  á  ia  de  unas  mismas  substancias  minerales,  y  no  sien- 
do estas  devueltas  por  medio  de  abundantes  y  adecuados  abonos, 
hay  (Jue^dopíar  el  método  de  barbechos  á  pesar  de  sus  inconve- 
nientes, ror  el  contrario  sí  en  años  sucesivos  se  cultivan  plantas 
que,  perteneciendo  á  familias  diferentes,  exijan  substancias  mi* 
nerales  distintas,  ó  en  distinta  cantidad,  y  si  al  mismo  tiempo 
86  abona  oportuna  y  convenientemente ,  habrá  la  grande  ventaja 
de  que  la  tierra  sea  anualmente  productiva ,  y  en  esto  consiste 
el  método  de  cultivo  que  se  llama  alternativa,  ó  rotación  de  co- 
sechas. Su  teoría  debe  comprenderse  bien  después  de  lo  indicado 
aquí,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  añada  al  tratar  especialmente 
de  las  substaitcias  contenidas  en  las  plantas  y  de  donde  provengan 
las  mismas  ó  sus  elementos. 

Tal  es  el  influjo  del  terreno  químicamente  considerado*,  y 
aunque  no  sea  de  este  lugar  precisamente  el  exámen  de  sus  con- 
dieiones  físicas,  bien  se  deja  conocer  cuánto  contribuyen  á  la 
prosperidad  de  las  plantas  todas  las  circunstancias  que  favorezcan 
la  acción  del  sol ,  el  libre  crecimiento  de  las  raices  sin  que  dejen 
de  hallar  el  debido  apoyo,  la  penetración  del  aire  y  de  la  hu- 
medad, siendo  esta  convenientemente  reténida ,  &c. 

CAPITULO  III. 

ClBGULAGlOir. 

El  agua  absorbida  del  suelo  con  las  varías  materias  que  Heva 
en  disolución  toma  dentro  de  las  plantas  el  nombre  de  sarta  as- 
cendente ^  ó  tan  solo  el  de  linfa  ó  savia  ^  á  diferencia  de  la  5a* 
Via  descendente  6  elaborada,  que  desde  las  hojas  y  demás  par-- 
tes  verdes  se  dirige  hácia  abaja 

La  savia  se  hace  mas  espesa  á  medida  que  asciende,  como 
puede  reconocerse  perforando  el  tronco  de  un  árbol  ó  diversas 
alturas  y  recogiendo  el  líquido  que  salga ,  mediante  un  tubo  que 
se  ponga  en  cada  agujero,  y  esta  mayor  densidad  la  debe  sin 
duda  á  las  materias  sólidas  que  encuentra  sucesivamente  y  ar^ 
rastra  en  disolución. 

No  se  desconoce  generalmente  que  la  savia- sube,  y  bien  lo 
indican  las  plantas  á  primera  vista;  pero  debe  designarse  ade* 
más  el  camino  que  sigue  en  su  ascenso.  Hubo  á  principios  del 
último  sigk)  quien  sostuviese  que  ia  savia  sube  por  la  médula 
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contra  de  quien  defendía  que  lo  veriGca  por  ia  corteza,  opi- 
niones igualmente  falsas  como  se  demostró  muy  pronto  por  la 
via  experimental.  Lá  idea  de  emplear  Uquidós  cotorados,  que 
absorbidos  por  las  raices,  ó  por  ramas  cortadas  de  las  plantas^ 
sometidas  á  los  experimentos,  dejen  señalado  el,  tr^ecto  de 
aquellos  ,  es  debida  á  Magnol  que  en  1709  trató  de  reMveresta 
cuestión.  Años  después  usaron  de  igual  método  Délabaisse,  Du^ 
hamel,  Hill,  Bonnet  y  otros,  valiéndose  de  líquidos  diferente- 
mente colorados  sin  diferir  apenas  en  cuanto  al  resultado,  puesto 
que  nunca  los  vieron  penetrar  por  la  médula  ó  la  corteza,  y  al 
contrario  siempre  fué  en  todo  el  leño,  ó  á  lo  menos  en  su  parte 
masjóven^  donde  encontraron  marcado  el  camino  seguido  por 
el  liquido,  cuya  absorción  se  habia  realizado.  Pero  con  el  agua 
común  sin  color '  pueden  hacerse  fácilmente  dos  experimentos 
muy  concluyentes:  el  primero,  ideado  por  Hales,  consiste  en 
colocar  dentro  del  agua  una  rama  decortezada  por  su  cabo;  y  el 
segundo,  referido  por  Decandolle  como  propio,  se  reduce  á  po- 
ner en  la  misma  agua  ramas  desprovistas  de  leño  en  la  parte 
sumergida,  ya  quede  la  médula  sola  ó  la  corteza  únicamente, 
usándolas  de  saúco  por  lo  bien  que  se  prestan  á  la  ejecución. 
Manteniéndose  viva  y  verde  la  rama  cuyo  leño  esté  sumergido 
y  no  las  demás ,  resulta  indudablemente  demostrado  que  el  as- 
censo del  agua,  ó  el  de  la  savia ,  se  efectúa  siempre  por  el  leño, 
aunque  por  su  parte  jóven,  llamada  albura  en  las  plantas  dico- 
tiledóneas, sea  en  mayor  cantidad,  según  la  opinión  roas  co- 
mún, y  como  quiera  en  la  suGciente  para  continuar  viviendo 
aquellas  cuyo  corazón  haya  destruido  la  caries.  Los  que  opinan 
ser  mas  abundante  la  savia  que  sube  por  el  corazoti  tienen  en 
su  favor  experimentos  de  Coulomb  confirmados  y  contradichos 
sucesivamente. 

Háse  tratado  de  averiguar  también  qué  órganos  elementales 
dan  paso  á  la  savia  en  su  ascenso,  y  bajo  este  punto  de  vista  ha 
estudiado  Bischoff  las  plantas  que  hubiesen  absorbido  algún  lí- 
quido colorado:  la  consecuencia  deducida  por  este  observador, 
tomando  en  cuenta  las  circunstancias  de  los  líquidos  absorbidos 
y  la  situación  forzada  de  las  plantas  sometidas  á  los  experimen- 
tos, es  que  cuando  estas  se  hallan  en  el  suelo,  recibiendo  por  sus 
raices  agua  mezclada  con  aire,  pasa  este  á  los  vasos  y  los  ocu- 
pa ,  mientras  que  se  llenan  de  savia  las  demás  cavidades.  Las 
observaciones  de  Link,  hechas  después,  no  están  enteramente 
de  acuerdo  con  las  de  Bischoff;  pero  con  todo  ha  considerado 
Decandolle  como  probado  que  los  vasos  en  el  estado  ordinario 
contienen  aire  la  mayor  parte  de  las  veces,  y  no  savia,  pare- 
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ciéndole  cierto  que  esta  pasa  por  los  meatos  intercelulares.  Es 
verdad  que  por  ellos  se  verifica  la  penetración  y  ascenso  de  la 
savia  en  las  plantas  celulares»  y  es  indudable  que  en  las  vascula- 
res, desviándose  de  la  dirección  recta  propia  de  los  vasos,  pasa 
al  través  del  tejido  celular  según  1^  prueban  varios  hechos;  pero 
no  por  esto  ha  de  suponerse  que  por  lo$  meatos  intercelulares 
exclusivamente  suba  la  savia.  En  primavera  invade  todos  los  te- 
jidos y  llena  las  células ,  fibras  y  vasos,  á  la  vez  que  los  mismos 
meatos,  continuando  así  hasta  la  proximidad  del  verano  en  que 
muchos  vasos  contienen  gases  en  lugar  de  savia,  como  es  fácil 
reconocerlo  debajo  del  agua  por  las  burbujas  que  se  desprenden, 
y  desde  entonces  no  es  dudoso  que  el  ascenso  de  la  savia  se  ve- 
rifica principal,  aunque  no  exclusivamente,  por  los  espacios  que 
dejan  entre  si  las  células,  á  no  ser  cuando,  activándose  de  nuevo 
la  circulación,  vueíva  á  ocupar  la  savia  todos  los  vasds,  cual  su-  • 
cede  á  fines  de  agosto.  Prueban  que  la  savia  camina  en  efecto 
al  través  del  tejido  celular,  algunos  experimentos  hechos  por 
Hales  y  otros,  que  pueden  repetirse  fácilmente:  un  árbol  cuyo 
tronco  se  habia  cortado  al  través  hasta  su  centro  á  distintas  al- 
turas por  cada  uno  de  sus  cuatro  costados,  continuó  vegetando 
desde  la  base  hasta  k  punta  á  pesar  de  la  interrupción  que  su- 
frían los  hacecillos  moso- vasculares,  y  esto  solamente  podía  su- 
ceder mediante  el  tejido  celular;  tres  tilos  muy  cercanos  fueron 
aproximados  de  modo  que  al  de  en  medio  quedaron  unidos  los 
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perfectamente  después  dé  haberlo  cortado  por  su  parte  inferior 
ó  arrancado,  lo  cual  pone  fuera  de  duda  que  la  savia  halla  por 
donde  caminar  en  dirección  transversal  La  recta  que  le  pre- 
sentan los  vasos  puede  seguirla  con  mas  velocidad,  y  así  sucede 
particularmente  cuando  los  hacecillos  Gbroso- vasculares  no  es- 
tan  nada  encorvados,  mientras  que  se  detienen  en  l^s  partes 
cuyo  tejido  celular  es  flojo  y  abundante. 

La  velocidad  con  que  la  savia  sube  y  la  fuerza  que  lleva 
fueron  objeto  de  otras  investigaciones  experimentales  muy  cu- 
riosas é  importantes,  ocupando  entre  ellas  el  lugar  primero  las 
de  Hales.  Descubierta  una  de  las  raices  de  un  robusto  peral,  la 
cortó  transversalmente  y  le  aplicó  un  tubo  de  vidrio,  ajusláo- 
dolo  y  embetunándolo  superiormente  de  modo  que  no  entrase 
aire  alguno:  llenólo  de  agua,  y  á  los  seis  minutos  de  introdu- 


rccien  podada ;  pero  nó  le  sucede  esto  á  la  vid  de  preferencia,  y 
puede  observarse  lo  mismo  en  muchas  plantas.  Hales  eligió  do 
obstante  un  pié  de  vid  y  cortándolo  transversalmente  colocó  en' 
su  extremidad  truncada  un  tubo  de  vidrio,  embetunando  la  jun- 
tura para  que  no  se  escurriese  la  savia  acumulada  en  el  mismo 
tubo,  y  que  empujada  por  la  nuevamente  salida  del  tronco  llegó 
á  formar  una  columna  vertical  de  veinte  y  un  piés.  Variando  el 
experimento,  puso  en  lugar  del  tubo  recto  uno  doblemente  en- 
corvado con  mercurio  en  la  segunda  curvatura  i  ó  sea  eo  la  in- 


cido por  su  exfremo  libre  en  una 
cubeta  de  mercurio,  subió  este 
hasta  ocho  pulgadas  en  el  tubo 
para  reemplazar  al  agua  absor- 


'Xm.  hida.  Cualesquiera  ramas  separa- 
^  das  de  su  tronco  y  sometidas  á 
experimentos  semejantes,  dan  re- 
sultados idálticos  en  el  fondo,  f 
aunque  las  mismas  se  sumerjan 
por  su  extremidad  superior  cor- 
tada,  no  dejan  de  absorber  ^on 
^  energía  casi  igual;  sin  embargólo 
hacen  en  la  tierra  mucho  mejor 
las  estacas  clavadas  en  su  natural 
dirección.  La  vid  se  presta  muy 
bien  á  demostrar  la  fuerza  y  can- 
tidad abundante  de  la  savia  du- 
rante la  plena  vegetación,  y  en 
^  primavera  particularmente  se  ve 
lo .  mucho  que  llora  cuando  está 
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feríor,  y  fué  empujado  el 
metal  por  la  savia  hasta  ele* 
varío  á  treinta  y  ocho  pul- 
gadas una  de  las  veces  en 
que  repitió  este  mismo  ex- 
perimento. Tal  columna  de 
mercurio  equivale  á  otra  de 
agua  cuya  elevación  sea  de 
cuarenta  y  tres  piés,  tres 
pulgadas  y  un  tercio,  según 
hace  notar  Hales,  añadien- 
do que  esto  indica  en  la  sa- 
via una  fuerza  cinco  veces 
mayor  que  la  que  lleva  la 
sangre  en  la  arteria  crural 
de  un  caballo.  Pareciera  in- 
creíble á  no  verlo  demos- 
trado; pero  es*  de  advertir 
que  cuando  la  savia  no  en- 
cuentra salida  tan  expedita, 
entra  en  cantidad  mucho 
menor  por  las  raices,  y 
como  además  está  distri- 
buida, no  podría  parcial- 
mente forzar  los  tejidos  que 
por  otro  lado  ninguna  re- 
sistencia le  oponen ,  puesto 
que  dándole  paso  la  dejan 
caminar  libremente. 

Hay  circunstancias  que 
influyen  en  eF  movimiento 
ascendente  de  la  savia,  y 
entre  las  exteriores  son  muy 
principales  el  calor  y  la  luz, 
que  activan  la  absorción, 
como  se  ha  dichó,  é  imprimen  á  la  savia  una  velocidad  tanto 
mayor,  cuanto  lo  es  la  intensidad  de  su  accioit.  Esto  se  observa 
fácilmente,  y  respecto  de  la  temperatura  lo  confirma  un  expe- 
rimento, cuya  ejecución  no  ofrece  dificultad:  consiste  en  intro- 
ducir en  un  invernáculo,  cuya  temperatura  sea  diez  ó  doce  ve- 
ces, n^as  alta  que  la  exterior  durante  el  invierno,  cualquiera 
rama  de  un  árbol  plantado  fuera,  y  se  verá  que  la  rama. intro- 
ducida brota  y  florece  cuando  las  demás  continúan  entorpecidas 
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todavía  por  no  recibir  savia  alguna ,  mientras  que  esta  sube  con 
mucha  velocidad  en  la  rama  sometida  á  mayor  temperatura, 
como  puede  reconocerse  haciendo  et  experimento  con  un  árbol 
cuyas  raices  estén  sumergidas  en  un  cubo  con  conocida  cantidad 
de  agua.  Respecto  de  la  luz  se  sabe  por  observaciones  unánimes 
que  .sumergida  en  agua  una  planta,  ó  rama  j)rovista  de  hojas, 
absorbe  mas  que  por  la  noche  durante  el  dia,  guardando  reía* 
cion  la  cantidad  de  agua  absorbida  con  la  viveza  de  la  luz,  pres- 
cindiendo de  los  casos  en  que  otras  circunstancias  activen  quizá 
el  ascenso  de  la  savia  durante  la  noche.  Por  lo  que  toca  á  las 
circunstancias  propias  de  cada  planta ,  es  de  notar  que  la  can- 
tidad de  agua  absorbida,  y  la  consiguiente  velocidad  con  que 
sube  la  savia,  son  proporcionales  á  la  extensión  de  las  superG- 
cíes  absorbentes  y  exhalantes,  como  no  haya  diferencia  en  cuanto 
á  la  «nergía  de  la  especie,  ni  á  lo  demás  que  puede  influir  en 
el  movimiento  de  la  savia.  El  influjo  de  las  estaciones  es  harto 
conocido,  sabiéndose  que  la  absorción  y  el  ascenso  de  la  savia 
se  veriGcan*  con  mayor  actividad  en  la  primavera ,  que  eu  el 
verano,  y  con  mas  en  este  que  en  el  otoño,  llegando  á  dismi- 
nuirse hasta  la  casi  nulidad  durante  el  invierno.  Xa  llamada  savia 
de  agosto  sube  con  abundancia  y  rapidez  aspirada  por  las  ye- 
mas, que  entonces  toman  notable  incremento,  á  medida  que 
las  hojas  se  van  obstruyendo,  y  un  fenómeno  semejante  puede 
obtenerse  á  voluntad  en  otra  época,  deshojando  cualquier  árbol, 
según  se  observa  ordinariamente  en  las  moreras. 

Aúnanse  varias  fuerzas  para  producir,  independientemente 
de  la  acción  vital,  el  ascensq  de  la  savia,  pues  aunque  eo  las 
plantas  celulares  y  al  principio  en  las  vasculares,  deba  efec- 
tuarse exclusivamente  en  virtud  de  la  endosmose,jmuy  pronto 
en  estas  se  le  agrega  la  capilaridad  de  los  vasos  que  se  des- 
arrollan sucesivamente,  y  también  la  aspiración  de  las  yemas 
y  de  las  hojas,  siendo  el  influjo  de  las. últimas  tanto  mayor, 
cuanto  mas  considerable  es  la  exhalación  que  por  ellas  se  veri- 
fica. Ya  se  ha  manifestado  la  acción  de  la  endosmose  por  lo 
que  toca  á  la  facultad  absorbente,  y  siendo  cierto  que  la  savia 
aumenta  su  densidad  á  medida  de  lo  elevado  tlel  lugar  en  que 
60  halla,  secomj^ende  como  puede  repetirse  la  endosmose  de 
trecho  en  trecho,  y  ser  causa  muy  principal  del  ascenso.  La 
acción  de  la  capilaridad  se  concibe  igualmente  bien ,  atendida  la 
tenuidad  de  los  vasos,  cuyas  extremidades  inferiores  corres^ 
ponden  á  las  radicales  y  ofrecen  á  la  savia  una  fácil  y  pronta 
entrada,  favoreciendo  su  ascenso  á  lo  menos  hasta  cierta  al* 
tura,  particularmente  en  primavera  y  siempre  que  la  savia 


Digitized  by 


DE  BOTÁNICA.  305 

abonda.  Respecto  á  la  aspiración  de  las  yema»  j  de  las  bqaa 
.  DO  hay  duda ,  puesto  que  es^  mayor  y  mas  rápida  la  absorción 
cuando  existen,  según  puede  comprobarse  poniendo  sucesira^ 
mente  en  un  vaso  de  agua  algún  ramo  con  y  sin  ellas;  pero 
todavía  lo  demuestra  mejor  el  experiménto  de  Gaudichaod 
hecbó  con  el  Cissus  hydrophora  del  Brasil ,  que  corlado  al  tra- 
vés  pof  una  sola  parte  del  tallo  dejó  salir  poca  savia  por  uno  y 
otro  extremo,  mientras  que  esta  corrió  abundantemente,  por  el 
inferior  de  un  tronco  separado  del  tallo,  mediante  dos  secdones 
distantes.  En  el  primer  caso  debe  suponerse  atraída  la  savia 
bácia  arriba  y  con  mayor  fundameRto ,  tomando  en  considera* 
cion  el  diámetro  no  capilar  de  los  vasos  y  la  desaparición  del 
líquido  contenido  en  ellos  sin  que  se  vierta,  y  en  el  segundo 
aparece  con  toda  claridad  como,  estando  la  savia  fuera  de  la 
acción  atractiva  de  las  partes  superiores  r  desciende  por  su  pro- 
pio peso  y  se  precipita.  Las  yemas  y  las  hcjas  chupan  efectiva'^ 
mente  cierta  cantidad  de  savia,  que  necesitan  para  nutrirse,  y 
todas  las  partes  verdes  y  tiernas  exhalan  mucha,  resultando  (¿ 
estas  pérdidas  continuos  vacíos  en  los  espacios  próximos,  que  la 
savia  de  los  inmediatamente  inferiores  pasa  á  ocupar  en  el  mo- 
mento^ y  como  igual  fenómeno  tiene  que  repetirse  de  trecho 
en  trecho,  se  activa  el  movimiento  ascendente  de  toda  b  savia 
y  también  la  absorción.  El  procedimiento  inventado  para  cohhh 
oicar  á  las  maderas  cualidades- diversas,  mediante  la  introduce 
cion  de  substancias  adecuadas,  es  una  confirmación  de  la  existen- 
cia de  una  fuerza  que  atrae  lá  savia  bácta  las  yemas  y  las  hojas» 
puesto  que  desde  la  base  de  un  tronco  tecien  cortado  basta  ia 
punta  del  mismo  silben  las  disoluciones,  penetrando  todos  los 
lejidos  menos  el  corazón,  cuando  está  muy  endurecido,  sih 
que  sea  menester  conservar  tO(las  las  ramas,  ni  todas  la»  hojas. 

Antiguamente  se  ha  atribuido  á  muy  divei'sás  causas  el  a»* 
censo  de  1^  savia,  muchas  de  ellas  ilusorias  y  todas  exclusivas 
€0  concepto  del  autor  de  cada  explicación.  En  tiempos  cencaoos 
é  los  actuales  se  han  mirado  sucesivamente  la  capítarídad^  la 
iiigfospicidad  y  la  endosmose,  como  fuerzas  capaces  de  producir 
cada  una  por  sí  sola  el  movimiento  de  la  savia  ^.  y  también  se 
ha  recurrido  á  la  contractilidad  de  los  vasos  6  á  h  át  las  célu* 
ké  para  ex[dicar  este  fenómeno  dependiente  de  ia  vida  de  laa 
plantas^  puesto  que  en  uim  enteramente  mirerta  no  se  verifica 
tal  ascenso^  por  mas  que  los  tejidos  se  hallen  bien  conserva- 
dos. Nada  prueba  la  contractilidad  de  los  vasos  comparada  por 
Saussore  al  movimiento  peristáltico  de  tos  intestinos;,  pero  la  de 
las  células,  admitida  por  Decandolle,  tiene  en  su  favor  algunos 
T.  í.  20 
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hechos  mencioDados  al  tratar  de  la  excitabilidad.  Goikio  qoierst 
infiérese  áá  lo  (expuesto  que  el  ascenso  de  la  sayia.  no  es  efecto 
<]e  una  sola  causa ,  sino  de  Tarias,  que  obran  á  la  vez  con  mas 
é  menos  energía,  según  las  circunstancias. 

La  savia  descendente  procede  de  las  hqas  y  damas  partes 
verdes  donde  es  elaborada ,  resultando  de  la  ascendente  modíG- 
cada  por  la  acción  atmosférica,  y  al  mismo  tiempo  condensada 
á  consecuencia  de  la  exhalación  de  mucha  agua.  La  existeocia 
de  jugos  que  caminan  de  arriba  abajo  y  nutren  las  partes  por 
donde  pasan,  lo  menos  el  descenso  de  alguna  materia  dabo* 
rada  y  nutritiva,  sea  cual  foere  su  estado,  es  cosa  de  fácil  de-* 
mostración  por  la  vía  experimental.  Si  en  un  árbol  dicotiledóneo 
sé  divide  circularmente  la  corteza  de  modo  que  resulte  separa- 
do de  ella  un  anillo  completo,  llega  á  formarse  superiormeote 
un  rodete,  que  abultándose  poqo  á  poco,  se  adhiere  á  la  parte 
inferior  de  la  misma  corteza ,  restableciendo  su  continuidad  cuan; 
do, es  müy  estrecho  el  anillo  extraído;  pero  siempre  que  sea  bas^ 
titnté  ancho  seguirá  abultándose  el  borde  superiormente  libre  sin 
crecqr  lo  bastante  para  que  se  confunda  con  el  inferior,  cayo 
grueio  no  se  altera,  y  perecerá  el  tronco  ó  la  rama  al  cabo  de 
un  tiémpo  variable,  según  los  casos.  Haciendo  la  sección  ^o  uaa 
rama  desprovista  de  hojas,  no  se  forma  el  rodete  ó  crece  moy 
poco,  á  no  ser  que  sujete^ al  experimento  algún  vegetal, cuya 
eocteza  tenga  color  verde  y  consisténcia  foliácea,  porque  entoo- 
ces. suple  esta  la  feilta  de  aquellas.  El  desarrollo  de  una  yema  por 
enotmade  la  sección,  haciendo  aparecer  algunas  hojas,  influye 
eh  ia  forniacloí)  del  rodete,  y  este  crece  tanto,  mas  cuanto  ma* 
ydr-'es  él  número  dq  las  que  se  presentan.  Iguales  resultados  pue- 
den obtenerse  por  medio  de  una  ligadura  apretada  ^  y  también 
oom^r4aiíeñdO  con. un  fuerte  anilló  la  corteza;  pero  como  bay 
quiénes  creen- que  a^í  se  dificulta  á  la  vez  el  movimiento  de  la 
savia ;jpor  la  alhunf,  es  preferible  el  otro  iQodo.de  experimentar 
por  hallarse  exento  de  interprjstaciones  que  compliquen  la  m- 
tíeri  de  vér,  Dedúcese  legUimamen te  de  todos  estos  hechos,  <(U6 
desciende  én  efecto  alguna  materia  nutritiva  y  que  lo  hace  por  ^ 
la  corteza:  pudiera  creerse  qiie  él  deséense  «e  verifica^  en  virtud 
del  solo  peso  de  los  jugos,  si  no  se  viese  que  después  de  una  sec- 
ción semejante,  tawiibíen  el  rodete  llega  á  formarse  en  Ja  parte 
qué  mira  á  ta  punta  de  cualquiera  rama  pendiente,  s^Io  acci- 
dental ó  habitualmente  oomío  én  el  sáuce  llorón.  Hay^  pues,  bas- 
teóte motivó  para  considerar  este  movimiento  descendente  como 
un  efectOf  inmedíflto-de  la  vidsi,  que  pu^de  atribuirse  á  la  acción 
^  \Qé  órgaf»os' continentes  ^bre  los'  jagos^  adibitieiido  ia  axon 
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tairilidad  de  aquellos.  Es  favorecido  el  descenso  por  la  agitacíoo 
que  eo  las  plantas  produce  el  viento  j  cualesquiera  agentes  me- 
cánicos sin  duda  alguna  después  que  así  lo  ha  demostrado  Knight 
éxperimentalmente. 

La  materia  que  desciende  por  la  corteza  es  verdaderamente 
mitritiva^  puesto  que  no  solo  engruesan  mas  los  tallos  ó  ramos 
por  encima  de  las  secciones  anulares  hechas  en  ellos ,  sino  que 
la  madera  adquiere  mayor  peso  específico,  suponiendo  la  com- 
paración en  estado  de  igual  sequedad ,  como  lo  prueban  repeti- 
dos experimentos.  Si  á  un  árbol  se  le  desnuda  en  toda  la  exten- 
úen del  tronco»  no  se  forman  muchas  capas  leñosas;  pero  la  al- 
bura se  endurece  á  causa  de  la  cantidad  de  materia  nutritiva  que 
por  ella  baja,  según  se  cree  y  es  probable,  faltando  la  corteza. 

Hasta  aquí  se  ha  tratado  de  ia  materia  nutritiva  descenden- 
te sin  fijar  cómo  sea,  ni  qué  consistencia  tenga,  bieo  que  pueda 
notarse  disposición  á  considerarla  líquida  mas  bien  que  sólida. 
Algunos  naturalistas,  negando  absolutamente  la  existencia  de  ju- 
gos descendentes,  han  admitido  en  su  lugar  fibras  que  bajan  de 
las  yemas  á  manera  de  raices  suyas  y  reciben  alimento  de  los 
tejidos  por  donde  pasan,  siendo  nulo  el  influjo  de  las  hojas  en  la 
nutrición  de  las  plantas  según  esta  teoría.  Propúsola  Lahire  hace 
largo  tiempo  y  sostuviéronla  mucho  después  Dupetít  Thouars  y 
Poíteau  con  prolongados  razonamientos  y  algunos  experimentos; 
contradijera  Decandolle  é  igualmente  varios  de  los  mas  eminen- 
tes botánicos;  y  por  fin  fué  resucitada  por  Gaudichaud,  dándole 
mayor  desarrollo  é  importancia.  Este  observador  no  se  ha  limi- 
tado á  explicar  la  influencia  que  cada  yema  tomado  en  conjunto 
ejerce  en  el  crecimiento  y  desarrollo  de  la  planta,  puesto  que  ha 
señalado  al  eje  y  á  las  hojas  componentes  de  la  yema  su  papel 
respectivo,  viniendo  á  ser  aquellas  para  su  eje  propio  en  la  teo- 
ría de  Gaudichaud  lo  mismo  que  las  yemas  para  el  tallo  en  la 
de  Dupetit  Thouars.  Gomo  que  en  el  embrión  de  toda  planta 
monocotiledónea,  prescindiendo  de  la  yemecita,  hay  un  talRto, 
una  hoja  ó  cotiledón^  una  raicita,  tiene  Gaudichaud  estas  par- 
tes por  las  componentes  del  verdadero  individuo  vegetal  ó  fiton^ 
8€^n  él  lo  llama.  Desarrollándose  la  yemecita,  se  forma  el  pri- 
nter  entrenudo  terminado  por  una  hoja ,  siendo  á  esta  lo  que  el 
talKto  al  cotiledón,  y  por  consiguiente  queda  sobrepuesto  al  pri- 
mer flton  la  parte  ascendente  de  un  segundo,  cuya  parte  des- 
cendente se  dice  atravesar  el  tallito  en  forma  de  filamentos  fi- 
broso-vasculares  por  dentro  de  la  envoltura  cortical  hasta  la 
tierra.  Iguales  consideraciones  respecto  á  las  hojas  sucesivamen- 
te desenvueltas  y  dan  por  resultado  que  el  tallo  se  compone  de 
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una  série  de  tallitos»  representados  por  los  entrenudos,  estan- 
do cada  uno  de  dios  cubierto  y  rodeado  de  los  Uaceciilos  fibro- 
so-vasculares  que  descienden  de  todos  ios  situados^  encima.  Otro 
tanto  se  concibe  de  an  ramo  cualquiera,  sin  mas  diferencia 
que  la  de  no  pasar  los  hacecillos  fibroso- vasculares  descenden- 
tes del  punto  cx)rrespohdiente  al  nacimiento  del  mismo  ramo.  * 
Respecto  al  embrión  dicotiledóneo  y  á  los  entrenudos  que  se  for- 
men sucesivamente  con  hojas  opuestas,  se  toma  en  consideracioo 
que  son  dos  Otones  los  que  hay  en  el  enibrion  y  en  los  entrena- 
dos. Suponiendo  adheridas  las  fibras  y  vasos  de  la  corteza  á  los 
hacecillos  fibroso-vaBculares  del  leño  en  el  principio,  es<:laro  que 
su  origen  debe  tenerse  por  idéntico.  Por  fin ,  el  tejido  celular  se 
desarrolla  y  multiplica  localmente  de  modo  que  el  crecimiento  en 
diámetro  de  un  tallo  depende  juntamente  del  aumento  que  el  te- 
jido celular  experimenta  al  través  y  de  la  adición  de  fibras  y  va- 
sos, que  se  verifica  á  lo  largo.  Tal  es  en  compendio  la  teoría  . de 
las  fibras  descendentes  hiodificada  y  muy  ingeniosamente  desen- 
vuelta por  Gaudichaud. 

Apóyase  en  algunos  hechos  importantes  la  admisión  de  ha- 
cecillos fibroso- vasculares,  que  bajen  «n  vez  de  la  materia  nutri- 
tiva en  estado  líquido,  que  se  ha  designado  con  el  nombre  de 
savia  descendente  ó  elaborada.  La  falta  de  tráqueas  en  la  parte 
leñosa  de  la  raiz  es  una  razoo  de  semejanza  con  la  parte  leñosa 
del  tallo,  que  tampoco  las  tiene ,  .y,  siendo  aquella  continuación 
de  esta  y  posteriormente  formada  ,  puede  creerse  que  los  hace- 
cillos fibroso-vasculares  del  tallo  hayan  descendido  para  consti- 
tuir la  raíz,  y  como  además  tocan  superiormente  los  hacecillos 
á  las  yemas,  y  dentro  de  ellas  á  las  hojas,  se  deduce  que  aque- 
llos bajan  de  las  yemas  y  primitivamente  de  las  hojas..  Las  raices 
aéreas  salen  ordinariamente  por  debajo  de  los  nudos  de  donde 
proceden  las  yemas  y  las  hojas,  lo  cual,  supone  que  tales  raices 
nacen  de  la  base  del  fiton  correspondiente,  y  de  esto  se  infiere 
la  existencia  de  ellas«  aun  cuando  no  se  manifiesten  al  exterior 
por  confundirse  con  él4ejido  leñoso.  Dificultando  ei  descenso  de 
los  hacecillos  fibroso-vasculares^  y  mejor  oponiéndose  á  él  por 
medió  de  secciones  anulares  ó  ligaduras  apretadas,  se  com- 
prende bieu  la  forndacioo  de  un  rodete  superior  que  analizado 
minucjiosamente  presenta  ios  hacecillos  entretejidos  y  encorva- 
dos en  diferentes  direcciones,  aunque  continuados  con  los  que 
terminan  superiormente  en  las  yemas;  los  hacecillos  así  dis- 
puestea  en  el  rodete  recobran  la  dirección  vertical  cuando  los 
bordes  de  la  sección  tienden  á  unirse,  ó  desde  que  cesa  la  io- 
ierrupcion;'dmontónanse  confusametitey  formando  uu  borde  ds- 
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piral  saliente,  cuando  tal  es  la  dirección  déla  tigadüra,  como 
puedé  verse  en  los  árboles  comprimidos  por  alguna  enr^adera 
leñosa ;  la  sustracción  de  todos  los  ramos ,  yemas  y  hojas  que 
pueden  existir  debajo  de  la  sección  anular  impide  la  forma- 
ción de  nuevas  capas  leñosas  y  el  crecimiento  de  la  porción  de 
tallo  inferior  á  la  misma  sección,  mientras  que  la  superior  con- 
tinúa deisar  rollándose  de  la  manera  ordinaria.  Todo  esto  habla, 
efiectivamente,  en  favor  del  descenso  de  los  hacecillos  flbroso- 
mculares  y  de  su  origen  en  lias  yemas,  coyas  raices  repre- 
sentan. - 

Pero  hay  otros  hechos  de  grande  peso  que  se  oponen  á  la 
teoría  de  las  fibras  descendentes  y  suministran  por  consiguiente 
pruebas  qüe  inclinan  á  admitir  en  su  lugar  los  jugos  elaborados 
como  verdadera  materia  nutritiva  destinada  á  producir  el  des- 
arrollo y  crecimiento  de  la  planta.  Puesto  que  los  hacecillos  fi^ 
bf oso- vasculares  procedentes  de  las  yemas  se  tienen  por  raices, 
debieran  alargarse  tínicamente  por  las  extremidades  inferiores  y. 
estaiPmas  desarrolladas  eii  sus  partes  superiores  á  medida  de  l|i 
proximidad  de  su  origen;  debieran  también  hallarse  las  extre- 
midades de  los  hacecillos  mas  ó  menos  bajas,  conforme  al  tiem- 
po que  hubiese  transcurrido  desde  la  aparición  de  las  yenñas, 
Vése,  efecl¡Cafií)eñte,.en  algunos  casos  debajo  de  cada  yema  una 
madejita  de  filamentos  leñosos  que  no  pasan  adelaiite;  pero  co- 
munmente es  imposíMe  seguir  en  su  desarrollo  á  los  filamentos 
leñosos,  puesto  que  se  hacen  visibles  dé  un  extremo  á  otro  del 
tallo  en  el  mismo  instante,  y  st entonces  sé  recurre  al  microp- 
cppio",  no  queda  duda  sobre  la  incompleta  y  por  tanto  reciente 
fornoa'cion  de  las  fibras  y  vasos  de  las  .  partes  superiores  de  Iosf 
mismos  filamentos^  Hay,  pues,  fundamento  para  creer  que  apa- 
recen á  la  vez  en  toda  su  extensión,  y  cuando  no  para  admitir 
mas  bien  su  formación  de  abajo  arriba.  Un  ingerto  cuya  madera 
sea  blanca  sobre  un  patrón  con  madera  rojiza,  tampoco  rdá  re- 
soltados favorables  á  la  teoría  dé  las  fibras  descendentes,  porque 
ninguna  variación  de  color  experimentaf  él  patrón  en  sus  lluevas 
capas  leñosas,  y  á  pesar  dé  esto  se  ba  dicho  que  el  hecho  po- 
dría explicarse  en  el  supuesto  de  ser  el  tejido  celular  quien  nu- 
tre y  comunica  color  á  las  fibras,  'dando  así  á  la  cuestión  un  giro 
que  la  complica  demasiado  para  que  pueda  ser  fácilmente  deci- 
dida. En  contraposición  tarñbien  puede  decirse  con  sobrados  mo- 
tivos, que  no  es  menester  suponer  fibras  descendentes  para  ex^ 
plicar  la  formación  del  rodete  originado  por  íaiseccion  anular  de 
la  corteza,  6  por  la  compresión  circular  de  cualquiera  ligadura, 
o¡  |>ara  comprender  la  cesación  dé  lodo  desárroUo  por  debaja 
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de  una  ú  otra.  La  admisión  de  los  jugos,  que  suministran  los 
materiales  del  cambitm^  substancia  semi-fluida  destinada  á  au- 
trie  y  formar  inmediatamente  las  partes  de  la  planta»  basta  para 
dar  razón  de  todos  los  hechos  que  se  aducen  en  favor  de  unas 
Gbras,  cu;o  descenso  no  puede  mostrarse  de  una  manera  direc- 
ta»  ni  incontestable.  Por  analogía  debe  concederse  de  preferen- 
cia á  los  jugos  la  acción  inmediatamente  nutritiva,  y, aunque  á 
los  descendentes  toca  poseerla ,  no  siempre  están  enteramente 
exentos  de  ella  los  ascendentes:  así  se  concibe  conao  un  abeto 
común  cortado  á  poca  distancia  del  suelo  puede  vivir  y  acrecen- 
tar sus  capas  leñosas  durante  muchos  años,  segUn  lo  ha  conin 
probado  Dutrochet  asegurándose  de  la  existencia  de  un  reborde 
formado  por  ellas  en  la  parjte  superior. 

Con  todo,  si  bien  se  mira,  distan  menos  las  dos  teorías  ex- 
puestas de  lo  que  parece.  £n  ambas  se  considera  formado  local- 
mente  él  tejido  celular ,  y  en  cuanto  á  los  hacecillos  flbro^-vas- 
culares  del  leño  y  de  la  corteza  ge  recurre  también  en  las  dosá 
una  materia  nutritiva  descendente  fluida  sí,  según  la  prtoera 
teoría,  pero  muy  espesa  cual  se  ve  en  la  superficie  interna  de  la 
corteza  de  las  dicotiledóneas,  y  sólida  según  la  segunda  teoría, 
pero  tan  poco  consistente  que  en  expresión  del  mismo  Gaadi- 
chaud  constituye  tejidos  todavía  fluidos  formados  y  solidificados 
al  bajar  de  las  yemas.  En  último  resultado,  6  los  tejidos  se  for- 
man mediante  una  materia  semi  fluida  originada  por  jugos  des- 
cend€^ntes,  que  se  denomina  cambium^  6  los  tejidos  descienden 
en  estado  semi-fluido,  hallando  á  su  paso  jugos  elaborados  y  en 
parte  organizados  que  son  el  cambiúm ,  y  en  verdad  que  redu- 
cida á  estos  términos  la  cuestión,  bien  puede  prescindirse  de 
agitarla. 

Debe  examinarse  ahora  un  fenómeno^  que  tiene  relación  ín- 
tima con  la  existencia  de  los  jugos  elaborados  y  su  descenso  por 
la  .  corteza.  Hay  en  esta  como  se  ha  visto  oportunamente  k» 
conductos  llamados  vasos  laticíferos  ^  que  contienen  un  jugo  blan- 
co ó  de  otro  color,  y  en  muchas  plantas  sin  él,  pudiendo  suce- 
der además  que  una  misma  tenga  el  laleo)  descolorido  en  los  cli- 
mas frios  y  templados,  á  la  vez  que  colorado  en  los  paises  inter- 
tropicales; pero  en  cualquier  caso  este  jugo  se  compone  de  gra- 
nitos opacos  muy  finos  y  desiguales  que  nadan  en  un  líquido. 
Schuitz  dióá  conocer  en  el  látex  un  movimiento  circulatorio  que 
llamó  ciclosis^  y  efectivamente  puede  observarse  con  facilidad  por 
medio  de  algún  microscopio  bastante  fuerte  en  cualquiera  hoja 
delgada  y  transparante  de  celidonia,  que  se  conserve  húmeda, 
unUa  á  la  ptanta  viva  y  sana:  verifícase  el  movimieoto del  latel 
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en  diverso  seotido  dentro  de  fius  atiastomosados  conductos»  re- 
Sttftdodo  corrientes  parciales  de  contraria  dirección  en  algunos 
casos,  sin  que  ^por  ello  deje  de  ser  hácia  abajo  la  general  del  jugo. 
En  cuanto  á  la  causa  de  este  movinniento  hay  mucha  discrepan- 
ei&y  no  poca  obscuridad,  porque  no  puede  probarse  la  acción 
alternativamente  atractiva  y  repulsiva  de  los  granitos  supuesta 
por  algunos,  ni  la  contracción  sucesiva  de  cada  conducto  desde 
un  extremo  al  otro,  ni  tampoco  está  fuera  de  duda  que  la  en- 
dosmoáe  haga  aquí  algún  papel:  preferible  parece  por  consi- 
guiente considerar  el  fenómeno  como  puramente  físico,  ya  sea 
efecto  del  calórico  que  obra  sobre  el  látex  contenido  en  sus  tu- 
bos del  mismo  modo  que  sobre  el  mercurio  de  un  termómetro^ 
según  Amici,  ó  ya  deba  con  Mohl  3tribt}j.r|&e|^lajgiesbp  t^d- 
nica  sufrida  por  el  tejido  en  el  momento'iáé  W^o^^alM^f- 
croscópíca  y  á  las  rasgaduras  que  pueden  verificarse  entonces, 
teniendo  en  tal  concepto  al  movimiento  por  nccidental.  Pero  séa- 
lo  ó  no,  es  cierto  que  el  látex  abunda  en  la  corteza  por  fuera  y 
mas  comunmente  por  dentro  del  líber,  siguiendo  sus  conductos 
6  vasos  hasta  las  raices,  como  lo  es  que  existen  algunos  espar-^ 
cidos  en  las  demás  partes  de  la  planta  sfn  exceptuar  la  nñédula. 
Si,  conforme  á  la  opinión  de  Mirbel,  peFtenecen  las  Gbras  dek 
líber  al  sistema  laticífero ,  puesto  que  existen  transiciones  de  for- 
ma en  muchas  plantas,  habrá  de  concederse  al  IcUéx  mucha  im-» 
portancia  como  jugo  nutritivo,  y  mayor  >  todavía  «i  se  toma  en 
cuenta  que  el  cambium  aparece  deposilftdo  por  lo  común  en  e| 
tránsito  de  los  vasos  táticiferós,  cuya  dirección  general  es  deseen-» 
dente  según  se  ha  indicado.  Pero  no  está  completamente  demos* 
trado  qué  el  latéx  sea  la  savia  descendente,  y  mas  bien  debé  crear- 
se que  aquel,  como  todos  los  jugos  propios,  es  un  producto  de 
esta  en  el  que  se  halla  caoutchouc,  opio  ó  fibrina  vc^al,  segua 
las  plantas.  *  .  :  .  > 

La  rotación  ^6  circulación  intmceMarl,  aunqué  nógeneraii 
es  otro  fenómeno  muy  interesante  y  exento  de  toda,  duda  en 
cuanto  á su  existencia,  puesto  que  por  niedio  de  uri  microscopio 
se  observa  fácilmente  en  lo  iiiterior'de  Jas  caulas- de  varias  planv 
tas  acuáticas  cuya  organización  es  ^ncitta  i  y  pahticularmente  ti  • 
son  de  las  simplemente  formadas  de  células  puestais  en  una  sola 
série  como  muchas  cai4ceas.  Cuando  la  sencillez  no  llega  á  tai 
extremo,  se  logra  descubrir  alguna  célula  central  raspando  un 
poco  la  superficie  de  la  planta,  y  es  naenester  en  todo  caso  coh 
tocar  en  agua  el  objeto  de  la  observación;  De  éfitei  ;mado'ée  veA 
ea  movimiento  numerosos  franilos  dé  di veraosiáraa&os' qué  na* 
dan  en  un  líquido  traospai%n(!&  abíadojeA  la  cavidad  Id 
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la,  notándose  dos  direcciones,  la 
una  ascendente  y  la  otra  desc^- 
dente"^  de  ,  cuyo  conjunto  resulta 
descrita  por  la  corriente  una  elipse 
mas  díñenos  prolongada,  orígíDáo- 
dose  de  esto  él  nombre  de  rota- 
ción intracelular  dado  al  fenómeno. 
A  medida  que  la  célula  en?ejece, 
se  tuerce  algo  y  la  corriente  sigue 
una  direccionr  algo  oblicua  respecto 
al  eje,  observándose  entonces  que 
el  jugo  se  mueve  á  lo  largo  de  una 
ancha  faja  dé  granitos  verdes  io- 
crustados  en  la  pared  de  la  misma 
célula.  Interrumpiendo  la  continui- 
dad de  esta  por  medio  de  una  li-^ 
gadura  adecuada ,  se  verifica  la  ro- 
tación en  cada  trozo  independíen- 
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branas  como  algunos  lo  han  creído. 

Si  en  lugar  de  las  caraceas  se  eligen  algunas  otras  plantas  acui- 
ticas  y  sencillas  también,  aunque  no  tanto,  puede  observarse 
igualmente  la  rotación  no  solo  en  las  células  que  constituyen  los 
pelos  radicales ,  sino  en  todas  las  demás  por  muy  interiores  que 
estén,  y  no  hallándose  aisladas  se  Verá  el  movimiento  á  la  vez 
en  muchas,  haciéndose  patente  su  independencia  en  cada  una  dé 
eHas.  Pero  no  es  menester  que  las  plantas  sean  acuáticas  pan 
que  el  fenómeno  exista,  y  en  otra^  aduchas ,  siendo  muy  diver- 
sas en  cuanto  al  grado  de  su  organización,  se  ha  observado  ua 
movimiento  análogo  particularmente  cuando  en  los  tejidos  exa- 
minados ha  habido  abundancia  de  jugos  á  la  vez  que  un  rápido 
crecimiento:  la  Iradescancia  de  Virginia,  y  otras  plantas  de  ta 
misma  familia,  presentan  este  movimiento  con  claridad,  tan- 
to en  fas  cerditas  articuladas  de  sus  estambres,  como  en  las 
*  demás  partes  de  la  flor  y  del  tallo.  Tampoco  es  siempre  úni* 
ca-  la  corriente  que  hay  en  lo  interior  de  cada  célula,  puesto 
que  se  ve  su  pared  interna  en  alguno^  casos  surcada  por  re- 
gueritos,  que  toman  distintas  direcciones,  entrecruzándose  y  for* 
mando  una  red  muy  irregular,  aunque  sin  seguir  conslantemei^ 
te  cada  uno  el  mismo  trayecto ,  lo  cual  no  sucedería  si  fuesen 
ramificaciones  de  vasos  laticíferos  «orno  quiere  Schultz,  quien  oo 
mega  la  rotación  ea  las  caraceas  y  otras  plantas.  Las  células  jó* 


servada  en  una  caracea. 


el  jugo  se  moviera  entre  dos  mem- 


Digitized  by 


Google 


venes  dd  periapertna  del  ceratofflo»  según  Schleí<ieii ,  preseotaa 
ufift  sda  corriente»  que. sigue  la  dirección  del  ^je  y  va  de  un  ei*- 
Ireaio  á  otro  de  cada  célula ,  desparramándose  después  8(4)re«Qs 
pare^y  que  esUn  barnizadas  de  un  fluido  mucila^noso»  cujas 
capas  >itia9  ó  menos  gruesas  ^n  frecuentemente  arrastradas  por 
la  corriente.  Estas  células  suelen  tener  su  núcleo  correspon* 
diente  al  que  vienen  á  parar  las  corrientes,  llevándoselo  á  ve* 
ees  consigo. 

Creíase  que  la  circulación  intracehilar  fuese  exclusiva  de  las 
plantas  inferiores  y  acuáticas,  donde  no  es  posible  la  que  ob*- 
serva  cuando  la  organización  es  mas  complicada;  pero  ya  se 
debe  considerar  aquel  fenómeno  como  demasiado  común,  para 
que  haya  de  limitarse  tanto  su  importancia.  Actívanlo  ios  mis- 
mos agentes  que  obran  sobre  la  vida  de  las  plantas,  y  aunque 
en  muchas  no  se  haya  conseguido  observarlo  basta  ahora ,  es 
cierto  qué  con  los  hc^ho^  positivos  hoy  reunidos  en  grande  nú- 
mero, bien  puede  sostenerse  como  general  la  existencia  de  este 
firtimo  movimiento  producido  en  cada  célula,  adémas  del  que 
constituye  ki  circulación  propiamente  dicha. 

CAPITÜIX)  IV. 

RBSFIRAaON. 

La  atmósfera  ejérce  sobre  las  plantas  y  . su  nutrición  un 
necesario  influjo  sin  el  que  na  pueden  subsistir,  originando  fe- 
nómenos cuyo  conjunto  y  resüitados  se  comprenden  bajo  el  nom- 
bre de  respiración  vegetal.  Háse  atribuido  á  las  tráqueas  é  des- 
tino de  órganos  resiMratorios,  creyéndolas  análogas  á  las  de  los 
inséctós;  pero  en  realidad  son  muy  diferentes,  pues  aunque  se 
Astribuyen  en  los  ramos  tiernos  y  en  las  hojas,  donde*  principal- 
mente se  vérifica  la  respiración,  nó  se  abren  al  exterior;  ni  se 
comunican  con  los  estomas,  según  se  había  supuesto.  «El  aire, 
que  penetra  por  los  estomas,  no  puede  llegar  directaVnente  á  las 
tráqueas  y  solamente  atravesando  varias  capas  de  tejidó.é  íguat-^ 
mente  sus  propias  paredes,  es  como  penetrarla  hasta  lo  .interior 
de  aquellos  vasos.  Son  otras  las  vias  accesibles  al  aire  que  entra 
por  las  estonias,  correspondiendo  estos  á  lagunas,  cuy á  reelpro^ 
ca  comuñicaeion  facilita  que  aquel  se  .  introduzca  hasta  cierto 
profundidad,  particularmente  si  encuentra  nieatos  intercelulares 
por  donde  qpeda  iasinuarsé.  Respecto  á  las  tráqueas  se  sabe  que 
al  principio  de  cada  vegetación' anual  contienan  savia  ^  como  los 
dema»  vasos,  y  que  mas  tarde  todos  ellos  están  ocupados .  pot 
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g9«  .y  00  ppc  lfa}(iido,  to  e«al  ix«itnirf a  coaato.se  iSga  iBóbre  ios 
um^  particulares  de  laa  tráqaéás.  E«  verdad  que  éstos  rasos  se 
éñiicípafi  á  los  demás,  y  que  «c  alargau  con  uñé  rapidez  fro^ 
pcffciqpada  á  la  del  crécimiento  de  las  partes  tiernas  en  que  sq 
hallan;  pero  esto  solamente  sigoific^  que  su  estructura  y  manera 
de  desarrollarse  guardan  relación  con  el  modo  de  creter  propio 
de  las  partes  que  los  tienen*  Por  consiguiente  ú.  las  tráqueas  de 
los  vegetales  son  órganos  respiratorios,  puede  asegurarse  que  do 
desempeñan  sus  funciones  ni  exclusiva  ni  coostantemente,  cod 
ianto  mas  fundamento  cuanto  qúe  respiran  bien  los  heléchos  j 
^ras  plantas  donde  foltan. 

!  -  Es*  demasiado  conobida  la  composición  de  la  atiu^era  para 
xiue  sea  menester  entrar  aquí  en  pormenores  sóbre  ella;  pera 
importa  mucho  recordar  que  además  de  oxígeno  y  aioe  contiene 
ácido  carbónico  en  cantidad  proporcional  rady  pequeña,  ataque 
realmente  la  absoluta  sea  consicterable,  atendida  la  extensión  de 
la  envoltura  gaseosa  que  rodea  al  globo.  Las  acciones  recíprocM 
entre  la  atmósferü  y  las  plantas  varían  según  que  se  ejercen  é 
no  bajo  el  influjo  de  la  luz  y  también  según  los  órgenos.^ 

Todas  las  partes  verdes  de  las  plantas  bajo  el  influjo  de  la 
luz  descomponen  el  ácido  carbónico  de  la  atmósfera ,  apropián- 
dose el  carbono  y  dejando  libre  casi  todo  el  oxígeno  contenido 
en  él.  Hace  tiempó  que  de  cualesquiera  hojas  verdes  colocados 
debajo  de  agua  común  al  sol  se  vieron  salir  burbujas  de  oxígeno 
ó  de  aire  muy  , oxigenado,  y  este  hecho  notable  dió  origen  é  in- 
veütigackMies,  cuyo  resultado  ha  sWo  el  conocimiento:  de  la  res- 
piración vegetal  Efectivamente,  tanto  las  hojas  como- las  de- 
mas  partes  verdes,  bajo  la  acción  directa  de  los  rayos  solares, 
<lesprenden  oxígeno  puróó  con  algún  aire  debajo  del  agua,  siem- 
pre que  esta  contenga  áddo  carbónico,  y  así  en  la  hervida  o  ea 
la  destilada  no  se  verifica  el  fenómeno  por  hallafse  privadas  (W 
ácido  carbónico  que  con  aire  tiene  el  agua  comuñ.  CuaJesquicra 
ptras  partes,  cuyo  cdor  propio  ó  el  que  tomen  debajo  d®'^* 
410  sea  el  v&de,  ningún  oxígeno  desprenden;  pero  fuera  graw 
error  deducir  de  aq4*í  qufe  el  color  es  causa  de  tal  desprendí* 
miento,  üuando  en  realidad  es  un  efecto,  mediante  d  ^^'  ^^ 
icoiMKíen  las.partes  capaces  de  apropiarse  el  carbono,  ^^^^''JJ^ 
niendo  el  ácido  carbónico.  No  testante,  algunas  hojas  coiorod» 
y  las  algas  marinas  de  color  rojizo  desprenden  también  cier 
cantidad  de  oxígeno,  y  en  todo  caso  este  fenómeno  né  depen^ 
necesariamente  de  la  existencia  de  los  estomas,  W^^^^^ 
verifica  en  los  pericarpios  y  en  hojas  donde  no  hay  wics  boq 
llaf ,  aunque  está  ligada  á  la  vida  de  las  plantas,  siendo  de 
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boeoa  praeba  que  nunca  se  realiza  ed  las  hojas  muertas  per: 
mas  qu0  se  coDseryen  verdes.  El  oxígeno  emitido  dó  se  origina 
por  la  descomposición  del  agua,  porque  siendo  pura  ningiinor 
desprenden  las  hojas  sumergidas,  como  tampoco  cuando  en  tu*: 
gar  de  ácido  carbónico  tiene  otro  gas  en  disolución,  aunque  sea 
d  oxígeno  mismo,  y  es.  tanto  mas  indudable  que  á  la  descompo* 
sipion  del  ácido  carbónico  se  debe  la  emisión  del  oxígeno,  cuanto 
que  la  cantidad  de  este  es  mayor  si  se  aumenta  artificialmente 
la  de  aquel  en  el  agua.  Todo  ello  puede  comprobarse  fácilmente, 
repitiendo  los  experimentos  indicados  que  han  sido  hechos  por 
Seoebier  y  otros  químicos,  y  para  obtener  resultados  mas  visi- 
bles es  oportuno  disponer  las  cosas  del  modo  que  Decandolle  ha 
ideado  y  puesto  en  práctica.  Golocánse  convenientemente  en 
una  cubeta  llena  de  agua  destilada  dos  campanas  de  cristal,  la 
primera  llena  también  de  agua  destilada  con  una  planta  de  men^ 
ta  acuática  nadando  dentro,  y  la  segunda  con  gas  ácido  carbó-^ 
nico ;  échase  por  fin  sobre  el  agua  de  la  cubeta  bastante  ateite 
para  impedir  el  contacto  de  la  atmósfera  durante  un  cierto 
tiempo,  y  el  aporato«así  montado  se  expone  á  los  rayos  del  sol. 
Pronto  se  ven  burbujas  en  la  primera  campana ,  donde  reunién- 
dose superiormente  hacen  bajar  el  agua,  mientras  que  sube  en 
la  segunda  á  medida  que  el  ácido  carbónico  disminuye  durante 
el  experimento,  viviendo  la  planta  perfectamente  algunos  dias, 
así  como  perece  mucho  antes  del  agua  destilada  que  no  puede 
recibir  ácido  carbónico,  y  tomismo  si  .se  pone  en  la  segunda 
candpana  oxígeno  puro,  que  no  pasará  á  la  primera  de  modo 
alguno.  Varía  según  las  plantas  sumergidas,  y  también  en  cada 
una  según  las  circunstancias,  la  cantidad  de  oxígeno  contenido 
en  el  gas  emitido,  aunque  siempre  es  proporcionalmetite  ma- 
yor que  en  el  aire,  y  con  frecuencia  tiene  mezqlado algún  ázoe; 
pero  se  halia  el  oxígeno  puro  ó  casi  puro,  siempre  que  se  em« 
plea  agua  destilada  con  ácido  carbónico  en  disducion  como  en 
el  experimento  mencionado,  donde  el  aire  y  el  ázoe  libre  siem^ 
pre  que  se  desprenden  deben  proceder  de  las  plantas.  Otro 
experimento  de  Senebier  prueba  que  el  ácido  carbónico  conté* 
nido  en  hi  savia  se  descompone  también  en  las  hojas  por  la  acción 
de  la  luz  solar,  y  sirve  de  contestación  á  los  argumentós  funda- 
dos en  algunos  casos  de  desprendimiento  de  oxígeno  por  plantas 
sumergidas  en  s^ua  privada  de  ácido  carbónico:  colocó  dos  ramas 
¡guales  debajo  de  campanas  llenas  de  agua  idéotica ,  metiendo 
la  parte  inferior  de  las  ramas  en  botellas  con  agua  saturada  de 
ácido  carbónico  la  una  y  vacía  la  otra,  logrando  así  resultados 
muy  ¿iferenteaeiicuantoal  oxícpsoo  exhahdot  puesto  que  la 
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ran^  <;6locada  en  la  botella  de  agua  dió  doble  cantidad  de  oxí- 
geno^ debiéndose  el  erceao  sin  duda  á  la  descomposicioo  del 
áeido  carbónico  absorbido  con  el  agiia^ósea  el  contenido  en 
la  savia. 

Puede  objetarse  todavía  que  los  experimentos  explicados 
nada  prueban  respecto  á  las  plantas  que,  viviendo  habitualmeñ- 
te  en  el  aire,  se  hallan  en  situdcion  forzada  y  contranatural  deo- 
tfO  del  agua;  pero  á  esto  ^e  cont^xta  fácilmente  con  otros  expe- 
rjnientos  hecfaos  en  una  atmósfera  circunscrita,  sea  natural  6 
artificial  de  composición  variada,  conforme  se  quiera.  Así  6eve 
que  colocando  cualquieíra  fiaiúa  debajo  de  una  campana  dispues- 
ta convenientemente  para  que  no  se  renueve  la  atmósfera  en- 
cerrada, pierde  esta  al  cabo  de  poco  tiempo  "par te  del  carbono 
y  gana  oxígeno,  observándose  que  las  cantidades  de  uno  y  otré 
gas  guardan  casi  la  misma  proporción  que  en  el  ácido  carbónico, 
y  la  diferencia  consiste  en  hallarse  de  menos  un  poco  oxígeno, 
que  la  planta  retiene  sin  duda,  con  todo  él  carbono  resultante 
de  la  descomposición.*  Cuando  la  atmósfera  limitada  por  la  cam- 
pana se  priva  de  ácido  carbónico ,  ó  cuand#  en  lugar  de  aire  se 
encierra  ázoe  puro,  también  se  halla,  después  ide  haber  permane- 
cido dentro  la  planta  por  alguri  tiempo,  cierta  cantidad  de  oxí- 
geno que  proviene  necesariamente  de  la  descomposición  del  ácido 
carbónico  acarreado  por  la  savia  y  contenido  en  la  misma  plan- 
ta. Sin  circunscribir  la  atmósfera  ó  séa  al  aire  libre  puede  con- 
firmarse que  el  carbono  atmosférico  se  fija  en  las  plantas:  baSta 
para  ello  hacer  germinar  uua  semilla  en  arena  silícea  pura,  re- 
gándola con  agua  igualmente  pura  durante  la  germinación ,  y 
después  del  rtacimiento  de  Fa  planta,  la  cual  en  su  análisis  pre- 
senta una  cantidad  de  carbono  superior  á- la  existente  en  cual- 
quiera otra  semilla  senniejante  á  la  de  que  procede  y  de  igual 
peso;  peroQomo  ni  el  agua  pura  ni  la  sílice  podrían  súmimstrár- 
sela,  se  infiere  que  debe  provenir  del  ácido  carbónico  de  la  at- 
mósfera continuamente  renovada. 

A  pesár  de  todo  lo  expuesto  hay  quien  niega  que  las*plaflta«| 
mediante  la  luz,  descompongan  el  ácido  carbónico,  atribuyendo 
el  oxígeno  emitido  á  otros  ácidos  contenidos  naturalmente  en  los 
jugos  de  las  plantas  y  ^'arios  según  ellas/  Schuitz  es  el  autor  de 
esta  teoría,  que  ha  tratado  de  fundar  en  experimentos  cuya 
repetición,  lejos  de  dar  á  Bousingault  los  resultados  anunciado?, 
ha  confirmado  qué  el  ácido  carbónico  es  efectivamente  descom- 
puesto. 

En  la  comipleta  obscuridad  es  otra  la  acción  récíproca  de  » 
attnósfera  y  las  partes  verde*  de  las  plantas ,  puesto  que  se  co- 
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cuentra.  d^*DO¡dú  el  oxigeno  y  aumentado  el  ,ácUo  earbóDico, 
dentro  de  la  campana  donde  una  planta  haya  permanecido  toda 
la  noche.  El  Oxígeno  es  absorbido  en  virtud  de  una  acción  ptt- 
ramente  química,  que  ejerce  sobre  los  jugos  de  las  plantas  du- 
róte la  obscuridad,  y. por  esto  tanto  las  hojas  como  las  demás 
jOTles  verdes  que  contienen  aceites  esenciales,  ó  en  general 
principios  volátiles  ó  aromáticos  que  se  resiniíican  pdr  la  absor- 
ción del  oxígeno,  lo  absorben  efectivamente  en  mayor  cantidad» 
que  hallándose  privados  de  ellos;  también  la  absorción  es  consi- 
derable cuando  en  los  jugos  hay  materias  curtientes  ó  substancias 
ricas  en  ^zoe.  Hay  varias  observaciones  que  demuestran  la  ab- 
sorción del  oxígeno,  y  fácilmente  puede  comprobarse  experi- 
mentando el  diferente  sabor  que  tienen  las  hojas  de  la  uña  de 
león  y  otras  plantas  crasas  por  la  mañana  y  al  mediodia,  ó  me- 
jor después  de  él:  están  ácidas  en  la  mañana  por  efecto  de  la 
oxigenación  verificada  durante  la  noche,  se  pónen  insípidas  cer- 
ca de  mediodia ,  y  amaf  gas  por  la  tarde  á  medida  que  se  des- 
oxigenan. El  ácido  carbónico  es  emitido  de  una  manera  entera- 
mente física,  porque  del  acarreado  por  la  savia  eonoo  del  absor- 
bido por  las  hojas  sale  alguna  cantidad  con  el  agua  exhalada^  que 
lo  arrastra  sin  descomponerse,  no  pudiéndo  hacerlo  en  razón  de 
la  falta  total  de  la  luz.  Este  agente  obra  en  virtud  de  sus  rayos 
químicos  sobre  las  partes  verdes  de  las-plantas,y  si  se  recuerda 
que  ellos  son  los  que  fijantes  imágenes  obtenidas  por  eldaguer- 
reotipo,  no  ^e  extrañará  que  para  dichas  partes  verdes  Sea  ine* 
ficazsu  uso  en  atención  á  sor  absorbidas  por  ellas  los  mismos 
rayos.  La  acción  química  de  la  luz  es  generalmente  indispensa- 
ble para  las  plantas;  pero  pudiera  creerse  que  es  dañosa  para 
algunas  criptógamas,  si  en  efecto  prosperan  mejor  los  musgos 
debajo  de  una  campana  de  vidrio  verde,  según  un,  experimento 
heóhó  en  Alemania  por  Noellner. 

Las  partes  desprovistas  de  color  verde  tanto  á  la  luz  como 
en  la  obscuridad  se  descarbonizan  constantemente,  combinán- 
dose su  carbono  con  el  oxígeno  de  la  atmósfera,  y  dan  lugar  de 
e8te  modo  á  la  formación  de  eíérta.  cantidad  de  ácido  carbónico^ 
que  «e  esparce  en  la  atmósfera  ó  queda  disi^lto  en  el  agua 
donde  la  planta  se  halle  sumergida, 'ó  bien  en  la  savia  para  ser 
^compuesto  á  su  vez.  Las  raices  mismas  necesitan  de^carboni- 
zarse  de  tal  manera,  y  por  esto-es  menester  que  el  aire  pueda 
pehettar  hasta  ellas,  explicándose  así  tina  de  las  mayores  ven- 
tajas que  producen  las  labores  y  los  daños  que  causan  á  los  ár- 
boles las  aguas  estancadas  y  cenagosas  puestas  en  contaéto  con 
sus  raices,  mientras  que  las  corrientes  suden  no  perjudicarlas» 
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porque  estafído  aireadas  acarrean  síeiápvé  algóo  oifgeQa  Los 
«xperimenlos  de  Saussure  baa  puesto  fuera  de  duda  que  las 
plantas »  cuyas  raices  se  hallan  rodeadas  de  cualquiera  gas  pri- 
vado de  oxígeno  libre»  mueren  al  cabo  de  algunos  dias,  y  al 
contrario  que  prosperan  sumergidas  en. aire  atmosférico,  cwo 
oxígeno  disminuyen  en  proporción  del  ácido  carbónico  qo^e 
forma.  Esta  acción  química  se  ejerce  igualmente  sobre  los  re- 
« zomas  y  demás  partes  subterráneas »  y  en  general  sobre  todas 
las  partes  no  verdes»  siendo  de  notar  que  también  el  leño  des* 
provisto  de  corteza  se  descarboniza ,  mediante  el  oxígeno  atmos- 
férica Las  flores  exigen  por  su  parte  la  presencia  de  este  gas, 
que  les  roba  carbono»  y  exhalan  ázoe  además  en  proporción  va- 
riable según  las  plantas  á  que  pertenecen;  los  frutos  verdes  no 
se  diferencian  de  las  hojas  en  cuanto  á  su  acción  sobre  la  atmós- 
fera, y  los  maduros  mas  ó  menos  colorados  forman  ácido  car- 
bónico con  su  carbono  y  el  oxígeno  del  aire;  las  semillas  por 
último  dan  origen  á  mucho  ácido  carbónico  en  el  acto  de  la 
germinación,  como  se  dirá  oportunamente.  Los  hongos  en  pre-^ 
sencia  de  la  luz  desprenden  hidrógeno  y  ázoe,  siendo  este  en 
menor  cantidad,  y  debe  considerarse  que  lo  hacen  en  virtud  de 
una  acción  ligada  á  la  vida,  puesto  que  cesa  el  desprendimiento 
dejando  de  estar  expuestos  á  la  luz. 

Toman  las  plantas  ázoe  de  la  atmósfera  seguramente »  pero 
no  el  del  aire,  cómo  se  ha  pretendido  probar,  y  sí  el  que  existe 
en  los  vapores  amoniacales,  cuya  presencia  en  la  atmósfera  es 
indudable.  Dijese  ya  cómo  estos  llegan  al  sudo  y  en  qué  formas 
entra  el  amoniaco  por  las  raices;  pero  puede  muy  bien  admitirse 
que  en  ciertas  circunstancias  alguno  en  estado  de  carbonato  sea 
absorbido  por  las  hojas  con  los  vapores  acuosos  depositados  sobre 
«lias,  y  hé  aquí  como  también  entran  por  esta  via  d  ázoe  y  d 
hidrógeno,  si  bien  excepcionalmente  y  en  menor  cantidad  qué 
por  las  raices. 

La  respiración  de  las  plantas  acuáticas  se  parece  en  algún 
modo  á  la  de  ios  peces  y  demás  animales ,  que  la  verifican  por 
medio  de  branquias  ó  agallas.  Estando  desprovistas  de  epidermis 
tales  plantas,  y  por  consiguiente  no'teniendo  estomas »  presentan 
al  agua  su  parenquima  desnudo  con  paredes  celulares  muy  del- 
gada^ y  próximas  unas  á  otras  sin  meatos  intercdulares  en  las 
pocas  capas  de  tejido  que  lo  constituyen.  Así  es  que  el  aire  at- 
mosférico disuelto  en  el  agua  penetra  muy  fácilmente  y  obra 
«obre  el  parenquima,  descomponiéndose  el  ácido  carbónico  como 
en  las  hojas  ú  órganos  pulmonales  de  las  plantas  aéreas  bajo  el 
influjo  de  la  luz,  y  por  esto  se  observa  en  los  estanques  y  ríos 
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que  á  modka  proGandidad  palidecen  lag  plantas  propias  de  eHos. 

Lo  que  á  las  mismas  sucede  fuejca  del  agua  es  también  on  poco 
antiogo  á  lo  que  pasa  á  los  peces,  puesto  que  las  hojas  de  las 
plantas  acuáticas  expuestas  al  aire  se  desecan  muy  pronto  por 
&lta  de  epidermis,  y  se  hacen  incapaces  de  respirar  como  las 
branquias. 

Comparando  en  totalidad  la  respiración  vegetal  con  la  ani-* 
mal^  se  ve  que  díGeren  enteramente  en  cuanto  á  sus  resulta^ 
dos.  Los  animales  toman  oxígeno  de  la  atmósfera  y  despiden 
ácido  carbónico,  mientras  que  este  es  descompuesto  durante  la 
hiz  del  dia  por  las  plantas,  apropiándose  el  carbono  y  d^ando 
libre  el  oxígeno^  Así  se  compensan  en  la  atmósfera  tos  efectos 
de  la  respiración  animal  y  vegetal,  á  pesar  de  la  emisión  de 
ácido  cartónico  y  de  la  absorción  de  oxígeno  por  las  partes 
verdes  de  las  plantas  durante  la  noche,  y  á  pesar  también  de 
la  continua  descarbonizacion  de  las  partes  no  verdes;  porque 
indudablemente  es  mucho  mas  el  carbono  adquirido  por  las  plan- 
tas que  el  perdido,  y  mas  el  oxígeno  devuelto  á  la  atmósfera 
que  el  gastado  por  las  mismas.  Si  se  admite,  conforme  al  sen- 
tir de  ialguiios,  que  la  verdadera  respiración  de  las  plantas  con- 
siste en  la  absorción  del  oxígeno  y  en  la  emisión  del  ácido  car^ 
bónico,  podrá  equipararse  con  la  de  los  anímales;  pero  los  demás, 
actos,  por  inas  que  en  tal  caso  se  tengan  por  nutritivos,  pro- 
ducen siempre  la  indicada 'compensación  en  la  atmósfera,  y 
Miaque  sin  verificarse  habría  oxígeno  para  muchos  siglos,  es 
de  iod<^  modos  un  hecho  asombroso  que  Hga  la  existencia  de 
los  dos  reinos  organizados,  unidos  además  por  otros  lazos  nó 
menóa  estrechos. 

CAPITULO  V. 

BXHALÁCION. 

^  L»  sifia  adquiere  grande  cantidad  de  carbono  en  las  hojas 
7  demás  paf tes  verdes,  como  acaba  de  maniatarse;  pero  al 
mismo  tiempo  pierde  mucha  agua  sale  de  ellos  en  forma 
de  vapor,  cuando  se  hallan  expuestas  al  aire,  constituyendo^ est<V 
ona  ¿mojón  análoga  á  la  transpiración  pulmónal  de  los  anima^ 
les^  puerto  qoelas  hojas  de  las  plantas  aéráls,  como  órgano^ 
réqpiratoríós,  son  comparables  á  los  pulmones  de  los  animales. 
La^iexbalacion  acuosa  de  las  plantas  y  su  respiración  están  así 
ligadas^upé  á  otra  por  su  residencia  ccHBon^  y  también  por  el 
influjo  que  sobre  ambas  ejerce  la  iue,  porque  las  dos  funciones 
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$e  tertfican'^  usa  aótiridad  pro^rciooada  á  la  intensidad  de 
este  a|[eDte. 

Es  cósa  muy  sabida  que  las  plantas  bum^ecen  el  aire  y 
muy  fácil*  cerciorarse  de  ^ella,  repitiendo  el  experimento  (te 
Martotte,  que  consiste  en  cubrir  una  rama  llena  de  hojas  coa 
una  campana  de  cristal,  cuyo  interior  se  empaña  dentro  de 
poco  tiempo;  particularmente  bajo  la  acción  directa  de  los  rayos 
solares.  Para  determinar  la  cantidad  de  agua  perdida  empleó 
Hales  un  método  algo  mas  exacto,  aplicándolo  al  mirasol  y 
otras  varias  plantas  cultivadas  en  maceta:  obró  la  boca  de  esta 
con  una  tapadera  i)ue  tenia  dos  aberturas,  una  destinada  al 
tallo  de  la  planta  y  otra  para  facilitar  el  riego,  pudiehdo  así 
averiguar  diariamente  la  pérdida  ex^perimentada  por  la  planta 
con  splo  pesarlo  todo  por  la  naañana  y  por  la  tarde.  £1  mirasol 
perdió  veinte  onzas  de  agua  en  cada  día  por  término  medio,  y 
diversas  plantas  pierden  igualno^nte  cantidades  considerables^ 
según  experimentos  semejantes  del  mismo  Hales  y  de  oíros. 

Esta  evaporación  no  es  uniforiaf)e,  y  al  contrario,,  examt* 
nándola  bien ,  se  reconoce  que  depende  de  fenómenos  en  reali- 
dad diferentes.  Obsérvese  la  lentitud  con  que  se  evapora  la  hu- 
medad de  los  frates  carnosos^  é  igualmente  la  de  los  tubérculos, 
y  nótese  al  mismo  tiempo  que  la  ventilación  y  el  calor  son  la» 
'causas  que  pueden  activar  mas  esta  desecación,  sin  que  por  eso 
deje  de  ser  la  pérdida  insensibie  en  cada  día  con  tanto  mayor 
motivo,  cuanto  que  se  opone  á  ella  una  epidermis  desprovista 
de  estonias.  No  sttcede  así  colocando  al  aire  Ubre  cualesquiera 
órganos  ó  plantas  sin  epidermis,  tales  como  las  hojas  de  píantaa 
que  viven  habitualmente  sumergidas,  ó  las  de  plantas  celuiesas, 
porque  entonces  la  evaporación  no  encuentra  generalmente  obe* 
táculo  alguno;  pero  se  efectúa  con  .diversa  intensidad  según  las 
especies,  habiéndolas  entre  las  celulosas,  que  tienen  bastante 
apretado  su  tejido  interior,  ó  el  superficial,  para  que  la  dificul- 
ten mucho.  En  las  hojas  y  en  todos  los  órganos  cubiertos  de  una 
verd^derarepidermis  con  estomas  mas  ó  menos  nunteroaoci,  es 
donde  se  verifica  abundantemente  la  emanación  ó  exhahdon 
acuosa,  en  términos  de  producir  al  punto  una  pérdida  semblé 
que  no  excluye  la  insénkbk^  siendo  aíquella  originada  por  los 
estomas  y  esta  efecto  de  la  lenta  evaporación ,  que  es  posible  al 
través  de  las  partá^  donde  nó  los  hay.  Considerando  la  pérdida 
ips^E^ible  como  efecto  de  una  mera  evaporacioo  independiente 
de  la: vida,  pertenece  mas  directamente  á  la  Fisioiogia  el  exá- 
men  de  lodo  lo  concerniente  á  la  evaporación  sensible^.ó  sea  á 
la  verdadera  exhalación  acuosa. 
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Puesto  que  está  en  razoo  directa^del  número  de  iós^  esto- 
mas la  caotidad  de  agua  exhalada »  seguo  experimentos  muy 
repetidos»  es  menester  admitir  qüe  la  exhalación  se  verifica  por 
los  estomas,  y  que  por  consiguiente «s  su  función  mas  propia. 
Las  plantas» crasas  transpiran  muy  poco,  como  puede  verse  me- 
diante el  experimento  de  Mariotte,  y  se  sahe  que  apenas  tienen 
estomas,  confirmándose  así  lo  demostrado  por  las  plantas  y  por 
los  órganos  diferentemente  provistos  de  ellos.  Sin  embargo,  al- 
guhos  opinan  que  sirven  los  estomas  tan  solo  para  dar  entra- 
da al  aire,  fi^ndándose  en  que  la  evaporación  no  deja  de  verifi- 
carse en  las  ramas  separadas  de  sus  respectivas  plantas  á  pesar 
de  que  los  estomas  se  cierran,  y  Richard  además  se  inclina  á 
creer  que  únicamente  exhalan  oxígeno,  atendiendo  á  que  los 
pétalos  siempre  privados  de  estomas  nunca  lo  desprenden;  pero 
no' hacen  ciertamente  mucha  fuerza  estas  razones.  La  exhalación 
tanabien  depende  del  influjo  de  la  luz  muy  principalmente,  y 
poco  de  la  acción  del  calor,  que  en  cambio  aumenta  la  evapo- 
ración insensible;  pero  en  todo  caso  debe  tenerse  presente  la 
%iad  de  los  órganos  destinados  á  la  exhalación ,  porque  esta  es 
tanto  mayor  cuanto  menor  aquella. 

La  luz,  efectivanaeñte,  obra  de  una  manera  ostensible,  y  para 
reconocerlo  basta  saber  que  en  la  obscuridad  cesa  la  exhalación, 
aumentándose  el  peso  de  la  planta,  según  lo  han  observado  Se- 
nebier  y  Hales,  bieri  que  deben  tomarse  en  cuenta  las  gotitas  de 
agua  depositadas  en  la  superficie  durante  la  noche,  y  el  oxígeno 
ab^bido.  Empleando  la  luz  artificial  se  restablece  la  exhalación 
en  un  grado  relativo  á  su  intensidad «  y  disminuyendo  la  de  la 
natural  por  la  interposición  de  un  papel  ó  de  un  lienzo,  se  notan 
variaciones  en  la  cantidad  de  agua  exhalada.  Pero  sin  necesidad 
de  tales  experimentos^  es  una  cosa  generalmente  sabida  que  los 
ramos  de  flores  se  conservan  por  mas  tiempo  frescos  ó  sin  mar- 
chitarse después  de  cortados,  colocándolos  en  sitio  obscuro,  y  los 
botánicos  en  sus  herborizaciones  usan  con  este  objeto  una  caja 
de  hoja  de  lata  donde  encierran  los ^^mplares  á  medida  que  los 
recogen*  Las  plantas  vivas  privadas  de  luz  por  mucho  tiempo 
enferman,  consistiendo  su  mal  en  el  estancamiento  y  consiguien- 
te exceso  de  agua  dentro  de  su  parenquima,  lo  cual  las  hace 
seguramente  mas  tiernas  y  agradables  como  alimento ,  según 
todos  los  dias  se  verifica  cqu  las  escarolas,  lechugas,  carflos,  &c. 

Es  la  transpiración  de  las  plantas  mayor  cuando  la  atmós^ 
féra  está  seca,  y  también  parece  aumentarse  en  razón  inversa 
de  su  densidad,  sea  que  la  exhalación  se  verifique  mas  libremen- 
te, ó  que  se  aumente  el  efecto  dé  la  evaporación  insensible.  Co- 
T.  I.  21 
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mo  quiera»  ana  atmósfera  saturada  de  humedad  se  opone  al 
despreodimienlo  de  los  vapores  acuosos,  que  en  cireunstaocias 
oportunas  debería  efectuarse,  y  por  esto  puede  equivocadamet^te 
creerse  á  veces  que  absorben  mucha  humedad  de  la  atmósfera 
por  las  hojas  algunas  plantas,  que  realmente  no  hacen  mas  que 
conservar  largo  tiempo  la  contenida  en  su  Joterior. 

Muchos  experimentos  se  han  hecho  para  deternúnar  la  rela- 
ción que  existe  entre  el  agua  exhalada  y  la  absorbida  por  una 
misma  planta  durante  un  tiempo  determinado:  Senebier  nntro- 
■dujo  la  extremidad  inferior  de  mía  rama  en  agua»  cuyo  peso 
conocía,  y  por  medio  de  una  campana  dispuesta  á  propósito 
recogió  el  agua  exhalada;  pesándola  en  seguida  y  comparándola 
con  la  restante  en  la  vasija  donde  habia  colocado  la  extremidad 
inferior  de  la  rama ,  pudo  averiguar  próximamente  la  relación 
buscada.  De  otra  manera  es  igualmente  fácil  averiguarla,  y.con 
la  ventajado  no  alterar. tanto  las  condiciones  naturales;  colócase 
la  extremidad  inferior  de  una  rama  en  agua  cuyo  peso  se  conoz- 
ca, y  cubierta  de  aceite  para  evitar  la  evaporación;  pero  se  deja 
al  aire  libre  todo  el  resto  de  la  rama,  de  modo  que  sin  tomar* 
en  cuenta  la  cantidad  de  agua  exbalada  viene  á  determinarse 
indirectamente  por  el  peso  de  la  restante  en  la  vasija.  Claro  es 
que  por  ninguno  de  estos  medios  puede  hacerse  una  compara- 
ción rigorosamente  exacta  entre  el  agua  exhalada  y  la  absorbi- 
da,^siendo  además  muy  cierto  que  los  resultados  deben  variar 
mucho  según  las  plantas  y  las  circunstancias  en  que  estas  se 
encuentran;  no  obstante  demuéstrase  en  todos  los  casos  que  es 
mucha  el  agua  exhalada,  y  en  general  puede  afirmarse  que  re- 
presenta los  dos  tercios  de  la  absorbida  ó  algo  mas. 

En  cuanto  á  la  calidad  del  agua  que  pierden  las  plantas  por 
su  superflcie»  se  han  hecho  algunas  investigaciones  por  varios 
experimentadores,  y  de  ellas  resulta  que  no  siempre  es  pura  á 
causa  de  una  pequeña  porción  de  materias  que  puede  arrastrar 
á  su  paso  por  los  tejidos  vegetales,  dejando  en  cambio  las  que 
consigo  trae  at  entrar  por  las  raices.  Pudiera  considerarse  bajo 
tal  punto  de  vista  como  un  residuo  de  los  alimentos  el  agua  eva- 
porada por  las  plantas,  y  decir  con  Hedwig  que  estas  tienen  ex- 
crementos líquidos ,  si  no  hubiera  otros  motivos  para  atribuirla 
á  una  transpiración  semejante  á  la  de  los  animales  basta  en  la 
circunstSncia  de  presentarse  eo  forma  de  gotUas  á  veces  y  par- 
ticularmente sobre  las  hojas  al  salir  el  sol. 
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CAPITULO  ,VI. 

ASIMILACION  T  CBEC1M1B1IIT0. 

Los  alimentos  preparados,  que  circulando  en  las  plantas»  se 
ponen  en  contacto  con  sus  diversas  partes  suministran  los  prin- 
cipios necesarios  para  la  conservación  é  incremento  de  las  exis- 
ten tés^,  Y  para  la  fornoiacioiv  de  otras  nuevas,  veriG^ándose  así 
la  nutrición  propiamente  dicha,  ó  «ea  la  asimilación.  Este  acto, 
como  verdaderamente  fisiológico,  se  halla  bajo  la  casi  absoluta 
deperideucía  de  la  vida,  y  es  por  tanto  en  mucha  parte  miste- 
rioso, aunque  no  pueda  menos  de  reconocerse  el^  influjo  que  so- 
bre él  ejercen  las  acciones,  químicas. 

Hay  ensla  organización  vegetal  partes  continentes  y  partes 
contenidas:  las  primeras,  formadas  de  los  tejidos,  se  componen 
exclusivamente  de  oxigeno^  hidrógeno  y  carbono;  las  segundas, 
que  ofrecen  grande  diversidad,  pueden  distinguirse  en  itiaterias 
vegetales,  minerales,  vegeto- minerales,  agua  y  aire  encerrado  eo 
ciertas  cavidades,  que  suele  diferenciarse  del  atmosférico  en  cuan- 
to á  la  proporción  de  sus  elementos.  EtoxtgenOf  hidrógenóf  car- 
baño  9  ázoe  y  azufre  ^  combinándose  de  diferentes  maneras, 
constituyen  todas  las  materias  orgánicas  vegetales,  ó  sea  sus 
principios  inmediatos,  y  las  demás  son  muy  varias  en  cuanto  á 
su  naturaleza ,  bastando  para  comprenderlo  que  se  note  cuán  dis- 
tintas son  las  substancias  tomadas  del  suelo  por  las  raices,  y  de- 
positadas sin  alteración  dentro  de  las  plantas  en  virtud  del  mo- 
vimiento ascendente  de  la  savia.  Pero  es  verdad ,  á  pesar  de 
esto,  que  todo  lo  orgánico  existente  en  ellas  es  resultado  de  com- 
binaciones verificadas  á  expensas  de  los  cinco  elementos  arriba 
enumerados,  que  deben  considerarse  como  mas  esencialmente 
necesarios  en  la  constitución  vegetal,  y  como  materiales  some- 
tidos á  una  intervención  mas  directa  de  la  vida. 

Los  principios  inmediatos  de  las  plantas  son  compuestos  bi- 
narios, ternarios,  cuaternarios,  6  quinarios  eñ  distintas  pro- 
porciones, muy  numerosos  y  diferentes  por  ^us  propiedades,  aun 
siendo  semejantes  en  cuanto  á  su  composición.  En  casi  todos  ellos 
entran  el  carbono  é  hidrógeno,  que  por  si  solos  constituyen  los 
aceites  volátiles  no  oxigenados,  tales  como  el  de  trementina,  los 
de  cidra,  naranja,  bergamota,  azahar  y  otros,  é  igualmente  for- 
man el  caoutchouc  6  goma  elástica  y  la  gutta  percha.  Uniéndor 
se  el  carbono  é  hidrógeno  con  el  oxígeno  en  proporciones  di- 
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versas  resultan  cási  todos  los  ácidos  vegetales ,  muchas  substan- 
cias neutras  en  cuyo  número  están  comprendidas  ia  fécula,  dex- 
trina,  azúcares,  gomas,  mucílagos,  celulosa  y  otras  dé  las  mas 
abundantes  én  las  plantas,  y  también  en  último  resultado  se 
'componen  de  los  mismos  elementos  los  aceites  Gjos,  lá  cera,  los 
aceites  volátiles  oxigenados,  el  alcanfor,  las  resinas,  los  bálsamos 
y  muchas  de  las  materias  colorantes.  Tienen  ázoe  con  oxígeno, 
hidrógeno  y  carbono  casi  todos  los  alcaloides  vegetales,  como  son 
entre  otros  la  morfina,  quinina,  estricnina,  &g.,  y  en  el  mismo 
caso  se  encuentran  algunos  principios  colorantes  y  la  glutina; 
agrégase  el  azufre  al  oxígeno,  hidrógeno,  carbono  y  ázoe  en  la 
albúmina,  fibrina  y  caseína.  El  hidrógeno  y  carbono  con  solo^azoe 
forman  el  ácido  cianohídrico;  los  mismos  dos  elementos  que  con 
azufre  constituyen  la  esencia  de  ajo,  unidos  al  ázoe  y  a;mfre  com- 
ponen la  esencia  de  mostaza. 

Infiérese  de  lo  expuesto  que  pueden  distinguirse  la^  partes 
constituyentes  de  las  plantas  en  azoadas  y  no  azoadas  ^  divi- 
diendo e^Ui  en  oxigéñádas  f  no  oxigenadas,  mientras  qué  en- 
tre aquéllas  hay  unas  sulfuradas  y  oxigenadas ^  oim  sulfuradas 
sin  ser  oxigenadas ,  y  muchas  no  sulfuradas. 

Fácilmente  se  compj^eirde  la  formación  de  los  principios 
inmediatos  de  Jas  plantas,  sabiendo  que  sus  elementos  penetran 
abundantenaente  y  de  continuo  en  lo  interior  de  ellas;  pero  los 
pormenores  del  fenómeno;  la  manera  como  en  él  influye  ta  fuer- 
za vital ,  y  por  qué  unos  mismos  elementos  en  distintos  casos 
constituyen  substancias  diferentes,  son  cosas  todavía  muy  poco 
conocidas,  que  seguramente  dependen  de  circunstancias  dificiles 
de  apreciar  é  inherentes  á  la  organización*  Así  es  que  sin  negar 
de  modo  alguno  la  influencia  del  suelo  en  beneficio  de  las  plan- 
tas y  d(3  su  incrementos  principalmente  por  lo  que  toca  á  las 
substancias  minerales,  es  preciso  conceder  á  la  naturaleza  de 
cada  pihntá  un  papel  importante  en  la  formación  de  los*  princi- 
pios inmediatos ,  como  que  éstos  varían  en  las  pertenecientes  á 
especies  muy  diferentes  por  mas  que  crezcan  en  el  mismo  ter- 
reno, y  en  medio  de  idénticas  circunstancias  exteriores. 

Úno  de  los  principios  inmediatos  comunes  á  todas  las  plan- 
tas, y  muy  abundante  en  cada  una  de  ellas,  es  la  celulosa,  como 
que  forma  por  sí  sola  el  armazón  de  la  organización  vegetal ,  ó 
sea  los  tejidos  celular,  fibroso  y  vascular  desprovistos  ide  las  ma- 
terias diversas  que  pueden  contener.  Compónese  la  celulosa  de 
los  elementos  (|<sl  agua  y  de  carbono,  siendo  consiguiente  á  ello 
que  la  haya  en  cantidad  tan  grande  como  se  necesita  para  for- 
mar la  b«se  ÚQ  la  organización  de  las  plantas,  puesto  que  6stas 
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abeorben  mucha  agua  y  descomponen  mucho  ácido  carbónico» 
apropiándose  el  carbono. 

La  fécula  llamada  almidón  en  las  cereales,  y  la  dexírina  que 
se  diferencian  en  ser  soluble  en  agua  fría  esta  é  insoluble  la  pri- 
mera»  contienen  igualmente  los  elementos  del  agua  y  carbono 
en  la  misma  proporción  que  la  celulosa^  pudiendo  por  lo  tanto 
convertirse  cada  una  en  otra  de  las  tres»  siempre  que  se  cambie 
la  disposición  de  sus  moléculas.  Pgr  esto  la  fécula  tan  general- 
mente depositada  como  alimento  de  reserva  en  diversos  órganos 
de  las  plantas,  dejando  de  ser  insoluble,  es  llevada  por  la  savia 
bajo  la  forma  de  un  jarabe ,  que  se  ha  tomado  antes  de  ahora 
por  gomoso,  siendo  realmente  ladextrina  disuelta,  explicándose 
así  muy  bien  la  acción  nutritiva  de  la  fécula  en  general,  como 
se  verá  confirmado  al  examinar  en  particular  el  papel  que  la 
contenida  en  las  semillas  ejerce  durante  la  germinación. 

Yerifica  la  naturaleza  facilísimamenle  la  transformación  de 
la  fécula  en  dextrina  mediante  la  diasíasaf  substancia  azoada 
que  se  ha  descubierto  en  los  granos  de  cebada  y  en  otros  de  ce- 
reales sometidos  á  la  germinación,  como  igualmente  en  varios 
tubérculos  y  en  la  base  de  las  yemas  de  algunos  árboles  al  tiem- 
po de  brotar.  Fuera  de  estas  circunstancias  no  se  encuentra  la 
diastasa,  y  debe  suponerse  Aquella  transformación  originada  por 
otros  agentes,  que  bajo  el  influjo  del  movimiento  vital  obran  con 
lentitud  y  constancia. 

La  inuliria ,  que  se  halla  en  los  tubérculos  de  las  dalhias  y 
en  la  raíz  de  enala,  como  tamUen  en  las  de  otras  compuestas, 
es  muy  parecida  á  la  Gécula ,  y  tiene  su  misma  composición;  pero 
es  soluble  en  cincuenta  partes  de  agua  fría,  y  está  dotada  de  al- 
gunas otras  propiedades  distintas  de  las  características  de  aque- 
lla. La  Uquenina  se  parece  también  mucho  á  la.  fécula,  y  s<3  ex- 
trae del  liquen  de  Islandia. 

Los  azúcares^  cuyas  diferentes  especies  abundan  notable- 
mente en  diversas  plantas,  aunque  compuestos  de  los  elementos 
del  agua  y  de  carbono  como  la  celulosa  y  demás  substancias  isó- 
meras con  ella ,  difieren  de  la  misma  en  cuanto  á  las  proporcio- 
nes del  o!»ígeno  é  hidrógeno.  Pero  es  tan  pequeña  esta  diferen- 
cia, que  aumentando  en  la  composición  de  la  celuloso,  en  la  de  la 
fécula,  ó  en  ia  de  la  dextrina  una  molécula  de  agua,  se  tiene  la 
composicioa  del  azúcar  de  caña^  y  suponiendo  en  la  de  este  tres 
moléculas  mas  se  obtiene  la  del  azúcar  de  uva  ó  glucosín.  Por 
consigiriénte  basta  que  el  segundo  pierda  agua  para  que  se  con- 
vierta éii  el  primero,  siendo  de  notar  su  colocación  respectiva 
en  una  misma  planta,  puesto  que  algunas  en  lo  alto,  donde  los 
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jugos  flon  menos  acuosos,  preseoton  el  azúcar  de  casa,  cuando 
á  la  vez  existe  el  de  uva  en  lo  mas  bajo»  donde  el  agua  de  ve- 
getación no  ha  sufrido  todavía  disminución  sensible^  y  también 
en  la  savia  de  una  misma  planta  se  halla  el  azúcar  de  uva  en  pri- 
mavera .y  el  de  caña  mas  tarde,  conGrmándose  de  este  modo  que 
k  naturaleza  por  si  sola  realiza  también  esta  transformación. 

La  profusión  con  que  la  fécula  se  halla  distribuida  en  cari 
todas  las  partes  de  las  plantas^tá  en  armonía  con  sus  cualkb^ 
des  nutritivas,  que  ejerce  pasando  á  dex trina,  la  cual  á  su  vez, 
según  acaba  de  verse,  puede  convertirse  en  azúcar,  que  condu-^ 
eido  por  la  savia  como  aquella,  viene  ¿  ser  igualmente  asimila- 
da Así  es  como  una  sol» substancia  hidrocarbonada,  modificán- 
dose de  varios  modos,  contribuye  poderosamente  á  b  formación 
y  desarrollo  de  los  tejidos  vegetales,  ó  sea  de  la  celulosa,  cuya 
composición  química  dá  á  ent^er  que  pueden  considerarse  como 
esencialmente  nutritivos  además  de  los  ikidicados,  otros  princi- 
pios inmediatos*  compuestos  de  los  elementos  del  agua  y  de  car- 
bono, cuales  son  las  gomas,  los  mucílagos  y  algunos  ácidos ,  con* 
tándose  entre  ellos  el  acético,  que  se  halla  tan  común  y  abun- 
dantemente repartido. 

La  mayor  parte  de  los  principios  inmediatos  de  las  plantas 
tienen  exceso  de  oxígeno  ó  de  hidrógeno  sobre  las  proporciones 
que  constituyen  el  agua.  Todos  los  que  se  encuentran  en  uno  y 
otro  caso  han  sido  tenidos  por  Decandolle  como  jugos  segrega- 
dos recrementtdos  ó  excrementicios,  según  que  perinanecen  de 
ordinario  en  lo  interior  ó  son  arrojados  constantemente  fuera  de 
las  plantas.  Pero  es  muy  díQcil,  ó  acaso  imposible ,  establecer  en 
el  organismo  vegetal,  como  en  el  animal,  una  completa  distin- 
ción entre  los  jugos  nutritivos  y  los  segregados,  y  pretenderlo 
es  llevar  al  exceso  lo  que  hay  de  realidad  en  las  semejanzas  que 
ofrecen  las  plantas  y  animales  respecto  á  funciones  nutritivas* 

La  materia  leñosa,  que  incrusta  la  celulosa  del  leño,  debe 
distinguirse  de  esta,  aunque  por  mucho  tiempo  no  se  haya  he- 
cho así,  y  en  efecto  la  primera  contiene  mas  carbono  con  algo 
mas  de  hídrógena  que  la  segunda ,  siendo  igual  en  ambas  la  can- 
tidad de  oxígeno.  La  proporción  entre  la  leñosa  y  la  celulosa  va-* 
ría  mucho,  y  de  esto  depende  la  mayor  ó  menor  ventaja  que 
Cómo  combustible  ofrece  la  leña,  según  su  procedencia,  puesto 
que  debe  ser  mejor  la  mas  abundante  en  materia  leñosa.  Pero 
esta,  según* las  investigaciones  de  Payen,  no  es  un  principio  in- 
mediato aislado,  y  al  contrarío  se  compone  de  tos  ya  indicados 
anteriormente  i;on  los  nombres  de  leüosa^  lignonaf  ligninb  y  tig-^ 
nireosa  con  materia  atoada  además. 
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Hay  en  las  plañías  otros  muchos  principios  inmediatos  so- 
bre-hidrogenados, cuya  variedad  es  admirable ,  y  se  hallan  entre 
ellos  todos  los  que  son  azoados»  teiigan  ó  no  azufre.  El  número 
de  los  principios  inmediatos  sobre-oxigenados  es  mucho  menor, 
-  comprendiendo  tan  solamente  casi  todos  los  ácidos  y  la  pectiiia¿ 
sustracción  y  la  adición  de  oxígeno,  que  en  distintas  cir- 
cunstancias se  verifican  en  los  jugos  de  las  plantas  bajo  el  influjo 
atmosférico,  expliear^Ifi  exislencia  de  Us  clases  de  principios  in« 
mediatos  caracterizadas  como  se  acaba  de  ver.  Es  consiguiente  á 
la  pérdida  de  oxígeno  y  adquisición  de  carbono ,  ocasionadas  por 
la  acción  de  la  luz,  que  en  tan  grande  número  de  substancias 
vegetales  se  halle  el.  primero  de  aquellos  elementos  en  defecto,  y 
por  tanto  en  exceso  el  hidrógeno  respecto  de  sus  proporciones 
en  el  agua.  Por  esto  los  principios  inmediatos,  que  se  haUañ  en 
las  cortezas ,  son  de  los  caracterizados  por  el  predominio  del  hi- 
drógeno, como  era  de  presumir,  atendida  la  próxima  acción  de 
los  rayos  solares:  sirvan  de  testimonio  la  clorofila,  el  látex,  tes 
resinas,  tos  aceites  esenciales  y  la  cera.  Ademas  es  sabido  que 
estas^  materias  se  debilitan  mucho  y  hasta  llegan  á  desaparecer, 
cuando  las  plantas  reciben  poca  ó  ninguna  luz,  como  lo  confirma 
diariamente  la  ex(ieriencia  respecto  á  varias  hortalizas  cuyas  ho- 
jas interiores,  creciendo  á  obscuras,  carecen  del  olor  y  sabor  de- 
masiado  fuertes  é  igualmente  del  color  que  tendrían  si  estuvie- 
sen bañadas  de  luz.  La  adición  de  oxigeno  verdeada*  durante  la 
noche  á  expensas  de  la  atmósfera,  debe  favorecer  la  formación 
de  los  principios  inmediatos  sobre- oxigenados,  que  son  casi  todos 
los  ácidos^y  la  pectina,  según  se  ha  dicho,  siendo  de  notar  en 
corroboración  de  la  misma  idea ,  cuánto  abundan  aquellos  en  las 
partes  no  verdes ,  ó  sea  en  las  no  sujetas  al  influjo  déla  luz,  cua- 
les son  las  raices  y  los  frutos  colorados;  también. en  unas  y  otros 
se  acumulan  de  preferencia  la  fécula  y  los  azúcares ,  estando  así 
sustraídos  á  la  acción  de  la  luz  que  alteraría  necesariamente  su 
composición. 

Como  que  el  oxígeno" obra  de  una  manera  puramente  quí- 
mica sobre  las  plantas,  se  comprende  que  no  dqe  de  hacerlo  aun 
después  de  muertas  ellas  6  cualesquiera  partes  suyas,  y  efecti- 
vamente se  observa  entonces  que  en  contacto  niel  agua  y  del  oxí- 
geno de  la  atmósfera  pierden  de  su  carbono,  que  con  el  oxige- 
nó forma  ácido  carbónico,  cambiándose  lentamente  el  aspecto  de 
las  materias  vegetales  hasta  convertirse  en  humm  6  mantillo, 
donde  se  liatlan  los  mismos  élen^entós  en  distintas  proporciones. 
La  importancia  del  humus ^  como  alimento  de  las  plantas,  ha 
sido  muy  exagerada  ó  por  mejor  decir  mal  comprendida »  y  I0 
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que  hoy  respecto  á  este  punto  se  ha  manifestado  al  tratar  de  la 
absorción. 

Ahora  parece  oportuno ^char  una  ojeada  sobre  los  resulta- 
dos sensibles  de  la  nutrición «  es  decir  sobre  el  crecimiento  de  los 
óiganos  de  las  plantas «  aunque  en  diferentes  partes  de  la  Orga- 
nografia  se  hayan  adelantado  muchas  ideas  acerca  de  esta  ma- 
teria. £1  desarrollo  de  cualquiera  órgano  supone  el  crecimiento 
y  multiplicación  de  las  células »  fibras  y  ^^go%^  cuyo  exámen  se 
ha  hecho  en  su  lugar  con  bastante  detenimiento,  y  no  hay  para 
qué  insistir  aquí  de  nuevo  en  pormenores  cuyo  conochniento  debe 
suponerle  adquirido. 

Es. en  los  tallos  donde  se  ven  los  fenómenos  noas  notables  que 
ofrece  el  crecimiento  de  las  plantas;  pero  debe  confesarse  que 
todavía  no  hay»  ni  en  cuanto  al  mecanismo,  ni  en  cuanto  á  to 
respectivo á  sus  causas,  tanta  certidunnbre  como  fuera  menester 
para  evitar  la  divergencia  de' opiniones  que  reina,  sean  mono- 
cotiledóneas  ó  dicotiledóneas  las  plantas  cuyos  tallos  se  exami- 
nen. Los  de  estas  seguramente  crecen  por  adición  de  capas;  pero 
según  unos  se  transforman  en  albura  las  de  líber ,  mientras  que 
otros  atribuyen  á  fibras  procedentes  de  las  yemas  el  acrecenta- 
miento del  leño,  y  los  mas  consideran  originadas  las  fibras  por 
el  cambium  que  acünmlándose  entre  la  corteza  y  el  leño  se  or- 
ganiza ,  formándose  asi  cada  año  una  capa  cortical  y  otra  leño- 
sa. En  cuanto  al  modo  de  crecer  las  plantas  monocotiledóneas  Se 
han  hecho  modernamente  observaciones  qiie  destruyen  por  com- 
pleto la  antigua  opinión  de  lof  qué  suponían  los  tallos  de  las  mis- 
mas originariamente  forntados  por  las  primeras  hojas  soldadas  en 
la  base.  Deben  estudiarse  separadamente  los  tallos  de  una  y  otra 
clase  bajo  este  punto  de  vista ,  como  al  examinar  su  estructura, 
que  tanta  relación  guarda  con  su  modo  de  acrecentarse,  y  ea 
claro  que  las  consideraciones  hechas -sobre  los  tallos  son  aplica- 
bles ó  sus  ramas  y  ramos. 

El  crecimiento  en  diámetro  de  los  tallos  de  las  plantas  dico- 
tiledóneas resulta  de  ia^  adición  de  capas  y  del  ensanche  lateral 
de  las  existentes ,  medirte  el  desarrollo  de  los  tejidos  que  \añ 
constituyen.  En  la  capa  celular  situada  entre  la  corteza  y  el  leño, 
ó  sea  en  la  parte  mas  interior  de  la  endodermis,  que  se  ha  des- 
crito con  el  nombre  de  capa  ó  zona  generatriz,  es  donde  se 
acumulan  abundantemente  los  jugos  designados  con  el  nombre 
de  cambium ,  origen  constante  de  nuevas  células.  Las  próximas 
á  las  capas  leñosas  se  prolongan  lentamente  y  llegan  á  tomar 
los  caractéres  de  verdadero  tejido  leñoso ,  confundiéndose  al  fin 
con  él  f  y  también  al  mismo  tiempo  aparecen  vasos  fáciles  de  re- 
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conocer  por  su  .mayor  diámetro.  Hácía  la  corteza  se  verifica  un 
trabajo  análogo ,  puesto  que  insensiUemente  se  van  desarrollan- 
do hacecillofr  de  tejido  fibroso  semejantes  á  los  demás  del  liber,  ^ 
cuya  capa  mas  interior  llegan  á  constituir  por  lo  común  de  una 
vez  y  en  diversos  casos  por  medio  de  hacecillos  pequeños  que  se 
disponen  en  zonas  concéntricas.  Esta  formación  simultánea  de  dos 
capas,  una  leñosa  y  otra  cortical,  dura  en  tanto  que  se  desarro- 
llan las  yemas  anuales,  dejando  de  aparecer  nuevas  células,  des- 
de que  aquellas  se  alargan  y  convierten  en  ramos;  pero  aun  en- 
tonces esListe  una  capa  celular  mas  ó  noenos  gruesa  entre  la  le- 
ñosa y  cortical  últimamente  formadas  y  en  disposición  de  reci- 
bir á  su  tiempo  los  jugos  nutritivos  necesarios  ppra  que  se  orga- 
nicen otras  dos  capas  del  mismo  modo.  La  facilidad  con  que  se 
despega  la  corteza  de  los  taHos  y  ramas  jóvenes  durante  la  pri- 
mavera es  debida  á  la  abundancia  de  jugos  que  entonces  tie- 
ne la  capa  generatriz,  ó  sea  el  tejido  celular  que  une  la  cor- 
teza al  leño,  y  lo  mismo  sucede  cuando  se  verifica-  el  ascenso 
de  la  savia  de  agosto,  mientras  que  es  bastante  fuerte  la  adhe- 
rencia mátua  de  ambas  partes  en  lo  restante  del  año.  Las  capas 
que  se  forman  en  cada  primavera,  agregándose  á  las  existentes, 
aumenta  necesariamente  el  diámetro  de  los  taHos;  pero  el  cre- 
cimiento en  el  mismo  sentido,  como  se  ha  indicado,  depende 
además  del  aumento  y  división  de  los  hacecillos  fibroso- vascula- 
res y  del  desarrollo  del  t^do  celular,  que  lateralmente  se  veri- 
fican en  las  mismas  capas.  Así  lo  ha  visto  Dutrochet  en  una  cle- 
mátide, tomando  de  ella  una  rama  6  tallo  jóven,  que  cortado 
transversalmente  por  su  extremidad  se  halla  compuesto  de  seis 
hacecillos  de  fibras  longitudinales  apartados  unos  de  otros  por  la 
interposición  de  radios  medulares  bastante  anchos,  y  pocoá  poco 
Be  forma  en  medio  del  tejido  celular  de  cada  radio  un  nuevo  ha- 
cecillo, que  pronto  iguala  á  los  primitivos ,  de  modo  que  al  fin 
del  primer  año  el  tallo  contiene  doce  hacecillos  fibrosos  separados 
por  otros  tantos  radios  medulares.  Cada  uno  de  los  seis  haceci- 
llos primitivos,  durante  el  segundo  añoy  se  divide  en  otros  tres 
á  consecuencia  de  la  formación  de  un*  en  la  parte  media  del 
primitivo,  quedando  separados  por  dos  radios  medulares  incom- 
pletos; verifícase  por  otra  parte  la  división  de  cada  uno  de  los 
otros  seis  hacecillos  secundarios  del  primer  año  en  dos  por  efecto 
de  Ja  interposición  de  un  radio  medular  incompleto;  y  resulta 
de  todo  que  aUfin  del  segundo  año  hay  treinta  hacecillos  de  fi- 
bras con  otros  tantos  radios  medulares,  siendo  completos  tan 
solamente  tos  doce  que  existían  al  fin  del  primer  año.  Fácil  es 
reconocer, ahora  que  existe  en  realidad  un  acrecentamiento  la- 
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teral  en  las  capas  constituyentes  del  tallo,  como  también  en  las 
de  la  raíz,  bien  que  tan  solamente  durante  la  juventud  de  las 
mismas,  slendú  imposible  después  de  haberse  solidiBcado^  y  por 
esto  continúa  por  mas  largo  tiempo  en  las  corticales  cuya  nota«> 
ble  dilatación  se  comprende  así  perfectamente. 

£1  crecimiento  en  altura  de  los  tallos  de  las  plantas  dicotíle^ 
dóneas  es  consiguiente  al  desarrollo  de  una  yema  terminal  en 
cada  año,  la  cual  origina  un  vástago  compuesto  de  médula^,  con* 
ducto  medular,  una  capa  leñosa  y  otra  cortical,  ambas  formadas 
al  mismo  tiempo  que  las  añadidas  sobre  las  existentes  en  el  tallo 
respectivo,  y  continuación  de  ellas  mismas.  La  prolongación  de 
cada  uno  de  los  entrenudos  del  vástago  terminal  dá  por  resulta-*- 
do  un  aumento  notable  de  altura,  y  la  manera  como  se  verifica 
es  muy  digna  de  conocerse  en  sus  pormenores:  empieza  el  cre^ 
cimiento  de  cada  entrenudo  en  su  parte  inferior,  sigue  en  la 
media  y  concluye  en  la  superíor„cuando  los  peciolos  no  son  abra- 
zadores; pero,  siéndolo,  csece  el  entreinido  por  su  parte  infe* 
rior  durante  mas  tiempo  que  por  la  superior  á  causa  del  estado 
tierno  en  que  se  conserva  aquella,  mediante  hallarse  protegida  y 
abrigada.  Así  es  como  todo  tallo  de  planta  dicotiledónea  perenne 
llega  á  componerse  de  una  porción  de  conos  muy  prolongados 
metidos  unos  dentro  de  otros  y  cuya  base  común  corresponde  á 
la  del  tallo,  mientras  que  sus  ápices  respectivos  se  hallan  á  dife- 
rentes alturas,  llegando  el  cono  interior  6  mas  antiguo  del  leño 
hasta  la  base  del  segundo  vástago,  el  segundo  cono  hasta  la  base 
del  tercer  vástago,  y  del  mismo  modo  los  sucesivos.  Por  esto 
para  determinar  la  edad  de  un  tronco,  que  se  halla  cortado,  es 
menester  contar  las  capas  leñosas  que  tiene  en  su  parte  inferior, 
porque  mas  arriba  se  van  disminuyendo  sucesivamente  en  núme- 
ro. Pero  hay  árboles,  tales  como  los  pinos  y  abetos,  que  en  la 
extremidad  de  cada  vástago  anual  de  su  tallo  producen  un  ver<« 
ticilo  de  famos  en  cuyo'ccQtrq  se  halla  el  destinado  á  prolon- 
garlo, de  manera  que  contando  los  verticilos  se  viene  en  conoci- 
miento de  la  edad  de  uñó  cualquiera  de  estos  árboles. 

La  explicación  de  los  fenómenos  cuyo  resultado  es  el  creci- 
miento de  los  tallos  de  las  plantas  dicotiledóneas  en  diámetro  y 
en  altura  está  enlazada  con  lo%que  se  admita  sobre  el  descenso 
de  la  materia  elaborada  necesaria  para  formar  de  algún  modo  las 
nuevas  capas.  Creyóse  durante  mucho  tiempo  que  á  la  transfor- 
mación del  liber  en  albura  fijese  debido  el  aumeato  de  capas  le- 
ñosas, y  esta  opinión  tuvo  el  apoyo  de  Duhamel ,  que  hizo  mu- 
chos experimentos  para  sostenerla;  pero  se  halla  lejos  de  ser 
cierto  que  aparezcan  indicios  de  tal  transformación ,  á  no  tomar 
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eqQívocddamente  por  parte  perteoeciente  al  Kber  la  capa  gene- 
ratriz situada  en  su  interior,  donde  efectivamente  se  veríGcan  los 
fenómenos  que  dan  lugar  ¿  la  organización  de  nuevas  capas.  Ad- 
mitiendo el  descenso  de  fibras  nacidas  de  las  yemas  se  concibe 
bien  la  formación  las  capas ,  que  ipnualmente  se  aun^pntan, 
particularn>ente  s^un  la  teoría  de  GaudJchaud ,  cuyo  exámen  se 
ha  hecho  al  tratar  de  la  circulación  de  los  jugos  nutritivos.  Sin 
embargo,  esta  teoría  se  halla  sujeta  ¿objeciones  muy  fuertes, 
que  no  han  sido  contextadas  satisfactoriamente  hasta  ahora,  á  pe- 
sar del  mucho  ingenio  de  los  defensores  de  las  Obras  descenden- 
tes ^  de  la  fuerza  de  algunos  hechos  interpretados  en  su  apoyo. 
'En  contraposición  de  ello  es  indudable  que  los  órganos  elemen- 
tales componentes  de  las  fibras,  cuyo  descenso  se  supone,  pro- 
vienen originariamente  de  tejido  celular,  é  igualmente  lo  es  que 
hay  una  capa  celular  entre  la. corteza  y  el  leño,  donde  se  orga- 
niza anualmente  una  capa  de  aquella  y  otra  de  este.  En  prima- 
vera la  acumulación  del  cambium^  6  sea  del  jugo  nutritivo  así 
llamado  por  Grew  y  Duhamel ,  pone  en  disposición  de  e^rcer 
sus  funciones  á  la  indicada  capa  celular,  llamada  generatriz,  que 
yara  Mirbel  fué  el  verdadero  cambium.  Por  consiguiente  en  este 
sentido  habría  de  entenderse  por  tal  un  tejido  muy  jóven,  nu- 
trido y  desarrollado  entre  corteza  y  leño  durante  la  priniavera, 
y  también  en  otoño,  épocas  en  que  se  organiza,  pasando  á  leño 
la  parte  correspondiente  á  la  albura  y  á  líber  la  correspondiente 
á  la  corteza.  Pero  el  mismo  Mirbel,  asociado  con  Payen,  ha 
vuelto  por  fin  á  considerar  el  cambium  como  mero  jugo  nu- 
tritivo azoado,  que  deposita  la  celulosa  ó  mas  bien  la  contie- 
ne,' y  sabido  es  que  esta'  materia  es  la  base  de  todos  los  ór- 
ganos. Aceptando  Richard  en  16  principal  este  modo  de  ver^ 
cree  que  el  cambmm  es  para  los  vegetales  lo  que  para  los 
animales  la  sangre,-  prestando  á  las  capas  leñosa  y  cortical  que 
se  organizan  anualmente  en  la  capa  ^m&r  generatriz,  los  prin- 
cipios que  necesitan  para  su  formación  y  desarrollo.  Si  se  re- 
cuerda que  todos  los  tejidos  deben  su  origen  al  celular ,  se  com- 
prenderá la  organización  de  los  hacecillos  Qbrosos  vasculares  aña- 
didos al  leño  y  á  Ta  corteza  sin  necesidad  de  recurrir  al  descen- 
so de  ellos  desde  las  yemas,  ó  desde  las  hojas,  aunque  puedan 
ser  estas  el  punto  de  partida  de  dicha  organización  por  el  influ- 
jo que  ejercen  en  todos  los  actos  nutritivos  de  las  plantas;  pero 
mas  bien  que  un  descenso  debe  suponerse  en  este  caso  una  con- 
tinuación de  las  fibras.  * 

El  modo  de  crecer  los  tallos  de  las  plantas  monocotiledóneas 
ha  sido  mal  comprendido  antes  de  ahora,  puesto  que  ^e  supo- 
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nía  no  existir  en  ellas  al  principio  los  tallos,  creyendo  qi»  éstos 
fuesen  formados  al  fin  del  prinier  año  por  consecuencia  de  la 
soldadura  de  las  hojas  en  su  base,  coipo  ya  se  ha  indicado.  Tal 
manera  de  ver  se  aplicaba  principalmente  al  palmero,  y  es  cier- 
to, sir^  embargo,  que  ha]^en  él  durante  8u*primera  vegetación 
tallo,  Gbras  radicales,  y  hojas  distinguibles  entre  sí.  Efectiva- 
mente, existe  entonces  un  cuerpo  carnoso,  cilindrico,  y  muy 
corto  con  su  extremidad  inferior  desnuda  y  truncada,  que  es  el 
tallo,  de  cuyo  tercio  inferior  salen  muchas  Gbras  radicales,  así 
como  de  los  dos  superiores  proceden  varías  escamas  ú  hojas  ru- 
dimentarias, y  por  fin  cinco  ó  seis  h(^s  completas  con  peciolos 
semi- abrazadores.  Además,  se  nota  en  el  centro  y  extremidad 
superior  del  mismo  tallo  una  vaina  larga,  cortada  oblicuamente 
por  su  punta,  de  donde  salen  dos  hojas,  y  dentro  de  la  misma 
vaina  entre  las  dos  hojas  se  halla  una  yema  terminal,  muy  lar- 
ga, destinada  al  crecimiento  en  altura,  que  debe  continuarse  at 
siguiente  año.  En  cada  uno  es  muy  corta  la  parte  de  tallo  que 
se  hace  leñosa ,  y  de  esto  resulta  la  lentitud  de  su  creciniiietito, 
por  mas  que  haya  indudablemente  una  adición  sucesiva  de  ejes, 
que  se  sobreponen  unos  á  otros,  constituyendo  en  cierto  naodj> 
una  série  de  discos  correspondientes  á  las  hojas  del  año,  cuya 
disposición  es  constantemente  espiral.  Algunos  árboles  monoco- 
tíledóneos,  tales  como  el  drago,  crecen  con  mayor  prontitud, 
porque  el  eje  de  su  yema  terminal  se  prolóngá  mas,  asemeján- 
dose bajo  este  punto  de  vista  á  las  monocotiledóneas  herbáceas. 
Como  única  parte  donde  la  vegetación  tiene  actividad,  se  com- 
prende por  qué  cesa  de  crecer  y  muchas  veces  muere  el  pal- 
mero cuya  yema  termina)  se  destruye;  pero  puede  originarse 
de  ello  la  aparición  de  algunas  yemas  adventicias  que  den  lugar 
á  la  fornaacion  de  ramas,  como  se  vió  en  AKcante  hace  años  y 
sucede  comunmente  al  drago,  según  lo  comprueba  el  existente 
én  Cádiz,  que  es  ramoso  «omo  lo  son  también  las  yucas  de  los 
jardines  de  Sevilla. 

El  crecimiento  en  diámetro  de  los  astiles,  ó  estípites,  se 
veriíica  mientras  que  la  parte  existente  no  llega  á  solidificarse 
del  todo.  Las^  nuevas  fibras  que  se  organizan  atraviesan  el  tejido 
celular  constituyente  de  la  masa  principal  del  tallo,  y  llegan  por 
sü  parte  media  á  las  hojas  del  cogollo  terminal.  De  esta  manera 
son  empujadas  las  fibras  antiguas  hácia  la  circunferencia  y  pro- 
ducen el  endurecinjiento  del  tallo  en  esta  parte,  cuando  todavía 
es  tierno  y  fofo  en  el  centro;  pero  lenta  y  sucesivamente  llega 
á  endurecerse  todo  él,  aunque  sienipre  presenta  mayor  solidez 
por  fuera.  En  el  caso  de  ser  destruida  la  yema  terminal ,  y 
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cuando  se  desarrollan  algunas  ramas  mediante  la  áparicíon  y 
desarroílo  de  yemas  adventicias ,  se  verifica  de  otro  modo  el 
aumento  de  diámetro:  las  nuevas  yemas  se  presentan  en  la  capá 
celular  de  lo  exterior  del  tallo  comparable  ¿  la  envoltura  her- 
bácea de  las  plantas  dicotiledóneas  9  y  en  ellas  se  forman  las  fibras 
y  hacecillos  vasculares  que  se  dirigen  por  de  pronto  á  las  mis- 
mas yemas  y  después  á  las  ramas.  Por  manera  que  el  tallo  crece 
entonces  por  su  parte  exterior  permaneciendo  intacta  la  inte- 
rior antiguamente  formada;  pero- es  de  advertir  que  la  nueva 
adelanta  por  dentro  sin  faltar  á  las  leyes  dét  crecimiento  en  tales 
plantas. 

El  origen  y  formación  de  las  fibras  en  los  tallos  de  las  plan- 
tas monocotiledóneás  han  llamado  la  atención  de  Mirbel,  cuyas 
observaciones  sobre  este  punto  deben  darse  á  conocer.  Conside- 
rando necesario  remontarse  al  principio,  ha  examinado  escru- 
pulosamente e\  filo  foro  ó  sea  la  yema  terminal  del  estípite  del 
palmero  común,  y  con  este  objeto  después  de  notar  que  el  in- 
dicado filoforo  no  es  cónico^  y  sí  liemisférico  con  una  fuerte 
depresión  en  su  centro,  estando  todo  él  cubierto  de  hojas  muy 
jóvenes  y  tiernas  en  lo  interior,  siéndolo  mas  las  situadas  en  la 
depresión ,  cortó  longitudinalmente  esta  yema  ó  cogollo  de  modo 
que  se  le  presentó  á  la  vista  debajo  del  centro  un  tejido  trans- 
parente compuesto  de  celdillas  sumamente  jóvenes  empapadas 
de  muchó  jugo  nutritivo.  Este  es  el  tejido  que  se  halla  en  con-* 
tfnuo  estado  de  crecimiento  y  renovación ,  originando  las  hojas 
que  sucesivamente  son  empujadas  hácia  la  circunferencia  del 
filoforo^  «Una  innumerable  cantidad  de  filanientos  casi  invisibles 
»al  ojo  desnudo,  tan  delicados  y  transparentes  son  ellos,  dice 
»Mirbel,  parten  de  todo  el  contorno  interno  del  estípite  y  se 
»elevan  hácia  la  parte  alta  y  centi;al  del  filoforo,  cuyos  contor- 
»nos  superficiales  siguen  Interiormente.  Todos  se  van  alargando 
)>por  su  extremidad  superior  y  se  aproximan  for  la  misma  á  la 
nbsise  de  las  hojas  jóvenes,*  poniéndose  mas  ó  menos  tarde  en 
^comunicación  dirécba  con  ellas.  Algunas  veces  en  el  tejido  qué 
»lim¡ta  el  fondo  de  la  depresión  he  sorprendido  estos  filamentos 
)>al  encaminarse  hácia  los  débiles  lincamientos  de  hojas,  cuya 
»presencia  no  se  revela  todavía  al  anatómico  sin  el  auxilio  de  los 
»mícroscopios  nías  poderosos.  He  distinguido  entonces  en  la' 
»masa  celular  situada  inmediatamente  debajo  de  la  depresión, 
»dos  hendiduras  paralelas  y  horizontales,  que  dividen  el  tejido 
»en  dos  capas,  una  de  eÜas  sobre  la  otra.  Cada  capa  es  uüa  hoja 
anaciente:  la  superior  es  la  mas  antigua  y  por  esto  se  desarrolla 
»antes;  una  segunda  viene  después  y  con  frecuencia  una  ter* 
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»cera.  Mientras  que  estas  hojas  se  acrecientan  y  fortificao  otras 
»coniien2an  á  salir.  Lo  que  voy  á  decir  respecto  al  desarrollo  de 
»la  prinniera  es  aplicable  á  todas  las  demás.  La  capa  celular  que 
»la  constituye  en  su  nacimiento  se  levanta  á  manera  de  una 
»aropolla ,  y  pronto  por  medio  de  una  rasgadura  circular  se  se* 
»para  del  tejido  subyacente  en  la  mayor  parte  de  su  contorna 
»EI  istmo,  si  así  puedo  llamarlo ,  por  cuyo  medio  queda  unido  al 
}>filororo ,  es  el  peciolo  naciente  y  es  el  punto  hácia  el  que  se  ha 
»dirigido  el  primer  Clámente  -y  se  dirigirán  todos  los  demás  á 
» medida  que  la  hoj^  crezca.  Ahora  se  levanta  y  se  asemeja  ¿ 
3>un  cucharon,  pronto  se  debe  alargar,  tomando  la  forma  de 
i^una  capucha  puntiaguda  con  el  borde  provisto  de  un  rodete 
»írregular,  y  su  parte  posterior  presentará  en  toda  la  longitud 
»de  su  región  dorsal  un  engrosamiento  notable  debido  al  desar- 
»rollo  progresivo  del  peciolo.  Los  dos  lados  de  la  capucha  están 
»formados  por  la  doble  hilera  de  hojuelas  componentes  de  la 
»hoja;  el  rodete  que  une  las  hojuelas  por  su  punta  no  tarda  eo 
»ser  reabsorbido,  y  como  están  meramente  puestas  unas  al  lado 
»de  otras  por  sus  bordes,  se  aislan  muy  pronto.»  Según  lo  que 
acaba  de  transcribirse  nacen  las  fibras  del  contorno  interno  del 
estípite,  y  su  organización  camina  hácia  la  base  de  las  hojas, 
supuesto  que  se  halla  muy  adelantada  en  las  extremidades  infe- 
riores, cuando  apenas  están  formadas  las  superiores  de  las  mis* 
mas  Gbras,  resultando  no  ser  estas  procedentes  de  las  hojas. 
Conducen  á  iguales  consecuencias  las  observaciones  hechas  en 
tallos  de  plantas  monocotiledóneas  muy  comunes,  y  particular- 
mente siendo  de  lasr bulbosas,  cuyo  verdadero  tallo  es  el  disco  ó 
platillo  que  sirve  de  asiento  á  las  hojas. 

Ck)rtando  longitudinalmente  el  estípite  de  un  palmero  ha 
distinguido  Mirbel  en  el  ceutco,  entre  otras  fibras,  un  hacecillo 
compuesto  de  filamentos  ascendentes  mas  ó  menos  ondeados,  á 
cuyo  alrededor  e^Bten  otros  filamentos  mas  ó  menos  distantes 
y  que  siguen  la  misma  dirección.  Algunos  de  ellos,  calificados 
de  precursores  por  Mirbel,  llegan  á  las  hoja^  antes  que  cuales- 
quiera otros,  igualando  su  número  al  de  las  hojas  de  cada  vuelta 
de  la  espiral,  que  estas  forman.  Apartándose  del  hacecillo  cen- 
tral«  suben  oblicuamente  cruzando  los  demás,  y  caminan  hácia 
la  base  de  alguna  de  las  hojas,  recibiendo  á  cierta  distancia  dd 
mismo  hacecillo  central  otros  vasos  que  se  encorvan  repentina- 
mente y  se  dirigen  con  ellos  hácia  la  hase  del  peciolo.  Dedúcese 
de  «sto  que  los  hacecillos  vasculares  al  caminar  desde  una  hoja 
por  lo  Interior  del  estípite  siguen  por  algún  trecho  la  dirección 
perpendicular  del  hacecillo  central  hasta  tanto  que  se  alejan  de 
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eHa  en  btmca  de  la  períférie  del  mismo  estípite;  pero  entonces» 
segtin  MirbeU  pasan  al  lado  opuesto  al  en  que  se  halla  la  boj» 
de  que  proceden.  Recordando  la  teoría  de  Mohl ,  se  reconocerá 
abora  en  lo  que  difiere  de  la  consiguiente  á  las  observaciones  de 
Mirbel. 

Falta  indicar  la  manera  de  crecer  los  órganos  apendiculares 
de  las  partes  ascendente  y  descendente  del  eje,  ya  pertenezcan 
á  uita  llanta  dicotiledónea  ó  ¿  una  monocotiledónea.  Las  fibras 
á  ramiUo$  radicales^  que  no  deben  confundirse  con  las  fibrillaá 
6  barbillas  producidas  por  ellas,  tienen  generalmente  una  es- 
tructura poco  diversa  de  la  de  los  tallos  á  que  pertenecen,  y 
crecen  como  ellos  en  grueso  y  longitud,  siendo  de  notar  que 
aunnentan  en  el  primer  sentido,  mediante  la  multiplicación  de 
los  tejidos  propios  de  la  raiz,. formándose  otros  nuevos  en  el 
centro,  y  que  en  el  segundo  lo  hacen  casi  exclusivamente  por 
la»  extremidades  compuestas  de  tejido  celular,  verificándose  el 
crecimiento  á  consecuencia  de  la  incesante  adición  de  nuevas 
células,  que  superiormente  sirvan  para  alargar  los  vasos,  é  in- 
feriormente  para  renovar  y  aumentar  el  tejido  de  las  extremi- 
dades llamadas  esponjillas.  El  modo  de  formarse  los  ratees  ad- 
verUieias  es  igual  en  cualquiera  de  las  partes  aéreas  ó  subter- 
ráneas det  eje  vegetal:  cada  raiz  adventidia  empieza  por  una  pe- 
queña masa  celulosa  y  por  lo  común  hemisférica,  cuyo  lado 
plano  Corresponde  á  los  hacecillos  leñosos,  mientras  que  el  con- 
vexo mira  hácia  la  periferie  del  eje,  debiendo  ser  la  punta  de 
la  raiz.  Fórmase  así  un  pezoncillo,  que  se  va  ensanchando,  y  al 
mismo  tiempo  se  alarga ,  apareciendo  en  su  centro  un  hacecillo  de 
tejido  celular  prolongado,  que  se  aplica  sobre  el  hacecillo  vascu- 

lar  del  tallo.  Al  rededor 
del  tejido  celular  prolon- 
gado se  ven  algún  tiem- 
po después  los  vasos  que 
debe  presentar  la  raiz  y 
que  llegan  á  continuarse 
con  los  del  tallo,  siendo 
muy  difícil  determinar 
en  muchos  casos  dónde 
ha  comenzado  la  forma- 
ción de  ellos.  En  cuanto 
á  lás  fibrillas  nacidas  de; 
los  ramos  radicales,  hay 
notables  diferencias  re- 
conocidas por  TrecuU  de 


de  la  ninfea  amarilla. 
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modo  que  siempre  pueden  las  fibrillas  distinguirse  de  laS  raices 
propiamente  tales.  Al  principio  consiste  cada  una  de  aquellas  en 
un  pezoncillo  celuloso  situado  al  lado  externo  de  un  hacecillo 
vascular,  y  que  rompe  el  parenquima  de  que  se  halla  rodeado, 
echándolo  á  los  lados.  En  lo  interior  del  mismo  pezoncillo  muy 
pronto  se  presentan  vasos ,  que  se  distribuyen  en  hacecillos  al 
rededor  de  un  cilindrx)  celuloso  axilar,  como  en  el  berro,  ó  se 
agrupan  en  el  centro  de  la  raiz  como  en  la  ninfea  amarilla;  pero 

lo  mas  digno  de  ser 
observado  es  que  es- 
tos vasos  se  aplican 
solamente  por  sus 
extremidades  abul- 
tadas á  los  vasos  mas 
someros  de  las  rai- 
ces sin  que  se  coii- 
tínáen  con  ellos,  co- 
mo se  ha  dicho  res- 
pecto á  las  raices 
adventicias.  Para  ter- 
minar ahora  todo  lo 
relativo  al  crecimien- 
to de  los  órganos 
apendiculares,  que- 
daría por  explicar  el  de  las  hojas,  si  no  se  hubiese  expuesto  ya 
ai  hablar  de  su  organización  y  modificaciones  diversas. 

CAPITULO  VIL 

SECRECIONES  T  EXCRECIONES. 

En  el  organismo  animal  son  segregados  ó  separados  deWí- 
quido  nutritivo  que  circula,  ó  sea  de  la  S¿íngre,  varias  materias 
destinadas  á  la  formación  de  substancias  diferentes,  entre  las 
cuales  hay  muchas  que  son  arrojadas  al  exterior  en  todo  ó  en 
parte,  constituyendo  otras  tantas  excreciones.  Los  órganos  es- 
péciales  encargados  de  verificar  las  secreciones  sollaman  glán- 
dulas, siendo  de  advertir  que  muchas  de  las  substancias  forma- 
das á  expensas  del  líquido  nutritivo,  lo  son  sin  la  intervención 
de  glándula  alguna. 

Comparando  bajo  este  punto  de  vista  la  organización  vege- 
tal con  la  animal,  han  procuratdo  los  botánicos  distinguir  entre 
las  substancias  contenidas  en  las  plantas,  ó  depositadas  en  su  su- 


Gorte  longitudinal  de  una  fibrilla  radical 
algo  adelantada  y  perteneciente  á  la  ninfea 
amarilla. 
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perGcie,;  unsé  cotno-QOtritím  y  Otras  como  segregadas»  sieodo 
pocas  de  ellas  tes  producidas  én  virtud  de  la  acción  de  órganos 
glandulares*  Pero  d^be  confesarse  que  tal  distinción  en  el  orga- 
nismo vQgetat  tiene  nittcho  de  arbitraria,  fundándose  en  la  su- 
posición: de  que  dében  tenerse  por  segregadas  todas  las.  substan** 
cíáfi  .peculiares  de  ciertas  plantas»  ó  de  ciertos  órganos»  asi  como 
p€C' nutritivas  se  tienen  las  mas  abundantes  en  las  plantas  y  co- 
muna á  tpdas  ellas.  Ya  se  ha  indicado  al  tratar  de  la  asimiia- 
ctonxuáles^  substancias  se  hallan  en  este  caso,  como  también 
cuáies  son  suis  caractéríes  químicos,  y  respecto  á  los  demás»  que 
en  totalidad  se  han  calificado  de  segregadas»  contando  entre  ellas 
los  llamado^  jugos  propios  ^  <^onviene  tener  presente  que  iftucfaaa 
pmiñ  salen  naturalmente  dd  lug«r  donde  son  pr^ucidas  ó  se 
hallan  acamukchis;.  .pueden  algunas  ser  expulsadas  y  presentarse 
al  exterior  en  dertos  casos;  otras  lo  son  constantemente  y  cu- 
bren las  superficies,  siryiénd6les  de  .resguardo  y  protección^  Es- 
tos substancias  expulsadas  accidental  ó  constantetnente  «e  cali- 
fican de  éxcrejtadüs»  y  con  razón  deben  dividirse  en  ia^  dos  clases 
qu^l  se  <^acteri£an.  por  lo  insólilo  ó  habitual  de  su  salida»  Iloa 
tércera  clase  aladeo  los  admiten  las  excreciones  radicales^' 
mqs  pnopiafDeole  llamadas  excreciones  en  el  concepto  éñ  expeler 
los  ^ntas'pór  sus  raices^  las  materias  impropias  piafa  la  nutfi-^ 
cion»  lo  cual  es  man  que  dudoso  se^n  se  verá.  Ahora  conviene 
enumerdr  las  excreciones  así  accidentales  como  constantes  que 
sÉiobservan  en  tas  varias  especies  del  reino  v^etal. 

Las  gomas»  los  jugos  lechosos  y  las  resinas^  pueden  Q)ítravar*, 
sarsé  y  abrirse  paso  cuando- aunieritan  de  volúmén»  ó  se  acu- 
mulan^  en  grande  cantidad  dentro  de  las  curvidades  que  >les  están 
desjbinadas.  Entonces  la  coj^teza»  cediendo  al  empuje  interior  de: 
t^les  substancias^»  se  resquebraja»  y  propor€ioi[iándoles fácil  salida»* 
corren  estse  en  íorma  liquida  por  lo.  éxterior  del  vegetal  basta 
tonto  quie.  se  espesan  ül  aire  ó  se'scriidifiüan.  La  súperabundanéia  y 
consiguieate^extravasaeión  de  esto»  jugospcopro8.de  las  plantas  suh 
ponen  vigor  én  eUas;  pero  hay.  ocasionen  eii  que  la  extravasacioa 
pérdida  de  jugos  se  veriíi^.pór  consecuencia  de  verdaden 
enfermedad  ó  de  alguna  i^rturbaeion  en  las  funciones.  Losácei* 
tes  éseq^iales  salen  sin  necesidad  de  rotura  »  puesto  que  se  vola^ 
tiUzan  al  través  de  los  tejidos  sin  alterarlos.  ; 

Las  excredones  constantes»  aunque  son  muy  numerosas 
dív^rsaa»  presentan  circunstancias  que  autórizaa  á  clasiflcarW 
cómo  lo  há  hecho  Becahdolle»  indicando  de  cada  grup(^  los  suB^ 
cieUtes  ejemplos  para  facilitar  su  conocimiento  y  .estudio.'  í 
r  Uf^:eXíi^recione^  volátiles  i  y  consisten  w  te  evaporacio^ii 
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algua  aceite  esenctaU  ó  en  el  desprendiadeuto  de  algao  gat,  se* 
gun  laS' plantad.  El  chitan  6  fresnillaen  las  noches  de  Yerane^ 
está  rodeado  de  un  vapor  ioflamafole,  como  se  demuestra  mo- 
mentáneamente mediante  la.  aproximacioD  de  una  luz,  j  sale  de 
depósitos  existentes  cerca  de  la  superGcie  del  tallo.  Muchas  ho^ 
y  flores  deben  sus  olores  á  otras  emanaciones  volátiles,  y  la  fsti- 
dez  de  la  vulvaria  ó  sardinera  depende  del  gas  amoniaco  que 
exbala. 

Otras  son  excreciones  ácidas^  debiendo  advertirse  su  poca 
frecuencia  á  pesar  dé  los  numerosos  ácidos  vegetales  que  exn* 
ten.  Sirvan  de  ejemplo  los  garbanzos ,  coyas  plantas  tienen  pelos 
terminados  por  glándulas  que  trasudan  ácido  oxálico,  y  los  fm* 
tos  del  zumaque  de  la  Carolina  entre  otros  se  hallan  también 
cubiertos  de  un  ácido,  que  es  el  málico.;  Algunos  liqúenes,  y 
particularmente  la  patelaria  hundida ,  ofrecen  d  curioso  fenó- 
meno de  enterrarse  cada  vez  mas  en  las.  piedras  calcáreas  sobre 
que  se  hallan»  y  como  esto  no  sucede  cuando  son  de  otra  nata* 
raleza  las  piedras ,  puede  creerse  con  Decandolle  que  el  hundí* 
miento  es  debido  á  la  acción  de  una  materia  éxtíía  excretada  por 
las  indicadas  criptógamas ,  que  contienen  miK^ho*oxalato  de  eaL 

Nótanse  excreciones  caústicas  en  varias  plantas,  cuyas  hojas 
se  JiaUan  provistas  de  gláfidulas  huecas  teroiinadas  á  manera  de 
pelos,  que  pueden  introducir  debajo  ife  nuestra  epidermis  el  li- 
quido cóntenido  en  ellas,  produciéndonos  uña  picazón  de»ígra-^ 
dable  de  que  ofrecen  ejemplos  las  ortigas  comunes^  además  da 
muchas  plantas  exóticas. 

Multitud  de  emreci$ms. pegajosas  se  observan  én  las  plan- 
tas que^  tienen  petos  glaodulíferos,  ó  naeramente  pelos* glandu* 
losos,  varianda  mucho  ia>  naturaleza  del  liqiúdo  excretadb^  que 
tam1)iea  puede  ser  próduoto  de  glándulas: sentadas.  £o^éntr«Me 
á  cada  •  paso  especies  vegetales  donde  esto  puede  observarse.  ^ 

En  las  superficies  cortiCalés  y  foliáceas'  de  considerable  ná- 
mero  de  plantas  hay  igmkmente  excreciones  pegájosaa,  sin  que 
se  vean  órganos  secretorios,  y  cuya  naturaleza  varia  en  distin- 
tas especies.  Se  ha  propuesto  llamar  glutinosas  á  aquellas  dé  bjl 
substancias  pajosas  que  son  soluUes  en  el  agua^  j  riscosas  á 
las  que  no  lo  sonrías,  primaveras  glutinosas  se  citan- coiq^ejem-^ 
píos  de  las  unas,  y  como  de  las  otras  el  cerastio  vécosa  Las  ye* 
mas'de  muchos  árboles  están  á  cubierto  dé  la  humedad  extarior 
f  pierden^difícilmente  la  interior,  mediante  la  substancia  vis* 
cosa  que  las  cubre;  las  jaras  tienen  Sus  hojas  y  cortearas  barni- 
zadas de  otra  substancia  viscosa  que  se  llanca  Uriana  Todas  días 
odntieben  Teánas  mzcladas  con  goma  y  algún,  a^te  esencial, 
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éóeaiáé  de  otros  príDcipios  ¡mnedidios.  Es  también  resinosa  la 
betulina  excretada  por  la  epklermi8<  de  los  brotes  del  abedul  y 
que  comunica  á  los  cueros  de  Rusia,  curtidos  con  la  corteza  (le 
€8te  árbol ,  el  olor  <|ue  los  distingue. 

Se  ven  eoccrecionté  cerosas  en  la  superficie  de  varios  órganos 
fie  muchas  plantas,  siendo  de  notar  qué  pasan  de  líi)oida8  á  86^ 
iidas  por  el  contacto  áeVaíre  y  llegan  á  formar  una  verdadera 
capa  de  ecra  vegetal,  ó  una  ligera  eflorescencia,  según  la  canti- 
dad excretada,  originando  en  el  último  ^aso  lo  que^se  llama 
polvo  garza  ó  glauco,  cual  se  ve  en  las  hojas  de  col,  y  mas  ca- 
Otramente  dicho  la  flor,  tratándose  del  polvillo  que  cubre  las  uvas 
y  etros  frutos  antes  de  ser  tocados.  Así  es  como  se  hallan  presera 
vadas  de  la  acción  inmediata  del  agua  las  superficies  de  muchas 
partes  de  las  plantas;  pero  es  en  algunas  exóticas  donde  se  en^ 
cuentra:  mas  abundante  la  cera,  y  entre  otros  palmeros  debe  ci- 
tarse el  Ceroxylon  de  los  Andes,  cuyo  tronco  está  cubierto  de 
una  capa  de  ella  bastante  gruesa  para  que  merezca  ser  recogida 
y  utilizada.  Igual  utilidad  reporta  el  cerero  de  Luisiana,  que 
4iehé  sus  frutos  rodeados  de  una  gruesa  capa  de  cera  verdusca^ 
pero  buena  para  hacer  bugías.  El  polen  de  las  flores;  el  corche 
y  ciertos  jugos  propios  contienen  mayor  ó  menor  canlMad  dé 
cera  vegetal,  según  ha  sido  demostrado  por  varios  químicos.  Es 
'dú.  notar  que  la  cera  ^laborada  por  las  abejas  no  se  parece  del 
todo  á  la  de  los  vegetales,  pues;to  que  difiere  algo  de  ella  é¿ 
cuanto  á  sus  propiedades  físicas  y  también  por  su  composición 
química. 

Tienen  las  plantas  acuáticas  algunos  medios  de.  evitar  la  ae4 
cion  del  agua,  y  las  mas  delicadas  e^tan .revestidas  de  un  barniz 
resbaloso  edbte  cuya  naturaleza  hay  todavía  bastadte  incerti- 
dumbre.  Falta^mbien  determinar  si  esta  substancia  es  verda-» 
duramente  exudada  al  través  de  la  epidermis,  ó  si  es  nada  más 
<|ae  la  materia  intercelular  derramada  por  fuera,  según  lo  asor^ 
Spira  MohI.        :  ;  :  ; » 

V  Entre  las  plantas  marítimas  h$  hay  que  presentan  excrm^ 
ms  salinas,  fáciles  de  recoi^er  por  el  sabor»  y  es  bastdiite  sa-» 
lado  el  de  las  hojas  de.  tart^e»  aunque  este  crezca  lejos  det  mar. 

yEiíKien  excreciones: azucaradas,  6  con  sabpr  de:aiúcar,sifi 
decir  por  esto<|ue  todas  ofrezcan  identidad  en;(»ianto  á  stis  pro^ 
piedades  químicas.  Además  de  varias  ptentas  en»cuya&  flores  sq 
4an  visto  granitos  V  y  á  veces  cristates  de  azúcar ,  se  sabe  que 
hay  wv  sargazo  ó  foco '  distinguido  con  el  epíteto  de  azucaradé 
¥©r  cubrirse  de  lina  eflorescencia  blanca,  cuando  se  expone  «I 
ake  libre,  la  cual  no  es  de  sa),- como  pudiera  creer8fc<  y  sí  df 
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una  materia  que  üeoe  aspecto  y  «abor  de  azúcar.  La  substancia 
purgante,  á  que  se  dé  «el  nombre  de  maná,  contiene  un  prin- 
cipio 41amado  manüa  de  sabor  azucarado ,  y  aunque  la  mayor 
parte  del  maná  sale  en  virtud  de  incisiones  hechas  en  la  corteza 
del  fresno  de  flor,  alguno  parece  ser  debido  también  á  4as  pica- 
duras de  un  insecto,  colno  se  dice  del  albagi  de  los  moros  y  Me 
otras  plantas  que  excretan  substancias  semejantes  al  maná. 

El  néctar  de  las  flores  es  un  jugo  dulce  y  meloso  segregado 
por  las  glándulas  quQ»aquel]as  pueden  tener ,  y  excretado  á  ve- 
ces en  grande  abundancia ,  siendo  notable  que  á  pesar  de  la  va- 
riedad en  la  posición  y  forma  de  los  nectarios,  tenga  siempre  el 
jc^o  por  ellos  elaborado  y  expelido,  sabor  y  cualidades  muy  se- 
mejantes. Sin  embargo,  tomando  en  cuenta  que  la  miel  varía 
según  sean  las  flores  que  las  abejás  hallan  en  mayor  número, 
deben  admitirse  algunas  diferencias  respecto  á  los  néctares  pro- 
cedentes de  distintas  plantas.  Quizá  la  miel  con  que  se  envene- 
naron los  soldados  de  Jenofonte  cerca  de  Trebisonda  fuese  for- 
mada con  el  néctar  de  la  azalea  del  Ponto,  y  hoy  mismo  se  citan 
mieles  tenidas  por  dañosas  en  algunos  parajes  de  las  Américas 
septentrional  y  meridional;  pero  como  las  elaboran  insectos  dis^ 
tintos  de.  nuestras  abejas,  hay  motivo  para  dudar  que  el  daño 
venga  precisamente  de  las  plantas. 

Respecto  á  las  excreciones  radicaré  ^  puestas  en  boga  por 
Decaudolle  y  admitidas  por  muchos  botánicos  y  químicos,  po- 
dría decirse  con  Plenk  que  son  la  materia  fecal  de  los  vegetales, 
si  verdaderamente  existiesen  tales  excreciones.  Los  experimea- 
tos  de  Macaire  parecían  decisivos  en  favor  de  eltó;  pero  han 
sido  contradichos  por  ünger,  Meyen  y  Walser  que  im  repitie- 
ron, obtetóendo  resultados  negativos.  Esto  se  eomprende,  no- 
tando que  Macaire  después  de  no  haber  reconocido  excreción 
alfana  en-las  raices  de  las  plantas  arrancadas  de  la  tierra,  ni  en 
la  arena  silícea  donde  habían  nacido  y  vegetado  otras ,  récurrkS 
iil  medio  de  poner  en  agua  de  lluvia  muy  pura,  algunas  plantas 
recieJi  arrancadas  ^  cuyas  ráices  había  temido  cuidado  de  lavar,  y 
euya  integridad  quizá  no  observó  bastante  detenimiento.  E$ 
muy  fócil  que  rompiéndose  algunas  fibrillas  iMibiése  tomado  por 
«ecreeiones  los  jugos  propios  extravasados  y  capaces  seguramente 
ide  dañar  á  la  misma  planta  que  los  produce,  como  á  otras  seníie^ 
•jantes,  cuando  le  les  pone  en  el  caso  de  absorberlos.  Así  es  que, 
admitiendo  las  excreciones  radicales ,  podría  con  Decandolle  atrt>- 
búir«e  la  necesidad  de  alternar  los  cultivos  á  las  materias  excre^- 
iaidas  y  depositadas  en  el  suelo,  que  serian  dañosas  para  unas 
^ntas  7  beneficiólas  psnra  otras  diferentes;  pero  no  hay  neoe<* 
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sidad  de  recurrir  á  hechos  dudosos  para  fundar  una  explicación, 
que  tan  clara  se  presenta  acudiendo  al  influjo  de  las  sobstanciwi 
minerales  del  terreno»  según  se  ha  indicado  al  tratar  de  la 
absorción. 

Finalmente,  no  deben  confundirse  con  las  verdaderas  excre- 
ciones las  que  consisten  ^  jugos  acumulados  dentro  de  algunas 
células  soperficiales,.  como  en  la  yerba  escarchosa  y  también  en 
el  fondo  de'  las  flores  de  la  corona  imperial.  Igual  observación 
es  aplicable  al  lúpulo,  cuyas  hojas  tiernas  y  amento»  femeninos 
tienen  además  una  porción  de  glandulillas,»  que  en  el  agua  dejan 
salir  la  materia  particular  contenida  en  ellas. 

Muchas  plantas  presentan  gotítas  de  agua  en  las  extremida- 
des  de  las  hojas,  y  aunque  pudiera  atribuirse  esto  á  una  excre* 
cion,  se  considera  mas  bien  como  efecto  de  una  abundante  ex*- 
halacion,  siendo  de  creer  que  de  ella  proceda  asimismo  la  grandd 
cantidad  de  agua  que  se  halla  en  las  cavidades  de  varias  liqjai, 
como  las  de  la  sarracenia  y  cantarífera,  ó  en  otros  óranos  dt 
diversas  plantas. 

CAPITULÓ  VUL 

IÑDIGACIOK  DB  LAS  SUBSTANCIAS  <^ÜE'SB  HALLAUT  BN  LAft 

PLANTAS. 

Toca  á  la  Química  orgánica  examinar  detenidamente  ios 
principios  inmediatos  de  las  plantas  en  los  estados  de  libertad, 
combinación  y  mezcla ,  deiermhiar  la  composición  de  los  mismos 
y  obtener  además  multitud  de  substancias,  que  no  se  hallan  for« 
madas  en  )a  organización  vegetal.  El  estudio  de  estas  no  ofrece 
á  la  Fisiologia  un  interés  directo;  pero  lo  hay  en  conocer  los 
principios  mediatos  é  inmediatos,  que  las  plantas  contienen, 
como  también  las  mezcbs  y  combinaciones  ,  en  que  los  últimos 
se  hallan  durante  la  vegetación.  Claro  es,  á  pesar  de  todo,  que 
no  se  trata  de  hacer  aquí  una  historia  química  de  tales  princi^ 
pios,  lo  cual  sería  salirse  del  dominio  de  lá  Botánica,  que  debe 
limitarse  á  enumerarlos  sin  echar  en  olvido  el  punto  de  vista 
fisiológico.  ^ 

Los  cuerpos  simples  metaloideos  hallados  en  las' plantas  son 
el  oxigeno,  el  hidrógeno,  el  carbono,  el  ázoe,  el  azufre,  ^ 
fósforo,  el  cloro,  e\  brorríb,  el  iodo  y  el  silicio,  formándose  á- 
expensas  de  los  cuatro  primeros  casi  todos  los  principios  inmer 
diatos,  puesto  que  pocos  contienen  azufre. 

Los  cuerpos  simples  metálicos  v  que  las  plantas  contienen,  son 
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poUití0f  tlsodio^  el  mlciú^  el  magnesio^  el  alumét^iOfei  nian^ 
§anesó^  el  hitrro  y  el  cobre  existiendo  en  estado  de  óxidos  Mú- 
sicos» que  se  hallan  casi  siempre  en  eombinacipn. 

Gomo  que  todos  estos  cuerpos  simples  ios  reciben  las  plantas 
del  exterior  y  convieoe -examinar  primeramente  en  qué  formas 
y  por  cuáles  vías  los  toman,  é  igualmente  de  dónde  proceden^ 
aunque  ya  algo  se  haya  dicho  de  paso  ai  estudiar  algunos  de  los 
actos  nutritivos  de  las  plantas. 

.  El  oxigeno,  como  uno  de  los  elementos  del  agua  y  del  airep 
f  del  ácido  carbónico,  entra  en  grande  cantidad  por  las  raices 
bajo  las  tres  formas  indicadas «  y  aunque  también  por  la  misma 
via  pend;ren  disueltas  en  el  agua  sutístancías  minerales  que  lo 
tten^  en  combinación ,  permaneciendo  en  igual  estado  denírb 
de  las  plantas»  claro  es  que  así  no  pueden  asimilársela  Además 
del  oxígeno  asimilable  <iuc  las  plantas  toman  por  sus  raíces ,  se 
9P(opian  por  sus  hojas  y  denoas  parles  verdes ,  alguno  de  la  al- 
ittórfera  directamente  y  en  especial  durante  la  noche  como  se  ha 
dicho  al  hablar  de  la  respiración,  prescindiendo  del  que  pueden 
recibir  por  los  mismos  órganos  aéreos  cuando  estos  absorben 
algún  vapor  acuoso. 

£1  hidrógeno  es  suministrado  á  las  plantas  por  el  agua  que 
gmhéii  abundantementesen  virtud  de  la  absorción:  radical,  y  en 
algunos  casos  al  través  de  otros  órganos,  aunque  con  menor  fa- 
cilidad. Tambren  entra  por  las  mismas  vias  el  hidrógeno  combi- 
fiado  con  et  ázoe  formando  amoníaco,  ,  que  el  agua  conduce  en 
.disolución^  á  lo  interior  de  las  plantas  en  mas  de  Mm  foro^a. 
^  El  cofíonoi  existente  en  los  principios  inmediatos  de  tos  plan^ 
tas^  es  principalmente,  debido  al  ácido  carbónico  de  la  atmósfera 
^lite  en  grande  cantid^  descomponen  durante  el  día  las  hojas  y 
partes  verdes  «  dejando  libre  el  oxigeno,  y  además  entra  d  mismo 
^qido  en. menor  cantidad  porcias  rdices  dísuelto  en  el  agua  sin 
..¿escomponerse  en  el  acto,  pudiendo  también  proce&er  del iiumu3 
que  lo  desprende  leata^nente.  Hállase  el  carbono  igualmente  eo 
los  carbonalos  de  potasa,  cal, y  magnesia  que  contienen  diversas 
plaotasi  siendo  muy  común  el  de  caL 
,  El  aj^oe,  que  las  plantas  necesitan  para  ,  la  constitución  de 
varios  de  sus  principios  inmediatos,  no  puede  provenir  del  aire,' 
l^rque  el  ázoe  de  este  no  es  apto  para  ser  combinado  con  cuer- 
gp  .alguno  fuera  del  oxígeno,  y  aunque  con  él  se  combina  en  la 
atmósfera  por  la  acción  del  rayo,  fomiando  ácido  nítrico,  es iaa 
poco, que  ni  en  esta  forma,  ni  en  la  de  nitr^  de  amoniaco 
ó  de  cal,  pudiera  suministrará  las  plantas  cantidad  notable  de 
«zoe^  Peco^  «demás  de  aire, ,  ácido  carbómco  y  vapores  acuosos. 
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hay  en  la  atmósfera  vapores  áe  amoniaco^  cuerpo  muy  soluble 
60  el  agua  y  susceptible  de  formar  con  el  ácido  carbónico  y  de^ 
itías  ácidos,  combinaciones  solubles  también ,  de  manera  que  es 
absorbido  por  las  raices  bajo  cualquier  forma  que  el  agua  se 
presente  disuelto,  háyalo  arrastrado  de  la  atmósfera  en  ^tado 
de  bicarbonato,  ó  recíbalo  de  los  abonos  mas  ó  menos  azoados 
descompuestos  al  pié  de  las  plantas.  £1  bicarbonato  de  amoniacé 
es  en  efecto  la  sal  amoniacal  <iue  mas  comunmente  se  presen- 
ta  á  las  extremidades  absorbentes  de  las  raíces;  pero  su  extre-' 
mada  volatilidad  hace  que  se  pierda  mucho,  antes  de  ser  absorbi- 
do, siendo  por  esta  razón  muy  beneficiosas  á  las  plantas  todas 
las  substancias  que  pueden  fijarlo  en  el  suelo.  El  ázoe  que  con-^ 
tieheii,  el  nitrato  de  pc^asa  y  el  de  cal,  que  constantemente  se 
hailan^en  algunas  plantas,  nunca  llegan  á  separarse  para  consti- 
tiiii*  los  principios  azoados  que  en  las  mismas  se  forman. 

El  azufre  exigente  en  las  plantas  proviene  del  suelo  exclu^ 
sivamente,  donde  se  hallan  sulfatos  solubles,  y  por  consiguiente 
capaces  de  ser  arrastrados  por  el  agua  en  estado  de  penetrar  por 
las  raices.  El  mas  común  de  ellos  es  el  yeso,  ó  sulfato  de  caU 
que  puede  ser  absorbido  en  tal  forma ,  ó  ser  descompuesto^  pof 
el  bicarbonato  de  amoniaco  del  agua  de  lluvia,  originándose  un 
sulfato  de  amoniaco,  (|ue  es  la  combinación  sulfurosa  mas  apro« 
piada  para  la  asimitacion.  Et  sulfato  de  potasa  y  el  de  cobre  pe- 
netran también  en  lo  interior  de  las  plantas,  puesto  que  se  en^ 
caentran  en  una  porción  de  ellás;  el  sulfato  de  sosa  sé  halla  di^* 
suelto  en  las  aguas  saladas,  y  portante  en  disposición  de  ser  uti- 
lizado por  las  plantas  marioas,  marítimas  y  salinas,  como  tam- 
bién lo  es  por  algunas  el  sulfato  de  magnesia. 

El  fósforo  tiene  su  origen  en  el  suelo  y  se  halla  unido  á  a)« 
gunos  de  los  principios  azoados  de  las  plantas,  presentándolo  ade-* 
más  muchas  de  ellas  bajo  la  forma  de  fosfato,  que  es  como  en-^ 
tra,  y  unas  cuantas  en  el  estado  de  ácido  fosfórico  á  lo  que  pa-* 
rece.  El  fosfato  de  iK)tasa-y  el  de  cal  son' bastante  comunes  en  la 
organización  vegetal,  y  abunda  particularmente  el  primero  en  loa 
frutos  de  las  cereales  que  también  contienen  el  de  magnesia ,  ha- 
llado igualmente  en  la  remolacha;  el  de  hierro,  indicado  dudo- 
samente en  la  graciola  por  Vauquelin ,  ha  sido  hallado  en  las  ce- 
nizas  de  abeto  con  el  de  alumina;  et  de  cobre  quizá  sea,  según 
Décandolle,  tina  de  las  formas  que  este  metal  presenta  dentrd 
de  las  plantas. 

El  doro  existe  en  una  porción  de  plantas  formando  el  clo- 
rüró  de  potasio,  el  de  sodio,  el  de  calcio  y  el  de  magnesio,  que 
entran  por  las  raices, *y  las  hojas  de  pastel>  lo  tienen  en  estadd 
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de  áckJo  dorhfdrico.  £1  clorhidrato  de  amooioto  te  Mía  en  ia 
remolacha. 

El  bromo  se  ha  encontrado  en  las  eenizas  de  algunas  i^anli» 
marinas^  que  jo  loman  del  agua  del  mdr^  donde  existe én la  fot^ 
ma  de  bromuro  de  magnesia.  ^ 

El  iodo  lo  tienen  igualmente  muchas  plantas  marinas,  red* 
biéndok)  de  agua  de  mar  en  forma  de  ioduro  de  pot;»sio. 

El  silicio t  ó  mas  bien  el  ácido  silícico  llamado  síliee,  abun* 
da  mucho  en  muIUlud  de  plantas^  y  particularmente  en  bi  par* 
te  externa  de  los  tallos  de  las  monoeottiedóneas ;  tióneála  tam4 
bien  las  hojas  en  general,  algunas  semillas;  y  o\ros  órganos.  Eh 
estado  de  silicato  de  potada  se  halla  en  la  renM)bichd.  >  - 

£1  potasio  se  halla  unido  al  cloro  ó  al  iodo  en  ciertas  planta»! 
y  en  otras  muchas  la  potasa,  6  sea  el  potasio  en  estado  (|p  óxh 
do,  se  encuentra  en  forma  de  carbonato,  nitrato,  sulfato,  fo»^ 
Csito  ó  silicato )  siendo  ademte  la  base  de  varias  sales  vegeto- 
minerales. 

£1  sodio  unido  al  cloro  forma  la  sal  conmn,  que  puede  ha^ 
liarse  en  algunas  plantas r  como  también  la  sosa,  ó  sea' el  so^ 
dio  ^n  estado  de  óxido  ^  tenga  lá  f(M:ma  del  sulfato  procedente 
de  las  aguas  saladas ,  ó  constituya  la  base  de  una  sal  vegeto^ 
mineral.  « 

El  calcio  puede  hallarse  unido  al  cloro,  jr  apenas  hay  planMi 
que  no  contenga  la  cal,  6  sea  el  calcio  en  estado  de  óxido ^  sea 
casi  pura  ó  bajo  la  forma  de  carbonato,  nitrato,  sulfato,  fodato 
y  también  constituyie  la  base  de  muchas  sales  vegeto  minerales; 

El  magncífo  puede  encontrarse  unido  al  cloro  dal  brpmó  eti 
ciertas  plantas,  y  la  magriesiú,  ó  sea  el  magnesio  en  estado  de 
óxido,  la  tienen  bajo  la  forma  de  fosfoto  los  frutos  de  las  cerea- 
les principalmente,  y  en  la  de  sulfato  se  halla  en  algunas  pton*- 
tos  marinas,  siendo  además  la  base  de  unas  cuantas  saíles  vége^ 
to-minerales.  .  . 

El  aluminio  en  estado  de  Óxido,  ó  sea  la  alumina ^  e^  poco 
abundante  en  las  plantas ,  aunque  las  cenizas  de  algunas,  la  pre^ 
sentan  en  forma  de  fosfato. 

£1  manganeso  en  estado  de  óxido  ha  sido  hallado  ee  varias 
¡dantas,  siendo  siempre  muy  pequeña  la  cantidad  de  él. 

El  hierro  en  estado  de  tixido  existe  en  casi  todas  las  plan- 
tas, aunque  escasamente,  y  su  fosfato  se  ha  encontrado  en  láé 
cenizas  de  algunas.  .   ^  • 

El  cobre  en  estado  de  óxido  se  halla  en  muchas  plantas,  «ien* 
do  cortísima  la  cantidad  de  él^  esté  -en  forma  dé  sulfató  ó  de 
fosfato,  ó  bien  en  la  de  alguna  sal  vegetoHinineral.  % 
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líesuUá  áé  la  dicho  hasta  aquí  halarse  ligado  e\  deáarrdip  de 
la»  plantas  á  la  presencia  de  cuerpos  que  le  proporcicmeiT  oxíge- 
no, hidrógeno,  carbono  y  ázoe,  así  como  á  la  existencia  de  una 
pbrcion  de  substancias  minerales  ei>  el  saeb,  los  cuales  son  ab* 
60rbidas,  por  las  raicéSt  aun  cuando  no  sean  inmediatamente  so* 
lubles  en  el  agua*  í^s  fbsfalos^  de  cal  y  de  magnesia ,  la  sílice  y 
algunos  óxidos  metálicos,  á  pesar  de  su  insolubilidad ,  se  hallan 
deiHro  «te  las  plantas,  y  es  preciso  admitir  con  Saussure  que 
e&ta  insolubilidad  respecto  ñ  los  fosfiitos  de  cnl  y  magnesia  ^  por 
Qempló,  é«  atemiada  en.  virtud  de  su;  conversión  en  sales  dobleff; 
•ábese  también  que  las  aguas  absorbidas  por  las  plantas  contle* 
Ben  ¿iempre  algún  ácido  darbónico,  y  que  este  ejerce  una  aCcion 
disolvecite  «obre  iaks  substancfas;  además  en  lo  inte/ior  de  las 

E tontas  hay  jugos  en  que  pueden  ser  disueltas  quizá^  algunas  de 
is  substancias  tenidas  por  insolubles;  finalmente  puede  socederj 
según  BoussingauU^  que  cierlas  sales  insolubles  se  formen  én  el 
tejido  vegetal  poit  la  acción  recíproca  de  las  sales  solubles.  Corno 
quiera  es  indudable  que  las  plantas  necesitan,  según  su  natura* 
leza  particular^  determinadas  substancias  minerales,  y  propor- 
cionárselas al  suelo  por  medio  dé  los  heneficios  y  abonbs  ts  con* 
tribuir  poderosamente  á  su  fertilidad.^  conforme  se  ha  indicado 
al  tratar  de  la  absorcíoti  radical. 

La  enumeración  de  los  principios  Inmediatos,  que  en  lo  in- 
tel'íor  de  las  plantas  se  hallan  formados,  puede  hacerse eñ  di- 
ferente órden  según  4a  clasificación  química  de  elips  que  se  adop- 
te; pero  no  es  menester  en  éste  lugar  seguir  con  todo  rigor 
ninguna  de  las  qAie  se  fundan  exclusivamente  en  la  composi- 
ción de  los  mismos.  \ 

Entre  las  siAsíamias  neutras  se  consideran  la  celulosa,  la 
materia  incrustante  <te  la  cehilosa  ó  sea  la  materia  leñosa,  la 
fécula  llamada  almidón  cuando  procede  de  las  cereales  ^  la  dias* 
tasa^  la  dexírina,  la  inulina  j  [a  liquenina  t  que  se  han  estu- 
diadlo fisidógicamente  al  tratar  de  la  asimilación. 

Los  azúcares  corresponden  también  <á  las  substancias  neu- 
tras y  se  distinguen  en  diversas  especies,  que  son:  la  glucosa^ 
6  sea  azüear  de  um  6  de  almidón ,  que  se  hnlla  en  los  frulog 
átídos  y  se  obtiene  del  almidón  «por  la  reacción  dé  la  dextrí- 
na  sobre  él,  perteneciendo  igiialmeñte  á  la  misma  especie  de 
azúcar  el  polvillo  blanco  que  cubre  las  ciruelas  é  higos;  el  azú- 
«Cdi:  de  ^ña,  que  se  halla  además  en  la  remoladla,  la  savia 
def  arce,  el  tallo  del  maiz,  las  calañas r  &c;  el  azúcar  (n-- 
crisializablei  Mmeído  azúcar  de  frutos,  que  existe  en  mu- 
chos y  pasa  á  glucosa  en  contacto  con  el  agua^  finalmente  el 
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azúcar  ie  hongos  9  que  \e  halla  en  el  cornl^zuéto  del  centeno. 

Las  gomas  son  substancias  neutras,  que  se  inflan  m^i^chó 
en  el  agua  que  las  disuelve,  y  pueden  distinguirse  en  tres  es-^ 
pecies:  la  ar(U)ina,  que  constituye  casi  excluMvamentc  la  goma 
arábiga;  la  cerasina^  mezclada  con  la  arabtna  en  la  goma  úe 
los  cerezos,  almendros  y  ciruelos;  la  basorinat  que  abunda  en 
la  goma  tragacanto  y  está  mezclada  con  alguna  cantidad  de  fé- 
cula. Los  mucilagos  que  pueden  extraerse  de  la  linaza,  pepi- 
tas de  membrillo,  y  de  las  maHas,  borrajas,  &c.,  no  son  prtn« 
cipios  inmediatos  puros,  porque  se  c(»Dponen  de  fiícula  y  de 
alguna  cantidad  de  la»  gomas  expresadas.  * 

La  manita  es  el  principio  que  abunda  en  el  nroná  obteni- 
do del  frqsno  de  flor  principalmente,  y  también  %e  haHa  en 
muchos  hongos. .  Distingüese  esencialmente  del  azúcar  en  <iue 
no  fermenta. 

La  gíkirricina  ó  azúcar  de  regaliz  se  encuentra  en  la  raic 
de  dicha  planta»  y  es  una  substancia  aizucarada  incapaz  de  fer* 
mentar. 

La  saponina^  que  parece  existir  en  muchas  ¡dantas,  se 
ba  obtenido  particularmente  de  la  raiz  de  saponaria  de  Egipto 
y  de  las  cai^tañas  de  Iridia^  Sú  disolución  acuosa  hace  espuma,  y 
pueden  emplearse  las  partes  que  contienen  la  saponina  para  ded^ 
engrasar.  ^ 

La  ,/2ondcina,  que  se  ha  descubiei^to  en  las  cortezas  de  loi 
manzanos,  penales  y  cerezos,  tiene  un  sabor  4igeramente  amargcK 

La  saíicma ,  que  se  halla  en  las  c(»rtezas  de  varios  séuces  f 
álamos,  sometida  á  la  acción  de  varios  cuerpos  oxidantes,  dá 
origen  á  un  aceite  esencial  idéntico  al  de  la  ulmaria  <V  reina  de 
los  prados.  Por  esto  químicaméote  debe  colocarse  su  historia 
después  de  la  de  los  aceiteS^  esenciales  que  se  consideran  como 
bidruros. 

La  populina  se  encuentra  en  la  corteza  y  en  las  hojas  del 
álamo  temblón ,  extrayéndola  de  las  aguas  madres  que  quedan 
después  de  haber  cristalizado  la  salicina. 

Hay  además  otras  substancias  neutras  é  que  deben  las  plan- 
las  algunas  de  sus  propiedades,  y  entre  tales  substancias  se 
cuentan  las  siguientes:  la  absintiná  eitroida  de  ios  agenjos;  b 
angelicina  de  la  angélica ;  la  ainanitína  de  ciertos  hongos  vene* 
nosos;  la  arlanilina  de  la  artánita;  la  brionina  |de  la  raiz  de 
nuezablanca;  la  catarlina  de: las  hoj^s  de  sen;  la  cniciña  Ae^ 
muchas  centáureas;  la  colvMrína  de  la  raiz  de  colombo;  la  co-* 
liquinlina  de  la  coloquintida;  el  cti6e6tno  de  las  cubebas;  la  di- 
güalina  de  la  digital;  la  dateríM  dd  cohombrillo  amargo;  la  er- 
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gotína  dél  cotnézudo  dé  centeno;  la  iscüitim  de  lá  eebolla  al-- 
•barrano;  la  esmilacincL  de  la  zarzaparrilla  ;  la  fungina  de  los 
hongos;  el «^enomnmo  de  la  genciana;  la  imperatoria  de  la  raix 
de  imperatoria;  la  ¡a<^udna  de  las  lechugas;  la  /u/>u/ma deliú^ 
pulo:  la  plumbagma  de  la  velcsa;  la  sanlonina  de  las  sumidades 
floridas  de  vari«os  especies  de  artemisia. 

Son  muchas  las  substancias  alcalinas  que  se  forman  en  la 
organización  vegetal,  y  reciben  el  nombre  de  alcaloidtSf  como 
también  el  de  bases  vegetales^  porque  pueden  combinarse  con 
los  ácidos  y  constituir  sales.  Se  han  dado  generalmente  á  estas 
bases  denominaciones  <|ue  recuerdan  e\  génera  á  (pie  pertenecen 
las  plantas  donde  existen;  pero  cuando  una  misma  planta  tiene 
diferenlés  alcaloides,  no  sucede  así  respecio  h  todos  eUos< 
.  ,Los  alcaloides  de  las  berber ideas  son  la  berberina  y  la  oasia^ 
cantina.  Íms  de  las  ciolchicaceás  la  co/cArcma,  la  jer^ina\  la  so* 
badUina  y  la  verairina^  L09  de  las  estrictas  la  íe»raf*ma  y  b 
estricnina.  Los  de  las  furaariáceas  \9  coridalinü  y  la  fumanina. 
Los  de  las  papaveráceas  la  sangtMnaHna  ^  la  codeinaf  la  c^ar- 
nina,  la  morfina,  ia  narceina,  la  narcogenina,  la  papaverina^ 
la  narcotina,  la  porfiroxina,  la  pseudo  morfina^  la  iebaina,  h 
cd^itrma,M  celidomna^  la  glaucina  yh  glaücopícrina.  Los 
del  pégame  ó  gamarza  la  harmcUina,  h  hatmina  j  la  porfir^ 
hurmina*  Los  de  las  ranunculéceas  la  aconñina,  h  .áelfinti  y  el 
esiafisano.  Los  de  Ida :  rubiáceas  la ^rtb'na,  la  6/an9umt>{a,  b 
cinconina,  la  quinina,  la  quinoidina,  la  pitoxina,  la  pseudo- 
quinina,  la  paricina,  U  em^íma  y.  la  ^a/^eimi ,  que  no  difiere 
de  la  íeina.  Los  do  las  solanáceas  la  atropina,  ia  belladonina^  4a 
c^psicina  ,  la  daíurina  ,  \a  e^tramonina,  Iá  hiosciamina  ^  la  nt- 
co^ma  y  la  solanina.  Los  de  las  umbelU«ras  la  csrofitina,  la  cf'- 
napina  y  la  coniua.  El  de  las  violáceas  la  violina.  Hay  <dro8  al- 
ealoides  hallados  en  determinadas  plantas,  tuales  son:  la  apirina 
del  cocotero  lapídeo;  la  asarina  del  asare;  la  azadirina  del  ci- 
naiiomo  que  se  llama  paraiso  en  Andalucía ;  la  bebeerina  de  la 
corteza  de  bebeerú;  la  f^rucina  de  la  brucea;  la  ^>uxina  del  boj; 
la  carapfna  del  carapo  de  la  Guyana;  ia  castina  del.satiEgatillo; 
la  ehiocQcina  de  la  chiococa  racimosa;  la  convoimlina  de  la  es* 
camonea  de  Alepo;  la  crotonina  idt'l  crotón  Iriglio;  la.  cuspa-r 
riña  de  cusparía  ó  ar^ustura  verdadiera;  h  dafnina  del  tor-< 
bisco  y  del  mecereo^  la  eseulina  del  calitalk)  de  Indias;  la 
esenbeckina  de  h  e^beckia  febrífuga;  la  eupafonna. del  eu- 
patorio; h  euforbina  del  euforbió;  la  hederina  de  la  yedra;  Ja 
jamaicina  dé  la  geofrea  del  Surinam;  )a  limonina  de  las  pepi- 
tas de  limón;  la  menispermina  y  \^paramenispermina  de  lo^ 
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pericarpios  dé  ta  cocis  de  Levante ;  la  petesma  de  ki  ráfz  de  pa>* 
reirá  brava;  la  pereirina  de  la  corteza  de  pareira;  la  picroloxi- 
na  de  las  imillas  de  la  coca  de  Levante;  la  pfperma  de  la  pi- 
mienta negra;  la  sepeerina  de  la  corteza  de  bebeeru;  iu  surina- 
mma  de  bi  geofrea  del  Surinam;  la  teobromina  del  cacaa 

Los  ácidos  que  existen  formados  en  lus  plantas  se  hallan  It^ 
bres  y  combinados  con  bases  vegetales  ó  minerales,  constitu- 
yendo sales  mas  ó  menos  abundantes  y  algunas  comunes  á  la  ge- 
neralidad de  las  plantas. 

El  átido  danhidrico  se  (Atiene  de  algunas  plantas,  y  en  par- 
ticular de  las  hojas  del  laurel  real  é  igualmente  de  las  almendras 
amargas.  , 

El  ácido  oúoálico  se  halla  en  una  multitud  de  plantas,  casi 
siempre  combinado  con  alguna  base,  que  suele  ser  la  potasa,  h 
sosa  ó  la  cal  ^  y  se  te  encuentra  libre  en.  el  jugo  segregado  por 
las  glándulas  terminales  de  los  pelos  qne  tienen  tos  garbanzos. 

El  ácfrfo  acético  existe  én  la  savia  de  todas  las  plantas,  ge- 
neralmente combinado  con  la  potasa,  la  sosa  ó  la  cal,  y  pior  la 
calcinación  de  tales  acetatos  es  eomo  se  forman  los  carbonatas 
que  presentan  las  cenizas. 

El  ácido  lártricó  abunda.  Ubre  ó  combinado»  en  los  jugos 
de  muchos  frutos ,  hojas  y  raices. 

El  ácido  paraiártrico  6  racemico  se  encuentra  combinado 
cón  la  potasa  en  algunas  rasuras  de  vitio  del  Rbiu»  áunque  muy 
escasamente. 

El  ácido  ciurko  existe  en  muclws  frutos  ácidos ,  tales  como 
los  limones,  naranjas,  tamarindos,  grosellas,  fresas,  &c.,  hallán- 
dose libre  ó  combinado  en  estado  de  citrato  ácido,  y  también  lo 
cóiitienen  los  hojas  de  flgunas  plantas* 

El  ácido  málico  es  abmídante  en  la  organización  vegetal ,  Ba- 
ilándose libre  6  comttinadó  en  grande  número  de  frutos,  tales 
como  las  manzanas,  peras,  serbas ^  ciruelas  y  grosellas' verdes, 
majuelas,  <^  igudilmente  en  las  hojas  y  otras  partes  dé  muchas 
plantas.  Se  conoce  con  el  nombre  de' esparraguina  un  amído 
del  ácido  mol'rct),  pues  (fie  le  faltan  dos  equivalentes  de  agua 
para  tener  ta  composición  del  malato  neutro  de  amoniaco,  y  exis- 
te en  los  espárragos,  el  palo  dulce,  lá  raizde  malvavisco,  las  pa- 
tatas, &c.  La  esparraguina  se  cambia  en  ácida  aspm'lico  me- 
diante tina  débil  disohícion  de  potasa.  ^    ^  ^ 

El  acido  /'unmrico  se  iiafla  en  tas  fumarias,  ó  palomillas,  j 
eii  el  liquen  islándico. 

El  ácido  láctico  se  encuentra  ert  casi  todos  los  jugos  vegeta- 
Ii58  fermentados.  ^  .  ^ 
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El  ácido  úlmico,  unido  á  la  potasa  ó  al  amoniaco»  «e  halla 
en  los  jugos  morbosos  que  manan  de  algunos  árboles,  y  particu^ 
larmente  en  los  del  olmo. 

El  ácido  mórko,  combinado  con  la  cal ,  es  producto  de  una 
alteración  morbosa  que  puede  sufrir  la  corteza  de  la  morera. 

El  Mido  eugéñica  existt;  en  la  esencia,  de  clavo.  Es  isoméri- 
ca ton  este  ácido  la  engenina  que  deja  depositada  el  agua  desti- 
lada con  los  clavos. 

El  ácido  amUico  ó  mleriánico  se  ha  encontrado  en  muchas 
plantas,  y  particularmente  en  la  valeriana  y  en  los  frutos  de  loo 
mundillos.  Es  igual  al  focenko  de  origen  animal. 

El  ácido  gláucico  ha  sido  hallado  por  Runge  en  muchas  dip- 
sáceas, compuestas,  caprifoliáceas,  umbelíferas  y  plantagíneas. 

Los  ácidos  sUvico  y  pinteo  se  hallan  en  lia  colofonia  ó  pe« 
griega;  el  ácido  pimárico  en  la  trementina  del  pino  marítimo; 
el  ácido  abiélico  en  la  trementina  del  abeto;  el  áeido  benzóico 
en  el  benjuí  y  otras  substancias  diversas;  el  ácido  cinámico  en 
4cS  bálsamos  de  Tolú  y  del  Perú ;  el  ácido  copahvhico  en  el  ^)ál- 
«amo  de  copaiba;  el  úcido  dammárico  en  la  reísina  cowdie  pro- 
ducida por  la  dammara  austral;  el  ácido  sucinico  en  el  sucino 
é  ámbar  amarillo^  aunque  escasamente. 

Consideránse  como  ácidos  débiles  principios  astringente» 
ó  íanmo5,  algo  diferentes  unos  de  otros,  que  se  hallan  en  mu- 
chas substancias  vegetales.  > 
E\  ácido  tánico  6  /anmo  se  halla  én  diversais  partes  de  lois 
,plantás,  y  particularmente  e.n  las  cortezas;  el  tanino  disuelto  en 
agua  y  expuesto  al  aire  se  transforma  en  ácido  agáltico. 

Otros  dos  principios  astringente^  se  distinguen  con  los  nom^ 
bres  dé  tanino,  verde  y  ianíno  gris:  El  primero  corresponde  á 
las  quinas,  el  catecú,  ruibarbo,'  olmo,  sáucé,  muchos  heléchos 
y. muchas  romazas,  legiuii.nosas ,  y  flores  dé  varias  labiadas,  &cí; 
jd  segundo  es  propio  de  la  ratanhio,  el  agenjo,  la  verbena^  or ti 
ga  ,  &c.  Falta  todavía  decidir  sí  estos  taninos  difieren  del  común 
esencialmente,  ó  si- son  meros  resultados  de  la  mezcla  del  mismo 
con  algimos  cuerpos  extraños.  El  tanino  del  catecú  ha  sido  Ha ^ 
mado  ácido  minwtánicoj  y  otros  le  denomináin  ácido  cachútico. 

Hay  finalmente  algunos  maB  ácidos  Vegetales  poco  comunes, 
tales  son:  el  ácido  ucohitico  del  acónito;  e\  ácido  angélico  de  lá 
angélica;  el  ácido  caincico  de  la  raiz  de  caínza;  el  ácido  ¿elidó* 
fi^o  de  la  celidonia;  el  ácido  cetr ático  del  liquen  islándico;  el 
ácido  equisético  6  maléico  de  los  equisetos  6  colas  de  caballo;  el 
ácido  evérnicQ  de  una  especie  de  liquen;  elucido  fúngico  délos 
hongos;  el  ácido  ginckóico  de  los  frutos  del  gincko;  el  ácido 
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igasúrkú  de  h9  liabas  de  S.  Ignacio;  el  ácido  liqumesleirico 
del  liquen  isláfMiico;  el  ácido  mecónico  ieí  opio;  el  ácido  nico- 
ciánico  del  tabaco;  el  ácido  orsélico  de  una  variedad  ^e  órcbilla; 
el  ácido  petar gómco  de  uña*  especie  de  pelargonio;  el  ácido qui- 
nico  de  las  quinas;  d  ácido  riuinieo  de  la  ruda;  el  ácido  HÜni^ 
co  del  seüno  palustre;  el  ácido  úsnico  de  varías  especffi^  de  li- 
quen, &c.  • 

Merecen  una  especial  mención  los  ácidos  peclósico,  péctico  y 
metapéciico;  pero  antes  deben  darse  á  conocer  la  peciosa^  la 
peclina  y  h  peeíasa. , 

La  peclosa  es  una  substancia  insoluble  en  el  agua,  queaconw 
paña  casi  constantemente  ó  la  celulosa  en  los  tejidos  vegetales, 
existiendo  principalmente  en  los  frutos  verdes  y  en  ciertas  rai- 
ces, tal^  como  las  de  zanahorias  y  nabos.  No  se  ha  podido  separar 
de  la  celulosa,  pero  bajo  la  influencia  simultánea  de  los  ácidos  y 
del  calor  se  transforma  en  otra  substancia  que  es  la  pectina. 

La  pectina  tan  solamente  en  los  frutos  maduro^  se  halla  com- 
pletamente formada ,  siendo  resultado  de  la  acción  de  los  ácidos 
cítrico  y  mélico  bajo  el  influjo  del  calor;  es  soluble  en  el  agua ,  y  . 
suele  estar  mezcteda -con  una  cierta  cantidad  de  pampeclina. 

La  pectasa  se  halla  donde  quiera  que  existe  la  pectosa  y  ejer* 
<e  sóbre  la  pectina  una  acción  especial,  siendo  por  esto  compa- 
rable á  la  diastasa  y  demás  fermentos.  Transfórmase  Ja  pectina 
en  un  cuerpo  gelatinoso  é  insoluble  en  el  agua  fria  ál  poco 
tiempo  de  recibir  ta  acción  de  la  pectasa,  y  esta  fernoentacion 
péctica  no  está  acompañada  de  desprendimiento  de  gas  algunq, 
y  puede  hacerse  al  abrigo  del  aire.  La  organización  vegetal  tiene 
4a  pectasa  en  dos  estados-;  porque  la  hay  soluble  é  insoluble:  la 
primera  se  halla  en  las  raíces^do  las  kanahorras,  remolachas  y 
<4r as,  siendo  <á  ello  consiguiente  que  su  jugo  produzca  la  fer^ 
imentacion  péctica;  lá  segunda  existe '|p  las  manzanas  y  otros 
frutos^  de  modo  que  el  jugo  de  ellos  no  obra  sobre  la  pecttiia^ 
Poniendo  el  parenquíma  jugoso  de  las  manzanas  en  una  disola- 
^on  de  pectina  se  forman:  dos  ácidos  gelatinosos,  que  son  él  pec^ 
tóÑco  y  el  péctlco.  '  .      -  : 

El  ácido  peciósicó  es  apenas- soluble  eñ  el  agua  Tria,  pero  si 
jen  la  caliente,  formando  la  disolución  una  jalea  al'enfriarse.  Se 
transforma  en  ácido  péctico  por  la  acción  del  agua  hirviendo;  dé 
lá  pectasa,  ó  de  los  álcaKs  empleados  en  exceso. 

E\  ácido  péctico  es  insoluWe  en  el  «gua  fria  y  ápenas  ^luble 
efi  la  cdliente;  pero  lo  esén  muchas  soles  alcalinas,  ortginimdo 
sales  dobles,  que  pueden  disolverse  en  el  agua  hirviendo  y  for^ 
mar  por  d  enfriamiento' «unajdeB  consistente.  > 
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£i  Mcida  m$tapicti€0  m  soluble  eo  el  agua  7  se  forma  natu-» 
ralnieiiie  en  varios  frutos  pasados,  tales  como  las  peras. 

Quedan  todanía  por  enumerar  muchas  substancias  orgánicas 
formadas  en  los  vegetales,  las  cuales  pueden  dividirse  en  acei- 
tes esenciales  y  resinas^  cuerpos  crasos  ^  materias  colorantes  f 
materias  albuminosas. 

Los  aceites  esencifdes  existen  efectivamente  casi  todos  for^ 
mados  en  los  vegetales;  pero  hay  algunos  que  se  originan  al  con- 
tacto del  agua,  tales  como  el  de  almendras  y  el  de  mostaza  en- 
tre otros,  y  todos  absorben  el  oxígeno  lentamente,  tran<tfor- 
mandóse  en  resinas  ó  en  ácidos.  Hay  algunas  esencias  hidra- 
carburadas^  cuales  son  las  esencias  de  abeto,  azahar^  berga* 
mota  9  copaibay  cubebaSf  e/emí,  enebro,  limón  ^  naranja, 
oreoselino^  pinoy  sabina  y  trementina.  Los  aceites  esenciales 
oxigenados^  que  no  se  trata  de  indicar  aqui  por  completo,  com- 
ponen mayor  flúmero,  y  en  él  se  comprenden  alcanfores:  el 
Wel  del  alcanfor  propio  del  Japón  es  quien  lo  dá  principal-^ 
mentes  pero  lo  tienen  íambten  muchas  labiadas,  y  hay  un  al- 
canfor de  Borneo  producido  por  el  driobaianops  alcanfor.  La 
esencia  de  agenjos  es  isomérica  con  el  alcanfor  del  Japón;  ob*  • 
tiéuese  aceite  de  alcanfor  por  la  destilacion  .de  las  ramas  del  in- 
dicada'laurel;  la  esencia  de  alcaravea  se  compone  de  dos  acei- 
tes esenciales,  la  carvena  y  el  carvairol;  el  aceite  esencial  de 
c^mendras  amargas  se  fórma  destilando  el  agua  de  laurel  real« 
é  la  de  almendras  amargas,  y  en  estas  hay  un  fermento  que  es 
ki  sinaptcm.  ó  emuisina,  la  cual  obra  sobre  la  aiñigdattna  y  la 
iFansforma  e»  el  aceite  eseooíal;  la  esemia  de  anís  cdhtiene  dos 
sübsiaíncias,  una  séUda  y  otr^  líquida;  las  esencias  de  hinoja, 
badiana  y  estragan  son  parecidas  á  la  de  anís;  fa  asarina  es  la 
esencia  del  asaro;  la  atamanlé$a  se  extrae  del  oreoselíno;  h 
esencia  de  jcampmila  tiene  la  misma  composición  que  el  alcah^ 
for  dé  laurel;  e\.\aceite  de  ccmefa,  cual  existe  en  el  comercio, 
eo0tiejdie'dos.aQeiies  diferentes;  Weseneia  de  cedro  concreta  pro^ 
cede  del  cedro  de  Virginia;  el  aceite  de  clavo  es  un  compuesto' 
dt  áeida  eúgéniei>  y  de  un  earburo  de  hidrógeno  isomérico  con. 
la  esencia  de  trementina ,  siendo  de  advertir  qae  d^ne  la  ta- 
riQfilina^  substancia  isomérica  con  el  alcanfor  de  laurel;  la  esen- 
cia de  cominos  es,  una  mezcla  del  tcuminol  ó  hidruro  de  comi- 
nilo  y  de  la  cilmefta;  hi  subsánela  olorosa  #tenida  do  la  raiz  do* 
^ula  ó  aía  es  la  helenina;  el  aceite' eseneiai  Se  la  gaulíeria 
tendida  es  uo  saUcilato  de  ínetilena  y  esta  última  un  carburo 
de  hidrágeno;  la  esencia  de  lacaniula  depone  bastante  alcan^> 
for;  la  esencia  dí^menia. piperita  es    mezdla  de  un  cuerpo  lí-^ 
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quído  Yée  Mfo  ^do  que  tiene  analogía  c<^n  el  alcanfc^;  la 
esencia  dt^  rosa  se  compone  de  dos  aceites^,  el  uno  sólido  y  el 
otro  ik|uido.ria  esencia  de  ruda  sescompone  en  m  niayoFv parte 
de  HB  a€e¡(e  oxigenado;  la  esencia  de  sasafras  depone  median* 
te  la  acción  de  una  temperatura  bajo  el  msofrol;  el  aceite  dé 
ulmaria  ó  reina,  de  los  prados  es  un  htdniro  de  salicína;  la 
substancia  aromática  extnutta  del  he^ba  éonka  y  que  tamrbien 
exhie  en  las  flores  del  meliloto  es  la^tiinarma.  Los  ateiles  esen- 
ciales sulfurados  son  el  aceüe  de  mostaza  negra  ^  que  se  forma 
por  la  accipn  del  fernnento  llamada  miroxina  sobre  el  mironato 
de  potasa  fácil  de  extraer,  mientras  que  ^n  la  mostaza  blanca 
fermenta  la  sinapiMna  bojo  el  influjo  de  la  miroxina  y  dá  orí* 
gen  á  un  prüicipio  picante  que  no  preexisle;  el  aceite  esencial 
de  rábano  es  semejante  al  de  mostaza ,  y  en  la  raíz  de  aliaría  se 
baila  durante  la  primavera  uiia  pequeña  cantidad  del  mismo  acei- 
te, piidiéuíJose  además  obtener  de  otras  cruciferas,  advirtiendo 
que  OQ  todas  jo  dan  igual;  la  esencia  de  qjo  y  la  de  cebolla  soo 
sulfiladas ^  y  tajnbten  lo  son  la  de  semilla  de  capuchina  j  lade 
ásuféiida.  .  .  j         \  * 

^  Las  fe^'Has  se  dividen  en  cinco  clases:  la  prjmera  conr-* 
prende  las  materias  resínosaís  compuestas;  de  un  acéite  esencial 
y  una  r^iní^  ácid.-!;  la  segunda  las  constituidas  por  un 'aceite 
esencial  y  una  resina  neutra;  la  tercera  abraza  las  resinas  no^ 
acompañad&s  de  aceite  volátil  alguno;  la  cuarta  contiene  las  90^ 
mo  resinus;  la  quinta  los  bálsamos.  Pertenecen  á  la. primera 
clase:  la  tremlntinade  Burdeos &áQ  pino  marítimo;  tremen- 
tina de  JEflrasburgOy  dej  Alsacia  6  de  abeio  cdmiin ,  que  ti^ 
abietina  y  ácido  abiélieo;  la  ir4mentina  de  Venecia  ó  de  lárice;  la 
trementina  de  Boston  ó  de  pino  austral;  la  irementina  de  Améri- 
ca ú  <de  pinoe8tróbo;^Ia  írementinu  de  Üngria  ó  de  pino  mugho; 
la  .trefnúntina  de  los  montes  Cárpatos  éáe  pino  pumílio;  eVbál^ 
samo  ée  Canadá  6  de  abeto  balsameo;  el  bédmmo  de  ia  Meea  ó 
de  bélsamodendrogrJeaderise  y  opbbálsamo;  la  trementina  de  CMÓ 
ó  de  cornicabra }  la  sandáraca  del  alerce  de  Berbel^ía ,  ique  sé  com- 
pone de  tres  resinas;  él  bálsamo  de  copaiba  de  la^opalfera  ofici- 
nal y  de  alguna  otra  lespecie  Corresponderi  á  la  feeguoda  clase: 
la  resina  onímc  inciertamente  atribuida  á  ia  bimenco  cuf-^ 
baril;  la  resina  efemí  dé  la  amiride  elemífera;  la  aímdcrga  del 
lentisco;  la  mma  d#/a  cera  de  palma  producida»  por  el  ce- 
raxilo»  de  los  Andes;  la  re^Tux  cowdie  dé  la  dammara  austral» 
que  contiene  dammartmai  además  de  ácido  dammáríco,  y  cuyo 
.aceite  se  üama  dammaroL  En  \fi  tercera  clase  se  cuentan:  la 
rt»im  c(^l  de  la  himeneá .  verrugosa  f  que  es  una  mezcla  de 
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tres  resinas;  la  resina  laca  del  crotón  laccffero  y  otras  plantas, 
que  es  una. mezcla  de  cinco  resinas;  el  sucino.ó  ámbar  amari- 
llo^ que  se  tiene  por  resina  fósil;  la  resina  idea  de  la  icica  al- 
tísima en  que  se  hallan  mezcladas  la  breana  icicana  y  colofana, 
\i  resina  de  guayaco ^  &c.  Entre  las  gomo-resinas  se  hallan  la 
gomo-amoniaco  de  la  dorema  amoniaco  y  otras  umbeladas;  la 
asa-fétida  de  yarias  férulas;  el  euforbio  de  varias  lechetreznas 
cnisas;  el  galbana  de  la  opoidia  galbaníferá;  la  resina  de  jalapa 
de  la  raiz  de  la  ipomea  purga  y  otras  especies;  las  resinas  de  la 
raiz  de  ruibarbo  llamadas  aporelina^  faiorelina  y  erilroreíina; 
la  sangre  de  drago,  producto  de  varias  plantas;  la  gutagamba 
del  estalagmitts  cambogioides;  la  goma  de  olivo  ú  olivila;  la 
mirra  del  balsamodendro  mirra,  que  contiene  un  aceite  esen* 
tíal  llamado  mirrol  y  la  mirrina;  el  sagapeno,  producto  de 
una  férula;  el  olívano  ó  incienso  de  la  bosweiia  turífera;  el 
opoponaco  de  la  opoponace  quironio;  la  escamonea  de  la  peri- 
ploca  escamonea  y  del  convólvulo  escamonea,  &c.  Los  bálsamos 
00  tienen  siempre  ácido  benzóico,  puesto  que  en  algunos  se 
halla  en  lugar  de  este  el  ácido  cinámico,  y  otros  presentan  los 
dos  á  la  vez:  el  bálsamo  del  Perú  líquido,  producido  por  el 
Bttirospermo  peruífero,  contiene  la  cinameina  y  la  meíacina- 
meina;  el  bálsamo  de  Tólú  del  miroxilo  toluífero  ofrece  dos 
resinas  distintas;  el  liquidambar  ó  bálsamo  copalme  proviene 
del  liquidambar  estíraciflua;  el  estoraque  por  destilación  dá  un 
aceite  llamado  estirol  y  la  esiiracina,  siendo  producto  del  árbol 
llamado  estoraque  oficina^  el  benjuí  contiene  diferentes  resinas 
con  un  aceite  esencial,  y  proviene  del  estoraque  benjuí,  &c* 
Suelen  enumerarse  también  entre  los.  productos  resinosos  la  go- 
ma elástica  6  caoutchouc  de  varias  higueras,  iatrofas  y  otras 
plantas',  cómo  también  la  guita  percha  producida  por  la  isonan- 
dra  gutta. 

Los  cuerpos  crasos  resultan  de  la  mezcla  de  varios  princi- 
pios inmediatos,  cuales  son  la  estearina,  margarina,  oleina,  y 
en  la  organización  animal,  algunos  mas.  Los  aceites  fijos  de  las 
plantas  tienen  consistencia  muy  diversa:  algunos  se  conservan 
líquidos,  aun  siendo  baja  Ja  temperatura,  otros  se  solidifican  far 
cilmente,  y  los  hay  que  presentan  siempre  la  consistencia  de 
grasa,  llamándose  por  lo  mhmo  mantecas ,  como  sucede  respecto 
á  los  de  coca  de  Levante,  coCo^  cacao  y  otros.  El  aceite  de  o/t- 
vas  existe  en  el  pericarpio  de  las  aceitunas;  los  demás  aceites 
fijos  proceden  generalmente  de  las  semillas:  el  aceite  de  linaza^ 
lo  es  de  las  de  linó;  éNíceite  de  ben  de  las  de  moringa  áptera; 
el  aceite  de  ricino  de  las  de  higuera  Infernal;  el  aceite  de  palma 
T.  i.  23 
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6  manteca  de  Galaán  de  las  del  alais  guineeiise  y  contiene  pal^ 
müim\  la  manuca  de  coto  de  las  de  cocotero  común;  la  man* 
teca  ó  aceite  de  nuez  moscada  de  las  de  mirística  aromática »  y 
se  compone  de  dos  materias ,  una  sólida  y  otra  líquida  con  pe- 
queña cantidad  de  aceite  volátil;  la  manteca  de  cacao  dé  las  se- 
millas de  cacao;  los  aceites  de  adormdera^  avellana,  beUadona, 
calabaza,  cámelina,  cañamones,  colza,  crotón  tiglto,  estra- 
monio, fabuco,  gualda,  juliana,  laurel,  madia,  maní,  mos- 
taza, mirasol,  nabina,  nuez ,  piñones ,  sésamo,  tártago,  ta- 
baco y  otros  proceden  igualmente  de  semillas.  Las  ceras  se  hallan 
formadas  en. las  plantas,  ó  son  producto  de  elaboración  verifi- 
cada por  las  abejas,  que  pueden  convertir  en  bera  el  azúcar  de 
sus  alimentos.  En  la  cera  común  se  hallan  tres  principios  inme- 
diatos diferentes,  que  son:  la  cerina  6  ácido  cerótico,  la  tnín- 
cina  y  la  ceroleina,  que  es  ácida  también.  Pr^cindiendo  de  las 
demás  ceras  elaboradas  por  insectos  ,  hay  la  cerosia  6  cera  de  la 
caña  de  azúcar,  que  se  obtiene  raspando  esta;  la  ceroxüina  6 
cera  de  palma ,  que  lo  es  del  ceroxilon  de  los  Andes ;  la  cera 
de  mírica  procedente  de  su  fruto;  la  cera  de  carnauba  produ- 
cida por  un  palmero  del  Brawl;  la  cera  de  ocUba  contenida  en 
el  hueso  del  fruto  de  varias  mirísticas;  la  cera  de  bicuíba  de 
la  mirística  bicuíba;  la  cera  de  la  China  o  del  Japón  del  zu- 
maque succedáneo;  la  suberina  extraída  del  corcho,  &c. 

Las  materias  colorantes  provienen  de  diversos  órganos  de 
las  plantas,  y  generalmente  se  aislan  cón  facilidad,  ciando  son 
de  cualquiera  color  diferente  del  verde  debido  á  la  clorofila  6 
cromAila,  que  no  se  ha  podido  obtener  pura  hasta  ahora.  Es 
varia  la  composición  délas  materias  colorantes;  no  todas  preexis- 
ten,  algunas  de  ellas  son  azoadas,  y  en  una  misma  parte-de 
ciertas  plantas  hay  diferentes  principios  colorantes.  Muchos  de 
estos  se  designan  con  un  nombre  semejante  al  de  la  platita  ó 
plantas  que  los  dan,  como  el  índigo  de  varias  indigóferas,  aun- 
que también  se  obtiene  de  un  nerio,  de  la  yerba  pastel  y  dd 
polígono  tintoríal;  el  tornasol  y  la  orchilla  provienen  de  dife- 
rentes liqúenes  sometidos  á  la  putrefacción  en  presencia  del 
amoniaco  y  del  aire;  los  ácidos  orsélico,  evémico,  úsnico,  ert- 
troléico,  cetrárico,  liqueneasleárico,  ta  orceina  y  la  azoeritri- 
na  proceden  también  de  diversos  liqúenes;  la  Aema^/na  ó  ft^ma- 
tooHlina  es  la  metería  colorante  del  campeche;  la  acantina  es  el 
principio  amarillo  de  la  rubia,  que  contiene  además  uno  pur- 
púreo, otro  rojo  y  la  rubiana,  6  sea  su  principio  amargo;  la 
brasilina  existe  en  los  palos  Brasil ,  Fernmxbuco,  Santa  Marta 
y  Sapan;  la  calamina  de  color  rojo,  y  otra  métería  colorante 


Digitized  by 


DB  MTilfICA.  356 

añarWa  se , halan  eti  d  alazor;  la  cturcürHu^  es  propia  de  la 
encina  tintoriiil;  la  luleolina  se  extrae  de  la  gualda;  la  crtso- 
ramnina  de  ta  grana  de  Avifíon;  la  gencianina  de  la  genciana; 
la  curcumina  de  la  cúrcuma;  la  aneusina  de  los  onoquiles;  la 
sanlalina  del  sándalo  rojo;  la  morindina  de  la  morinda  citrifo- 
lia;  la  aloeíina  del  acíbar;  la  espireina  de  la  ulmaria,  &c. 

Las  málerias  albuminosas,  según  Mulder,  resultan  de  la 
combinación  del  azúfre,  fósforo,  y  algunas  sal^  con  kproteina^ 
que  es  substancia  azoada.  La  fibrina  vegetal  se  extrae  del  gluten 
de  las  cereales 9  y  también  se  ha  hallado  en  el  jugo  lechoso  de  la 
papaya  y  en  el  del  árbol  de  la  vaca.  La  albúmina  vegetal  es  no- 
tablemente abundante»  así  en  los  tejidos  como  en  los  jugos  de 
las  plantas.  La  caseína  vegetal  entra  en  la  composición  del  glu* 
ten  de  las  cereales.  La  glutina  con  la  fibrina  y  caseina  consti* 
tuyen  en  efecto  el  gluten ,  que  es  por  consiguiente  una  mezcla 
de  tres  substancias  diferentes.  La  amandina  es  abundante  en 
las  plantas,  y  se  extrae  principalmente  délas  almendras  de  todas 
las  rosáceas.  La  legumina  se  parece  mucbo  á  la  caseina  y  existe 
en  las  habichuelas,  lentejas  y  guisantes. 

Deben  también  indicarse  aquí  tas  substancias  vegelo-mine- 
rales  que  se  encuentran  en  las  plantas,  y  que  consisten  general- 
mente en  combinaciones  de  un  ácido  orgánico  con  una  base  in- 
orgánica, originándose  así  sales  mas  ó  menos  abundantes.  El 
bi'omlaU>  y  el  cuadri-oxalato  de  potasa  existen  en  el  jugo  de 
las  acederas,  formando  los  dos  la  sal  de  acederas  que  se  expende 
eomunmente;  el  omlato  neutro  de  sosa  se  halla  en  las  plantas 
I^arrílleras;  el  oxalato  de  cal  abunda  en  muchos  liqúenes  y  exis- 
te también  en  otras  plantas;  el  acetato  neutro  de  potasa  se  en- 
cuentra en  la  savia  de  las  plantas,  debiéndose  á  él  mucha  parte 
del  carbonato  de  potasa,  que  por  ta  calcinación  del  leño  resulta 
en  las  cenizas;  el  acetato  de  sosa  y  el  de  cal  existen  también 
en  la  savia  de  las  plantas;  el  tartraío  ácido  de  potasa  se  halla 
abundantemente  en  los  jugos  dé  muchas  plantas,  y  particular- 
mente en  las  uvas  y  tañiarindos;  el  tartr atonde  cal  se  ha  indi- 
cadoí  en  las  hc^as  de  sen  y  en  el  liquen  de  Islandia;  e\  malato 
de  potascí  se  halla  en  algunas  {dantas;  e\  malato  de  sosa  se  en- 
<iueBtra  en  la  graciola  y  .en  las  plantas  marítimas;  el  malato 
ácido  cal  se  encuentra  en  las  serbas  y  en  muchos  jugos  ve- 
getales; el  malato  de  magnesia  en  las  raices  de  regaliz  y  brio- 
nia;  el  citrató  de  cal  en  la  pulpa  de  la  narapja ,  el  jugo  de  la 
ceKdonia  y  otrar plantas;  el  citrato  de  potasa  en  las  patatas;  el 
miroHOtjo  de  potasa  en  la  mostaza;  el  quinato  de  cal  en  la  qui- 
na; el  galato  de  aU  y  elde  potasa  en  la  raiz  del  eléboro  ne- 
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gro;  el  equisetaío  de  cal  y  el  de  magneiia  en  los  equisetos;  los 
pectaíos  y  peciinatos  de  cal,  potasa  y  sosa  en  la  rprnolacha,  &e. 
Además  de  las  sales  vegeto- minerales  hay  algunas  formadas  por 
un  ácido  orgánico  y  una  base  Vegetal. 

CAPITULO  IX. 

CUADRO  GENERAL  DE  LAS  FUNCIONES  NUTRITIVAS  T  MARCHA 
ANUAL  DE  LA  VEGETACION. 

Las  plantas  toman  por  las  extrémidades  de  sus  raices  los  ali- 
mentos en  forma  líquida ,  puesto  que  consisten  en  agua  y  subs- 
tancias disueltas  en  ella ,  algunas  destinadas  á  formar  numerosos 
principios  inmediatos  y  las  mas  incapaces  de  constituirlos,  con- 
servando por  tanto  su  naturaleza  inorgánica  dentro  del  vegetal 
que  las  absorbe.  El  agua  con  los  alimentos  que  acarrea  es  la 
savia  que  asciende  hasta  llegar  á  las  hojas  y  demás  partes  ver-^ 
des»  donde  adquiere  mayor  cantidad  de  carbono  en  virtud  de  la 
respiración  y  se  hace  menos  líquida  por  efecto  de  la  transpira- 
ción. La  savia  así  modificada  desciende,  presta  materiales  á  la 
nutrición  y  secreciones,  y  origina  de  este  modo  todos  los  pro- 
ductos del  organismo  vegetal ,  bajo  la  doble  influencia  de  la  vida 
y  de  las  acciones  físico- químicas.  Tal  es  la  marcha  de  la  vege- 
tación, considerada  en  general,  y  sin  tomar  en  cuenta  las  alte- 
raciones que  su  movimiento  experimenta  en  las  diversas  esta- 
ciones del  año.  Estudiarlas  es  el  complemento  de  la  parte  de  la 
Fisiología  vegetal,  cuyo  objeto  son  las  funciones  nutritivas. 

La  vegetación  de  invierno  no  es  del  todo  nula,  aunque  sí  la 
mas  débil  del  año.  Tiene,  en  efecto,  la  savia  algún  movimiento 
que  se  deja  conocer  por  varios  fenómenos  mas  ó  menos  nota^ 
bles:  los  árboles  de  hojas  permanentes  ,  ingertos  sobre  los  que 
las  tienen  caedizas,  vegetan  de  continuo  á  expensas  de  la  savia 
absorbida  por  estos,  y  otro  tanto  sucede  al  nmérdago  ó  marojo, 
que  florece  en  invierno  sobre  muchos  *árboles  desprovistos  de 
hojas;  las  yemas  engruesan  y  se  desarrollan  mas  pronto  cuando 
la  poda  se  hace  antes  del  invierno,  porque  así  reciben  durante 
él  su  alimento  ordinario  y  el  destinado  á  los  ramos  cortados;  las 
mismas  yemas  crecen  en  cualquier  caso  un  poco  durante  el  in- 
vierno, lo  cual  supone  algún  movimiento  vegetativo;  la  planta- 
ción hecha  inmediatamente  después  de  la  caida  de  las  hojas  dá 
por  resultado  nwyor  precocidad  en  la  aparición  de  las  nuevas, 
que  si  se  verifica  poco  antes  de  primavera,  y  esto  demuestra  al- 
guna actividad  en  la  vegetación  durante  el  invierno;  las  raicillas 
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de  los  árboles  se  desarrollan  principalmente  en  la  misma  esta- 
ción, según  Duhamel,  comprobándose  de  este  modo  la  per- 
manencia de  la  actividad,  &c.  Pero  igualmente  consta  que  d 
movimiento  de  la  savia,  origen  de  estos  fenómenos,  es  muy 
lento  en  razón  de  la  escasa  acción  de  las  causas  que  lo  deter- 
minan. La  aspiración  ocasionada  por  la  transpiración  puede  sub- 
sistir, aun  cuando  falten  las  hojas,  si  la  corteza  es  verde  y  tiene 
estomas,  y  siendo  las  hojas  permanentes  nunca  deja  de  veriB- 
carse  sensiblemente  la  absorción  á  pesar  de  la  poca  fuerza  del 
calor  y  de  la  luz  que  activan  esta  y  las  demás  funciones  en  los 
tiempos  favorables.  • 
La  vegetación  de  primavera  es  notable  por  su  grande  acti- 
vidad, debida  principalmente  al  influjo  del  calor  sobre  las  partes 
superflciales  y  tiernas  de  las  plantas,  cuya  acción  vital  despierta» 
produciendo  rápido  movimiento  en  la  savia.  Fácilmente  se  com- 
prueba que  este  es  ocasionado  por  el  calor  atmosférico,  si  se 
observa  en  invierno  el  efecto  producido  por  el  calor  de  un  inver- 
náculo sobre  alguna  rama  de  cualquier  árbol  plantado  fuera.  Bro- 
ta y  florece  la  rama  introducida  en  el  invernáculo,  atrayendo 
hácia  sí  la  savia,  mientras  que  todas  las  demás  permanecen 
estacionarias  por  falta  de  excitación  exterior,  que  determine  el 
ascenso  de  la  savia  en  sus  respectivas  direcciones.  El  calor  de  la 
tierra  es  poco  á  principios  de  primavera  para  que  pueda  influir 
gran  cosa  en  la  aceleración  del  movimiento  vegetativo;  pero  algo 
^  mas  adelante  excita  las  yemas  radicales  de  muchas  plantas  pe- 
rennes y  ptóduce  su  desarrollo.  £1  de  las  raicillas  verificado  an- 
tes de  la  primavera  por  la  acción  del  calor  que  conserva  la  tier- 
ra, superior  al  de  la  atmósfera  durante  los  rigores  del  invierno, 
contribuye  también  al  nuevo  movimiento  vegetativo,  activando 
la  absorción  de  la  humedad  contenida  en  el  suelo.  Por  otra  parte 
hay  las  plantas  una  tendencia  al  desarrollo  periódico  de  sus 
yemas ,  puesto  que  se  verifica  en  primavera ,  aun  cuando  en 
otoño  haya  sido  mas  alta  la  temperatura  sin  cesar  aquel  después 
de  iniciado,  y  todo  esto  se  concibe  teniendo  presente  que  las 
yemas  necesitan  cierto  tiempo  para  nutrirse  y  ponerse  en  dis- 
posición de  desenvolverse  sin  dejar  de  hacerlo  mas  ó  menos  pron- 
to luego -que  son  capaces  de  ello.  Una  buena  y  vigorosa  vegeta- 
ción del  año  anterior  puede  influir  en  la  precocidad  del  desarro- 
llo, demostrándose  así  la  parte  que  en  el  fenómeno  toma  la 
nutrición  y  estado  de  las  yemas,  que  se  presentan  periódicamen- 
te. Sube  la  savia  de  primavera  velozmente ,  sobre  todo  si  en- 
cuentra soluciones  de  continuidad  por  donde  se  derrame  en 
abundancia ,  como  suele  verse  en  la  vid ,  diciéndose  de  ella  que 
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llora;  pero  cuando  no  hay  abertura  alguna  marcha  con  menos 
velocidad,  y  en  todo  caso  arrastra  consigo  las  materias  nutriti- 
vas que  halla  preparadas»  y  que  contribuyen  poderosamente  al 
desarrollo  de  las  yemas»  á  no  ser  que  la  vegetación  anterior 
haya  sido  lánguida ,  y  por  consiguiente  muy  escasos  los  alimen- 
tos preparados.  Debe  concederse,  no  obstante,  acción  muy  prin- 
cipal á  la  temperatura  en  cualquiera  .caso,  siendo  cierto  que  el 
desarrollo  de  ¡as  yemas  está  sometido  4  ella  hasta  el  punto  de 
anticiparse  ó  retardarse  en  diferentes  años  dentro  de  ciertos 
límites,  según  lo  hace  el  calor  conveniente  al  efecto.  Pueden 
6iástir  algunas  otras  circunstancias  que  contribuyen  al  fenóme- 
no; pero  no  son  bastante  conocidas  para  entrar  en  su  exámen, 
y  de  todos  modos  basta  lo  dicho  para  inferir  que  no  depende 
de  una  sola  causa.  Por  lo  que  toca  á  la  temperatura  ha  propues- 
to Adanson  apreciar  su  influjo  sumando  los  grados  de  calor  me- 
dio diurno  desde  el  principio  del  año  hasta  el  momento  en  que 
las  yemas  se  desenvuelven,  sin  que  se  comprenda  por  qué  ha  de 
empezarse  á  contar  desde  el  primer  día  del  año,  y  sin  que  Iba 
resultados  acrediten  la  exactitud  de  este  cálenla  Parece  lo  mas 
razonable  admitir  que  sea  el  calor  de  los  dias  próximos  la  cau^ 
eGciente  de  la  evolución  de  las  yemas,  variando  en  diversas  plan- 
tas los  grados  que  para  producirla  son  necesarios,  y  también  en 
diversos  casos  respecto  de  una  misma  especie,  dentro  de  ciertos 
límites.  Es  de  advertir  que  los  dias  muy  claros  no  son  los  mas 
favorables  á  la  acción  del  calórico ,  porque  facilitan  su  irradia- 
ción ,  y  por  esto  las  yemas  se  desenvuelven  mas  pronto  en  tiem- 
po nublado  y  caliente,  aunque  no  debe  desconocerse  la  parte 
debida  al  influjo  de  la  humedad  en  tales  circunstancias. 

La  vegetación  de  verano  ofrece  al  principio  una  actividad 
comparable  á  la  de  primavera ,  porque  las  hojas  tiernas  y  llenas 
de  vida  ejercen  sus  funciones  con  rapidez,  inQuyendo  eo^la  de 
la  absorción  y  circulación.  Pero  á  medida  . que  adelanta  la  esta- 
ción decrece  la  actividad  sucesivamente  hasta  el  fin  en  que  se 
renueva ,  constituyendo  esta  celeridad  del  movimiento  jo  que  se 
llama  $avia  de  agosto.  Cuanto  mas  tempranos  son  los  árboles  y 
mas  rápida  su  vegetación ,  mejor  se  manifiesta  en  ellos  el  movi- 
miento de  agosto,  y  es  muy  natural  que  así  suceda ,  siendo  de- 
bida la  nueva  actividad  á  la  fuerza  absorbente  de  las  yemas  que 
toma  incremento  tan  pronto  cómalas  hojas  llegan  á  endurecer- 
se, y  á  perder  de  su  acción  y  lozanía  antes  de  la  época  destina- 
da á  su  caida  ó  destrucción. 

La  vegetación  de  otoño  es  cada  vez  mas  lánguida  y  el  tér- 
mino de  la  del  año,  anunciado  por  el  endurecimiento  de  las  lio- 
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jas. y  consig^iedte  debilidad  de  sus  funciones  precursora  de  la 
muerte,  ya  se  caigan  ó  se  destrayan  en  su  propio  lugar,  cam- 
biando de  color  poco  gntes  las  de  muchas  plantas.  Caídas  6  des- 
truidas las  hojas ^  principia  el  reposo  de  la, vegetación,  que  dura 
mas  ó  menos  según  las  especies  y  los  climas,  aunque  nunca  es 
absoluto  según  ya  se  ha  manifestado,  y  después  de  él  se  inicia 
el  nuevo  noovimiento  vegetativo,  que  repetido  periódicamente 
es  una  viva  demostración  de  la  constancia  y  armonía  de  la  na- 
turaleza. 

CAPITULO  X. 

FLOBESCENGIA. 

La  aparición  de  las  flores  es  el  fenómeno-  que  visiblemente 
dá  principio  á  las  funciones  reproductoras  de  las  plantas.  Algu- 
nas ocultan  mucho  antes  en  su  interior  las  flores  del  todo  for- 
madas; pero  esto  no  es  lo  común,  ni  está  bastante  bien  estu- 
diado. En  cualquier  caso  á  la  florescencia,  óanLesis^  precede 
mas  ó  menos  próximamente  la  transformación  de  hojas  en  ór- 
ganos florales  conforme  se  ha  expuesto  donde  correspondía. 

Hay  que  estudiar  la  florescencia  con  relación  á  la  edad  de 
las  plantas,  la  época  del  año,  la  hora  del  día  y  las  circunstancias 
atmosféricas,  siendo  su  influjo  respectivo  lo  que  determina  la 
aparición  de  las  flores,  y  es  menester  examinar  también  la  flo- 
rescencia en  sí  misma  y  en  sus  fases  sucesivas. 

Comienzan  á  florecer  las  plantas  en  tiempo  mas  ó  menos 
próximo  al  de  su  nacimiento,  guardando  proporción  general- 
mente coa  el  de  su  duración.  Casi  todas  las  yerbas  florecen  en 
el  primer  año,  algunas- lo  hacen  en  eP segundo  y  pocas  mas 
tarde;  las  matas  varían  mucho  bajo  este  aspecto,  habiéndolas 
que  florecen  en  el  primer  ano,  á  los  dos,  á  los  tres»  á  los  cuatro, 
ó  algo  después;  los  arbustos  y  los  árboles  suelen  tard#r  bastan- 
te en  dar  flor,  y  por  lo  común  está  sometida  á  la  lentitud  del 
crecimiento  la  tardanza  de  la  florescencia.  Como  se  deja  conocer 
hay  excepciones  de  todo  esto,  y  tamUen  es  de  notar  que  plan- 
tas de  igual  especie  pueden  florecer  eo  distinta  edad  según  lo 
frió  ó  caluroso  de  los  países  donde  viven,  y  si  la  temperatura 
no  es  apropiada  jamás  ll^an  á  presentar  una  sola  flor.  La  su- 
perabundancia de  alimento  y  el  exceso  de  riego  se  oponen  igual- 
.mente  á  la  florescencia,  porque  en  tales  circunstancias  se  des- 
arrollan de  una  manera  extraordinaria  las  hojas  y  demás!  órganos 
nutritivos,  sin  dar  lugar  á  la  formación  de  los  reproductores. 
Asi  se  explica  por  qué  sean  poco  favorable  á  la  fructificación  tos 
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años  extremadamente  húmedos,  y  se  concibe  también  que  el  ex- 
cesivo vigor  comunicado  por  el  clima  de  los  trópicos  á  los  árbo- 
les frutales  de  Europa »  diflculte  allí  su  frjictificacion ,  como  en 
todas  partes  lo  hace  la  demasiada  lozanía ,  trátese  de  árboles  ó 
de  plantas  herbáceas.  Por  el  contrario  l£^  causas  que  tienden  ¿ 
moderar  la  rapidez  del  movimiento  vegetativo  ejercen  sobre  la 
florescencia  un  eficaz  influjo  y  contribuyen  á  asegurar  la  repro- 
ducción de  las  plantas» 

La  época  del  año  en  que  las  plantas  florecen  varía  según  la 
diversidad  de  las  especies »  puesto  que  cada  una  tiene  general- 
mente un  tiempo  propio  para  hacerlo»  pudiendo  adelantarse  ó 
atrasarse  por  el  clima  en  que  viven,  y  ser  alterada  también  tal 
regularidad  de  la  florescencia  por  algunas  otras  causas.  Lo  últi- 
mo se  ve  en  los  árboles,  cuyos  frutos  desarrollados  en  abundan- 
cia se  cogen  muy  tarde ,  porque  entonces  suelen  aquellos  quedar 
imposibilitados  para  florecer  aí  año  siguiente,  ó  lo  hacen  con  es* 
casez,  y  por  el  contrario  hay  diferentes  casos  en  que  la  flores- 
cencia de  algunas  plantas  se  repite  dentro  del  mismo  año  bajo 
el  influjo  de  un  otoño  caluroso  y  húmedo,  ó  por  la  pérdida  acci- 
dental de  las  hojas,  dañando  ó  no  á  la  florescencia  de  la  prima- 
vera inmediata.  Esta  es  efectivamente  la  estación  en  que  dan 
sus  flores  un  grande  número  de  plantas,  y  después  lo  hacen  otras 
muchas,  guardando  (odas  por  lo  común  una  constante  regulari- 
dad en  el  órden  de  su  apaYicion  sucesiva ,  que  está  subordinada 
ála  temperatura  atmosférica,  dependiendo  además  en  cada  planta 
del  hábito  contraigo,  y  quizá  de  su  idiosincrasia  ó  naturaleza  pro- 
pia. La  acción  de  la  temperatura  es  indudable  y  muy  fácil  de  reco- 
nocer, bastando  para  ello  notar  que  una  misma  planta  florece  mas 
ó  menos  pronto,  según  la  anticipación  ó  retardo  del  calor  conve- 
niente en  diversos  años,  y  además  es  sabido  que  la  florescencia  se 
verifica  mas  pronto  en  los  sitios  abrigados,  y  sobre  todo  en  ios  in- 
vernáculoik  Pero  al  aire  libre  puede  fijarse  para  cada  especie  una 
época  media  de  florescencia,  como  hay  también  para  cada  mes  una 
temperatura  media  jen  todo  pais,  y  bajo  este  punto  de  vista  ca- 
ven comparaciones  muy  curiosas  é  instructivas.  Basta  fijar  la 
atención  en  alguna  de  las  plantas  que  florecen  en  diversos  paises 
para  formar  idea  de  la  diferencia  que  ofrecen  estos  respecto  al 
clima :  el  almendro  por  ejemplo  florece  en  Sevilla  á  principios  de 
febrero  ó  antes,  y  en  Madrid  no  suele  hacerlo  hasta  últimos  ó 
hasta  marzo  como  en  París ;  lo  verifica  á  mediados  de  abril  en 
Alemania  y  á  principios  de  junio  en  Gristianta.  Conviene,  no  ci»- 
tante,  observar  la  florescencia  sucesiva  de  muchas  plantasen 
cada  paisi  y  la  lista  de  ellas,  distfibuída  mensualmente,  es  lo 
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que  se  llama  Calendario  de  Flora  ^  empleando  una  de  las  mu- 
cbás  expresiones  poéticas  de  Linneo»  que  formó  el  de  Upsal 
para  el  año  1755.  Esto  ha  sido  imitado  en  otros  muchos  países, 
y  hoy  tienen  casi  todas  las  capitales  de  Europa  sus  calendarios 
de  Flora  publicados,  pudiéndose  de  este  modo  deducir  útiles 
consecuencias  respecto  á  la  diversidad  de  climas  y  á  la  distribu- 
ción geográBca  de  las  plantas.  Puesto  que  de  un  año  á  otro  hay 
notable  diferencia  en  un  determinado  pais  rebtívamente  á  las 
épocas  de  florescencia  de  las  mismas  plantas ,  ha  querido  Adan^ 
son  explicar  este  fenómeno  por  el  influjo  de  la  temperatura  an- 
^tecedente  como  el  de  la  evdution  de  las  yemas;  pero  en  uno  y 
otro  caso  no  tuvo  bastante  razón  para  sumar  los  grados  desde  el 
primer  dia  del  año,  y  además  sería  menester  tomar  en  cuenta 
la  temperatura  del  aire  al  sol  mas  bien  que  á  la  sombra.  Gomo 
quiera,  es  innegable  que  la  ft)rescencia  de  cada  planta  se  veri- 
6cá  bajo  el  influjo  de  cierto  grado  de  calor,  que  debe  obrar  mas 
ó  menos  tiempo  según  las  circunstancias ,  siendo  el  grado  con- 
veniente de  humedad  una  de  ellas,  y  otra  quizá  el  estado  eléc- 
trico de  la  atmósfera.  Además  de  las  causas  meteorológicas  que 
determinan  las  épocas  de  la  florescencia ,  depende  esta  respecto 
¿  cada  especie  de  su  naturaleza  y  del  hábito  de  repetir  periódi- 
camente el  fenómeno,  lo  cual  en  rigor  es  una  consecuencia  de 
la  necesidad  que  tienen  las  plantas  de  vegetar  y  de  acumular 
substancia  nutritiva  durante  cierto  tiempo  antes  de  florecer. 
Es  de  notar  que  si  desde  el  año  anterior  se  halla  almacenada 
suflciente  cantidad  de  alimento,  pueden  desarrollarse  á  fines  de 
invierno  ó  en  primavera  las  flores  antes  que  las  hojas,  y  aque- 
llas en  tal  caso  proceden  de  yemas  especiales ,  mientras  que  es 
tardía  la  florescencia  si  las  hojas  deben  elaborar  el  alimento  co- 
mo sucede  cuando  unas  y  otras  proceden  de  las  mismas  yemas. 
Puesto  que  el  estado  de  la  nutrición  influye  en  la  precocidad  de 
la  florescencia,  no  debe  extrañarse  que  la  retarde  la  larga  per- 
manencia de  los  fruto»  anteriores,  y  también  se  comprende 
por  qué  á  las  flores  sencillas  se  anticipan  las  dobles  nunca  pre- 
cedidas de  frutos  de  otro  año  que  debiliten  las  plantas.  Entrelas 
de  una  misma  especie  hay  ciertas  diferencias  individuales,  que 
no  pueden  explicarse  por  el  influjo  de  los  agentes  exteriores, 
porque  en  idénticas  circunstancias  se  ve  anticiparse  el  desarro- 
llo de  las  flores ,  y  también  el  de  las  hojas  de  una  ó  mas  plan- 
tas situadas  al  lado  de  otras  de  su  misma  especie,  teniendo  que 
admitirse  en  ellas  una  diversidad  de  temperamento,  ó  cierta 
idiosincrasia  que  se  conserva  mediante  la  propagación  por  tu- 
bérculos, estacas,  cogollos,  &c. 
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Abrense  á  horas  delermioadas  las  flores  de  una  porción  ^ 
plantas  muy  diferentes»  aunque  lo  generd  es  que  no  haya  en 
esto  regularidad  alguna ,  (Midiendo  desplegarse  las  envolturas  flo- 
rales en  cualquier  momento  del  dia.  Linneo  dispuso  una  série  de 
plantas  Ordenadas  según  las  horas  en  que  se  abren  sus  flores»  y 
le  dió  el  nombre  de  Reloj  de  Fiara,  siendo  en  efecto  un  medio 
de  averiguar  aproximadamente  la  hora  en  el  clima  correspon-» 
diente;  porque  para  cada  uno  es  menester  formar  uú  reloj  par- 
ticular conforme  á  observaciones  hechas  en  el  país  á  que  se  des- 
tina. Pero  donde  quiera  hay  flores  efímeras  f  que  abriéndose  á 
una  hora  determinada  se  cierran  para  siempre  en  el  mismo  dia 
á  una  hora  fija  también,  y  de  eUas  son  unas  diurnas  y  otras 
noclurnas:  cuéntanse  entre  las  primeras  los  linos  y  las  jara^ 
ofrecen  ejemplo  de  las  segundas  varios  cirios»  y  entre  ellos  el 
de  flores  grandes.  Por  todas  partes  se  encuentran  igualnaente 
flores  equinocciales  f  que  se  libren  y  cierran  alternativametite  á 
horas  fijas  durante  mas  de  un  dia,  siendo  diurnas  6  nocturnas^ 
porque  unas  se  abren  á  la  luz  del  dia  y  otras  en  la, obscuridad 
de  la  noche,  como  saben  todos  los  aficionados  á  flores.  Este  cu- 
rioso fenómeno  parece,  dependiente  de  la  luz  y  no  de  la  tempe- 
ratura» según  los  experimentos  de  Decaodolle»  que  lo  observó 
sin  variación  en  iguales  flores  sumergidas  en  agua»  y  que  logró 
invertirlo  bajo  el  influjo  de  la  luz  artificial;  pero  Dutrochet  ha 
hecho  otras  investigaciones  cuyos  resultados  tienden  á  demostrar 
que  la  abertura  de  las  corolas  es  ocasionada  por  el  abultamiento 
de  su  tejido  celular  externo  lleno  de  la  humedad  atmosférica  ab- 
sorbida en  virtud  de  la  endosmose»  mientras  que  la  absorción  dd 
oxígeno  por  las  fibras  internas  y  delicadas  de  los  pétalos  parece 
ser  causa  dé  la  oclusión  de  las  mismas  corolas.  És  de  advertir 
que  los  tejidos  celular  y  fibroso,  influyentes  en  los  movimieutos 
de  la  corola  ó  de  los  pétalos,  mas  bien  entran  en  la  composición 
de  sus  nervios,  y  por  consiguiente  es  la  encorvadura  de  estos 
hácia  fuera  ófaácia  dentro,  lo  que  produce  la  abertura  ú oclusioo 
de  las  corolas.  La  falta  de  olor  durante  la  luz  del  dia  y  su  exha- 
lación desde  el  anochecer  es  otro  fenómeno  muy  notable  que 
ofrecen  varias  flores,  y  particularmente  las  de  colpr  pálide»  como 
la  flor  dd  clavo  y  otras.  Cambian  algunas  de  color  en  el  curso 
del  día,  cual  sucede  á  las  del  hiUsco  mudable»  ()ue  se.  llama 
amor  al  uso  en  Andalucía.  Además  hay  flores  meteóricos  ó  seo- 
sibles.á  tas  variaciones  atmosféricas»  que  parecen  indicar  el  es- 
tado higrométrico  dd  aire:  cuéntanse  en  este  número  mudns 
chicoráceas  y  la  caléndula  pluvial,  que  con  otras  plantas  coostí- 
tuyen  el  Higrómelro  de  Flora.  ^ 


Digitized  by  Google 


DB  BOTÁNICA.  363 

Ei  desarrollo  dé  las  partes  destinadas  á  dar  flores  guarda  re* 
lacion  por  lo  común  con  el  estado  general  del  crecimiento  de 
las  plantas,  y  por  consiguiente  marcha  gradualmente  como  este; 
pero  las  hay  en  que  los  órganos  florales  se  desarrollan  con  ma- 
yor rapidez,  y  tanta  es  en  algunas  que  se  nota  diariamente  el 
acrecentamiento.  Así  les  sucede  á  nfuchas  plantas  bulbosas  y  tu- 
berosas, cuyos  bohordos  se  alargan  considerablemente  en  poco 
tiempo,  contrastando  á  veces  esta  rapidez  con  la  lentitud  del 
crecimiento  general  de  las  mismas  plantas.  La  pita  común  presen- 
ta un  buen  ejemplo  de  ello,  porque  su  tallo  florífero  aparece  de 
repente  y  muy  brevemente  se  eleva  á  grande  altura  como  lo  sa* 
ben  los  habitantes  de  la  costa  del  Mediterráneo  y  de  todo  el  me- 
diodía de  España.  Es  menester  que  haya  un  depósito  de  materia 
alimenticia  preparada  de  antemano  para  qué  en  la  florescencia 
sea  posible  tal  actividad,  y  en  efecto  son  plantas  susceptibles  de 
ella  las  en  que  proceden  los  pedúnculos  de  algún  cuerpo  grueso 
y  carnoso  capaz  de  prestarles  abundante^  nutrimenta 

Las  flores  se  abren  medíante  la  separación  de  las  piezas  de 
su  cáliz  y  corola ,  que  sé  voriOca  de  arriba  abajo  con  pocas  ex-, 
cepcioifós,  viéndose  uua  de  ellas  en  la  vid  ,  cuyos  pétalos  quedan 
unidos  por  su  ápice,  y  otro  tanto  sucede  á  los  sépalos  de  algu- 
nas plantas  del  modo  que  se  ha  expuesto  al  tratar  de  este  pun- 
to organográOcamente.  El  órden  en  que  se  desarrollan  las  flores 
y  las  diferencias  relativas  al  mismo  se  han  examinado  tambieo 
en  su  lugar  respectivo. 

Dura  la  florescencia  hasta  tanto  que  la  fecundación  se  efec- 
túa, y  se  hacen  inútiles  los  órganos  que  después  de  ella  dejan  de 
tener  uso,  marchitándose  y  cayéndose  inmediatamente  las  mas 
veces.  No  obstante,  la  existencia  de  las  flores  en  su  integridad 
se  prolonga,  ó  parece  prolongarse  notablemente,  atediando  cier^ 
tas  circunstancias.  Es  positiva  la  mayor  duración  de  las  flores 
cuando  sé  abren  mucho  antes  de  hallarse  el  polen  en  disposición 
de  ser  lanzado^  ó  si  lo  es  sueesivaDaente  á  intérvalos  por  cada 
estambre,  y  también  cuando  por  hállarse  separados  los  sexos, 
tarda  en  presentarse  la  ocasión  4é  que  el  polen  caiga  sobre  los 
órganos  femeninos  ,  ó  si  la  fecundación  no  llega  á  efectuarse  por 
falta  accidental  de  los  órganos  masculinos,  ó  su  tranfornmcion  en 
pétalos,  como  se  ve  en  las  flores  dobles.  Es  aparente  la  persis- 
tencia de  las  flores,  si  están  dispuestas  en  cabezuela,  porque  pa- 
rece ser  florescencia  continuada  de  una  sola  flor  la  que  es  flo- 
rescencia sucesiva  de  muchas  flores,  y  la  ilusión  pueden  además 
originarla  las  brácteas  coloradas  y  permanentes  de  akunas  {dan^ 
tasi  los  cálices  que  se  hallan  m  igual  caso  ^  y  hasta  las  mismas 
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corolas»  que  no  cayéndose ^  conservan  algún  color  aun  después 
de  marchitas. 

CAPITULO  XL 

FEgjNDACION. 

Es  dado  á  los  vegetales  multiplicarse  por  fragmentos,  que 
puestos  en  circunstancias  convenientes  se  desarrollan  en  térmi- 
nos de  constituir  una  planta  completa ;  pero  es  lo  mas  propio 
que  se  reproduzcan  por  semillas,  y  la  formación  de  estas  resul- 
ta de  la  acción  sexual. 

ARTÍCULO  I. 

Noticias  históricas. 

Tuvieron  los  antiguos  algunas  ideas  de  la  fecundación  y  los 
sexos  de  las  plantas ,  aunque  en  realidad  nada  fijo  y  bien  deter- 
minado hayan  llegado  á  establecer  sobre  este  punto.  Cierto  es 
que  en  tiempo  de  Herodoto  ya  se  admitían  sexos  en  las  palmas, 
supuesto  que  los  babilonios  para  asegurar  la  cosecha  de  dátiles, 
tenian  la  práctica  actualmente  común  en  Oriente,  que  consiste 
en  poner  sobre  los  piés  femeninos  las  flores  de  los  masculinos,  á 
la  manera  que  sobre  las  higueras  se  colgaban  los  cabrahigos  como 
hoy  se  hace  en  Oriente  también,  y  en  el  mediodía  de  nuestra 
Península.  Pero  el  haber  confundido  Herodoto  la  fecundación  de 
las  plantas  con  la  caprificacion  de  las  higueras ,  como  si  fuesen 
fenómenos  semejantes,  dá  suficiente  motivo  para  juzgar  poco 
exactas  las  ideas  formadas  de  uno  y  otro.  Efectivamente,  la 
maduración  de  los  higos  acelerada  por  las  picaduras  de  los  in- 
sectos procedentes  de  los  cabrahigos,  no  se  parece  en  nada  á 
la  fecundación  de  las  flores  de  las  palmas,  que  siendo  femeninas, 
necesitan  tener  próximas  las  mascnlinas  para  fructificar.  Teo- 
frasto ,  lejos  de  exclarecer  las  ideas  sobre  los  sexos  de  las  plan- 
tas ,  calificó  unas  de  masculinat  y  otras  de  femeninas  con  va- 
guedad'é  incertidumbre,  aunque  de  las  palmas  habló  con  ma- 
yor exactitud;  pero  Plinio  se  expresó  mas  explícitamente,  mos- 
trando admitir  sexos  en  todas  las  plantas  y  la  acción  del  pol- 
villo fecundante ,  sin  que  á  pesar  de  ello  haya  pasado  de  me- 
ras generalidades,  que  no  suponen  bastante  profundo  conoci- 
miento del  objeto.  Cundieron  muy  pronto  estas  ideas  todavía 
imperfeclas,  y  hasta  se  vulgarizaron,  supuesto  que  se  hallan  em- 
pleadas en  varios  escritos  puramente  literarios  ée  los  latinos, 
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cayendo  después  en  total  olvido  durante  la  obeeuridad déla  edad 
media. 

El  renacimiento  de  las  letras  trqo  en  pos  de  si  los  conoci- 
mientos botánicos  de  los  antiguos  y  por  consiguiente  los  que  te- 
nían de  los  sexos  de  las  plantas,  á  que  se  agregaron  por  de  pron- 
to los  nacidos  de  fáciles  observaciones.  Así  es  que  el  poeta  Pon- 
taño,  al  describir  en  1505  los  amores  de  dos  palmas  distantes, 
demostró  conocer  como^n  este  caso  es  posible  la  fecundación, 
notando  que  no  llegó  á  verificarse  hasta  tanto  que  las  palmas 
crecieron  lo  bastante  para  salir  sobre  los  árboles  intermedios. 
Próspero  Alpino  en  1591  confirmó,  mediante  observaciones 
propias  hechas  en  Egipto,  lo  que  ya  constaba  respecto  de  ki 
fecundación  de  las  palmas  y  la  imposibilidad  de  que  fructificasen 
las  femeninas  sin  el  concurso  de  las  masculinas,  mencionando  la 
costumbre  de  esparcir  sobre  las  unas  el  polvillo  fecundante  de 
las  otras.  Pudieran  citarse  algunos  mas  escritores  del  siglo  XYI 
en  comprobación  de  que  era  entonces  una  cosa  admitida  la  exis- 
tencia de  los  sexos  en  las  palmas  y  en  algunos  otros  árboles  dioi- 
cos; pero  es  mas  importante  ver  hasta  qué  punto  era  llevada  h 
generalización  de  la  teoría.  El  médico  español  Laguna  .en  1548 
se  manifestó  persuadick)  de  que  todas  las  fUantas  tienen  sexos 
como  los  animales,  y  dió  á  entender  claramente,  que  medíante 
la  acción  de  alguna  parte  emanada  del  macho,  es  como  llegan 
las  hembras  á  presentar  frutos  sazonados.  El  pasage  en  que  esto 
consta,  correspondiente. á  una  dedicatoria,  que  está  en  el  Epí- 
tome de  las  obras  de  Galeno  publicado  por  er  mismo  Laguna,  es 
basante  esplícíto,  y  sin  embargo  no  se  infiere  de  él  que  cono- 
ciese su  autor  los  órganos  sexuales  de  las  plantas;  pero  no 
fué  poco  comprender  que  exf^tian.  Gesalpino  en  1^|S  y  su 
contemporáneo  Patrizio  sostuvieron  ideas  semejantes  ,Tpie  Za- 
luziansky  en  1604  presentó  de  nuevo,  repitiendo  algunas  de  ías 
de  Teofrasto  con  la  misma  falta  de  precisión,  si  bien  parece  ha- 
ber reconocido  que  los  sexos  pueden  estar  juntos  ó  separados. 

Hasta  el  último  tercio  del  siglo  XVII  permanecieron  esta- 
cionarios los  conocimientos  sobre  los  sexos  de  las  plantas  sin  ape- 
nas llamar  la  atención  de  lll observadores:  fijaron  por  fin  la  suya 
en  esta  parte  Millington ."robart,  Grew,  Gamerario,  Burckardt, 
y  á  principios  del  siglo  XVIII  vinieron  á  ser  los  sexos  de  las 
plantas  uno  de  los  asuntos  científicos  mas  controvertidos,  pu- 
blicándose algunos  escritos  notables,  y  particularmente  en  1718 
el  discurso  inaugural  de  Vaillant  leido  en  1717,  donde  quedó 
definitivamente  reconocida  la  fecundación  de  los  pistilos  por  los 
estambres.  Nuevas  observaciones  de  Antonio  Jussieu  y  de  otros 
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botiiiiceB  coitfmiroD  tas  ftinciones  dé  loé  estindms  y  fMUoi 

sobre  que  Linneo  insistió  en  1735»  aduciendo  mas  hechos  j  po* 
niendo  fuera  de  toda  duda  las  ideas  que  desde  entonces  han  rei- 
nado generalmente. 

A  pesar  de  todo  luvieron  algunos  contradictores  antes  y  des- 
pués de  Línneoi  estas  ideas ,  siendo  de  admirar  que  Tournefortt 
muerto' en  1708,  hubiese  negado  al  polen  su  acción  fecundante; 
pero  mucho  mas  que  lo  hayaa  hecho  %fster,  Síegesbeek  y  Qocf^ 
contemporáneos  de  Linneo,  cuando  eran  tantos  los  hechos  re- 
UDidos  en  favor  de  los  sexos  y  fecundación  de  las  plantas.  Las  du- 
das suscitadas  por  los  experimentos  de  SpaHanzani,  publicados 
en  1788,  aunque  muy  racionales  fueron  disipadas  por  las  inves* 
tigaciones  del  español  Martí  y  por  las  de  Serafino  Yolta,  contri- 
buyendo á  lo  mismo  las  curiosas  observaciones  de  Conrado  Spren- 
gel  sobre  la  manera  como  los  insectos  facilitan  la  fecundación. 
También  en  el  actual  siglo  se  ha  negado  que  el  polen  fecunde, 
considerándole  algunos  como  dMado  de  cierta  acción  deletérea 
sobre  los  estigmas  capaz  de  dar  lugar  al  desarrollo  de  los  hue- 
veciHos ,  mientras  que  Turpin ,  teniendo  por  yemas  á  los  pis- 
tilos» ha  desechado  como  innecesario  el  sexo  de  ios  estambres, 
que  segon  su  teoda  serian  pistilos  rudimentarios  con  hueve- 
cilios  estériles»  tomando  por  tales  á  los  granos  de  polen.  Pero 
el  conocimiento  de  la  estructura  de  estos^  no  permite  hoy  dar 
asenso  á  semejantes  invenciones,  que  por  otra  parte  no  han 
tenido  séquito,  no  ^cediendo  otro  tanto  respecto  de  algunas 
consecuencias  deducidas  de  hechos  con  tendencia  á  probar  que 
la  formación  y  desarrollo  de  las  «emillas  es  posible  en^  algunas 
plantas  fanerógamas  sin  el  concurso  de  los  estambres,  lo  cuA 
segurMpente  no  es  favorable  á  la  teoría  de  Schieiden,  según  la 
que  e^ria  forpnado  el  embrión  por  el  polen  exclu^amente. 

A-RTÍCULO  II. 

Pruebas  en  favor  de  la  fecundación  vegetal  ^  y  objeciones  en 
coníra  de  ella, 

m 

Las  plantas  dioicas,  como  que  tienen  los  estambres  y  los  pís* 
tilos  en  distintos  piés,  debieron  ser,  y  fueron  en  efecto^  las  pri- 
meras que  revelaron  la  existencia  de  ios  sexos,  porque  á  los  mas 
superBciales  oteervadores  no  pudo  nnenos  de  haber  Itemado  la 
atención  que  sea  propio  de  unas  carecer  de  frutos  y  de  otras 
producirlos,  caractéres  que  por  analogía  con  los  animales  bastan 
para  ri^Qnocer  el  sexo  úaasculino  y  el  femenino.  Esto  que  al 
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prindpió  se  limitó- á  h»  palmas  y  á  pocas  mas  plantas  dioicas 
fué  observade  después  en  otras  muchas,  y  no  tardd  en  ser  apli- 
cado á  las  monóicds  dotide  la  temprana  sustracción  de  las  flores 
proTÍstas  de  estambres ,  ocasionando  la  esterilidad  dé  las  que  tie- 
nen pistilos  9  demostró  ¿  los  agricultores  la  diferencia  de  sexos 
antes  que  los  botánicos  la  hubiesen  reconocido  geileralmente.  Con- 
siderados los  estambres  oorao  órganos  masculinos  y  como  feme- 
ninos k)s  pistflos  en  las  plantas  que  presentan  separados  los  unos 
de  los  otros,  ninguna  dificultad  podía  ofrecer  igual  caKScacion 
siempre  que  «e  lialian  reunidos  como  sucede  en  las  flores  iier- 
mafrodiies,  que  son  las  mas  comunes.  "Por  la  via  experimen- 
tal se  ha  llegado  á  comprobar  el  papel  corresponde  á  los 
estambres  y  á  los  pistilos,  particularmente  desde  que  en  tiem- 
po de  Gledítsch  oUuvo  mocha  celebridad  la  fecundación  artificial 
de  un  palmitor  hembra,  que  se  hizo  en  los  ii^Ternáculos  del  jar- 
dín botáfrico  de  Berlín  con  polen  remitido  de  Leipsig  y  tomado 
de  un  individuo  masculino  existente  en  kis  invernáculos  del  jar- 
din  botánico  de  esta  última  ciudad:  las  fecundaciones  artificia- 
les se  han  repetido  después  con  frecuencia  y  hoy  constituyen 
una  operación  común,  que  en  manos  de  los  jardineros  sirve 
algunas  veces  para  asegurar  la  fructificación,  como  sucede  res- 
pecto á  ciertas  pasionarias ,  y  mas  generalmente  para  obtener 
plantas  mestizas  ,  según  mas  adelante  se  verá.  Sabido  es  también 
que  las  flores  muy  dóUes  no  dan  semillas,  y  fácil  es  compren*- 
der  que  ésto  depende  de  la  falta  de  estambres  cuando  menos, 
y  solamente  <;onservando  algunos  pistilos  puede  verificárse  la  fe- 
cundación, mediante  el  polen  de  otras  flores  que  tengan  algu- 
nos estambres  y  se  hallen  próximas,  mientras  que  las  floresi 
semi^dobles  son  constantemente  fértil^,  porque  en  ellas  los  ór- 
ganos sexuales  asi  masculinos  como  feamiinos  no  ttegan  á  fe]- 
tar  en  totalidad.  Si  alguna  dada  quectese  de  lo  necesaria  que 
es  su  existencia  para  lograr  semillas,  bien  pronto  se  desvane- 
cería cortando  antes  de  la  fecundación  los  estambres  ó  los  pis- 
tilos, porque  en  cualquier  caso  se  hace  estéril  una  flor,  á  no  ser 
que  reciba  polen  de  otra ,  cuando  la  mutilación  se  limita  á  los 
estajnbres.  El  polen  puede  inutilizarse  por  ta  acción  del^gua,  ya 
sea  artificial  ó  naturalmente,  como  sucede  bajo  el  influjo  de 
una  niebla  ó  de  una  fuerte  lluvia,  y  la  esterilidad  á  esto  con- 
siguiente es  prueba  muy  clara  de  lo  indispensable  del  polen  para 
la  fecundación  y  sucesiva  producción  de  semillas.  Por  fin  es  tan 
general  la  existencia  de  los  órganos  sexuales,  tan  fugaz  la  de 
los*  tenidos  por  naasculinos,  tan  notables  sus  movimientos  o» 
muchas  pbntas,  y  tah  propicias  las  disposidones  orgánicas  para 
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facilitar  la  calda  del  polen  sobre  el  estigma,  que  sí  la  fecunda- 
cioD  de  las  plantas  fuese  una  cosa  imaginaría»  podría  á  pesar  de 
ello  decirse  con  un  célebre  botánico  que  todo  lo  necesario  para 
creerla  nosotros  una  realidad  ha  sido  hecho  por  la  naturaleza. 

Por  mas  que  parezca  haber  sido  perfectamente  demostrada 
la  existencia  de  los  sexos  en  las  plantas »  deben  examinarse  al- 
gunas objeciones  que  en  contra  de  ella  se  Jiaa  presentado.  No 
hay  necesidad  de  tomar  en  cuenta  las  hechas  antiguamente  sin 
mas  que  un  vago  conocimiento  de  los  fenómenos  y  por  con- 
siguiente reducidas  á  negaciones  sin  pruebas.  Los  experimen- 
tos de  Spallanzani  han  prestado  fundamento  á  objeciones  de  bas- 
tante importancia»  porque  según  ellos  podrían  obtenerse  en  mu- 
chos casos  semillas  fértiles  sin  el  concurso  de  los  estambres.  Esto 
parecía  quedar  probado  sin  duda  dguna,  mediante  el  aislamien- 
to completo  de  plantas  femeninas  sembradas  dentro  de  un  in- 
vernáculo en  tiempo  improfHO  para  que  existiese  fuera  otra  mas* 
culina,  cuyo  pden  pudiese  ser  introducido  por  el  aire.  Pero  la 
repetición  de  los  mismos  experimentos  hecha  en  Cataluña  por 
Martí  á  fines  del  siglo  pasado  demostró  que  no  se  obtienen  se- 
millas fértiles  cuando  las  plantas  femeninas  sometidas  á  ellos  ca- 
recen absolutamente  de  estambres ,  lo  cual  no  siempre  sucede» 
asegurando  Martí  que  en  el  cáhamo»  espinaca  y  sandía  con  las 
flores  femeninas  se  encuentran  algunas  masculinas  y  también  her- 
mafroditas.  Así  se  comprende  como  pudo  equivocarse  SpallaozÍBi'> 
ni  y  se  destruyen  los  argumentos  fundados  en  los  lachos  por  A 
aducidos»  tanto  mas  cuanto  que  SeraOno  Volta  tampoco  los  halló 
verdaderos  todas  las  veces  que  tuvo  seguridad  de  no  dejar  es- 
tambre alguna  Sin  embargo»  si  se  ha  de  dar  crédito  á  Lecoq» 
cuyas  investigaciones  fueron  piá)licadas  en  1827»  la  castración  ó 
el  aislamiento  se  oponen  á  la  fertilidad  cuando  las  plantas  son 
susceptibles  de  florecer  muchas  veces»  y  no  así  cuando  están 
destinadas  á  florecer  una  vez  sola »  como  si  en  este  caso  hubiese 
querido  la  naturaleza  no  dejar  espuesta  la  formación  de  las  se- 
millas á  las  eventualidades  de.tm  solo  acto.  Anuales  son  el  cáña- 
mo» la  espinaca  y  la  sandía»  &c.»  y  Martí  vió  que  no  producen 
semillas  fértiles»  cuando  hay  flores  femeninas  únicamente»  de 
modo  que  pudieran  negarse  á  lo  menos  en  parte  los  hechos  fun- 
damentales de  las  aserciones  de  Lecoq»  y  aun  sin  negarlos»  que- 
daría ilesa  la  doctrina  de  la  fecundación  vegetal»  admitiendo  con 
Decandolle  que  á  un  corto  número  de  plantas  les  sucediese  algo 
semejante  á  lo  que  se  observa  en  los  pulgones »  cuyas  hembras 
qf»  necesitan  ser  fecundadas  inmediatamente»  bastando  que  lo 
hayan  sido  las  de  anteriores  generaciones.  Con  todo»  hay  algu- 
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Dos^  hecbóá  Irien  cenaprol)ado8  al  parecer  que  tienden  á  eternos* 
trar  la  no  necesidad  de  la  acción  del  polen  para  qué  produzcan 
semillas  fértiles  ciertas  plantas,  y  entre  ellas  se  cuenta  parti- 
cularmente una  euforbiácea  del  género  CcBlebogyne  cultivada  hace 
tiempo^  en  los  ínveroáailos  de  Inglaterra ,  donide  dió  semillas  que 
han  producido  individjtios  de  la  misma  especie ,  siendo  fenienihoft 
todos  lois  que  se  poseen  ;  y  tapibien  según  las  investigaciones  de 
Gasp^rrini  se  obtienen  semillas  fértiles  de  los  higos  sin  que  el 
polen  intervenga.  Aunque  sea  forzoso  admitir  respecto  de  unas 
pocas  plantas  la  posibilidad  de  forniarse  el  embrión  sin  prévía 
fecundación,  nunca  podrá  ponerse  en  duda  el  hecho  general  de 
que  en  las  faderogamas  hay  verdaderos  sexos  de  cuyo  concurso 
resulta  la  producción  dé  semillas,  pudiendo  en  esto  hallarse  al- 
gunas excepciones,  que  se  tienen  por  verdaderas  en  el  estado  ac* 
tual  de  nuestros  conocimientos.  Mucho  menos  importantes  son 
las  objeciones  de  los  que  han  negado  al  polen  su  acción  fecun- 
dante, atribuyéndole  un  modo  de  obrar  puramente  químico,  6 
suponiendo  que  produce  en  el  estigma  una  enfermedad  que  lo 
mortiQcb  y  detiene  su  vegetación  en  términos  de  producir  un 
aflujo  de  savia  sobre  lo&  huevecillos,  que  en  virtud  de  él  se  des- 
arrollan necesarianaente.  Estas  y  otras  aserciones  ya  indicadas,  . 
que  no  se  fundan  en  hechos,  tienen  contestación  convincente  en 
la  organización  del  polen  y  en  los  fenóitienos  que  son  consiguien- 
tes á  su  caida  sobre  el  estigma. 

ARTÍCULO  III. 

Fenómenos  y  disposiciones  orgánicas  qm  facilitan  y  protegen 
la  fecundación. 

Los  movimientos  de  los  órganos  sexuales  observados  en  va- 
rias Sores,  la*  posición  y  longitud  respectiva  de  tos  estambres  y 
pí$,tilod  y  las  precaucibúes  para  evitar  la  acción  del  agua  sobre 
el  polen  son  circunstancias  muy  cariosas é  interesantes,  que  vie- 
nen ^en  apoyo  d^  la  fecundación,  vegetal^  y  que  deben  estudiarse 
adem|is  como  precedentes  de  la.  misma. 

Aunque  en  la  mayor  parte  de  las  flores  permanecen  inmó- 
vilesios  órganos  se;^udles,  son  muchas  las  dotadas  de  una  mar- 
cada excitabilidad,  que  se  manifiesta  por  movimientos  de  los  es- 
tambres comunmente  y  de  los  pistilos  con  menos  frecuencia.  Pu- 
dieran citarse  ejemplos  en  grande  número  para  demostrarlo,,  si 
fiiese  úecesario;  pero  bastará  indicar  algunos:  las  saxífragas,  va- 
rias^ rüiáeeas^y  la  parnasia  los  presentan,  de  la  aproximación  de 
T.  I.  24 
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tos  ettambrés  al  pisttio ;  los  geránios  j  las  calmiad  hacen  ver 
cómo  se  enc<»'van  los  filameRtos  para  que  la  aatera  se  aplique 
al  estigma;  los  claveles  y  las  rudas  ofrecen  la  particularidad  de 
que  sus  estambres  se  vian  aproximando  sucesivamente ,  hacíéu- 
^0  en  primer  lugar  los  altemos  con  los  pétalos  y  en  segundo 
los  opuestos  á  ellos;  la  capuchina  ó  espuela  de  galán  tiene  oeho 
estambre^  que  turnan  con  bastairte  regularidad  durante  ocho 
dias,  acercáfulose  uno  ¿  uno;  él  tabaco,  lejos  de  presentar  tal 
«ucesion  de  movimientos,  es  una  buena  muestra  de  aproxima- 
eion  simultánea  de  sus  cinco  estambres;  flores  hay  también  ca- 
jos filamentos  necesitan  ser  excitados  mecánicamente  para  mo- 
-verse,  y  en  este  caso  se  haUan  los  del  agracejo  y  los  del  nopd 
En  cuanto  á  los  pistilos  no  hay  tanto  que  decir,  corréspoodién- 
doles  esperar  como  órganos  femeninos  la  acción  de  los  masculi* 
nos ;  pero  á  pesar  de  esto  no  faltan  flores  donde  los  estigmas  se 
inclinan  hácia  los  estambres ,  y  pimden  citarse  las  pasionarias, 
arañuelas  y  azucenas  entre  otras;  así  como  las  hay  con  estigmas 
que  se  abren  para  recibir  el  polen,  según  se  nota  muy  bien  en 
el  tulipán,  la  martinia  y  la  graciola  é  igualmente  en  el  mimulo, 
cerrándose  su  estigma  muy  pronto  si  se  excita  mecánicamente. 
El  pistilo  soldado  con  los  estambres,  que  forma  una  columnita  en 
4a  flor  dei  estilicidio,  se  mueve  también  cuando  se  le  excita,  y  es 
un  curioso  ejemplo  que  debe  agregarse  á  los  anteriores*  Fácil  es 
reconocer  que  todos  estos  movimientos  generalmente  favorecen 
mas  ó  menos  la  emisión  del  polen  y  su  aprovechamiento,  ase- 
gurándose así  la  fecundación ,  y  como  quiera  revelan  una  activi- 
dad vital,  muy  propia  del  estado  en  que  se  hallan  los  órganos 
destinados  al  diesempeño  de  una  de  las  mas  importantes  funciones. 

La  posición  relativa  de  los  estambres  y  pistilos  es  casi  siem- 
pre la  mas  ventajosa  para  que  el  polen  caiga  sobre  los  estigmas 
á  falta  de  movimientos  que  lo  faciliten.  Obsérvase  frecuente- 
mente que  son  los  estambres  mas  largos  qué  los  pistilos,  cuanda 
las  flores  hermafroditas  están  derechas,  resultando  quedar  asi 
las  anteras  sobre  los  estigmas,  como  es  conveniente  para  que 
estos  cojan  polen;  pero  si  las  flores  igualmente  hermafroditas  se 
hallan  inversamente  colocadas  ó  inclinadas  á  lo  menos,  sueleo 
ser  los  pistilos  mas  largos  que  los  estambres,  cuyas  anteras  res- 
pecto de  los  estigmas  toman  de  este  modo  te  mas  favorable  po- 
sición. Pero  existen  muchas  flores  hermafroditas  con  los  estam- 
bres y  pistilos  de  igual  longitud,  y  en  tal  caso  los  movimientos 
propios  de  estos  órganos,  ó  los  producidos .  por  el  viento  y  los 
insectos,  pueden  contribuir  á  que  el  polen  coiga  conveniente- 
mente cnaodo.por  su  abundancia  no  se  halle  jaségorado  el  apro- 
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vecfaamfeRto  de  aigmia  parte  de  él.  Pueden  además  ser  fecun- 
dadas anas  flores  por  el  polen  de  otras  inmediatas»  y  estoes 
sobre  todo  admisible  respecto  de  las  flores  dispuestas  en  cabe- 
zuela, cuyos  dos  sexos  no  Itegan  á  sazón  al  mismo  tiempo  en 
cada  una  de  ellas.  Las  plantas  monóicas  tienen  las  flores  mascu- 
linas mas  altas  que  las  femeninas^  ya  sea  en  la  misma  espiga  ó 
en  espigas  distintas,  como  es  menester  para  asegurar  la  fecun- 
dación, y  como  esta  sea  mas  eventual  en  las  plantas  dioicas  se 
observa  en  ellas  que  las  flores  femeninas  tienen  muy  salientes  y 
durareros  sus  estilos,  y  que  las  masculinas  son  numerosísimas. 
A  pesar  de  todo,  es  innegable  que  hay  flores  cuyos  estambres 
no  se  hallan  en  k  disposición  mas  favorable  para  que  la  fecun- 
dación se  verifique;  pero  nada  debe  deducirse  de  aquí  en  contra 
de  la  necesaria  acción  del  poten,  porque  la  poca  cantidad  de 
este  capaz  de  efectuarla  Hega  fácilmente  al  estigma  por  cuaK 
quiera  de  los  medios  indicados. 

Las  précauciones  para  evitar  la  acción  de  la  humedad  sobre 
el  polen  son  varias,  y  muy  notables  en  diversas  plantas,  mien- 
tras que  en  otras  faltan  del  todo,  quedando  la  fecundación  aban- 
donada al  influjo  de  circunstancias  no  siempre  propicias.  Lo  úl- 
timo es  aplicable  á  la  generalidad  de  las  plantas  no  acuáticas, 
porque  las  que  lo  son  nunca  se  bailan  desprovistas  de  medios 
para  dificultar  la  esterilidad,  que  sería  consiguiente  al  florecer 
en  el  agua.  Entre  las  plantas  que  viven  en  el  aire  hay  muchas 
cuyas  corolas  se  cierran  de  noche,  poniendo  los  órganos  sexua- 
les á  cubierto  de  la  humedad  atmosférica ,  entonces  mas  abun- 
dante, é  igual  precaución  %e  observa  en  varias  plantas  meteórr- 
cas  al  prepararse  el  tiempo  para  llover;  los  pedúnculos  de  otras 
se  encorvan  al  anochecer ,  y  quedando  sus  corolas  vueltas  hácía 
abajo,  no  entra  tan  fácilmente  la  humedad;  también  se  libran 
de  ella  algunas  flores  ocultándose  debajo  de  las  hojas;  finalmen- 
te, para  mayor  seguridad  se  verifica  la  fecundación  dentro  de 
los  botones  de  muchas  flores ,  ó  estas  se  abren  en  tiempo  seco, 
pudiendo  aun  así  prestar  un  buen  abrigo  sus  envolturas  florales, 
y  particularmente  la  corola  en  virtud  de  algunas  de  (as  disposi- 
ciones que  le  son  propias.  Pero  en  las  plantas  acuáticas  suele  ser 
mas  complicado  el  modo  de  verificarse  la  fecundación,  sin  que 
el  contacto  del  agua  pueda  impedirla ,  ejerciendo  los  órganos 
sexuales  sus  funciones  en  una  cavidad  llena  de  aire,  ó  saliendo 
las  flores  fuera  del  agua.  Las  zosteras  arraigadas  en  el  fondo  del 
mar,  é  incapaces  de  llegar  á  la  superficie,  tienen  sus  flores  en 
la  doblez  de  una  bcja  dispuesta  á  manera  de  espata ,  donde  se 
conserva  algún  aire  excretado  por  la  planta  en  cantidad  sufi- 
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cíente  para  preservar  el  poleo ;  el  ranúneub  acuátil  puede  ha- 
llarse enteramente  sumergido  ¿  veces,  y  no  obstante  se  verifica 
la  fecundación  en  sus  flores ,  porque  el  polen  cae  sobre  los.  es- 
tigmas antes  de  abrirse  k»  botones  llenos  de  aire,  que  tiene  esta 
planta  como  algunas  otras  acuáticas.  Las  que  flotan  en  la  super- 
ficie d^l  agua  florecen  fuera  de  ella,  y  la  fecundación  no  halla 
obstáculos  según  se  ve  en  las  lentejas  de  agua,  tan  comu- 
nes en  los  riachuelos  y  cbarcx)8.  Muchas  plantas,  nacidas  del 
fondo  y  Agarradas  á  él,  no  florecen  hasta  tanto  que  crecen  lo 
bastante  para  salir,  al  aire  como  lo  demuestran  muchos  potamo- 
getón, las  naentas  y  lartanes  acuáticos <  &c.,  mientras  que  las 
ninfeáceas  se  limitan  á  alargar  sus  pedúnculos^  lo  suficiente  para 
quedas  flores  en  el  ooomento  de  abrirse  se  hallen  sobre  e\  agua, 
Otras  que  nacen  del  fondo  están  arraigadas  á  él  durante  su  ju- 
ventud, aunque  débilmente,  pudiendo  desprenderse  con  facili- 
dad por  consecuencia  de  su  propia  ligereza  y  flotar,  como  su- 
cede á  tíVülársta  nymphoides  y  á  la  Straliotes  aloides  que  de 
este  modo  florecen,  en  el^aire.  La  castaña  de  agua  se  eleva  me- 
diante la  hiúchazon  de  los  peciolos  de  sus  hojas,  que  se  convier- 
ten en  upas  vejigas  llenas  de  aire,  y  por  tanto  capaces  de  con- 
ducir la  planta  hasta  la  superficie  del  agua,  donde  florece,  vol- 
viendo al  tondo  después  de  haber  pasado  el  momento  de  ia  fe- 
cundación y  perdido  los  peciolos  él  aire  que  les  daba  ligereza. 
De  una  mañera  semejante,  aunque  no  tan  sencilla,  suben  á  la 
superficie  <]el  agua  laa  utricularias,  cuyas  raices  ú  hqas  sumer- 
gidas tienen  multitud  de  utriculilips  provistos  de  un  opérculo 
móvil  y  llenos  de  una  mucósidad  mas  pesada  que  el  agua  du- 
rante la  juventud  de  las  plantas,  reteñidas  así  en  el  fondo  basta 
que  la  mucostdad  es  substituida  por  aire  poco  antes  de  la  flores- 
cencia,; y  pueden  flotaír  durante  el  tiempo  necesario  para  que  la 
fecundación  se  verifique,  volviendo  al  fondo  en  virtud  del  peso 
de  nueva  mucósidad  se^reg^da  en  los  utriculillos.  La  aldrovanda 
arraigada  en  el  fango  y  sin  poderse  soltar,  ni  alargar  hasta  la. 
superficie  del  agua;  se  rompe  aUparecer  por  la  parte  del  tallo 
próxima  al  cuello  y  se  eleva  en  virtud  de  propia  ligereza  para 
florecer  en  el  aire.  Ninguna  planta  acuática,  sin  embargo,  es . 
tan  de  admirar  en  los  mómentos  de  su  florescencia  y  fecunda- 
ción como  la  vallíSneria,  que  con  ^te  motivo  ba  inspirado,  ele- 
gantes descripciones  á  los  botánicos,  y  también  á  alguiios  poe- 
tas, por  masque  á  primer^  vista  parezca  una  yerl^zuela  insig- 
nificante: Es  dioica  y  vive  sumergida  en  varios  ríos  y  canales 
de  Europa  sin  que  pueda  desprenderse  del  fondo  á  que  está  su- 
jeta por  numerosas  raices:  las  plantas  femeninas  tienen  sus  pe- 
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dúDCulos  radicales  al  (yriocipio  encogidos^  formando  espiral  á 
manera  de  tirabuzop,  y  poco  á  poco  los  alargan  lo  bastante  para 
que  cada  flor  se  abra  oportunamente  en  la  superficie  del  agüe; 
las  masculinas  tienen  también  radicales  sus  pedúnculos,  aunque 
muy  cortos  é  incapaces- de  alargarse,  sosteniendo  cada  uno  mul- 
titud de  flores  muy  pequeQas  rodeadas  de  una  espata  que  en,  el 
momento  de  la*  florescencia  las  deja  salrr  tan  pronto  como  ellas 
se  desprenden  para  abrirse  en  la  superficie  del  agua.  Así  Hegan 
>  las  flores  masculinas  á  lá  presencia  de  las  femeninos-  que  rodean 
y  fecundan,  marchitándose  aquelhfs  inmediatamente  y  sumer-* 
giéndose  éstas  en  seguida;  mediante  la  aproximación  de  las 
i^uelts^  espirales  de  sus  pedúnculos,  de  modo  que  los  ovarios  fe- 
cundados van  á  madurar  debajo  del  agua,  donde  desprenden  por 
fin  «US  semillas.  .   '        *  ' 

.    .  AETICÜEO  IV.  . 

Acciones  que  ejercen  las  partes  no  semales  de  las  flores,  - 

Ei'cáli¿,  la  corola  y  los  nectarios,  aunque  no  sirven  directa- 
mente á  la  fecundación,  ^onM*ibóyen  á  que  se  realice,  presen-^ 
tan  ar  propio  tienfpo  algunos  fenómenos  interesantes ,  y  el  c¿ti2 
como  la  corola  con  ménos  frecuencia  puede  continuar  siendo 
órgano  protector ,  no  ya  ,de  la  flor,  ttno  del  resultado  de  la  mis- 
ma fecundación. 

Es  el  cáliz. además  de  una  env<>llura  protectora  del  conjunto 
dé  la  flor,  ún  órgano  nutritivo  cuando  no  toma  ccAqt  distinto 
del  verde.  La  protección  del  cáliz'  parece  principalmente  nece- 
saria antes  de  ta  florescencia ,  puesto  que  en  muchas  plantas  se 
cae  inmediatamente  después  de  ella ;  pero  en  las  mas  dura  basta 
poco  después  de  haberse  verificado  ta  fecundación,  y  en  algunas 
se  prolonga  su  existencia  tanto  como  la  del  fruto,  sirviéndole  de 
envoltura.  En' calidad  de  órgano  nutritivo  es  el  cáliz  tanto  mas 
importante,  cuantb  menos  diferente  délas  hojas ,  pudiende  ela- 
bprar  la  savia  como  ellas  y  suministrársela  inmediatamente  á 
ios  órganos  florales.  Seco,  ó  convertido  en  vHano,  el  cáliz  favo- 
rece únicamente  la  diseniinacion ^  y  adherido  al  ovario,  como 
en  muchos  casos  lo  está ,  viene  á  ser  parte  del  fruto ,  cuya  -nu- 
trición auxilia*  cuando  él  limbo  es  foHáeeo. 

La  corola  protege  de  cerca  á  los  órganos,  sexuales,  cubrién- 
.  detestantes  de  su  deserrollo  y  á  veces  favoreciéndolos  después  en 
el  desempeiío  de  sos  funciona.  Al  abrigo  de  ta  quilla  se  véri^ 
fica  lá  fecun^ioi^  en  tais  flores  amarí|¿sadás  ,  y  antes  que  las 
corolas  ie  otras  muchas  se  abran  cae  él  polen  sobre:  el  estigma; 
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^1  sacudiaueoto  que  eo  virtud  de  m  «lasUcidad  produce  la  quilla 
tan  pronto  como  la  dejan  libres  los  dema^  pétalos  de  las  iodi- 
góferas  y  de  algunas  esp(^ies  de  alEaita,  es  un  medio  que  fa- 
cilita en  estas  plantas  la  emisión  del  polen»  y  por  consiguiente 
la  fecundación.  Pero  otro  fenómeno  mas  general  presenta  la  co- 
rola en  unión  de  las  demás  partes  ño  verdés  de  la  flor,  el  cual 
consiste  en  perder  cierta  cantidad  de  carbono», que  con  oxígeno 
de  la  atmósfera  forma  ácido  carbónico»  siendo  tal  desprendi- 
miento tan  necesario  á  las  flores  que  su  completo  desarrollo  exige 
la  presencia  del  oxfgeoo.  Hánse  hecho  experimentos  para  de- 
terminar la  cantidad  del  mí»DO  gas  que  diversas  flores  consu- 
men relativamente  á  su  volámen,  y  se  ha  visto  que  es  varía 
según  las  especies»  aunque  siempre  mayor  que  la  consumida 
por  las  hojas  en  la  obscuridad:  también  es  dé  advertir  que  los 
órganos  sexuales  exceden  á  les  demás  partes  de  la  flor  en  el 
gasto  de  oxígeno  con  pocas  excepciones.  Las  flores  sencillas  ne- 
cesitan mas  oxígeno  que  tes  dobles»  y  las  masculinas  mas  que 
las  fefueninas  por  lo  general;  pero  los  órganos  florales  del  aro 
común  exceden  á  todos  los  estudiados  bajo  semejante  aspecto. 
Coincide  con  este  fenómeno  el  de  la  emisión  de  una  cantidad 
notable  de  calórico  desprmlido  del  espádice»  según  lo  observó 
Lfl^arck  primeramente  en  el  aro  italiano»  y  que  después  se 
reconoció  en  el  común  y  otras  aroideas.  Gomo  «I  combinarse  el 
carbono  con  el  oxígeno  se  veriflca  una  combustión»  se  com- 
prende que  pueda  haber  desprendimiento  de  calórico»  y  por  la 
misma  razón  es  creíble  que  lo  haya  en  todos  las  flores  á  pesar 
de  no  ser  ordinariamente  pereepUUe »  dánddo  á  entender  algu- 
nas observaciones  hechas  en  varias  flores-  que  ofrecieron  al  ter- 
moscopio  iina  ligera  elevación  de  temperatura;  pero  como  esta 
no  guarda  siempre,  proporción  con  el  oxígeno  consumido»  se 
infiere  que  la  emisión  de  calor  pueda  provenir  de  alguna  otra 
causa.  Estando  la  germinación  acompañada  del  desprendimiento 
de  ácido  carbónico  y  calórico  como  la  fecundación»  y  siendo 
icierto  que  en  los  órganos  florales  se  halla  menos  cantidad  de  fé* 
cula  después  de  haber  cumplido  su  destino  los  estambres»  no  es 
de  extrañar  que  Baspail  y  Dunal  hayan  visto  entre  ambas  fun- 
ciones alguna  analogía  en  cuanto  resulta  hacerse  soluble  y  por 
consiguiente  asimilable  la  fécula  bajo  el  influjo  <  de  Cenómeoos 
idénticos  en  uno  y  otro  caso. 

Los  nectarios»  denominando  así  todos  los  órganos  ó  partes 
de  ellos  que  segregan  el  néctar  de  las  flores»  acaso  parezcan  ne* 
eesarios  á  primera  vista  para  a8Qi;urar  k  fecundación»  y  sin 
enAiargo  esta  se  verifica  en  la  mayor  paite,  dé  las  floiM  sin  la 
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pres^cia  del  oéctar  por  carecer  de  él,  y  «un  queñdD  lo  teogao 
pueden  ^ustcaerse  los  órganos  nectaríferoa  sin  perjudicarla.  No 
son  estos  los  mismos  en  todas  las  plantas»  porqne  las  partes 
glandulosas  secretorias  del  n&tar  perteníecen  á  diversos  órganos 
florales  en  diferentes  géneros  y  especies»  según  se  ba  manifes- 
tado oportqnamente,  En  ciento  ochenta  y  cuatro  familias  halló 
Kurr  ochenta  y  cuatrdt  solamente  con  néctar  en  sus  flores;  pero 
es*  de  notar  que  por  lo  común  la  secreción  se  verifica  cerca  del 
ovario,  comenzando  en  pocas,  plantas  antes  de  la  emisión  del 
.polen ,  y  siendo  en  la  mayor  parle  mas  abundante  mientras  que 
la  fecundación  se  efectúa,  desaparece  luega  que  el  fruto  empieza 
Á  desarrollarse.  £0  vista  de  Qsto  tiénese  por  probable  que  los 
órganos  n^tarfferos  influyen  en  la  nutrición  de  los  ovarios  y 
huevecillos,  aunque*no  se  admita  ia  absorción  del  néctar  ya  dert 
ramado,  porque  es  mp  natural  eonsiderarlQ  como  una  verda** 
ilerá  excreción.  Indirectaoiente  el  néctar  puede  contribuir  á  fii-> 
cilitar  la  fecundación,  porque  «atrae  los  insectos,  cuyos  movi* 
mientos  producen  en  muchos  casos  la  caida  del  polen ,  dejándob 
en  la  misn^  flor^  ó  llevándolo  SQt)re  sí  mismos  cuando  se  trast^ 
ladan  á  otras  maaó  menos  distantes,  que  vienen:  á  ser  fecun^ 
dadas  de  esta  manera  accklental  y  no  exclusiva ,  por  náas  que 
otra  cosa  quiera  deducirse  ,  de  las  observaciones  de  Conrado 
Sprengel.  Hay  además  flores  como  la  lopecia  en  que  el  néctar 
sir^e  para  humedecer  y  proporcionar  al  estigma  la  viscosidad 
.convemente  para  que  se  le  adhiera  el  polen;  pero  es  esto  taa 
excepcional  que  na  puede  tenerse  por  el  verdadero  objeto  dd 
itéctar. 

ARTICULO  V«  .  . 

Fecundación  propiammie  tal  y  fenómenos  con$i§üiefUes  á  eltOí 

La.caida  del  polen  sobre  el  estigma  e»  Ip  que  determina 
fecundación,  según  se  hé  vi^o;  pero  falta  ahora  examinar  eí 
modo  como  esta  se  verifica..  Para:  comprenderlo  debe  tenerse 
ptesente  la  estructura  de  los  granos  de  polen,  asi  como  la  del 
pístilQ  y  huevecnk)s^  que  por  no  ser  biea  conocida  ea  tiempos 
pasados,  dió  lugar  á  ^üe  se  jsostuviesen  algunas  teorías  del  todo 
inadmisibles.  ,  * 

A  principios  del  último  siglo,  cuando  se  cuestionaba  sobre 
ios  sexos  de  laa.  i^aiíitafit  hubo  qyien  eiieyó  que  los^  granos  de 
poieb  penetraban  pcdr  ^elvConductQ  central  del  estilo  hasta  el  ova- 
rk)ir  anidándose  m  íos.  fauei^e€ítt9fi  y  . fecuii^^  este  mst* 

dio,  loicuakm  s&  balU  de  acuerdo .coq  la  /ri^.Yi$fiioo  ^tjpiu8etía 
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posible  en  la*  mayor  parte  de  las  flores  por  no  tener  vado  su 
conducUto  estilar,  ó  8i  lo  está  en  algunas^  no  Hega  de  tal  manera 
basta  la  cavidad  del  ovario,  ó  e»  demasiado  estrecho  para  dar 
paso  á  los  granos  de  polen  en  su  integridad. 

Moy.  pronto  se  advirtió  que  ia  fecundación  debia  verificarse 
mediante  una  materia  sutil  procedente  del  polen ,  y  en  efcfcto 
así  se  indicó  al  nombraría  e^rüu  6  au^a  «seminal,  sin  expli- 
car, no  obstante,  en  qué  esta  consistía  vet-da^rametite.  Mi r bel 
en  el  año  ocho  de  este  siglo  supuso  la  existencia  áe  vasos  con- 
ductores, que  transmitiesen  á  los  huevecilios  el  aura  seminal  6 
sea  la  foviila ,  no  siendo  admisible  que  su  acción  se  comunicase 
simpáticamente  desde  el. estigma,  como  algunos  creían,  y  casi 
al  mismo  tiempo  Turpin  hizo  ver  que  la  fecundación  no  se  ve^ 
rifica  por  ^  hilo,  siendo  la  micropila  la  abértura  que  dá  paso  á 
ia  materia  fecundante^  Algunos  añQ&  después  sin  dejar  de*admi- 
tír  él  aura  seminal  reconocida  hoy  cxmo  foviila  ^  juzgaron  Link 
y  A.  de:  Saint  Hitaire  que  solo  por  imbibición  pooia  jlegar  á  ios 
bueveci^Ios  en  muchas  plantas  ,  cuyas  [Recentas  no  tienen  comu- 
nieaciones  vasculares  con  Jos  estilos,  opinión  que  fué  generali- 
zada y  cuya  preponderancia  iio  cesó  ha^a  tanto  que  nuevas  ob- 
servaciones descubrieron  la  estructura  verdadera  del  polen,  y  la 
alteración  que-experimenta  en  contacto  con  el  estigma. 

La  penetración  de  los  tUbos  polínicos  demonstrada  por  Amici, 
Adolfo  Brongniart  y  Roberto  Brown,  ee  un  hecho  que  des- 
truye todas  las  antiguas  teorías  y  sirve  de  base  :á  las  modernas. 
Sí  el  polen  tiene  una  sola  membrana  se  pi^oionga  psta  para  for- 
mar el  tubo,  y  cuando  son  dos  las  membranas  saje  al  través  de 
ia  externa  el  tubo  formado  por  la  interna,  pudiendo  suministrar 
mas  de  uno  cada  grano.  El  tejido  conductor  del  estilo,  exten- 
diéndose desde  el  estigma  hast^  la  placei^^  facilita  el  paso  de 
los  tubos  polínicos  que  se  introducen  por  los  espacios  intercelu- 
lares del  áiísmo  tejido,  y  penetraki  hasta  una  pi'ofundidad  cues- 
tionable, cuya  varia  determinación  oríj^na  la  diversidad  de  las 
teorías  dominantes  en  la  actualidad. 

Rómpese  cada  tubo  polínico  en  medio  del  tejido  conducU»', 
según  Adolfo  Brongniart,  y  se  derrama  la  fovSlIa  de  modo  que 
los  granillos  fecundantes,  lU)res  ya,  pued^  llegar  por  los  ^pa-i 
cios  intercelulares  hasta  los  huevecilios  y  obrar  directamente 
sobre  ellos^  .  í  ,    : . 

Todos  los  tubos  poMnicps  eu  concepta  de  Amiei  Hegon  basta 
los  huevécillbs,  poniéndose  en  contacto  coa  ellos^  y  feeundán^ 
dototf  en  virtud  de  su  acción  inmédiatai  Examjtiando>póv  m^to 
de  un  buen  natcroscopio  pedacitos  longitudinales  (te  álgon  «stUo 
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durante  la  fecundación. 
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coa  8u  estigoia»  se  pueden  ver  en  efecto  los  tírbos  polínicos 
mas  ó  menos  profundamente  introducidos;  pero  tanta  prolon- 
gación no  sería  concebible  á  no  admi- 
tir la  posibilidad  de  que  se  nuttan  con 
los  jugos  depositados:  en  el  tejido  con- 
ductor del  estilo  ó  con  el  líquido  con- 
tenido en  ellos  mismos.' 

Deben  notarse  algunas  precaocrones 
por  ciiyo  medio  se  halla  asegurado  el 
contacto  det  núcteo  ó  parte  central  del 
hueveciltó  con  el  tejido  condfiietor  del 
estito.  Por  sí  solas  reteláh  *  la  necesidad 
de  qué  Itegoe  hasta-  cada  uno  de  los 
huevecíltos  la  materia  fecundante,  cons- 
tltúyanla  los  granillos  contenidos  en  ta 
fovilla  nada  mas,  ó  los  tubos  polínieos 
sin  romperse,  como  parece  admisible 
de  preferencia*  De  un  modo  ú  otro  se 
sabe  i^ue  hay  casos  en  que  el  huevecitio 
vegetarse  encorva,  y  dirige  su  ápic« 
bácia  la  placenta;  hállase  otras  Veces  detecho  y  alcáiiz)i  hasta 
k  base  del  estilo;  ofrece  el  de  muchas  plumbagíñeas  nna  especie 
de  tapón  que  corresponde  al  ápíde  abierto  del  huevecilb;  tienen 
los  beliantemos  sus  buevecillos  provistos  de  un  largo  cordoncito 
umbilical,  que  los  eleva,  y  presentan  unos  filamentos  que  bajan 
del  estilo,  poniéndok)  en  comunicación  con  los  núcleos  de  los 
mismos  buevecillos,  y  disposiciones  no  menos  favorables^  se  ob- 
.servan  en  varias  plantas. 

El  pden  de  las  orquídeas  y  asctepíadéas  no  es  pulverulento, 
y  por  esto  se  ha  tardado  en  comprender  la  manera  de  veri6- 

carée  la  fecundación  en  tales  plan- 
tas. Si  se  recuerda  que  sos  masas 
polínicas  están  formadas  de  gra- 
nos semejantes  ú  los  Ubres  de 
cualquiera  otro  polen,  no  se  ha- 
llará díBcultad  en  que  tada  uno 
de  ellos,  al  efectuarse  la  fecun- 
dación, présente  su  tubo  polínico 
capaz  de  pencar  al  través  dei 
estigma,  como  sucede  á  los  gra- 
nos sueltos  del  polen  ordinario, 
Las  observaciones  de  Roberto 
Brown  y  de  Adolfo  BroAgniart 
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lo  han  demoBtrados  haciendo  ver  que  de  cada  mesa  pelinica  aa^ 
leo  muchos  tubos^ 

Admitido  4|ue  cada  tubo  poKiabo  penetre  hasta  el  ovario, 
queda  todavía  por  examinar  si  se  Umita  á  ponerse  en  contacto 
con  un  huevecíUo  para  fecundarlo,  ó  si  se  deposita  en  éT  su  ex- 
tremidad,  vióiendo  é  ser  esta  el  origen  del  eittbrion.  Sdddden 
lo  ha  sentado  asi,  fundando  una  oi^va  teorfo  eof liiaria,  4  las 
ideas  mas  geoersilmente  recibidas ,  que  ha  11ama(|(i  j  jal  oljeiicíoQ 
de  los  botánicos  tan  fuertemente  comp  lo  merísQ^^^r  ^cfiMién- 
dola  unos  y  atacándola  otros,  sin  que  á  ningui|Q  |^|Q^;iÍBi«)nes 
en  que  apoyarse.'  ,  '  i  .'S  ri  i;y 

No  es  et  pistMo  un  órgano  femenino  comin^lfld  ptjjk^  las 
hembras  de  loa  aninuiles,  segon  Schieüien,  pueBttjdt^  miide- 
ra  los  hueveciUo9  vegetales  coitao  unitament^  dUwl^qtel  -á  la 
gestación»  debiendo  desarrollarse  en <^ada  unoj  Ic^ {iéí| ^ér- 
mea  del  embrión  procedente  dd  polen,  y  ¿étfjeiíáj  p¿r| tanto 
decirse  mas  bien  que  el  estambre  es  él  órgano  feá>eniiÍQí  confor- 
me á  esta  teoría,  ta  extremidad  de  cada  tubo  polínico  penetra 
en  la  cavidad  de  un  huevecillo  al  través  de  las  aberturas  propias 
de  sus  membranas,  y  al  encontrar  el  saco  embrional  lo  empuja 
llevando  por  delante  su  parte  próxima  de  modo  que  forma  un 
hueco  donde  se  atoja.  Aumenta  allí  de  vdámen  la  extremidad 
del  tubo  polínico  y  constituye  k>  que  se  ha  llamado  vesícula  em- 
brioml^  orgunizáindose  dentro  de  ella  el  tejido  de  que  debe  for- 
marse el  embrión  Siqeto  por  el  hilUlo  stnspensery  que  es  la  paar- 
te  del  mismo  tubo  inmediata  á  su  extremidad  convertida  en  ve*- 
sícula.  No  hay  una  verdadera  .fecundación,  según  este  modo  de 
ver,  aunque  Schleiden  parece  creer  que  el  gérmen  halla  en  el 
saco  embrional  la  excitación  necesaria  para  determinar  su  des- 
arrollo. Esta  teoría  ha  sido  aceptada  en  Alemania  por  la  mayor 
parte  de  ios  botánicos,  modi6cándola  algunos  en  puntos  bastan- 
te importantes  para  que  se  hayan  originado  disidencias;  pero 
fuera  de  Alemania,  y  aun  dentro,  se  le  han  opuesto  al  mismo 
tiempo  hechos  dignos  de  fé  ,  que  destruyen  la  pfrinoi^al  base  en 
que  se  apoya  el  nuevo  modo  de  considerar  laé  funeiünes  de  los 
órganos  sc^xuales  de  las  plantas.  Para  Endlieher  es  el^ano  de 
polen  lo  que  una  espora siendo  esta  desarrcAada  etí  el  mismo 
lugar  donde  aparece^  y.  necesitando  aquel  llegar  al  huevecillo  ve- 
getal para  convertirse  én  verdadero  embricm:  así  se  aplica  una 
misma  teoría  á  las  criptógamas  y  faneroganms,  y  se  hace  com- 
prensible la  reproducción  vegetal  en  las  plantas  mas  sencillas  sin 
f(a;uiidaeion,.la  cual  en  las  provistas  de,  polen  s^iyo^riSce  segu* 
Godfeber^^  mieidiantfí  lav  materia  viscosa  propia^dei  estigma  t  y 
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^te  v'me  á  8er  por  ooosiguieBte  el  órgano  sexual  oiasculinot 
así  como  la  antera  el  femenino.  Aceptando  Wydler  tal  manera 
de  8er  originado  y  formado  el  embrión ,  ñinga  que  el  saco  em- 
brional sea  impdido  por  la  extremidad  del  iubo  poUnico,  á  la  ves 
que  asegura  existir  un  conductito  que  va  hasta  el  ápice  del  nú- 
cleo y  e»  seguido  por  el  mismo  tubo  9  penetrando  así  la  extre- 
midad de  este  en  el  saco  embrional.  Por  otra  parte  Gelesnow 
dice  haber  observado  que  en  algunos  casos,  lejos  de  ceder  el 
saco  embrionaU  se  rompe  y  es  atravesado  por  d  tubo  polfnícOf 
que  debe  depositar  el  gérmen  del  embrión,  mientras  que  Mar-' 
tius  admite  la  existencia  de  una  cáula  predispuesta  á  recibirlo 
en  el  núcleo.  No  difiere  tanto  de  la  opinión  de  SchIeideR  la  de 
Unger  en  lo  principal,  aunque  trata  de  cons^var  ¿  la  entera  la 
cualidad  de  sexo  masculino,  suponiendo  que  de  ella  salen  ya 
fecundados  los  granos  de  polen. 

Como  quiera,  la  nueva  teoría  mas  6  menos  modificada  es- 
triba siempre  en  admitir  como  un  hecho  que  el  tubo  polínico 
penetra  en  lo  interior  dd  huevecillo  para  dejar  allí  la  extremi- 
-  dad,  siendo  esta  el  origen  del  embrión.  En  tal  concepto  ha  sido 
combatida  por  Mirbel  y  Brongniart  con  buenas  razones  y  algu- 
nos hechos  de  importancia:  otoervan  que  no  está  completa  é  ¡o- 
dudablemente  demostrada  la  introducción  de  la  extremidad  del 
tubo  polínico  con  la  parte  del  saco  embrional,  que  lleva  delante 
de  sí  según  aseguran  unos ,  mientras  que  lo  niegan  otros,  y  ha- 
cen notar  la  pocar  claridad  de  las  figuras  del  mismo  Schleiden 
respecto  de  este  punto  cuestionable;, añaden  no  ser  la  extremi- 
dad dd  tubo  polínico ,  loque  constituye  la  vesícula  embrional^ 
cuando  las  observaciones  mas  exactas  no  han  llegado  &  demos- 
trar la  penetración  de  aquel  tubo;  finalmente,  según  las  obser- 
vaciones de  Mirbel  y  Brongniart,  la  vesictiia  emb^-íonal  comien- 
za i  desarrollarse  muchas  veces  en  d  saco  antes  de  abrirse  las 
anteras,  y  por  consiguiente  antes  que  el  polen  haya  podido  co- 
locarse sobré  el  estigma.  Esto  último  ha  sido  confirmado  por 
las  observaciones  de  Herbert  Giraud  hechas  en  la  capuchina ,  ó 
espuela  de  galán ,  y  en  las  gerániáceas.  Además  Amici  no  cree 
que  el  tubo  polínico  llegue  basta  el  núcleo  del  huevecillo,  pare- 
ciéndole  mas  bien  que  se  rompe  y  derrama  la  fovilla  dentro  del  • 
conductito  formado  por  las  aberturas  de  las  membranas  del  mis- 
mo huevecillo.  Treviranus,  entre  k)s  alemanes,  ha  llevado  muy 
adelante  la  oposición»  poique  los  tubos  polínicos,  según  él,  no 
se  ven  penetrar  en  muchas  familias,  é  igualmente  asegura  que 
ub  ^olo  grano  de  pden  ha  fecundado  varios  huevecillos  mas  de 
uno  ve&  Asi  vendría  ¿resaltar  en  tal  caso  que  br  fovilla  darrama^ 
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da  á  mayor  6  menor  distancia  de  tos  buéveciHoe  penetraría  hasta 
ellos  produciendo  la  acciotí  conveniente  para  la  formación  y  des- 
arrollo de  sus  respectivos  embriones,  sin  oponerse  ésto 4 que  en 
otros  casos  llegue  un  tubo  polínico  basta  cada  uno  dé  los  hue- 
veciílos. 

Las  ideas  de  Meyen  sobre  la  preñez  vegetal  ilustran  mucho 
esta  cuestión  y1e  dan  un  giro  muy  razonable.  El  núcleo  del 
huevecillo  se  presenta  de  dos  modos  diferentes,  según  las  ob- 
servaciones de  Meyen:  lo  mas  común  es  que  esté  constituido  por 
una  masa  cónica  bastante  larga  ó  veces  para  saHr  por  las  aber- 
turas de  las  membranas,  y  que  el  saco  embrional  sea  un  simple 
utrículo  formado  hácia  la  parte  superior  de  la  masa  celulosa  del 
nádeo;  compónese  este  en  algunas  plantas  de  una  sola  *<;apa  de 
células  i  veces  reducida  á  la  sola  pared  externa  por  haber  sido 
absorbidas  las  demés,  y  en  tal  caso  el  saco  ertibrional  no  parece 
existir  disUntamente,  d  se  baila  formado  á  expensas  del  tejido 
celular  del  ñácleo,  siendo  este  mismo  lentamente  absorbido.  Tie- 
nen las  rosáceas,  cucurbitáceas,  compuestas  y  otras  muchas  plan- 
tas en  ia  base  de  sú  saco  embrional  un  apéndice  filamentoso  di- 
rigido hácla  la  base  del  núcleo  y  designado  por  Malpigbi  con  el 
nombre  de  naso  umbilicod  ái  que  corresponde  el  de  fepoiíala  dado 
por  Dutrocbet  al  misnio  apéndice  observado  en  el  almcndío. 

Si  el  saco  embrional  es  distinto  de  la  masa  celulosa  del  nú- 
cleo, penetra  la  extrenaidad  del  tubo  polínico  ppr  el  ápice  M 
núcleo  y  liega  hs^ta  la  parte  superior  del  saco,  comentando  á 
formarse  dentro  de  él  desdp  entonces  la  vesícula  embrional  en- 
gendrada, según  Meyen,  en  virtud  de  una  pequeüa  cantidad  tie 
materia  fecundante  introducida  en  la  cavidad  del  núcleo  por  el 
tubo  polínico  y  mezclada  con  mucílago  susceptiUe  de  formación 
orgánica  y  contenida  en  la  cavidad  embrional.  A  expensas  de  la 
materia  muctlagínosa,.que  hay  en  la  cavidad  tlel  núcleo,  se  ve- 
rifica el  crecimiento  de  la.  vesícula  embrional  inmediatamente 
después  de  ta  fecundación,  y  aquella  toma  á  veces,  la  forma  de 
un  tubo  tabicada  La  influencia  material  y  dinámica  del  tubo  po- 
línico, en  sentir  de  Meyen  ,  constituye  la  fecundación  ^  de  ella 
resulta  la  vesícula  embridnal,  cuyo  desarrollo  ulterior  se  realiza 
dentro  del  huevecillo,.  y  partitutarmente  en  el  saco  embrional^ 
La  extremidad  inferior  de  la  vesícula  prolongada*  en  forma  de 
tubito  sé  hincha  frecuentemente,  constituyendo  una  célula  glo- 
bulosa llena  dé  mucíl^o  sin  granillos,  y  mas  tarde  se  fc^'man 
en  su  interior  utrículos  previstos  de  citofolastos  que  la  ocu[ran  y 
constituyen  el  embrión,  cuyo  suspensor  es  la  parte superióntel 
mismo  tubito.  Dé  n^o  que^áo  es^para  Ileyen  te  vésibuhi  ^em- 
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kmoa\  el  erf §^  del  ejUbrion»  siendo  este  con8^;oieiite  á  la  nu- 
tricioil  que  eii  I6  interior  de  la  vesícula  dá  lagar  á  la  presencia 
de  la  primera  cdula  destinada  á  constituirlo,  y  de  ello  resulta  no 
£er  precisamente  la  extremidad  del  tubo  polínico  el  gérmen, 
cuyo  desarrollo  se  verifica  en  el  buévecilk). 

Siempre  que  el  saco  embrional  no  se  forma  hasta  después 
de  la  fecundación,  ó  cuando  no  llega  á  formarse  distintamente, 
es  algo  diverso  de  lo  dicho  lo  que  sucede,  dentro  del  huevecillo 
vegetal,  según  Meyen,  que  oteefvó  las  liliáceas  en  particular 
para  averiguarlo.  El  tubo  polínico  en  ellas  penetra  igualmente 
por  las  aberturas  de  las  membranas  def  hueveciHo,  y  atraviesa 
el  ápice  del  núcleo,  llegando  hasta  la  cavidád  del  mismo  donde 
se  hincha  la.  extremidad  del  tubo,  y  allí  nace  de  esta  la  vesícula 
embrional,  que  debe  sufrir  modificaciones  antes  de  presentarse 
el  embrión.  La  extremidad  del  tubo  polínicQ  en  l§  fritilaria  ó  co- 
rona imperial,  se  hincha  desde  que  entra  en  la  cavidad  del  nú- 
cleo, y  del  abuUamiento  nacen  dos  células  grandes,  que  mas  tarde 
se  llenan  de  otras  menores,  procediendo  de  la  parte  inferior  de 
esté  cuerpecillo  celuloso  el  embrión  sostenido  por  un  suspensor. 

En  su  principio  el  embrión  no  es  mas  que  una  célula  globu- 
losa ,^  llena  de  materia  múcilaginosa  sin  apariencia  de  granillos, 
y  poco  á  poco  en  el  mucílago  se  organizan  utriculillos  que  se 
multiplican  y  componen  una  masa  celulosa.'  Nuevos  utrículos  se 
presentan  dentro  de  lós  priníitivos  y  la  forma  del  embrión  varía, 
porque  se  alarga  y  adquiere  un  eje  mas  lar^o,  de  cuyas  extre- 
hiídades  corresponde  la  superior  á  la  chalaza  y  la  inferior  al  mi- 
cropilo,  viniendo  á  constituir  la  una  el  cuerpo  cotiledonar  y  la 
otra  el  cuerpo  radical.  Sigue  organizándose  el  embrión  y  mar- 
cándose mas  su  forma  propia,  notándose  en  el  dicotiledóneo  que 
los  dos  cotiledones  nacen  del  eje  como  apéndices  suyos,  y  que 
eó  seguida  de  ellos  aparece  la  yemecílla. . 
,  /  Poco  después  de  haberse  verificado  la  fecundación  se  obser- 
van cambjos  consiguientes  á  ella.  La  flor  se  marchita,  inutilizán- 
dose los  estambres  y  desecándose  el  estilo  y  estigma,  «mientras 
que  el  ovario  solo  ó  acompañado  del  cáliz  y  de  la  corola  á  veces, 
comienza  á  tomar  incremento  para  llegar  por  fin  al  estado  de 
fruto  perfecto.. Los  huevecillos,  fecundados  ya,  comienzan  á  cre- 
cer al  mismo  tiempo  y  adquieren  sucesivamente  mayor  consis- 
tencia hasta  tomar  la  que  corresponde  á  las  semillas  completa- 
mente desarrolladas.  Pero  el  fruto  respecto  del  ovario  ofrece  no- 
tables diferéncias,. así  en  lo  interior  como  en.lo  exterior:  su  for- 
ÍQ¿  y  consistencia ,  el  estado  y  aspecto  de  la  superficie,  los  apén- 
dices que  de  ella  ^  desprenden,  y  á  veces  la  desaparición  de  los 
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tabiqúes,  Vienen  4  desfigurarlo  conslderablenieiite  eo  inucbas 
plantas «  y  es  mny  eomnn  además  qae  haya  aborto  de  uno  ó  mas 
fanevecilios.  Por  esto  debe  examinarse  el  ovario  antes  de  pasar 
á  fruto  perfecto,  si  de  la  organización  prinútira  de  este  ha  de 
adquirirse  una  completa  y  exacta  idea, 

CAPITÜLO  XII. 

MABÜRAGION  DE  LOS  FRUTOS. 

No  es  la  fecundación  en  todas  las  circunstancias  tan  cabal 
que  alcance.á  todos  los  huevecillos  t  sin  oponerse  esto  á  que  el 
ovario  se  desarrolle  ó  cuaje  el  fruto  como  vulgarmente  se  dice. 
La  supresión  ó  mal  estado  de  algún  estigma  y  la  alteración  del 
correspondiente  tejido  conductor  pueden  impedir  que  algunos 
boevecillos  sean  fecundados,  y  siéndolo  en  totalidad,  cuando  nada 
«e  opone,  dejan  á  veces  de  tomar  incremento  algunos  de  ellos  por 
impedírselo  los  que  crecen  con  mayor  rapidez.  El  pericarpio, 
solo  ó  con  las  partes  qiíe  pueden  adherírsele,  crecen  á  la  vez  que 
los  huevecillos;  pero  no  siempre  es  precisa  la  fecundación  de  estos 
para  que  el  pericarpio  se  desarrolle,  y  puede  hacerlo  en  muchos 
casos  de  aborto  de  las  semillas  con  ventaja  respecto  del  tamaño, 
como  sucede  en  las  ananas  y  otras  frutas,  ó  con  disminución  de 
él  como  se  observa  en  la  vid  de  Corinto. 

Atraen  los  frutos  notable  cantidad  de  savia  desde  que  (cua- 
jan y  empiezan  á  crecer  hasta  llegar  á  su  madurez,  resultando 
de  los  experimentos  de  Hales  que  la  cantidad  de  agua  absorbida 
por  una  rama  cargada,  de  frutos  es  mayor  que  la  consumida  por 
otra  llena  de  hojas,  que  compongan  una  superñcie  igual  ^  la  de 
todos  los  frutos.  La  atracción  ejercida  por  estos,  consiguiente  al 
consumo  de  la  savia  que  hacen,  se  reconoce  por  la  simple  cfb- 
servacion  de  lo  que  pasa  en  los  árboles,  y  particularmente  en 
los  naranjos  bajo  el  influjo  de  una  baja  de  temperatura  capaí  de 
helarlos:  el  efecto  es  mas  fácil  y  el  daño  mas  temible  cuando  se 
hallan  cargados  de  frutos,  porque  los  troncos  en  tál  caso  tieneú 
mayor  cantidad  de  savia.  Las  substancias  nutritivas  dépositadds 
en  las  partes  inferiores  de  las  plantas  herbáceas  sufren  una  gran- 
de disminución  durante  la  maduración  de  los  frutos,  porque  la 
savia  las  va  llevando  consigo  al  subir,  tan  rápida  y  abundante- 
mente como  es  menester  para  que  se  Complete  aquella.  Hay  ár- 
boles que  fructifloan  escasamente  al  siguiente  año  de  haberlo  he- 
cho en  grande  cantidad,  6  de  haber  retardado  demasiado  la  re- 
colección ,  y  esto  prueba  también  lo  mucho  que  tos  frutos  llegad 


Digitized  by 


DE  lOTibllICA.  883 

á  coosoBiir  :  %ú  preseftda  generidmeote  se  opone  A  qoe  florezcan 
ciertos  Ár\xAes  en  abuodaacia ,  oono  %e  obsem  en  l09  nararqtsis 
y  limoneros.  Sabido  es  además  que  el  tamaño ,  y  aun  la  calidad 
de  los  frutos  de  muclws  árbolés,  están  en  razón  inversa  del  nú- 
mero,  siendo  por  tanto  muy  conveniente  disminuirlo  oportnna- 
mente,  cuando  pareciere  excesiva 

El  tiempo  empleado  en  la  maduración,  6  sea  e(  neoesario 
para  que  los  frutos  lleguen  ai  completo  estado  de  magrez»  vería 
considerablemente  según  las  plantffs.  Tardan  pdcos  dias  los-  de 
algunas,  meses  los  de  otras,  un  año  ú  algo  toas  tos  de  varías  sin 
guardar  relación  con  el  tamaño  ú  otra  cttalquiera  circunstancia 
aprectable,  aunque  en  general  á  la  flóresceiiteia  tardía  pareeca 
corresponder  una  mas  rápida  maduratfon^  Es  lo  común  que  loa 
frutos  maduren  dentro  del  mismo  año  de  su  aparición;  pero  los 
hay  que  no  lo  hacen  liasta  el  siguiente ,  como  se  observa  en  el 
enebro  y  varias  conteras:  el  cedro  del  Líbano,  que  no  suelta  sos 
semillas  basta  los  dos  años,  es  quizá  el  ejemplo  de  la  maduración 
mas  larga  que  se  conoce. 

Los  frutos  con  pericarpio  de  coi^istencia  foliácea  ofreoen  en 
su  maduración  las  nnsmas  foses  que  las  hojis  en  su  desarrollo 
sucesivo,  y  esto  se  comprende  perfectamente  atendido  lo  idén*-' 
tko  de  ta  organización  de  unos  y  otras.  Gomo  que  tienen  esto* 
mas  es  abundante  la  transpiración  en  tales  frutos,  que  ademsá 
descomponen  ácido  carbónico,  quedándose  con  el  carbono  bajo 
el  influjo  de  la  luz,  y  adquieren  oxígeno  en  la  obscuridad  á  la 
vez  (pie  desprenden  ácido  carbónico,  lo  mismo  que  las  hojas, 
tomando  al  fin  mayor  consistencia  y  los  colores  que  estas  suelen 
presentar  en  otoño. 

Los  frutos  cuyos  pericarpios  carecen  de  estomas  no  pierden 
agoa  alguna,  porque  no  transpiran,  y  dilatándose  por  consiguien- 
te su  parenqutma  se  hacen  carnosos  constítÉryend(>  verdaderos 
frutos  en.  el  sentido  comunmente  recibido.  En  tanto  que  sé  con- 
servan verdes  descomponen  ácido  carbónico,  quédéndose  con  el 
carbono  durante  el  día ,  y  toman  oxígeno  por  la  noche  á  la  vez 
que  desprenden  ácido  carbónico  como  las  hojss ,  diferenciándose 
de  ellas  tan  solamente  en  la  menor  intensíi^d  tie  acción ,  según 
k»  experimentos  de  &ussure.  Hay  frutos  xarnosos  que  tíenert 
color  verde,  aun  después  de  maduros,  sin  perjuicio  de  ofrecer 
en  la  parte  herida  directamente  por  los  rayos  «otares  algún  co- 
lorido mas  ó  menos  fuerte  y  siempre  análogo  á  cualquiera  de  los 
que  pueden  presentar  las  hojas  en  otoño.  Muchos  por  el  contra- 
río  toman  un  colorido  uniforme  sin  guardar  relación  con  e)  de 
las  hojas  envejecidas,  y  es  notable  la  variedad  que  bajo  este  coti^ 
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cepto  se  observa- eo  «Sfems  especies,  podiendo  también  cam- 
biar en  uaa  misma  bsjo  el  toflujo  de  circunstancias  todavía  no^ 
estqdi3da8.  - 

El  sabor  y  la  consistencia  de  los  frutos  carnosos  se  diversi- 
Gcan  asombrosamente  s^on  las  especies  y  variedades  ,  siendo  en 
las  células  del  parenquima.de  ios  mismos  frutos  donde  los  jugos 
se  elaboran  y  adquieren  las  cualidades  áe  cada  especie  ó  varie- 
dad, que  además  dependen  de  la  naturaleza  de  las  materias  acar- 
readas por  la  savia ,  y  de  la  acción  de  las  circunstancias  atmos- 
féricas. Estas  sobre  todo  ejercen  un  conocido  influjo,  y  á  ellas  se 
deben  4as  notables  diferencias  que  ofrecen  unos  mismos  frutos, 
según  los  años  y  las  localidades^  El  calor  es  causa  muy  principal 
de  la  buena  madurez  de  los  frutos,  llegando  á  ser  mas  ó  menos 
azucarados  según  la  mayor  6  menor  intensidad  de  tan  eficaz 
agente,  que  acompañado  de  luz  produce  al  mismo  tiempo  la  co- 
loración total  <S  parcial  de  ellos*  Los  procedimientos  empleados 
para  acelerar  ta  maduracloh  patentizan  el  influjo  del  calor,  bas- 
tando que  obren  exclusivamente  sobre  los  frutos  como  sucede 
cuando  se  cubren  con  campanas  de  cristal  ó  simplemente  se  ro- 
dean de  papel,  compr<:>bándo9e  así  qüc  la  maduración  es  un  fe- 
nómeno local.  £1  color  negro  de  las  paredes  que  sirven  de  abri- 
go á  los  árboles  dispuestos  en  espaldera  favorece  la  maduracioo, 
porque  aquellas  se  calientan  mucho  y  prestan  á  los  frutos  ma- 
yor cantidad  de  calor  que  la  ordinaria  déla  atmósfera,  y  por  ra- 
zón semejante,  aunque  en  inferior  grado,  es  mas  práí^oz  la  ma- 
durez en  un  frutal  dispuesto  en  espaldera  sin  abrigo,  que  en 
otro  enteramente  libre.  El  exceso  de  humedad  que  puede  pro- 
venir del  clima,  suelo,  ó  año  en  que  se  verifica  la  fructificación, 
y  también  de  la  demasiada  juventud  de  los  árboles,  se  opone  á 
la  buena, madurez,  y  es  incompatible  con  las  cualidades  de  sabor 
y  consistencia  apetecibles,  porque  no  se  puede  elaborar  com- 
plleta mente  en  el  parenquima  de  los  frutos  una  cantidad  tan 
considerabte  de  savia,  y  mucho  tóenos  siendo  muy  acuosa.  Por 
esto  es  favorable  á  la  maduración  cierto  grado  de  sequedad  en 
tiempo  oportuno,  y  parece  lo  mejor  que  antes  de  la  época  pró- 
xima á  la  cóm{deta^adurez  reciban  los  frutos  la  suficiente  hu- 
medad para  queenyuesen,  y  no  así  durante  aquella,  siendo 
entopces  Ío  conveniente  mas  calor  y  menos  agua.  No  es  otro  el 
fundamento  de  la  práctica  que  siguen  los  cultivadores  del  arroz, 
retirándole  el  agua  al  aproximarse  el  tiempo  de  la  madurez. 
G)mprénde8e  también  por  qué  ciertos  frutos  maduran  mejor 
separados  de  los  árboles  con  alguna  anticipación,  que  permane- 
ciendo sobre  ellos. 
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Ibf  mas  de  ana  drcutisteacia  especial  qué  apresura  la  ma- 
duración, consistiendo  la  mas  común  y  natural  en  las^  picaduras 
de  insectos:  sáb^e  efectivamente  cuánto  mas  pronto  toman  gus- 
to los  frutt)s  «tacados  que  los  intactos.  La  capriOcacion  usada 
descae  tiempos  muy  remotos  en  las  islas  del  Archipiélago,  é 
igualmente  en  el  mediodia  de  España ,  es  un  medio  ideado  para 
proporcionar  á  las  higueras  cultivadas  los  insectos  desarrollados 
en  los  cabrahigos  y  lograr  asi  que  'los  higos  damé^icos  madu-* 
ren  pronto  en  virtud  da  la  excitación  producida  eñ  ellos  por  las 
picaduras  de  los  indicados  insectos,  lo  cual  tiene  la  ventaja  de 
éar  tiempo  para  una  segunda  cosecha.  La  acción  es  puramente 
mecánica  por  parte  de  los  insectos,  puesto  que  se  (4)4iene  el 
mismo  resultado  picando  las  higos  con  una  lesna  y  tapando  el 
agujeríllo  con  aceite  para  que  tarde  en  cicatrizarse  la  heridilla  .  ^ 
tuerta.  Favorece  también  la  maduración  de  los  frutos  la  lenti- 
tud en  el  descenso  de  la  savia,  y  por  consiguiente  cualquiera  me- 
dio de  moderar  su  movimiento ,  sj  es  demasiado  rápido.  Este  re- 
sultado se  obtiene  medíante  upa  incisión  anular  de  la  corteza  en 
la  rama  florida,  lográndose  al  propio  tiempo  que  cuajen  los  fru- 
tos en  plantas  poco  propicias  á  ello.  Dícese  adémás  que  los  fru- 
tos carnosos  crecen  méjor  cuando  se  hallan  sobfe  algún  apoyo, 
yiqtié  por  otra  parte  les  son  favorables  tos  sacudimientos  que 
produce  el  viento. 

La  madurez  es  resultado  de  los  cambios  químicos,  que  en 
los  frutos  se  verifican  bajo  el  influjo  de  los  ácidos  en  ellos  exis- 
tentes y  del  calor  atmosférico.  Los  frutos  mas  comuues  contie- 
nen en  diversas  proporciones,  además  de  agua,  materia  leñosa, 
goma  y  azúcar,  los  ácidos  málico,  cítrico,  tártrico,  albúmina 
vegetal 7  una  substancia  aromática,  que  varía  según  las  espe- 
cies. Los  ácidos  málico  y  cítrico  están  generalmente  libres  y  á 
veces  combinados  con  bases  inorgánicas,  tales  conu)  la  cal  y  la 
potasa,  que  también  se  hallan  unidas  al  ácido  tártrico.^  Existen 
igualmente  en  los  frutos  substancias  gelatinosas  de  qué  Se  ha- 
blará en  particular ,  porque  experimentan  notables  modificacio- 
nes durante  la  maduración.  Algunos  contienen  fécula,  y  en  los 
pericarpios  de  pocos  se  encuentra  aceite  fijo,  mientras  que  es 
Volátil  en  los  de  otros^varios. 

La  materia  leñosa  acumulada  forma  el  endocarpio  <;onsisten- 
te  de  los  frutos  de  hueso,  y  también  se  encuentra  abundante  en 
el^rcocarpio  de  otiros,  pudiendo  servir  de  ejemplo  algunas  pe- 
ras en  qué  se  notan  granitos' duros  y  conao  arenosos.  Por  lo  cb- 
nwin,. durante  la  juventud  decios  frutos  ies  mayor  la  cantidad  de 
«vi  mátetíte  leñosa ,  debiéndose  esto  á  que  después  cesa  de  for^ 
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mane,  sift  dq«r  de.«umeBt8f  te  oafne.  del:  fcirto»  y  A  que  una 
p9rle  de  la  mi^a  naaieria  leñosa  cambia  ftaljuraleza.  ^cooi- 
prefide  cómo  puede  pasar  aleBlado  de  azúcar,  notando  lo  poco 
que  en  conaposidon  8e  difi^encían  este  y  la  fécula ,  de  la  cual 
díGere  la  materia  leñosa  tan  solamente  en  tener  algún  mas  car- 

.  t>Qno  é  hidrógeno,  siendo  por  consiguiente  fácil  la  transforma- 
ción de  unos  principios  en  otros.,  hasta  el  punto  de  aumentarse 
el  aziÁcar  á  expeosas  de  la  misma  materia  leñosa^  y  tambieA  la 
goma  puede  prestarse  á  ello. 

Consta  á  ¡os  químicos  qtie  la  transformación:  de  los  iodicadoa 
prificipios.fie  veríOca  bajo  ei  influjo  de.  loa  ácidos,  ayudados  éel 
calor,  y  sabido  es  qiae  loa  frutos  maduran  en  fuerza  de  este^  y 
que  aquellos  existen  en  su  parenquima  libres  p  combinados  con- 

,  forme  se  iba  diclv)^  Predocainan, antes  de  la  n^dui^e? ,  dando  á  loa 
frutos  verdes  su  sabor,  hasta  tanta  que  la  mucha  cantidad  de 
aziícar  formada  bajo  el  influjo  de  los  mismos  ácidos  y  su  neutra* 
lizacion  por  los  álcalis,  que  gradualmente  afluyien^  dan  á.losi fru- 
tos bien  maduros  el  sabor  dulce  que  los  distingue  mezclado  en 
algunos  cof)  cierto  grado  de  acidez  agradable  que  les  resta. 
*  En  los  frutos  verdes  existe  la. pecto^a,  substancia  gelaUno- 
9a. insoluble  en  ^1  agua,  que  se  h^odíQca  á  medídá  que  la  madu- 
ración adelanta.  El  influjo  simultáneo  de  los  ácidos  y  del  calor  la 
transforma  en  pectina,  soluble  en  el  agua  y'abun(}at)te  en  mu- 
chos frutos  dea^e  que  se  hallan  próxim^^a. al  estado  dp  completa 
madurez,  Co»  la  pectina  se  halla  la  pacapectiníi,  que  se  le  pare- 
ce mucho  y  se  obtiene  por  Ift  acción  del  agua  SQbre.qlla..  Al  mis- 
mo tiempo  se  halla  en  los  frutos  un  fermento  particular  deno- 
f»inado  pectasa,  que  tráíjsfo.riBa  la  pectiua  primer^^n^eote  ea 
ácido,  pectósico  y  después  en,  ácido  péíJlico.  En  frutos,  pasa- 
dos ya  00  existe  .la  pectioa  casi.  mm^:y  y  en  su  lugar  ^  se^  halla 
ácido  metapéctico  saturado  de  potasa  4  cal.  Así  es  como  las  subs- 
taricias^^tiDosas  se  modificaa  en  jos  frutos  bajo  ^el  influjo  del 
calor  y  de  la  acción  que  sobre  ellos  ejercen  los  ácidos,  el  agua, 
'  los  álcalis  y  la  pectasa.  Las  jaleas  se  confeccionan  por  medio  de 
procedimietíloH*  cuyo  resultado  es  la  transformación  de  la  pecUr 
na  en  ácido  pectósico  ó  péctico,.  y  la  disolución .  de.  eate  etn  las 
sales  orgánicas  contenidas  en  los  frutos.  .  . 

No  puede  fijarse  jde  una  manera  general,  respecto.de  los  fru- 
tos carnosos,  cuál  sea  la  época  ftja  de  la  madurez,,, poif que  no  hay 
ninguna  completanwnte  exenta  de  cambios  y  modificación^  quí- 
micas. Sin  embargo,  se  coi)6Ídera  que  los  frutos  comestibles  es- 
tan  perfectamente  maduros  ct^ndo  sus  diversos  principios  azii* 
carados,  ácidos  y  demás,  se  hallan  en  tal  proporcioo  qqe  re^l- 
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ta  m  sabor  agradable,  llegando  á  deteriorarle  desde  eotonces 
bajo  este  y  demás  puntos  de  vista.  Pero  cada  fruto  se  halla  en 
sazoQ  á  diferente  grado  de  adelantanniento,  y  así  se  ve  que  los 
níspero^  son  agradables  en  un  estado  á  que  no  deben  llegar  casi 
todos  los  demás  frutos  para  que  puedan  comerse. ,  , 

Al  fin  de  la  madurez  viene  la  fermentación  ó  podrecimiento 
de  los  frutos,  cuyos  fenómenos  principales  consisten  en  la  coo^- 
binacioii  de  su  carbono  con  el  oxígeno  del.  pire,  resultaado  for- 
maciop  de  ácido  carbónico,  y  eu  el  desprendimiento  de  algunos 
^ase^  qar^o^dos  y  de  agua.  Reblandécese  de  esta  maicera  todo 
el  pericarpio, y  se  deshace,  quedando  las  sencillas  IHwes  deppues 
4e  haberles  aprovechado  su  permanencia  durante  cierto  tiempo 
en  una  atmósfera  húmeda  y  cargada  dq  ácido  carbónico. 

Los  cálices  perman^tes  y  carnosos,  los  receptáculos  jugo- 
sos, y  hasta  los  pedúnculos,  que  en  consistencia  y  volumen  se 
asemejan  á  los  frutos,  experimentan  modifik^aciones  parecidas  ^ 
las  que  se  observan  en  la  maduración  de  los  frutos  verdaderos. , 

CAPITULO  xjn. 

M^DUI^AGION  DE  JLAS  SEUILLAS,   DISEUIIN ACION  ¥  GER- 

Las  senallas  dentro  de  sus  respectivos  pericarpios  adquieren 
^1  grado  ^e  consistencia  que  la  conservación  de  las  mismas  exi- 
g?»  y  Uegando  d^  este  i^odo  á  su  completa  madurez,  se  disper- 
san  .pQr  el  suelo^  donde  deben  hallar  mas  ó  menos  pronto  cir- 
cunstancias á  propó^itjQ  para  que  se  originen  nuevas  plantas  ,  me^ 
dijante  la  germinación. 

ARTÍCULO  1. 

Madwaoion     las  semilias^ 

Está  rodeado  el  embrión  del  l^uido  ¡llamado  aninios ,  du- 
rante su  primera  época,  y  lentamente  lo  va  absorbiendo  fai^ta 
que  desapareice  del  todo  ó  queda  de  él  uiía  parte  qu^  se  concre- 
ta y  forma  el  album^  ó  perispermo  existente  ^  muchas  semi- 
nas. ISí  mayor  número  de  ellas  contiena  antes  de  su  completa 
l^aduriez  un  mucílago  azucarado»  que  poco  á  poco  se  i^odifica, 
j^esentándose  en  su  lugar  materia  fecn^enta,  oleosa,  car no- 
8ii«  &c.j  .8ogun  las  especies,  \]S[o  existe  agua  en  las  jiemilla^ 
completamente  maduras,  el  carbono  se  hatta  entonces  aunaen- 
tado  como  nunca  y  á  la  vez  se  encuentran  materias  terrosas, 
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que  contribuyen  i  darles  consistencia  y  peso.  De  aquí  resulta 
necesariamente  que  casi  todas  las  semillas  maduras  ecbadas  en 
agua  se  van  al  fondo ,  por  ser  comunmente  mas  pesadas  que 
este  líquido,  y  se  tiene  por  consiguiente  medio  fácil  de  reco- 
nocer las  fértiles  ó  bien  formadas  y  conservadas.  Debe,  no  obs- 
tante,  tenerse  presente  que  hay  semillas  con  apéndices  mem- 
/Jbranosos,  pelos,  ú  otras  partes  que  retienen  el  aire,  de  modo 
que  flotan  en  vez  de  irse  al  fondo,  hasta  perder  el  aire  rete- 
nido. Pero  algunas  son  indudablemente  mas  ligeras  que  el  agua, 
ya  por  tener  cavidades  llenas  de  aife  é  por  abundar  én  ellas 
algún  aceite,  y  también  los  años  ó  los  climas  húmedos  con- 
tribuyen á  que  las  semillas  tengan  una  ligereza  no  común  en 
circunstancias  favorables. 

Aunque  la  falta  de  agua  y  el  aumento  de  carbono  y  mate- 
rias térreas  constituyen  d  estado  de  madurez  completa ,  no  son 
necesarias  estas  cualidades  en  «u  mayor  grado  para  qiie  las  se- 
millas tiazcan,  y  al  contrario  retardan  su  germinación,  habién- 
dose observado  ser  mas  pronta  cuando  las  semillas  son  cogidas 
algo  anticipadamente.  La  perfecta  madurez  favorece  la  conser- 
vación de  las  semillas,  á  pesar  del  calor  ó  del  frió,  y  las  hace 
menos  alterables  por  las  demás  circunstancias  atmosféricas,  sien- 
do esto  suficiente  para  que*  deban  preferirse  ordinariamente  las 
semillas  bien  maduras  á  las  que  lo  están  menos. 

Gomo  las  semillas  se  alimentan  á  expensas  de  ló^  jugos  acu- 
mulados eñ  las  placentas,'  se  compriende  que  puedan  nutrirse  y 
llegar  á  completa  madurez,  aun  cuando  los  frutos  se  cojan  con 
anticipación ,  siempre  que  sus  placentas  sean  l)astante  volumino- 
sas. Los  receptáculos  t^ooiunes  de  las  compuestas,  cuando  «on 
jugosos,  nutren  á  los  muchos  frutillos  que  sostienen,  como  á  las 
semillas  desnudas  lo  hacen  sus  respectivas  placentas,  y  esto  no 
deja  de  suceder,  aunque  los  receptáculos  se  hayan  separado  de 
las  plantas ^antes  de  la  completa  madurez. 

Los  jugos  consumidos  por  ios  frutos  y  semillas  no  pueden 
menos  de  empobrecer  las  plantas,  principalmente  en  su  parle 
inferior,  supuesto  que  la  absorción  radical  disminuye  al  aproxi- 
marse la  madurez,  veriflcándose  esta  casi  exclusivamente  á  ex- 
pensas de  los  jugos  elaborados  y  acumulados  antes.  Maduran 
mejor  las  semillas  de  algunas  liliáceas  y  orquídeas,  cortando  sus 
tallos  después  de  la  florescencia,  y  esto  parece  depender.de  que 
las  materias  acumuladas  én  aquellos  no  sufren  la  disminucioo 
consiguiente  al  desarrollo  de  cebolletas  ó  nuevos  tüberculillos.  « 
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AETICULO  11. 

Diseminación. 

La  siembra  se  verifica  naturalmente  de  diversas  maneras^ 
cuando  las  semillas  no  son  recogidas  por  la  mano  del  hombre, 
j  el  estudio  de  la  diseipioacion  natural  es  tanto  mas  importante 
cuanto- que  explica  algimos.  hechos  del  dominio  de  la  Geografía 
botánica  »  y  . demuestra  una  vez  mas  las  relajones  que  hay  entre 
la  estructura  y  Jas  condiciones  de  existencia  de  las  plantas. 

Para,  me^todizar  el  estudio  de  la  diseVninacion  conviene  con- 
siderar sucesivamente  los  frutos  pseudospermos,  los  carnosos» 
los  capsula  res  f  y  los  de  las  plantas  bipocarpogeas,  adaptando  la 
clasificación  fisiplógica  de4os  frutos  establecida  por  Decaudolle. 

Los  frutos  pseudospermios,  antiguamente  tenidos^  por  semi^, 
lias  desnudas,  son  indehiscentes  y  se  halla  su  pericarpio  muy¡ 
adherido  á  la  única  semilla  que  por  lo  común  encierran,  resuU 
tando  de  esto  que  se  diseminen  realmente  tales  frutos,  aunque^ 
parezcan  á  primera  vista  verificarlo  las  semillas.  Están  articula- 
dos Iqs  frutos  pseudosperipios  sobre  el  pedunculillo  que  los  sos* 
tiene,  y  pueden  así  sdt^rse  con  facilidad  tan  pronto  como  ma- 
duran, cayendo  por  su  propio  peso,  ó  siendo  transportados  por, 
el  viento  cuando  son  muy  ligeros  ó  tienen  apéndices  apropiados  . 
para  ser  impelidos  por  él,  como  se  observa  en  las. sámaras  del 
olmo.  £1  limbo  plumoso  ckl  cáliz  maduro  de  las  valerianas  faci- 
lita igualmente  la.  dispersión  de  sus  frutos,  y  el  misnao  efecto 
producen  ,  las  bjrácteas  aisladas  que  se  notan  en  algunas  plantas^ 
como  se  ve  en  el  tij^^  cpjos  frptos  tienen  adherida  una  bráctea  * 
al  respectivo  pedunculillo.  Pero  es  lo  común  que  los  frutos 
pseudospernaios  se  hallen  rodeados  de  t^'ácteas  protectoras  que 
dificulten  aigo  la  diseminación, .  y  algunos  están  unidos  entre  sí 
de  modo  que  necesitan  separarse  antes  de  germinar  para  ao 
nacer  en  el  nai^mo  sitio. 

En  las  gramíneas  se  hallan,  al  caer  las  cariop^ides  ó  granos, 
con  frecuencia  deseiQba.razados  de  sus  glumas  y  glumillas;  p^ro* 
hay  especies,  tale^  como  la  cebada^»  en  que  permanecen  cubier- 
tos y  se  desprenden  envueltos  por  ellos,  verificándose  su. des-* 
truccipa  por  la  humedad  antes  de  la  gQ^^ina^ion.  Guando  las 
glumas  y  glumillas  quedan  sobre  la  planta,  salen  los  granos  lim^ 
pios  y  Qada  Uqneo  propiQ  para  {if^^Uitf^r  su  distp^rsiout  mientras 
que  esta  se  halla  ,  algún  tanto  fayprecida  por  las.  gl^ma^  y  ^ 
Nürhai^  icuaiido  ios  ^anos  las,llevfin  cqnaigo.  .  ,  , 
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En  las  compuestas  están  los  aqueníos  ó  frutos  rodeados  del 
conjunto  de  forácteas,  lletnadd  peridinlOt  que  los  proteje  du- 
rante la  maduración  »  y  para  que  salgan  y  se  dispersen  después 
de  maduros  concurren  varias  circunstancias,  que  Cassini  estudió 
especialmente.  El  pedunculillo  que  sostiene  cada  cabezuela,  suele 
alargarse  después  de  la  florescencia  de  modo  que  los  frutos  pue- 
dan recibir  mejor  el  impulso  del  viento,  y  en  Tnuchas  plantas  se 
inclina,  facilitando  todavía  mas  la  diseminación.  Ehpericlinro^ 
abriéndose  mas  ó  menos  completamente,  facilita  tatiftbíen  la 
ceida  de  los  frutos  de  las  compuestas.  El  rece|[)táculo  se  hace 
convexo  ó  cónico  en  la  época  de  la  rtiadurez,  aun.  cuándo  pri- 
mitivamente sea  plano,  y  contribuye  así  á  te  €ái<fei  délos'friitos, 
como  también  si  hay  alveolos,  porque  se  estrechan  al  desécarie 
e\  receptáculo,  y  despiden  los  frutos.  Estos  mism(]&s  pueden  ser 
lisos  y  en  tal  caso  ceder  fácilmente  á  la  presión  de  tos  alveolos 
que  tós  empujan,  ó  hallarse  cubiertos  de  pelos,  qüe  separados 
unos- de  otros  en  fiierza  de  la  sequedad,  pueden  apoyarle  sobre 
las  pajitas  del  receptáculo,  ó  sobre  las  brácteas  del  periclinfo, 
contribuyertdo  á  elevar  los  frutos  para  qué  él  viento  los  impela 
con  facilidM^  particularmente  cuando  están  provistos  cte  mem- 
branas en  sus  bordes^  Sobre  todo,  los  vilanos- abiertos  en  virtud 
de  la  sequedad  se  apoyan  en  la^  partes  fnnredíatírs,  y  .levantan 
los  frutos ,  sirviéndoos  después  |>ara  que  sean  estos  conducidos 
por  el  aire  á  grandes  distancias.  Cuando  son  pedícelados  los  vi* 
lanos,  ejercen  mejor  su  acción,  y  si  las  brácteas  del  pericKnío 
son  muy  largas,  suele  concurrir  aquella  circunstancia  favorable 
que  eorrqd  él  inconveniente  de  esta.  Si  entra  un  grande  número 
de  florecitlas  én  cada  flor  cóm puesta,  se  hacéti  muy  hecesarios 
eélos  médíos 'de  dispersión,  y  mas  todavía  cuando  todas  las  flo- 
res son  fértiléS' y  Hégan  á  completa  madurez  muchosf  frutos.,  Las 
caT)ezuelas  enteras  püedén  desprenderse  de  W  plantas,  y  Co- 
gerse pór  medio  de  ganchillos  ú  otros  apéndícés  de  8i¿í  brácteas 
á  cuerpos  viVos,  ó  no,  qtie  rhuden  de  lugar  y  favorezcan  de  este 
modo  la  diseminación.  Finalmente,  debe  considerarse  qiie  estos 
dlVerscis  medios  de  diseminación  tu)  éxisten  á  la  vez  en  cada 
Compuesta,  y  las  provistas  de  vilanos  iso'n  los  qué  menos  parli- 
cij^an  de  las  demás  disposiciones  orgánicas;  propíás.  para  facHI* 
taf  la  salida  y  dispersión' de  los  áqüenios.  Las  callceréas  y  dip- 
sáceas ofrecen  en  cuáUto  á  la  diseminación  mucha  semejanza  con 
tóS' compuestas.  •  '  '  •         •  -  , 

Los  frutos  carnosos-^són  siempre  ittdehiscentés,  debiefido  érn 
tenderse*  que  aquí ' se  comprenden^  ádekttAs  de  aqudiéé  cuy» 
carne  corresponde  al  pericarpio ,  todos  4os^  (|üe  la  deben  al  tMt 
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adlierentey  é  «^9  tíeiten  cargoso  él  pedúQeiila»  raeépMciili»  &e,; 
En^e4ales  flatos ^hqjn  uQós  ctki^^m^  pocas  semítov'  y  etrot 
con  muchas^  de*  tnedó  qpe  fudieran  asemejarse  aqüeHoé  á  tos 
fititos'pseitdospeniito»  y  éstoa  á  los  cabalares  bajo  el  aeiiml 
pimió  de  vista.  Sábese  p(M*  otra  patte  que  un  grande*  iiúmefo 
db  verdaderos  friitos  camosc»  Harten  sus^'^millás  envueltas^ 
cierta  «parle  Hkl  pericarpio  enduvecUb»,  llamado  el  liiiia»  6  cüefih> 
CQv  paréciendó; asi  qne^ cada  tiEio:de  estos  con  su  smiUa-fespec^ 
líVa  un  &uib  {^seodospermío  anidada  en  la'  €»rné  tlél'periear-» 
pió»  :Ck>mo  qw^^  pueden  e^tar  articotado» 

sobre  et^ramo  qué  tos  produce^  ó.  conthsuar^  medíante  m  pe«* 
4íBCiilo  sin  aKi¿uiacion  alguna;  Si  suoede  lo  primero,  tó&  frutos 
se  #e^renden  fácilmente  tan  pronto  b&vtio  se  .bailan  madtlró^ 
y;caeií  moy! cerca  en  lierüa  donde  se* destruye  te  parle  carnosa 
é  es  cedíiiila  de  aminbjil^^  quelaiido  de  este  modo  al  descubierto 
las  sélmtt^Sf  A  en  disposición  de  germiodr.  Si  los  frutos  oarnt^ 
80S  no  leslam  8f  ticutodqs'  por  stis  pedímetilos,  y  los  ramos  lia 
dbnde  procedeó  son^perennesy  ^.^estruye  sc^re  los  mimos  la 
camefdel^'feuti^i^  ó  80%  cómeo  los  pójasos,  quedando  libre»  en 
«Éio  y  otro  casb  lás'semibas  :qtte^  se  caen  inmediabámente9:ó>soil 
trajeadas  ^tambien^-poc  los  pájaros  7.  depositadas-  dé9pises<  coni  9m 
eoDcrefbentos  mas  ó  mfenós  íejosi  pero  cuandoiel  rpmqe  deli 
piantd  es-hfirbiceOy  coma  fe  ^:ep  las  sandías  y  meloriés,  Irse^ 
pe^acion  de  los  ffutos^  es  siinpté  resultado  de  la  destruo«»n  db 
akpdít  y  U^i  semillas  qiiei  sé  desprenden  dié:  Jos  frutos  i  medíaAté 
la  putrefacción 'dé  los imsmos,  son^^rmtradas  i^^^  la&iegtiási 
PoGóe  frtitoB^darnesóSípuede»  séC'transpwC^  por  el  tiento,  y 
lo  mismo  áueeée  éias  setmUés^eooteQtddseR:  ellos  ^las  agufo^eri 
8us<G^ieht8b  y  tosc  aniniálesc  en  »)S  tubos  ititestiiialés,  lascbci»^ 
dui^qn  m  blterQrbis  ,ihpor4iie  ise  baltan  bieii;  re8^afrdadaft  taé^ 
diantle  te  énvolturá  qué  tes  rcfríste  y  presetifa*  .  : 

LbS'irutos  cvpsíübires  ,  ó  sea  bs  secos  dehtscenies  de  varia 
formáfisiideb  contbiier  iki  coosiderabie.  número  de  semitias^ 
qoe  fflten  más  ú  menee  facihneaie  después  de  Ja  madurez:  jr 
debiscieácifi  es  virtud  ide^  j^eso.de  lafl  mísníias/^  posición  de  los 
ftfaids  hnpülso'del'VÍento#  Madura»  primerarpefite  las  se*^ 
initía»  sftiiadss  en  la  ^rté  masJ  atts^  ddtperícarj^»  y  por  esliv 
cooinkí  se  entreabra  .  superiufmentet  sjjs  nalvas,' salen  aquetbs 
y  sucesivamente  las  demas  á  medida  qite  laíntaduréz  y|la  de^ 
basceiiéiafadetenliaii»  Jjqost  daincMoar^  lo^ifruHeé^para^^vonecer 
te'«aida  rieilae  aeniilbfi,^«rmatt4ienenfderéeb(»:eónii^  f 
ioQtde.akgunaa:piéaitasV!ttalesí)6eipo'ia  zabilory  demás  aloes»  ñé- 
eaámmwtom^  pací»  impedir  que.  fas  iSenállasiJfdgan.  6  te  vez  ^ 
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QRtes  de  madurar  eómptetamente.  Se  ha  obséTTado  también  ^óe 
en  las  campaDulas,  cuyos  frutos  se  abren  por^ríba^  subsisten 
estos  derechos  y  que  se  inclinan  eo  aquellas  donde  se  ábreu  po? 
abajo,  resultando  en  tal  caso  disminuida  la  rapidez  con  que  po- 
drían caer  las  semillas.  Las  legumbres  y  folículos  situado^  hori- 
zontatmente  suelen  abrirse  á  lo  largó  de  la  suttira  superior,  lo 
cual  retarda  la  diseminacimi;  pero  hay  legumbres  cuyos  pe- 
dúnculos se  tuercen  de  modo  que  la  sutura  abierta  se  hace  ia» 
feríor,  dejando  caer  las  semillas  pronto.  Nada  de  particular 
ofrecen  los  frutos  que  se  abren  de  abajo  arrilü,  d  transversal- 
mente,  en  cuanto  á  la  manera  de  salir  las  semillas  que  cSDtienen. 

Contribuye  notablemente  á  la  dispersión  de  las  semillas  Ta 
elasticidad  de  algunos  frutos,  como  se  observa  ea  los  mirame- 
lindos ó  nicaraguas  y  en  tos  cogombrillos  amargos «  é  iguaknen te 
en  los  ricinos  y  otras  varias  euforlnáoeas.  Las  semillas  también 
en  muchas  plantas  tienen  apéndices  semqantes  á  loa  que  facili- 
tan la  acción  del  viento  sobre  los  frutos  pseudospermios ;  así  es 
que  unas  presentan  alas,  membranasas  ó  penadbos  capaces  de 
sostenerlas  en  el  aire  durante -algún,  tiempo,  y  otras  están  en- 
teramente cubiertas  de  pelos,  que  favorecen  la  diseminación  de 
un  modo  semejante,  aunque  menos  eficaz.  Se  asemejan  á  losfru* 
tos  pseudcspermios  por  lo  que  toca  á  ladi^minacion  las^  legum- 
bres y  silicuas  lomentáceas ,  que  ae  quiebran  en  fragmentos  in- 
dehiscentes  y  monospermos ,  y  lo  mismo  acontece  á  las  umbe^ 
ladas  y  á  muchas  rubiáceas,  cuyos  frutos  caen  dividtd(^  Ibngi- 
tudinalmente  sin  Hegár  á  desnudarse  las  semillas. 

La  sequedad  |)r<duce  genéralmente  en  los  frutos  capsulares 
la  separación  de  las  valvas,  y  muíante  su  accí<»i  salen  las  se-^ 
miHas  oportunainehte  para  que  no  sufran  antes  de  tiempo  los 
efectos  de  la  humedad;  pero  ella  es  al  contrario  en  algunas  plan*^ 
tas  la  causa  determinante  de  la  dehiscencia^  seguñ  se' liai  obser- 
vado en  las  onagras,  y  en  la  yerba  oriental  llamada  rosa  de  Je- 
rieó^  Crece  esta  planta  en  los  desiertos  áridos,  y  desecándose  al 
terminar  su  vegetación  se  apro^iiman  sus  ramas  formando  una 
bola,  que  se  desprende  fácilmente  del  sudo  á  impulsos  del  vien^ 
to,  y  rueda  por  la  arena  sin  desprender  semilla  alguna  "hasta 
que  pasa  por  algún  charco  y  se  humedece  lo  bastante  párá  abrir 
sus  ramas  y  pericarpios,  que  sueltan  así  las  semillas  en  térreno 
donde  puedan  germinar. 

Los  frutos  de  las  plantas  hipocarpogeas  ^  eftdeclry  de;  las  que 
los  maduran  debajo  de  tierra,  son  varios  en  cuanto  á  m  estruo*- 
tura  y  prescindiendo  de  ella  ^  pueden  ,  distingiñrse  en  tiDoa.  que 
fe  entierran  después^  de  su  aparioíon  y  en  oStim  <yw^30ii^nuMer^ 
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ráneos  desde  su  origen.  Como  ejemplos  de  los  primeros  pueden 
citarse  ios  frutos  de  la  :dmbalariav  que  crece  en  los  muros  y 
alarga  los  pedúnculos  y  los  encorva  para  encontrar  una  grieta 
en  que  sean  depositadas  las  aemilias también  los  frutos  de  la 
artanita  que  descienden  al  suelo  en  virtud  de  la  torsión  espiral 
de^uS'irespeotivos  pedúnculos;  tguelmeñte  los  frutos  del  trébol 
j9M!bterráneo,  eiiyo»  pedúnculos  derechos  'durante  la  floreftéencía 
se  endúreetía.y  encorvan  después  de  ella»  en  térmiaos  de  &a-^ 
gjuar  en  la  tietra  uoa  cavidad  donite  quedan  sembradas  las  4ei- 
gumbres  moóospermas  que  componen  oada  cab^uela.  Entre  los 
fratos  ocigihalmenjte  subterráneos  se  cuentan  los  que  lo  soa  por 
nacer  de  un  tallo  situado  debajo  de  tierra »  c<»io  el  del  cólchieo; 
per9  oCi^en  mm  interés  los  que  pertenécen  á  plantas  con  flores 
«éreas  y  subterránea^:  It  Yieia  amphicárpos  se  haUa  .en  este 
casot  si^o  fértiles  unas  y  otras;  el  maninó»  cacahuet  tiene  eft«- 
tériles  las  flores  aéreas  y  fértiles  las  subterráneas «  madurando 
por  c(Hlsi$puiente  todos  sus  frutos  debajo  de;  UetN¿  .  ^ 

i  No  bastaíque  se  Verifique  ta  dts^ine^cion  eenvenientémea*- 
le;  si  las  semillas  no:  quedan  pn  ciromstanoias  favorables  par^ 
conservarse  bastp  el .tiempo>de  germinar.  Lar. conservación  délas 
semillas  ctepende  de  su  grado  de  madures^  siendo  lo^eaejor  que 
esta  sea  conapletu,  y  tambiení  faívorece  mocho  que  ^e  hallen  pr«t- 
t^das , las  semillas  por  envolturas  secas  y  duras»  que  se  opon^ 
gan  di  influjo  de  tos  agentes  exteriores^  asi  como  las  blandas  y 
pulposas  pueden  ser  petjudBciales  en  cuanto*  GatcjUlan  la  pulre^ 
(acción.  Guando,  las  semilláis  estao  bteU'  maduras,  sie  conservan 
largo  ^ímpo,  siempre  que  se  hallan  át  abrigo  de  las  causa^  qm 
I>iied6a destruirlas  mecánicamente». y  también; de  las  q«ie  soi^ 
'Capaces*^  de  iniciar  ta  getminacioni.  Pero  esiadudableque  lascir* 
cofistandas  en  la  náturaleza  coh:  mucha  frecuencia  cOntrarfan.la 
ciooservacton  de  las  semillas,  y  por  esto  son  tantas  las  que  se 
pierden  én  projpOÉcion  <  de  las  que  producen  y  despteeden  las 
plantas  no  8ometi(ías  á  los  cuidados  del  k)mbre.  Muchas  semillas 
dejan  de  nacer  á  pesar  de  su  buen  estac^i^e  cOnservacioni»  por- 
que sé  hallan  en  profundidad  ó  en  paírage  donde  falta  alguno  de 
los  agentes  indispensables  pará  la  germinaotoo,  y  así  se  expUca 
la.aparicion.de  algunas  plantas  en  térrenos  .removidos  donde  di¡r 
tes  no  existian.  Xa  facultad  dei  germitíar  dura»  efectivamente^ 
masó  menos isegun  laS'  especies^  las  tmy  cuyas  semillas  nacen 
eun  después  de  muchosi^año^r  y  otras  al  contrarío  se  inutilizan 
imiy>  pronto»  cuales  son  ld8>del  café  y  la  aiayor  partera  las  ru- 
hiéiceati  Jas.del  chitan^  lal  de  loa  fatereto^M  .de  la  mt^jm  parte 
deílat'-'mortoceaB^  .&c«  • ;  ;  •jhv.i  -  >       -  .-.r. 
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Am'Ticuto  III. 

Germi^útciúfk 

flobstitnyen  la  genMoocion  Jos  fenómenos  que  presento  leda 
•emiHii  mudttra ,  csahcto  9u  embrión  en  cqndieíones  favoral^es 
salé  del  eiilorpedimieiUo  en  ique  efijlobai  rompief íta  las  e»iroltu- 
1118  C|4ie  lo  rodean  y  desorroliiándosé  hü«4a  fxMler  myCririse  por  sí 
mismo.  Hay  que  esliidiar  sucesívamenle  ei  ínflu^  ée  lo»  agentes 
extertnres  eti  la  gerlníniseion  y  el  papiel*  corr^^ndlenle  á  las 
dife^etites  parles  «te  la'aewiilla-  »»   -         ■  L  : 

£1  ogxui  i  el  iire  y  el  calor  SOR  lea'  tres  agentes'  indlsípeftsa-^ 
liles  par»  qué  I»  gemiínaóipn  veríS^ue*  y  bastb -la  fato'ule 
iifio  soto  pbra  impedirki,  nd  siendo  necesaria  ólrbfli  mar,  aunque 
algunos  puedan  Iftcttitdría. 

Es  bien  sabido  ^ué  sin  a^ua;  é  vapores  acúo^;  na  Hesani 
germinar  la9  semiíH«8;  yMt  cánlid<id  dié  ella  que  estasr  ^ees^tan^ 
á  mcenos  que  sean  de  fiéanitas  aouáticás^;sitele  güankir  relaeioá 
«on«u  tamaftovy  á  «^ces^  depende  del  estiddb  particular  de  ^ 
subst^nc/fcas  qué  cófiUenenL*  Obr*  el  aguo  fíbicémeoté,  piei^que 
neblandéce  los  tfjidos  «le  las  semillas^  dilüyer  kls  •  materias  que 
encierran ;  pero  lémbien  «jerce  uno  ^aGc^n  -qutmiea^, 
£(lward8  y  Colliti^  qinenes  lian  :n(ianifestodo  qué  iporeion  del  ag^a 
se  deffcompone,  «ieiidb:  absorbido  ét  ÜMirógem^  por  las  ;6emilla«  y 
anrdndof^  e\r  oxigeno  ¿:  cnrbonio  'de  ^íaid. mismas.  Asl¡  sé  origina 
mío  parle  de  la 'considerable  caiíttded!  de  teidoicarbéokó  4es- 
pmíéüo  durante  lo  gérminacion  de  Ins  haboa  sotoárgidis^e 
flgua^^  pn^slo  que  no  todo  puede  ser.  formado  excloüvameiile 
ihedihnte  el  oxígeno  dil^  poco,  airo  coiUeuido  en  tíqu^et  llquMc^, 
ttcduQiémlose  de  aquí  ser  odmristbic  qiie  cosa  íseibejanle  suceda 
é  'Um  ftemiltos  ienterrados^  min  qvaiido  ho  sé  b»lien<  rodeadas  de 
iaftta  agíiaícotóo  lafi  suniérgNiafc  . '  ^  ^        '    '       ^.  >' 

'  'Eli  c€^nlaciO'del'ui|pi«rKVirtijui:  de  «li  oxígeno  influyé^  en'  la 
germitiacioii  V  y  és  ^  batarohoentc'  necesario  jiara  que  se 'efe^ 
aiiM  Coando  artjficiaiÁiente  pilada  logmrsé  en  u^  gasquéconten^ 
ga  oxígeno  Kbre.  Una  parte  de  ox^eno-  y  tm'  de- azoe  scMi  M 
pf00porciohes  mas  £iboraUés  para  tii  geriiaifiaoion ;  véf  iflcas&  está 
con  mefios  oxígeno «  aunqiie''lént<uiítef|le  sí:  llegué  disminuir  mu^ 
chb,  y  su  exceso  d^bititá  plantas acelevdndo^deRmedtdaifnente 
la*  germiiiacióif  y  ;qMit4t)dblies  demiaüadó  carboiiorCan^él'SQ  atm- 
ím '.efecto,  él  okigetodd  wep  foi-matMóvábidoicbrbénieiH 
que  se  desprende  durante  la  germinación,' /degttii>)o^d0Bmebtr«i 
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d  afialfsis  de  fo  atmósfera  dTcooseritá  en  que  srbagaii  '  germi-^ 
ÉanalgiuKas  secnilltisf,  7  la  disminución  dtl  peso  de.  las  misnrad, 
a»n  ciM^do  absorban  un  poco  de  aíoe.  ta  descarbooizacion  qtfé 
experimentan  les  ee  necesario  para  modificiir  las  imat©ri«s  que 
eoniienén  el  albumen  y  ios  cotiledones,  y  bacerlhs  capiaces  dé 
nutrir  ta  píiiiiUia  respectÍTa,  mientras  i)tie  no  viva  ¿  expensas 
de  alimentos  tomados  del  exterior.  A)  geFmkiar>  bs  semilias  aptt* 
rece  la  díastasa,  qtie  obra  sobre  la  feculu  y  la ;  transforma  en 
dextrtfia  ,  primeramonle  y  después  en  glodosii,  «ub^j^tarmias:  nú-^ 
trilivA  y,  süluWes  í Jas  dos  en  agua  fría,  y  por  coíMijguíenle  d 
propósito^  para  el  desarroHo  del  embrión ,  que  sé  encíérra  en 
da  semilla,:  eomb  lo  son  igoalmenté  pará  prestar  el  .carbono  qoe 
se  copsume  por  la  continuada  formación  del  ácido  carbónico 
desprendido^  Tam^h  «e  forma  ácido  acético,  d'adaso  mfiS'  bien 
ácido  láctico durante  ta  g«rm'5nadon.     •    \    '  ' 

La  acción  del'  calón  es  >erdadeknttteiíteíeÍG¡(,anter  y  conw  tal 
deiermindila  germiivaclon,  hrfhiyeffdcí  ddéniós  eii '\m  n>odifiiaa* 
cíbfvesjqufmkas  que'^xperimerHan:  laís^eabstancias  emi<en^  <en 
h»  semillári.  Erltre  el  frió  if¡^  hMa  f  él  calor 'que  desoca,  hay 
nña  multitcid  de  teá^péfa turas  pi'opías  paVa^  ia  geráai<<aoinn  de4a« 
drversasvfté.m'iHns,  pl)rqüe'dtfief'én  niiichd  én^cnanto  ü  gnido  de 
edori  que  dxigeíi/iKI  iñfíwta^  superior  fi  cero 

para  cada  lína^  el  auniento  de  jcábr  ; acelera  lo  gernsiinaclori 
Yéntajosamente ,  ho  llegaiidó  é  ser  n^tidho,  porqué  én  esto  caso 
los  plantas  resultan  débiles  y  mal  nulridaa  Por  lo  común  neoe*^ 
aftan  mas  las  semiffias  de  las  p1«i utos  de  países  eótidosi  asf  confio 
fcis  gruesas,  ó  cuj-^a'  consistencia  es  carnosa,  mienlnis  qw^'ías  muy 
¡güeñas  germinan  fácilmente  con  poco  calor.  ■   j:¡,   .  .\ 

Aurnque  los  tres  ogeotes  enumerados  sean  los  tndis^f^nsableís 
pora  la  germinacionv  no  debe  prestindir^e  dél  influjo»  que  ejerce 
el  sueio  donde  caei)  ó  soti  depositadas  las  semillas/ Poco,  impürtd 
que  germinen  en  'agua  ó  en  aréña  pura  hubiálecida,  como  se 
logf a  poi*  via  de  experimento;  si  al  (ki  las  plantitast  iMf'lÉiIlan 
eiíapoíjo  qii^  necesitan ,  ni  fcis  Substancias'  minexates  ^qwef  metí 
adelante  Jes  convienen ,  yque  feolaraenté  la' tierra  ^ueHe  prestar*- 
les.  Pero  además,  du^rante  5 la  misma  germinación,»  dava  la  sus- 
]itírabundant:ra  de  agua,  porque  'ocasiona  Ib  putrefiiecieinde  las 
semillas,  y  en  este  concefito  es  favorable  lei  bueiísoeloí  por  cuan- 
to tní)(fera  los  efectos  de  fa  éxcéf ¡«a  Itiimédajl.. *  T^imbieii» .  se  ex-- 
liei'ide'á  Tatíllitíar  eí  contíMGto  del  airé  la^  aeciJfi  rffcJ  m*ln  cbíuidSr 
no  e»  demasiado  compacto,  y  siéndolo  lampooo  la  ^pia«()íta  püeifcí 
Eompei^loí^  así  ieomo  la  -  excesiva  ligereia  d^^mismo  ^  opone  á 
fué  pri¿ke'el'acr6cietile' apoye,  y-tei^ceipér)iidiatatee¿leiQO^ 
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bte.  Si  el  suelo  es  demasiado  silíceo  no  retiene  bastante  el  agua, 
y  si  es  demasiado  calcáceo  se  endureee  en  ,1a  superficie  por  el 
depósito  de  polvo  calizo  que  dqa  el  agua  al  evaporarse »  perjudi- 
cando ^¿  la  germinación  en  uno  y  otro  caso.  El  excesivo  espesor 
de  la  capa  de  tierra  que  haya  sobre  las  semillas ,  siendo  despro- 
porcionado al  tamaño  de  ellas,  es.  igualmente  perjudicial,  par- 
que no  germinan,  ó  si  lo  hacen  no  pueden  sus  piúmulas  salir 
al  aire  libre  y  perecen.  Dedúcese  de  iodo  esto  que  las  semillas 
deben  enterrarse. tanto  menos,  cuanto  menores  sean,  que  en 
ios  terrenos  ligeros  deb^n  quedar  todas  días  á  mayor  profundi- 
dad respectó  de  la  conveniente  en  los  compacto^,  y  que  en  los 
terrenos  muy  húmedos  han  de  sembrarse  supeRfictaimente «  así 
como  en  los  müy  secos  han  de  cubrirse  mas.. : 

A  pesar  de  ejercer  la  luz  U0  grande  inOajo  en  las  plantas, 
no  parece  tener  acción  importante  sobre  la  germinación,  y  á 
veces  roas  bien  pudiera  dañarla ,  ocasionando  exctóivo  calor.  Sin 
embargo,  la  falta  total  de  luz  no  es  upa  . Condición  indispensable 
para  que  las  semillas  germinen,  y  coa  frecuencia  se  que  lo 
hacen,  aun  cuando  se  hadlen  expuestas  á  la  claridad.  Esto  no  es 
negar  que  la  obscuridad  sea  preferible^  mientras  dure  la  gernai- 
nacioin,  y  al  contrario  debe  tenerse  por  cierto  que  la  lu£  en  ri- 
gor solamente  se  necesita  . de$de  que  la  plúmula  sale  fuera  de  la 
tierra;  pero  conviene  que  al  principio  obre  mol^radamente. 

Es  indudable  que  la  electricidad  influye  notablemente  en  la 
germinación,  así  como  en  d  movimiento  vegetativo  general.  Va- 
rios experimentos  lo  demuestran,  y  entre  ellos  uno  de  Nollet, 
puesto  que  vió  germinar  con  mucha  mas  rapidez  la  mostaza 
electrizada  que  la  no  sometida  i  la  acción  del  fluido  eléctrico. 
Según  Davy  y  Becquerel  las  semillas  electrizadas  negativamente 
germinan  con  rapidez  mientras  que  no  se  desarrollan  las  elec- 
trizadas positivamente,  y  á  este  resultado  ha  Hegado  Becqtierel 
mediante  el  uso  de  fuerzas  eléctricas  extremadamente  débiles 

TarftUen  el  doro  activa  la  germinación,  según  lo  notado  por 
Humboldt  respecto  de  las  semillas  del  mastuerzo^  que  en  una 
disolución  de  doro  germinaron  á  las  cinco  ó  seis  horas:,  cuando 
en  49gi]ia  pur&  fué  menester  que  pasaran  treinta  y  sdS;  para  lle- 
gar al  misino  resultado.  Algunas  semillas  exóticas,  que  hasta 
entonces  no  se  habia  logrado  vef  en  estado  de  germinación, 
deron  mediante  una  disolución  del  indicado  gas.  En  general,  se- 
gún el  mismo  Humboldt,  activan  la  germinación  todas  Jas, subs^ 
tancias  capaces  de  ceder  al « agua  una  porte  ^l  oxfgenO'  Conte- 
nido en  ellas/y  én  este  caso  se  haHan  mucfaosr  óxidos  ^letAli^ 
asá  oomoto  ácidos  nítrico  y  sulfúrico  cony«oi«ri(enent§  diluido^ 
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siendo  de  advertir  quelaplantUá  al  fio  perece,  como  cuando 
geroftina  eo  una  atmósfera  demasiado  oxigenada.  El  iodo  y  el 
bromo  combinados  con  el  agua  tienen  la  misma  propiedad  ob- 
servada por  Goeppert,  y  otro  tanto  sucede  á  los  ácidos  fosfórico> 
tártrico,  benzóico,  cítrico,  oxálico,  acético  y  agátiico,  disueltos 
en  el  agüa,  mientras  que  los  álcalis  ejercen  una  acción  con- 
traria. 

El  tiempo  que  las  semillas  bajo  el  influjo  de  los  agentes  oi'-^ 
dinarios  necesitan  para  germinar  difiere  mucho  según  las  es- 
pecies: algunas  germinan  en  un  dia  6  dos,  otras  en  pocos  mas; 
tardan  una  seniana  la  mayor  parte  de  las  gramíneas,  un  mes  el 
hisopo;  varias  especies  hay  que  necesitan  un  año,  y  otras  hasta 
dos.  Esta  grande  tardanza  generalmente  proviene  de  ser  muy 
duros  los  tegumentos  de  las  semillas  ó  de  hallarse  revestidas  de 
un  endocarpío  leñoso ,  que  necesita  mucho  tiempo  para  ser  (fes- 
truido.  Algunos  observadores  se  ocuparon  en  anotetr  comparativa- 
mente el  tiempo  empleado  en  la  germinación  de  un  considera^ 
ble  número  de  semillas,  y  Decandollé  dispuso  en  labias  los  re- 
soltados obtenidos,  teniendo  cuidado  de  indicar  tas  temperaturas 
reinantes.  Seme^ntes  trabajos  ofrecen  interés  y  demuestran  que 
aun  respecto  de  tas  semillas  de  igual  especie  varía  el  tiempo  ne- 
cesario para  la  germinación ,  según  las  circunstancias  en  qué 
durante  ella  se  hallan,  y  particularmente  según  los  grados  dé 
calor  y  humedad  bajo  cuyo  influjo  se  Verifica.  Circunstancias  an- 
teriores á  la  germinación  pueden  acelerarla  ó  retardarla ,  tales 
como  el  grado  de  desecación  de  las  semillas  y  e\  tiempo  que  tie- 
nen ,  fundándose  en  esto  la  práctica  de  ponerlas  á  remojo  por 
algunos  dias,  cuando  están  muy  duras  ó  son  viejas.  Las  diferen- 
cias que  se  observan  entre  las  semillas  de  distintas  especies  por 
lo  que  toca  al  tiempo  que  tardan  en  germinar ,  pueden  también 
ser  debidas  á  las  causas  indicadas  respecto  dé  las  semillas  de  lá 
misma  especie,  y  además- hay  que  lomar  en  cuenta  su  tamaño; 
la  consistencia  de  sus  tegumentos,  ó  det^  endocairpio  que  las  re- 
vista, el  grado  de  bigrospicidad  d^  ellas,  su  mayor  ó  menor  ex- 
citabilidad con  relación  á  la  •  temperatura ,  y  otras  cualidades 
inherentes  á  la  naturaleza  de  las  mismas  semillas. 

Examinadas  ya  todas  las  condiciones  mas  ó  menos  favorables 
á  la  germinación ,  es  ahora  el  momento  de  estudiar  las  semillas 
y  sus  diferentes  partes  durante  el  tiempo  necesario  para  que  el 
embrión  se  desarrolle  y  convierta  en  una  verdadera  planta.  Em- 
piezan las  semillas  por  absort>er  agua,  y  el  camino  míe  sigtie  es 
pojr  consiguiente  lo  primero  que  se  debé  éxaminar:  dedúcese  de 
repetidos'  experimentos  hójHos  principalmente  en  semiHas  dé 
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leguminow  qu^  penetra  por  toda  la  stiperGcie  del  tegumento 
exterior,  essc^ptuando  la  cicatricilla  ú  ombligo «  y  es  de  creer 
que  e$ito  suceda  geoeralmeote,  aun  cuando  lo»  granos  ié  las  ce- 
reales qc^e  sqto  absorben  por  d  oní>blfgo  parezcan  contradecidor 
j  lo  contradirían  efectivamente,  si  no  fuesen  semillas  cubiertas 
de  verdaderos  pericarpios.  €uüik1o  se  baqen  germinar  las  habas 
en  agua  colorada,  llega  esta  al  mesospermoó  tegumento  ititer-' 
medio,  donde  aparee^,  distribuida  en  conductitus  á  manera  de 
Tenillos  que  se  reuiiF^n  segMO  Do^andolle  debajo  det  omtdigo  en 
^n  tejido  celular  ^sponjosQ,. que  presenta  el  líquido  á.la  raicilla, 
;ia  cual  lo  absorbe  y  conduce  hasta  los  c<H.íledones.  Hínchanse  de 
este  modo  las  semillas  y  se  reblandecen  sus  tegunrieotos,  que  al 
cabo  de  algún  tiempo  se  rompan,  ya  sea  irrcgularmente^  ó  al 
contrarío  con  cierta  uniformidad,  como  en  el  palmero  común  f 
otras  plantas  monocptiledón^as  con  semiUas  provistas  de  embrio^ 
tegio,  que  es  un  opérc4j|o  cuya  separación  facilita  ía  salida  del 
embrión. 

I^s  cotiledones  prestan  á  Ja  plantita  el  alimento  preparado 
que  necesita  desde  luego,  y  cuando  son  carnosos  1o  contienen  ea 
abundancia^  siendo  conducido  por  el  agua  tan  pronto  como  ea 
ella  se  haqe  soluble  á  consecuencia  de  las  modificaciones  quími- 
cas ya  indicadas;  pero  si  los  cotileplones  son  foliáceos  es  mucho 
ipenor  la  cantidad  del  alimento  preparado  que  son  capaces  de 
suministrar,  y  mas  bren  pueden  considerarse  destinados  á  ela- 
borar alguna  desde  el  primer  momeoto  de  su  desarrollo.  No  es 
menester ,  sin  embargo,  conservar  la  integridad  de  los  cotiledo- 
nes para  que  un  embrión  se  dese^nvuelva  y  también  sin  ettos 
puec^  hacerlo,  aunque  desventajosamente  por  resultar  entonces 
la  j)ianta  débil  y  pequeña,  ^'i  el  arito ,  m  la  caráocula  parecen 
desempeñar  papel  alguno  eii  la  germinación»  ó^á  lo  menos  es 
poco  importante.  ^1  albumen  ó  perispermo.es  órgano  supletorio 
de  los  cotiledones»  y  bien  lo  parece  ciertameitte»  puesto  que  se 
le  halla  en  las  semillas  cuyos  cotiledooes  son  foliáceos,  y  presen- 
ta en  su  tejido  substancias  alimenticias  semejantes .  é  las  que  se 
encuentrtfn  en  los  cotiledones. carnosos  y  sujetos  á  las  mismas 
modificaciones  qqímicas.  .  ' 

Para  deterjqainar  cuál  sea' Ja  parte  rigorosamente  esencial 
del  embrión, ^e  han  hecho  repetidas  mutilaciones,  no  ya  en  los 
potiledones  y  sí  en  Js:  raicita,  í  en  la  plumilla,  desde  que  em- 
pezaban,á  prolongarse  ^in.  haberlo  interrumpido  los  fenómenos 

1^  germinación.  No  es  decir  que  esto  deje  de  perjudicar  al 
4esarroUp<Je  la  pl^tita;  pero-pu<Úera  de. tales  experimentos  inr 
^iv$e  cop^algunop  fis¡(^log^s  que  es  cín  el  cuello  de  la  misma 
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donde  reside  de  cierto  su  vitalidad ,  dando  así  una  gran  impor* 
tancia  á  la  parte  que  en  reolidad  es  tan  solo  la  unión  de  las  dos 
porcioüis  ascendente  y  descendente  constitutivas  del  eje  vege- 


otra  porción  io  bastante  para  reproducirse,  comprendiéndose 
así  como  pue^n  cuntinuar  los  fenómei^  jie  la  germinación,  y 
^jBbiea  vi^ie  i  recQiiocQrse  <i^te  la  vitñ|í<iad  no  se: hulla  exckisi»' 
vmnente  ^n  ci^ílo,  llamado  nudo  vílaj  por  los, que  han  qiie* 
rido  signiíjcar  la  im>port.apcia.que  ae  le  atrlbuía» 

La  raícjiU)  es  generalmente  la  primera  de  las  dos  |M)rcionai 
del  jeje  que  prolongó,  y  muy  pronto  <K)nstituye  una  verdaderd 
raiz  en  los  embriooés  exorrizos,  miecHra^  qtie  en  los  endoirrízos 
p^ntinúan  alguO)  tiempo  cubiertos  Ips  tubérculos  radicilares  por 
la  coleqrriza  .hasta  que  esta  llega  á  romperse^  y  deja  salir  la  raii 
compuesta  nacida  de  aquellos. 

,  ¿a  plumilla  ó  yemecita^  oculta  al  principio  entre  los  cdile- 
done?»  e^derez»  y  prolongo  hasta  salir  de  ;b  tierra  cuando  el 
embrión  (SSi  djicojlilcHitóneo»  y  siendo  naonocotiledóneo  brota  de  la 
cavidad  que  ocupa  eo:  la  base  del  solo  cotiledón,  levantándolo  j 
f^iargándo^e  en  busca  de  salida  al  exterior.  ,Estd  porte  ascendeos 

del  pje  ppede.  ewipezafT  á  desarrollarse  por  debajo  de  los  coü- 
ledones»  que  sienapre  son  superiores  f\  cuello,  y  eu  tal  caso  salen 
fuera  de  tierra  d.sop  epigeos;  pero  si  la  misma jparte  del  eje  se 
desarrolla  exclusivamente  por  encima  de  los  cotiledones  quedan 
estos  debajq  de  tierra  y  se  califican  de  hippgeos.:  De  cualquier 
piodoja  yeqí^cita  se  deaenvueKe^al.aire  libre,  crecen  las  hojillas 
que  ja  coa^ponen  y  desempeñan  sus  funciones,  comenzando  asi 
á  vivir  la  plaritUa  con  independencia. :. 

.  geiimAniQ.cipn  se  inicia  á  veces  en  los  pericarpios,  y  por 
consiguiente  sin  haberse  verificado  la  diseminación.  Esto,  qiie 
saele  ser  ft^cident^  y  de|]^ndienle  de  la  mucha  humedad  atmos- 
férica,.es.  sin  ell^vfreciiente  en  muchos  frutos  jugosos,  tales  co-* 
DQ^  Iqs  de  las  cucurbitáceas.  £1  mangla,  .que  vive  en  paise^  muy 
calie^teiyjbúrpedos,  presenta  CQostanteqaente  tes  semilla»  ger^ 
miQfHias  dentro  de  sus  pericarpios,  . que  cada  una  de  las  raicitas 
atraviesa  proloogáñdpse  al  exterior  y  Ilev^dose  consigo  el  resten 
de  la  pjantita  siq  Io0  cotiledoneát  para  arraigarse  en  el  fango 
donde  cae,  porque  ^  mangle  crece. en  sitios  pqnlanosos  de  la. 
emiit^c^dura  de  1q8(  rm^  6  de  ta  oriUa  del  lAar.  . 
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CAPITULO  XIV. 

MULTimCAGION  DE  LAS  PLANTAS  POB  DIvfklON.  . 

Todo  el  mundo  6abe  que  la^  plantas  pueden  multiplicarse  sin 
necesidad  díe  recurrir  á  la  reproducción  sexual,  puesto  que  son 
muj  conocidoB,  y  generalmente  practicados  varios  modos  de 
tener  plantas  enteras  tomando  de  las  existentes  algunas  portes 
que  en  circunstancias  convenientes  desarrollan  los  órganos  que 

faltan.  Las  partes  ó  porciones  empleadas  con  este  objeto  pue- 
den set  tales  que  lo§  órganos  ascendentes  se  desarrollen  prime- 
f amenté,  ó  al  contrario  los  descendentes,  y  de  cualquiera  modo 
es  consiguiente  al  desarrollo  de  los  unos  el  de  los  otros,  obte- 
niéndose así  nuevos  individuos. 

Los  órganos  ascendentes  se  desarrollan  generalmente  cuando 
sus  gérmenes  sé  hallan  en  medio  de  una  cantidad  de  alimento 
suGciente  para  ello  ,  si  al  mismo  tiempo  reciben.  e¥  agua  indis* 
pensable  como  diluyen  te  y  vehículo.  Vienen  asf  los  árganos  ascen- 
dentes á  ser  originados  de  yemas  provistas  de  bastante  alimento 
para  desenvolverse  y  vivir  en  tanto  que  no  tiénen  raices.  Esto  se 
realiza  en  los  tubérculos,  y  £omo  tales  pueden  también  conside- 
rarse bajo  el  actual  punto  de  vista  cualesquiera  yenáBs  ó  gérmé- 
nes  de  ellas  con  substancia  alimenticia  á  su  alrededor.  Si  se 
compara  un  tubérculo  con  \im  semilla  en  cuanto  al  modo  de 
desarrollarse,  se  nota  que  en  esta  es  comunmente  la  raii^íUa,  ó 
porción  descendente  del  eje,  lo  primero  que  se  presenta,  asi 
como  lo  es  en  aquel  la  porción  ascendente,  resultando  d,e  aqui 
una  importante  diferencia,  que  basta  para  nd  conftiivtiír  los  tu- 
bérculos con  tes  semillas  en  los  casos  dudosos. 

Ofrece  la  patata  un  buei>  ejemplo  para  estudiar  el  sucesivo 
desarrollo  de  las  yemas  y  raices  en  los  tubérculos.  Tienen  los 
de  la  patata  varios  gérmenes  ó  yemas,  llamadas  ojos^  con  tejido 
celular  alrededor  provisto  de  mucílago  y  fécula.  La  humedad  y 
temperatura  exteriores  determinan  el  desarrollo  de  eátas  yemas, 
que  se  nutren  desde  Juego  á  expensas  del  alimento  de  antenáano 
acumulado,  y  en  parte  químicamente  modificado  por  la  diasta$a, 
dé  modo  que  pueda  disolverlo  el  agua,  que  las  yemas  chupan 
de  los  mismos  tubérculos;  y  tan  pronto  conK)  el  tallo  y  las  hojas 
toman  algún  incremento,  aparecen  las  raices >á  consecuencia  de 
la  acción  nutritiva  de  la  savia  descendente.  En  el  mismo  caso 
que  los  de  la  patata  se  hallan  los  tubérculos  de  otras  diversas 
plantas,  cualquiera  que  sea  el  lugar  donde  los  produzcan.  Las 
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ceboUetas  de  las  plantas  balbosas  soo  igualmente  verdaderas  ye- 
ma8>  cuyo  alimento  está  depositado  en  la  base  de  las  hojas 
que  las  componeh ,  y  otro  tanto  debe  decirse  de  los  bulbíHos 
que  presenta  la  parte  aérea  de  algunas  especies. 

Todos  los  tubércufos  mencionados  pueden  desprenderse,  y 
ordinariamente  se  desprenden  con  «us  yemas  de  las  plantas  que 
los  producen^  y  falta  indicar  ahora  aquellos  cuyo  desarrollo  se 
veriflca  sobre  ha  mismas  plantas.  Esto  rigorosamente  sucede  á 
todas  las  yemas  de  un  árbol  ú  otra  planta  perenne  donde  por  de 
pronto  hallan  preparado  el  alimento  necesario,  sin  que  les  sea 
dado  desarrollarse  fuéra  del  lugar  de  su  nacimiento.  Pero  hay 
yemas  que  sin  desprenderse  'producen  raices  y  sirven  para  mul- 
tiplicar las  plantas:  vénse  en  cualquiera  hoja  del  briofllo,  puesto 
que  tiene  un  tuberculiilo  en  la  axila  de  cada  festón  donde  se 
desarrolla,  mediando  la  acción  de  una  atmósfera  húmeda  y  ca« 
líente,  aunque  también  lo  hace  en  el  suelo  cuarido  la  hoja  cae  y 
halla  humedad  bastante.  Tales  yemas  son  adventicias  en  otras 
plantas,  y  particularmente  las  crasas  ofrecen  repetidos  ejemplos 
que  lo  demuestran,  pudiendo  multiplicarse  muchas  de  ellas  por 
medio  de  las  hojas,  que  por  su  haz  producen  en  tierra ^Igo  há^ 
meda  yemas  susceptibles  de  echar  raíces. 

Los  órganos  descendentes,  ó  raices,  son  los  primeros  en 
desarrollarse  cuando  hay  en  utfa  parte  cualquiera  del  tallo  ma- 
teria niitritiva  acumulada  y  bastante  humedad*  para  favorecer  la 
acción  de  aquella.  En  los  tallos  de  varias  plantas  se  verifica  es- 
pon  tá^neamen  té  la  producción  de  las  raices,  y  de  itiuchos  que  no 
se  hallan  en  este  caso,  salen  con  facilidad,  porque  presentan  obs-» 
táculos  naturales  para  detener  el  jugo  descendente ,  cuales  son 
los  nudos  y  articulaciones.  Se  deja  conocer  que  una  poreíon  del 
tallo,  6  de  un  ramo,  provista  de  raices  tiene  consigo,  si  se  aisla, 
lo  que  basta  para  constituir  una  planta  completa,  y  por. consi- 
guiente se  procura  artificialmente  que  la  producción  de  las  raic- 
ees se  verifique,  aun  en  las  plantas  que  norse  prestan  á  ello  tan 
fácilmente,  consiguiéndose  .así  multiplicarlas  con  grande  prove- 
cho y  no  poca  ventaja.         •  . 

Lo  que  acaba  de  indicarse  se  obtiene  fácilmente  por  niedio 
del  acodo,  sea  cual  fuere  el  modo  de  hacerlo,  porque  todos  tos 
procedimientos  usados  se  reducen  á  procurar  la  formación  de 
un  depósito  de  jugo  descendente,  y  á  colocarlo  en  circunstancias 
que  favorezcan  el  desarrollo  dé  las  raices.  La  acumulación  de 
jug^  nutrítívose  logra  sencHIamenté  aprovechanído  los  nudos  q¿e 
presentan  muchas  plantas,  tales  como  la  vid  y  el  clavel;  peroétt 
las  que  m  los  tienen  se  recurre  á  la  sección  anular  de  la  €orte- 
T.  I.  26 
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za,  que  puede  hacerse  Incompleta  7  aumentarsé  sucesivamentet 
cuanda  la  calidad  de  la  plaota  lo  exigiere,  y  á  la  seceioD  puede 
también  suslituirse  una  fuerte  ligadura,  ó  ser  preferible  una  ín* 
cisión,  así  como  en  algunos  casos  basta  torcer  ó  nada  ntas  que 
encorvar  el  ramo  acodado.  De  todos  modos,  llega  á  formarse  uq 
repulgo  circular  ó  sea  un  rodete  de  donde  salen  las  raices»  y 
el  ramo  se  halla  en  estado  de  ser  cortado  de  una  vez  ó  gradual- 
mente, si  la 'planta  fuese  muy  ddicada,  logrando  así  la  adquisi- 
ción de  un  nuevo  individuo.  Calor ,  humedad  y  obscuridad  soo 
las  circunstancias  que  mas  favorecen  .el  desarrollo  do^  las  raices» 
y  por  esto  hay  que  cubrir  las  partes  acodadas  con  tierra,  ya  sea 
en  el  suelo  cuando  haya  posibilidad,  ó  fuera  de  él,  siendo  enton- 
ces necesario  el  uso  de  cualquiera  receptáculo  é  propósito  para 
contener  la  cantidad  de  tierra  ó  musgo  humedecido  que  se  juz^ 
gue  conveniente. 

Pero  un  ramo  sin  raices  separado  de 4a  planta,  que  se  trata 
de  multiplicar,  lan^ienes  capaz  de  echarlas  y  constituirse  en 
individuo  vegetal  independiente  del  que  le  haya  dack)  origen, 
siendo  favorables  las  circunstancias.  La  multiplicaciofi  por  estacas 
no  es  aplicable  á  todas  las  plantas,  sea  porque  los  ranM)s  de  mu*- 
chas  no  se  prestan  á  producir  raices  tai)  pronto  como  es  nece- 
sario para  evitar  la  desecación»  ó  sea  porque  no  sufran  bastante 
tiempo  la  acción  de  la  bumedad*sín  alterarse.  Sin  embargo,  se 
logra  aplicar  muy  generalmente  este  m^io  de  muU^licar  las 
plantas,  tomando  las  debidaa  precauciones  según  sucede  m  ios 
jardinés,  trátese  de  estacas  propiamente  tales,  ó  de  esquejes  y 
jcogollos  que  solo  se  diferenctafi  de  aquellas  en  su  menor  consis^ 
tencia.  Las  hojas  de  algunas  plantas  son  igualmente  susceptibles 
de  arraigar  por  su  envés  á  lo  largo  del  peciolo^  como  se  ha  visto 
en  las  de  la  higuera  elástica ,  y  aun  en  las  del  naranjo  y  otras 
bastante  coriáceas  para  mantaierse  vivas  durante  algún  tiempo 
después  de  clavadas  en  tierra  por  sii'b^.. 

No^  es  menester  entrar  en  los  pornaenurcs  prácticos,  que  son 
í'elativos  á  la  multiplicación  de  las  plantas  por  los  mediüs  indi- 
cados, para  reconocer  en  las  mismas  una  tendencia  á  producir 
por  lodo  su  extcarior,  segua  las  circunstancias  en  que  se  hallan 
yernas  ó  r^ces;  pero  es  de  creer  que  los  gérmenes  de  unas  j 
otras  soe  distintos,  do  pareciendo  i^ifieiente  el  influjo  de  aqiie* 
lias  para  formar  su  índole. 

La  multiplicación  de  las  plantas  por  división  y  su  reproduce 
«¡00  por  semillas,  aunque  prácticanaente  den  resultados  bastante 
semejantes,  se  diferencian  naucho  bajo  mas  de  un  concepto.  En 
toda  semilla  hay  á  mbrion  de  una  planta  entera  c^  raíz,  taUa 
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y  hojas,  cuya dmrroUo  se  verifica  deade  el  tiempo  de  hi  germi- 
mción^  mientras  que  en  los  tebérculos^^  acodos  y  estacas,  como 
partes  aisladas,  tienen  que  presentarse  las  no  existentes  para 
completar  las  plantas  antes  de  empezar  el  desarrollo  de  ellas,  Ei 
embrión,  efectivamente,  es  desde  el  principio  un  indíTlduo  conn 
pleto,  y  oo  así  el  tubérculo,  el  acock),  ó  la  estaca,  meros  frag<» 
m^Uos ,  que  no  llegan  á  ?ivír  con  indepeodeneia  hasta  halwr 
adquirido  los  órganos  que  les  faltan.  Las  (^Btas  procedentes  de 
semillas  pueden  diferir  de  la  planta  madre  en  ciertos  acciden*^ 
tes,  que  modíScan  los  earac^res  de  la  especie  sin  borrarlos,  y 
solamente  por  medio  det  tubérculo,  acodo  ^  estaca ,  se  conserva 
casi  enteramente  todo  lo  propio  del  individuo,  cuyas  son  las 
partes  tomadas  para  multiplicarlo.  Reproducirte  por  semillas  es 
crear  nuevos  individuos,'  y  propagarse  por  tubérculos,  acodos  ó 
estacas  es  propiamente  moltipHcarse  los  existentes. 

Claro  es  que  en  este  lugar  y  con  relación  á  la  especie,  se 
entiende  por  individuo  un  vegetal  completo,  es  decir,  un  con-» 
junto  de  partes  continuas  que  tiene  existencia  y  vida  indepen- 
diente. Pero  bueno  es  advertir  de  paso  que  la  individiNílidad  ve« 
getal  ha  sido  comprendida  de  diversas  maneifas  por  los  botánj- 
f  eos:  cada  célula  para  unos,  y  cada  yema  para  otros  sería  un 
verdadero  individuo,  viniendo  la  planta  á  componerse  de  mu- 
chos; individuóse  llama  también  el  tubérculo,  acodo  ó  estm^ 
por  mas  que  cada  cual  en  rigor  sea  parte  separada  de  alguna 
planta;  Qnalmente  el  embrión,  según  Gallesio,  es  el  verdadero 
individuo,  y  en  tal  concepto  de  las  semillas  resulta  la  creacioii 
de  otrps  nuevos,  y  no  de  los  tubérculos ,^  dlKxios  y  estacas,  cuyo 
restiltwlo  es  dividir  los  individuos  existentes. 

CAPITULO  XV. 

IIOMFICAGIONBS  DB  QVE  ES  SUSCBPTIBLB  LA  BStBClB  T  GÁM- 
BtOS  MODOaBOS  POR  LA  HIBRIDBÍ. 

Los  HuKviduos  bastante  semejantes  entre  si  pera  qne  puedaii 
«oponerse  prócedentes  de  uno  solo,  ó  de  un  par  de  eHos»  cons-» 
títuyen  especié.  Por  oonsigáiehte  la  reproducción  sexual  es  el 
medio  de  reconocer  los  verdaderos  caractér^s  de  cada  espede,  ai 
mismo  tiempo  que  las  modifiqaciones  posiUes  en  ki£viduos  cttyo 
erigen  es)  asi  eooocidameñte  idéntico.  Estas  modfficadones  en 
efiséto  no  sietBpre  son  tari^l^mj  qué  en  individuos,  aislados  se 
juzguen  á  pHniem  Yísta  cówfpQtiUes  con  la  identidad ^e  especie. 

Las  induenéias  extertorés  son  -capaces  de  alterar  notable- 
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mente  los  caractéres  distintivos  de  las  plantas  ^n  varios  grados» 
puesto  que  las  nacidas  de  semillas  procedentes  dé  un  mismo  in- 
dividuo se  diferencian  generalmente  tanto  mas  entre  si»  cuanto 
mayor  es  la  diversidad  de  las  circunstancias  en  que  se  desarro- 
llan. Al  tratar  en  la  Organografla  de  las  anomalías  vegetales 
bajo  el  nombre  de  variedades  se  han  reunido  las  variaciones^ 
variedades  verdaderas  y  razas,  como  modificaciones  de  la  es- 
pecie que  difieren  adámente  en  el  grado  y  permaiiencia.  Las  va- 
riaciones son  muy  leves  y  desaparecen  con  las  influencias  que  las 
originan;  las  variedades  verdaderas  persisten  sin  tales  influen- 
cias, y  se  conservan  multiplicandó  las  plantas  por  división;  las 
razas  duran  en  cüálcsquiera  circunstancias,  y  por  semillas  se 
propagan  con  poca  ó  ninguna  alteración.  A  pesar  de  todo  es 
creíble  que  las  influencias  exteriores  nó  originan  todas  las  va- 
riedades y  razas,  pudiendo  atribuirse  á  la  fecundación  las  modi- 
ficaciones i]ue  experimentan  los  tipos  primitivos  de  ciertas  es- 
pecies propagadas  por  semillas,  siempre  que  no  sean  sensible- 
mente diferentes  las  influencias  exteriores  durante  el  nacimien- 
to y  desarrollo  de4as  plantas.  Las  fecundaciones  cruzadas  tam- 
bién pudieron  haber  producido  individuos  fértiles,  que  hayan 
originado  algunas  de  las  razas  conservadas  indefinidamente  por 
semillas,  y  como  ciertas  monsiruostdades  susceptibles  de  pro* 
pagarse  pasan  por  variedades,  deben  estas  además  en  casos  ta- 
les tenerse  por  congénítas. 

Sean  cuales  fueren  las  modificaciones  que  xecM  el  tipo  de 
Ja  especie,  se  reconoce  esta  sin  dificultad,  cuando  aqueDas  no 
son  transmisibles  pof*  medio  de  semillas;  pero  siéndolo' podrán 
mas  de  una  vez  origiuarse  dudas  en  la  calificación  de  los  iiKÜvi- 
duos  como  pertenecientes  á  una  raza  de  la  misma  especie,  ó  á 
especie  distinta,  particularmente  respecto  de  ciertas  plantas  cul- 
tivadas por  mucho 'tiempo.  No  obstante,  la  vuelta  al  tipo  primi- 
tivo después  de  algunas  generaciones ,  ó  en  virtud .  del  cruzan 
miento  de  individuos  no  ^modificados  con  losK[ue  lo  están,  así  co- 
mo la  esterilidad  que  puede  Venir  en  pos  del  gran  desvio  delti- 
90,  fijan  los  verdaderos  límites  de  la  especie  en  muchos  casos,  y 
cuando  nada  de  te  indicado  sucede,  todo  qneda  reducido  á  variar 
en  cuanto  á  su  extensión  la  idea  de  la  especie ,  siempre  que  se 
tea  mas  claro,  sin  que  esto  sea  destruirla  en  su  base  de  mane- 
ara alguna.  Se  cree  generalmente  que  todos  los  vidueños  provie- 
nen de  la  vid  común  indígena  del  Asia,  y  si  llegase  á  demos- 
trarse la  existencia  de  varios  tipos  primitivos,  tendrían  quedis-^ 
tribuirse  en  distintas  especies  las  muchísimas  variedadés  reuni- 
das Imy  en  una  sola;  pero  no  se  dedudríá^  ello  que  la  idea  de 
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especia  no  tiene  ftlndamento  en  la  naturikiexa,  y  %l  unieamente 
que  habían  faltado  los  datos  suflciéntes  para  proceiksr  con  exac*^ 
títud  en  ta  aplicactou  á  este  casa  Lo  mismo  debería  deducirse  si 
llegare  á  reconocerse  que  las  diversas  especies  de  ranúnculos  con 
fruto  Estriado  comunmente  admitidas  son  realmente  modifica* 
eiones  de  una  sola. 

Pueden  ser  bastante  profundas  y  duraderas  las  modifieacío- 
nél  experimentadas  por  los  tipos  primitivos  de  algunas  especies; 
pero  estas  como  tales  son  permanentes,  ó  dígase  inmutables,  á 
pesar  de  todo,  sin  que  poedan  decirse  derivadas  unas  de  otras  en 
fuerza  ^  las  influencias  exteriores,  según  se  ha  sostenido  y  to- 
davía^^Plpostiene  por  pocos  naturalistas.  Ni  tampoco  las  fecunda- 
ciones cruzadas  ejercen  un'  influjo  ilimitado ,  puesto  que  se  veri* 
fican  solamente  entre  especies  muy  semejantes  y  en  ciertas  cir- 
cunstancias ,  resuitatido  individuos  intermedk»  mas  bien  propios 
para  enlazar  las  especies  e:&istentes  y  disminuir  aparentemente 
cu  número,  que  para  crear  otras  huevas. 

Dnrante  la  pYolongada  série  de  siglos  que  la  historia  com*' 
prende,  nada  hay  que  pruebe  la  degeneración  de  las  especies 
hasta  el  extremo  de  convertirse  en  otras  nuevas,  y  ai  contrarío 
en  los  mas  antiguos  monumentos  se  hallan  representadas  las 
mismas  especies  que  boy  existen ,  y  sus  propios  restos  hallados 
erí  los  sepulcros,  ó  en  las  momias,  no  tlifleren  de  los  pertene-^ 
cietítes  á  l^s  plantas  actuales.  El  ^ipto  ha  suministrado  medios 
de  reconOicerlo  así ,  siendo  varitas  los  botánicos  que  han  tenido 
ocasión  de  examinar  bastantes  plantas,  tanto  representadais  co;^ 
*  mo  naturales ,  mas  ó  menos  bien  coñfservadas. 

Pero  no  se  crea  que  afirmar  la  inmutabilidad  de  la»  especies 
vegetales  contemporáneas  del  Kombre  sea  negar,  la  desaparición 
<|e  otra^  anteriores,  cuyos  restos  f<^iles  encierra  el  suelo  que  vis- 
tieron sucesivamente  en  diferentes  pel*íedos  geológicos,  hasta  que 
las  circunstancias  perinitieron  la  presencia  <^  la&  actuales  plan- 
tas distribuidas  como  hoy  se  ven  en  la  superficie  de  h  tierra. 

Supuesto  que  lbs  tipos  de  las  especie»  pueden  ser  modifica- 
dos  por  las  fecundaciones  cruzadas  en  ciertas  chrcunstancias,  de-^ 
ben  ahora  examinarse  estas  como  tocto,  lo  demás  relativo  á  la 
hibrrdez,  que  así  se  llama,  la  fecundación  de  una  planta  por  otra 
de^  diferente  especie, 

Gonéitrióse  ta  posibilidad^ de  la  bibridéz  algún  tiempo  antes 
de  Linneo,  que  la  admitió  en  1751  como  un  hecho  demostrado, 
designando  tuia  porción  dé  plantas  híbridas  á  su  ver,  porque  ha- 
lló parecida  cacfo  una  de  días  á  otras  dos  de  diferentes  especies 
sin- constarle  nada  tnas^  Así  es  que  et  natnralista  sueco  se  equí*^ 
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vocó  aDterameDte  ta  m  designacioo»  y  por  esto  las  espectes  qw 
deDOiBÍDó  híbridas  d^ben  et^teoderse  ratificadas  de  intermedias, 
en  cuanto  lo  son  por  su  aspecto.  Pero  tuvo  por  fin  ocasión  de  re^ 
conocer  dos  plantas  realmente  mestizas  ó  híbridas,  resultantes 
de  fecundaciones  entro  especies  próximas,  y  nunca  la  de  ver 
confirmada  la  posibilidad  de  la  hibridez  enlre  plantas  de  distintas 
Coimilias ,  admitida  hipotéticamente  por  él.  Las  fecundaciones  ar- 
tificiales en  manos  de  Kohireuter  pusieron  después  fuera  de  du- 
da que  las  plantas  Híbridas  solamente  pueden  obtenerse  de  plan* 
tas  afines,  y  el  mismo  (^rvador  mareé  perfectamente  las  demás 
condiciones  necesarias  al  efecta  Hoy  son  generalmente  conocidas, 
y  en  los  jardines  se  obtienea  con  frecuencia  ,  variedades^^  flores 
y  frutos,  practicando  la  fecundación  de  unas  plantas  con  el  polen 
de  otras. 

La  afinidad  entre  las  especies  es  seguraifiente  la  primera 
condición  necesaria  para  que  pueda  verificarse  la  hibridez  ^  y  en 
esta  parte^no  difieren  las  plantas  de  los  animales.  Ni  las  híbridas 
indicadas  por  LijMieo,  ni  las  admitidas  por  Henschel  pueden  ser- 
vir para  destruir  la  certeza  de  tal  condición,  porque  las  unas  no 
lo  son  y  las  otras  no  se  conocen,  ni  $obre  el  modo  de  obtenerlas 
consta  pormenor  alguno.  En  contraposición  hay  multitud  de  he* 
chos  bien  probados,  que  atestiguan  ser  la  hibridez  tanto  masfá-* 
cil,  cuanto  mas  prés^imas  son  las  especies  á  que  pertenecen  las 
plaQtas  sometidas  á  los  experimentos.  Puede  verificarse  entre  es* 
pepies  del  mismo  género»  y  aun  entre  las  de  algunos  géneros  cor- 
respondieres  á  la  misma  familia,  pero  no  conista  Ja  existencia 
de  híbrida  alguna ,  hija  de  dos  plantas  diferentes  en  familia. 

No  tienen  igual  disposición  á  hibridarse  todas  las  especies  de 
un  género,  pudiendo  presentar  mucha  diversidad  en  cuanto  al 
tiempo  de  florecer,  é  bastante  diferencia  en  el  tángano  y  fprma 
de  los  granos  de  polen,  Algunos  géneros  son  notables  por  la  fa* 
cilídad  con  que  se  verifica  la  fecundación  entre  especies  distintas» 
y  al  contrarío  hay  otros  que  sin  causa  conocida  son  impropios 
para  la  producción  4e  plantas  híbridas.  Pudiera  creerse  mas  fá- 
cil la  hibridez,  cuando  los  sexos  se  hallan  separados,  porque  sobre 
las  flores  femeninas » lejanas  de  las  niasculinas  correspondientes, 
cae  con  frecuencia  el  polen  de  otras;  pero  es  lo  cierto  que  soo 
pocas  las  híbridas  originadas  de  plantas  dioicas  como  estc|s  se 
resistiesen  é  la  acción  del  polen  ageno  por  lo  n^ísmo  que  están 
mas  espuestas  á  recibirla 

£1  polen  propio  obra  con  tal  eOcacia  que  muy  pequeña  can- 
tidad basta  para  afectuar  la  fecundación,, y  evitar  que  el  Bfeño 
íntervei)^  or  tíi^  l^i  e^to  se  Cuoda  el  ea^oecp  con  qu^debe  ha- 
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cerse  ta  temprana  sustracción  de  todos  los  estambres  de  la  plan- 
ta  hermafrodita  destinada  á  recibit  artificialmente  polen  do  otras, 
y  por  k)  mismo  es  menester  que  esta  castración  se  verifique  an- 
tes  de  la  cMiiscenciá  de  las  anteras,  y  preferible  que  sea  de  ma- 
ñana para  aprovechar  la  ventaja  de  hallarle  humedecido  el  polen^ 
y  poco  dispuesto  á  caer  sobre  el  estigma. 

Las  circunstancias  favorables  á  la  hibridez  se  reúnen  raras 
veces  en  las  plantas  espontáneas ,  mientras  que  en  las  cultivadas 
son  bastante  frecuentes*  £l  cultivo  junta  especies  afines  que  la 
naturaleza  cria  á  grande  distancia  unas  de  otras,  y  además  me- 
díante él,  florecen  en  la  misma  época  muchas  que  no  lo  harían 
así ,  fuera  del  influjo  debido  á  tos  cuidados  del  hombre.  Es  por 
tanto  explicable  la  cortedad  del  número  de  las  híbridas  ilaturales 
y  el  diario  incremento  del  de  las  artificiales ,  debido  en  parte  al 
estimulo  de  la  ganancia  que  ofrecen  ft  los  jardineros,  cuando  sou 
útiles  ó  agradables. 

No  es  absolutamente  etacto  que  todas  las  plantas  híbridas 
sean  estériles,  y  mas  bien  parece,  según  Decandolle,  resultar  de 
los  hechos  que  la  esterilidad  está  en  razón  de  la  desemejanza  de 
los  padres,  6  por  lo  menos  es  bastante  común  que  de  los  muy 
semejantes  «e  originen  híbridas  fértiles.  Sónlo  generalmente  las 
procedentes  de  los  cruzamientos  entre  variedades  y  razas  de  la 
mlsmiá  especie,  como  también  algtmas  de  las  formadas  por  el 
concurso  de  especies  diferentes j  pero  otras  muchas,  sean  jiatu«* 
rales  6  artmciales,  no  dan  semilU^s.  Aun  en  los  casos  mas  favo- 
rables pudiera  pensarse  que  la  fecundación  ofrece  en  las  plantas 
híbridas  alguna  dificultad ,  atendieMo  á  la  de  conservarlas  por 
largo  tiempo,  á  no  ser  que  se  multipliquen  por  división,  y  esto 
vendría  en  apoyo  de  la  inmutabilidad  de  las  especies  no  afectada 
en  manera  alguna  por  la  e&istencia  temporal  de  las  intermedias 
resultantes  de  hibridez-  Aseguran  por  otra  parte  algunos  obser- 
vadores que  las  híbridas  vuelven  al  tipo  materno  después  de  una 
séríe  de  generaciones ,  y  además  hay  quien  admita  la  vuelta  al 
tipo  paterno  en  algimo^  géneros* 

Sobre  los  caracléres  y  aspecto  de  las  plantas  híbridas  ejer- 
cen los  dos  sexos  diversas  influencias  ♦  y  si  fuera  dable  genera- 
lizar lo  observado  en  las  amarilidleas  á  la  vez  confirmado  en  ala- 
gunas plantas  de  otras  familias «  pudiera  decirse  que  Ias%iadre8 
influyen  por  lo  que  toca  al  tallo  y  follaje,  y  los  padres  respecto 
de  las  flores.  Pero  no  es  así  en  todas  las  plantas ,  ni  en  todos  k» 
casos,  habiéndose  visto  híbridas  procedentes  de  ün  mismo  cru- 
zamiento que  estaban  lejos  de  ser  idénticas  en  cuanto  al  grado  de 
las  semejanzas  con  sus  padres,  y  menos  todavía  en  cuanto  ¿  las 
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tomadas  de  cada  uno.  Esto  demuestra  la  poca  co'nstanda  de  los 
caractéres  en  las  plantas  tríbridas,  y  liasta  se  asegura  que  entre 
las  procedentes  (te  una  misma  fecundacieo  suelen  salir  unas  fér^ 
tiles  y  otras  estériles,  como  también  mas  robustas  #  veces  que 
sus  padres.  Ck)mo  quiera ,  sé  puede  inferir  de  lo  dicho  que  las 
plantas  híbridas  no  forman  verdaderas  especies,  e¡  tienien  logar 
de  tales  en  la  série  vegetail; 

Muchas  de  las  plantas  híbridas  mas  bien  que  especies  sod 
unas  meras  variedades  susceptibles  de  propagarse  por  división  con 
seguridad,  y  podrían  caNficarse  de  razas  las  que  se  perpetúan  por 
semillas.  A  lo  menos  es  indudable  que  la  híbridez  origina  á  nues- 
tra vista  diariamente  multitud  de  variedades  susceptibles  de  con- 
servarse por  uno  ú  otro  medio,  y  es  muy  probable  que  las  co- 
nocidas desde  los  tiempos  mas  antiguos  se  hayan  fomnado  del 
mismo  modo*  Todos  los  jardineros  saben  ((ue  para  obtener  varie- 
dades de  mayor  ó  menor  importancia,  no  se  necesita  mas  que 
entregar  á  la  tierra  las  semillas  de  cualesquiera  plantas  capaces 
de  diversificarse,  y  es  de  notar  que  no  se  aumentan  ^ntre  no- 
sotros las  variedades  de  aquellas  especies  cuya  fructificación  no 
llega  á  término  en  nuestros  climas.  Iguales  observaciones  son  apli- 
cables á  los  árboles  y  demás  plantas  leñosas,  puesto  que  ia  espe? 
riencia  tiene  acreditado  ser  las  semillas  medios  de  adquirir  nue- 
vas variedades  de  perales,  naranjos,  &c.  Nótase  además  que  los 
géneros  escasos  son  generalmente  menos  propensos  á  la  abun- 
dante producción  dé  variedades  ^  lo  cual  coincidiendo  ton  la  me- 
nor probabilidad  de  hibrídez,  indica  ser  esta  una  eficaz  causa  de 
las  modificaciones  que  ofre(^  fos  tipos  de  las  especies.  Gomo  la 
hibrídez  es  mas  fácil  en  las  especies  y  variedades  cultivadas  que 
en  las  espontáneas  según  se  ha  manifestado,  nada  tiene  de  extra- 
ño, y  ar contrario  es  de  necesidad,  que  i  las  antiguas  se  hayan 
agregado  sucesivamente  nuevas  variedades  bajo  el  dominio  del 
hombre,  y  que  se  presenten  otras  cada  dia.  Pero  en  rnedio  de 
todo  hay  que  conceder  á  las  influencias  exteriores  mucha  parte 
en  las  modificaciones  de  que  son  susceptibles' las  especies,  y  por 
consiguiente  debe  admitirse  que  contribuyen  bastante  ¿  la  for- 
míacioH  de  las  variedades  y  exclusivémente  á  la  délas  variácipnes. 
Acaso  estas  tomen  la  estabilidad  de  aquel&s  y  las  originen  me* 
diante >1  cruzamiento,  y  también  pudiera  suceder  que  la  gene- 
ración fuese  capaz  de  perpetuar  algunas  ligeras  modificación^ 
que  tomarían  así  un  grado  mayor  de  intensidad  y  perseverancia. 

.  ífo  deben  en  rigor  confundirse  las  variedades  con  las  mons- 
truosidades, según  se  ha  demostrado  minuciosamente  en  su  lu- 
-  gar;  pero  es  preciso  confesar  que.  no  se  pueden  señalar  crá- pee- 
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crfeidh  ios  ffoiites  entre  unas  y  otrft.  El  orígen  de  las  monstruo- 
sidades en  grande  parte  es  bastante  obscuro:  la  fecundación  se^ 
guramenie  ^erce  aquí  su  infkijo  en  muchos  casos»  y  á  la  hibrí^ 
déz  pueden  ser  debidas  algunas  de  éstas  modificaciones  que  los 
árganos  presentan  desde  sus  primeros  tiempos,  así  cenoo  otras 
san^  mas  bien  resultado  de  altéraciones  particulares  de  las  fuFT* 
oiones  de  nutrición.  •  •  ^ 
•  En  fln,  conviene  examinar  si  la  hibridez  influye  innoediata- 
mente  sobre  las  cualidades  (te  los  frutos,  como  generálmente 
oreen  lós  cultivadores  inteligentes.  Estos  aseguran  que  los  meló-* 
nés  toman  sabor  de  calabaza,  cuando  .alguno  crece  cercana;  pe* 
ro  queda  la  duda  de  que  la  degeneración  pueda  ser  consiguiente 
al  cruzamiento  verificado  en  el  año  anterior,  y  propia  en  éste 
caso  délas  plantas  nacidas* de  semillas  originadas  por  aquel.  Nd 
obstante  algunas  fecundaciones  cruzadas,  hechas  ortifieialmente 
'  por  vanos  obf ervadores ,  dieron  resultados  inmediatos  en  cuanto 
á  modificar  los  frutos,  bien  que  levemente,  y  sería  aventúrate 
D^ar  de  uñ  modo  absoluto  que  su  sabor  y:  demas^  cuálidá^s  se 
alteren  bajo  el  influjo  de  un  polen  ageno  por  mas  que^to  no 
se  halle  bien  demostrado.  £1  limonero  dulce  que  accidentalme»^ 
te  f^seiita  algunos  carpillos  agrios  en  sus  frutos  indic»  al  pa- 
recer que  unos  carpillos  reciben  la  acción  del  polen  propio ,  y 
otros  (a  del  poten  procedente  del  limonera  agrio,  poesto  que  se 
hallan  comunmente  reunidos  en  las  huertas  y  jardines. 

CAPITULO  XVI. 

ABORTOS,  METAMORFÓSES  T  SOLDADURAS,  TANTO  NATURALES 
.  COMO  ARTIFIC.IALES,  CONSipRADA&^FlSipLÓG.lGAMENTE. 

Condo  los  abortos  se  han  estudiado  ya  en  cuanto  á  sus  re^ 
sultados ,  resta  solo  indicar  las  causas  que  los  producen  cóns* 
tentemente  en  determinadas  especies.  Se  atribuyen  éstos  abor- 
tos á  la  compresión  de  órganos  inmediatos,  ó.á  la  preponderan- 
cia dé  su  acción  vit^l,  según  los  casos.;  La  compresión  pueden 
ejercerla  lós  órganos  mas  duros  sobre  Jos  mas  btondos,  les  mas 
duraderos  sobre  los  mas  fugaces,  los  mayores  sobré  los  meno- 
res, y  los  viejos  sobre  los  nuevos;  pero  de  todas  maneras  resul- 
ta sobreposicion^  y  á  su  constancia  está  subordiDada la  delabor* 
to.  La  acción  vital  preponderante  de  cualesquiera  Órganos  nace 
délo  ventajoso  de  su  posición  para  disfrutar  del  calor  y  de:  la 
luz,  ó  para  aprovecharse  de  k»  ji]gos,>  resultando  en  uno  y  otro 


Digitized  by 


410  €l7ft80 

caso  mas  ó  roenoa  perjudidMos  los  órganos  inmediatos  á  (os 
favorecidos,  y  el  perjuicio  puede  ser  tal  que  haya  aborto  com- 
pleto, accidental  en  el  primer  caso,  y  constante  en  el  se- 
gundo. 

Las  metamorfóses  ó  transformaciones  que  experimentan  los 
órganos,  no  siempre  son  tan  fáciles  de  exfAicar  como  los  abor- 

Difieren  de  estos ,  en  el  grado  tan  sulu ,  las  que  consisten 
en  disminución  de  tamaño,  y  como  de  acliicarse  unos  órganos 
puede  resultar  que.  otros  crezcan  extraordinariamente,  también 
son  explicables  por  los  abortos  ciertas  metamorfóses  debidas  al 
aumento  de  tamnño:  así  sucede  respecto  de  las  hojuebis  calici- 
nales del  rosal,  que  se  desarrollan  mucho  y  llegan  á' convertir- 
.  se  en  verdaderas  hojas,  cuando  abortan  los  carpHlos.  La  consis- 
tencia de  los  órganos  se  modifica  Yariamente  y  origina  notables 
tranf^formaciones,  cuya  explicación  no  puede  darse  de  una  ma- 
nera bastmite  nilfsfactoría.  Los  xamos  se  tornan  espinas  por 
aborto  de  las  yemas  terminales  en  tos  malos  terrenos,  y  al  con- 
trario en  ios  buenos;  pero  no  se  comprende  bien  cómo  llega  á 
enduregerse  el  leño  de  las  espinas  sin  hojas  que  le  surninistren 
suficiente  jugo  elaborado.  Por  último,  la  metamorfósis  de  las 
hojas  eif  órganos  florales  que  se  verifica  normalmente,  y  l^o- 
versa  que  es  accidental,  suponen  cambios  de  ^olor,  consistencia, 
forma  y  hasta  de  estructura,  cuyo  resultado  final  es  el  cambio 
de  funciones,  y  cuya  causa  parece  ser  la  falta  de  vigor  en  los 
puhtos  donde  se  presentan  las  flores,  según  se  ha  expuesto  de 
una  manera  general  en  la  Organografin. 

Las  soldaduras  son  muy  frecuentes  en  la  organización  vege- 
tal, y  ya  se  han  estudiado  oportunamente  en  cuánto  la  modifi- 
can. Como  que  las  adherencias  de  los  órganos  se  realizan  por 
medio  deí  tejido  celular,  se  conníprende  su  posibilidad  en  todas 
las  plantas,  ^ea  cual  fuere  la  familia  á  que  pertenezcan.  Pero  no 
basta  que  se  halle  al  dcscubtertd  el  tejido  celular  de  las  partes 
puestas  en  contacto,  siendo  p<^r  lo  cnmtin  indispensable  que  él 
mismo  tejido  tenga  cierto  grado  de  juívetitud,  y  por  esto  ^ 
tantas  las  soldaduras  que  se  verifican  antes  del  com^pleto  desar- 
rollo de  los  órganos ,  sin  desconocer  la  realidad  de  algunas  ori- 
ginadas después  de  él,  particularmente  en  las  plantas  celulares; 
cuyo  tejido  conserva  largo  tiempo  su  blandura.  También  es  ne- 
cesario que  tengan  natiiraleza  bastante  análoga  tos  tejidos  para 
llegar  á  confuiuttrsef  y  así  es  que  son  muy  fáciles  las  si^ldaduraS 
entre  partes  de  una  misma  planta,  y  mas  siendo  partes  simila- 
res, aunque  no  dejan  de  verificarse  entre  órganos  de  plantas 
distintas,  con  tal  que  estas  no  difieran  demasiadOr  Pntebo  de 
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eüo  sumíoistráit  M  ingertos  que  son  resoltado  de  medios  arti§«- 
ciaies  empleados  para  obtener  ima  completa  soldadura  entre  par- 
tes pertenecientes  á  plantas  diferentes. 

Los  inf^ertos  se  hacen  por  la  naturaleza  á  veces,  pudiendo 
adherirse  entre  sí  focihneute  dos  ifamns  de  distintos  árbole» 
euando  se  roza  una  sobre  otrai  y  cultif adores,  que  lo  nota- 
ron en  tiempos  muy  remotos,  supieron  hacer  de  ello  «na  de  las 
8pl¡caeíí)fies  prácticiis  mas  curiosas  y  útiles  que  posee  la  Agri- 
cultura. Los  rom;dnos  coiioeteron  y  usaron  varias  maneras  de  in- 
gertar;  pero  les  plugo  atribuir  ájos  ingertos  maravillas  ficticias 
que  lioy  mismo  corren  en  boca  de  muchas  personas  sobradas  de 
credulidad  y  escasas  de  conocimientos. 

Uómase  propiamente  ingerto  la  parte  de  un  vegetal  desti- 
na<fe  Á  vivir *sobre  otro  que  se  denomina  jMilron,  siendo  come 
es  el  apoyo  de  aquel: tcon  quien  ha  de  formar  un  ioda  Para  ob- 
tenerlo, así ,  dében  reunirse  Coodiciones  favorables;  y  en  cuanto 
i  los  ingertos  de  parles  fio  herbáceas,  es  la  principal  que  coin- 
oidau  la  oapa  éxterior  de  la  albura  del  patrón  ó  la  de  cemhium 
del  mtMno  con  la  del  ingerto,  ó  bien  que  se  encuentren  la  ex- 
tremidad de  un  radio  medular  y  la  base  de  una  yema ,  viniendo 
é  resultar  de  lo  primero  comunmente  la  cotricidencia  del  líber 
de  ingerto  y  patrón,  que  ha  »do  tenida  por  circtmstancía  de 
primer  lórden,  aunque  debe  creerse  que  la-  unión  se  verifica  por 
eil  tejido  celular,  como  lo  prueban  los  ingertoá  herbáceos.  El  in- 
gerto vive  por  de  pronto  á  expensas  del  poco  alimento  y  Imme- 
áad  que  el  misnlo  contiene,  y  luego  absorbe  la  savia  que  as- 
ciende por  el  leño  del  patrón ,  elaborándola  y 'Convirlíéndola  en 
jugo  descendente»  cuyo  movimiento  establece  un  mátuo  enlace 
entre  la  corteza  del  ingerto  y  patrón.  Ijk  analogía  anatt^mica  y 
fisiológica  de  ambos  es  iambien  condieion  indispensable  para  que 
HegutHt  á  sddarse  entre  sí ,  y  por  esto  .no  es  posíUe  el  ingerto 
cuando  Jas  plantas  difieren  muclv)  botánicamente  d  en  su  vege*- 
tjjcíon  por  lo  menos.  Las  diferehcias  aiialómtcas  inapreciables  á 
b  fiinriikle  visto  se  gradúan  em  exactitud ,  medíante  los  caracté- 
res  que  sirven  para  distinguir  los  géneros  y  familias,  porque  las 
plantas  remudas  en  cada  uno  de  tales  f^tupoSf  tienen  en  efecto 
Qi^aniieaeion  bastante  anák^ga ,  habiendo  por  otra,  parte  demos- 
trodo  ki  experiencia  que  solamer^e  entre  pbmlas  asívconexiona" 
das  puede  practicarse  con  éxito  el  ingerto.  Se  reconocen  fácilmen- 
te tas  diferencias  fisiológicas,  ó  sean  las  ^ue  se  observan  en  la  ve* 
getacioñ,  y  como  pueden  existir  entre  plantos  muy  semqnntes 
botánicamente,  se  infiere  que  el  serlo  nó  es  suficiente  eii  todos 
los  casos  para  el  éxito  del  íogétto:  debe  fia sot»  haber  coinei- 
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4enoÍa  en  cuanto  á  las  épocas  de  la  vegetación »  sitio  también 
analogía  de  tamaño,  consistencia  y  jugos. 

Los  antiguos  admitian  la  posibilidad  de  ingertar»  aunqoe  las 
.plantas  se.  diferenciasen  considerablemente ,  y  nos  dejaron  mues- 
tras de  este  error  en  algunos  hechos  inexactos  que  se  ha- 
Jlan  consignados  en  sus  escritos.  Hoy  mismo  no  faltan  quienes 
sostengan  con  tesón  ser  la  naranja  de  sangre  un  froto-  obtenido 
de  haberse  ingertado  el.  naranjo  sobre  el  granado »  mientras  que 
algunos  creen  de  buena  fé  en  la  posibilidad  de  lograr  clavdes 
verdes  ingef  tándolos  sobre  pei'egíl »  y  corre  también  con  crédito 
<|ue  la  diamela  ó  sambac  es  un  ingef  to  de  jazmín  sobre  naranjo. 
Estas  y  otras  vulgaridades,  que  ni  la  teoría  ni  la  práctica  apo- 
yaron jmás ,  se  admiten  generalmente  én  fuerza  de  la  excesiva 
^edulidad  de  las  muchas  personas  "^oe  no  se  toman  el  trabajo 
de  examinar  los  hechos ,  ó  que  no  saben  apreciarlos  en  su  justo 
valor.  A  veces  tales  errores  nacen  de  meras  apariencias,  como 
sucede  respecto  de  la  naranja  de  sangre ,  que  á  pesar  de  ser  una 
variedad  de  la  común ,  se  ha  creido  participar  de  la  granada  solo 
por  asemejarse  en  color,  y  cosa  parecida  acontece  respecto  de 
ia  díamela  que  consideiran  ingerta  sobre  naranjo  por  la  seme- 
janza entre  las  hojas  de  una  y  otro,  sin  reparar  que  la  primera 
es  una  éspccie  de  jazmm  distinte  del  común  é  ingerto  ordinaria- 
mente sobre  él,  como  lo  descubren  con  frecuencia  los  brotes  na- 
cidos del  patrón.  También  pueden  creerse  ingertos  los  árboles 
nacidos  dentro  de  los  troncos  carcomidos  <je  otros  muy  diferen- 
tes, como  lo  «on  la  encina  y  el  olivo,  é  igual  ilusión  resulta  de 
{plantar  en  el  hueco  de  un  árbol  otro  distínio  que  llegue  á  lle- 
narlo completamente.  La  vid  ingerta  sobre  nogal  9  de  que  hablan 
los  libros  de  los  antiguos,  era  realmente  un  acodo  de  la  misma, 
puesto  que  tomaban  un  sarmiento  y  lo  corrían  al  trtivés  del  tron- 
co de  aquel  árbol,  mediante  su  perforación,  dejando  todo  así  por 
algún  tiempo  antes 'de  separar  el  sarmiento  de  su  pié  respecti- 
vo: podía  de  este  modo  vegetar  la  vid  por  algún  tiempo,  parti- 
cularmente 8i  encontraba  en  el  tronco  del  nogal,  algún  hueco 
con  mantillo  donde  enraizar.  Pasan  además  por  ingertos  los*  que 
se  hacen  entre  las  plantas  crasas  por  distínftas  que  sean  unas  de 
otras;  pero  son  en  rigor  verdaderas  estacas,  6 esquqes  mas  bien, 
que  viven  y  sé  arraigan  á  veces  sobre  cualesquiera  pbntas  muy 
jOgosas,  como  pudieran  hacerlo  en  el  suelo,  y  fácil  es  conven- 
cerse de  ello  nnediante  la  inspección  de  estos  pretendidos  inger- 
tos,  que  por  otra  parte  no  llegan  á  ponerse  en  comunicación  con 
%m  patrones  pór  la  cortea.  El  ingerto  liatural  del  mqérdago  ó 
marojo  sobre  átbQlea^de  muy  diversas  familias  no  es  uii  argu- 
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mentó  ,.qi|ecoRtrafíeia  necesidad  da  la  senú^aíDza  para  inger«' 
lar  artificialmente  cualesquiera  plantas, ó  para  que  lo  hagan  na-* 
turalmente  las  no  pertenecientes  á  la  familia  de  las  lorantácea^, 
donde  se  halla  colocado  el  muérdago.  Est^i  planta  parftsíta  no  vive 
unida  á  los  diversos  árboles  sobre  que  crece»  como  un  ingerto 
común  á  su  patrón  respectivo,  porque  la  corteza  del  muérdago 
queda  4ndepend¡ente ,  habiendo  comunicación  únicamente  entre 
ios  leños  ,  de  modo  que  solo  en  cuanto  al  ascenso  de  la  saria  me* 
dian  las  circunstancias  del  ingerto  propiamente  dicho« 

Las  maneras  de  ingertar  son  muchas  y  muy  variadas  en  suá 
pormenores  prácticos,  que  no  es  del  caso  exponer  aquí  minu* 
ciosamente^  tratándose  de  estudiar  los  ingertos  nada  mas  que 
bajo  el  punto  de  vista  fisiológico.  En  general,  pueden  reducirse 
á ingertos,  por  aproximación,  de  púa,  dé  yema  y  herbáceos,  for- 
mando así  cuatro  secciones  numerosas  establecidas  por  Thouin, 
que  ha  descrito  mas  de  cien  especies  de  ellos,  aumentadas  suce^ 
sivamente  hasta  el  punto  de  duplicarse. 

Los  ingertos  por  aproximación  son  los  únicos  que  puede  ve- 
rificar la  naturaleza  sin  auxilio  del  arte,  bastando  que  cualesquie-^ 
ra  partes  similares,  cuya  corteza  llegue  á  robarse  ó  desprender- 
se, se  pongan  en  contacto  por  algún  tíenrpo.  La '  aproxinaacion 
se  hace  artificialmente,  mediante  ligaduras,  después  de  haber 
quitado  un  pedazo  de  corteza  á  cada  una  de  las  partes  cuya 
unión  se  intenta,  y  tan  propto  como  esta  se  consigue,  solo  res* 
ta  cortar  la  comunicación  natural  dél  ingerto  con  la  planta  de 
que  procede,  viniendo  á  ser  la  otra  su  patrón.  La  soldadura  es 
ma&  fácil  y  pronta»  cuando  la  savia  se  halla  en  movimiento,  de- 
biendo deducirse  de  aquí  cuál  sea  el  tiempo  ipas  favorable  para 
ingertar  por  aproximación.  Puede  ^erse  en  los  tatlos,  las  ra-^ 
mas  y  ramos,  las  raices,  las  bofas »^s  flores  y  los  frutos. 

Los  ingertos  de  púa,  llamados  también  de  vástagó  ó  vareta, 
son  los  que  consisten  en  colocar  sobre  la  extremidad  comun- 
mente truncada  del  patrón  una  ó  mas  ramitas  con  yemas  y  sin 
hojas,  de  modo  que  se  correspondan  alburá  con  albi»ra  y  Kber 
con  liber.  Deben  verificarse  durante  cualquiera  de  las  épocas  en 
que  la  savia  sube  con  actividad^  y  por  esto  la  primavera  y  el  fin 
del  verano  con  el  principio  del  otoño,  son  los  tíen>pos  á  *pro|>é*> 
sito  para  conseguir  que  prendan.  Pueden  hacerse  de  diCorentes 
modos  los  cortes  destinados  á  facilitar  la  exactitud  eii  el  mótoó 
contacto  del  patrón  é  ingertos  y  su  inmovilidad ,  origioándosé 
de  aquí  muchas  especies  de  estos;  pero  los  m^s  isBuales  sen  cor 
nocidos*con  los  nombres  de  ingerto  hendidura  d  cachado  y  de 
corona  6  cabeza.  Las  púas  para  los  .  primeros  han  de  ser  toma- 
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das  de  brotes  del  afio  último,  y  para  los  ttgtadds  det  peaiUtimo, 
cortando  aquellas  ¿  manera  de  la  bojtr  de  mi  cuchillo »  y,  estas 
como  una  pluma  de  escribir  con  corta  diferencia*  Los  patrones 
en  ambos  casos  se  corlan  horizontalmenle  y  se  hienden  en  di- 
rección vertical  para  colocar  las  púas  cortadas  en  Torma  de  cu- 
chillo«  mientras  que  las  otras  se  introducen  entre  corteza  y  leñOi 
quedando  dispuestas  eii  círculo  ó  corona.  Hecho  estu,  resta  so- 
lamente en  uno  ú  otro  caso  evitar  la  acción  del  atre  sobre  el  leño 
desnudo,  y  te  consigue  por  medio  del  ungüento  ée  ingertador, 
mezcla  de  tierra  arcillosa  y  boiiiga,  que  se  sujeta  con  u»  trapo 
coovefiieniemenie  ligado. 

Los  ingertos  de  yema  consisten  en  tonur  un  pedazo  de  cor- 
teza con  una  á  mas  yeooms  y  colocarlo  sobre  el  patrón  en  lugar 
de  otro  pedazo  de  corteza  que  se  le  quita,  haciendo  una  ligadu- 
ra para  manlenerlo  exactamente  aplicado.  Pertenecen  á  esta 
sección  los  ingertos  de  peto  ó  escudete,  que  se  distinguen  por 
tener  este  una  sola  yema  ó  un  grupo  de  ellas,  y  los  de  canuti- 
llo, antUo  <^  flauta  en  que  hay  varias  yemas  separadas  sobre  un 
trozo  cilindrico  de  corteza.  Siempre  es  menester'  que  corte^ 
zas  sean  jóvenes,  y  deben  estar  las  yemas  bastante  desarrolladas, 
aunque  é  veees  puedan  aparecer  después  de  hecho  el  ingerto  por 
existir  algunas  lateutes  en  d  trozo  de  corteza  empieado.  Guando- 
la  yema  del  ingerto  cae  sobre  el  »lio  en  que  estaba  ta  del  par 
trón  es  mas  seguro  el  resultado ;  pero  sin  tal  cuidado  prenden 
los  escudetes  y  demás  ingertos  análogos,  porque  son  'muc4ios  los 
radios  medulares,  y  muy  fáett  que  alguno  corresponda  ¿  cada 
.  yema  de  aquellos.. Entre  los  ingertos  ^  yema  son<  nras  usuales 
loa  de  escudete,  y  pueden  liacerse  en  primavera  é  en  otoño:  bro- 
tan muy.  pronto  los  hechos  gn  primavera,  y  por  esto  se  llaman 
escudetes  de  ejo  velando  ó  al  vivir,  mientras  que  los  beclios  en 
otoño  ó  i  ñnes  de  verano,  no  pudiendo.brcrtar  hasta  el  año  si- 
guiente, se  caUficart  de  escudetes  á  ojo  dormido,  cuya  distinción 
es*  aplicable  á  ios  ingertos  de  canutillo.  Guando  se  ingerta  al 
vivir  debe  cortarsé  inme^tamenie  el  patrón  por  encima  del 
punto  de  inserción,  y  si  es  al  dormir  suele  reservarse  esta  cau- 
tela para  la  primavera  próxima.,  que  es  la  época  destinada  al 
desarrollo  de  las  yernas^  Por  lo  demás  se  ingérta  de  escudete  con 
mucha  GaciUdad,  porque  todo  se  reduce  á  tomar  un  pedazo 
triangular  de  corteza  con  su  yema  y  é  colocarlo  en  el  patrón  de 
modo  que  quede  debajo  de  los  bordes  levantados  después  de  dos 
incisiones  cruzadas  sobre  la  corteza  en  forma  de  T,  procurmido 
dejar  fuera  la  yema  y  ligju^o  coavenientemeate  con  estambre, 
cáñamo,  corteza  de  mimbre,  &c. 
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Los  tRgi»rtos  berfa¿^(»,  ó      io»  hechos  entre  partes  her^ 
báceas  llenas  de  hojas  y  de  vigor^  no  fiaron  conocidos  de  los  ao- 
líguos»  ni  b  son  hoy  tan  getiefaimente  como  ios  ingertos  que  se 
ejecutan  por  aproximación  ó  como  los  demás  que  se  verifican 
9nies  del  do^rroHo  de  las  yemas.  Se  practicaron  en  la  época  del 
renacimiento,  y  despoes  de  olvidadc»  y  casi  desconocÍ4k>s  tuvo 
Tscbudy  ta  feliz  idea  de<|;eneraiizark)s  como  ventajosos,  consi- 
derando que  la  actividad  de  la  vegetación  debía  facilitar  la  sol- 
dadura, así  como  la  mayor  juventud  del  te^do  x^lular  nq  podía 
meóos  de  contribuir  á  ello  podero^mente,  y  ton  razón  comparó 
lo  que  pasa  en  los  ingertos  con  la  cicatrización  de  las  heridas 
vegetales  realizadas  por  noedio  del  tejido  celular  nuevamente 
fomiado.  Así  es  que  colocó  ios  vástagos  tiernos  ó  las  yemas  en 
kfi  circunstcíncías  mas  favorables  para  que  la  vegetación  apenas 
se  interrumpiese,  y  logró  confirmar  prácticamente  su  pensa- 
miento. Los  árboles  con  relación  á  este  modo  de  ingertar  se  di-^ 
viden  en  tres  clases  que  Tschiidy  &)rmó,>  caNkando  los  com«^ 
prendidos  ef#eUas  de  untcaulest  omnieaules  y  muHicaules:  los 
primeros  son  todos  los  que  tienen  tendencia  á  crecer  vertical- 
mente »  alargáj|k»e  por  su  yema  termifial  como  los  piniis  y  da- 
mas conifera4puyas  ramas  nunca  toman  naturalmentcf  la  dí^. 
receion  vertical;  los  segutidos  preserttan  todos  sus  brotes  con 
tendencia  d  subir,  según  se-  nota  en  la  vid  y  otros  árboles  sar- 
mentosos en.  que  la  fueaa  vital  está  igualmente  repartida;  los 
terceros  son  todos  los  demás  árboles  con  muchas  yemas  que 
originan  brotes  capaces  de  elevarse  por  ser  otros  tantos  centros 
de  vitaÜ4fod.  Se  practica  el  ingerto  de  partes  herbáceas  en  los 
pinos  y  demás  árboles  unicaules  por  julio,  suprimíen(k)  ó  no  la 
yema  terminal  del  patrón;  pero  en  nno  y  otro  caso  es  menester 
que  haya  llegado  á.  los  dos  tercios  de  su  desarrollo'  en  el  estado 
herbáceo,  es  decir,  que  tenga  de  seis  á  diez  pulgadas,  segnn  d 
vigor  de  la  vegetación.  Ea  el  primer  caso,  después  de  haber 
quitado  las  hojas  iqmedialas»  se  cprta  hori^^mlalafente  el  vás- 
tago  terminal  del  patrón  4  los  dos  tercios  ó  Men  á  la  mitad  de 
la  longitud  de\  memo,  y  se  le  foca  un  bocado  en  forma  de  c^ña, 
que  dqe  una  entrada  capu^  de  alejar  et  Ingerto  cortado  infenor-' 
monteen  igual  forma  de  ci^»  lo  cital  supone  la  identidad  de  los 
respeettvos  diámetros^  qqe  es  fácil  obt^»^,  siendo  yemas  ter- 
minales la  del  patrón  y- ia  del  ingerto*  En  el  segundo  caso  se 
quitan  solamente  las  hajaa  del  sitio  d^ínado  á  recibir  el  inger- 
to cortado  en  bisel »  para  que  entre  en  una  liendídara  hecha  al 
se^Q  en  Aobb  sitio  sobre  el  patrón,  coya  yema  m  se  corta 
hasta  que  la  ingertada  demuestra  vegetar.  Empleando  este  úl- 
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úmo  procedinrieoto  ó  blro  «oák^,  noBe  oecesUa  ^ei  tfiger- 
io  y.  el  f)friroQ  sean  igualeseo  d^taetro  :-  la  longitud  de  -aquel 
eomiem  que  nanea  pase  de  dos  juilgadas.  Las  ligaduras  se  ha- 
cen con  e8tan»bre  sin  apretar  miiclio>  atendida  la  consistencia 
herbácea  de  las  partes»  que  geheralnoente  conviene  cubrir  con 
un  cucurucho  de  popel  durante  una  quincena  de  dias^  y  si  las 
coniferas  son  muy  delicadas  jexiget^  el  uso  de  campanas.  Deben, 
por  fin,  quitarse  sucesivamente  las  yemas  laterales  cuyo  desar- 
rollo impedirla  el  áe\  ingerto.  Los  árboles  omnicaules  y  muUi- 
caules  se  ingertau  lateralmente,  haciendo  la  hendidura  en  la 
axila  de  alguna  yema  sobre  la  parte  herbácea  de  un  ramo,  y  ei 
ingerto  debe  naturalmente  tener  esta  misma  consistencia.  Siem- 
pre se  practica  en  primavera  al  vivir»  y  es  menestef  para  la  se- 
guridad del  resultado  que  se  conserven  la  yema  del  .ramo  y  hi 
hpja  que  la  acompaña.  En  el  nogal,  por  ejemplo,  se  logra  el 
desarrolla  de  brotes  capaces  de  recibir  ingertos  herbáceos,  cor* 
tándole  la  cabezwn  marzo  ;  dejándole  solamente  uno  á  dos  de 
ellos.  Cada  vástago,  que  se  destina  á  recibir  el  ingSrto,  se  corta 
un  poco  por  encima  de  la  axila  de  la  quinta  hoja,  contando  des- 
de la  yema  terminal,  ó  bien  á  la  tnisma  distaiK^  por  encima 
de  la  axila  de  la  tercia  hoja,  si  asi  conviniedWay  en  cual- 
quiera de  las  axilas  dos  yendas,  la  una  miiy^  visible  y  la  otra  qtie 
Jo  es  apenas,  y  debe  desarrollarse  en<  verano:  se  bace  la  incisión 
oblicuamente  entre  ellas,  prolongándola  una  pulgada  ó  medía 
mas  debiijo  d^  la  axila  de  .  la  hc^  correspoiidiente,  y.  el  ingerto 
cortado  en  forma  de  cuna^  y  formado  de  un  trozo  de  vástago 
tierno  con  su  yema  acompmíada  de  uno  lioja  »  se  introduce  en  la 
liendídura  ó  incisión,  procurando  que  el  mismo  ingerto  tenga 
longitud  igual  á  la  de  la  parte  del  patrón  superior  á  las  yemas 
eatre*que  se  baila  aquel.  La  hoja  del  patrón ,  que  corresponde 
á  estás  yemas  suyas,  se  conserva  para  alimentar  el  ingerto, 
mientras  que  la  unjon  no  se  verifica,  y  el  todo  se  liga  cuida- 
dosamente con  estambre  y  se  cubre  con  papel.  El  éxito  es  ser 
guro  cuando  el  ingerto  iguala  al  patrón  en  diámetro,  y  si  el  se- 
gundo lo  tuviese  mayor,  deben  ponérsete  dos  ingertos;  perp  de 
todos  modos  es  necesario  un  particular  cuidado  para  no  ma- 
.  lograrlos*  Se  suprime  á  los  cinco  dias  la  yema  de  verano  coloca- 
da en  la  axila  de  la  hqe  del  pátron  por  encima  del  ingerto; 
cinco  dias  después  se  sustraen  los  bordes  de  las  cuatro  hojas 
del  patrpn  ¡nferioresi  al  ingerto,' dejándoles  solameMe  el  nervio 
medio,  y  al  mismo  tiempo  se  quitan  Jas  yemas  que  les  corres- 
pOQíden;  pasados  diez  dias  mas  se  quitan  también  tes  nuevas  ye* 
mas  desarroUadas  en  las  hojas  inferiores  al' ingerto;  úllimamen- 
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le  9  se  sastraen  los  bordes  de  la  hoja  nutritiva  ó  inmediata  al  - 
ingerto,  dejando  solamente  el  nervio  medio,  y  á  los  treinta  dias 
se  puede  quitar  la  ligadura,  aunque  volviendo  á  cubrir  el  inger- 
to con  papel,  de  modo  que  la  yema  quede  á  la  vlsta^ 

Las  plantas  anuales  pueden  ingertarse  por  este  último  mé- 
todo, y^se  ha  hecho  efectivamente  el  ingerto  de  la  coliflor  sobre 
tíí  brócolí  ó  la  coU  el  de  melón  sobre  colK>mbro,  calabaza  y  brío- 
nia,  el  de  tomate  sobre  patata  y  otros  sotenos ^i^l  de  una  espe- 
cie de  tabaca  sobre  otra  cualquiera,  &c.  Preoflpprooto,  y  á  las 
pocas  semanas  se.  logran  los  nuevos  frutos  en  l^ar  de  los  pro* 
fios  del  patrón  respectivo,  siendo  aplicable  igual  procedimiento 
á  una  multitud  de  plantas  por  mera  curiosidad  ó  con  objeto  útil; 
pero  es  menester  usar  un  instrumento  sumamente  cortante  para 
que  el  resultado  se  consiga.  También  se  ingertan  los  brotes  tier* 
nos  ó  ramos  herbáceos  sobre  los  tubérculos  de  plantas  semejan-  ^ 
tes,  y  esto  constituye  ya  un  medio  de  propagación  empleado  en 
los  jardines,  particutermente  respecto  de  las  peonias  y  dahiias. 
El  ingertt)  de  raraillo,  usado  mucho  tiempo  hace,  debe  conside- 
rarse como  de  partes  herbáceas,  supuesto  que  consiste  en  to- 
mar durante  la  plena  vegetación  de  primavera  un  brote  con  ho- 
jas ,  y  hasta  con  flores  ó  frutos  para  íngertarlo  sobre  el  tallo  de 
nm  pbinta  j6ven  que  lo  tenga  de  diámetro  igual  al  del  ramillo, 
lográndose  así  naranjos  y  otros  árboles  enanos  cargados  de  frutos. 

Volviendo  ahora  á  considerar  los  ingertos  en  general,  no 
p^ede  menos  de  notarse  que  en  muchos  casos  los  patrones  ejer- 
cen sobre  ellos  cierto  influjo  capa2  de  producir  marcadas  modi- 
flcaciones.  El  tamaño  y  porte  de  los  árboles ,  su  robustez  y  du- 
ración, la  facultad  de  florecer  y  fructiflcar  en  algunos  casos,  el 
tamaño  y  calidad  de  los  frutos  en  otros,  así  como  la  precocidad, 
parecen  ser  mas  ó  menos  modíQcados  empleando  ciertos  patro- 
nes, y  en  este  concepto  designa  la  ciencia  del  cultivo  cuáles  con- 
vienen mejor  para  conseguir  el  objeto  que  se  desee.  Pero  no  tie^- 
ue  igual  viso  de  exactitud  que  el  ingerto  influya  sobre  el  patrón, 
ni  en  verdad  podria  ser  de  tanta  trascend^ia  su  acción  como 
la  de  este  sobre  aquel. 

Por  medio  de  los  ingertos  se  conservan  las  variedades  sin 
alteración,  y  se  tiene  en  eHos  un  excelente  recurso  para  multi- 
plicar las  plantas  útiles  y  agradables  con  la  mayor  fadlidad.  Pue- 
den además  obtenerse  de  un  mismo  pié  diferentes  frutos,  cuan- 
do los  ingertos  puestos  sobre  un  mismo  patrón  no  sean  dema- 
siado desiguales  en  fuerza,  y  respecto  de  las  plantifi  dioicas  hay 
la  ventaja  de  dar  al  pié  masculino  una  rama  femenina  que  lo 
haga  Gecuado  y  fructífero. 
*    T-i.  27 
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CAPITULO  XVIL 

DIRBCGIOH  QVn  TOHAN  LA6  FLAUTAS  T  SUS  APÉHBiCES.  ' 

No  sude  llamar  la  «tenekHi  que  las  plantas  en  general  ten- 
gan tendencia  á  dirigirse  verUcalmente»  y  sin  embarga  es  un 
fenómeno  tan  n^Me  como  digno  de  ser  examinado.  Lo  es  igual- 
mente la  niclii4vn  del  tallo  y  raoMS  faácia  la  luz»  y  mereceo 
además  estudiam  y  explicarse  en  k>  posible  los  fenómenos  par- 
ciales,  que  reiativamente  á  la  dirección,  presentan  dírersas 
partes  de  las  plantas. 

La  raiz  con  pocas  excepctcmes  tten(fe  invencibiemente  á  di- 
rigirse al  centro  de  la  tierra,  y  esto  se  nota  sobre  todo  eo  la 
época  de  la  germinación »  sin  dejar  de  reconocerse  después  en 
fa¿B  raices  simples  y  en  la  central  de  las  ramosás,  mientras  que 
en  sus  ramificaciones  laterales  frecuentemente  ño  existe  tal  ten- 
dencia. El  tallo  por  el  contrario  se  dirige  al  cielo  en  sentido 
opuesto  al  de  la  raiz  y  crece  desdi  luego  verticalnaente,  conti- 
nuando así  á  no  ser  cuando  su  debilidad »  ú  otras  circunstancias 
particulares  9  se  opongan  ó  etlo.  Es  vertical  por  consiguiente  la 
dirección  del  eje  vegetal  en  su  totalidad;  pero  esto,  (pie  á  pri- 
Bierar  vista  parece  tan  sencillo  y  fácil  de  a>mprender»  ofrece  sus 
dificultades  ai  quererlo  explicar. 

Se  ha  atribuido  á  diferentes  causas  la  dirección  yertical  de. 
la  raiz  y  del  taUo,  muchas  de  ellas  conocidamente  insuficientes 
para  dar  razón  del  fenóm^o.  Dodart  sirpuso  que  las  fibras  de  la 
raicita  del  embrión  se  contraen  por  la  huRiedad,  y  las  de  la 
plumilla  por  la  sequedad »  y  achacó  á  esto  la  dirección  de  ana  y 
otra,  á  pesar  de  no  ser  variable  en  la  tierra  ó  al  aire  libre,  ni 
tampoco  á  la  sombra  ó  al  soL  Delabire  creyó  que  el  jugo  des- 
cendente en  virtud  de  su  propio  peso  podía  empujar  ia  raiz  faá- 
cia abajo,  y  que  una  parte  del  mismo  reducido  á  Tapor  levanta* 
ba  el  tallo.  Pero  con^o  estas  explicaciones  no  se  apoyan  en  hecho 
alguno,  se  ha  procurado  buscar  otras  mas  sati^actorias  por  la 
vía  experimental,  eligiendo  la  época  de  la  gérmloacion,  porque 
eú  eHa  se  presenta  el  fenómeno  con  prontitud  y  claridad ,  ade- 
más de  sea  las  plantas  entonces  fádlas  de  mover  según  conten- 
ga. La  humedad  tío  es  la  causa  del  descenso  de  la  raiz,  puesto 
que  una  ó  mas  habichuelas  colocadas  en  un  tubo  con  tierra  hú- 
meda por  arUba  y  seca  por  abajo,  han  germinado  como  de  or- 
dinario, tomando  sus  partes  la  direccioq  acostumbrada.  La  luí 
tampoco  es  el  agente  que  determina  la  dirección  de  la  raicita  j 
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de  la  plumilla  »  aun  cuando  se  diga  que  esta  la  busca  y  aquella 
la  huye,  lo  cual  no  comprueba  ninguno  de  los  experimentoa  he- 
ch(»  ai  efecto,  excepto  en  cuanto  al  muérdago  y  demás  lorantá- 
qeas.  La  tierra  por  su  naturaleza  y  masa  es  igualmente  ineficaz  pa- 
ra atraer  la  raicita»  como  Dutrochet  lo  ha  demostrado,  cdocando 
en  un  cajón  agujereado  en  el  fondo  y  lleno  de  tierra  una  pórcion 
de  habichuelas  germinadas,  de  modo  que  cada  una  correspon- 
diese á  un  agujero,  y  suspendiendo  el  mismo  cajón  en  el  aire 
libre:  el  resultado  ha  sido  que  las  raicitas  bajaron  por  los  agu* 
jeros  y  se  prolongaron  hácia  la  atmósfera  en  v^z  de  hacerlo  há- 
eia  la  tierra  situada  encima,  mientras  que  en  esta  penetraron 
las  plumillas  durando  unas  y  otras  poco  tiempo,  según  era  de 
esperar. 

Tuvo  Hunter  la  ocurrencia  de  hacer  germinar  varias  semi- 
llas en  el  centro  de  un  barril  sometido  á  continuo  movimiento 
circular,  y  observó  que  las  raicitas  y  plumillas  no  se  apartaban 
del  eje  de  rotación,  así  como  de  inclinar  este  ligeramente  resul- 
tó á  Dutrochet  que  la  raicita  y  la  plumilla  se  desviasen  un  poco 
del  mismo  eje  para  dirigirse  verticalmente  la  una  hácia  abqo  y 
la  otra  hácia  arriba.  Pudo  de  aquí  originarse,  la  feliz  ¡dea  bajo 
cuyo  influjo  practicó  Knight  un  doble  experimento,  repetido  por 
Dutrochet,  que  si  no  es  decisivo,  aclara  por  lo  menos  en  gran- 
de manera  el  hecho  y  facilita  su  explicación :  empleó  con  este 
objeto  dos  ruedas,  situando  horizontalmente  la  una  y  verticalmen- 
te la  otra  y  sometiéndolas  á  continuo  movimiento  por  medio  de 
chorros  de  agua ,  que  á  la  vez  humedecían  varias  semillas  colo- 
cadas entre  musgo  en  las  circunferencias  respectivas,  lo  cual  oca- 


Digitized  by 


420  CORSO 

8ionó  la  germtnacioa;  pero  t&  lo  notable  que  en  la  rueda  horixoii^ 
tal  no  dejaron  de  dirigirse  las  raicitas  hácia  abajo  y  lae  plumillas 
bácia  arriba  mediante  la  inclinación  de  diez  grados,  cuando  la 
velocidad  fué  de  ciento  cincuenta  vueltas  por  minuto,  y  con  la 
inclinación  de  cuarenta  y  cinco  grados  cuando  la  velocidad  no 
pasó  de  ochenta  vueltas  durante  el  mismo  tiempo,  mientras  que 
en  la  rueda  vertical  todas  las  raicitas  siempre  se  dirigieron  hácia 


la*circunferencía  y  las  plumillas  bácia  el  centro  sin  desvío  algur 
no.  Las  semillas  estaban  sustraídas  á  la  acción  de  la  gravedad  en 
la  rueda  vertical  durante  su  rápido  movimiento,  y  en  la  hori- 
zontal obedecían  á  la  misma  fuerza  y  á  la  centrífuga ,  creciendo 
la  intensidad  de  esta  con  la  rapidez.  Por  consiguiente  las  raicitas, 
que  naturalmente  siguen  la  dirección  de  la  gravedad ,  tuvieron 
que  tomar  exclusivamente  la  de  la  fuerza  centrífuga  en  la  rueda 
vertical  y  las  plumillas  la  contraria,  así  como  en  la  rueda  horí^ 
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zontal  debieron  seguir  una  dirección  media  entre  la  de  la  grave- 
dad y  la  de  la  fuerza  centrifuga ,  puesto  que  ambas  obraban  á  iñ 
yez.  Parece  en  vista  de  todo  ello  que  la  gravedad  es  causa  deter- 
minante de  la  dirección  de  la  raiz  y  del  tallo ,  aun  cuando  queda 
por  decidir  cuál  sea  el  motivo  del  descenso  de  la  primera  y  de! 
ascenso  del  segundo.  Decandolle,  considerándolo  como  consecuen- 
cia de  las  leyes  del  crecimiento  de  ambás  porciones  del  eje  vege- 
tal, ha  hecho  notar  conforme  á  la  teoría  de  Knrght,  que  de  « 
prolongarse  las  raices  por  sus  extremidades  resulta  hallarse  la  dé 
cada  una  bastante  blanda  para  ceder  fácilmente  á  la  acción  de  la 
gravedad  y  |*e8pecto  de  los  tallos  que  á  pesar  de  crecer  en  toda 
su  Ipngitud  durante  cierto  tiempo»  se  acumula  mucha  porción 
del  jugo  nutritivo  en  el  lado  inferior  de  cualquiera  tallo  ó  rama 
oblicuos  en  términos  de  desarrollarse  mejor  y  alargarse  mas  las 
fibras  por  aquella  parte,  sucediendo  necesariamente  que  las  de  la 
opuesta,  mas  cortas,  tienden  á  enderezar  el  mismo  tallo  ó  rama, 
sea  cual  fuere  su  obUcnidad ,  de  modo  que  estos  órganos  no  pue- 
den menos  de  hallarse  derechos,  ó  tender  á  estarlo.  Hay,  no  obs- 
tante ,  excepciones  originadas  por  la  debilidad  de  los  tallos ,  el 
mucho  peso  de  las  ramas  y  varías  circunstancias  particulares  que 
86  presentan  én  algunos  árboles  y  otras  plantas.  Como  quiera,  sa- 
tisfacen mas  estas  explicaciones,  no  exentas  de  ataques,  que  la 
dada  por  Dutrochet  bajo  el  supuesto  de  una  acción  nerviosa  no 
demostrada  y  teniendo  que  admitir  una  especie  de  polaridad. 

Una  de  las  excepciones  mas  curiosas  que  hay  en  cuanto  á  la 
dirección  de  la  raíz  se  presenta  en  el  muérdago  y  demás  loran- 
táceas.  En  efecto,  la  semilla  de  esta  planta  parásita  germina  so- 
bre la  corteza  de  diferentes  árboles ,  tomando  la  raicita  cualquie- 
ra dilección  conveniente  para  penetrar  perpendicularmente  en  el 
tronco  ó  rama  á  que  se  haya  adherido  la  misma  semilla,  me- 
díante la  liga  de  que  está  rodeada.  Los  experimentos  de  Dutro- 
chet demuestran  que  igual  cosa  sucede  aun  cuando  germine  el 
muérdago  sobre  el  leño  muerto,  piedras,  vidrio,  ó  hierro,  por- 
que siempre  tiende  la  raicita  hácia  el  centro  del  cuerpo  en  que 
se  apoya  la  semilla ,  como  si  obedeciese  á  una  verdadera  atrac- 
ción, lo  cual  admite  el  mismo  Dutrochet  Otra  particularidad  del 
muérdago  es  que  su  raicita  huye  de  la  luz,  siendo  fácil  conven- 
cerse de  ello  con  solo  colocar  algunas  de  sus  semillas  sobre  los 
cristales  de  una  vidriera  como  Dutrochet  también  lo  ha  hecho 
variando  los  experimentos  de  diferentes  maneras. 

Por  lo  que  toca  á  las  plantas  celulares  haj  multitud  de  ex- 
cepciones, sin  dejar  de  ser  cierto  que  muchas  de  diversas  fami- 
Uaa  crecen  verticalmente.  Las  que  lo  hacen  tienen  células  prolon- 
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gadas  7  las  demás  coya  dirección  es  indiferente  están  formadas 
de  células  redondeadas  y  verifican  la  absorckm  por  toda  la  sa- 
perficie. 

La  inclinación  del  tallo  y  ramas  hácia  la  luz  es  un  fenómeno 
con  frecuencia  observado  en  ñuetfras  mismas  habitaciones  >  que 
se  ha  atribuido  y  aun  se  atribuye  vulgarmente  ¿  la  necesidad  de 
buscar  el  aire  libre.  Si  tal  fuese  la  causa  no  se  inclinárian  las 
plantas  bácia  las  vidrieras  que  interceptan  el  aire  y  dan  paso  i 
la  luz  y  y  al  contrarióse  dirigieran  hteia  donde  hubiese  aire  libre 
por  mas  obscuro  que  fuese  el  parage,  lo  cual  no  sucede,  según 
puede  observarse  repitiendo  los  experimentos  de  Tessier.  Por 
mucho  tiempo  se  vaciló  en  cuanto  á  la  explicación  de  este  fenó* 
meno  hasta  que  Decandolle  lo  ha  considerado  como  un  mero  re- 
sultado de  las  leyes  de  la  vegetación.  En  efecto,  conocida  la  ac- 
ción de  la  hiz  sobre  la  nutrición  de  las  plantas  se  comprende  que 
en  la  parte  mas  iluminada  de  ellas  se  fije  mayor  cantidad  de  car- 
bono en  términos  de  ser  la  solidificación  mas  rápida  que  por  la 
parte  opuesta,  cuyas  fibras  ahilándose  deben  alargarse  y  encor- 
varse fácilmente,  cediendo  á  las  iluminadas,  y  por  consiguiente 
mas  sólidas  y  menos  largas,  viniendo  asi  á  inclinarse  hácia  la  luz 
los  tallos  y  ramas  en  tanto  que  conservan  su  primitivo  color  ver- 
de«  La  desigualdad  del  crecimiento  de  las  dos  mitades  opuestas, 
causa  general  de  la  inclinación,  puede  en  algunos  casos  depender 
de  circunstancias  particulares  que  favorezcan  la  nutrición  de  aa 
lado,  como  se  ve  en  la  germinación  de  la  castaña  de  agua»  cuya 
raicilla  se  encorva  hácia  la  parte  menos  nutrida  ,  que  es  donde 
se  halla  el  cotiledón  mas  pequeño  de  los  dos  muy  desiguales  que 
tiene^ 

Los  zarcillos  se  enroscan,  ó  sencillamente  se  encorvan,  para 
apoyarse  y  sujetar  de  uno  ú  otro  modo  las  plantas  á  que  perte- 
necen. La  fuerza  de  los  zarcillos  es  notable,  i^rticuhrmente 
cuando  se  agarran  á  cuerpos  blandos  y  la  hacen  de  dia  mas 
pronto  que  de  noche,  siendo  lo  general  que  participen  de  la  ac- 
tividad de  la  vegetación.  Pero  no  se  ha  explicado  hasta  ahora  sa- 
tisfactoriamente cómo  adquieren  los  zarciltos  la  tendencia  á  en- 
roscarse ó  encorvarse,  porque  de  atribuirla  con  Knight  á  la 
acción  desigual  de  la  luz,  deberla  ser  lado  mas  largo  el  aplicado 
al  objeto  cogido,  y  es  naturalmente  mas  corto.  Hay  por  otra 
parte  muchos  zarcillos  que  se  enroscan  sin  necesidad  de  trope- 
zar con  objeto  alguno,  y  en  casos  tales  para  nada  tienen  que 
tomarse  en  cuenta  los  obstáculos  á  su  libre  vegetación  indicados 
como  causa  probable  del  fenómeno. 

La  volubilidad  de  los  tallos  de  muchas  plantas,  ó  sea  su  tor- 
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eUm  espiral»  tampoco  puede  expUcarte  oomo  fqera  de  d^r. 
Yerificage  con  mas  actividad  durante  el  día  que  por  la  noche,  f 
mejor  á  la  luz  que  en  la  obscuridad»  siendo  también  mas  nota-- 
9!^       1^  en  la  parte  superior  del  tallo  respecto  de  la  inferior.  Cuales- 
0.        quiera  cuerpos  pueden  servir  de  apoyo  á  loa  talloa  volubles»  por- 

i  que  estos  se  enroscan  indiferentemente  sobre  tódos»  y  cuando 
É  ninguno  hallan  se  tuercen  los  taUos  sobre^sí  mismios»  ó  caen  al 
p  suelo»  áotíde  siguen  creciendo  hasta  encontrar  algo  sobre  que  en* 
kl  earamarse.  Las  menispermeas»  leguminosas»  convolvuláceas»  a- 
,t  cantáceas»  pasiflóreas»  apocioeas»  cucurbitáceas»  malpighiáceas  j 
¡í,!  euforbiáceas  volubles  se  tuercen  de  derecha  á  izquierda;  las  vio- 
ú  láceas»  caprifoliáceas»  quenopodeás»  poligoneas»  urticeas»  rubiá- 
si        ceas  »  dioscoreas»  esmtláceas  y  heléchos  volubles  k)  hacen  de  iz- 

ii  quíerda  á  derecha^  Con  el  objeto  de  fijar  la  dirección  se  supone 
Iti  uno  colocado  en  medio  de  la  e&piral»  mirando^ al  mediodía»  y 
ki  se  observa  que  es  constante  en  cada  especie  é  igual  para  todas 
f  las  de  un  género  y  quizás  para  todos  los  géneros  de  la  misma 
ir  fomilia. 

10  Hay  plantas  Miolrópicas  6  que  giran  en  busca  del  sol»  cu* 

I;         yo  fenómeno  se  ha  llamado  nul&cim  6  movimiento  solsequialf 
ft         7  puede*  (rf)servarse  muy  bien  en  los  gigantesji^  mirasoles  que 
j)         se  cultivan  comunmente»  así  como  en  la  euforoia  helioscopia  y 
i         otras  plantas.  La  acción  de  los  rayos  solares  produce  natural* 
I         monte  la  desecación  y  dureza  de  las  partes  heridas  por  ellos» 
f         mientras  que  laé  opuestas  se  mantienen  jugosas  y  blandas»  re- 
i         aullando  de  aqui  la  encorvadura  consiguiente  á  la  desigual  fuer-» 
^         za  y  longitud  de  unas  y  otras.  £1  peso  de  las  flores  contribuye 
además  á  la  nutación»  particularmente  cuando  son  grandes  co- 
I         mo  la  del  mirasol;  pero  sin  serlo  se  inclinan  también  hácia  el 
■  sol»  obedeciendo  á  la  acción  simultánea  del  calor  y  de  la  luz. 
Las  hojas  tienep  constantijemente  su  haz  hácia  el  ctelo  y  su 
^vés  hácia  la  tierra»  volviendo  á  tomar  la  misma  dirección 
cuando  han  sido  separadas  de  ella»  mediante  la  torsión  del  pe* 
^íolo.  Fué  Bonnet  quien  primeramente  se  ocupó  en  el  estudio 
de  tan  curioso  fenómeno»  que  vió  repetido  hasta  catorce  veces 
en  las  hojas  de  un  mismo  vástago»  notando  ademas  en  diversas 
plantas  lo  vario  de  la  rapidez  con  que  recobran  las  hojas  su  pri- 
mera posición.  Tardan  horas  las  de  unas  y  días  las  de  otras» 
marchando  el  fenómeno  con  mayor  rapidez  en  las  yerbas  anua* 
les  que  en  las  hojas  de  los  árboles»  y  con  mas  también  en  las 
hejas  jóvenes  ó  delicadas  que  en^  las  viejas  6  coriáceas.  Es  indis* 
pensable  para  la  vida  de  las  hojas  que  recobren  su  natural  po* 
I         ticioD,  y  por  esto». cuando  no  pue^n  veiicer  los  obstáculos  i{ue 
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86  les  oponen,  llegan  á  perecer  después  de  haberse  alterado  no- 
tablemeDle:  algunas  gramíneas  no  obstante  se  exceptúan  de  es- 
ta regla,  puesto  que  tuercen  sus  hojas  y  las  presentan  con  el 
envés  hácía  arriba.  La  acción  de  la  luz  se  ha  designado  como 
causa  que  determina  la  posición  ordinaria  de  las  hojas>  aunque 
en  la  obscuridad  la  toman  igualmente,  y  ningún  otro  agente  ge- 
neral se  presta  mejor  á  la  explicación  del  fenómeno. 

Créese  comunmente  que  las  raices  se  dirigen  en  busca  de 
la  tierra  buena  ó  bien  abonada,  y  del  mismo  modo  que  cami- 
nan hácia  donde  abunda  6  corre  el  agua.  Esto  es  suponer  en  las 
plantas  el  instinto  de  que  no  son  capaces;  pero  al  mismo  tiem- 
JK>  es  la  equivocada  expresión  de  una  cosa,  que  apreciada  en  su 
justo  valor,  se  reduce  á  un  hecho  tan  natural  como  sencillo:  las 
raices  cr^n  mas  y  mejor  por  la  parte  en  que  las  circunstan- 
cias son  mas  favorables  ¿  la  vegetación. 

Finalmente,  la  torsión  de  los  pedúnculos  de  ciertas  flores  j 
algunos  otros  fenómenos  de  dirección,  que  se  observan  parcial- 
mente en  varías  plantas,  pueden  llamar  la  atención  del  observa- 
dor en  mas  de  un  caso,  sin  que  le  sea  dado  hallar  siempre  una 
explicación  completamente  satisfactoria  de  ellos,  aun  cuando  to- 
me en  cuenta  la^tructura  íntima  de  las  partes  y  recurra  á  la 
endosmose. 

Dutrocbet,  estudiando  de  nuevo  los  fenómenos  de  la  direc- 
ción de  las  plantas,  vino  á  considerarlos  efectivamente  como  re- 
sultado de  la  estructura  y  efecto  de  la  endosmose.  Si  las  células 
de  una  masa  de  tejido  disminuyen  sucesivamente  de  tamaño  há- 
cía alguno  de  los  lados,  de  modo  que  resulten  apli(;adas  varias 
capas  de  células  pequeñas  á  otras  capas  de  células  grandes,  po- 
drán llenarse  todas  en  virtud  de  la  endosmose,  haciéndolo  las 
células  mayores  antes  y  mejor  que  las  menores,  y  extendiéndo- 
se mas  por  consiguiente  las  capas  de  las  primeras,  que  las  de 
las  segundas,  lo  cual  debe  obligar  á  encorvarse  el  todo  hácia  el 
lado  en  que  disminuye  el  tamaño  de  las  células.  Un  tallo  entero 
y  de  igual  fuerza  en  su  contorno  no  se  inclina  á  parte  alguna, 
porque  en  todos  sentidos  hay  la  misma  tirantez;  pero  si  se  cor- 
ta longitudinalmente  se  encorva,  porque  uno  de  los  lados  queda 
debilitado.  Entero  y  colocado  horizontalmente  un  eje  cualquiera, 
también  llega  á  encorvarse ,  porque  la  fuerza  de  endosmose  dis- 
minuye por  la  parte  inferior  del  misma  Los  tallen  provistos  de 
abundante  médula  ofrecen,  según  Dutrocbet,  la  disminución  su- 
cesiva del  tamaño  de  las  células,  caminando  del  centro  á  la  cir- 
cunferencia ,  mientras  qne  las  raices  sin  médula  alguna  la  pre- 
sa»tan  en  opuesto  sentido»  Cuando  se  separan  de  su  posición 
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Ddtural  9  tomando  una  mas  6  menos  próxima  á  la  borl^ntal »  la 
fuerza  de  endosmose  se  debilita  por  la  parte  que  mira  al  suelo 
7  cesa  de  neutralizar  la  de  la  parte  que  se  halla  encima ,  encor^ 
vándose  por  consiguiente  el  todo  hácia  donde  lo  exija  la  disposi- 
ción relativa  de  las  capas  celulares,  esto  es,  hácia  arriba  el  tallo 
y  hácia  abajo  la  raiz,  quedando  la  extremidad  libre  de  aquel  en 
lo  mas  alto  y  la  de  esta  en  lo  mas  bajo.  Tal  teoría,  aplicada  á  la 
dirección  de  los  ejes,  puede  serlo  igualmente  á  la  de  sus  diver- 
sos apéndices  con  mas  ó  menos  felicidad,  y  mediante  ella  se  ex- 
plican también  los  movimientos  originados  por  la  encorvadura 
de  algunos  órganos. 

CAPITULO  XVIII. 

BfOYIlIIENTOS  QUE  SE  OBSERTAN  EN  LAS  PLANTAS. 

Aunque  la  facultad  de  moverse  se  tenga  por  propia  de  los 
animales,  es  innegable  que  pueden  los  vegetales  ejecutar  algu- 
nos movimientos  parciales,  é  involuntarios  ciertameate,  pero 
sorprendentes  en  muchos  casos,  y  siempre  demasiado  curiosos 
é  interesantes  para  que  áe  prescinda  de  su  estudio. 

Las  anteras  y  [os  pericarpios  para  abrirse  experimentan  cam- 
bios, comunmente  tan  lentos  y  graduales,  que  de  ningún  movi- 
miento parece  resultar  la  dehiscencia ,  así  como  aquel  es  muy 
visible,  cuando  esta  se  verifica  brusca  y  repentinamente,  lo 
cual  se  observa  en  una  porción  de  plantas.  La  dehiscencia  gra- 
dual depende  meramente  de  la  estructura  y  conexión  de  las  par- 
tes, dilatadas  ó  contraidas  según  los  progresos  de  la  vegetación» 
é  influyen  mucho  en  ella  la  temperatura,  estado  higrométrico 
de  la  atmósfera  y  otras  causas  exteriores ;  pero  si  es  repentina 
la  dehiscencia,  debe  suponerse  en  las  partes  cierta  fuerza  origi- 
nada por  la  desigual  extensibilidad  de  las  capas  de  células  ó  de 
fibras  sobrepuestas,  aplicando  á  este  caso  la  teoría  de  Dutrochet 
relativa*  á  los  fenómenos  de  dirección,  que  poco  arriba  se  ha  in- 
dicado. Antes  de  la  madurez  de  los  frutos,  notables  por  su  elas- 
ticidad en  el  acto  de  abrirse,  están  las  valvas  recíprocamente 
equilibradas,  porque  tienden  á  cambiando  posición  con  igual 
fuerza,  y  tan  pronto  como  falta  el  equimno,  obedecen  á  su  ten>- 
dencia ,  viniendo  á  quedar  instantáneanienté  efectuada  la  dehis- 
cencia: esto  es  lo  que  sucede  en  los  ricinos,  la  salvadera  y  otras 
euforbiáceas,  é  igualmente  en  las  díosmeas,  &c.  Gomo  prueba 
de  lo  que  influye  la  fuerza  de  endosmose  en  lo  repentino  de  la 
dehistencíay  debe  ser  mencionado  que  Dutrochet  logró  aum^- 
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tar  la  teodeocia  á  eoeorvarse  háeia  dentro  por  todo  el  muada 
observada  en  las  valvas  de  los  miramelindos,  sumergiéndolas  m 
agua  común,  y  que  las  vió  encorvarse  hácia  fuera  en  agua  muy 
azucarada  6  bien  en  jarabe:  las  células  en  tales  valvas  decrecen 
de  foera  adentro,  y  el  encorvarse  estas  ¿  uno  ú  otro  lado  de- 
pende de  contener  aquellas  un  jugo  mas  denso  que  el  agua  y  me* 
nos  que  el  jarabe,  llenándose  en  el  primer  caso  y  vaciándose  en 
el  segundo.  Los  cohombrillos  amargos,  al  madurar,  se  separan 
de  sus  respectivos  pedúnculos,  que  les  dejan  un  agujero,  y  por  él 
lanzan  con  fuerza  un  Uquido  espeso  acompafiado  de  las  semillas, 
siendo  de  notar  que  los  cohombrillos  en  el  acto  se  alai^an  y  es* 
trechan  un  poco:  las  células  también  en  ellos  decrecen  de  fuera 
adentro,  y  como  el  líquido  que  contienen  los  pericarpios  adquie* 
re  mayor  densidad  con  la  madurez,  obra  á  la  manera  del  jarabe 
sobre  las  valvas  de  los  nUrameliodos,  resultando  que  tienden  á 
enderezarse  las  paredes  de  los  cohombrillos,  y  es  así  comprimi- 
do el  líquido  con  bastante  fuerza  para  que  empuje  el  respectivo 
pedúnculo  y  sean  lanzadas  instantáneamente  las  semillas.  Yés^ 
pues,  depender  todos  estos  movimientos  de  causas  puramente 
Qsicas. 

Como  los  cambios  de  direceioQ  suponen  movimientos,  se  - 
han  tenido  que  incluir  algunos  entre  los  fen<^nenos  relativos  á 
ella,  y  fuera  inútil  repetir  aquí  los  pormenores  allí  expuestos^ 
La  varia  dirección  de  las  plantas  y  si»  apéndices  no  siempre  de- 
pende exclusivamente  del  influjo  de  alguno  de  los  agentes  gene- 
rales de  la  naturaleza,  y  al  contrario,  tiene  que  tomarse  en 
cuenta  la  acción  vital,  como  se  ha  visto,  y  de  eHa  dependen  por 
consiguiente  en  igual  grado  los  movimientos,  que  dan  lugar  á 
tales  cambios  de  dirección. 

Se  observan  en  diversas  plantas  muy  notables  movimientos 
provocados  por  excitaciones  mecánicas  ó  químicas,  aunque  en- 
tre ellos  también  hay  muchos  capaces  de  verificarse  de  suyo  en 
determinados  momentos.  Además  de  los  movimientos  de  los  ór- 
ganos sexuales,  se  hallan  en  este  caso  los  de  las  hojas  de  muchas 
plantas ,  mientras  que  solamente  se  mueven  en  virtud  de  aque- 
llas excitaciones  las  hojas  del  atrapa-moscas,  los  órganos  sexua* 
ks  del  estilidio  y  los  ngos  de*diversas  plantas.  Entre  las  mimó- 
seas  y  otras  legumiraM,  hay  varias  cuyas  ho¡^s  se  mueven^ 
como  también  entre  las  oxalídeas,  haciéndolo  á  cualquiera  hora 
del  día  en  virtud  de  alguna  exdtacion  y  disponiéndose  del  mis- 
mo modo  que  si  durmiesen.  Estas  plantas  podrían  llamarse  sen- 
sitivas, generalizando  el  nombre  que  se  dá  por  los  botánicos  á  la 
mimosa  sensitiva,  y  por  el  vulgo  á  la  mimosa  púdka  6  vergon<* 


Digitized  by 


ra  BOTÁNICA.  427 
2088»  porque  efectivamente  aparentan  tener  sensibilidad.  Las  ho- 
juelas dé  todas  ellas  están  colocadas  á  los  lados  de  un  peciolo  co- 
mún» constituyendo  hojas  aladas,  ó  cuando  menos  trifolioladas» 
y  en  él  primer  caso  puede  haber  varios  peciolos  articulados  so- 
bre otro ,  del  que  vengan  á  ser  ramos ,  como  se  ve  en  la  sensi- 
tiva generalmente  cultivada  y  demás  mimosas*  Basta  tocar  Uge- 
4kmente  algunas  de  sus  hojuelas  para  que  se  aproximen  recípro^ 
camente,  y  si  el  choque  es  algo  fuerte  hacen  lo  mismo  todas  las 
eorrespondientes  á  la  hoja ,  extendiéndose  la  impresión  á  las  de- 
mas  que  se  hallan  articuladas  sobre  el  peciolo  común»  cuando  es 
mas  fuerte  todavía ,  y  puede  serlo  tanto  que  se  inclinen  hácia 
abajo  los  ramos  peciolares  articulados  sobre  el  peciolo  común»  y 
hasta  este  llega  también  á  verificarlo.  Es  de  notar  que  en  las  ar- 
ticulaciones de  unas  partes  con  otras  se  hallan  las  disposiciones 
orgánicas  de  que  dependen  los  movimientos»  siendo  estos  mero 
resultado  de  la  flexión  de  los  peciolítos »  ramos  peciolares  y  pe- 
ciolos comunes  por  los  |)untos  de  sus  recíprocas  arttpulaciones. 
Es  desigual  la  rapidez  con  que  tales  plantas  obedecen  á  las  ex- 
citaciones» y  para  juzgarlo  pueden  compararse  los  movimientos 
de  la  sensitiva  de  los  jardines  con  los  de  otras  mimosas  y  acacias 
igualmente  cultivadas;  pero  hasta  en  una  misma  especie  varía  la 
intensidad  de  aquellos,  según  las  circunstancias.  £1  vigor  y 
elevación  de  temperatura  favorecen  por  lo  común  la  facultad  de' 
ejecutai'  movimientos »  siendo  de  advertir  que  por  la  continuada 
repetición  se  debilitan  y  llegan  á  ser  nulos  hasta  tanto  que  ríe- 
cobra  la  plant^su  vigor  perdido.  Cualquiera  excitación  mecánica 
68  indifefente^ara  determinarlos  en  la  luz  ó  en  la  obscuridad» 
al  aire  libre  ó  en  el  agua »  siempre  que  las  indicadas  circunAan- 
cias  no  falten »  y  que  las  excitaciones  químicas  lo  producon  fué 
demostrado  por  Decandolle ,  colocando  con  sumo  cuidado  gotitas 
de  los  ácidos  nítrico  y  sulfúrico  sobre  las  hojas  de  la  sensitiva» 
oiya  pérdida  es  consiguiente  á  la  fuerte  acción  de  tales  ácidos. 
La  absorción  del  opio  y  de  otros  venenos  debilita  por  el  contra- 
rio los  movimientos  de  la  sensitiva  y  demás  plantas  dotadas  de  d 
facultar  de  ejecutarlos. 

Para  explicar  tan  curiosos  fenómenos  se  ha  discurrido  mu- 
cho sin  que  hasta  ahora  su  causa  productora  haya  sido  determi- 
nada con  entera  certidumbre.  Lamárck  y  otros  suponían  que  por' 
el  ci^oque  se  desprendía  de  tales  plantas  un  gas  contenido  en  las 
células»  aplanándose  estas  en  consecuencia»  y  que  de  ello  resultfi 
ba  el  cambio  de  posición  de  las  hojas  y  peciolos;  pero  basta  cola- 
car  la  sensitiva  debajo  del  agua  para  reconocer  que  no  despren- 
de gas  dguno  al  moverse,  tambksn  hubo  quienes  atribuyesen  á 
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las  alternatiyas  del  calor  diurno  y  fresco  Docturoo  los  movimieii- 
tos  de  las  hojas ,  olvidando  que  en  la  sensitiva  y  otras  plantas  se 
veriGcan  a  cualquiera  hora  del  dta ,  mediante  excitaciones  mas  ó 
menos  fuertes.  Está  mas  comunmente  admitido  que  la  savia  oca- 
siona los  movimientos  de  las  hojas  en  el  supuesto  de  que  la  exci- 
tación de  las  hojuelas  se  transmita  á  sus  peciolitos  por  el  teji(fo 
celular  ó  vascular,  y  después  á  los  ramos  peciolares  y  á  los  peV 
ciólos  comunes»  acumulándose  la  savia  en  las  articulaciones  por 
efecto  del  impulso  consiguiente  á  la  acción  de  los  tejidos  excitados, 
y  determinando  la  flexión  de  las  partes  en  los  puntos  por  donde 
se  hallan  articuladas;  pero  es  menester  conceder  para  no  des- 
truir tal  explicación ,  que  los  tejidos  vegetales  sean  contráctiles 
además  de  excitables.  Dutrochet,  creyendo  que  las  plantas  se  ha- 
llan dotadas  de  sistema  nervioso,  atribuye  sus  movimientos  á  la 
acción  nerviosa  puesta  en  juego  por  los  agentes  exteriores,  y  co- 
mo corpúsculos  pertenecientes  al  mismo  sistema,  señala  unos 
granillos  verdes  contenidos  en  el  tejido  celular  fino  y  delicado  de 
que  se  componen  los.  rodetes  ó  bultitos  existentes  en  las  bases  de 
los  peciolos  de  las  hojuelas  y  hojas  articuladas.  Según  los  experi- 
mentos de  este  fisiólogo  se  verifican  movimientos  de  flexión  y 
enderezamiento  en  cada  bultito,  y  no  por  debajo  de  él,  como 
se  había  afirmado  generalmente  en  vista  del  adelgazamiento  que 
allí  existe:  los  movimientos  de  flexión  cesan  con  la  sustracción 
del  tejido  celular  de  la  parte  superior  del  bultito ,  y  los  de  en- 
derezamiento se  imposibilitan  desde  que  se  quita  el  tejido  celular 
de  la  parte  inferior  del  mismo,  resultado  así  deo^trado  que  la 
flexión  es  producida  por  la  parte  superior  y  el  %derezamiento 
por  la  inferior  del  bultito  ó  rodete  correspohdienté.  Un  trocito 
delgado  de  tejido  cortado  en  cada  lado,  se  encorva  al  moment(^ 
presentando  la  concavidad  hácia  el  eje  del  bultito,  lo  cual  dá  á 
entender  que  este  último  se  halla  formado  de  dos  rouellecitos ,  el 
uno  destinado  á  la  flexión  y  el  otro  al  enderezamiento.  Tal  es  la 
propiedad  que  Dutrochet  denomina  incurvacion,  probada  segu- 
ymente  por  los  indicados  experimentos;  pero  no  lo  está  de  igual 
modo  que  sean  nerviosos  los  granillos  verdes  existentes  en  Ips 
bultitos- ó  rodetes,  ni  que  haya  en  las  plantas  cosa  alguna  com- 
parable al  sistema  nervioso  de  los  animales,  del  que  diferiría,  no 
obstante,  el  de  los  vegetales  en  no  ser  agente  transmisor ,  pues- 
to que  lo  sea  el  tejido  vascular  del  conducto  medular,  donde  Da- 
ifochet  no  halló  corpúsculos  nerviosos. 

En  la  dionea  atrapa-moscas  es  también  de  notar  que  la  ex- 
citabilidad reside  en  los  cuerpecitos  glandulosos  situados  en  tas 
haces  de  los  dos  lóbulos  que  componen  su  limbo:  la*  excitación 
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pr^eida  en  aquellos  coerpécitos  por  cualquiera  objeto  extraoo 
con  que  se  rocen  ,  y  de  ordinario  por  algún  insecto,. determina  Id 
apro^^inaacion  de  los  dos  lóbulos  pestañosos,  quedanda oogido  el 
insecto  hasta  que  deje  de  molerse.  La  drosera,  llamada  roclo  del 
sol,  presenta  un  fenómaio  análogo,  aünque  en  ella  solamente  se 
enderezan  y  aproximan  las  pestañas,  formando  una  red  donde  el 
insecto  es  encarcelado. 

Hay  plantas  que  sin  la  acción  de  causa  alguna  ocasional  eje- 
cutan n^ovimientos  incesantemente:  el  desmodio  girante  ofrece 
ejemplo  casi  exclusiva  de  estos  movimientos  no  determinados  por 
alguna  excitación  extraordinaria,  pues  aunque  también  se  obser- 
van en  otras  especies  es  en  grado  muy  inferior.  Las  hojas  del 
desmodio  girante,  leguminosa  imUgena  de  la  India  oriental,  es* 
tan  compuestas  de  tres  hojuelas,^  de  ellas  es  la  terminal  mayor 
que  las  laterales  muy  pequeñas  con  doble  movimiento  de  flexión 
y  torsión  independientemente  en  cada  una,  sin  cesar  de  noche« 
mientras  que  el  de  ta  hojuela  terminal  i  mas  lento,  depende  de 
la  acción  de  la  luz.  Estos  movimientos  duran  tanto  como  la  plan- 
ta, sean  cuales  fueren  las  circunstancias  exteriores,  siempre  que 
no  fie  afecten  la  salud  y  el  vigor  de  la  misma,  como  sucede  cuan- 
do es  baja  la  temperatura  atmosférica,  notándose  además  que 
con  esta  y  la  humedad  guarda  relación  ¡a  velocidad  de  los  movi- 
mientos. Pero  en  cuanto  á  la  causa  que  los  produce,  es  preciso 
confesar  la  falta  de  conocimientos  positivos,  reinando  aquí  una 
inc^rtidumbre  igual,  ó  mayor^  que  respecto  de  las  plantas  mo- 
vibles en  virtud  de  excitaciones  accidentales.  Otro  tanto  puede 
"decirse  de  la  cantarífera  ó  nepentes,  cuyas  hojas  en  forma  de 
jarritos  tienen  sus  respectivas  tapaderas  láovibles,  que  se  cierran 
de  noche  y  se  abren  de  día,  disminuyéndose  durante  él  la  canti-" 
dad  de  agua  transpirada  por  las  paredes  interiores  de  los  jarritos. 
Hay  además  algunas  orquídeas  cuyas  envolturas  florales  tienen 
una  parte  en  movimiento  continuo.  . 

Presentan  diversas  plantas  otros  movimientos  no  determina- 
dos por  excitaciones  accidentales,  ni  por  la  acción  de  la  luz,  los 
cuales  no  suelen  llamar  la  atención ,  porque  se  verifican  lenta- 
mente. £1  guisante  fué  observado  por  Dutrochet  bajo  este  pun- 
to de  vista  con  motivo  de  haberse  ocupado  en  comprobar  la  ten- 
dencia de  los  zarcillos  hácia  la  obscuridad,  notada  por  KnighI. 
Yarios  piés  de  guisante  sin  mas  que  tres  hojas  se  sujetaron  á 
tutores  por  medio  de  ataduras ,  quedando  en  cada  uno  libre  la 
tercera  hoja,  y  el  entrenudo  situado  debajo  de  ella.  Gokicáronse 
las  plantas  en  una  ventana  con  soínbra  frente  al  mediodía,  y  el 
zarcillo  de  cada  fié  se  dirigió  hácia  ia  hábitacíoQ  huyendo  fa  luz, 


430  coÉso 

mientras  que  la  hoja  7  sa  respectivo  entrenodo  se  indiiiaroQ 
bácia  la  ventana.  Poco  después  empezó  otro  movimiento»  en  vir* 
tud  del  cual  el  mismo  entrenudo  de  cada  planta  giró  hácia  el 
oeste,  norte  y  este,  volviendo  finalmente  al  sud.  Con  tempera- 
tura de  23^  del  centígrado  la  rotación  se  terminó  en  una  .hora 
7  veinte  minutos ,  y  bajando  hasta  5f  ^  tardó  once  horas  en  dar 
la  vuelta.  Influye  también  la  edad  en  este  movimiento  de  rota*, 
cion,  puesto  que  el  entrenudo  no  lo  verifica,  si  es  demasiado 
jóven,  debiendo,  para  etio  pasar  dos  ó  tres  dias  después  de 
haber  superado  las  estípulas,  j  háda  d  quinto  ó  sexto  no  ae 
mueve  ya.  La  luz  no  es  seguramente  causa  de  este  fenómeno, 
porque  tamtñen  durante  la  noche  se  efectúa,  y  por  otra  parte 
á  él  se  opone  la  acción  de  los  rayos  solares,  capaz  de  encorvar 
roeraménte  la  planta  hácia  el  punto  por  donde  entran:  así  es  que 
Dutrochet  atribuye  este  movimiento  de  rotación  á  una  causa 
excitante  interior  que  obra  con  independencia  de  la  luz.  Pueden 
girar  á  la  vez  dos  entrenudos  sobrepuestos,  siendo  notable  que 
en  vez  de  dar  la  vuelta  en  igual  tiempo,  lo  hace  el  superior  coa 
mas  rapidez  que  el  inferior.  La  brionia,  el  cohombro  y  otras 
plantas  ofrecieron  á  Dutrochet  los  mismos .  resultados,  y  conti* 
nuando  sus  observaciones,  llegó  á  inferir  que  también  la  volu- 
bilidad de  los  tallos  es  debida  á  una  causa  no  diferente  de  la 
interior  bajo  cuyo  influjo  se  verifican  los  expresados  movimientos 
de  rotación. 

Los  órganos  sexuales  de  bastantes  plantas  se  mueven  de  su- 
yo, facilitando  la  fecundación,  como  se  ha  explicado  oportuna* 
mente,  y  lo  hacen  además  en  virtud  de  las  excitaciones  exte- 
riores; pero  conviene  Añadir  aquí  algo  relativo  á  los  movimien- 
tos de  k>s  órganos  reproductores  de  ciertas  algas  llamadas  zoos* 
.  poreas.  Luego  que  sus  esporas  salen  de  la  cavidad  donde  se  for- 
man ,  es  fácil  observar  en  ellas  movimientos  tan  rápidos  y  va- 
riados como  los  propios  de  los '  animales  infusorios  á  que  se 
parecen  en  cuanto  á  su  organización,  particularmente  por  ser 
los  órganos^  movibles  de  las  esporas  unas  pestañas  semejantes  á 
las  de  muchos  infusorios.  Poco  dura,  sin  embargo,  la  movilidad 
de  las  esporas,  porque  pierden  sus  pestañas,  tomando  aquellas 
muy  pronto  la  forma  filamentosa  y  apareciendo  como  verdaderos 
vegetales  desprovistos  de  la  facultad  de  moverse.  Coa  todo,  laa 
oscilarlas  son  algas  que  se  mueven  constantemente  y  las  zigne- 
meas  verifican  cópula  á  manera  de  los  animales:  las  últimas  for- 
madas de  tubos ,  que  no  se  ramifican ,  se  reproducen,  en  efecto, 
tan  solamente  cuando  dos  tubos  se  hallan  bastante  próximos,  y 
entonces  sale  de  cada  uno  la  prc^ngacion  de  una  celda  miM 
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prolo^;aci(me9  se  sueldan,  formando  yn  condujo  por  el  ^e 
¡wsan  mochen  granos  verdes  de  una  á  otra  celda ,  mezclándose 
así  para  foroaar  (a  espora  que  queda  libre  tan  pronto  oomo  se 
rompen  las  paredes  de  la  respectira  celda. 

El  abrir  j  Aerrar  de  las  flores,  según  la  época  del  tlia,  jr 
el  estado  de  la  atmósfera,  entran  igualmente  en  el  número  de 
los  movimimitos  que  ejecutan  las  ptentas;  pero  ya^se  ba  tratado 
de  ellos  M  hablar  de  la  florescencia  ó  antesis,  explicándolos  de  la 
manera  que  tioy  es  po^fole. 

Fioalmef^e,  las  bogas  de  muchas  plantas  toman  de  noche 
una  posición  diferente  de  la  que  tienen  durante  el  dia,  fenóme- 
noj¿werrado  desde  muy  antiguo,  y  que  Linneo  poéticamente 
de  sueño  de  las  plantas.  Sin  tener  noticia  de  tal  califi* 
cmKmi  llaman  durmientes  .por  nuestros  jardineros  algunas 
de  las  plantas  cuyas  bojás  atraen  mas  su  atención  bajo  esto  pun* 
to  de  vista.  Prescindiendo  de  la  exactitud  que  baya  en  decir  que 
las  plantas  tienen  sueño  y  duerme%  es  de  notar  la  coincidencia 
de  este  fenómeno  con  la  falta  de  luz,  y  la  vuelta  de  las  hojas  á  su 
¡K>sicion  ordinaria  tan  pronto  como  se  encuentran  naturalmente* 
iluminadas.  Como  por  otra  parte  la  laz  artiGcial,  según  los  ex- 
perimentos hechos  por  Decandolle,  es  capaz  de  producir  en  las 
hojas  de  varias  plantas  durmientes  algún  cambio  de  posición, 
debe  creerse  que  el  fenómeno  está  subordinado  á  la  influencia 
déla  luz,  aun  cuando  pueda  haUarse  Kgado  á  una  iüsposicion 
ioberente  á  las  plantas.  Los  demás  agentes  generales  ,  tales  co- 
mo la  humedad  y  temperatura  atmo^rícas,  no  alteran  el  órden 
habitual  del  sueik^  y  despertamiento  de  las  hojas,  siendo  por 
tanto  el  fenómeno  de  todos  modos  independiente  de  cualquiera 
causa  exterior  que  no  sea  la  luz,  menos  respectó  dé  la  porliera 
higrométrica ,  cuyas  hojuelas  se  aproximan  cuando  el  cielo  se 
nubla.  El  sueño  de  las  hojas  no  guarda^relacion  alguna  con  el  de 
las  flores,  pudiendo  además  hallarse  ambos  fenómenos  reunidos 
en  una  misma  planta,  ó  separados  en  diversas,  y  aunqtmá  ^eces 
las  flores  quedan  abrigadas  durante  la  noche  por  efecto  de  la 
posición  que  toman  las  hojas,  sucede  comunmente  no  tener  ésta 
al  parecer  visiblp  uUlidad. 

Es  muy  varia  la  posición  que  afectan  las  hojas  de  diferentes 
plantas  durante  el  sueño,  y  para  indicarla  se  emplean  diversos 
epHetos,  aplicables  los  unos  á  las  hqas  en  totalidad,  y  los  otros 
á  sus  tugúelas.  Se  llaman  conniventes  las  hojas  opuestas  cuyas 
caras  se  aproximan  recíprocamente;  mcíieyen/ei  las  alternas  que 
se  enderezan  y  encorvan,  envolviendo  las  llores  nacidas  de  sus 
axilas  y  la  parte  respectiva  del  taio  ó  ramo ;  eir cúndanles  las 
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dispuestas  como  las  incluyentes»  con  la  diferencia  de  tener  loa 
ápices  menos  distantes  dd  respectivo  tallo  <!í  ramo  que  las  ba- 
ses; protectrices  las  caídas  durante  la  noche,  cubriendo  asi  laa 
flores  situadas  debajo.  Las  hojuelas  se  llaman  envolventes  cuando 
son  tres  y  se  aproximan  por  sus  bases  y  ápilfc  solamente;  dt- 
vergenies  las  que  son  tres  también  y  no  se  acercan  por  los  éipi- 
ees;  pendientes  las  que  son  igualmente  tres  y  se  dejan  caer  hasta 
llegarse  á  tocar  por  sus  enveses ;  conduplicaníes  las  que  se  le- 
vantan en  las  hojas  pinadas  hasta  colocarse  perpendicularmente 
sobre  el  peciolo  común;  invertidas  las  que  en  las  hojas  pinadas 
se  dejan  caer  hasta  tocara  por  sus  enveses;  empizarradas  las 
que  se  encorvan  sobre  el  peciolo  común  de  las  ht^s  pinadaSjdí- 
rigiéndose  bácta  la  punta  y  cubriéndose  recíprocamente;  iriHjr* 
$as  las  que  se  dirigen  hácia  la  base  del  peciolo  conllin  Wtms 
hojas  pinadas^  encorvándose  al  revés  de  las  empizarradas. 

CAPSULO  XIX. 

CALOR»  FOSFORESCENCIA  t  COLORES,  OLORES,  T  SABORES  DE 
LáS  PLANTAS. 

Tienen  habitualmente  los  vegetales,  como  los  animales,  una 
temperatura  que  conservan  á  pesar  de  los  cambios  de  la  atmos* 
férica,  resistiendo  la  acción  de  esta  dentro  de  ciertos  límites. 
Las  plantas  leñosas,  por  lo  general,  soportan  el  calor  y  el  frío 
mejor  que  las  demás,  y  tanto  unas  como  otras  lo  hacen  dife- 
rentemente, ségun  su  varia  naturaleza.  En  la  India  cerca  de 
fuentes  termales  con  62®  de  calor,  y  en  terrenos  de  la  isla  de 
Tanna,  calentados  hasta  80^  por  el  fuego  de  un  volcan,  se  ha 
visto  subsistir  <el  sauzgatilla  La  temperatura  de  6P  de  los  are- 
nales del  Senegal  no  se  opone  á  que  allí  vivan  y  tengan  vigor 
diverras  plantas;  la  verbena  y  otras  de  consistencia  semejante 
crecen  en  algunos  parages,  teniendo  sus  raices  bañadas  de  agua 
termal,  cuya  temperatura  llega  á  SO""  y  algo  mas;  las  algas  os- 
cilatorias resisten  en  algunas  partes  un  4:alor  de  50  y  51^  que 
es  el  de  varías  aguas  donde  se  hallan.  Por  el  contrarío,  pueden 
otras  plantas  experimentar  sin  peligro  un  frío  igualmente  ex- 
tremado, y  así  es  que  el  abedul  vive  en  el  norte  de  Europa, 
aun  cuando  el  termómetro  señale  bajo  cero,  y  la  encina  rec- 
aíste hasta — 25^;  el  avellano  durante  la  época  de  su  florescencia 
nada  sufre  en  los  climas  donde  la  temperatura  desciende  á— 6®,  y 
además  hay  flores  que  soportan — 8%  sin  dar  muestras  de  altera- 
ción alguna.  Aunque  muchísimas  plantas  se  haUan  lejos  de  po- 
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der  vivir  bajo  el  influjo  de  un  calor  ó  frió  tan  extremados»'  son 
en  buen  número  las  que  toleran  cambios  de  temperatura  bas- 
tante consiclerables ,  y  mas  ó  menos  todas  éllas  los  experimen- 
tan entre  límites  compatibles  con  la  resistencia  de  cada  una. 

Puede  demostrarse  directamente  que  las  plantas  conservan 
una  temperatura  diferente  de  la  atmosférica.  Basta  cortar  en 
invierno  un  árbol  para  reconocer  que  su  interior  está  caliente 
respecto  del  aire  en  los  climas  Trios,  como  Buffon  lo  hizo  obser- 
var, y  también  es  sabido  que  la  nieve  se  funde  alrededor  de  los 
árboles  vivos  mas  pronto  que  alrededor  de  los  muertos  según  notó 
Saussure;  pero  los  resultados  son  roas  decisivos  cuando  se  apre- 
cia termométricamente  la  temperatura  de  lo  interior  de  algún 
árbol.  Para  esto  se  coloca  el  instrumento  en  un  agujero  oblicuo 
dirigido  húcia  dentro  del  árbol,  y  embetunando  la  entrada  del  mis- 
mo agujero,  se  deja  todo  en  disposición  de  poder  exominar  ex- 
teriormente  las  variaciones  del  termómetro*  Repetidas  ot)servacío- 
nes,  hechas  de  tal  manera  en  diferentes  puntos  de  Europa  y 
América,  prueban  que  la  temperatura  de  los  árboles  es  superior 
á  la  del  ambiente  de  otoño  á  primavera  y  que  es  inferior  de  pri- 
mavera á  otoño,  habiéndose  advertido  que  las  variaciones  del  ter- 
mómetro clavado  en  el  árbol  corresponden  casi  exactamente  á 
las  de  otro  enterrado  á  cuatro  piés  de  profundidad,  que  es  por 
término  medió  la  de  las  raices  pertenecientes  á  plantas  arbóreas. 

La  causa  principal  á  que  las  plantas  deben  la  conservación 
de  su  temperatura  independiente  de  la  atmosférica,  es  fácil  de 
atinar  en  vista  de  los  resultados  de  la  observación  comparativa 
de  los  dos  termómetros  metidos,  uno  en  el*  tronco  del  árbol  y 
otro  en  la  tierra.  Tiene  el  suelo  á  la  profundidad  de  las  raices 
una  temperatura  igual  á  la  del  interior  de  los  troncos  respecti- 
vos, y  esto  desde  luego  indica  que  el  agua  del  suelo  absorbida  y 
convertida  en  savia  determina  y  mantiene  por  su  continuo  as- 
censo la  temperatura  interior  de  los  mismos,  contribyyendo  á 
mantenerla  además  la  poca  conductibilidad  de  los  tejidos  vege- 
tales abundantes  eii  carbono  y  dispuestos  en  capas,  ó  cuando  roe- 
mos con  células  y  cavidades  diversas  frecuentemente  llenad  dé 
aire ,  que  son  circunstancias  poco  favorables  á  la  transmisión 
del  calor,  así  de  lo  interior  á  lo  exterior  como  al  contrario.  De 
¿te  modo  se  comprende  muy  bien  cómo  pu^e  conservarse  la 
temperatura  interior  de  los  árboles  y  de  las  [dantas  en  general, 
resultando  mas  alta  que  la  de  la  atmó^era  en  invierno  y  mas 
baja  en  verano,  sin  necesidad  de  suponer  en  la  organización  ve- 
getal otros  medios  mas  eficaces  de  producir  calor.  Sin  embargo, 
hay  actos  vitales  que. dan  lugar  á  una  notable  elevación  de  tem* 
T-  i.  28 
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peratura  en  ciertas  plantas »  como  se  ha  visto  al  tratar  de  las 
funciones  de  las  partes  no  sexuales  de  las  flores,  }  también  la 
germinaeioQ  está  acompañada  de  emisión  de  calórico  como  la 
florescencia.  Efectivamente,  se  nota  aumento  de  teniperatura 
en  un  montón  de  semillas  que  germinan,  como  puede  verse  fa- 
Qírmente  en  la  cebada  preparada  para  hacer  cerveza ,  aunque  en 
concepto  de  Dutrochet  no  es  esto  resultado  de  un  acto  vital, 
porque  también  se  calienta  el  b6no  acinado  y  otras  materias 
vegetales  vivas  ó  muertas»  desprendiendo  vapores  orgánicos  ca- 
paces de  condensarse  en  los  espacios  intermedios  y  de  combinar- 
se químicamente  con  emisión  de  calórico.  Pero  durante  la  ^  vida 
de  las  plantas  se  veriBcan  en  su  interior  muchas  combinaciones 
químicas,  y  debe  reconocerse  en  ellas  el  origen  de  una  pequeña 
parte  del  calórico  que  aquellas  conservan  interiormente,  según 
se  infiere  de  las  observaciones  hechas  por  Dutrochet  á  beneficio 
de  un  aparato  termo-eléctrico,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  cier- 
'te  que  la  causa  mas  poderosa  y  constante  del  calor  vegetal  es  la 
primeramente  indicada. 

La  fosforeficia  ó  desprendimiento  de  luz  es  un  curioso  fenó- 
meno que  observó  por  primera  vez  la  hija  de  Lioneo  en  varias 
flores:  fueron  estas  las  capuchinas  ó  espuelas  de  galán  y  otras 
de  color,  aijaarillo  ó  naranjack),  repitiéndose  después  la  misma 
observación  en  diferentes  flores  de  color  parecido.  Las  noches 
que  corresponden  á  días  calientes  y  tempestuosos,  son  las  mas 
propias  para  que  tales  flores  presenten  un  brillo  luminoso  in- 
compatible con  la  mucha  humedad  atnoosférica  según  se  asegu- 
ra. Dícese  también  eon  relación  á  un  viajero  que  en 'Africa  hay 
mi  pandano  cuya  espata  se  abré  con  ruido  y  desprendimiento  de 
liiz.  Despréndenla  indudablemente  algunos  hongos,  y  entre  ellos 
la  riaomorfa  subterránea,  que  crece  en  parages  frescos  y  obscu- 
ros ó  sobre  el  leño  podrido,  é  igualmeníe  el  agárico  del  olivo, 
habiendo  observado  Delíle  que  la  parte  inferior  del  sombrerillo 
de  este  hongo,  donde  las  esporas  se  hallan  acumuladas,  fosforece 
con  frecuencia,  particularmente  al  principio  y  durante  la  activi- 
dad de  su  crecimiento,  siempre  que  sea  de  noche,  porque  no 
produce  efecto  la  obscuridad  obtenida  de  dia.  Gomo  quiera,  sien- 
do cierto  que  la  luz  de  la  rizomorfí  se  aviva  en  el  oxígeno  y  se 
apaga  en  los  gases  no  respirables,  puede  creerse  que  la  fosfo- 
rencia  vegetal  proviene  de  una  verdadera  combustión,  como  la 
emisión  del  calórico  verificada  durante  la  florescencia  de  los  ya- 
res y  otras  plantas.  En  cuanto  á  la  fosforencia  del  leño  podrido 
y  de  otras  materias  vegetales  medio  descompuestas,  ó  en  plena 
descomposición ,  toca  á  la  Químka  exclusivamente  dar  la  expli- 


Digitized  by 


DB  BOTÁNICA.  435 

cacion  correspondiente,  puesto  que  el  poder  de  la  Fisiología  ter- 
mina con  el  de  la  vida. 

Aunque  domina  en  las  plantas  el  color  verde,  ostentan  los 
mas  bellos  matices  sus  flores,  y  menos  frecuentemente  los  de- 
mas  órganos,  siendo  de  todos  modos  muy  curioso  é  intere- 
sante examinar  el  origen  de  tan  hermosa  variedad.  Ni  el  verde, 
ni  los  colores  mas  ó  menos  fuertes  de  que  aparecen  teñidas  las 
plantas  exteriormente,  son  propios  de  los  tejidos  Vegetales  pá- 
lidos y  descoloridos  antes  de  recibir  la  acción  de  la  luz  solar, 
bajo  cuyo  influjo  se  forman  las  materias  colorantes  á  que  ios 
mismos  tejidos  deben  esas  variadas  tintas  visibles  al  través  dé 
las  paredes  de  las  células  superficiales.  Verdes  ó  de  cualquierá 
color,  se  conservan  así  en  tanto  que  la  luz  obra,  y  si  esta  dis- 
niinu)'e,  pierden  de  intensidad,  llegando  á  desaparecer  en  la 
completa  obscuridad ,  como  todos  los  dias  se  comprueba  respec- 
to de  las  hojas  y  demás  partes  verdes  de  muchas  plantas  culti- 
vadas ,  que  se  privan  de  luz  para  hacerlas  mas  agradables  á  la 
vista  ó  al  paladar.  La  clorofila  ^  crómula  6  materia  verde  for- 
mada en  étlas  antes  de  estar  sometidas  á  la  obscuridad ,  es  di- 
luida por  la  savia  y  produce  un  color  amarillento  cada  vez  mas 
bajo,  pudiendo  llegar  á  blanquecino,  como  se  ve  en  el  repollo, 
que  cierra  naturalmente  y  deja  del  todo  cubiertas  sus  hojas  in- 
teriores antes  de  su  completo  desarrollo,  siendo  consiguiente 
que  en  virtud  del  cr^imiento  sucesivo  de  las  mismas  y  de  la 
acúndulacion  de  la  savia,  se  extienda  y  diluya  la  materia  verde 
hasta  el  extremo  de  aniquilar^  totalmente  en  la  apariencia. 
Tal  resultado  es  inmediatamente  debido  á  que  no  se  6ja  carbono 
ñi  se  exhala  oxígeno  como  durante  la  luz  del  dia,  y  también  se 
sabe  que  la  obscuridad,  además  de  descolorar  las  plantas,  pro- 
duce á  la  vez  su  ahilamiento  y  la  repleción  de  savia ,  no  pudien- 
do ser  esta  transpirada  abundantemente,  coino  lo  es  de  ordina- 
ria bajo  el  influjo  de  la  luz.  Pero  hay  plantas  cuyas  hojas  y  de- 
mas  partes  generalmente  verdes  tienen  porciones  blanquecinas  6 
amarillentas,  aunque  vivan  en  circunstancias  favorables,  y  pa- 
rece constituir  esto  una  enfermedad  de  que  son  mas  á  noenos 
susceptibles  todas  las  plantait^sin  que  se  conozca  la  causa  que 
origina  á  trechosja  falta  de  materia  verde  ó  su  escasez. 

Aunque  la  acción  atmosférica  bajo  el  influjo  de  ta  luz  dá  lu- 
gar á  la  formación  de  la  dorofila^  crómula  ó  materia  verde  de 
Tas  plantas  en  general ,  muchas  se  enverdecen  sin  luz  y  en  una 
atmósfera  cargada  de  ázoe  é  hidrogenada ,  como  de  ello  se  ase- 
guró Humbokit  en  las  galerías  subterráneas  de  las  minas  de  Freí- 
berg.  La  privación  de  luz  en  este  caso  puede  estar  compensada 
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por  las  coBdiciones  de  uoa  atmósfera  particülar  capaaí  de  sumí- 
Distrar  elementos  para  la  formación  de  la  materia  verde,  jr  c[m^ 
zá  sea  aplicable  lo  mismo  á  las  partes  profundamente  situadas, 
tales  como  la  médula  y  los  embriones  verdes  de  ciertas  plantas; 
mas  siempre  para  enverdecerse  cualesquiera  <irganos  es*  me- 
nester que  sean  jóvenes  y  estén  llenos  de  vida.  Debe  tantibiéii 
tenerse  presente  que  no  todas  las  plantas  exigen  luz  igualmente 
intensa,  observándose  musgos  y  heléchos  bastante  verdes  en 
cuevas  donde  las  demás  plantas  se  descoloran  y  ahilan,  así  co» 
mo  es  indudable  que  las  algas  nacidas  en  la  profundidad  del  mar 
necesitan  poquísima  luz  para,  adquirir  todo  su  verdor.  Por  otra 
parte  acaso  la  acción  química  de  la  luz  no  sea  necesaria  para 
que  vivan  y. se  enverdezcan  las  plantas  mas  sencillas,  y  hasta 
pudiera  creerse  perjudicial ,  siend#  cierto  que  los  musgos  crecen 
con  frondosidad  debajo  de  una  campana  de  vidrio  verde,  según 
Noellner.  Pero  nunca  se  enverdecen  porción  de  plantas^  así  ce- 
lulares como  vasculares,  que  viven  en  la  atmósfera  comuñ,  por 
hallarse  privadas  de  la  facultad  de  descomponer  el  ácido  carb6* 
nico  bajo  el  inüujo  de  Ic^  lu^,  ni  emiten  oxígeno  tampoco,  como 
es  consiguiente. 

El  verde  de  las  hojas  puede  estar  acompañado  de  diversos 
colores,  sea  por  ambas  páginas  ó  por  una  sola,  y  es  comun- 
mente la  inferior  donde  se  halla  reemplazado  por  el  rojo  ú  otro 
color  en  muchs»  plantas.  Entre  las  uniformemente  verdes  hay 
muchas  cuyas  hojas  en  otoño  amarillean  ó  se  enrojecen,  y* tam- 
bién puede  esto  suceder  eh  cualquiera  época  del  año  respecto 
de  las  hojas  atacadas  por  insectos,  hongos  ó  heladas  tempranas, 
siendo  notable  que  siempre  cambian  como  en  otoño,  adquirien- 
do el  color  propio  de  tal  estación.  En  varias  plantas  tienen  des- 
de luego  colores  mas  ó  menos  vivos  las  brácteas  ii  hojas  inme- 
diatas á  las  flores,  asemejándose  á  las  envoJluras  de  ellas,  tanto 
mas  á  vecés,  cuanto  que  los  cálices  pueden  estar  igualmente  te- 
ñidos, no  difiriendo  de  las  corolas  respeto  del  colorido.  Por  con- 
siguiente los  matices  de  los  pétalos  no  les  son  exclusivos,  y  al 
contrario,  se  hallan  en  los  demás  órganos  que  provienen  de  las 
hojqs,  y  también  en  las  mismas  hrás,  aunque  no  siempre,  de-* 
hiendo  en  cualquiera  caso  consideffi'se  los  colojes  originados  de 
igual  manera  y  bajo  Ja  ¡nihieucia  de  caosas  idénticas.  La  mudan- 
za de  color  experimentada  en  otoño  por  las  hojas  de  muchas 
plantas,  no  es  señal  constante  de  la  muerte  y  caida  de  aquéllas, 
porque  muchas  de  las  permanentes  pierden  su  verdor  para  reco- 
brarlo en  la  priniavera  siguleate,  y.  de  ello  se  infiere  no  ser  tal 
cambio  un  resultado  de  alteraciones  producidas  en  la  nutrición 
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pdr  la  vejez,  y  gí  mas  bien  un  efecto  de  influ^lHas  propias  «.de 
la  estación  en  que  se  verifica. 

-  Por  mas  qué  á  las  flores  no  pertenezcan  exclusivamente 
k»  hermosos  colores,  cuya  yarieclad  ea  uno  de  sus  mayores  atríic- 
tfvos ,  sop  ellas  bajo  este  aspecto  las  partes  privilegiadas  de  las 
plantas,  y  así  es  que  en  las  flores  se  buscan  los  matices  mas  6 
mfenos  brillantes,  como  el  verdor  en  las  hojas,  aunque  tampoco 
Ies  es  peculiar.  Los  colores  de  las  flores  fueron  clasificados  inge- 
niosamente en  dps  séries,  tonaando  el  azul  por  tipo  de  una  y  el 
amarillo  por  t^pade  otra,  y  se  aplicó  á  la  primera  el  epiteto  de 
ciánica  y  á  la  segurída  el  de  xáAlica  ,  dejando  el  verde  entre  las 
dos  como  punto  de  partida  común.  El  azul  puede  modificarse 
hasta  convertirse  en  rojo  6  blanco,  y  lo  mismo  sucede  al  amari- 
llo; pero  ni  el  azul  pasa  al  amarillo,  ni  el  amarillo  al  azul.  Hé 
aquí  dispuestas  por  Décandolle  las  dos  séries  de  colores  para  ha- 
cer estenjsible  cómo  por  cada  una  se  llega  del  verde  al  rojo,  con- 
fimdiéndose  ambas  en  su  principio  y  en  su  término. 

^/ Azur  verdoso, 
Í*\Azul, 

Azul  violado, 
o /Violado, 
P  V Violado  rojizo. 


Conforme  á  esto  las  flores  de  cada  especie  varían  en  su  séríe 
respectiva  sin  salir  generalmente  de  ella,  pudiendo  recorrer  los 
colores  que  le  pertenecen  desde  el  verde  hasta  el  rojo;  las  rosas, 
claveles,,  tulipanes  y  ranúnculos  toman  colores  de  la  séríe  xán- 
tica  sin  pasar  al  azuf,  ni  á  otro  color  de  la  séríe  ciánica;  mu- 
chas bortagíneas,  las  hortensias,  geránios  y  campánulas  presen- 
tan colores  de  la  séríe  ciánica  y  no  el  amarillo  ú  otro  color  de 
la  série  x.ántica.  Pero  est^  lejos  de  ser  tan  exacta  la  ley  dé  in- 
compatibilidad de  los  colores  pertenecientes  á  diferente  séríe, 
cottio  á  primera  vista  parece,  puesto  que  hay  notables  excep- 
ciones: existen  jacintos  amarillos,  habiéndolos  azules;  la  oreja 
de  oso,  primitivamente  amarilla,  puede  pasar  á  un  viorado  poco 
distante  del  azul;  la  corregüela  trícolor  tiene  á  la  vez  el  azul  y 
el  amarillo,  como  igüalmente  algunas  borragíneas,  aun  cuando 
cada  porción  varía  según  la  série  á  que  pertenece  su  color;  las 
trinitarias  ó  pensamientos  nó  solo  presentan  simultáneamenta 
colores  de  ana  y  otra  série,  sino  que  el  amarillo  y  el  violado  se 


Verde, 

Amarillo  verdoso, 
Amarillo, 

Amaríllo  naranjado ,       }  *g 
Naranjado, 
Naranjado  rojizo, 

Rojo. 


Digitized  by 


438  GUASO 

pueden  sostítiilllrecfprocaineDte  algunas  veees;  muchto  rddia-- 

das,  cuyos  semiflósculos  pertenecen  ¿  la  série  dánica»  conser- 
Tan  amarillos  sus  flósculos  en  tanto  que  estos  no  cambian  de 
forma,  &c.  No  se  crea  á  pesar  de  todo  que  la  regla  general  sea 
de  inútil  aplicación,  y  ai  contrario,  sirve  muy  comunmente  pa- 
ra fijar  con  bastante  certidumbre  los  límites  de  las  variaciones 
de  que  son  susceptibles  las  flores  en  cuanto  al  color,  existiendo 
muchos  géneros  formados  de  especies  exactamente  ,  correspon- 
dientes á  una  misma  série ,  sin  pasar  jamás  á  la  otra. 

Tiénese  la  blancura  de  las  flores  por  efecto  de  la  deUlídad 
extrema  de  cualquiera  color,  y  en  este  concepto  se  asegura  que 
nunca  es  puro  el  blanco  propio  de  ellas.  Por  lo  menos  las  infu* 
sienes  de  flores  totalmente  blancas,  como  lo  notaron  ScbaUer  y 
Funk,  no  están  destituidas  de  algún  ligéro  tinte,  que  se  pro- 
nuncia por  medio  de  los  álcalis ,  pasando  á  verdoso  ó  amariilen-^ 
to,  según  que  el  blanco  tira  al  azul  ó  rojo  en  un  caso  y  ai  ama-* 
rilío  en  otro,  pudiéndo  también  marcarse  el  rojo  por  medio  de 
los  ácidos.  Viene  á  ser  en  las  flores  la  blancura  lo  que  en  las 
hojas  es  la  desaparición  del  verde  por  suma  escasez  de  clorofila, 
y  con  tanto  mas  fundamento  se  ^ebe  creer  así ,  cuanto  que  hay 
porción  de  flores  al  principio  blancas  y  después  teñidas  de  colo- 
res muy  pronunciados  en  virtud  de  la  acción  solar:  algunas  se 
conocen  en  los  jardines  de  recreo,  y  la  del  hibisco  mudable  tie- 
ne en  Sevilla  el  nombre  de  amor  al  uso,  que  precisamente  alu- 
de á  su  cambio  sucesivo  de  color  por  todo  el  mundo  observado 
durante  el  dia,  pasando  los  pétalos  del  blanco  al  rosado  y  de  es- 
te al  rojo.  Así  como  no  hay  blanco  pUro  en  las  flores,  según 
acaba  de  manifestarse,  tampoco  el  negro  existe  realmente  en 
ellas,  aunque  por  tal  se  tenga  alguna  tinta  muy  cargada  ú 
obscura. 

El  color  exterior,  sea  cual  fuere,  reside  efectivamente  en 
una  materia  líquida  ó  semilíquida  depositada  en  las  células  su- 
perficiales de  las  plantas  y  suspendida  en  un  líquido  descolorido, 
resultando  aquel  mas  ó  menos  intenso  según  la  proporción  en 
que  se  halla  la  materia  colorante.  Si  es  verde  ó  amarilla  la  con- 
tienen células  menos  superficiales,  y  si  es  azul,  piolada  ó  rqa, 
se  encuentra  en  las  que  lo  son  mas  y  hasta  en  las  de  la  epider- 
mis; pero  pueden  existir  simultáneamente  materias  de  diferen- 
te color  en  sus  respectivos  lugares ,  de  modo  que  al  través  de 
las  células  enrojecidas  el  amarillo  parezca  naranjado  y  el  verde 
produzca  efecto  de  los  varios  matices  del  moreno,  así  como  la 
materia  verde  y  la  azul  é  la  violada  acumuladas  y  poco  diluidas 
en  diversas  capas  de  células  muy  apretadas  dan  un  color  negrm- 


Digitized  by 


DB  BOTlHICA. 

cct  con  su  met¡2  jmrticular,  mientras  i|iie  el  yerde  4  aKu^  cu« 
biertos  de  muchas  «apas  descoloridas  originan  el  color  glauco  6 
verdemar.  -  ^ 

Además  de  las  flores'  que'pasan  de  blancas  á  coloradas  des- 
pués de  algún  tiempo  de  existencia»  hay  otras  que  cambian  el 
rojo  por  azul)  como  muchas  borragíneas;  el  amarillo  por  naran- 
jado rojo  y  violado  como  algunas  lantanas  y  el  alhelí  camaleón; 
el  amarillo  se  muda  también  en  azul  á  pesar  de  ser  colores 
opuestos,  como  sucede  en  la  miosotide  versicolor.  Para  explicar 
tan  curiosos  fenómenos  puede  suponerse  que  se  forman  nuevas 
células  donde  aparesca  el  nuevo  color,  ó  que  la  materia  coloran- 
te se  modifique  en  las  células  existentes;  pero  sería  menester 
pata  decidirlo  que  se  determinase  si  existen  diversas  materias  c(h 
lorantes  ó  una  sola  susceptible  de  modificaciones ,  y  en  este  caso 
qué  causas  obran  para  producirlas. 

Hése  admitido  jnuy  generalmente  que  la  materia  colorante 
primitiva  es  la  clorofila' ó  crómula  propia  de  las  hojas  y  demás 
¿rganos  derivados  de  ellas,  considerándola  capaz  de  pasar  del  ver- 
de á  bs  diversos  colores  que  toman  las  hqas  comunmente  en 
%  otoño,  y  que  las  flores  presentan  durante  su  existencia.  Gomo 
los  colores  vegetales  se  modifican  por  los  ácidos  y  álcalis,  era  na- 
tural que  á  primera  vista  se  tuviese  el  influjo  de  los  formados  ó 
introducidos  en  las  plantas  por  origen  de  las  tintas  que  se  ven  en 
lugar  de  la  verde  primeramente  extendida  por  toda  la  superficie 
de  las  mismas  plantas.  La  cuestión  se  llevó  mas  adelante,  vinien- 
do á  establecer  que  los  cambios  de  color  eran  debidos  á  la  adi- 
ción ó  sustracción  de  oxígeno  en  el  supuesto  de  cederlo  los.  áci- 
dos' y  de  tomarlo  los  álcalis»  lo  cual  expresaron  Schübler  y 
Funk  con  la  denon^inacion  de  série  oxidada  aplicable  á  la  xánti- 
ca »  y  con  la  de  desoxidada  que  dieron  á  la  ciánica.  En  apoyo  de 
tal  teoría  puéde  aducirse  que  Dutrochet  yió  marchar  la  materia 
verde  al  polo  negativo  como  los  álcalis  f  y  la  roja  como  ios  ácidos 
al  positivo  de  una  pila  voltáica  en  acción  sobre  una  hoja  Verde 
por  aK^ima  y  roja  por  debajo ,  aun  cuando  este  experimentador 
deduzca  otras  consecuencias  algo  diferentes,  considerando  toda 
materia  colorante  formada  de  una  electfo-negativa  y  de  otra 
electro^positiva.  Como  quiera ,  la  teoría  de  Schübler  y  Funk  es 
atacable,  y  á  ella  ha  sustituido  Marquart  otra,  admitiendo  tam- 
bién la  clorofila  como  materia  colorante  primitiva,  que  aisló  por 
medio  del  alcohol ,  disolviéndola  en  &  para  obtenerla  pot*  deseca- 
ción y  tratándola  después  por  el  éter  sulfúrico  para  sacarle  la  ma- 
teria extractiva  con  que  se  halla  mezclada.  Resulta  así,  según 
Marquart^  la  clorofila  pure,*^^que  tratada  por  el  agua  toma  color 
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amariHo,  y  qoe  pasa  al  azul  li  se  trata  por  el  ó(ido  soM&rieo  con- 
centrado f  deduciendo  de  aqui  ser  la  adición  del  agua  en  el  pri* 
mer  caso  y  la  sustracción  en  el  segundo ,  atendido  que  el  ácido 
sulfúrico  se  apodera  de  ella ,  las  causas  InodíGcadoras  de  los  coló* 
res  en  vez  de  la  adición  y  sustracción  de  oxígeno  antes  indicadas 
como  tales.  La  clorofila  ó  materia  verde  con  agua  de  mas  recibe 
del  autor  el  nombre  de  antoxantimf  y  la  misma  clorofila  coa 
agua  de  menos  es  lo  que  llama  anlociariaf  teniendo  la  materia 
verde  por  un  estado  neutro  y  medio  entre  los  dos  caracterizados, 
el  uno  por  su  color  amarillo  y  el  otro  por  su  color  azul.  La  an- 
tociana  pura  tiñe  las  flores  de  azul,  y  modificada  por  un  ácido  dé- 
bil les  dá  color  violado,  y  se  lo  dá  rojo  cuando  el  ácido  es  mas 
fuerte;  la  antoxantína  tiñe  las  flores  de  amarillo  sin  que  los  áci- 
dos ni  los  álcalis  la  modifiquen  notablemente.  Puede  mirarse  la 
antocíana  como  materia  extractiva  y  la  antoxantína  como  resi- 
nosa; pero  con  la  primera  se  halla  una  resina  blanca,  amarillenta 
ó  verdusca,  que  Marquart  tiene  por  un  estado  intermedio  de  la 
clorofila,  y  con  la  segunda  se  encuentra  un  líquido  descolorido 
que  parece  jugo  celular:  aquella  resina  ó  este  jugo  existen  aisla- 
damente en  las  flores  dotadas  de  una  blancura  mas  ó  menos  pu-  # 
ra.  En  resumen,  la  diversidad  de  los  colores  se  explica  en  esta 
teoría  por  la  situación  relativa  de  las  materias  colorantes  diver- 
samente modificadas  por  la  adición  y  sustcaccion  de  agua,  por  d 
influjo  de  los  ácidos  y  por  el  de  los  álcalis. 

Ofrece  bastantes  dificultades  la  admisión  de  una  sola  materia 
colorante  susceptible  de  ser  modificada  y  convertida  en  otras  no 
diversas  esencialmente.  La  falta  de  clorofila  en  las  células  m» 
superficiales,  y  particularmente  en  las  de  la  epidermis,  existien- 
do en  aquellas  los  colores  azul ,  violado  y  rojo,  dá  á  entender  que 
estos  no  son  debidos  á  la  clorofila  modificada,  y  aunque  el  rojo 
reemplaza  algunas  veces  al  verde  de  las  células  menos  superficia- 
les, se  puede  reconocer  por  medio  del  microscopio,  que  no  es 
por  el  cambio  de  la  clorofila  en  materia  roja  y  sí  por  la  abun- 
dante formación  de  esta,  la  cual  llega  por  fin  á  dominar  y  á 
encubrir  la  otra.  El  mismo  color  rojo  se  obtiene,  mediante  la 
acción  de  un  ácido  débil  sobre  el  líquido  descolorido  de  las  célu- 
las sin  pasar  por  el  azul,  como  fuera  menester  en  el  supuesto 
de  provenir  de  la  antociana.  Por  otra  parte,  la  antoxantína  y  la 
clorofila  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  toman  color  azul  obs- 
curo, como  si  pasasen  al  estado  de  antociana;  pero  no  se  logra 
cambiar  el  azul  en  rojo  por  el  ácido  en  exceso  como  debiera, 
siendo  antociana.  Además  hay  hojas  j  flores  teñidas  de  amarillo 
por  la  antoxantína  que  pasan  al  rojo,  y  esto  no  parece  provenir 
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de  ja  superpoeicíoD  de  células  llenas  de  áittocíana  enrojecida  por 
algún  ácido,  supuesto  que  los  colores  verde  y  azul  no  preceden 
al  rojo  y  como  en  tal  caso  debiera  suceder.  Puede  por  tanto  du- 
darse que  sea  una  sola  lo  materia  colorante  de  las  hojas  y  flores, 
debiendo  mas  bien  admitirse  lo  contrario  apoyado  por  BerzeKus, 
que  ha  atribuido  el  color  rojo  á  una  materia  particular  por  él 
denominada  erürofila ,  y  que  ha  extraído  de  las  hojas  otra  ma* 
teria  amarilla  fot  el  mismo  llamada  xaníofila  diferente  de  la 
aníoxaníina;  también  el  color  moreno  algunas  veces  depende 
de  una  materia  distinta  de  la  clorofila,  según  Berzelius,  pu- 
diendo  existir  dentro  de  las  células  ó  solamente  en  sus  paredes, 
y  variar  del  amarillo  al  moreno  obscura  Casos  hay  en  que  esta 
materia  colorante,  hallándose  dentro  de  las  células,  impregna 
sus  paredes  al  própio  treropo;  pero  de  todos  modos  es  raro  que 
las  células  próximas,  á  la  superficie  tengan  semqante  color. 

Las  célulaá  profundas,  tiales  como  las  del  leño,  ofrecen  co- 
munmente el  color  moreno  mas  ó  menos  obscuro  que  en  algu- 
nos casos  presentan  las  superficiales,  y  como  las  paredes  de 
aquellas  se  engruesan  sucesivamente  por  la  adición  de  capas  in- 
teriores, tiene  que  obscurecerse  mucho  su  color,  aun  cuando 
el  de  cada  capa  fuere  débil.  Los  heléchos  y  los  palmeros  deben 
el  color  de  sus  respectivas  partes  leñosas  á  la  materia  colorante 
de  que  están  impregnadas  las  paredes  de  sus  células ,  y  lo  mis- 
mo sucede  á  la  morera  y  al  aliso,  como  á  otras  dicotiledóneas, 
aunque  las  mas  tienen  el  color  e0  la  materia  alojada  dentro  de 
las  células  pertenecientes  á  las  fibras  leñosas  ó  al  tejido  de  los 
radios  medulares.  Existen  diferentes  principios  colorantes  en  lo 
interior  de  las  plantas ,  y  á  la  Química  toca  su  exámen ,  así  co- 
mo el  de  las  modificaciones*  que  pueden  experimentar  lentamen- 
te y  al  abrigo  del.  arre  en  el  corazón  del  leño,  ó  con  inas  rapi- 
dez y  diversidad \en  la  corteza,  mediante  la  acción  aimosféríca. 
Su  influjo  se  ejerce  instantánea  y  visiblemente  sobre  la  raiz  de 
la  rubia,  cuyo  jugo  amarillo  se  yuelVe  rojo  luego  que  se  expone 
al  aire,  y  sabido  es  también  que  muéhos  hongos  interiormente 
blancos  toman  diversos  colores  tan  pronto  como  se  cortan;  las 
flores  de  algunas  orquídeas  pasan  dél  blanco  al  a^ul  en  donde 
quiera  que  son  heridas  ó  frotadas,  y  llegan  á  ennegrecerse  por 
la  desecación,  lo  mismo  que  todas  las  partes  de  estas  plantas  y 
de  otras  muchas  de  la  misma  y  de  diversas  familias. 

Los  olores  de  las  plantas  fueron  clasificados  por  Linneo  con^ 
forme  á  la  manera  de  impresionar  el  sentido  del  olfato,  y  enume-  . 
ró  siete  clases  de  ello»,  dánddes  los  nombres  de  ambrosiacos^ 
fragantes  f  áromáfieos^  aliáctós,  hediondos  ^  apestosos ,  y  ñau- 
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seosoSf  que  Sa indure  aumentó  con  la  adicton  de  k»  (wres^  nm* 
riáíieoSf  balsámicos  ^  hiiro^svlfuro^s^  y  aletinforados.  Tales 
clasiOcacíones  y  dealas  anál(^s  pecan  algo  de  arbitrarias  y  nun- 
ca pueden  dar  idea  de  la  verdadera  i^turaleza  de  los  olores,  to- 
mándose en  cuenta  sdamenie  las  impresiones  que  producen;  pe- 
ro esto  último  ofrece  botánicamente  alguna  ventaja ,  aun  cuan-  . 
do  bajo  el  aspecto  químico  se  hayan  clasificado  los  olores  con 
mas  exactitud.  Considerados  fisiológicamente,  pueden  atribuirse 
unos  olores  á  meras  propiedades  y  otros  á  verdaderas  funciones, 
según  lo  propuesto*por  Decandolte,  fundándose  en  que  el  des- 
prendimiento de  partículas  olorosas  es  duradero  y  continuo  en 
unos  casos  é  independiente  de  la  acción  vital,  mientras  que  en 
otros  la  exhalación  se  verifica  tan  pronto  como  la  materia  olorosa 
se  forma  sin  acumularse  jamás,  y  por  consiguiente  es  tan  tempo- 
poral  como  la  misma  vida,  y  hasta  puede  ser  intermitente.  Las 
flores  exhalan  sus  perfumes  del  modo  que  se  acaba  de  indicar, 
oliendo  mas  ó  menos  todo  el  tiempo  de  su  duración  la  mayor 
parte  de  ellas,  y  haciéndolo  con  intermitencia  algunas:  la  dama  de 
noche  ó  cestro  nocturno,  el  pelargonio  triste,  el  gladiolo  tríate 
y  otras  plantas  igualmente  tristes  por  lo  amarino  pálido  de  sus 
corolas,  que  nada  huelen  de  día,  exhalan  el  anochecer  un  olor 
agradable.  Yése  claro  que  el  calor  no  es  la  causa  de  esto,  ni  de 
que  huelan  mas  al  anochecer  algunas  de  las  flores  que  son  oloro- 
sas sin  intermitencia;  pero  cuando  sus  olores  dependen^ de  una 
simple  evaporación ,  se  hacen  mas  intensos.bajo  ^l  influjo  de  los 
rayos  solares.  T iénese  por  oloroso  de  dia  exclusivamente  el  cestro 
diurno  6  galán  de  dia ,  aunque  en  realidad  algo  huele  de  noobe^ 
siéndole  menos  favorable  el  fresco  y  la  obscuridad  para  exhalar  su 
perfume,  así  como  al  cestro  nocturno  ó  dama  de  noche  le  es 
contraria  bajo  este  aspecto  la  luz  del  dia.  La  lluvia  y  la  excesiva 
humedad  generalmente  se  oponen  á  que  las  flores  huelan  con  su 
ordinaria  intensidad ,  y  solo  en  algunos  casos  es  favorecida  esta 
por  cierto  grado  de  humedad  atmosférica.  Despréndense  los  per- 
fumes de  las  flores  desde  el  momento  de  la  florescencia ,  ó  algo 
después,  y  desaparecen  ó  se  modifican  en  cuanto  se  verifica  la 
fecundación :  algunas  flores  por  el  contrario  no  huelen  hasta  des- 
pués de  hallarse  fecundadas,  haciéndolo  agradable  ó  d*esagradaT 
blemente  conn)  la  yerba  de  la  culebra  que  hiede  á  la  manera  de 
un  animal  corrompido. 

Los  sabores  de  las  plantas  residen  en  sus  diversas  partes  y 
dependen  de  la  naturaleza  de  las  materias  que  encierran,  perte- 
neciendo por  tanto  á  la  Química,  mas  bien  que  la  Físiologia  ve- 
getal, hacer  el  estudio  detenido  de  ellos.  Pero  ^  de  notar  que  los 
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agentes  capaces  de  favorecer  ea  general  la  formación  de  los  prin- 
cipios inYnediatos  de  las  plantas  son  los  que  necesariamente  con*- 
tribuyen  al  desarrollo  de  los  sabores,  y  por  esto  el  calor  y  la  luz 
ejercen  tanto  influjo  bajo  tal  punto  de  vistai»GonDCido  es  que  las 
plantas  poco  soleadas  y  escasamente  Hnminadás  crecen  sin  vigor 
y  se  llenan  de  agíia ,  lo  cual  atenúa  indispensablente  la  acción  de 
hs  substancias  sápidas,  y  con  ventaja  cuando  son  demasiado  fuer-^ 
tes  ó  tienen  cualidades  dañosas.  Así  también  pueden  ser  agrada- 
bles é  inocentes  durante  su  juventud  algunas  plantas,  que  adquie- 
ren ciHíitrarias  cualidad^  tan  pronto  como  llegan  á  su  completo 
desarrollo.  Los  cultivadores  sacan  partido  de  todo  esto,  privan- 
do del  calor  y  de  la  luz  á  unas  plantas  y  facilitando  á  otras  ios 
medios  de  recibir  el  influjo  de  ambos  agentes  en  el  grado  mas 
ccm veniente,  según  los  casos  y  circunstancias. 

CAPITULO  XX. 

TEMPERAMENTOS  £  IDIOSINCRASIAS  DE  LAS  PLANTAS,  DURA- 
CION y  TÉRMINO  DE  LAS  MISMAS. 

Aunque  la  individualidad  vegetal  pueda  considerarse  en  cada 
céluAegun  Turpin,  ó  en  cada  yema  según  Darwin,  y  por  mas 
que  un  tubérculo,  un  acodo  ó  una  estaca  se  tomen  igualmente 
por  individuos  á  pesar  de  no  {Provenir  directamente  de  una  se- 
milla, que  es  para  Gallesio  lo  esencial  de  la  individualidad,  tié- 
nese  común  y  prácticamente  cada  planta  en  conjunto  por  in- 
dividuo vegetal,  sea  cual  fuere  su  complicación  y  origen,  bastán- 
dole la  circunstancia  de  vivir  con  independencia.  En  este  concep- 
to hay -diferencias  individuales  que  se  deben  reconocer,  y  tam- 
bién la  duración  de  tales  seres,  así  como  su  manera  de  termi- 
nar, se  prestan  á  consideraciones  dignas  de  ser  estudiadas. 

Es  indudable  que  entre  las  plantas  de  cada  especie  hay  unas 
mas  robustas  ó  mas  precoces  que  otras,  sea  en  la  foliación,  en 
la  florescencia  ó  en  la  aiadurez ,  (Servándose  además  varias  di-- 
ferencias  propias  de  tal  ó  cual  individuo  comparado  con^us  se- 
mejantes, aqn  cuando  todos  vivan  bajo  el  influjó  de  circunstan- 
cias idénticas:  pueden  por  consiguiente  eh  las  plantas  ser  admi- 
tidos los  iemperamenios  primos  ó  idmincrasias  por  analogía 
con  los  observados  en  los  animales,  y  si  no  habrá  de  mirarse  es- 
to como  una  manera  de  darse  á  entender.  Las  especies  compa- 
radas entre  sí,  ofrecen  también  notable  diversidad  en  cuanto  á 
la  robustez,  precocidad  y  otras  cualidades^  sin  4ue  pueda  hallarse 
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la  causa  de  ello  en  la  orgamzacíon,  y  hé  ai^l  porque  6e.le9  supo^ 
nen  temperamentos  diferentes. 

La  vida  de  las  plantas  termina  pronto  ó  9e  prolonga  mucho, 
según  las  circunstanmi,  y  tal  es  el  ínQujo  de  ellas  que  Decando- 
He  afirmó  no  ser  jamás  natural  la  muerte  de  los  iqdíviduos  Y^e- 
tales,  creyendo  que  siempre  perecen  accid^utalmente  ó  por  en- 
fermedad. Fúndase  esta  teoría  en  que  no  es  posible  la- total  veje| 
en  8et:es  compuestos  de  yemas  que  se  multiplican  sin  cesar  y  de 
continuo  renovados,  rejuveneciéndose  así  y  creciendo  indeflnida- 
mente,  por  la  adición  de  nuevas  células,  fibras  y  vasos  en  térmi* 
nos  de  nunca  laltar  órganos  tiernos  y  lozanos  á  cualesquiera  plane- 
tas. Hay,  no  obstante,  muchas  especies  cuyos  individuos  tienen 
un  término  habitual  sin  que  esto  arguya  en  contra  de  la  teoría, 
no  siendo  la  muerte  de  los  vegetales  de  mas  corta  vida  una  con- 
secuencia de  la  vejez  que  inutiliza  los  órganos,  y  sí  solamente  uii 
efecto  de  circunstancias  que  obran  necesariamente  en  determi- 
nada época  de  la  vida  vegetal ,  produciendo  la  muerte  siempre 
que  las  especies  carecen  de  suficiente  resistencia. 

Muchas  son  las  causas  exteriores  que  pueden  atacar  la  exis- 
tencia de  las.  plantas  desde  sus  primeros  raomentós,  y  nada  et^ 
traño  es  que  perezca  grande  número  de  ellas  poco  después  de 
haber  nacido,  cuando  las  circunstancias  físicas  no  Ies  son  favora- 
ble?, y  si  el  suelo  se  halla  ocupado  por  plantas  antiguas ,  dPtno- 
do  que  impidan  el  desarrollo  de  las  nuevas.  Prescindiendo  de  es- 
to y  de  lo  que  en  .é{k)cas  indeterminadas  pueda  tender  á  la  des^ 
truccioii  accidental  de  las  plantas,  conviene,  y  es  mas  del  caso, 
fijar  la  atención  en  las  circunstanci&s  que  obran  periódicamente 
y  causan  la  muerte  de  las  plantas  en  tiempos  marcados  de  mo- 
do que  parezca  aquella  unp  consectiencia  necesaria  de  haber  vi- 
vido todo  lo  posible,  Ó  sea  un  aparente  resultado  de  la  vejez. 

En  los  climas  donde  se  experimentan  fuertes  heladas  mue- 
ren anualmente  varias  plantas  cultivadas,  que  dur^n  mucho  en 
sus  paises  natales  ó  en  otros  igualmente  favorables^  y  de  ello  pré- 
senla/knuy  buen  ejemplo  el  ricino,  planta  herbácea  anual  en  el 
centro  de  España  y  arbusto  en  el  mediodía.  Así>  es  como  puede 
creerse Inváriablemenle  detérminada  la  destrucción  dé  tales  plan- 
tas, cuando  se  observan  en  países  que  les  son  poco  propicios,  no 
teniendo  por  accidental  la  muerte  que  es  consiguiente  al  rigor 
del  frió.  Las  sequías  repetidas  con  regularidad,  como  también  las 
inundaciones  periódicas,  pueden  igualmente  matar  en  ciertos  lu-^ 
gares  multitud  de  plantas,  qué  continúan  viviendo  en  condiciones 
fovoraMes  y  demuestran  de  este  modo  lo  accidental  de  su  muer- 
te bajo  el  influjo  de  aquellas  circunstancias.  Por  mas  robusto  y 
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mejor  colocado  que  se  halle  un  vegetal,  siempre  está  expuesto  á 
la  acción  de  muchas  causas  exteriores,  que  tienden  á  destruirlo 
con  mas  ó  menos  lentitud,  y  así  por  ejemplo  un  árbol  bien  de- 
sarrollado y  muf  sano,  llega  á  cariarse  fácilmente  por  consecuen* 
cía  de  las  roturas  (}ue  el  viento  le  ocasione,  cuando  son  bastante 
considerables  para  dificultar  |a  reparación  de  la  corteza,  resultan- 
do de  esta  manera  á  fuerza  de  tiempo  la  muerte  del  árbol  rigo* 
rosamente  debida  á  un  accidente,  y  no  á  la  vejez,  como  gene- 
ralnriente  se  piensa.  "Es  verdad  que  el  accidente  ocurre  mas  pron- 
to cuando  es  frágil  y  rdmosa  la  especie,  ó  si  tiene  tallo  demasía* 
do  endeble  en  proporción  de  ta  estatura;  pero  nunca  podrá  de- 
cirse que  la  organización  haya  sido  deteriorada  por  los  años,  sean 
pocos  ó  muchos  los  transcurridos  antes  de  Veriíicafse  cualquiera 
desgajadura  ó  quebrantamiento  capaces  áe  ocasionar  la  caries  y 
de  producir  á  la  larga  una  muerte  segura*  Las  riadas  y  los  hura- 
canes se  llevan  muchos  árboles  y  arbustos,  cualquiera  que  sea  su 
edad ,  particularmerte  sí  las  raices  no  penetran  bastante  profun^ 
dannente,  ó  si  II  caries  de  los  tallos  facilita  su  derribo  á  impul- 
sos del  agua  ó  del  viento,  y  todavía  pudieran  indicarse  otras  cau- 
sas de  destrucción  enteramente  independien  tés  de  la  acción  del 
tiempo ,  ó  meramente  ocasionales.  El  cultivo  exige  en  interés  de 
BUS  productos  que  muchos  árboles  sean  podados,  y  de  ello  resul- 
tan heridas  bastante  grandes  á  veces  para  ocasionar  la  caries  y 
por  fin  la  muerte,  viniendo  á  ocurrir  esta  en  un  tiempo  casi  fijo 
por  efeSto  de  la  intervención  del  árte;  tiénese  además  por  limi- 
tado e^  crecimiento  de  los  árboles  útiles  ,  aunque  en  realidad 
siempre  crecen  algo,  y  se  asigna  á  cada  especie  de  los  de  bosque 
an  tiempo  después  del  cual  no  hay  ventajas  en  conservarlos ,  ni 
en  que  continúen  expuestos  á  los  -peligros  ordinarios  sin  esperan- 
zas de  ganar  mucho,  concluyendo  por  fijar  bajo  el  punto  de  vis- 
ta práctico  la  duración  de  vegetales,  cuya  existencia  es  suscep- 
tibie  de  prolongarse  indefinidamente.  Llega  una  época  en  que  asi 
raices  de  los  árboles  encuentran  obstáculos,  particularmente  si 
crecen  en  dirección  vertical,  y  condo  á  medida  que  profundizan, 
disfrutan  nienos  del  beneficio  de  la  atmósfera  hasta  el  punto  de 
quidar  enteramente  privada»  de  él ,  es  consiguiente  que  la  salud 
sea  atacada  y  los  árboles  perezcan,,  cuando  su  edad  facilita  la  ac- 
ción de  tales  circunstancias,  muriendo  en  fuerza  de  ^llas,  y  no 
por  efecto  necesario  de  la  vejez. 

Pero  se  dirá  que  casi  todo  lo  indicado  hasta  aquí  deja  de  te- 
ner aplicación  á  las  plantas  monocárpicas  ó  que  fructifican  una 
sola  vez,  las  cuales  "perecen  inmediatamente,  dando  señales  de  su 
decrepitud.  A  pesar  de  esto,  es  indudable  que  la  vida  de  tales 
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plantds  no  se  termiaa  sin  haber  ñ*uctific«lo  en  el  afio  dé  su  na- 
cimiento» ¿  los  doSy  ó  mas  tarde»  j  que  puede  variarse  la  dura- 
ción de  las  anuales,  por  ejemplo»  sembrándolas  en  olo&o  ó  en 
primavera»  puesto  que  de  todos  modos  fructifican  al  mismo  tiem- 
po con  corta  diferencia.  Además  pueden  convertirse  en  anuales 
algunas  plantas  bisanuales ,  cambiando  de  clima »  siempre  que  el 
nuevo  acelere  la  fructificación»  y  al  contrario  otras  algo  mas  dura- 
deras bajo  el  influjo  de  una  atmósfera  calurosa,  prolongan  la  vida 
mucho  en  los  climas  que  retardan  su  fructificación»  comeen  la  pita 
se  ve.  Debe  inferirse  de  tales  hechos  que  las  plantas  monocár- 
picas  mueren  ¿  consecuencia  de  la  formación  de  las  semillas,  y 
lo  confirma  que  varías  plantas  anuales  se  hacen  perennes  cuando 
se  logra  esterilizarlas,  como  se  observa  en  la  capuchina  ó  espue- 
la de  galán  doble  respecto  de  la  sencilla,  ó  cuando  menos  prolon- 
gan algo  su  vida  como  de  ello  ofrece  ejemplo  la  albahaca,  que 
generalmente  se  despunta  para  quitarle  las  flores  y  conservar  así 
su  verdor.  También  hay  plantas  anuales  que  sin  ser  esterilizadas 
se  hacen  bastante  duraderas,  cuidándolas  de  una*tnanera  parti- 
cular, ó  encontrándose  en  circunstancias  muy  favorables:  así  la 
reseda  de  olor  puede  convertirse  de  herbácea  en  leñosa  y  durar 
algunos  años,  dando  lugar  á  que  los  jardineros  la  califiquen  de 
arbusto.  Es  lo  común,  no  obstante,  ver  terminada  la  vida  de  las 
plantas  débiles  hiego  que  sus  semillas  maduran,  no  estando  siem- 
pre en  proporción  la  voracidad- de  estas  con  la  resistencia  de 
aquellas ,  de  modo  que  aniquilados  los  tallos  y  raices  soit^eviene 
la  muerte  mas  bien  por  enfermedad  que  por  vejez. 

Dos  cosas  demuestran  ostensiblemente  que  las  plantas  mas 
duraderas  nunca  llegan  á  la  decadencia  senil':  la  continuación  del 
crecimiento»  sea  cual  fuere  la  edad  y  la  extremada  tongevidad 
de  que  son  susceptibles  muchas  especies  testificada  por  varios 
individuos  de  ellas  observados  en  diversos  tiempos  y  lugares. 
Aun*  cuando  los  árboles  dicotiledóneos  crecen  con  mas  rapidez 
hasta  cierta  edad ,  nunca  dejan  de  hacerlo  al  menos  en  diámetro 
por  poco  que  sea,  pudiéndose  notar  respecto  de  este  una  regu- 
laridad de  aumento  anual  en  cada  individuo,  después  de  máio 
siglo  ó  mas  de  existencia',  que  dista  mucho  del  vario  y  precifii- 
tado  modo  de  crecer  propio  de  la  primera  época  de  la  vida.  Pero 
entre  los  individuos  de  la  misma  especie  hay  nsucha  diferencia 
en  cuanto  al  diámetro  en  igual  edad;  y  por  consiguiente  no  es 
posible  deducir  la  una  del  otro  con  seguridad,  aunque  á  primera 
vista  parezca  serlo.  Tan  solo  las  obser^'aciones  l^has  en  los  árboles 
muy  antiguos,  puesto  que  crecen  de  una  manera  bastante  regular» 
son  capaces  de  conducir  á  resultados  próximamente  exactos.  Si  se 
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mide  b  circiinfárencia  del  tronco  en  díTems  épocas  podrá  obte- 
eerse  un  término  medio  de  su  auniento  anual  de  diámetro,  y  con  la 
medida  del  diámetro  total ,  habrá  los  ditos  necesarios  para  hallar 
por  una  proporción  la  edad  del  árbol  sometido  á  exámen»  prescm- 
diendo  de  la  mayor  rapidez  con  que  crece  al  principio,  y  por  consi* 
guíente  sin  aspirar  á  la  rigorosa  exactitud.  Siempre  que  se  hubiere 
averiguado  repetidas  veces  y  en  circunstancias  diferentes  el  cre- 
cimiento anual  de  muchos  individuos  de  una  mima  especie,  se 
llegaría  á  obtener  un  término  medio  del  aumento  anual  de  diá- 
metro que  serviría  para  deterníinar  aproximadamente  la  edad  de 
un  árbol  semejante  con  el  solo  conocimiento  de  la  circunferencia 
del  tronco,  particularmente  después  de  tener  este  un  siglo  ó 
mas.  Partiendo  de  que  los  conos,  6  los  cilindros  de  igual  altura, 
son  entre  sí  como  los  cuadrados  de  sus  diámetros,  y  además  te* 
niendo  presente  que  los  conos  ó  cilindros  semejantes  son  como 
ios  cubos  de  sus  mismos  diámetros,  dedujo  Otto  fámulas  a^brái- 
cas  con  que  puede  averiguarse  pronto  y  aisladamente  el  término 
medio  del  crecimiento  anual  del  diámetro  de  un  árbol  dicotile- 
dóneo, y  por  consiguiente  la  edad  con  cierto  grado  de  exactitud. 
Para  emplearlas  es  menester  exanvinar  antes  el  grueso  de  algu- 
nas capas  leñosas,  y  con  este  objeto,  después  ele  haber  medido 
el  diámetro  total  de!  tronco  á  cinco  piés  de  altura,  se  le  hace 
en  el  mismo  sitio  un  rebaja  circular  é  dos  en  puntos  opuestos, 
si  00  se  quiere  coger  toda  la  circunferencia,  y  calculando  el  vo- 
lúmen  del  árbol>  se  tendrá  averiguado  lo  necesario  para  sustituir 
en  las  expresiones  algebraicas  los  valores  de  Y  vo/Umen,  D  4ia- 
fñetroy  d  espesor  de  ¡as  capas  eontada$f  y  n  número  de  las 
mismas.  Si  el  árbol  no  crece  ya  'en  altura  es  aplicable  la  fór- 
mula ~^|r^>  y  8i  todavía  lo  hace  es^^—^^—^la  conve- 
niente, dando  una  y  otra  en  sus  respectivos  casos  el  término 
medio  del  crecimiento  anual  del  diámetro,  con  tal  que  en  diez 
ó  veinte  años  no  adquiera  el  árbol  mas  leño  ni  menos  que  en 
igual  tiempo  corrido;  pero  si  las  capas  leñosSs  calculadas  de 
veinte  en  veinte  años,  después  de  los  ochenta  son  de  igual  es- 
pesor, deberá  usarse  para  saber  el  aumento  ^inual  de  diámetro 

4d  X  V 

en  un  árbol  que  no  crece  en  altura  la  fórmula  — "¡y^»  í  s¡  lo 

hace  es  la  que  ha  de  jpreferirse. 

Pueden  citarse  muchas  plautasiRpaees  de  vivir  centenares 
y  hasta  millares  de  afioe  sin  duda,  porque  lo  demuestran  varios 
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indiyidaoB  existentes  y  las  noticias  6dedignas  de  otros  que  ya 
ban  perecido.  Entre  los  árboles  dicoUle(^neos  hay  numerosos 
^mpios  de  asombrosa  longevidad»  y  en  la  relación  circunstan- 
ciada de  los  muy  notables  que  se  hallan  en  la  Ftsiologia  de  De- 
candolle  se  funda  la  siguiente  lista  de  edades  extremas  compro- 
badas  en  individuos  de  las  ^pecies  que  compreivle. 

335  años. 

400  próximamente. 
450. 
576. 
1147. 

370  próximamente. 
720  y  mas. 
630. 

800  próximamente. 
700  próximamente. 
1500. 
2880. 

5150  (en  1757). 
6000. 

Gonócense  también  entre  los  árboles  monocotiiedóneos  al- 
gunos individuos  de  mucha  edad,  y  extremadamente  mas  que 
los  palmeros,  cuya  duración  es  secular,  viven  los  dragos,  bas- 
tando para  prueba  de  ello  el  que  existe  en  Orotava ,  testigo  del 
descubrimiento  de  la  isla  de  Tenerife^  siendo  entonces  casi  tao 
grueso  como  ahora.  En  cuanto  á  las  plantas  acotiledóneas  se  nota 
que  unos  mismos  liqúenes  duran  multitud  de  años  sobre  las  piedras 
donde  aparecen,  y  otro  tanto  puede  decirse  de  los  musgos  que 
tapizan  los  sitios  húiHedos,  ó  revisten  el  fondo  de  algún  riachuelo. 

No  solamente  es  muy  durarera  la  vida  vegetal,  sino  que  se 
observa  en  ella  mucha  tenacidad  en  cambio  de  su  débil  acción, 
si  se  compara  con  la  vida  de  los  animales  en  general.  Prescin- 
diendo de  las  semillas  que  después  de  maduras  pueden  perma- 
necer y  conservarse  vivas  en  estado  de  entorpecimiento  por  me- 
ses^ años  hasta  tanto  que  se  hallan  en  circunstancias  propias 
para  germinar,  hay  hechos  observados  durante  la  germinación 
y  después  de  ella ,  que  demuestran  hasta  dónde  llega  la  fuerza 
de  consenacion  en  las  plantas.  Si  antes  de  haber  germinado 
completamente,  muchas  de  ellas  se  someten  á  una  temperatura 
capaz  de  producir  la  deseKion,  como  lo  ha  hecho  Saussure, 
Uegará  á  suspenderse  la  vida  sin  perjuicio  de  que  reaparezca  y 


Olmo.  .  

Arbol  de  las  manilas.  

Yedra   .  . 

Alerce  de  Europa.  

Tilo.  

Ciprés  (el  de  la  reina  sultana  en  el 

Generalife  de  Granada)  

Plátano  de  Oriente.  

Naranjo  (el  plantado  por  Santo  Do- 

mingo  en  Roma)  

Cedro  del  Libano.  ....... 

Oliva   . 

Encina  

Tejo   . 

Baobab.  .   .i   . 

Ahuehuete.  
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CDDtioáé  taa  pronto  mno  cambien  las  cireunstancias,  tardando 
en  hacerlo  bajo  el  influjo  de  estas  un  tiempp  proporcionado  al 
que  exige  la  germinación  dé  las  mismas  especies.  Cualesquiera 
plantas  en  su  estado  de  completo  desarrollo  reviven  después  de 
bastante  marchitas  haciéndoles  absorber  agu»  por  sus  raices ,  6 
por  los  extremos  cortados  de  sus  tallos  y  ramos /como  se  ve 
diariamente  en  las  flores  cultivadas  en- macetas  ó  cortadas  y  pues^ 
tas  en  vasos  para  adorno  de  las  habitaciones.  El  ombligo  de  Ve- 
nus, llamado  también  sombrerillo  ú.  oreja  de  monge,  recobra  su 
verdor  cuando  se  le  sumerge  en  ei  agua  después  de  algunos  dias 
de  marchitez  y. desecación;  la  mercurial  puede  perder  una  gran 
parte  de  su  jugo,  y  por  consiguiente  dismmuir  de  peso  en  can- 
tidad muy  notable  sin  morir,  puesto  que  en.  el  agua  adquiere  de 
nuevo  al  cabo  de  algún  tiempo  su  natural  lozanía.  Las  plantas 
cuyos  jugos  se  evaporan  con  mas  dificultad  resisten  mucho,  y  por 
esta  razón  todas  las  crasas  conservan  su  vida  largo  tiempo  fuera 
de  la  tierra  6  privadas  de  raices,  como  hay  repetidas  ocasiones 
de  observarla  en  los  jardines,  y  se  ve  también  en  los  campos  de  ' 
toda  la  parte  de  la  Península  donde  viven  los  nopales.  Muchas 
raices  mas  ó  menos  provistas  de  fécula,  los  tubérculos,  bulbos  y 
rizomas  de  varias  especies  conservan  también  su  facultad  de  re- 
vivir, aun  después  de  haber  estado  amortecidos  por  mucho  tiem- 
po, siendo  tanto  mas  fácil  que  así  suceda ,  cuanto  mayor  sea  la 
cantidad  de  materia  alimenticia  que  contengan  y  cuanto  menos 
jugo  evaporen.  Los  liqúenes  y  los  musgos,'entre  las  criptógamas, 
suspenden  su  vida  durante  largos  intérvalos,  y  la  continúan  lue- 
go que  gozan  de  humedad  suficiente  para  ello,  siendo  notable 
que  aun  después  de  muchos  años  se  hacen  reverdecer  los  ejem- 
plares de  tales  plantas  conservados  en  los  herbarios. 

Puesto  que  puede  suspenderse  casi  completamente  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  en  muchas  plantas  sin  causar  su  muerte, 
se  comprende  el  motivo  porque  se  conservan  las  trasplantadas 
hasta  haber  arraigédo  en  el  nuevo  terreno.  Dos  son  las  maneras 
de  trasladar  las  plantas  de  un  lugar  á  otro:  consiste  la  mas  se^ 
gura  en  levantar  con  las  raices  toda  la  tierra  inmediata ,  de  for- 
ma qu^  deba  considerarse  mas  bien  como  íransporlacion  tal  mu- 
danza ,  y  es  verdadera  trasplantación  la  que  se  verifica  con  las 
raices  desnudas  y  por  consiguiente  la  mas  espuesta.  La  primera  ^ 
puede  verificarse  en  cualesquiera  circunstancias;  y  se  repite  con 
frecuencia  en  los  jardines,  siempre  que  se  saca  de  cualquiera 
maceta  la  tierra  unida  con  alguna  planta  para  colocarla  en  el 
suelo;  la  segunda  exige  mas  cuidados,  y  varían  estos  tengan  ó 
no  las  plantas  sus  hojas.  Traspláutanse  las  plantas  herbáceas  en 
T.  I.  29 
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8u  juventud,  siendo  difieil  que  prendan  después  de  baber  crecido 
niuchOy  y  en  todo  caso  es  menester  regarlas  inmediatamente  para 
avivar  la  fuerza  absorbente  de  las  raices,  y  conviene  también 
evitar  al  principio  que  las  hojas  sufran  el  influjo  directo  de  los 
rayos  solares  para  que  no  se  promueva  uqa  abundante  exhala- 
ción, y  con  este  mismo  objeto,  siendo  grandes  las  plantas,  se  Ies 
quitan  ó  despuntan  las  hojas  total  ó  parcialmente.  Las  plantas 
provistas  de  hojas  crasas,  ó  con  pocos  estomas,  se  marchitan 
muy  lentamente  y  dan  tiempo  á  las  raices  para  que  recobren  el 
ejercicio  de  sus  funciones.  Los  árboles  siempre  verdes  se  tras- 
plantan de  preferencia  en  primavera ,  porque  entonces  transpi- 
ran poco  sus  hojas  antiguas,  y  hay  en  las  yemas  mucha  disposi- 
ción á  brotar,  así  como  en  las  raices  tendencia  á  producir  flbri- 
llas  absorbentes.  En  cuanto  á  los  demás  árboles  para  trasplantar-^ 
los  con  seguridad,  conviene  generalmente  que  no  tengan  hojas 
y  se  halle  su  vegetación  en  reposo ,  siendo  lo  mismo  aplicable  á 
las  yerbas  perennes ,  porque  estas  como  aquellos  dejan  así  de 
transpirar  sin  que  las  raices  cesen  de  absorber  algún  tanto,  y 
además  es  entonces  cuando  existe  mayor  cantidad  de  materia 
elaborada  en  los  tallos  ó  en  las  raices  para  nutrir  las  plantas  en 
tanto  que  rio  vegetan  activamente. 

Al  trasplantar  no  se  procura  por  lo  común  que  Tas  fibrillas 
radicales  se  conserven  intactas,  y  contrario^suele  cortarse  una 
parte  de  ellas:  sería  lo  primero  difieil,  y  lo  segundo  no  ofrece  in- 
conveniente, debiendo  formarse  una  nueva  cabellera  á  fines  del 
invierno,  y  es  ventajoso  cuando  están  secas  porque  facilita  la  ab- 
sorción. Si  las  raices  hubiesen  sido  heridas,  magulladas  ó  des- 
garradas al  tiempo  de  arrancarlas,  conviene  sustituir  cortes 
limpios  á  las  soluciones  de  continuidad  que  presenten  para  evitar 
la  podredumbre  y  remover  todo  obstáculo  á  Ja  absorción.  Quie- 
ren algunos  que  las  fibrillas  radicales  se  conserven  con  el  mayor 
cuidado,  y  que  los  árboles,  al  ser  trasplantados,  se  coloquen  res- 
pecto de  las  circunstancias  del  suelo  en  la  posición  mas  análoga 
á  la  primitiva ,  afirmando  que  de  este  modo  pueden  sin  peligro 
mudarse  árboles  muy  grandes;  pero  sin  tales  precauciones  es 
mas  asequible  de  lo  que  se  cree  comunmente  la  trasplantación 
de  muchos  muy  crecidos.  La  general  costumbre  de  cortarles  la 
guia  y  de  truncarles  las  ramas  se  funda  en  que  se  retarda  así  el 
desarrollo  de  las  yemas,  y  por  consiguiente  la  exhalación,  dando 
mas  lugar  al  desarrollo  de  las  fibrillas  absorbentes  para  asegurar 
el  prendimiento;  sin  embargo,  es  preferible  omitir  una  operación 
que  deforma  el  árbol  y  perjudica  á  su  belleza ,  cuando  importa  la 
conservación  de  esta,  y  además  se  abre<^amino  á  la  caries  y  se 
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ocasionan  otros  accidentes  capaces  de  alterar  4a  salud  de  los  ár- 
boles ,  particularmente  si  son  resinosos  ó  lechosos,  y  todos  pier- 
den mucha  savia  por  las  heridas.  La  orientación  de  los  árboles, 
tan  recomendada  por  muchas  personas,  no  tiene  la  importancia 
que  le  atribuyen,  y  es  bien  indiferente  colocarlos  en  posición 
igual  á  la  priraitiya  respecto  de  los  puntos  cardinales  ó  en  otra 
distinta. 

Contrasta  con  la  tenacidad  de  la  vida  vegetal  y  con  la  asom- 
brosa duración  de  muchos  individuos,  la  fugacidad  de  algunos 
de  sus  órganos  sujetos  á  muerte  por  vejez ,  ó  por  haber  cumplí- 
do  su  destino.  Las  hojas  y  todas  sus  transformaciones  se  hallan 
en  el  número  de  ellos,  pereciendo  las  primeras  simultánea  ó  su- 
cesivamente, según  que  se  hallan  articuladas  ó  no,  y  terminan- 
do los  órganos  florales  que  derivan  de  las  mismas  tan  pronto 
como  llenan  su  objeta  También  porciones  del  tallo  ó  de  la  raiz 
atacadas  de  podredumbre,  ó  alteradas  de  otro  modo  cualquiera, 
llegan  á  morir  y  se  desprenden;  sepftranse  igualmente  á  vecés 
por  la  acción  del  frío  ó  por  enfermedad  las  partes  articuladas  de 
los  tallos  de  algunas  plantas;  perecen  por  fin  en  cada  año  los 
tallos  enteros  de  otras.  Así,  pues,  se  ve  claramente  que  las  plan- 
tas están  sujetas  á  muerte  parcial;  pero  los  órganos  foliáceos  y 
florales,  ó  sea  todos  los  apendiculares,  mueren  de  vejez  mas  bien 
que  los  axiles^  áendo  la  muerte  de  aquellos  tan  necesaria  y  na- 
tural como  la  de  los  animales. 
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PRINCIPIOS  DE  PATOLOGIA  ó  NOSOLOGIA  ^^GETAL. 

Están  sujetas  las  plantas  á  las  inflnencias  exteriores ,  mu- 
ditos  de  ellas  tan  necesarias  para  el  ejercicio  de  tas  funciones  y 
el  mantenimiento  de  la  vida  vegetal,  como  capaces  de  ocasionar 
alteraciones  mas  ó  menos  graves  criando  en  el  modo  de  obrar 
ios  agentes  exteriores  hay  mucha  debilidad  ó  demasiada .  fuerza, 
désórden  ó  mala  aplicación.  £1  conocimiento  de  todas  las  influen- 
cias necesarias  ó  no,  que  los.agentes  externos  ejercen  sobre  las 
plantas,  es  por  tanto  del  arayor  interés,  y  puede  formar -por  sí 
solo  una  ciencia  que  se  ha  propuesto  llamar  Epirreologia ,  sien- 
do indispensable  introducción  á  la  Agricultura,  y  verdadero 
complemento  de  la  Fisiología  vegetal.  Puesto  que  en  las  plantas 
Bon  ocasionadas  las  enfermedades  por  los  agentes  externos,  per- 
teqece  á  la  Epirreologia  estudiarlas^  en  cuanto  á  su  manera  de 
originarse,  y  por  esto  es  el  fundamento  de  la  Patología  6  No- 
sología vegetal  9  que  también  examina  las  causas  de  las  enfer- 
medades al  describir  estas,  dando  á  conocer  además  los  medios 
de  combatirlas  en  lo  posible.^  . 

Dista  mucho  de  tener  todavía  la  Patología  vegetal  el  grado 
de  perfección  que  la  índole  de  sus  aplicaciones  exige;,  pero  no  se 
halla  tan  atrasada  que  deje  de  suministrar  á  la  i^ricultura  úti- 
les conocimientos  con  ventajas  prácticas.  En  todos  tiempos  fue- 
ron descritas  varias  enfermedades  de  las  plantas  é  indicados  los 
medios  de  combatirlas  en  obras  diversas  de  Agricultura. ó  de  Fi- 
síoiogiá  vegetal,  y  también  se  destinaron  trabajos  especiales  á 
determinadas  enfermedades  antes  de  formar  cuerpo  de  doctrina 
cuanto  sobre  todas  ellas  se  hubo  investigado.  Plenck  á  Gnes  del 
último  siglo  y  Felipe  Ré  á  principios  del  actual  4fueron  los  pri- 
meros qu^  abrazaron  en  conjunto  la  Patología  ó  Nosología  yege- 
*tal,  habiendo  clasificádo  las  enfermedades  de  las  plantas  tanto 
uno  como  otro  bastante  defectuotomente,  y  Ré  aun  masque  Plenck 
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se  ha  empeñado  en  asimilar  á  las  enfermedades  del  hombre  las 
de  los  vegetales,  lo  eual  dió  lugar  á  una  marcada  arbitrariedad 
en  la  distribución  de  ellas,  no  obstante  el  mérito  del  trab^. 

Llámanse  generales  las  enfermedades  que  afectan  toda  la  or* 
ganizacion  de  las  plantas,  y  locales  las  que  se  Ajan  en  algunos  ór- 
ganos; esporádicas  se  denominan  unas  y  otras  cuando  ataeao 
indiferentemente  cualquiera  especie;  endémicas  si  son  propias, 
de  ciertas  familias  ú  otros  grupos  inferiores;  epidémicas  cuando 
en  un  pais  las  experimentan  muchas  plantas  á  la  vez;  conía-^ 
giosas  son  las  comunicables  por  contacto  ó  por  medio  de  cuer- 
pecHIos  que  el  viento  transporta.  También  las  enfermedades 
las  plantas  pueden  ser  eonsliíucionales6nccidentales,se%unque 
dependan  de  una  causa  cuya  acción  haya  empezado  en  los  pri- 
meros tiempos  del  embrión »  ó  según  que  haya  obrado  después 
de  iniciada  la  vegetación.  Tales  epítetos  son  aplicables  á  las  í|||^ 
fermedades  de  Jas  plantas  en  las  circunstancias  expresadas,  sea 
cual  fuere  la  ctasiBcacion  nosológica  establecida  ó  adoptada,  y  ha^ 
biéndose  tomado  de  la  Medicina  humana  estas  voces,  es  de  notar 
que  se.  usan  aquí  en  sentido  algo  diferente. 

Plenck  distribuyó  las  enfern^edades  de  las  plantas  en.  nueve 
clases  divididas  en  géneros,  que  comprenden  diversas  especies» 
La  Patología  vegetal  de  este  autor »  publicada  en  }794,  presen- 
ta sucesivamente  las  indicadas  clases  bajo  -las  deBomínacíones  si- 
guientes: lesiones  externas^  derramamientos,  debilidades,  ca- 
qmxias^  putrefacciones,  excrecencias,  monslrwsidodes ,  este^ 
rilidadesy  y  por  fin  daños  producidos  por  los  animales  ene- 
migos. ^ 

Felipe  Bé  rejJujo  á  cinco  las  clases  en  su  Nosologia  vegetal^ 
publicada  en  1807,  y  las  calificó  de  constantemente  esténicas^ 
constantemente  asténicas,  indiferentemente  esténicas  6  asténi- 
cas, lesiones  y  alteraciones,  cuyas  causas  son  desconocidas. 
Esta  clasificación  revela  desde  luego  las  ideas  médicas  del  tiempo 
en  que  fué  formada,  y  cuando  se  estudian  sus  pormenores  se 
reconoce  lo  inconveniente  de  aplicar  á  los  i^egetales  sin  detenido 
exámen  las  teorías  establecidas  respecto  de  los  animales.  Aqui 
se  hallan  confundidas  las  monstruosidades  con  las  alteraciones 
verdaderamente  morbosas,  y  están  dispersas  en  diferentes  ciases 
las  enfermedades  originadas  por  hongos  parásitos,  é  iguahnente 
los  accidentes  ocasionados  por  cualesquiera  animales. 

Hay  enfermedades  aparentenaente  idénticas,  y  sin  embargo 
distintas  en  cuanto  á  sus  causas  eficientes,  de  modo  qne  sea  mas 
ventajoso  seguir  ¿  Decandolle  prefiriendo  estas  á  ios  síntomas' 
para  obtener  una  distribución  metódica  y  deducir  k)  conducente 
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á  ta  prteUca.  Mucfaas  eofermedadeB  de  las  plantas  provienen  de 
causas  por  lo  oomua  bieneficiosas ,  y  otras  sod  producidas  por 
causas  constantemente  dañosas:  la  luz,  la  electricidad i  el  calor, 
el  aire,  el  agua  y  el  suelo-,  indispensables  para  la  vida  vegetal, 
tienden  á.  destruirla  cuando  no  obran  en  el  grado  ó  pianera  con« 
venientes;  las  acciones  mecánicas  ó  químicas  de  los  cuerpos 
brutos  6  no  brutos  sobre  los  vegetales ,  las  de  unas  plantas  so- 
bre otras,  y  las*  de  los  animales  sobre  todas  ellas  son  siempre 
origen  de  alteraciones  mas  ó  mei^os  perjudiciales. 

La  luz  muy  intensa  dá  á  las  plantas  mucho  verdor ,  desen- 
vuelve notablemente  sus  olores  y  sabores,  endurece  el  leño;  ^ro 
DO  permite  á  los  tallos  que  medren  como  de  ordinario,  y  activa 
la  exhalación  acuosa  á  la  vez  que  la  absorción  radical  en  térmi- 
nos de  ser  mucho  mas  peligrosos  los  efectos  de  la  sequedad  y 
muy  fácil  la  marchitez.  Gomo  que  la  luz  demasiado  fuerte  está 
acompañada  de  calor,  pueden  desecarse  los  ovarios  y  hueveci- 
llos  durante  su  juventud,  resultando  la  enfermedad  llamada  de- 
secamienío  de  los  gérmenes  ^  y  también  la  aspermia  ú  oligos- 
permiay  es  decir,  la  falta  ó  escasez  de  semillas  que  otras  causas 
pueden  producir  igualmente. 

La  luz  muy  débil  quita  á  las  plantas  su  natural  verdor,  las 
priva  de  sus  olores  y  .sabores ,  disminuye  la  consistencia  de  las 
mismas,  alarga  demasiado  sus  tallos ,  y  permitiendo  que  se  en- 
charquen de  agua  todos  los  órganos,  predispone  á  la  anasarca 
ó  hidropesía  general.  Antes  de  llegar  á  tal  punto  por  efecto  de 
la  escasez  de  luz,  experimentan  las  plantas  mas  frecuentemente 
otra  enfermedad  que  se  denomina  clorosis  ó  palidez,  y  también 
ahilamiento  cuando  se  alargan  mucho  los  tallos. 

La  desigual  distribución  de  la  luz  produce  á  la  vez  sobre  una^ 
misma  planta,  los  efectos  de  la  luz  intepsa  y  de  la  débil,  siendo 
posible  verlos  en  un  solo  órgano,  si  está  ipas  iluminado  de  un 
lado  que  de  otro.  Así  es  como  se  originan  muchas  encorvadu- 
ras observadas,  tanto  en  los  tallos  como  en  las  ramas,  y  se 
explica  también  la  inclinación  de  unos  y  otras  hácia  la  luz, 
cuando  tienen  ó  mientras  que  conservan  el  color  verde.  Di- 
versas deformidades  que  presentan  los  árboles  son  debidas  á  la 
acción  de  la  luz  mal  repartida. 

Debe  reconocerse  ahora  que  las  enfermedades  originadas 
por  la  luz  á  causa  de  su  inconveniencia  en  el  grado  ó  en  la 
•  manera  de  obrar,  pueden  mas  bien  evitarse  que  ser  remedia- 
das. Pero  tampoco  está  siempre  á  los  alcances  del  hombre  el 
disminuir,  aumentar  ó  distribuir  la  luz  como  sea  preciso  para 
que  su  influjo  sobre  muchas  plantas  sea  beneGcioso. 
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La  áectriddad  atmosférica  ejerce  segurameote  ana  marcada 
influencia  sobre  la  Tegetacion  ,  que  activa ^  según- lo  demuestran 
varias  abservaciones.  La  nniltitud  de  elevadas  puntas  que  presen- 
tan los  árboles  establece  comúnicacion  eléctrica  entre  la  atmés^ 
fera  y  él  suelo,  siendo  t^onducida  la  electricidad  al  través  de  los. 
húmedos  tejidos  de  los  mismos  árboles  y  acelerándose  por  consi- 
guiente en  ellos  la  circulación.  Pero  bajo  el  influjo  de  una  nube 
electrizada  pueden  los  árboles  experimentar  los  efectos  del  rayo 
y  recibk  leéiones.  •  ' 

£1  calor  excesivo  altera  la  salud  de  ías  plantas  de  maneras  di- 
ferentes, según  que  es  seco  6  húrnedo.  Guando  al  mucho  calor 
se  une  la  sequedad  resulta  por  de  pronto  la  marchitez  debida  á 
una  demasiada  exhalación  acuosa.,  que  la  luz  activa  al  mismo, 
tiempo,  y  solamente  el  agua  suministrada  á  las  raices,  6  puesta 
en  contacto  con  las  hojas,  puede  remediar  el  mal;  pero  si  este 
se  prolonga ,  siempre  que  las  plantas  no  se  hallen  enteramente 
privadas  de  alimento,  enferman  de  amarillez  ó  ictericia ^  como 
pueden  hacerlo  por  otras  causas,  llegando  por  fln  á  producirse  el 
desecamiento^  6  pérdida  total  del  agua  de  vegetación,  que  tam- 
bién un  calor  vivo  y  pronto  es  capaz  de  originar:  el  desecamen- 
ío  de  lós  gérmenes  se  observa  durante  el  verano  en  tas  plantas 
criadas  en  climas  mas  calientes  y  secos  que  los  de  sps  países  na- 
tales ;  el  ahornagamiento  de  los  brotes  y  el  desecamiento  de  las 
yemas  desnudas  ó  cubiertas  de  escamaa  muy  herbáceas,  son 
igualmente  producidos  por  el  calor  demasiado  seco;  el  deseca- 
miento  de  tas  hojas  es  tanto  mas  fácil ,  cuanto  mas  blandas  y 
herbáceas  son  ellas;  el  desecamiento  del  liber  se  Verifica  cuando 
los  rayos  de  un  sol  muy  ardiente  hieren  cortezas  todavía  herbá- 
ceas ó  las  ya  leñosas  de  árboles  delicados;  la  quemadura  é  dese- 
camiento de  las  raices  resulta  de  la  sequedad  y  calor  del  suelo, 
particularmente  si  son  aquellas  muy  superficiales.  Guando  se  unen 
mucho  calor  y  humedad ,  hay  en  las  plantas  un  grande  desarro- 
llo de  hojas  y  de  todas  las  partes^  herbáceas,  originándosé  la  filo- 
mania  muy  conveniente  para  obtener  forrages  y  verdadera  en- 
fermedad en  el  caso  de  ser  objetos  dd  cultivo  las  flores  ó  los  frutos; 
estos  y  las  demás  parces  carnosas  engruesan  por  la  accioD  simal* 
tánea  del  calor  y  humedad ,  cuyo  exceso  puede  ser  causa  de  pti* 
trefaccioti  una  vez  rotos  los  tegumentos  pór  cualquiera  acciden- 
te; las  hojas  en  fin  cubiertas  de  gotitas  bajo  el  influjo  de  un  sol 
fuerte  se  llenan  de  manchas  por  e(ecto  de  quemadura.  * 

El  calor  muy  escaso,  ó  sea  el  frió,  produce  diversas  altera- 
ciones Qn.las  plantas  según  la  susceptibilidad  de  ellas  y  el  grado 
de  él.  Es  la  debilidad  el  prkiier  efecto  que  se  nota  eú  las  plantas 
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al  bajar  la  temperatufa  mas  de  \o  que  les  es  conveniente,  y  lle- 
gan á  entorpecerse  sus  furtciones  ta«to  nutritivas  comó  reproduc- 
torasT,  siendo  consiguienteja^s^enti'dady  según  se  ve  en  las  plan- 
tas de  los  paises  eálidos,  que  son  cultivadas  en  los  fríos.  Si  la  tem- 
peratura baja  algo  mas  se  ver¡6ca  la  desarticulación  de  las  ho- 
juelas con  siTs  peciolitos  é. Igualmente  la  de  las  hojas,  yemas,  flo- 
res y  frutos  cón  sus  respectivos  sustentáculos,  como  suele  suce- 
der á^i^as  hojas  de  la  vid  en  caso  dé  anticiparse  los  frios.de  otofío. 
El  congelamiento  es'el  último  efecto  que  el  frió  produce  en  las  . 
plantas,  variahdo'en  cwnto  á  las  partes  atacadas  y  á  la  exten- 
sión del  mal;  las  heladas  ligeras  son  capaces  de  matar  las  partes 
mtiy  herbáceas  y  tiernas,  ocasionando  la  esterilidad  cuando  se 
hielan  también  las  flores  ó  sus  botones,  que  como  las  hojas  tier- 
nas y  los  brotes' en  iguales  circunstancias,  toman  un  color  ne- 
gruzco y  se  hacen  frágiles,  atribuyéndose  á  quemadura  ó  cha-- 
muscadura;  por  esta  razón  tales  resultados,  que  son  tanto  mas 
temibles  cuanto  mayor  es  la  claridad  del  cielo ,  particularmente 
al  levantarse  el  sol ,  hora  en  que  las  hojas  están  cubiertas  de  ro- 
Cío  y  en  que  es  muy  baja  la  temperatura  atmosférica;  las  heladas 
fuertes  llegan  hasta  lo  kiteYior  de  los  árboles,  atacando  la  albura 
primeramente  por  sef  la  pftrte  del  lefio  mas  próxima  á  la  super- 
ficie y  por  tener*  relativamente  é  la  corteza  mucha  agua  con  me- 
nos carbono,  tierras  y  jugos  resinosos  en  términos  de  helarse 
mas  fácilmente  algunas  capas  déla  albura,  que  cubiertas  después 
por  otras  nuevas,  qtiedan  bastante  distinguibles  para  constituir» 
una  albura  falsa  ó  leño  muerto,  el  cual  envejecido  toma  el  nom- 
bre de  venleadura  cuando  de  una  sola  vez  se  haya  formado ,  así 
como  el  de  venteadura  entreverada  cuando  se  halla  repetido  con 
interposición  de  capas  sanas;  las  heladas  pueden  ser  tales  que 
produzcan  efecto  sobre  el  líber,  y  esto  basta  para  matar  los  ár- 
boles ó  los  ramos  atacados,  porque  se  hiele  al  mismo  tiempo  to- 
da la  albura,  ó  porqué  sea  poréí  mismo  el  libér  muy  necesario, 
resultahdo  de  su  congelación  la  total  de  las  yemas.  El  frío  Ynuy 
intenso,  que*obra  repentinamente  sobre  trcAwios  empapados  de 
humedad ,  produce  frecuentemente  hendiduras  irregulares ,  6 
resquebrajos  en  sentido  longitudí na!,  y  accidentes  análogos,  igual- 
njente  originados  por  el  frío  con  mas  regularidad,  son  las  grie- 
tas dispuestas  q,  manera  de  cuadrante  que*  podrian-  designarse 
colectivamente  con  el  *  nombre  de  cuadrantura.  Suele  ¿demás 
atribuirse  al  frío,  6  á  Ia"hij|taedad,  la  álteracíon  que  consiste  en  . 
desorganizarse  la  parte  celular  de  cada  capa  leftosa  de  los  árbo- 
les, quedando  así  se]paradas  las  zonas  fibrosas,  y  también  se  cree 
que  et  frió  muy  prolongado  es  una  causa  de  la  tííia  de  los  finos. 
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No  siempre  es  posible  remediar  los  males  pKxlucidos  por  el 
calor  ó  por  el  frío  eicesífos  <  dí  tampóco  sdn  eyitablés  en  la  ma*- 
yor  parte  de  los  casos /y  solamente  coando  lo  seco  ó  helado- se 
limita  á  las  ramas ,  se  consigue  fácilmente  una  reparación ,  te- 
niendo cuidado  de  cortar  lo  uno  ó  lo  otro  tan  pronto  como  la  pre- 
sencia de  algunas  yemas  indique. donde  Jiay  vida.  Respecto  de  las 
plantas  cuUivadaa  en  pequeño  ó  en  maceta  es  practicable  la -pre- 
caución de  que  no  pasen  repenlíoamente  ¿  una  temperatura  ele- 
vada, cuando  se  hayan  helado  total  ó  parciatmeote,  y  así  se  dis- 
minuyen los  perniciosos  efectos  de  este  accidente.  Evitar  tanto  los 
del  calor  excesivo  como  los  del  frió,  es  lo  preferible  é  todo,  siem- 
pre que  no  se  opongan  grandes  dificultades,  debiendo  tomarse 
las  precauciones  y  ser  empleados  los  niedios  que  la  práctica  y  la 
ciencia  del  cultivo  ensenan  para  preservar  las  plantas  en  ainbos 
casos.  La  naturaleza,  tan  previsora  en  esto  como  en  lo  demás, 
organizó  las  plantas  de  manera  que  puedan  resistir  el  mucho  ca- 
lor y  el  frío  hasta  cierto  punto  variable,  según  las  especies  y 
según  las  circunstancias:  Esté  en  razón  inversa  de  la  cantidad  de 
agua  que  contienen  las  plantas ,  su  facultad  de  resistir  á  los  ex- 
tremos de  temperatura,  y  así  se  comprende  por  qué  las  heladas  de 
otoño  son  menos  dañosas  que  las  de  primavera  y  el  mayor  peli- 
gro consiguiente  á  los  rigores  del  invierno  cuando  el  verano  ba- 
ya sido  demasiado  lluvioso,  é  igualmente  se*  deduce  por -qué  se 
hieiao  los  árboles  en  terreno  6  tiempo  húmedo  con  mas  facilidad 
^ue  en  terreno  ó  tiempo  seco,  y  también  se  ve  como  la  perma- 
nencia de  los  frutos  sobre  los  árboles  les  es  perjudicial  bajo  este 
aspecto,  puesto  que  la  aspiración  de  aqueltos  produce  acumula- 
ción de  savia  en  las  ramas.  La  viscosidad  de  los  líquidos  dificulta 
la  congelación  y  evaporación,  de  modo  que  en  razón  direota  de  la 
viscosidad  de  los  jugos  de  las  plantas  se  halla  precisamente  su  fa- 
cultad de  resistir  á  los  extremos  de  temperatura,  y  como  el  agua 
en  absoluto  reposo  necesita  mucho  frío  pafa  congelarse,  se  infie- 
re también  que  la  facultad  de  resistir  las  plantas  al.  frió  se  halla 
en  razón  inversa  del  movimiento  de  sus  jugos.  Si  además  se  tie- 
ne presente  que  el  agua  se  congela  tanto  mas  djficilmente,  cuan- 
to menor  es  su  masa ,  podrá  reconocerse  la  ventaja  de  las  plantas 
cuyas  células  sean  pequeñais,  porque  esta  circunstancia  retarda 
los  efectos  del  trio,  debiéndose  advertir  á  pesar  de  ello  que  una 
vez  helados  los  jugos,  se  rompen  mas  pronto  las  células  cuando 
son  muy  pequeñas  en  virtud  de  la  dílat^ion  consiguiente  al  con- 
gelamiento del  apa  contenida.  £1  aire  encerrado  y  sin  movi- 
miento es  mal  conductor  del  cab6rico,  y  en  este  concepto  se  opo- 
ne á  la  acción  de  las  temperaturas  extremas  sobre  las  plaotas 
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todo  lo  que  en  8u  organización  favorece  la  retención  de  peque- 
ras cantidades  de  aire  cerca  de  las  partes  mas  delicadas.  Por  8n, 
es  sabido  ,que  la  temperatura  del  agua  absorbida  por  las  raices 
influye  ininediatamente  en  la  de  las  plantas ,  y  claro  es  qu^  la 
profundidad  de  las  raices  y  las  condiciones  del  suelo  en  cuanto 
facilitan  la  absorción  de  una  savia  menos  expuesta  ¿  la  acción  de 
la  atmósfera  y  del  sol,  contribuyen  directamente  ¿  que  las  plan- 
tas puedan  resistir  los  extremos  de  la  temperatura  exterior. 

£1  aire  por  su  composición  química ,  por  las  materias  que 
tiene  él  mismo  en  suspensión,  y  por  su  acción  puramente  físi- 
ca, ejerce  sobre  las  plantas  una  grande  influencia.  Nada  hay  que 
añadir  aquí  á  lo  expuesto  en  la  Fisiología  acerca  de  la  acción 
química  del  aire,  cuya  invariable  composición  hace  uniforme  en 
este  concepto  su  manera  de  obrar  sobre  las  plantas.  La  hume- 
dad contenida  en  el  aire  puede  hallarse,  unrda  á  él  de  modo  que 
no  empañe  su  transparencia,  ó  a> contrario,  si  está  el  agua  sus- 
pendida en  forma  vesicular,  siendo  entonces  visible.  Se  mide  por 
medio  de  los  higrómetros  la  humedad  invisible  de  la  atmósfera, 
que  varía  mucho  según  los  climas  y  las  estaciones ,  dependiendo 
de  esta  circunstancia  la  prosperidad  de  tales  ó  cuales  plantas,  y 
el  mas  ó  menos  verdor  dé  los  campos;  pero  aunque  en  el  aire 
caliente  de  los  climas  meridionales  hay  mas  humedad  invisible, 
que  en  el  frió  de  los  del  norte ,  tiene  aquel  mucha  transparencia  , 
y  deposita  poca  humedad  durante  el  dia ,  lo  cual  influye  consi- 
deríiblemente  en  la  vegetación.  Cuando  el  aire  tiene  agua  sus- 
pendida en  estado  vesicular  son  sus  efectos  muy  notables,  y  los 
de  la  niebla  particularmente  son  dañosos  á  las  plantas,  porque 
de  turbarse  la  transparencia  del  aire  resulta  menos  intensa  la 
luz ,  y  de  permanecer  por  mucho  tiempo  la  humedad  sobre  las 
ramas  y  los  frutos,  se  sigue  fácilmente  la  putrefacción  de  estos»* 
si  la  temperatura  es  suave,  y- el  cubrirse  de  escarcha  eñ  perjui- 
cio de  los  ramos  tiernos,  si  la  temperatura  es  muy  baja.  La  nie- 
Wa  además  en  los  momentos  de  la  florescencia  destruye  la  acqion 
fecundante  del  polen ,  y  es  causa  de  la  esterilidad  comunmente 
atribuida  á  los  vientos  en  este  como  en  otros  casos ,  pudiendo 
también  facilitar  el  desarrollo  de  las  criptógamas  parásitas  que 
originan  la  roya,  el  carbón  y  otras  enfermedades  de  las  plantas. 
En  ciertos  lugares  tiene  la  atmósfera  demasiado  ácido  carbónico 
con  perjuicio  de  la  vegetación,  así  como  se  lo  causa  el  hidróge- 
no que  con  el  mismo  ácido  carbónico  suele  desprenderse  de  los 
pantanos,  siendo  de  advertir  á  pesar  de  esto  que  en  las  minas 
toman  color  verde  las  plantas  bajo  el  influjo  del  hidrógeno  y  sin 
el  de  la  luz^  según  las  observaciones  de  Húmboldt.  Es  el  huma 
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una  de  las  materias  contenidas  accidentalmente  en  la  atmósfera 
que  mas  daño  hacen  á  los  vegetales,  bastándole  poco  tiempo  para 
producir  males  de  consideración  así  en  las  hojas  como  en  los 
brdtes  tiernos^  y  llegando  ¿  matar  las^plantas,  sí  continúan  en- 
vueltas por  él.  Hállase  comunmente  suspendido  en  el  aire  algún 
polvo ,  y  su  cantidad  puede  ser  tal  que  sea  capaz  de  dificultar  la 
exhalación  acuosa ,  cubriendo  la  superficie  de  las  hojas  y  obran- 
do sobre  ellas  en  virtud  de  la  acción  propia  de  las  materias  pul- 
verizadas ;  mas  ó  menos  dañosas  á  las  plantas.  Los  gérmenes  de 
las  criptógamas  son  igualmente  transportados  por  el  aiceá  gran- 
des distancias,  y  así  se  concibe  el  desarrollo  de  muchas  parási- 
tas que  constituyen  verdaderas  enfermedades.  Por  lo  respectiva 
á  la  acción  física  que  sobre  las  plantas  ejerce  el  aire,  deben  to- 
marse en  cuenta  su  agitación  y  reposo,  así  como  su  grado  de 
densidad.  La  acción  del  viento  puede  ser'  tan  violenta  que  pro- 
duzca fracturas  de  mayor  ó  menor  consideración ,  y  hasta  Ite- 
gan  á  ser  arrancados  los  árboles  en  ciertas  circunstancias^  cáen- 
se  las  hojas,  las  flores  y  los  frutos  con  viento  mucho  menos 
fuerte ,  y  su  constancia  en  una  misma  dirección  es  origen  de  al- 
gunas deformidades:  tiene  también  sus  desventajas  el  reposo 
absoluto,  porque  según  los  experimentos  de  Enight  con  una 
agitación  moderada  se  facilita  la  evaporación  y  se  activa  el  mo- 
vimiento de  la  savia  descendente,  y  por  consiguiente  el  creci- 
miento. La  densidad  del  aire  influye  en  las  plqntas  menos  de  lo 
que  puede  parecer,  cuando  se  comparan  las  de  las^nontañas  con 
las  de  las  llanuras,  porque  las  diferencias  son  mas  principalmen- 
te debidas  á  la  temperatura ,  intensidad  de  luz,  humedad  y  ex- 
posición, sin  negar  que  el  aire  mas  raro  de  los  sitios  elevados  es 
menos  propio  para  qiie  puedan  las  plantas  absorber  mucho  oxf*^ 
geno  durante  la  noche,  así  como  facilita  mas  la  evaporación 
acuosa.  •  - 

Los  maleé  ocasionados  por  la  sequedad  del  aire  ó  pop  la  es- 
casez de  la  humedad  que  deposita,  pueden  evitarse  hasta  cierto 
punto  por  medio  de  riegos  abundantes;  pero-  no  así  .los  inconve- 
nientes que  resultan  del  agua  excesiva  suspendida  en  la  atmósfe- 
ra ,  particularmente  si  ló  está  en  fornia  de  niebla.  En  pequeño 
es  practicable  sacudir  las  plantas  para  que  ifo  quede  pegada  á 
ellas  por  mucho  tiempo  el  agua  que  en  estado  vesicular'  reciben 
de  la  atmósféfa ,  y  respecto  d^  los  gases  dañosos  ó  del  humo  que 
tenga  accidentalmente,  nada  puede  hacerse  una  vez  que  las 
plantas  no  se  hallen  al  abrigo  de  su  acción.  La  del  polvo  acarrea- 
do por  el  airé  se  evita  oponiendo  en  la  dirección  conveniente 
obstáculos  bastante  altos,  ya  sean  muros  ó  árboleS|- tales  como 
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tuyas  y  cipreses  ,  qae  tienen  ía  veotaja  de  permitir  la  circtila- 
cioQ  del  aire  sin  impedir  tampoco  de  una  manera  absoluta  el 
paso  de.  la  luz,  y  para  el  cultivo  en  pequeño  deben  aconsejarse 
las  aspersiones  y  frecuentes  riegos  por  encima  de  las  plantas. 
Los  abrigos  y  los  tutores  son  los  únicos  medios, de  evitar  los 
efectos  de  la  violencia  del  viento,  cuando  no  pasa  de  ciertos  lí- 
milites. 

£1  agua  bajo  mas  de  un  concepto  es  indispensable  para  que 
las  plantas  puedan  existir,  siendo  muy  varia  la  cantidad  cpnve- 
ni^Dte  i  cada  una ,  dé  modo  que  la  escasez  ó  la  abundancia  de 
agua  jse  entienden  con  relación  á  la  naturaleza  de  las  especies. 
Los  efectos  de  la  escasez  de  agua  son  la  marefttVez,  la  amarillez 
6  ictericia,  la  dmirliculacionjie  los  órganos  á  veces,  y  por  fin» 
el  desecamiento  y  la  mtierte  de  las  plantas;  la  tina  de  los  pinos 
se  cree  también  producida  por  la  prolongada  sequedad.  El  agua 
en  exceso  produii  efectos  contrarios,  acelerando  la  vegetación 
de  las;  partes  foliáceas  á  la  vez  que  retarda  la  florescencia  é 
igualmente  la  madurez  de  los  frutos,  y  si  las  plantas  se  hallan 
en  la  obscuridad,  llega  á  verificarse  la  desarticulación  de  los  ór- 
ganos articulados  y  la  putrefacción  de  las  4)arte8  verdes,  mien- 
tras que  en  la  claridad  se  desarrollan  extraordinariamente  las 
mismas  partes,  resultando  la  filomania^  cuando  la  temperatura 
es.  suficiente  para  ello.  Esta  alteración  es  conveniente  cuando  son 
las  hojas  el  objeto  de  utilidad,  y  es  perjudicial' cuando  se  desean 
obtener  flores  ó  frutos :  se  ven  efectivamente  á  consecuencia  de 
la  mucha  humedad  y  suficiente  calor  varias  plantas  con  hojas  en 
lugar  de  los  órganos  florales,  y  muchas  por  su  extrejnada  loza^ 
nía  se  hallan  enteramente  .privadas  de  florecer  en  semejantes 
circunstancias.  Aunque  el  agua  abundante  no  llegue  á  tal  exceso, 
perjudica  todavía  en  cuanto  resulta  el  tejido  de  las  ^plantas  de- 
masiado blando  y  mas  alterable  por  las  variaciones  de  tempera^ 
tura,  sin  que  adquiera  olor  ni  sabor  bastante  pronunciados,  y 
aminorando  su  bondad  como  alimento  para  el  hombre. 

Para  evitar  y  remediar  á  tiempo  los  malos  efectos  de  la  se- 
quedad ó  escasez  de  agua,  claro  es  que  los  rieigos  son  únicos 
medios,  cuando  la  naturaleza  no  acude  con  lluvia,  puesto  que  el 
rocío  no  siempre  basta,  por  abundante  que  sea.  £1  agua  excesi- 
va, si  proviene  de  lluvia,  es  inevitable,  á  menos  que  se  trate  de 
plantas  cultivadas  en  macetas  ó  muy  en  pequeño,  y  cuando  pro- 
cede del  suelo  deben  emprenderse  trabajos  para  el  desagüe  y  de- 
secación, siendo  esta  favorecida  por  la  plantación  de  árboles  á 
propósito.  " 

El  suelo  por  lu  inclinación,  propiedades  físicas  y  composi- 
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ciofi  influye  mucho  en  la  prosperidad  de  las  plantas,  y  á  la  Agri- 
cultura corresponde  principalmente  el  estudio  de  estas  circuns- 
tancias ,  que  puede  modificar  según  los  casos  y  el  objeto  del  cul- 
tivo. La  accioji  dañosa  que  algunas  cualidades  del  me\o  pueden 
ejercer  es  una  de  las  causas  de  la  tisis  6  consuncim  de  las  plan- 
tas» influyendo  además  de  otras  maneras ,  como  se  ha  indicado 
al  mencionar  diversas  enfermedades  de  las  mismas. 

Los  agentes  que  obran  mecánicamente  producen  en  las  plan- 
tas varias  lesiones  esternas  con  visible  solución  de  continuidad  6 
sin  ella,  unas  y  otras  susceptibles  de  complicarse,  deg^eraodo 
en  úlceras  f  que  también  son  directamente  originadas  en  los  ár- 
boles por  otras  causas,  tales  como  el  exceso  de  abono,  y  en  es- 
te caso  la  enfermedad  toma  los  nombres  de  gangrena  y  caries 
húmedas.  Entre  las  acciones  mecánicas  £e  cuentan  las  picadu^ 
raSf  contusiones,  compresiones,  torsiones,  encorvaduras,  am- 
putaciones, fracturas,  incisiones  y  cualesquitia  otras,  débanse 
á  los  agéntes  inorgánicos  ó  á  las  órgánicos,  incluso  el  hombre, 
porque  esto  es  ig^ual  en  cuanto  á  los  resultados.  Las  lesiones  que 
accidentalmente  pueden  recibir  las  plantas  son  mas  ó  menos  pe- 
ligrosas según  los  órganos  atacados,  la  extensión  de  las  mismas 
lesiones ,  y  el  influjo  de  las  circunstancias  exteriores.  Tienen  po- 
ca trascendencia  las  heridas  de  los  órganos  apendiculares,  cuan- 
do son  atacados  en  corto  número,  y  al  contrario  si  es  general 
la  sustracción  de  ellos,  como  puede  suceder  respecto  de  los  bro- 
tes y  hojas  cuya  acción  nutritiva  es  tan  importante  de  modo  que 
la  defoliación  y  la  despampanadura  total  producen  un  verda- 
dero daño  debido  á  causas  accidentales  ó  á  la  mano  del  hombre, 
y  en  cualquiera  caso  remediable  por  la  sola  naturaleza ,  median- 
te el  desarrollo  de  nuevas  yemas  y  hojas.  Las  heridas  limitadas 
á  las  partes  exteriores  de  la  corteza  de  las  exógenas ,  no  ofre- 
cen comunmente  peligro  alguno,  porque  estas  mismas  partes 
desecadas  tienen  que  caer  al  fin,  y  de  todos  modos  la  textura  y 
materias^  contenidas  en  la  corteza  le  dan  medios  de  resistir  á  la 
acción  del  agua  y  del  aire;  pero  tales  lesiones  presentan  cierta 
gravedad  cuando  de  ellas  resulta  la  extravasación  de  jugos  le- 
chosos, gomosos  ó  resinosos,  y  cuando  queda  desnudo  algún  te- 
jido susceptible  de  podrirse  mas  pronto.  Siempre  que  por  des- 
cortezamiento  es  descubierto  el  leño  y  mire  las  intluencias  ex- 
teriores, deben  considerarse  las  heridas  como  gvaves,  no  solo 
por  el  carbono  de  que  se  apodera  el  exígeno  del  aire  en  perjui- 
cio de  la  solidez  del  leño,  sino  por  el  reblandecimiento  que  la 
humedad  atmosférica  produce  en  eí  mismo,  tardando  mas  ó  me- 
nos en  verificarse  según  su  grado  de  dureza' y  la  cantidad  de 
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materia  resinosas /terrosas  y  silíceas  que  contenga.  La  resis- 
tencia á  la  desorganización  es  mayor  cuando  el  leño  se  halla  ex- 
puesto á  una  sola  de  las  dos  causas  atmosfi^ricas  que  tienden  á 
destruirlo^  es  decir»  cuando  obra  el  agua  sin  el  aire  ó  este  sin 
d  aguar  también  l^s  superficies  lisas,  dejando  escurrir  el  agua, 
dificultan  la  corrupción  del  leíío  y  hacen  otro  tanto  los  cortes 
verticales,  siendo  por  consiguiente  menos  peligrosos  que  los 
horizontales.  Las  heridas  hechas  verticalmente  en  los  troncos  ó 
ramas  se  curan  por  consecuencia  de  la  dirección  misma  del 
cambium,  cubriéndose  por  los  lados  hasta  cerrarse  tanto  mas 
pronto  cuanto  mas  angostas  son ,  y  tardando  mucho  en  hacerl(f 
cuando  tienen  considerable  anchura.  En  tal  caso  es  menester 
resguardarlas,  y  con  este  objeto  se  usa  el  ungüento  de  ingerta- 
dor,  compuesto  de  partes  iguales  de  tierra  arcillosa  y  boñiga,  ú 
otro  en  que  á  la  boñiga  se  unen  yeso,  ceniza  y  arena,  lográn- 
dose así  la  cicatrización  poco  á  poco.  La  sustracción  de  un  ani- 
llo de  corteza,  siendo  estrecho,  no  ofrece  grande  peligro,  por- 
que se  restablece  pronto  la  continuidad;  pero  no  suc^e  así 
cuando  es  muy  ancho,  y  mucho  menos  cuando  es  total  el  des- 
coríezamientOf  siguiéndose  la  muerte  á  uno  y  otro  accidente.  Si 
se  abandonan  las  fracturas  6  los  cortes  transversales,  se  descar- 
boniza el  leQo  y  se  altera  necesariampnte  formándose  lagrima- 
les que  aumentan  en  número  y  profundidad  hasta  producir  la 
caries  y  consiguiente  ahuecamiento  de  los  troncos ,  como  se  ve 
en  muchos  árboles  icon  frecuencia.  Cualquiera  solución  de  conti- 
nuidad ulcerada  dá. salida  á  jugos  capaces  de  corroer  en  algunos 
árboles  los  tejidos  que  humedecen,  resultando  así  hemorragias  y 
carcinomas  abiertos,  llamados  también  cánceres  ó  escarzos,  é 
igualmente  las  contusiones  por  ruptura  del  tejido  interior  de  la 
corteza  origina  lagrimales  ulcerados,  que  á  veces  ocasionan  la 
muerte  de  los  árboles.  Para  remediar  estos  males  es  preciso  se- 
parar todo  lo  ulcerado,  cariado  ó  podrido,  transformando  la  lesión 
en  herida  simple  que  se  debe  cubrir  de  la  manera  ya  indicada. 
Las  compresiones  inmoderadas,  y  particularmente  las  circulares, 
por  medio  de  ligaduras  son  perjudiciales  en  cuanto  pueden  oca- 
sionar soluciones  de  continuidad ,  que  interrumpan  el  descenso 
de  los  jugos,  y  la  flagelación  ó  vareo  de  los  árboles  produce  á  la 
vez  muchos  males  que  deben  evitarse  con  la  supresión  de  tal 
método  de  cosechar  los  frutos.  La  poda  tardía  causa  el  lloro  ó  la- 
grimeo de  la  vid  y  otros  vegetales  útiles,  y  es  menester  evitar 
que  las  yemas  sean  mojadas  por  el  jugo  extravasado,  haciendo  los 
cortes  en  la  conveniente  dirección  para  lograrlo. 

La  acción  química  de  muchas  materias,  siempre  que  las 
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plantas  se  bailan  en  circunstancias  de  absorberlas,  es  f^ortaí  y 
comparable  á  un  yerdadéro  envenenamiento.  Así  lo  demuestran 
los  experimentos  hei^hos  con  diversas  plantas  cuyas  raices  se  kan 
sumergido  en  varias  disoluciones;  pero  debe  confesarse  que  en 
el  curso  natural  de  las 'cosas  acontecen  raras  vecés-lós  envenena" 
mieníos  que  se  han. observado  en  ios  laboratorios  químicos,  co- 
locando tas  plantas  en  situaciones  fmrzadas.  Pueden  también  en 
las  plantas  obrar  exteriormente  las  substancias,  venenosa^  y  esto 
que  se  ha  demostrado  por  algunos  expecímenimferes  se  ve  en  las 
inmediaciones  de  las  fábricas  de  productos  químicos  por  efecto  dd 
desprendimiento  de  gases  dañosos. 

Obran  las  plantas  unas  sobre  otras'^anándose  recíprocamen- 
te de  diferentes  maneras ,  y  puedea  hacerlo  viviendo  las  unas 
á  expensas  de  los  jugos  de  las  oCras,  ó  simplemente  sobre  ellas, 
ó  en  su  inmediación.  Llámanse  en  general  parásitas  las  que 
viven  sobre  cualesquiera  plantas,  f  con  mas^  especialidad' se 
tienen  por  tales  las  que  chupan  ios  Jugos  de  sus  víctimas ,  por- 
que en  esto  consiste  el  verdadero  parasitisipo.  Hay  verdaderas 
parásitas  y  fanerógamas  y  criptógamas^  las  primeras  coa  hojas 
ó  sin  ellas,  y  las  segundas  desarrolladas  en  16  interior,  ó  en  lo 
exterior  de  las  plantas  que  atacan. 

Están  desprovistas  de  los  medios  necesarios .  para  .absorber 
por  sí  mismas  la  savia  de  la  tierra  las  parásitas  fanerógamas 
clorofilas f  ó  sea  con  hojas,  y  por  estp  necesitan^ unirse  al  lem 
de  otras  plantas  para  tomar  de  ellas  la  savia  ascendente,  que  las 
parásitas  pueden  mpdl6car  en  su  propio  tejido:  lós  muérdagos  ó 
marojos,  y  muchas  de  las  demás  lorantáceas,  son  las  parásitas 
que  viven  sobre  los  árboles  como  acaba  áe  indicar^,  y  para  evi- 
tar los  daños  causados  por  ellas,  no  hay  mas  medio  qué  cortar- 
las, siendo  necesario  hacerlo  mas  de  un^  vez  cuando  en  las  in- 
mediaciones haya  árboles  atacados  desde  los  cuales  puedan  ser 
transportadas  las  semillas  de  las  parásitas,  que. germinan  fa- 
'  cílmente  sobre  la  corteza  después  de  adheridas  á  ella. 

No  puede  ser  modiSeada  la  savia  por  las  parásitas  faneró- 
gamas afilas  i  6  sea  sin  hojas,  y  tienen  que  tomarls^  total  ó  par- 
cialmente elaborada ,  ya  se  adhieran  á  las  raices  ó  á  los  tallos  de 
otras  plantas:  dívidense  tales  parásitas  por  esta  razón  en  ra- 
dicicolas  y  caulicolasy  podiendo  las  primeras  ser  monobases^  es 
decir  unidas  por  una  sola  base  como  los  citinos,  los  cinomo- 
rios,  las  raflesias  y  algunas  orobánqueas;  polirrizas  ó  parási- 
tas al  mismo  tiempo  que  provistas  de  raicea  libres,  como  las 
njonotropas.y  la  major  parte  de  jas  orobánqueas;  polistomas  que 
«e  adhieren  por  la  parte  inferior  de  su  tallo  á  la  raiz  de  su  víc- 
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timt)  siiministráDdo  además  mucbas  Atrillas  ramosas  termina* 
das  por  chupadores  implantados  eo  la  misma  raíz  según  se  ob^ 
serva  en  la  latrea  de  escamas.  Entre  las  parásitas  radieicolas 
son  temibles  aquellas  que  atacan  las  plantas  útiles  de  poca  ro- 
bustez ó  herbáceas,  como  el  cáñamo ,  las  habas»  &c.^  siendo 
necesaria  la  variación  de  cultivo  para  atajar  el  mal,  sustítu* 
yendo  plantas  sobre  las  que  no  puedan  vivir  las  parásitas ,  cu* 
yas  síemiilas  llegarán  á  destruirse  en  el  suelo,  y  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  no  habrá  inconveniente  en  repetir  el  cultivo  aban- 
donado. Son  jMirájams  caulícolas  las  cuscutas,  que  después  de 
germinar  en  el  suelo  buscan  plantas  vivas  para  Ajarse  en  ellas 
por  medio  de  multitud  de  chupadores,  aniquilándolas  ó  cau* 
sándoles  á  lo  menos  grande  daño,  que  solamente  podrá  evitar- 
se en  lo  sucesivo  cortando  las  plantas  atacadas  antes  de  la  fnie-» 
tificacion  de  las  cuscutas. 

Las  verdaderas  parásitas  criptógamas  pertenecen  todas  á 
las  plantas  fúngales,  y  por  consiguiente  se  desarrollan  fácil- 
mente bajo  el  influjo  de  la  excesiva  humedad :  las  que  lo  hacen 
en  lo  exterior  de  sus  víctima^  se  llaman  parásitas  superficiales^ 
y  toman  el  nombre  de  parásitas  intestinales  las  que  aparecen 
en  lo  interior  de  las  mismas. 

Guéntanse  entre  las  parásitas  superficiales ^  cuya  influencia 
es  trascendental,  las  erisifes,  los  erineos  y  oidios,  así  como  las 
rizoctonias,  que  atacan  las  raices,  mientras  que  las  otras  atacan 
principalmente  las  hojas,  y  además  se  extiende  á  los  frutos  el 
oidio  observado  en  la  vid.  Son  diversas  las  especies  de  erisifes 
que  se  pueden  desarrollar  en  diferentes  plantas,  aunque  ^iem^ 
pre  estos  honguitos  consisten  en  tuberculíllos  globulosos  prime- 
ramente amarillos  y  después  negros  con  multitud  de  filamentos 
blancos  que  salen  de  la  base  y  se  entrecruzan  formando  red  y 
constituyendo  la  lepra  6  una  de  las  enfermedades  designadas 
con  el  nombre  de  blanco;  los  erineos  presentan  el  aspecto  de 
mechones  de.  pelos,  y  son  tan  parecidos  á  ellos  que  por  mu- 
cho tiempo  se  les  ha  tenido  por  tales;  los  oidios  viven  con  cor- 
ta diferencia  como  las  erisifes.  No  se  conoce  un  remedio  bas- 
tante eficaz  para  destruir  semejantes  parásitas  mas  ó  menos 
dañosas,  y  el  único  que  merece  cierta  confianza,  es  la  opor- 
tuna sustracción  de  todo  lo  atacado  para  evitar  la  propagación 
del  mal.  Mucho  mas  temibles  son  las  rizoctonias,  contándose 
entre  ellas  la  del  azafrán  y  la  de  la  alfalfa:  ambas  son  mor- 
tales y  no  queda  mas  recurso  que  aislar  las  plantas  asacadas, 
rodeándolas  de  un  foso  con  el  nn  de  costar  el  contagio,  pro« 
curando  no  echar  sobre  las  sanas»  la  tierra  que  solevante,  y 
T.  I.  ,  30 
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para  evitar  á  tiempo  el  mal  conviene  disponer  el  suelo  de  modo 
qüe  no  8&  detengan  las  aguas  en  éi 

Las  parásitas  intestinales  son  bastante  numerosa»  j  se  des- 
arrollan debajo  de  la  epidermis  que  rompen «  saliendo  al  exte- 
rior y  esparciendo  en  el  aire  un  polvillo  destinado  á  reprodu- 
las ;  pero  es  dtficil  demostrar  cómo  este  polvillo  penetra  en  lo 
interior  de  las  plantas  atacadas:  puede  hacerlo  por  ios  plomas 
en  opinión  de  algunos,  aunque  parece  mas  probable  que  el  pd^ 
villo  caiga  en  el  suelo  y  seá  llevado  por  el  agua  á  lo  interior 
de  las  plantas,  mediante  la  absorción^  radical  ^fmuy  débiles 
las  rpzones  de  los  que  cortan  la  dificultad ,  teniendo  tales  en* 
fermedades  por  alteraciones  de  tejido  independientes  del  des- 
arrollo de  parásitas,  y  hay  en  el  dia  muy  pocos  naturalistas 
que  así  lo  piensen,  hallándose  bien  caracterizadas  las  muchas 
especies  de  puccinias,  ecidios,  uredos,  ustilagos,  ¿¿c,  que  ata- 
can las  plantas  mas  útiles  en  perjuicio  de  la  Agricultura:  debe 
fijarse  mas  particularmente  la  atención  sobre  las  parásitas  que 
producen  las  enfermedades  llamadas  roya,  carbón ^  caries  j  cor* 
nezueto  de  las  cereales,  asi  como  sobre  la  mangla  ó  negrura  de 
los  olivos,  que  tan  frecuentemente  se  observa  en  muchos  paragesL 

La  roya,  herrumbre ^  argeña  á  sarro  ataca  principalmente 
los  trigos  y  cebadas ,  cubriendo  la  superficie  de  sus  hojas  en  for- 
ma de  pústulas  muy  pequeñas  y  numerosas,  que  llegan  á  rom- 
perse y  dan  salida  á  un  polvillo  amarillento  al  principio  y  rojizo 
después,  diciéndose  de  las  mieses  que  están  atabacadas: 
uredo  rubigo  es  el  honguillo  microscópico  de  cuyo  desarrollo 
depende  la  roya,  y  con  él  pueden  hallarse  también  el  uredo 
linear  y  la  puccinia  de  las  gramíneas,  que  algunos  llaman  nie- 
bla. 6  anublo ,  contribuyendo  al  daño  sin  otro  remedio  mas  que 
el  preservativo  de  no  sembrar  las  cereales  en  terrenos  muy  ba- 
jos y  húmedos. 

El  carbón  6  carboncillo  ^  producido  por  el  uredo  6  ustilago 
carbón,  no  perdona  á  cereal  alguna,  fijándose  en  las  glumas 
y  en  la  superficie  de  los  granos  que  cubre  de  un  polvillo  negro 
muy  abundante  é  inodoro,  y  sin  alterar  completamente  las  par* 
tes  atacadas,  disminuye  mucho  la  cosecha,  no  siendo  posible 
destruir  el  mal,  ni  evitarlo  con  seguridad;  tiene  el  maiz  un 
carbón  particular  que  se  denomina  uredo  ó  ustilago  del  maíz. 

La  caries  ó  tizón  procede  de  otro  honguillo,  que  es  el  ure* 
do  caries,  y  se  desarrolla  principalmente  sobre  los  granos  de  tri- 
go, llenando  su  interior  de  un  polvillo  negro  y  fétido,  cuando 
^esco,  que  permanece  dentro  durante  la  vegetación  y  puede  pe- 
garse  á  los  densas  granos  después  de  la  cosecha,  trasmitién- 
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dose  aéf  el  mal  á  las  f^iantas  nacidas  de  ellos  en  el  tíguiente 
'año:  elegir  granos  bien  sanos  ó  infundir  los  sospechosos  en  le- 
chada de  cal  ó  en  una  disolución  de  vitriolo  azul,  es  lo  mejor 
que  puede  hacerse  para  evitar  la  caries. 

El  cornezuelo  6  espolón  se  observa  con  mas  frecuencia  en  el 
eenteno »  y  consiste  eo  una  excrecencia  dura  á  manera  de  es* 
polon  de  gaUo  que  ocupa  el  lugar  del  grano  ^  comunicando  á  la 
harina  cualidades  muy  dañosas:  tienen  muchos  el  cornezuelo 
por  un  bongo  descrito  bajo  el  nombre  de  esclerocio  clavo»  se- 
mejante á  otros  que  se  desarrollan  en  diversas  plantas;  pero 
Lévdllé  considera  el  cornezuelo  como  an  grano  monstruoso  á 
conip^uencia  de  haberse  desarrollado  sobre  él  un  hongo  del  gé- 
nero sphacelia,  Gomo  quiera ,  para  evitar  su  aparición  es  me- 
nester escf^er  la  semilla »  cribándola  cuidadosamente. 

La  mangla^  tizne  6  negrura  de  los  olivos,  es  principalmen- 
te dependiente  de  un  honguillo  que  se  desarrolla  en  las  hojas  y 
ramitas  á  manera  de  lepra »  perjudicando  la  ulterior  producción: 
este  honguillo  es  la  torula  del  oKvo  descrita  por  Gastagne»  y  á 
veces  acompañada  de  otras  especies,  que  siendo  fieivorecidas  por 
la  humedad  con  falta  de  ventilación,  causan  una  enfermedad  mas 
fócíi  de  precaver  ^ue  de  curar,  y  en  caso  de  ser  esto  preciso 
conviene  dar  salida  al  agua,  cavar  poco  la  tierra,  limpiar  y  po- 
dar los  árboles  convenientemente. 

Hay  parásitas  intestinales,  que  se  desarrollan  sobre  llantas 
muertas .4  moribundas ,  y  son  por  esto  calificadas  de  necrogenas 
para  ser  diferenciadas  de  las  anteriores  que  viven  sobre  plantas 
vivas »  y  se  distinguen  con  el  nombre  de  biogenas.  Puede  creer- 
se que  los  gérmenes  de  las  parásitas  necrogenas  introducidos 
en  la  savia  dentro  de  cualesquiera  plantos,  necesitan  para  des- 
arrollarse cierto  grado  de  alteración  en  los  jugos  y  por  consi- 
guiente un  estado  de  enfermedad  muy  adelantado  y  capaz  de 
causar  por  sí  mismo  la  muerte,  que  acaso  aceleren  las  misn^as 
parásitas  limitándose  á  esto  su  daño. 

iLas  fal$ík8  parmtaSf  sean  fanerógamas  ó  cripíógamasy  vi- 
ven sobre  otras  plantas  sin  tomar  de  ellas  alimento  alguno,  aun- 
que las  perjudican  indirectamente  produciendo  sombra  y  exha- 
lando demasiada  humedad,  sirviendo  de  escondrijo  á  los  insecto», 
y  á  veces  cargándolas  tanto  que  lleguen  á  ser  muy  fáciles  las 
fracturas.  Entre  nosotros  la  yedra,  y  en  los  paises  tropicales  mu- 
chos bejucos  y  otras  plantas,  son  las  fanerógamas  dicotiledóneas 
que  ofrecen  un  falso  parasitismo ;  multitud  de  orquídeas  y  otras 
monoctítiledóneas  en  los  mismos  paises  extienden  sus  raices  por 
la  superficie,  de  las  cortezas  y  cr^en  también  sobre  los  árboles 
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elgunes  bejucos  monocoUledóneos ;  considerable  número  de  mas* 
gos,  hepáticas,  liqúenes  ;  hongos  son  criptógamas  que  vifen 
sobre  diversas  plantas  $^in  penetrar  en  su  interior. 

Reciben  daño  muchas  plantas  por  consecuencia  de  la  inme¿ 
diacion  de  otras ,  que  pueden  ser  causa  de  compresión^  cuando 
sean  volubles,  ó  interceptar  con  la  sombra  el  paso  de  la  lúa;  y  los 
beneficios  del  rocío  y  de  la  lluvia ,  ó  excretar  por  sus  hojas  al* 
guna  materia  que  arrastrada  por  el  agua  perjudique  á  las  plan- 
tas situadas  debajo;  también  el  entrecruzamiento  y  la  Doract- 
dad  de  las  raices  de  plantas  muy  vigorosas ,  ó  ya  apoderadas 
del  suelo,  dañan  notaUemente  á  tes  débiles  ó  demasiado  jóve- 
nes, que  se  hallen  inmediatas;  las  malas  yerbas  perjudican  de 
diferentes  maneras,  y  el  extirparlas  interesa  naucho  á  la  Agrl^ 
cultura ,  empleando  los  medios  que  ella  misma  enseña;  atribúye- 
se  además  al  agracejo  una  perniciosa  influencia  sobre  los  trigos 
sembrados  cerca  de  él. 

Animales  de  todas  dases  atacan  las  plantas  y  las  perjudican 
de  diversos  modos,  que  sería  largo  detallar  como  convendría  en 
un  trabajo  zoológico-agronóraica  Hay  muchos  animales  que  se 
alimentan  de  las  plantas,  eligiendo  diferentes  partes,  y  portón- 
siguiente  causándoles  daños  mas  ó  menos  graves:  los  mamíferos 
y  los  insectos  herbívoros  comen  las  hojas  y  brotes  tiernos,  des- 
truyendo enteramente  las  plantas  nuevas  6  delicadas,  ú  obligán- 
dola^ retoñar  si  son  bastante  robustas,  y  en  este  caso  las  re- 
trasan; las  larvas  de  los  abejorros,  el  grillo-talpa  y  otros  anima- 
les rad2Ctt?oro5,  atacando  las  partes  subterráneas,  causan  males 
muy  peligrosos;  muchos  mamíferos,  aves  é  insectos  fragtroro*, 
como  todos  los  demás  animales  que  se  alimentan  dé  frutos,  dis- 
minuyen seguramente  la  producción  de  las  plantas  cultivadas, 
aunque  no  las  dañen;  los  animales  granívoros  también  disminu- 
yen notablemente  la  cantidad  de  semillas,  y  bajo  este  concepto 
nnicho  dañarían  á  la  reproducción ,  si  por  k)  común  no  fuese  muy 
considerable  el  número  de  las  que  suelen  existir,  aunque  para 
el  cultivador  es  siempre  perjudicial  cualquiera  merma;  muchos 
insectos  llamados  chupadores  se  limitan  á  tomar  ios  jugos  de  las 
plantas,  dañando  bastante,  cuando  los  insectos  se  multiplican  con- 
siderablemente y  se  alimentan  de  los  jugos  no  excretados. 

Son  muy  temibles  los  animales  que  se  cobijan  en  las  plantas 
y  á  la  vez  se  alimentan  de  ellas:  las  larvas  minadoras  que  comen 
el  parenquima  de  las  hojas  y  hacen  cansinos  tortuosos  por  deba- 
jo de  la  epidermis,  logran  así  abrigarse  al  mismo  tiempo;  las 
larvas  de  muchas  tiñas  levantan  la  epidermis  de  las  hojas  para 
envolverse  en  ella  ,  y  en  seguida  alimentarse  del  parenquima  de 
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las  misiiiM;  las  larras  de  otros  insectos  sé  desenvuelven  en  k> 
interior  de  los  frütós  ó  de  las  semillas ,  <|ue  9Qú  m  alimento;  las 
hnras  de  diferentes  coleópteros  se  desarrollan  debajo  de  la  cor* 
ten  y  comen  el  líber»  al  mismo  tiempo  que  las  capas  tiernas  de 
albora  y  causando  un  gravísimo  daño;  otras  diversas  larvas  se  in- 
troducen en  el  conducto  medular  y  en  la  cavidad  de  las  gramí* 
neas,  consumiendo  todo  lo  mas  tierno  que  allí  encuentran;  va* 
ríos  insectos  chupadores ,  aspirando  los  jugos  de  las  hojas  y  de  las 
cortezas,  producen  encorvaduras ^  excrecencias  y  callosidades  & 
cuyo ubrtgo  viven»  y  también  de  esto  dependen  ciertas  verru-^ 
gas  de  las  hójas^  asi  como  los  que  se  llaman  folículos  carnosos^ 
é  igualmente  la  roña  ó  sarna  del  olivo  es  por  algunos  atribuido 
¿  la  niisma  causa ;  el  trigo  raquítico  lo  es  por  tener  en  su  inte- 
rior ciertos  animolillos  microscópicos  que  pertenecen  á  los  vi- 
briones. 

Habitan  en  las  plantas  sin  alimentarse  de  ellas »  muchos  y  muy 
diversos  aniinale^,  formando  caviilades  para  alojarse,  ó  aprove- 
chándose de  tais  qiie  hallan  hechas »  mientras  que  otros  fabrican 
sus  habitaciones  á  expensas  de  partes  tomadas  de  las  plantas. 

Multitud  de  otros  animales  con  el  objeto  de  conservar  su  pro- 
genie, ddñañ  mas  6  meno$  á  las  plantas  de  diferentes  modos: 
M  pájaros  que  en  ellas  anidan  les  son  apenas  perjudiciales,  y 
poco  importa  que  tomen  diversas  partes  de  las  plantas  para  ha- 
cer sos  nidos;  los  insectos  obran  mas  directaníente,  y  en  efecto 
ifii9  picaduras  dé  muchos  himenopteros  producen  agallas  ^  que  va- 
rían notablementé  según  los  insectos,  siendo  algunas  ramosas  y 
erizadas,  tales  cómo  las  de  los  rosales  llamadas  bedegares^  las  pi- 
eadtj&ras  de  los  pellos  originan  en  (os  juncos  multitud  de  escamas 
que  sustituyen  á  los  órganos  florales,  y  otros  ihseClós  hacen  lo 
mismo  en  los  sáuces  y  abetos  ^  causándoles  la  enfermedad  llama- 
da escamacíon;  picaduras  semejantes  de  diferentes  insectos  no 
hacen  mas  que  producir  aumento  de  volúmen  acompañado  á  ve- 
ces de  esterilidad;  otros  insectos  la  causan  atacando  las  flores  an-  ^ 
tes  de  abrirse;  también  sobre  los  frutos  influyen  los  insectos ,  has-  * 
tando  saber  lo  que  pasa  en  h  caprtficacion  para  convencerse 
de  ello. 

Los  movimientos  de  los  animales  son  suGcientes  para  destruir 
muchas  plantas  en  varios  casos,  ó  para  causarles  graves  daños, 
particularmente  si  revuelven  la  tierra  y  tocan  á  Ins  raices  por  pe- 
queños que  sean  los  animales,  y  así  es  como  el  topo  causa  ma- 
les de  consideración  en  l^s  huertas  y  en  los  sembrados.  Las  ma- 
terias excretadas  por  los  animales  influyen  en  las  plantas  á  ve- 
ces desfavorablemente,  aunqué  les  sean  útiles  en  circunstancias 
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mas  ventajosas:  la  orínay  por  ejemplo ,  puede  quemar  las  {dantas 
cuando  las  toca  iomediata mente  si  no  está  dilatada  en  agua;  la* 
baba  de  las  limazas  ó  babosas  forma  sobre  los  órganos  delicados 
un  barniz  que  siempre  les  perjudica;  los  pulgones or^inan  la  me- 
lazü  f  que  por  b  común  diflculta  la  transpiración  de  las  plantas, 
particularmente  por  el  pdvo  que  se  pega  á  ellas ,  dando  lugar  á 
la  alterack)n  llamada  ftmago ;  las  hormigas  excretan  un  ácido 
nada  favorable  á  la  vegetación,  &c. 

Para  preservar  de  la  acción  de  los  animales  en  lo  posiMe  las 
plantas  cuya  conservación  interesa  al  hombre,  hay  varios  medios 
mas  ó  menos  eficaces ,  que  á  la  ciencia  del  cultivo  toca  éspécifi- 
car.  Necesitan  los  animales  para  su  perniciosa  prc^gacion  la 
grande  seguridad  y  tranquilidad  que  les  proporcionan  los  terré-» 
nos  incultos  ó  descuidados,  y  claro  es  que  en  circunstancias  con- 
trarías se  evitará  considerable  parte  de  aquel  mal;  la  sucesión  dé 
cultivos  diferentes  en  el  mismo  terreno  destruye  muchos  insec- 
tos ,  porque  todos  se  alimentatvde  plantas  pertenecientes  á  gé- 
neros ó  familias  determinadas;  la  separación  de  los  troncos  ca-* 
fiados  y  podridos  disminuye  la  facilidad  de  que  se  propaguen  vfr- 
r¡09  insectos  dañinos;  los  animales  insectívoros  cuanife  no  son  im- 
prudentemente perseguidos  contribuyen  poderosamente  á  dismi^ 
nuir  los  efecto;  de  tales  plagas;  la  limpieza  de  los  árbole;  evita 
que  muchos  insectos  se  escondan  y  propaguen  en  las  cortezas  ; 
entre  las  parásitas  que  las  cubren;  la  acción  químicsí  de  varías 
substancias,  siempre  que  no  sea  perjudicial  á  las  plantas,  es  iguaK 
mente  ventajosa;  la  persecución  de  cada  animal  dañino  con  el  de-, 
bido  conocimiento  de  sus  costumbres  y  manera  de  propagarse,  es 
por  fin  un  medio  especial  de  destrucción  indispensaUe  Cuando  los 
generales  no  bastan. 
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LATBMMIASTELUNO  T  CASTELLAHO-LATOO, 

DONDK  fiSTAN  HÍÍtJNlDOS  LOS  TÉtUHINOS  MAS  USADOS  PARA  DBSXGIfAl  tOS 
ÓRGANOS  DE  LAS  PLANTAS  T  LAS  PRINCIPALES  UODIFIGACIONES 
D8  LOS  MISMOS. 
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ADVERTENCIA. 


Los  términos  castellanos  muchos  casos  corresponden  á  la 
significación  técnica  y  convencional  de  los  latinos  ó  griegos  latí* 
nizados,  mas  bien  que  á  la  propia  y  natural  de  ellos;  además^  en- 
tre los  castellanos  hay  algunos  propuestos  por  determinados  bo- 
tánicos españoles ,  que  se  indican  abreviadamente  entre  parénte- 
sis«  cuando  se  cree  conveniente;  debe  asimismo  notarse  que  los 
términos  mas  generalmente  usados «  ó  los  admitidos  en  esta  obra, 
van  por  lo  común  colocados  en  primer  lugar. 
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LATINO-CASTELLANO. 


Los  números  señalan  las  páginas  en  que  se  hallan  exfli- 
eádoSf  empleados  ó  sobreentendidos  los  términos. 


Abbreviatus.  Acortado.  119» 
157. 

Atortus.  Aborto.  215, 257,261, 
292,  409. 

Paripinado. 
Pinado  sin 


A  bruptépin 
natus. 


111. 


155. 
291 


impar. 
.  .    ,.  I Acaule.  69. 
^^^«*"^  |Dé8laIlado  (Barn.). 
Accessorius.  Accesorio. 61, 125. 
Accidenlalis.  Accidental.  42. 
.  [Acresciente. 
^^^^«^^^"^•[Acrecentabie. 
Accrescentia,  Crecimiento. 
525,  528. 

-      ,    {Acrecentado.  Loo 
ilccrcífis.|Afiadido.  P^- 
il<;ero^arcum.  Acrosarco.  240. 
Accumbens,  Acumbenle.  247. 
Acenium,  Acenio.  235. 
Acerl^us.  Acerbo  (sabor). 

Pinchado  (G.  Ort.).106. 
Punzante. 
Aciforiíie  (Quer.). 
AcetaJmtiformis.  Acetabulifor- 
me  (forma  de  una  especie  de 
copa). 

Aehcena.  Aquena.    1252,  255, 
Aehenium.  Aqaenío.|  256. 
Achtamydeus.  Aciamideo.  146. 
Aeicularis,  Acicalar.  L^g 
Aciculatus.  Aciculado.) 
Acidus.  Acido  (sabor). 
Filo.  71. 

Arista  formada  por  do3 
planos. 


Acero 
sus. 


Aeies. 


Aeineicifármis.  Acínaeiforme. 
112. 

Acinus.  Acino.  252,  240. 
Acotyledoneus.  Acotiledóneo. 

15,  265. 
Acramphibryus .  A  cranfibrio.  97. 
Actis,  Acre  (sabor). 
Acrobryus.  Acrobrio.  97. 
Acracarpus.  Acrocarpo.  268. 
Acrogenus,  Acrogeno.  97. 
Acrosarcum,  Acrosarco.  249. 

Aguijonoso.  59,245. 
Aculeatus.  Pinchudo  (Gav.). 

Brizado  (Barn.). 
.    ,     lAguijon.  51 ,  54. 
Aculeus.\pl^\Q^  Ort.). 

Ar,.^..^  |Punia.225. 
lAguzadara. 

Ponliagudo   ( G. 

Ort.).  107. 
Aguzado. 
Apuntado  (Barn). 
Aeuminosus.  Planiaguzado.  107 
y  otras. 

Acutus,  Agudo.  107,  119,  195, 

225.  250. 
Adductor.  Aductor  (parafise: 

252,268,  274.). 
Adhmens*  Adberente.  205. 
Adherenüia.l- 
Soldadura.  257,260 
Unión. 
,  lAsidor.  67,  68. 

Adhgans,  ¡Ligador.  265. 

IBulbulo.  ' 


Acuminatus, 


Adhceren 
Ha. 


Adnascens. 


ICebollela. 


129. 
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Pegado  (Cav.).  114, 

117. 
Adherido.  165. 
Apoyado  (G.  Orí.). 

114,  165. 
Asido  (Barn.). 
[Unido.  117,  ele. 
ILigade. 
Adpreso.  54. 
Arrimado  (Barn.). 

54,114.126. 
Apretado.  12&. 
{Aplicado.  124. 
Ascendente  (Cav.). 
59,  70,  126,  «9, 
165,  198,  244,  299. 
Levantado.  71,  192. 
Enderezado.  114,  etc. 
Incorporado  (G.  Orí.). 
Empipado  (Barn.). 
Adseensus,  Talto.  11,  59,  68, 
y  otras. 

Levantado.  71, 192. 
Enderezado.  114. 
Adventicio.  61, 

122,  535. 
Fortuito.  122. 
Adversus,  Austrispectánte  (dí- 
"    rígido  al  mediodía). 
jEqualis.  Igual.  162,  163. 

jEquimctialiB:  Equinoccial.  362 
Aéreus,  Aéreo.  61,  67,  72. 125, 
127. 

jEruginosus.  Acardenillado  (co- 
lor). 

jEstivalis.  Estival.  558. 
iEsttVtfíto.  Estívacion.  148. 
jElheogan$U9.  Eteogamo  (crip- 

lógamo  con  sexos). 
jEthereus.  Aéreo.  61.  67,  72, 
125,  127. 

Fijo.  165. 
Anjado. 

Clavado  (Barn.). 


VOCABULARIO 


Adnaius. 


Adnexus. 


'  Adpressus. 


Adscen- 
dens 


Adéurgens. 
Adveníitim. 


Af/ixus. 


i^amM.  Acarno.  15, 175, 265. 
Agglutinatus.  Aglutinado.  163. 
Aggregalus,  Agregado.  73, 222. 

233,  254.  235,  240. 
Agynarius,  Aginario.  219. 
Akena.  Aquena.     1232.  235. 
Akenium.  Aquenio.|  236. 

I Ala.  157,  225,  242. 
il/a.|Orla  (^arn.  respecta  áe  los 
\  frutos  Y  sieníHil^s). 
^   ^       IBolon.  145,  148. 
il/fl6a*írii«i.|capi,iio. 
Aluris,  Alar«  130. 

Alado.  71.  102,  165, 
^5,242.  ^ 
Alalus.  Orleado(G.  Orí.  respec- 
to de  lo3  frutos  y  se- 
millas). 
Albedo.  Blancura  (color). 
il/6««cen5.Blanq«éc¡ente(co1or). 
A  ¿6t^an».' Blanqueante  (color). 

Albinismus,  Albinismo  (color). 

Albuminosus,  Albuminoso.  198. 
242 

Alburno.  Albura.  78,  79. 
il/6ttriium.|Jjb¡í"^^  78.  79. 

Albus.  Blánco  foolof). 
Alcalims.  Alcalino  (sabor). 
Alimenlarim.  Alíménticio.  292. 
Aliiacens:  Aliáceo  (olor). 
AUeraéia.  AMermoñ.  255. 
Aiternáthuí,  Alteraativo.  ié^. 
Ailernépmnutus,  AUerDadamen- 
te  pinado.  110. 

Alterno.   98.  113, 
AUernus.  152. 

Alternado  (Bani.). 
Alvctílatus,  Alveolado.  140, 
243. 

Amaltliea,  Amaltea.  237. 
Amarus,  Amargo  (sabor). 
lAmbilo.  104. 


Ambitus, 


Cerco  (G.  Orí.). 
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Átnentum, 


Angulosus, 


Amphora, 


Anfora. 
Cántara. 


Ainbrósiacéus.  Ambrosiáceo    Angularis.  Angular.  lOt^  153. 
(olor).  A^^,.!n*,,é  lEsquinado.  i3l. 

Angulinerttius.  Angulinervio. 
105. 

Anguloso.  242. 
Esquinado  (Bara.). 
15!. 

Angulüs  divergentim.  Angulo 
de  dívergencisf.  133. 

Anguitus,  Angosto.  158. 
AnisariUimus.  An¡3aritn[io.214. 
Anisogynus,  Anísogíno.  146. 
Anisoslemones,  Anisoslemone. 
146. 

Annotinus,  Añotino  (renovado 

anualmente). 
Annularis.  Anular.  21«  55^  37, 

38,98,247. 
Annulatus.  Anillado.  67. 

Anillo.  271.  276. 
Colla?.  276. 
CollaHn  (La  Sagra). 
iAnual.  65,  70. 
(Anuo. 

Anomalus,  Anómalo.  157,  253. 
Antemedius.  Anlemedio.  208. 

Antera.  15,161.165, 

167. 
Borlilla  (Barn.). 
Bolsüia  (G.  Orí.).  , 
Antheridiüm,  Anleridio.  175, 
267. 

Anlherogmus,  Anterogeno.219. 
Anthesis,  Florescencia:  359. 
Anlhocarpeus,  Antocarpio.  234, 
235. 

Anthodinium.  Anlodinio.  139. 
Anthodium,  Antodio.  139. 
Anlhophorum.  Antoforo.  178. 
Anücm,  Delantero.  167. 
Antilropus.  Antitropo.  248. 
Attlrum.  Pomo.  239. 
Aperianlhci^s .  Aperianteo.  146. 
Aperíio.  Abertura.  362. 
Apertus.  Abierto.  214. 


Amento.  138. 
Amiento  (Quer). 
Trama  (Barn.).  138. 
Mogigato  <G.  Ort.). 
Barba  (P.  Blanco). 
Amnios,  Amníos.  197,  241. 
Amphanthium.  Anfantio.  140.' 
Amphibryus.  Anfibrio.  97. 
Amphigamus,  Anfígamo  (criptó* 

gamo  sin  sexos). 
Amphigaster.  Anfígastrto  (esti- 
pula de  las  jungermanias)  .264. 
Amphisarca,  Aníisarca.  239. 
Amphitropus.  AqQtropo.  197, 
248. 

(Parle  infe- 
rior de  la 
píxide  y 
del  píxi- 
dio:  236, 
.  238). 

AmpUctens,  Abrazante.  98, 101. 
Amplexicaulis,  Abrazador  (6. 

Ort.).  98,  101. 
Amplexus,  Abrazado;  125,  250. 
Ampliatus.  Ensanchado.  41, 

101,  #8. 
Amplus,  Ancho.  101. 
Ampulla,  Ampolla.  67. 
Anandrarius,  Anandrario.  220. 
Ananlhus,  Ananto  (sin  flor). 
Anatropus,  Anatropo.  197. 
Anceps.  Ancipile.  71. 
Androceum.  Androceo.  13, 147. 
Androgynarius.  Androgin'arío, 

219. 

Androgynus.   Andrógino  (con 

ambos  sexos). 
Andropetalarius.  Andropetala- 

rio.  219. 
Androphorum.  Androforo.  163. 
Ánfractus.  Vuelta.  133. 
A  ngiocarpicus .    A  ng  i  ocá  r  pi  co. 

233. 

Angiospcrmia.  Angiospermia 
(con  semillas  cubiertas). 


Annulus. 


Annuus. 


Anthera, 
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Apex. 


Apice. 
Punta. 


Apicifixus, 
ApkHaris. 


104,  i67,  168, 
221,  m  246, 
250. 

.  ,         lAfio.  103. 
i4líA|///u5.|s¡„  hojas. 

Fijo  por  el  ápice. 

165. 
Apícifíjo. 

Apicilar.  1^2  ,  229, 

'248. 

jámciproduátus.  Prolongado  por 
•el  ápice.  166. 
ilpicu/a(uf.  Apiculado.  105,153. 
Apicuius.  Apicillo.  105.  153. 
Aptúpéristomeus,  Aploperisto- 

meo.  271. 
Apocarpium.  Apocarpio.  234, 

235  .  236. 
Apophtjsis,  Apófisis.  270. 
-ápoí  Atfcmm.  Apolecio.  252, 274. 
Appendiculatus.  Apendiculado. 
•  154,  156,  164. 

Apéndice.  154, 


VOCABOLAR10 


Appendiculum. 
Appendix, 


156.160,164. 
166. 


Applicalus.  Aplicado.  124. 
.  lAllegado.  Í66. 

il/>po5Wu«.|^rrimadó. 
Approximalus.  Aproximado. 
113. 

Aquosus.  AcuT)so.  295. 

Teiaraüento,  59. 
Arachmideus.  Arañideo  (La  Sa- 
gra). 

.  lArañenlo. 

iTelaraflento,  59. 
Arbor.  Arbol.  65.  71. 
Arbuscula.  Arboíillo,  Arbolito. 

65,  71. 
Arhüstum.  Arbusto.  65,  71. 
ArcesUdda.  Arcestída.  240. 
Archeganium,  Arquegonio.267. 
irruflíiis.  Arqueado.  192,225, 
247. 

Areolatus.  Areolado.  40. 

Argenteus.  Plateado  (color). 
Arillus.  Arilo.  251. 


Artictila' 
ius. 


Aseen- 
dens. 


Arista.  Arista.  54,  155. 

.  .  ,  ,    lArislado.  153. 

i4rwíflíu«.[B3^1ja^o(Barn.>.' 

.  lAripas. 

^'•»w«-|Defensas.  54.  ' 

Armalus,  Armado.  54. 

Armeniaceus.  Amarillo  de  alba- 

ricoque  (color). 

Armetiiacus,  Armenio,  (proce* 

dente  de  Armenia). 

Aromaticus,  Aromático  (olor). 

Arhizus,  Arrizo  (sin  raiz). 

ilrrec¿ti5. Derecho  y  tiesoTi.elc. 

Articulatiú,  Articulación.  41. 

Arliéulado.  41,  52. 

98,  132. 165,  192. 

Eslabonado.  (G.Ort.) 

Engarzado  (Barn.). 

Ensartado  (Barn.). 

Articülus,  Artejo.  229. 

Ascendente.  (Cav.)if, 

59.  70. 126.159,165. 

198.  244,  299. 

Levantado.  71. 192. 

Enderezado.  114,  ete/ 

Incorporado  (G.  Orí.). 

Empinado  (Barn.). 

,    ...     jJarrilo.  102. 

Aícuimm.jurna.  • 

ISaco.  272. 
Ascufs,\Q^^^ 

Asimina.  Asímina.  237. 
Asper,  ksipero,  58. 
AspergilliformU,  Aspergilifor- 

me.  53.  . 
/  ;  ILevántado.71.192, 
Asíwr^cní.jEn^ierezado  (Cav.). 
Astathe.  Astate.  31. 
A$tringens,  Astringente  (sabory. 
Asymetricus.  Asimétrico.  221. 
i4(er.  Negro  (color). 
Atramentarius.  Negro  de  tinta 

(colcrr). 

Atratus.  Ennegrecido  (color). 
Alrophia,  Atrofia.  257. 
Atropurpureus.  Purpúreo  ne- 
gruzco (color). 
Alropus.  Atropo.  197. 
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Atromrms.  IVerde  negruzco 
Atroviridis,  \  (color). 

Adelgazado.  i51, 
Attenuatus.  192. 

Atenuado. 
.    .     I  Aumentado.  .1  ,xoQ 
ilucí«í.|Acrecenlado.r^^-  - 
Aulúum.  Cortinage.  (Pal.)  (Co» 

rola:i3.  145.  155.) 
Aura  seminaiis.  Aura  seminal* 
376. 

iluraMíiagw*- Anaranjado  (color) 
Auranlfwn.  Naranja.  239. 
Aurantius.  Anaranjado  (color). 

larcuí^J*^^^»^  (color). 
Aur£oflavus,  Amarillo  de  oro 
(color). 

Aurícula,  Orejuela.  102,  250. 
Atritas. .  .  .lOrejudo  (G.  Orí.). 
Auriculatus]  102. 
/iuíoca>íptcti«.Autocárp¡co.233. 
Autumnalis.  Otoñal.  358. 
ilveritMs»Desvenado(G.Ort.)104. 
Axil.  11.  184.  248. 
Axico  (Cul.  y  Am.). 
Axila.  99. 
Sobaco  (Barn.). 
Encuentro  (G.  Ort.). 
Axn-dr.  116,1 17,136, 

144. 
Sobacal  (Barn.). 
Axis.  Eje.  11,  59.  221. 
Axophiton.  Axofito.  59. 
Azureus.  Azul  celeste  (color). 
Bacca,  Baya.  231,  232,  240. 
„    '  ^    lAbayado.  235. 
^'»^^«*"*  |Bacado  (Cut.yAm.). 
Baccaularius,  Bacaulario.  237. 
Bacillus,  Bacilo.  (Bulbillo  na- 
cido en  la  cajti  de  algunas 
amarilídeas.) 

íadítt«.|Qo^rado  claro. 
Balausta,  Balausta.  231 
Barba,  Barba.  59. 
Barba.    (  horollcB  ). 
(Barn.).  159. 


Axilis. 


Axilla. 


Axillaris. 


(color). 


/?ar6a/M5.|5a*u5^ ;]  59. 

/?ar¿»u/a.  Barbilla.  271. 

Barbniatus.  Barbudilo.  59. 

Basidium.  Basidío.  252.  274. 

Basigynium.  ^piginio.  178. 

D  £  IFijoporlabasc.  165. 
B.astfixus\^¿^^'^^ 

Básilaris.  Basilar.  192  ,  229; 
248. 

Basiproduclus,  Prolongado  por 
la  base.  166. 

„    .  |Base.|104.156,205.221, 

^«*"  |Basa.|  '244.  246. 

£tacumtfia/u5.Bíacuminado.53. 

Bialatus.  Bialado.  154.  225. 

Biceps.  Bicípite.  183. 

Bicephalus,  Bicéfalo.  183. 

Bicolor,  Bicolor  ( con  dos  co- 
lores). 

Bicornis.  Bicorne.  167,  .225. 
Bicostalus.  Bicostado.  183. 
Bicuspidatus.  Blcuspidado.164^ 
167. 

,  ,     Bidentado.  152. 
Bidenlalus,  Bidente. 

Biduus.  Biduo   (duradero  por 

dos  dias.) 
Biennis,  Bienal.  65,  70. 
Bifarius.  Bifario  (en  dos  filas 

opuestas.) 
Biferus,  Bífero  (bifloreciente). 
Bifidus.  Bifido.  107.  109.  112, 
119. 152,159,164,166.183. 
Biflorus,  Bifloro.  121,  142. 
^i/b//fcu/M5.Folículo  doble. 236. 
Bifoliolatus.  Bifoliolado  110. 
Biforinus,  Biforino.  29. 

IBifurcacion.  127. 
**/^''^«**^|Ahorqu¡Uadüra. 
Bifurcado, 
Abo  r  qui- 
nado. 
Bi/ur-lBifurcado. 
cus.  |Ahorqu¡llado.|l64,  166. 

Bigeminado.  111. 
Dos  veces  berma- 
nado(Ca?.).lll. 


Bifurca- 
tus. 


53,  127, 
164,  166. 

'.I  53,  127. 


Barbote  Bigeminatus, 
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Btgemtnatus.\  manado. 
Bijugus,  Biyugado.  110. 

^.  .  IBilabiado.152,159. 
l?i/ci¿iaítt5.jLai>iado. 
Bilúbaius.  BílG^dü.llO?,  108, 
Bihbus...  Bilobo. .  .|159,  185, 
Bilocülaris.  Bilocular.167, i83. 
fime^-l  Bimestre.  [Duradero  por 
tris,  iBiniesino.)  dos  meses. 
Bimus.  Bienal.  65,  70. 
Binalopinnatus,  Binadopinado. 
111. 

Binado.  110. 
Binátus.  Hermanado(Cav.).110. 

Apareado  (P.  Blanco.). 
Biniflorus»  Geminifloro(conflo*- 
res  apareadas). 

Apareado  (Barn.). 
Binus.  Hermanado  (Cav.).  110, 
137. 

Biovulatus,  Biovulado.  199. 
^i/?flr<t7wí.  Bipartido.  107,109, 

152.  183. 
Bipinnatifidus,  Bipínatifído.109 
Bipinnatiparlitus.  Blpinalipar- 

tido.  109. 
£fptnnaít5e-|Bipinatisecto.  lli. 
ctus,  iBipinalicórtado. 
Bipinado.  141. 
Bialado  (G.  Ort.). 
Dos  veces  pinado.  111. 
Biporosus.  Biporoso.  167. 
Biserialis,  Biserial.  121.  163. 
Biseriatus,  Bíseriado.  114. 
o.  ,       IBisetoso.  167, 
Bisetosus.^Q^j^  do5  cerdas. 

Bisexuatis.  Bisexnál.  146. 

-  IBisuturado. 
^««^«■|Con  dos  sulu- 180, 223. 
ratus.  jras  ó  junturas 
Biternado. 
Biternalus.  Dos  yeces  ter-  111. 
nado. 

Bivalvis.  Bivalve.  122.  227. 

Blastema. 
Blastema.  Ejecitlo  del  em-  246. 
brion. 


Bipitina- 
tus. 


Br  achia  lis. 


Brachium, 


Bractrn. 


Blastophorus.  Blasloforo  (parte 
del  embrión  portadora  del 
blasto). 

Blaslus.  Blasto  ( parte  desarro- 
Hable  del  embrión  con  raíz 
gruesa). 

Braquial.  • 
(Largo  de  24  pul- 
gadas.) 

BrflcAta-l  Aspado  (G.Ort.).!  .o^» 
tus.  lCruzado{Barn.).p^^' 
Brazo  (G.  Qrt.). 
Media  bra#(Barn.). 
(Largo  de  24  pulga- 
das.) 

Bráctea.  12.119, 120. 
Chapeta  (G.  Ort.). 
Escudete  (Barn.). 
Bractearius.  Bracteario.  220. 
Braeteatus.    Bracteado.  137» 
J39. 

Bracleiformis.  Bracteiforme. 
152. 

Bracteola. 
Bracteilla. 
Bracteila 
Brevis.  Corto.  119.  137,  163. 
^r6t;mtmus. Cortísimo. 119, etc. 
Brunneus,  Mor«no  obscuro  (co- 
lor). 

Brunus.  (Clem.)  Pardo  (color). 
Bryozóarius.  Briozoario.  175. 
„  .....     Bulbillo.  1129, 
Bulbtllus.  B¿„juj^  aéreo.|278. 

Bulbifer.  Bulbífero.  140. 
BulbosHS»  Bulboso.  51,  53,  56» 
66. 

j?tf/6tt-|Búlbulo  (Quer.).  | 
lus.  ICebolleta  (Quer.)/ 

„  „  ,    I Abollado.  105. 
^**"«*«*'-|Ampolloso  (G.  Ort.). 

(Cavidad  donde 


Bracteola. 


Ii9. 


i  29. 


Bursi- 
cula. 


BolsiUa. 
Bolsita. 


están  alojados 
los  retináculos 
de  las  orqui* 
deas.)  174. 
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Cacumen. 


Cttducus. 


CcesiusA 


CmspUosus. 


104. 
168. 
244. 
250. 
115. 
192, 


ORGANOLÓGKX). 


167. 
221. 
246. 


117, 


Apice. 
Extrerai 
dad. 

Caduco. 
155.  161. 
Fugaz.  155. 
Cmeifarmis.  Ceciforme.  42. 
Cmsius.  Verde  pálido  (cotor). 

lar*:!"»'»')- 

CespUoso.  126^. 
Encespeciado   ( G 
j  Ort.). 
Ca/amusr  Cálamo.  69. 
(7a/¿ilA»/brmf9.Galatifome.j58 
Calathis.  Galatide.  159. 
CalaUiium.  Calatio.  139. 


|E3poion.l54,156.160, 

•|E! 


^«'^«^••{Espoloncilo. 
Calcaratus.  Espolonado.  154« 

164,  166. 
Calceus.  Blanco  calizo  (color). 
Callosus.  Calloso.  244. 
Callus.  Callo.  244. 
Calybio.  Calibio.  258. 
Calyciflorus.  Calicifloro.  207. 
Calycinalis.  Calicinal.  177. 
Calycinarius,  Calicinario.  219^ 
(7a/2/<;¿iiU5.  Calicino.  216. 
Calycoid^.  Calicoídeo.  146. 
Calycos^fbn,  Calicostemone. 

207. 

Calyeularis.  Caücular.  120. 

Caliculado  (Cav.). 

121. 
Calzado  (Barn.). 
Calyculatus.  Recalzado  (Cat.  y 
Am.). 
ReforzadoíG.Orl.) 
121. 

^  ,     ,    ICaUculo.  120,  155. 
(;a/|/ctt/ii5.|c3lic¡mCut.yAm.). 
Caliptra. 

Caperuza(Barn.).269. 
Calypira.  Cofia  (Quer.). 

Cucurucho  (Barn.).' 
Capucha(P.  Blanco.]. 


Campanulatus. 


ICubierla  (P.Blanco.). 
Ca/j/p/ra.  Tapadera  (P.  Blan- 
co. ). 

^  ,     ICáliz.  13.145.150,206. 
^«'í'^  ICapullo  (Barn.). 
Cámara.  Cámara.  236. 
Cambium,  30,  31,  77, 310, 311. 

328,  331. 
(^an^pant/brmtff. Campaniforme. 

Campanuláceas,  Campanuláceo. 
158,  ele. 

Campanudo  (6. 
OrL).153,158, 
163. 

Acampanado. 
(Cut.  y  Am.) 
,Campanulado. 
Camplotropus. '  Camplolropo. 
197. 

Campulitropus.  I  Campulitropo. 
Campyiotropus.\  197. 
Cana ticula tus.  Acanalado.  101. 
Conducto.  76,  78. 
Canal. 

Estuche  (el  conduelo 
medular). 
Cancellaius,  Cancelado.  105. 
.  Candidus,  Cándido  (color). 
Canescens,  Caneciente  (colorH 
Canus,  Cano  (color). 
Capillaceus,  Capiláceo.  66.  etc. 
Capillamentum^.  Filamento.  13, 
161,  164. 

ICapilar.  66,  106. 
CapillarisA  158,164,193.263. 

Cabelludo  (Barn.). 
Capillicium,  Capiücio.  275. 
^    ...  ICabello* 
^«P*""*Í(Media  línea.) 

Cabezudo.  53,  193. 
^       ,  Cabezueludo. 
Capilatus.  Acabezuelado  [CuL 
y  Am.). 

Capitifarmis.  Capitiforme.  53, 
193 

^      •  ICabezuela.139,160. 


Canalis, 
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Capreolus. 


Carnosus. 


Zarcillo.  111. 112. 
Tijerilla  (Qucr.). 
Pámpano  (Quer.). 
Sortijiiela  (Clem.}. 
iCaja.  231.  238. 
Ciipftt/fl.  Cajilla  (G.  Orl.). 

jCoca  (Barn.). 
Capsula  circumscissa.  Caja  cír- 

cuociaa.  236. 
Capsula  siliquiformis.  C^ja  si- 

licuiforme.  239. 
Capsularis,  Capsular.  234,237. 
Capsulifer.  Capsulífero.  140. 
Caput.  Cabeza.  61.  139. 
Carcerulus,  Carcerulo.236.238. 
Carina.  Quilla  (Barn.).  157. 
Carinalus,  Aquillado  (Barn.). 
112. 

Cariopsis.  Cariopside.  232. 235. 
Carneus,  Carneo  (color). 

Carnoso.  65,  113, 
191.222.233.234. 
m  237,  239, 245. 
Jugoso  (Cav.). 
Caro,  Carne.  223.  224. 
Carpadelium.  Carpadelio.  237. 

^«^^«^'"'«•ISlríetJ  ^80- 
Carpicus,  Cárpico.  221. 
Carpidium,  Carpidlo.  233. 
Carpología.  Carpología.  230. 

ICarpoforo.  178. 
^^^í^^''''^"'^ÍPoi-Uifrulo(Cav.) 
Cartilagíneo. 
Cartilaginoso  (G.Ort.) 
245. 

Ternilloso  (P.Blanc.) 
Carúncula.  Carúncula.  244. 
(7flr|/ojt)/¿j/-|Cariofileo.  I-k- 
Ueus.    |Aclavelado,|  ' 
Caryopsis.  Cariopside:  232.235. 
Caseosus,  Caseoso.  245. 
C4islralus.  Castrado..  168.  * 
Cflíapeífl/wí.  Catapéíalo.  157. 
Catocíesio.  Catoclesio.  235. 
Cauda.  Cola.  225. 
Cqudatus.  Coludo.  225. 
Caudex.  Estípite.  70. 


VOCABÜIiAlUO 


Cartilagi 
neus. 


CauUnus. 


Caulis, 


Ceílula. 


Caudex.  Tallo  subterráneo.  72. 
Caudex.  Cepa.  59. 
Caudex.  Tronco  (Quer.).  70. 
Caudicula.  Caudicula.  174. 
Caudiculus.  Tallito.  12,  246. 
^    ,         ICauIescente.  69. 
Cau/cíccns. lEntallado  (Barn.). 
Caulieulus.  Tallito.  12,  246. 
Cauliformis.  Caulilorme.  130. 
Caulino.  114,  117. 
Caulinar. 

TallinoíG.  Ort.).114, 
117. 

Tallo.  11,59  ,  68  ,  69, 

264.  265. 
Caule  (Crist.  Acosta). 
Caulocárpeas.  Caulocarpio.  65* 
Caulocarpus.  Caulocarpo.  65. 
Cauloma.  Cauloma.  70. 
Causiicus,  Cáustico  (sabor). 
Cavus.  Hueco.  65. 

Célula.  16, 18,33, 168, 

169. 
Celdilla. 
Cellularis.  Celular.  16,  18,  22, 

24.  30,  47.  56. 
CeUulosus.  Celuloso.  15, 30, 44, 

252  263. 
Genlralis.  Central.  59. 184. 192. 
Cenlrifugus.  Centrifugo.  144, 

248.  ^ 
Centrípetas.  Centrflpo.  144, 
248 

Cephalodtum.Cefá\6dío  (especie 
de  receptáculo  de  algunos  li- 
qúenes). 274. 

Cephalanthium.  Cehhnúo.  139. 

Ceraceus.  Ceráóeo.  174. 

Cabizbajo  (Barn.). 

131,  137,  142. 
I  Inclinado. 
Chalacicus.  Clialácíco.  242. 
C^a/aza.  Chalaza.  196.242.243. 
Chartaceus.  Papiráceo.  222. 
Chermesinus.  Carmesí  (color). 
aUoranlhia.  Gioraotia.  260. 


Ceruuus. 
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Chorda  tmbiUealis..  Cordón  um- 
bilical. 195. 

Chorda  pisHllaris.  Cordón  pis-- 
iilar.  13,  m.  185. 

Charion.  Corten.  241. 

^.    .    ICorísa.  1209.210. 

Cyiorwa.jsep^raciori.]  201,262. 

Chromis'mus.  Ci'omismo.  255. 

Cícatriculá,  Cica tricilla.  221. 

Cicatrix,  Cicatriz.  221. 

Ctcífitttt^.  Cicinno.  144. 

Ciiiatus,  Pestañoso  íjSarn.).  59, 
419, 160. 

Ciliolum»  Pestañita;L.' 

Cilium:  Pestaña.  ,    *  * 

Cínerasceus.  Ceniciento  claró 
(color).      .  . 

Cinereus.  Ceniciento  obscuro 

.  (color).  .  * 

Cinabarino. 

Ciñnabarinus.  (Color  de  cina- 
brio.) 

Cireinalis.  Ciroinal.  125;  etc. 

'  Cirdnado.  125,192, 
250.:  : 
Ensortijado  ( Yáñez). 
Redondeado.  106.  ' 
Ciretem5-|Circun€Í80.  229. 

mjti5. ICircuncidado  <Barn.). 
Cireumpositio.  Aeodadura  (G* 

Ort.).  401,  402. 
Circumsepiens,  Xiréundante* 
431. 

Cirrhosus.  ZarciUoso(G.  Ort.). 
112. 

Zarcillo  (Barn.).  111» 
112. 

Tijereta  (G.  Ort.). 
Asidero  (G.  Ort.). 
Sortijuela  (Clem.). 
Cisiula.  Cestilia.  278. 
Clauius.  Cerrado.  102.  123, 
154,  160,214. 

iMazüdo.  53/131, 148, 
153, 158, 192;  193, 
246,250. 
Claviforme.153,158, 
.192,195, 
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Circinatus, 


Cirrhus, 


Clavatus. 


T.  I. 


Glinandrium.  Clinandrío  (hoyo 

del  ginostemio).  164,  207.  < 
Clinanthium.  Clinantío.  139. 
Closter.  Closlr'o?  33. 
Clypeaius,  Escutiforme.  54,  etc. 
Coadnatus.  ICoadunado.  113  y 
(Uoadunatus.  \  otras. 
Cowtaneus,  Coetáneo.  138. 
^         lUnion.  257. 

Trabado  (G.  Ort.). 
98,113. 
CoalUus.  Entresoldado  (Cat.  y 
.Ara.) 
Unido  (Barn.). 
Apretado  (Cav.). 
141,142. 
Coarctaíus.  Estrechado.  158. 

.  Recogido  (G.  Ort.). 
142. 

Coeeineus.  Grana  (color). 
Cocmlus.  Coquíllo.  232. 
6Wtim.'  Coco.  231. 

ICoclearifor* 
níe.  156.  . 
Acucharado. 
Coehléaris,  Coclear.  149. 

) Acaracolado.  225. 
Enroscado  (Cav.).  . 
Vwnanthium  Cenantío.  140. 
Cwnobium.  Cenobio.  237. 
C(Btulescen$.  Cerolescente  (co- 
Jor).    .  ^ 

C(»rufeii5.|J^¡j'^^|(col¿r). 

Cohcerens.  Coherente.  163. 
Cohmrenlia.  Coherencia.  260. 
Coleorhi^a^  Coleorriza.  60, 251. 
Collateratis.  Colateral. 148, 199, 
211. 

Mlector.  Colector.  194. 
Collum.  Cuello.  11, 59, 68,246. 

Cd/orfl/tt5.jgJ¡Jrid^|(con  color) 

CélumiUa.  ColiimniUa.184,185, 
269. 

31 


Cochlea^s. 
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Cpmplana- 
'  to  triati' 
gularis. 


Completüs. 


Columna,  Colugina.  164. 
^  ICabellera.  245- 
^^'"^  IPenacho.  119, 157,  245; 
Comas  Cima  ó  Copa  de  árbol. 
126. 

Com««,.r«.|S:u;,.|i80. 
Communis.  Común.  120,  129^ 
^  {Penachudo.  245. 

^^^•"^*^*  |Coronari6  (P.  Blauc^} 
Cómpaclus,  Cómpacto.l58,14L 
Complanado  trian- 
gular. 250. 
Aplanado  triangu- 
lar. 

Complanaius.  Aplanado.  151, 
242. 

Completo.  81,  145, 
146,  195,  214, 
257,261. 
Cumplido  i(Barn.). 
^     ,        ITejido.  16,52,191. 
Complexus.  {conjunfo. 
Complicatui.  Dobladé  sobre  si. 
124.  ^ 

Composilus,  Compuesto.  11, 44, 
54,ffií,99,107,129,141,i59, 
181,  221. 

Comprimido.  71, 
101,  112,155, 
187,188,191/ 
226,244> 
Achatado. 
Aplastado(6.  Ort) 
Concavus,  Cóncavo.  159,  156, 
158,  159. 

Cohceptáculo.  Í251, 
256,259,252,274. 
Orujo  (Barn.). 
Hollejo  (G.  Ort:). 
Concolor.  Concolor  (color  igual 

por  ambas  superficies). 
Conduplicans*  Condup4icaDte. 
452.  ^ 

Condiiplícado.  124, 
250. 

Doblado  longito4inal- ' 
mente. 
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Compre$$us. 


ConcepH- 
(mhum. 


Condupli 
eatus. 


Connaiui, 


CondtíplieáUvús.  Con^plicatí- 

vo.  124. 
Cmférru*  |ConfeiTuminado.  249 
tninaíus.  [Soldado. 

fAinontonado  (Bam.) 
^'       '  113.126. 
Conferius,  Apretado.  157, 140, 
I  141. 

ConQtúhaiUB.  Conglobado.  139. 
Conglomeratus.  AcuníHilado.142 
Conicus.  Cónico.  66, 71 ,72, 121, 

158. 159, 178, 191, 192, 195. 
Conidium.  Conidio  (propagulo: 

278). 

Conyugado.  110. 
Ayuntado. 
Apareado  (Barn.). 
Trabado  (G.  Ort.). 

98,  115. 
Reunido  (G.  Ort.). 
Coadunado  (Barn.). 
Conjunto.. 
*  fConnato. 
ContteeHcu  lum;  Conecticulo .  27 1 
Connectivum.  Colectivo.  162. 

Connivente.    154 , 
Connivens.    iM/ ] 

Convergente  (CaT¿). 
Cónoideus,  Conoid^.  11^« 
Contextus.  T^ído.  16,52, 191. 
Continuu's:  Continuo.  165. 
^     ■     •  IRétorcido.  67; 
Coníoríuí.jT^rcido.  149. 
^   ,    ,  |Coniraido.41;142. 
Coníracíii5.|Encogido. 
Cútitractus  in  orbem.  Apeloto- 
nado. 247. 
Contrarius.  Contrarío.  150. 
Conus.  Pifta.  138,  2M*  240. 
Convixu».  Convexo.  159. 
CouvolutivuB.  Convolutivo.  149. 

Arrollado  (Cav. ). 
124. 

Cmvoluius.  Convoittto.  124,250 
Enroscado. 

lEmbríotí.  15,  129, 
Cmulum.]  242,246. 

jCoraaoocillo  (Quer.). 
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Corolta. 


Cordulta.  Aeorazonadoi.  107^ 

166,243.  250. 
Cordi/ormú. .  Cordiforme.  107, 

166,  246. 

Gormophitus.  Cormolito.  70. ' 
Cormus.  Cormo.  70.  74. 
Corneus.  Comeo.  245. 
Corniáuiakts.  C6rnÍG4ilado.  165, 
219. 

Corniéulum.  Coemecillo.  167. 
Carnu.  GueitiD.  ,225. 
Cornutus.  Cornudo.  225. 

Corola.  13.  145. 15lt 
RoseU  IG.  OrL). 
M«»to  iBarn.). 
[Coronilla  (Qtier.)« 
Cprollaris.  Corolar.  21>. 
CorolUrins.  Corolario.  219.  . 
CoroUifiorus,  Corolifloro.  207. 
Corollittks.  CoroUfio.  177. 
Corollula.  Corolilla.  155.  ^59. 
Corona.  160. 
Tacita  de  los  narcisos. 
.  íil7. 
r^^^n^o  |Coroiianle.h|,5r 
íi)fonawí,jcoroiiad0r.l"^' 
Coronalus.  Coronado.  137. 225. 
Coronula.  CoroDÍlIa.  iidú»  . 
Coarpus  tot^iedúneum.  Cuerpo 

cotil^dófifio.  249. 
Corrugalims.  CorrQgalivo.150. 
Corrugalm,  árrugadowi06.225^ 

243. 245. 260. 
CorUx.  Cortesa:  76. 
Cortkalis.  Coríical.  47, 76, 82, 
84. 

Corticaius.  Cortezudo.  76. 

(Organo  fila- 


m 


Corona. 


Corti- 
na, 


Cortina. 
Velo(Ctit. 
í  Am.) 


n)eñto$o  pen- 
diente  del 
sombrerillo 
dé  algunos 
.  iiongos)S76. 
CorymbifoYmis.  Corimbifprme^ 
144. 

CoryvUasus.  Acofimbado.  137.' 


Cortabo.  137. 141. 
Corymbus.  142.145. 

Maceta  (Barn.). 
Costa  mefiiu.  Nervio  medio.  104, 
267. 

Costatus.  Costilludo.  192. 

Cotiledón*  12,  246. 
Cotiledón.  Pala  (Barn.). 

Paleta  (O.  Orí.).  12'. 
Cotyliformig,  EscodUlado  (for- 
ma de  escudilla). 
^         ICfaso.  lia,  190. 192. 

Crateriforme 


CralerceformU, 
Crateriformis, 


(forma  decrao 
ter). 


Creber.  Repetido.  162. 
Creberrimui.  Repetidisimo.  162 
Crmoearpium,  Cremocarpioi 
237 

^'''*''lCrena(Quer.).. 

»      Festonado    (Ca?.  )• 
108.  159. 
Qrenatuf»  Afesionado  (G.  Ort.). 
Recortado  (Barn.). 
Creoado  (Qner.). 
Crenatura.  Festón.  108.  159. 
CrinUp  Cfifi.  54. 

Rizado  (G.  Orí.).  105, 
r  .  258. 
Crtsj^us.  Crespo  (Quer,). 

Encrespado. « 
Crista.  Cresta.  156,  167,  212, 
225. 

r^uí^u.^  lEncreslado.  225. 

SSui.h^afi^nado^color). 

Gruoiaius.  Cruzado.  113. 
Cruciformis.  Cruciforme.  157. 
Vru$.  Pierna.  174. 
Crwí  (Cjjwn,).  Caua  ílallo  de  la 
vid).  ^  ikr 

Crustnceui.   Crustáceo.  2^, 

Gryptogamicns,  CriPi^amico. 
15.  etc. 
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CryptúgiHnui.  Crípt¿giimo.  i5« 
175,  262. 

iCubiUl. 
ft*W/aíw.  (Largo  de  17  pulga- 
1  das.) 

<Í»Wítw-|S?a1io  de  17  pulgadas.) 

«^«•""••IcSf  °- 

^  ,      ICáña.  69. 
6u/mttí.|R3sirojo(Quer.). 
Cuneatus. .  ICuneirormé.  146^ 
Cun0if&rmis.\  164. 

Cúpula.  120,  258.  . 
Cúpula,  Cascabillo  ó  Cascabe- 
lillo. 120. 
Cupulatus.  Cupulado.  53,  258. 

Cupuliforme. 
Cupuliformis.    155,  163. 

Ácubetado. 

Cu7va\us.^'  I  Encoi'vado.67,*!25. 
Curvinervius.  Curvínervio.  104, 
105. 

Curviseriaius.  Curvi8eríadó.l54 
ICorvo.  165. 
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{Arqueado.  (Barn.). 
Cúspide. 
PuDta.    105,  etc. 


Curvus. 

Cuspis. 

.  PuntiU. 
Cuspidatus.  Cuspidado.  105  y 
otras. 

,  ICuticala.  45,  50. 
CMíictt/a.|g^bre  culis. 
CyalinusAXiví\  de  Prusia  (co- 
Cyan(Bus.\  lor). 

Cialiforme.  158. 
Acubileteado(Yafiez) 
En  forma  de-  taza  ó 
-cuenco  {P.  Blanc.).' 
Excavado  (Cav.). 
Cyclus.  Ciclo.  12, 133. 
(T^íindra-ICilindráceo.  71,  etc. 

ceus.    jEkicdñutado  (Barn.). 
Cylindricus,  -Cilindrico;  53, 66, 
71,  etc. 


Cyüthifor- 


tnts. 


IGima;       145;  144. 
^y^^'lCopui  (G.  Ort.). 

iCímoso.  142. 
^í'^^^^'iAcopado  (G.  Ort.). 
^      ,  -  ,   JCinorrodon.  237. 
ií7ynorftoííon.|f;gcaramujo. 
Cyphela.  Cima  '{ho^o  obser?a* 

do  en  varios  l^nenes). 
Cypsela,  Cipsela.  235. 
Cj^rrus.  Zarcillo.  111,  112, 
Cystidium.  Cislídío.  236. 
Cytoblastus.  Citoblasto.  25, 32. 
Cystoblastema^  CístoMastema. 
18. 

Whdaleus:  Laberíntico  (forma 

4e  laberinto). 
Decamerus,  Decamero.  214. 
Decapentamerus.  Decapentame- 

ro.  214. 
Decemnervius.  D  e  c  e  m  nervio. 

153. 

Deciduus.  Caedizo.  115  >  155, 
161.  ' 

DecUnaius,  Inclinado,  i  14, 131 
y  otras. 

Decomposilus.  Recompuesto'. 
(G.  Ort.).  110. 

jDeeumbente.  71» 

165. 
Acostado.  71. 
Echado  (Cut.  y  Am.) 
inclinado  (Barn.). 
Decurrente. 
Escurrido  114. 
(Barn.), 
Pinado  ex- 


Decuínbens. 


Decurrtn», 


111. 


Decur- 
sivus. 


Decursivo*. 
Corrido, 


Deeursivé  pin*  currido. 
nalus.        Pinado  de* 
cúrrente. 
(Nervio  cor» 
rido  por  el 
tallo), 

0tf¿it9^*|Cruzado  (Cav.).l|Of> 
iMif.    I  Aspado.  r^^' 
DeGnido.  142,  143, 
144. 

t^efinilus.  Determinado.  70. 72, 
75,137,144. 
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«  ^      .  (Arqueado  (Cav.).  126. 

Défoliacion.  I 
Defoliatio.  Deshojamien-  115. 

lo.  '  ■ 

Deformatio.  deformación.  257> 
•258. 

Degéneratio,  Degeneración. 259. 

IDehiácenle  167.168. 
Dehiscens.  226. 229, 23.6, 238. 
I  Abridero. 
ehheentia.  Dehiscencia.  167, 
226,229.  * 
Deliquescens,   *  Delieuescenle. 
'  (Deshecho). 

Dellotdeus,  DeUoideo.  .106. 

Demersus.  Sumergido¿  114. 

.       I Humilde.! 
Demi5^tis.jgajQ^    .  j  71. 

Dens,  Diente.  152,  157,  164, 

227.  • 
Den'sus.  Denso.  158,  140,  141. 
Dentatus,  Dentado.  .53,  108, 

121,157,  158,  183,205. 
Dentitidus:  Dentlcido.  239. 

/.    ,  /    IDenliculado.  165. 
Z)e«ítctt/aíU5.|Deniellado. 
Denudatus.  Desnudado.  123, 
y  otras. 

,  IPendienle.126,432; 
Depeftden5.|coigante{Cav.).126. 

Deprimidol  12,188, 
225,  244. 
Depres&us.  Excavado  (Cav.). 

112.  * 
Deseefidens.  Descendente  (Cav.). 

11,  14,  59,  67,  70;  299. 
De$census.^  Raiz.  11;  59,  68, 

263,  335. 
Demcatio.  Desecación. 116. 
D^íarmtna^tis.  Determinado.  70,  • 
72,  73,  127,  144. 

Dextrorso.  134. 
íhxtrorsüs.  Vuelta  á  ía  dere^ 

I  cha. 
Difidelphus.BidíáeUo.  163. 
Diakenium,  Diac|uénio.  237. 
Dialipetalus.  DiaUpetalo.  156. 
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Dicho  ta- 
mia. 


Diandrus.  Diandro.  146. 
Dianthús.  Bifloro.  121,  142. 
Dicep'haíus,  Dicefalo.  .183. 
IDrcolomia  127. 
jllorcajádura   ( Barn.*). 
^Horquilla  (Cut.  yAm.j. 
DichotO'  lOicotomo.  142. 
mus.     I  Ahorquillado  (Barn.). 
.  Didesium,  Diclesio.  235. 
Diclines,  Di'tline.  146. . 
í)i¿occiií.  Dicoco. 183, 228, 258. 
Dieotyledmeus,  Dicotiledóneo. 
15,  75,  249. 

D¡dimo:66,167,l8S. 
Mellizo  (G;  Ort.). 
Gtjmelo  (Barn.). 
Didynáfhus.  Didiñamo.  163. 
Dieresilis.  Dieresilis.  239. 

Desparramado  ( G. 

Ort.).  126.  142. 
Esparcido  (Bárn.). 
i)/^¿/fl/í/br-|Í)¡gitaiiforme.  f59. 
mis.      jAdedalado  (Yañez.). 
Digital.    *  . 
(Lar^o  de  20  pulga*- 
das)., 

Digitalopinnatus,  Digitado  pi- 
nado. 111. 

Digitado.  66,  110. 
AveiHalládo  (Barn.). 
Digitiitervius,  Digitinervio.104. 

í)f^t¿U5.|  Largo  del  índice). 
Digynus,  Digino.  146.  , 

Ensanchado.41,101. 

158. 
dilatado.  164. 
Dimerus,  Dimero.  214. 

|Demediado  (redu- 
Dimidiqtus.i  cido  á  la  niitad^ 
•     '      iMediado  (Barn.). ' 
Üitíkus.  Dioico.  146;  26S.  • 
Diperia  n  í  /í  eas .  Dip  e  r  ian  teo .  1 46. 
Dipetalus.  Dfpetalo.  156. 
Z)ip/<¡///u«.  Diflió.  121,  151. 
^,  .      .  iDipIoperistomio. 
D»|í/operi5ío-  Dupioperistomio. 


Didymus^ 


Diffusus. 


Digitalis. 


Digilatus. 


Dilntatus, 


mus» 


i  271. 
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Viplostménes.  Dij^lostemoae. 
146. 

Diploíegia.  Diplotegia.  239. 
Dipterus.  Dipierú.  i54.  225.' 
Dirtciio,  Dirección.  292,  418. 
DirempHo.    Separación.  209, 

210.  261,  262. 
BktiformU.  Discíforme.  106, 

166. 

Discoideui.  Discoideo.  195. 
JHscolor,  Discolor  (coior  dife^ 
,  rente  por  ambas  superficies). 

i>ácr.i«.:|a^»M221.e.c. 

Discus.  Disco,  15*  145»  175, 
176. 

Disco, 


Discus  (bulbi). 


Discus  (floris 
e$mp.) 


72. 


160. 


207, 


Platíllo. 
Escodo. 
Disco. 

f  Ojo  (Barn.). 
Platillo 
(Qucr.). 
Dispositio/  Disposición. 
275. 

Disepalus,  Disepalo.  151; 
Dissectus.  Rajado.  109. 
Dissemina  lio.  Diseminación. 
292,  589. 

Tabique.  181, 
184,222. 
Disepimento. 
Entretela  (G. 
OrL)- 

Dissimilis.  Desemejante.  207. 

Dístico.  115,  152. 
Tableado  (G.  Ort.). 
Repartido  (Barn 
Tabique.  181, 184, 

222. 
División. 

Separado.  165, 192,. 

j  otras. 
Dividido. 
,  IDistractil.  166. 

ütstrachhs.  jAgartador. 
J9trartíKi^{Dff  aricado.  1126, 
tus,  |Desparromado.tl42. 


Dissepimentum 


Dislichus. 


DisUncUo. 


Diitinetus. 


Divergens.  Dítergente.126,167. 

192,  452. 
Diversus.  DÍTcr8<i:  220,  etc. 
DivisíQ,  IDivision.-  lOÓ,  152. 
,Divisura.\  157,292. 
^tmu»..  Dividido.  107. 
Diurnus,  Diurno.  562. 

Palmo  mayor» 
Cuarta. 
Dodrante. 

(Largo  de9  pulgadad^ 
Palmar  (d«  paloV 

mayor.) 
Dodrantal.  / 
(Largo  d«  9  pul- 
gadas). 
Dolabrtforme. 


D^dram. 


DúdrantaUs. 


Dorsum, 


Drupa,^] 


Dolabriformis. 
112. 

Dorsalis.  Dorsal.  225. 247. 

Dorso.  156. 162, 180, 

187,  244. 
Espalda. 
IDrupa.  251.  252,  256. 
jiPruna  (G.  Ort.). 
Drupeala,  DrtipilU.  256.  - 
Dulcís.  Dulce  (sabor). 
r.      ,     iMata  crande.  65,  71 . 
í)ui»íjftm.|Moni¿baio. 

IMata  grande.  65,  71. 
Duwtií.jMonteiajo. 
Düúdems.  Duodeno  (número). 
Duplew.  Doble.  121,  219;  245, 
271. 

Duplica  tocfenatus.  Dtrplicádo 
festonado.  108. 

Duplicado  denia- 
Duplicatod&i-    do.  108. 
tátust  Sobredentaao(G. 
Ort.). 

Duplualopinnatus.  Duplicado 

pisado.  11  i. 
Duplicatoserrjitns.  Duplicado 

aserrado.  108. 
Duplicalotermtue.  Duplicado 

temado.  111. 
DupUcálus.  Duplioadow.  73. 
Durátia.  Diui^cion.  29SL 
DnruSi  Burp^  10,  rtc. 
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Dyclosium.  Diclosio.  235. 

,    .    lEbracleado.  157. 
Ebracteatus.  Oesbracteadé.  ^ 
Eburneus.  Ebúrneo  fcolor)*  * 
Ecalcaratus.'  Despol<}nado.i54, 

164,  166. 
Echinaíüs.  Erizado.  225, 
Echinus,  Piuiciia.  225. 

Efflorescentía,  Florescencia  in- 
cipiente. 559. 
Effoliatia,  Desiiojadura.  504. 
EgLanduUms,  Eglandatoso.  59. 
Elaier:     I  Elaterio.  43,  238, 
Elaíerium]  269. 

Elemeniarius.  Elemental.  11, 

16,43. 
EUmius.  Elevado.  71,  242. 
Ellypsoideus.  Elipsoideo.  21, 

170,  188. 
Ellypikus.  Elíptico.  106,  170, 

191. 

Elongatio.  Prolongación.  176, 
258. 

,  |Prolongado.73.119. 
f;/oní;aíw5.|Alargado. 
£mar^maíura.  Escotadura. 107, 
y  otras, 

Emarginatus. EscoiSíáo  (Barn.). 

407,119,159,166,225,250. 
Embfyo.  Embrión.  13,  129, 

242,  246. 
Embryonalis.  Embrional.  198, 

378. 

Embryotegium.  Embriotegio. 
398. 

Emersus.  Emergido.  114. 
Em/?/iy5cmaíosMS.Vej¡goso.l55. 
Eñdhymmina.  Endhimenina. 
171. 

Endocarpium.  Endocarp¡o.^Q3. 
EndocJiromtis,  Endocroroo.265. 
Endodermis.  Endodermis.82;85 
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Endogenus,  EndM'eno.  52,  91, 
97. 

Endúphlúenm,  Endofleo.  84. 
Endopleurd.  Endopleura.  241, 
245. 

Fní/or/íÍ3tí5.,Eiidórr¡zo.60,251 . 
Endospermieus.  Endospermico. 

198,  242. 
Endospermum,  Endospermo. 

198,  242. 
Endoitoma^  Endostoma.  196. 
Eit¿íol/ieca.  Endoleca.  168. 
Endothecium,  Endotecio.  168. 
„     *.  lEnerve.  104. 
^^^^«^^^IDesnerTiado. 
Ensatus.  Espadado.  106. 
Ensiformis,  Ensiforme.  106. 
Éphemerus.  Efímero.  562. 
Epiblastus,  Epiblasto.  249. 
Epicarpii^m,  Epicarpio.  235. 
EpielnHuíñ.  Epiquilio  (parte  8ii« 

perior  del  labillo  de  algunas 

orquídeasy. 

Epidermis. 
Epidermis,  Epiderma 

(G.Ort.).  . 
Epidermoidulis.  Epidermoidal. 

47. 

„  .        lEpigeo.  72. 
^/^»í?«^«^|Süperlerráneo. 
Epigonium:  Epigonió.  268, 
Epigynus.  Epigino.  206. 
r,  .  lEpiineno. 
£pimaiiM*.|s¿p^,.i^^,  205. 

Epipetalus.  Epip«talo  (sobre  el  * 
pélalo). 

Epiphtaeum,  Epifteo.  82. 

Epiphragma,  Epifragma  (mem- 
brana que  cierra  la  urna  de 
algunos  musgos.) 

r  •  L  II  ÍEp¡filo,150. 

Epp%//w«.|siperfoliar.*:.. 

Epirhizus.  Epirrizo  (sobre  la 
raiz).  •* 

Epispermum.  Epispermo  (ca- 
pérmódermts :  242). 

Epispermicus.  ^ispermico  (es^ 

peVmodérmico :  ^42). 


44,  45, 
49,  50. 
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„  lEqoUante.  125,  25Ó. 

^í"«'«'^*-|Cabalganíe. 

Equitativus.  Montado.  125.250. 

Derecho.  71, 114.126, 

^    ^        158.463,192,  198, 
Ereetus.     ^99^  249.  ' 

Érgu¡do.(G.0rt.).114. 
Erosus.  Roído.  108. 
Erythroslémum.  £ritrostoiDo. 
237. 

Esexualis.  Esexual.  iS,  263. 
Esuturatus.  Csutiirado.  180. 
Etmrio,  Eterip.  237. 
Eu^alhei  EiBtate.  31. 

Cvanido.  223. 
Evanidus,  Vaaó. 

jDesTanecido. 
Evapbrativus,  Bvaporáüvo.  471 

Ewalbumi'\E\a\hum\ñoso,  242. 
nosus.    |S¡n  albumen. 
I,  .  lEncumbrado.lrfi 

Exalmus.  lEJevado.  y^' 

Exaristatus.  Desaristado.  54. 

„  [    I áspero.  58. 

Earas^i?raíiií.|i)es¡guaL 

Excavalopuncíatus.  Excavado- 
punteado.  243. 

Excentricus.  Excéntrico.  248. 

Excipulum.  Excipulo.  252. 274. 

Excitabitilas,  Excitabilidad. 
288.290, 

Excretió.  Excreción:  292,  336.' 

Ex.crétorius^,  Excretorio, 51, 56, 
336. 

Excurrens.  Excurriente  (tronco 
continuádty  hasta  lo  mas  alto 
de  la  copa). 

Ea?/tj/wmnfl.  Exh¡meni«a.l71. 

Exiguus.  Exiguo.  71,  etc. 

Exogenus.  Exogono.  32,  91, 
97. 

Exorhiius.  Exorri^o.  60,.  251. 
Exosíylus.  Exoslilo.  238. 
Exostoma.  Exostoma.  196. 


_     .  .  IExQsiose..67,  75. 
^íi?ofíoíw.|^j,ulta,miento, 
ExoUiÉoa .  Exoteca .  1 68 . 
Exolhecium,  (^xotecio.  168. 
Exserlio.  Salimieoto.  165. 
Exserlus.  Saliente.  163. 
Exlensus.  Extenso.  101,  etc. 
Exterior.  Exterior.  196  ,  223, 

245  ,  248. 
Exlra-axillaris,  Extraxílar.  99. 
Extra foliaceus.  Extrafoliáceo. 
130.  • 

Extrario. 

Exterior.  196,  223, 
I  245,248. 
Exirautricularis^  Extraatrícu- 
lar.  32. 

Extravasatia.  Extravasación. 
337. 

Exlrorsu's.  Extrorso<  467. 
Facies.  Cara.  156, 162.  244. 
Facies  (traza  de  la  planta)-  ' 
Falcaíus,  Falciforme.  106/225, 

2SO.  . 
Farctus.  Relleno.  70. 
Farinosus.  Harinoso.  245. 

Fasciarius,  Aciniado.  106,258. 
FasciaUo.  Fasciácion.  75,  258. 
Fasciatüs.  Listado  (color). 
Fascicularis.  Fascicular.  42. 
Ffl5ctcu/a-|Amantíjádo.  53,  66. 
tus.      iFasciculado.  113. . 

Fascículo.  142. 144 
Ramillete  (Barn.). 
.  Manojo. 
Fáia'^ta-IPastígiado.  126. 

tus.  |Arramilletado(G.Ort.) 
Faux.  Garganta  (Barn.).  152, 
15?. 

Faveolatus.    Alveolado.  140, 
243. 

Favosus.  Alveolar  (Cav.).  140. 
Fecundatio,  Fecundación.  292, 

364.  375. 
Fefíundus.  Esquilmefio  (Cleni.). 
382,  ele.  . 


Fasciculus. 
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'  Felteus.  Amargo  eoína  la  hkl 
(sabor). 

Femineus.  Fem^enino.  13,  IM, 
.  146.268. 

Fenestra.  Ombligo.  195;  243. 
Fewa?.  Esquilmeño.  .382,-el<y. 
F^rugtnQus.^  HerrumbrOiip"(ca# 

lór).  ■ 
Fertilis,  Fértil.  119. 
Fifrra.  íibra.  16,  32.  84,  535. 
Fibí:Ulá.  Fibrilla.  61.  263. 33:5. 
í56n7/oíti«.  Fibrilloso.  32,  ele. 
Fibrosus.  Fibroso.  16.  22;  52, 

55.66.76.168.222,  265.- 
Ficus.  Higo.  240. 
Filamentosué.  Filamentoso.  533 

y  otras. 

iFilamento.  lá, 
Filamentum.     161. 164.  . 

Hebra  (Barn.j* 
Filiformis.  Filiforine.  66.  106. 
158.164,174,192,195,247. 
250. 

Filum,  Hilo.  268.  578. 
Fimí^ria. -Franja  (jQüer.).  156 
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.Efic^ndulo. 
Flammeus.^^Q^l^^  de  fuego.) 

Flavedo.  Amarillez  (color).  • 
Flavens.  Amarillento  pálido  (co- 
lor). . 
F/atidu*.  Amarillejo' (color).* " 
F/aro-t^freii«.  Amarillo  verdoso 
(color). 

Flavus.  Amarillo  pálido  (color). 

Ondeado  (G.  Ort.). 
157.165492.247. 
Fíexuoso.  71.  165, 
492.247.^ 
Tortuoso.  *  • 
fhceosug.  Vedijoso  (coD  vedijas 
.  *ó*fluecos>. 

(Organo  vege- 
tativo de  algu- 
nos hongos.) 
114.  119, 


Floücus. 


Flueco. 
Vedija. 

F/oraZií.  Floral. 
Floraiio.  Floración.  559. 
Fior^«c«n¿ía.Florescencia.  144, 

292  *559 
Florifev,  Florífero.  123. 
Floripafus,  Floriparo.  562. 


Fimbria.  Anillo  ó  agújoro  dé  Ui  '  Flos.  Floc  15.  136.  145,  219 

uva  (Clem,).  240i  "'^^ 
Fimbrilta.  Franjéela.  156. 

Fimbriado.  156. . 
Franjeado.  156. 

F/m6mí«5.l»^^5^«^dpíP-Bi*n- 
co). 

Aflecadb  ( Cut.  y 

Am.). 
adura.  109. 


^»^*'«-«|ü?v¡Síon. 
Fissm.  Hendido.  102»  109. 152. 
'  157.  158.  i83,  194.  205, 
24^. 

•  |Hueco.«3.70.Í13. 
Fi^ítito^uj;  Acafiutadd  (Earn.). 

I  113. 
Fta?ttra.' Atadero.  264.  ; 

[Lánguido.  115,292. 
Ptaécidus.  Descaecido.  (Cut.  y* 
.  .  Ájir.).  . 

T.  I, 


Flosculus. 


258.^62.  267. 
Flos  composHus.  Florón  (Bajrn.). 

159.  . 
,Flo»  glumosus.  Cierna  [Barn.)« 
217. 

Flosculosus.  Flosóuloso.  160. 

Flósculo.  160.    .  • 
Florecilla.  159. 
Cañutillo  (Barn.). 
Floroa(Quer.). 
Fcetiins.  Fétido  (olor). 
Fmmineus.  Feihenino.  13, 138, 
146.  268.  -  .  • 

Fifliaceus.  Fonácco.  123,  1Í6,. 
154. 

FQÜaris^  Foliar.  150.  * 
FoUaíio.  Foliación.  98;  558. 
Foliatus.  Hojoáo  (G.  Orí.).  73. 

137.  ' 
Foliifer.  Folifero.  123.  .  . 
Folialaris.  Foliolár.  112.: 
Foliólaitn.  Foliolado.  110. 
31* 
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Fo/ip/««.^  .      109. 120. 

IFoliMO.  73:  137,  . 

Hoja.  11. 98.260. 267. 
FoUum.  Pámpana  (boja  de  «id: 
Ctom.).  . 

IFolicuIo.  231.  256. 

Oollejo  (G:  Ort.).  \ 
FoUUutu».  .Orujo  (Barn.). 

PiBJlejlto  (Quer.).  . 

'   . .     ZurroBcito.  (Qmr.). 

FolHcvla:  Foltoulo  doble.  236. 

p^,  •   '  lAguieroi  229. 
Foramen.  |pe.¿^y  171,229., 

Foraminulosus ,  Poroso.  38;  « 
Pornieatus*  Abovedado.  159, 
164.  •  ; 

Fovea.  Hoyo.  140,  243. 
Fméola.  Hoyuelo.  140.  243. 
Foveolaius.  Hoyoso.  140.  245. 
Fon7/fl.,Fov¡la.  171,  172.  576. 
Frágil.  98. 
Broricb  (Clem.). 
Fraj^ilis.  Brozno  (detñJ). 
.  Saltón  (Ckfli.). 
Vidrioso  (Clem.).  ' 
Fragrms,  Fragante -(olor). 
Frondiparus.  Frondiparo..  262. 
Frmdosus.  Frondosa.  265. 26&¿ 
Frons.  Fronde.  265,  266. 
FrucHfer.  Fructíferx).  123.  . 
Frwcíí/ícaíío.Friiclificacton.^Ó 
Fructificatio  .  filicum.  Recamo 

(Barn.^  271. 
Prucíiparus,  Frbcliparo.  262.  i 
Frúctus,  Frulo.  13. '^20  ,  222. 

S23.m236.237.239,202> 

268* 

^•^'^^^"^  iFfíiiice  (Q«er.).  ^ 
¿  IFrulícoso. .  ^ 

FruhcosMí.  [Leñoso  tCav.).  70. 
Fruticulus. lÁrimsúio,  7Í^..  I 
Fu^úfíT.  Fugaz.  155, 223.    .  '> 
Fulcraeáis,  Fuicráceo..  125:  \. 


Púierutí^. 


Arreo(G.Orl.)  firias. 


Füiérjan^ 


AdjBiinicalo 
(Barn.)-  . 
Auvio  (Barn.) 
Apoyo  (BarA.) 
Asidero  (CuL  y 
Am.' 


Mas, 
etc«) 


F^vui. 


lónado, 


ILetí 
jAte 


67. 


(cotor). 


Gatea. 


FMiñoÉui.  Abufsado  (cobr).  • 
Fungiformit.  Fungiforme.  247. 
Punidüus.  Cordoncíto.  15, 180^ 
•195. 

Funiformis.  Cordelado.  66. 
FurcaíHé.  Abor ((utUado.  53. 
„  .    I  Moreno verduscol;  .  , 

'^«^^IKSoi^S/elc.:  . 

Galactites.  Alechado  (cotdr); 
Galbulus^  &a\b<áá. 
Galea*  159. 
Gtpacele  tQn^r.). 
Morrion^Qucr.).  ' 
GaleatHSy  Gtfteiforme.  156: 
Gatáopetalus,  Gamopélalo.  15*/. 
GamosBpaius,iidmoséj^B\o,  151. 
Gdftüné^uSi  Gelatinoso^  27^  ^.le^ 
Hermanado'  (fcí?.'): 

79^ÍH,157. 
Apareado  (P.  Blan- 
:    co).  |S7. 
i\íellizo{P;BíaiíCo:). 
(26fmti^|to'ta. -Gemiüiiloro  (con 
flores  aparea d^ts^;  i   .  T .  • 
Gemelo. 
'  Al)areadtíj  137. 
Duplicado;  (fiará 
Hermanado  (Cav.). 
.  75, 111.  457.. 
íema.  14, 122.  * 
Bolón  C&i.Oit;  ^  M 
trad.;de  la  Física  de 
..  los 

Ojo;:iA. 


Óeminatus, 


Gemims, 


lemma. 
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122 
357 


IGemacion. 

I  Abolonamíi^e. 
Gemmiformis:  Gemiforme.  270 
Gemmuía;  Yerúecita.  246. 
Generairix.  Generatriz.  85,134^ 
528. 

Arrodillado.  71,165. 
Gmricula^  Doblado  pt>r  nn  nu^lov 
tus.  .   Articulado  (G.  Ort.). 
Nudoso  (Barn»}. 

.  '  V     Nudo  (Quér.).  98. 
{ienicufuni.  Juntura  (Q»«r.). 

Ari¡culacion(Quer.) 
98. 

Gcnilalis.  Genital.  15  .  267. 
Ümiumus,  Genniho.  51  * . 
Oerm^*  Gérníien.  24Si,  394.  > 
Germinatio.  Germinación;  292, 
594.     ■  .  ^ 
IJoroba.  154,  160.  r 
Ci^^^Giba. 

rií  s    (Joroba.  154.  160;^ 

Giboso.  112. 
Gt^frt^j  Jorobado.  142;  154. 
Corcovado. 

Giganlismus.  Gigantismo..  255f 
Gilvus.  f}enieiento  (color). 
GUvus.  ÁmmWo  herrumbroso 
(color),-  ■  : 

Glabraius.  AlámpíAadóJ  58. 

Glübriciés.  L  ^  ^.W 

G/a6rwmti«.  l^ampi^ez.,58. 

Glabriuseulus,  Lampiñito.  58. 
Glabríssimus.  Lampülisimo.  58. 
Gladiüíks.  Espadti^o.  106. 
(flanHúla.  Glándulé.  47.  56.57. 

58.  .  ! 

OiüwAUhriii  eUñdator;  211. 
Glandulifer.  Glandü¡lif«roi.  '51. 

&akd0l^us.  GUndolo$o»56»5&. 


Glaucus,^  Color  garzo  (Cot.  y 
:  Am.)/ 

Gleba.  Gleba.  252,  274. 
GtobosHs.  Glc^so.  66. 73. 124; 

159,148.163.158.170.188; 

193,195,225.242.246.250. 
Globularis.  Globular.  166. 178. 
&o.hulim.  GtobuFina.  27.  29. 
GlobulQsus.  Globuloso.  30, 166, 
'  178, '< 

Globulus.  Glóbulo.  166.  178. 
Ghchidiatus.  Agarabatado.  53. 
Gbehis,  Garabato.  53. 
Glomeraius,  Aglomerado.  142. 
Glomeruíus,  Glomerulo.  142, 

f44.  ^ 
Glomus.  Pelotón.  1S9. 
n^^ñ  Ifitaaáa,  122,  159,  217*. 
^''*PÍLango$la{Quer.  yBarn.) 
Gluniaceus.  Glumáceo.  154.  ' 
(;/»m0//a.  Giumilla.  217. 
Glumellula.  Glumelilla.  217. 
Gl\itiiíosus.  Glutinoso.  59. 

[Espora.  95.351. 263. 
Gongylus,  273. 

GongUo. 
Gongylúdes^  Cdíbemáo,  53,  IdS". 
Gónidium.  Gonidio  (cuerpecillo 

reproductor  de  algunos  lív 

qpeneá).  ^ 
GoMophorum.  Gondforo.  179. 
GrmeiHis  Delgado.  139.158.245. 
Gract7/it»ais.  Delgadito:158;elc. 
Granif Graniineb.  106.  * 
GrammoTfifdmi,  Grammópodio 

(con^pié  rayado).: 
GranulatusJ   Granujiento  [G. 

Ort.).  170,  174. 
Giiahum  paiiiniB\  Grano  de 

len.  170.  .  í 

Grmioims.  Grav^olíente  (ototr 

pesado).  ; 
Qiiseu»,  AigrUado'  (color). '  \ 
Grossus.  Grueso.  112,  etc.  - 
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^        •  IGramosó.  68.  245. 
Grttino5iif.j  Agrumado  (Cav,).  $6 
Gustus,  Gusto  (sabor). 
Gymnocarpius.  .  Gimnocárpio. 

233.  ... 
Gymnospermus,  GimnosperoiQ 

(con  semillas  desnudas). 
Gytñnastomus. Gmnoñiomo.TH 
Gymnotelraspernuis,  Gironole- 

traspermo  (con  cuatro  semi- 
.  lias  desnudas). 
Gynwceum.  Gineifto.  15,  147, 

179.  180.  \ 
.Gynahder.  Ginandro.  164,207.. 
Gynmdrophorum.  Ginandrofo- 

ro.  179.  : 
Gytfizus.  Gínizo  (parte  *v¡sco- 

s'a  del  estígtna  de  las  orquí- 
deas). 

Gynobasicui,  Gínóbáfiico.  234. 
Gynobasis,  Ginobase.  190. 
.Gynobasium.  Ginobasio..l7^ 
Gynophorum.  (jinoforo.'178. 
Gynópodium.  Glnopodio.  178. 
Gynostemium.  Gino$temlo.Í64, 
207.  . 

Gypseus,  Yesoso  (cotor). 
„    •  IPorle. 
afl6i^eií.|(jraza  de  la  planta). 
Hamalus.  Ganchudo.  53, 192. 
J7atito5ti5.  Ganchoso.  53,  1:92. 
Hamus,  Gancho.  53, 107.  |92. 

As¡ronBdo(Barn.)., 
Alabardadjo  pinalí- 
fida.  109. 
Hastatus.  AhbtkVÚdiáQ.  lt>7. 
Haustorium.  Chupador.  67. 
Bebetalus.  Embotado.  193,  etc. 

Hrf6o/«^|ía„J(coÍor). 

Helicoideus.  Hélicoideo.  143^ 
144. 

Hemianaihropm.  Hemianatro- 
po.  197;  - 

HémigoniaHus.  fiéinigoniario. 
219. 


V9CABDLAKI0 


Haslatopiñ' 
nalifidus. 


Hemispbmrieus. 


[Hemisférico. 
.  139,178,191, 
193, 

Medio  doboso 
(Bárn.). 
Hemigyrus,  Hemig^ro.  236. 
Hemitrichus.  Medio  peludo.  58. 
* .  Hepático. 
.  Moreno  ro-  | 


Hepatieus. 


JJZO. 

lYerba.  65. 


(color). 


^«'•^fl- jFusteiG.  brl.). 

Herbáceo.  65,  70, 
Berbaceus.     77,  82,  154. 

Herboso  (Barn.). 
flermop/Arorfirus.  Hermafrodita. 

146.  268. 
Besperidium,  He^peridio.  239. 
Beterecarpicus.  Qeterocárpipo. 
.  233.  .  -  . 

Belerodromus,  Heteródromo. 
133.  • 

Belerotropús,  Heterotropo.  248. 
BexMpetaLus.  Hexapetalo.  156. 
Biloferus,  Hilofero  (con  failo  á 
oínblígo). 

Hilo.  26.  195.  245. 
Ombligo.  195,  243. 
ffilum,  LunarcUIo  (G.  Órl.). 
Careta  (G.  Orl.). 
•  J Cicatriz  (Cav.j. 
flftrcitiirí.  Cabruno  (ok»r). 
Birsuties^  Pelierizamiento.  58. 

Hirsuto.  58. 
Birsutns.  Peludo  (mtn.  y  G. 
arl.).«8. 
IHicto.  58. 
,  JKríii*.  PeliBrizado  (G.  Ort.). 
I   58.  . 
Hispido.  58. 
Pelierízado  (Barn.  7 
Biipidüs.    G.Ort.).  58. 

Pelitieso.    (Gat.  y 
\  •  ^  f  .  Am.). 
Boh^ericéuM.  A  (ercidbelaáov  59l 

161.  194.^ 
\B(e)mocírom  t|^.HomodTomo.l33. 
BmoUropus.  Homotropo.  248. 
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Jtormrius.  Horaria  (daradero    Hyvophfilué,  Hipofiio  (debajo 


Myalinus. 


Hyhernaou 
4um. 


113,  etc. 


123. 
(G. 


por  una  hora). 
Horiiontalis.  Horizontal.  67, 
72.  114.126, 167, 181,  192. 
223. 

HémüB.  Propb  del  año.  115» 
Horoloqium  Florm.   Beloj  de 

Flora.  362; 
Bumifusus.  Huniífuso;  114« 
Bumilis.  Humilde.' 71. 
Humor.  Savia.  299, 557, 358. 
Cristalino. 
Trasparen- 
te. 

Hiberoácúlo. 
Invernáculo 
Ort.).  123. 
Conservatorio  (Pal.) 
Hybernalis^  lñver(»al.  356.  . 
Byberms.  Invernizo.  356. 
HybriúUas.    Hibridez.  403, 
:  405. 

^^-^-.[5S^K  406. 

ITt^fma/f 5.  Invernal.  356; 
BygrospieiUa.  fiígrospieidad. 
288. 

SSr:h'>»«<>*95/243 

Hymtnium,  Himenio.  252^  273, 
274, 

Hymenades.  Membranoso.  113^ 
153.164.242.245. 

Hjypan/oditim.Hipanlodio.  140. 

Hypérttophia,  Hipertrofia. .257. 

Bypíia.  Éita  (órgano  vegetativo 

'  de  algunos  hondos).  • 

BypochiHumi  HipoquiltO'tparttf 
inferior  del  labHio  ^  algunas 
orquídeas).  - 

BppoeraUriformis.  lAsalvilla- 

BypocraürimorphuBÁ  do.  158. 

„  [Hipogeo.  72. 

*yW«^««[snk¿rráneo. 

Bypúgynu9.  Eifogiüo,  906. 

„'  IHipomeno. 

ffífpom«iu*.|,„|^rior..205.  . 

Bypopetñlus;  B¡pi»petalo«  177. 


de  la  hoja.) 
HypophylUum/BipoñMa  (rüdi- 
fnento  de  hoja  en  los  espár- 
ragos). 

IF{^post«monf5.Hjpostemone  177 
^Organo 

Ripotalo. 
Ftueco» 


Byp^tha 
Uus. 


g  e  tuitivo 
de  algunos 
hong(>s.) 
Hysteranílieus,  Hisleranleo(con 
hojas  nacidas-  después  de  las 
•  flores). 

Ico$meruá»  Icosimero.  214. 
Idic^ynus.  Idiogino  (sin  órga- 
no  femenino). 


,  ligneo.. 


Imirkatus, 


llCoIor  dé  fuego). 
fmbrie^ns.  Recárgame^  432.- 
/m¿rtca¿tvt(5.Recargativo.  121; 
125. 

Empizarrado  (Cáv.) 
73.  114.  121, 
125,138.149. 
Recargado(G.Ort.) 
114.121,125. 
*  Apihádo  (Barn.). 
12L 

.  Acipfe9ado(G.Chrt.) 
/«Hna^ííaltt^.  Inmediato.. 206. 
Immobil%9^  Inmebíe;  165. 

ímparipinado. 

111. 
Prnado^conim* 

par.  111. 
DesaparoadOk 
(Barn.). 
Imperfecto.  146, 


tmparipinnalus. 


Imperfeeíu*, 
168.  . 
Implicativuá.  Implicativo.  150. 
Inmqualis.  Desigual.  162. 

Ineqnilateral. 


107. 
Inequilátero. 
119. 


Incequilaterus. 

/itátmV..  Vacío. 
Incanescens,  Encaneciente  (co- 
lor). 

/«cantil.  Encanecido  (color). 
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Inearnatus.  I<)deartoad0  l[Qoh)r>.  íwfiomcenliav 
Incisus.  Inciso.  108.  "  " 


Incútklengi 


Incurvalus: 


Indepny 
:  tus. 


ínclinatuÉ.  liíeliitado. 
Inclutíens.  Incluyetiié.  431.  . 
Inciusus.  Incluso.  248. 

'  liiconaiplete.  81^ 
r  ,  184.188.214, 

Inc^mpletuí.^    227. 257. 

iF^to  (Barn.y. 
IncrastaUíi.   Engrosado.  66. 

151,250. 
It$crustaíu$*  Inen^Udo.  326. 

Incumbente.  247. 
R¿€0s(ada(<j.0n.). 
165. 

Encorvado.  •  114, 

242, 247. 
Corvo'íQiV  I65i 
Inckr9us.  EncorT9do.  ll4,242» 
.1247.  ■;  ^ 

Indefinido.  144^162. 
hHl€teTmínado.70. 72. 
[   75. 127.  i44. 
lüdehiscens^  Indebiscente.  226. 

255/256.  257/ 
índ$termiñatui¡  Indetermina- 
do. 70,  72.  73/127.  144. 
/n(ít5/tndtis.IÁdistinlo.l04.etc. 
índhísus.  Indiviso^  108.  etc. 
IndUplicaHvtts.  'Indupliéatino) 

,150.     :  /        •  ^ 

Induplicalm.  InáupMcaáo.  125, 

148.  .  ^ 
Jfid»iti^.Eiidurecimiento.255^ 
Indkiium.  luámo.  194  .  ^71'. ' 
índuvim.  Ye^tijduras.  226. 
Indmiüt^i^  Vestido.  226. 
Ikm  br^omtu^.' .  Inembrtdnadol 

15,  265. 
Ihétúés.  IneripoJ  56. 
/»i/*mar.  Inferior.  152,^ 
,        |liifero(t;a?.).  205.248. 
^«/^''"*-|Bajo(Bani*). 

r    llDftado.  101. 
hifiatus.  Ve^gósí^v  153.  i55v  \ 
tí      i  flincbado^  1^.^-  .  i 
-  ^       llnflexo.  192. 


l«floresc€«cia« 

15.  156. 

InfríEicto.  71; 
btffaclui.  (R^pentínmiiénte  do- 
blado.) 

InfuúdihiUfhrmis.  Ebibadado; 

195;i58,l«2. 
Infrafoliapeus,  Infrdfoltáceo  (ín- 

feñét  á  ta  hqa).. 

inodorus.i  Inodoro  (átn  olor). 

ÍW5er/;/>,[logerto.  4H. 
r      .  vllnséiib.  204. 
^^^^í^^f-lAsidoíGiOrt.). 
Insipidüs.i  insípido  (sin  sabor)i 
/ní^í^ervlntegno.  119, 152, 159. 
-205..-  'y 

In  tegerrimus .  Enler  ísimo(Barn . ) 

1Ó7. 

Inifiguinefi'lTegíménio,  245. 

tum:  jCiibierU. 
ínUnceltuiar^  Intercelular.  20^ 

25. 

/n/er/«(i(i€ev*.InleifoUáceo.l5i 
Interibf.  Interior.  196.206.223, 

r.Bi5'¿''^: . 

Interjectus.  Inlerpuesto.  24. 
latérmedm$^.  Intermedio;  159; 
245.       :  : 

]Entr6Di]do.ll,98 
rtítérnodimimi  Gánoto  (Cl«m.). 
t   .  Tiba.(aem.). 
Internus,  Interno.  78,  83^  275. 
Imterpéiíolarís.  Interpéciotar^ 

Interpositus.  Interpiieslo.'.24. 

/i  Pinado  con  ínter* 
Iwíetrupli'  mpcíoRJtHi. 
pinnaUd.  Interpoliido  (Barn  J« 

Inteshrúpíus^  tntprruBipido>13Tl 
Interutrmíiaris^.  IiUerutricular* 
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IntraMticutmit^h^trdiniñmlBtri 

'l  '  ' 

Intrafoliateuík  InU'atQUáe«o\ 
118.  . 

Inleirior.  196..  206) 
imMrmí,  ^25,245. 

/n/rocurvas.]  Encorvada  hácía 


L  dftfitro/ 1 14.U 


ín^télícxuB: 


Innáluáruin, 


ínlroñexo. 
Dotiladéjliácinderi- 
;.í:lroij.lt4.~i^'.  ^^'^'^ 
/filcorMiij  totrorstid  jl67.  ' 
¿ftvf  ]|nvérso.114il9ft34m 
Invertefis.  Inverltiloj  4^.  < .  • 
Involuel^lK$lu$i.  lnvolncelwlbl 
141.  -I  -;  Tul 
tMiiúcéiltím*  iQvoIud'ilio.  12 i . 

áÁ\:  ■ 

Inmlucralié.  iavoltt^rdL  267. A 
Involucratus.  Involucrado.  140, 
.>;íiJ,a26.f 

l&T^ro.  994201 
m  i  .A 
Ebvoludroí(Bara.). 
fiorgoerai  (Parn.). 
.  '99V.120.. 
Gargantilla;  ' 
KihwUorú. '  . 
,    Y  .  i  .|Btfvolji*eníe*  432. 
/ntwívw.jE^^oIvcÜor./.  óy  A 
/íif06/u(tvu^.  E^Voltitivo.  124.  . 

Erivtieltd:  114,  124} 
"  150;.  *^  . 

Ihssiido  (Barn;)f.  A 

m  157. 158,  la?.  2aii.  a 

liáfUfivnué»  I&aríHuq.  214.  ^ 
IsostemoneSé  jsosteiqoiievl46.'' 
Isogynus.  I¿o0iilo¿.146. 
Juba¡  Panejál  141^  142.  i4¡^^  A 

'ftomaV^ 
Cumt)re, 


Involuiua, 


Jugum 


.  gítqdinal  de 
los;rrúU)fiidá 
muchas  uoi- 


Jugus,  imici  llfrj  ^é. 
Juíus.  AiÉénto.  138.'  .* 


Labium  in 
ferius  (co- 
ro¡loi).,  ^ 


Lacerus, 


LibtUo  (^abíaioférlor 
:  délas. oráuidteas). 

Tablero  fCttt.  y.  AnfiOl 
Labialiflorus.  Labiltlfldito,  160. 
labiatusi  htíaMo.  Ii56;  150,  \ 
La^mm.. Labia.  i52;iá9.  • , 
Barba  (P¿  iffl?rnt6)t 
.Ll69i  tí 
tÍMrbo4e  /Par'n.y. 

I  /m-,    ■!      .    ;  A 

La  by  fin  thifornús .  I^be^i  n  l¡  fo  r- 
me- (forma  dé  lahentlto)¿  =  A 
Lacerativus.  Láoeratívío;  108, 
iPfío,ait^.    -i  •  -  !  . A 
í^ñvrtftiw.  Laceradoi  108>/l  J9v 
242.  • 

Rlasgjrfo  (Cav.).  108i 
119;  Mí.  .  ^ 
Rozado  tBaríi.):  ^  '  . 
ádcnOBliado  >(Barii.)«  \ 
,    .  .  , Lacinia. |109¿  152,157. 

^^^V"^''"^ÍHendidoV(Bartt:i: 
LacinuliiMé^ámiú'\GMl.  y  Ani.)\ 

..*:109;.i':^. ("■->■  ■  ■  -  ^  .■■•■\ 
Lacíe«-|Lactes(^dte.40i  310; 

Lacteus,  Lácteo  (cóldí).'  •  i:> 
Lacím.i^^uUj20.  ^  , 

Laevigatus,.A\\ÉÁáOi^8í  '  ^  ^ 
j    .  ILisb  t&.  Ojrti)L  l¿'o 

£dffi^//cá¿  Laminilla.  156^  ' 

.^^^T«^^*ÍWancheado(B&fii.) 
LamellifQrmi^.  .'LaiDiéliforme, ' 
189.'^^^       t..iMh;Kl-  ^- ^ 
Lamina.  Láolitiii..  99/156. 
Lana.  Lana;5fli..    f  t!  .  r  1  • 

Lfln<«í)M|Laoté0Wd."lO6,  2501 
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Lanugo.  Ijatibsidiid.  59. 
Lapideuil  Lapídeo^  245. 
LaVeralÍB.  Lateral,  404/  446, 

42i.  430, 444,459.474,492. 

493*  259.  247.  248.  '  • 
Lalex.  35^.40.290.294 .34 0.34 4 , 
Latíciferus.  Laticífero.  35,  36, 

40,  44,340. 
LutUudo.  Latílud. 


TOCABOLARIO  / 


,  .    ILadfi.  462.  m 


Lalus. 


ILato.  462. 
I Ancho.  404.  . 
Laxus.  FlojA.  438,  449,  444. 
Escudo. 


Lecüs. 


72. 


Platillo 
JCorona 
Legitimus:  Legítimo'.  427,  484  . 
Legumen.  Legumbre.  229, 234, 

232.236,  •  V 
LcnUcelia.  Lentecilia.  58. 
,   * .   ,  ILenlejilla.  58. 

Lenticularis.  Lenticular, 

•242,  246. 
¡4epalum,  Lé{)alo..  476. 
Leptceria.  LerHceHa<gluma:  422« 

439;  247;.  . 
Lepis.  Cscamita,  54 ,  54. 
Lepidotus,  Escanvoso.  54,59,73. 

424,  423,  454. 
Lepisma.  Lepisma  (escama  del 

disco)  476.. 

ILibre.  447.  484,205. 
^«^^r-  Suelto  (Barn.). 
Liher  |«^i»>er.  &2;84. 
i.%uer.  |cbrtezatntenor(G;Ort.) 
Ligamentum.  Ligamento.  497. 
Lignaíus.  Leñoso.  65*,  70,  80* 

222.  •  • 

ti>t*m.  liaJj'pa  [77,  79.  . 

Lígula  449. 
Lengüeta  (Gav.), 
Ginltlla^Barn.). 
Ligulatus.  Ligulada.'459. 
Lf^ti/t/tfrtis.Xtgtilífero.  220. 
WúeiHus:  Lila  (color). 


Lígula. 


Liliaceus.  Azucenado.  157. 

Limbo.  99. 152,  158. 


Limbut. 


Bor^e  (Barn.j. 


Orilla  (Quer., 
Linea.  Linea  (medida). 

.  ILineal.  1106,166,195. 
Lffieaní.jL¡P^5^P  1225  245  250. 
Lineatipes.  Líneatípede  (con  pié 

rayado)..   *  >      >  - 
Linealns.  Ráyádo.  21,  35,  39. 

71-:  . 
"  .     _    ILingñirorme.  IIS,  . 

AUogüelado  (Gav.). 
jAleog|iada(G.Ojrt.)* 
Lirélla.  Liréla  (recepláciiia  'dé 
•  algunos  líf|uenes}. 
Lilnraius.  Tachado  (color). 
Lividus.  Livido- (color). 

Lobad.o.tÓ8..i 57,158, 
183.494.245.250. 
<}iwbrantado  (Barn.). 
108. 

fiaJ¡enlo(G.Ort.).108. 
58,    Lobulatus.  Lobulado.  174.' 


Lobatus. 


Lobulu$.  Lóbuío.  174. 

Lobo  (Quer.-  FL  csp'. 
Bicc.  term.  Clem.  Ens. 
sobre  la  vid,  pág.  34). 
107.  108,  152.  157/ 
159, 188. 

Gajo  (G.  Ort.).  108. 
Loeallus.  Geldillita^  169.  ' 

GelüiHa(Barn.)18l. 

184. 
Loculamcnto. ' 
tocular*183. 
Loeulnius.  Aceldíllado?70. 113. 
£oct»/«;t(iu«.  Loculicido.  228. ' 
r     ,  |Áceldillado.70,lÍ5. 

Gelda.*  184. 
Celdilla  (Barn.).181. 
Aposento  (P.  BlaBco); 
Espiguilla.  138. 
Codicula  (glumelilfa)t 

217. 
,Cobertorciilo; 
Lomentacms.  JLomentáceo.  238. 


^Lobus. 


Laculameii- 
tum. 

Locularig 


LoeUius. 
Loeutía. 
Lodfcuia. 
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LomiHium.  Lemeiilo/  336. 
Longiflortíi^  Longifloro,  i 47. 
Longttudinalis.  Longit4idrdai. 
104.- 

Longitudo.  LoDgilBd.  i 62. 
JLongui^  Largo.  i37,  163*. 
Lorulutn*  Lorulo  (Organo  vege* 
tatito  de  algunos  liqúenes). 

dtt«.|Lustro8o  {Clem.).  p^- 
,     ,  ,    iLirauIado.  166. 
Lttiiu/a/u5.|sea,iiunftdo. 
Luridus.  Amarillo  morenusco 
(color). 

Xutoa/us.  Amarilb  claro  (cojor). 
Lulescens,  Amarilienlo  (cok)r). 
LuteU9.  Amarillo  (cnlor). 
Lymp/ia,  Savia.  299.  557.  358. 
X^i^pAalícutf.  Linfático.  51. 
Lyratilobus.  Litfatilobo.  109. 
Lyratisectui.  Liraüsecto^  109^ 
Lyratus.  Lirado.  109. 

Ha^ranto  (cofifldr 

grande).  147. 
Longifloro. 

Macrooefolo. 


OHttAHOIiéGiOO. 


Macran- 
thu$ 


Macrocephalus, 

249.  5 

IMecropodio.  250. 
Macropodtus.\^i^^^^^^^ 

Macula,  Mancha  (cofor). 
Maculatus.  Manchado  (color). 
Aía¿i«t/««.]lamadefl^djada.  40S. 
a/pt^^ta- 1  Ma  Ipiguiáceo .  Lér 
—      |Anavetad6.  P' 
Marcescente.  116. 

155,161. 
Marchito. 
Marginal.  104.  etc. 
Marginado.  242.  etc. 
Ribeteado  (G.  Ort.). 
Bordeado  (Gut.yAáí.) 

MoÉ.  Alacho.  13.  etc. 
MaiculmusAVÍBSGa\ÍB9i  13, 138. 
Masculus.  146.268. 
««fMr.  Ilaaa.  174* 
Uassula.  Masita.  174^> 

T.  I. 


Marciseens. 

Marginalis.. 
Margina' 


MaturatU*  liadm^acioD  (6.0rt.L 

292.  382. 
Maturilas,  Madurez.  385. 
HaMitius.  UBiüúno.  362.  * 
Jf0iifui^t*jHeandriíorne.  166:- 
formis,  |Sinuoso. 

(Meato  20. 
Uealus.  Conducto.  20. 
Via. 

Mediatus,  Mediato.  206. 
Médiifiams.  Fijo  por  el  m«Hio. 
165. 

Méiiocrit.  Mediano.  71. 
j|f.w;.  o  IMedio.  165. 167. 

Mediano.  206. 
MeduUa.  Médula.  76. 77, 78.8S. 
Medullarís,  Medular.  76. 78.80. 
Medulíosus.  Meduloso.  70. 
lfafos/6moiie«.  MeioBtemone.146 
Mehnida,  Melonida.  239. 
Melonidium.  Melonidío.  239.  * 
MelUus.  Dulce  como  la  miel  (aá* 
bor).. 

,       {Membranai  197. 

mmhrana.W^^^ 

MembraQéce0:&22. 
Membrana-  a? Itelado  (Cav.).  ^ 
.  Correosa  (G.  Ort.). 

Membranesus.  Membraoolé. 

llSs  153.164^ 242.  245. 
Membranuta.  Membranilla.  271. 
Meniscoideus.  Meniscoideo  (íor- 
-    ma  de  media  luna). 
Mensiruus,  Mensual  (duradero 
j  por  un  mes).        ,  t  .» 
Menslrnaiis,  Unimcaino  .(düra- 

déro  p<Mr  un  mes).  .  • 
MÉr£n^Mma.  Merenquinta.  21. 
Mericarpium*  Meríearpio^  221, 

237. 

.Jlbrt£¿fafitia.  Meridiano.  362. ' 
iATerUtei/tf^.  Meritailo.  11,  98. 
M^ücarpium*  Mesocarpio^  228. 
MéMJohilium.  MesoquUío  (paHe 
media  y4él  labillo  de  ¿l^nas 
ojkiindaasi).      t  '  '  ji  '  t  'Á 
32 
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Hesodermis.  77. 


Mesodurmis, 

8%  85. 
Mesophlcsumé  Mesofleo.  8S. 
Uesophyllum.  Mesofilo.  iOO.* 
Meidspennum.  Mesospermo. 
245. 

Metamorfó- 
Meiamor'     sis.        44.  259, 
phosis.  Transfor-  292,409 
macioA. 

MeUthesis.  Transposieíon*  26Í, 
Meteoricus.  Meleórico.  362. 
Melropíwf'um.  Metroforo.  i78. 
Microbaiis.  Micr^base. 190,257. 
Micropyla.  Ilioropila.  1%,  244. 
Miliar is.  Miliar.  47. 
.MÍmatu$é  Color  de  mime. 
Minimus.'  Mínimo.  71 . 
Kinor.  Menor.  81  • 
Minutns.  Diminuto.  71,  etc. 
Mixlus.  Mixto.  45, 125. 
tiodiúUformis.  Médiolifbrroe 

(forma  de  cubo  de  rueda). 
Moilis.  Blando.  115. 
Monaáelphm,  MonadelíTo.  163. 
Mohaíidrus.  Monandro.  146. 
Moniliformis.  MonUiforme.  4Ó« 
.  82.  66v  225. 

Méno€arpeltatu$.  Monecarpela- 

do.  181. 
Momcarpeus,  Monoearpio.  65: 
Monoe¿phalut.  Monot&alo:  183. 
Jlúnochlamydeus.  ^Monoclami- 

deo.  146. 
Monocotyledéneus,  Monocotile- 

dáneo.  15,  215. 
Monogamicus,  Monogámieo  (con 

flores  íaAependientea). 
Monogynus,  Monogino.  146. 
Monoieus.  Monoico.  146,  268. 
Uúnoperiantheum.  Mopoperian- 

leo.  Í46. 
Monopelalus.  Monopétalo.  157. 
Jfonop/ty//ns.  Mono(iló.i21,151 
Mmosepalus,  Monosépalo.  451. 
Monstrositfls.  Monstruosidad. 

254,256,257.404. 
Morbus.  enfermedad^  454. 


MosehúittSé'  MmitcUño  (olor). 
Mucilaginoius.  Mucilaginoso. 
245. 

'''' 

MucroMítu^.   Arrejonado  (6. 

Ort.).  405,  453. 
MurUic»ulÍ8.  Muliicaule.<  427. 
MuUicepAúlus.  Muüícéfalo.  1 83. 

-  .      iMukioipite.  483. 
Mulhceps.^f^^^  muchascabezas) 
Mullicaecu».  Hulticoco.  485, 

228,258. 
MiMlticostatus.  MuUicostado.485 
MulMentatui.  Mullidentado. 

452. 

MuUifer.  liuUífer«  (muhifiore- 
cíente^. 

Moltifid^.  409.442. 

,  485 
MuUifidus,  Recortadísimo  (G. 
Ort). 

MuU^ms.  MnUifloro.  4  20,424 , 

422,  457,  458,  440j 
MullifoUolatusj  Mulüfoliolado. 

440. 

Mullijugus.  Mulliyugado.  líO. 
Mulliiobaius,  Multilobado.  485. 
Multikhus.  JütuUiiobo.  485. 
MuUiloeularis.  Multilocnlar. 

467,  485. 
Muiíiamlalus.  MultíoTiiIado. 

499. 

Jtfu/¿íparh'¿tt9.Multipartido.409, 
485. 

Multíplice.  224,222, 
miiplex.  225,254.255,257. 

Múltiplo.  224,  225. 
Multiplictttio»  .Mililtiplícaciun. 

20»,  257.  264, m  400. 
tftt/íipiUcaltia.MulüpHcadó.249. 
Multiradiatus.  Mallíradiado. 
444. 

MttUiseetus.  Multisecto.  409. 
MuUi^erialis,  MtílüseriaL  424, 
465. 

MuUisuturatus:  MaUísutñradé. 
462,  480. 
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MunieñsJ 


IProlectríz.  43^ 


Mutieus. 


lAhrígador.  ' 
Müriaticus.  Muríático  (olor).: 

Muriformis.  Muriforrae.  20,  84  ^ 
Muscariiformi$.  Atnosqnerádo 

((brma  de  mosqnéro). 
Museariutn.  Góíitnbo  flojo.  441. 
HmtaUlisJ:  Mudable  (coJor) . 

Chamarro  (Barn\24  7 
Moebo  (Gav.).  15d.etc: 
Desmochado  (P.  Biao* 
j  co). 

Jlfuit7u5.  Menguado  (Barn.). 14^. 
Mtféélium.  Micelio.  SÍ6S. 
Nanismus.  Enanismo.  255. 
Nanu$,  Enano.  255. 
Nápifotmis,  Nabiforme  (Barn.), 
66.  : 

Naneum.  Sarcocarno  de  lanues. 
223,  :á56. 
.   ,   .  INavícolar.  456. 

JVccííir.  Néctar.  477. 
Nectarifer,  Neétarífeíro.  375. 
Neetarium.  Nectario.  43,  476. 
NictarothBéa.  Necta'i?oteoavW7i 
Nephroideus.  Arríñonadoi  ^107, 

466,225-242.  :  ^  > 
Nephrosta.  Nefrosta  (esporangio 

de  los  licopodios) ;  ,         ■ ' 
,.   iNervacion.  *04/ 
^^»«^»^ÍN¿rvosidad. 
Nervalis,  Tíervial:  404. 

INcnrudo  (Barn.).  ' 
^     •      INervoloi  485.  ' 
^^''^"'"*-ÍN¡ervéc¡llov  ' 
2\fori^«f .  Nert io..  404. 
iVeiííffr.  Nentro.  446: 

Con  olor  á  quéma- 

B  con  olpr  a  hnem 
podridos^ 


Con  olor  i  quemado. 
Nidúroéus,  ó  cofi'  olor  á  huoTos 

podridos. 
Nidulans.  Amáaéií,  224. 
Niger,  Negro  (color).  '  > 

Nigreio.  Negrura  (color). 
iVfífrafoeitt.  Negreciente  (color). 

Eegruzco. 
ígricante.  (color), 
egrillo.  I 
Nigritus.  Ennegrecido  (color). 
NHidue,  Lustroso.  59. 
jV£w„-  INíted  (color). 

{Blanco  como  la  nietc. 
Nocturnus.  Nocturno.  362. 
Nodositas.  Nndósidad.  1 4 . 
Nodosus.  Nudoso.  52,  66.  98. 
•465. 

.     (Nudo.  44.  98. 
Nodns.,  Coyuntura  (Clem.). 

Articuladon  (Clem  )•>  , 
Noíiemnervhu.  NoVemnervio. 

404. 

.r   ,  ;  INttdcolo.loK 
iVucfcoíii,.|i^„^,^jj^  |25.  . 

Núcleo.  25,  34,  496, 
242,  268; 
NucléuB.  Almendra  (Cav.).  43, 
:  .242. 
.  Meollo  (Cav.). 

Nucleut.BiúhúU^.  129. 
NucamefiHitn.  Amenla  del 

iVticit/a^tumw  NuCttIanio.  239, 
340.  - 

Desíwdo.  424  i  423,157] 
439.  440i  444;  446i 
Nudus.     460.223.226.  . 
Limpio  ÍG.  Ort.).  58. . 
Despejado  (G.Ort.). 
Nullus.  Nulo.  480. 
Numerosus.  Nmneroso.  462;  ^' 
Nutan$.  Cabi]^ajo  (Bam.).  434^. 
.,4».. 148;^.:"  .  .  V.O 
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Googk 


leo 


Obconicus, 


Obliquus, 


Qblongus. 


Obovatus. 


ObsoUlui. 


Obtusus. 


Nutritíú.  NairfcíoB.  328. 
Nua>.  Nuei.  934 ,  S35. 33«.  240. 
Nux  6acca  la.  N8«zabayada.235. 

Inversamente  225. 
cónico. 

Obeúrdattti.  TrascotaEoaado. 
407. 

OHícw.  67,  74,  72. 
444,  218. 

I  indinado. 

Oblongo.  406.  424, 
439,  ♦66,488.495. 
495.225.242,243. 
250. 

Prolongado  (G.Orl:) 
406. 

Largucho  ÍBarn.).* 
Larguillo  (B|rn.). 
Trasovado  (Barn.). 
406. 

Inversamente  ovrfbr* 
me. 

Obsessus.  Cerrado.  402,  423, 
454.  460.  244. 

Obsoleto. 
Envejecido. 
Borrado  fCut. 
y  Am.). 
OblBso.  407. 4  49.493, 

225,  250. 
Rorpo  (G.  Ort.). 
Erobol»d4  (Barn.). 
06rcr«ii¿  Vueltb.  407.  ^ 
Obvolulo.  425.250. 


4531/ 


Obvolulus. 


Arrollado  sohr^  otro 


Ocellatus.  Ojillbso  (color), 
i  w  Ocráceo  (color). 

Úchraceus.  Amarillo  de  ocre. 
(kta-ea.  Ocrea.  448. 
QúkrolHums.  Amarílto  b|anqutz- 
co  (color). ' 

^     ■   |Ojo.44.  444. 

Qíc^atuBi  Oloroso  (con  olor). 
Oleaginosu»;  0IeagiiUi8b..BÍS. 


Qperctt/^m. 


Oppositus. 


Ólopetatarius. 
Ompháhdium.  Onfalodio.  243. 
Operculatus.  Operculado.  473. 
229. 

Opércttlo.  450.468, 
270. 

Tapadera  (Cav.). 

450.269. 
Tana  (Barn.).  468. 
270. 

OppositépinMtuf,  Pinado  con 

oposición.  440. 
Oppofilí-IOpositííoiio.  J 
.  /Ífíiií.|Conlrario(Cav.).p^ 
•  Opuesto.  98,  443. 
432.466. 
£noontrada{6.0rt;) 
.    j   445.'  • 

Orbdcull^^^^^^  406,46S, 
^  ^.    ,    lOrbiculo.  460. 
0rfttcu/ii5.  círcuIHo; 
Orbilia.  Escudilla".  252.  274. 
Orpatiicut.  Orgánico.  4  .  224. 
Orgamm.  Organo.  4,  44,. 

IToesa. 
Or^ya.  [Braza  (Barn ). 

|(Largo  de  6  pies.) 

Orichalceihfiávus.  Amarillo  de 
.  iBíton  (color). 

Origoma,  O  rigonia  (órgano  lleno 

de  prqpágulos^:  278). 
Orlhotropus.  Ortotropo.  497. 
Os.  Bíka.  459. 
Oscillatorim.  Oscilante.  465. 
Oícu/umJBOqiíilla.  474. 
Osseus:  Huesosó.  222.  245, 
Ossicuhi,  Huesectllow  239. 
Osliolum.  Ostiioio.26.252.274. 
Ovalis,  Oval.  406. 

OTano.43»480,487. 
^  Gérmen  (Lineónos)'. 

Botón  (Barn.). 
QvatíhóblonguB.  Aovado  óblon- 
go.  439¿    :í  1 
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Aovaéo.  75, 106, 124. 

m,m,  \A6,  mí 

Ovatui.    466.  170.  188,  225. 
246.250. 
«•^ifórme.  112.  139. 

Ovoideu8.0^o\Úeo\.  121,  178, 
192,242.  i 

HueTecillo.  13.  180, 
Ovtaum:    m,  195. 

Ovuto. 
Ovum.  Huevo.  15,  ele. 

Pagina  inferior.  Entét.  105. 
fá^iáa  gwpifior.  ffaz.  t03.  « 
Palacens.  Apalado  (comamaingo 

de  pala).         .  . 
PalsAs.  ^hr  {Hk  oontintié 

con  «ti  irohco  á  méfuíru  dk 

puntal).  67. 
Po^dfttm:' Paladar.  íS9l 
Palea.  Paja.  217. 
Pfl/<?ií¿cM*v  Pajoso.  12t.  153. 
Pñlemformis.  Pajíforroe.  54. 
P  ,  ,  jPajilla.  217.  ' 

Pallidus,  Pálido  (color). 

'  Palmar   (de  palmo 
,  menor). 

(Látigo  dé  3  pulga- 
da».) 

Palmatijidusi  Palmatjfido.  i09. 
Púlmatmbatus.  PalmatUob»doi 

''168.     .  -  -  .    •  • 
Palma  lipa  ftitUÉ.  PalmatiparlK 

do.  109.  - 
Púlmatiseefus.  Palmatisectd^ 

409. 

1  :      '[Palmeado  (Bafn.)¿ 
PalmatusA   66.109.  t 
^-  [Palmado  (Qcren). 

Palikinervis.  Palminenre.  IOS* 
Palminefvius.  Paimínervio.  165 

]  Palmo  menor. 
Palmué.  Cualrotrave8«»ded^dé 
((Largo  4e3  pulgadas.) 


fiOt 


Palmaris. 


PanduriUrmU.  P»&d«ii^ifi»rme¿ 

loe: 

„  ,  iPatidurádo.  li^Q 
Piiii(íiirfllu*.j^^i^,^„3j^  |108. 

Panicúla.  Panoja. (Barn.).  141, 

'  142,  143..  ! 
Piáticmkí .  coarctélíL,  Vdzorca 

(Bmtd.).  142. 
PanieulñéuB.  Apanojado.  141. 
PútUa^brfnsi.  Pantaoobrio.  68. 
PMpaveraoéut.  Papantel-áceo.l  57 
Pa/7t7to-|Pap¡l¡onaceo.  Lg- 

itacétiJ.lAmaf  ¡potado.  I  * 

Pa^ilkrU.  Pi|ular.  57.  \ 
Papiroso.SO. 
Pezoncíltoao.  59, 

Papillosus.    170,  243. 

S8carchado(<G.Ort.) 
59. 

Pdppiformii.  AvUanado.  i&3> 
225. 

Papposus.  Yílaiioso.  225.  i 
Pappula.  Pfezon.  56.  57. 

Ytiana  <BarA.)«^  153^ 
^  225. 
Pappus.  (BarnJ. 

Penaclw  (P.  BUhcb). ' 
Papuhsus.  Pezonoso.  59.  t 
Pantbolieus.  Parabólico.  106.  • 


va  rio  aiioír lado.  { '  ^ 
Paracorola.. 


Paracflr-íl  Paracarpio 
pítMi.  |0 

Paralellus.  Paralelo.  211. 
Pargphyses.  ParaGaes.  252,268, 
2Í4. 

Par^nchyma,  Parenquíma.  20, 
76. 

Parwíalis;  Parietal.  182,  184, 
'  224.  •  .  .  .  /\ 
PaV*^p¿fl-|Paripinddo.       L . . 

iia/tt5.|PinadDB¡nlmpar.P*** 
P«rtM/»9.  Pardal  j  98. 109, 121^ 

428, 429*  292.Í       .  l 
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Partitu$. 
Parvui. 


Paíens, 


PartUiUi.  PirtiUe.  9g. 
PariUU.  Partición.  75, 109. 

Parttdo.109.121. 157. 

158.185. 194.250. 
Dividido  (Cav.). 
Pe(|uefio.  71. 
P«f0//t/brinit.Pateniforme.247. 
Patelluia.  PateniUa  (receptiou- 
Id  de  algunos  liqnenes). 

Abierto:  114.126.142; 
154.158.159.163.192. 
Paterno. 
Eitendido  (Barn.). 
Pa^<ff  •lAbicrtisimo.  126.154. 

8imu$.  |Ex4endidÍ8Íaio  (Bam.) 
Patu(m.  Abierto.ll4.12&.142; 

154. 158. 159.  163.  192. 
Paucifiorui.  Paucifloro.  137. 
140. 

Paneijugalus.  Pauciyugado. 
110. 

Pauciradialus.  Paoeiradiado. 
141. 

Pecd'fta*! Pectinado. [(Forma  de 

tus.  I Peinado.  |  peine). 
Pedaliformis.  Pedaliforme.  105. 
Pedalinervius.  Pedalioervio.105 
Pedal  (Ouer.). 
(Largo  de  tin  pié.) 
Pedati/idus.  Pedatifidó.  109. 
PedaliMatus.  Pedalilobado. 
109. 

Fedatifmrtüus,  Pedatipartído. 
109. 

Pedaliuctut.  Ped^tisecto. 
Apedado. 
,  ,  Pedario. 
Pedatut,  Pedaleo. 

Ramoso  (Barn. 
Pediciliaius.  Pediceladó.  56.  ' 

Pedunculíllo.  129.  < 
Pedicelo.  205. 
Piececíllo.  (G.Ort.)l 

129.  205. 
Cabillejo  (G.  Ort.); 
129. 

-  I  Pezoncii!o(Glem.). 
Pediifulatus.  Peculado.  129. 


Pedalii. 


109. 


IOS. 


Pedieellus. 


Pedóiiíciilo.  13.  15. 
Pedieulus.    122.  129. 

Pezón  (Quer.). 
Pedunculari9,  Pedoncular.  129. 
Peduneulatus.  Pedimculado. 
129. 141. 

Pedúnculo.  13. 15. 

122.129. 
Peduncttlus.  Cabillo  (Barn.).  13. 

129. 
Pe^én  (Clem.). 

Peiorta.  Peloria.  257.  259. 
Pellueidú  punctatus.  Petáctdo 

ponteado.  57. 
PelluciduB.  Traslúcieale.  245  y 

otras. 
Peila.  Escudo.  105. 
PeléáUfidus.  PelUttfido.  109. 
Pelíatodigitatus.  PekadodigiU- 

do.  110. 
Peltatus.  Abroquelado  (Barn.}. 

Í07.  166.  y 
PeUifQrndt.VeWotme.  105. 
PellmernuB.  Peltinervio.  Í0&. 
Pendens*  Colgante.  114. 
Pendutinui,  Pendulino  (péndn^ 

io  babttualmente). 

Pendolero  (G.  Ort.). 
66.  ^ 
Pendutui.  Péndulo.  126.  137. 
165. 

Colgante  (G.  OrL). 
PeniútUütus.    lApincelado  (G, 
Penicilliformis]  Ort.).  55.194. 
Pennijhrwis.  Peniforme.  104. 
Penninerviui.  Peninerfio.  104. 
Penlakeniúm'.  Peot»quenie.237« 
Penlatnerus,  Pentamero.  214. 
Pentangularii.  Quiocuanguiar. 
225. 

Pentapeíúius.  Pentapétalo.  156. 
PekíapíipUns.  Pénlafilo.  121. 
Pépo.  Pepón.  232.  239. 
Peponida.  Peponida.  259. 
P^onum.  Peponio.  239.  .  ' 
Perennafia/  P^ewial.  70. 
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Pericarpium. 


iPerfoliado.  115, 

Perfoliatus.  x/jía-ado  (G. 

Ort.).  114. 
Pér^m0ti5.  ApergaminsKlo.222. 

Períaotio.  146, 
Pmimthium.  216. 

jOapullo  (Baro.). 
Pericarpiem,  Pericárpico.  222. 

Pericarpid*  r  13, 
^  222. 

Hollejo  (Barn.).  ^ 
PeriehcBiUlis,  Pertquecial.  267. 
PerichcBtium,  Periquecio.  267. 
Pericladium.  Péricladio.  101. 
Perklinium,  Perkiinio.  120. 
Peridermis.  Péridermia.  50, 85. 
Peridium.  Pcridío.  252  ,  274, 
275. 

Peridroma.  Perkironia  (raquis 
de  los  heléchos:  266). 

Perigonialís,  Perígooial.  267. 

Perigoniarius.  Perigoiiiario.219 

Perigonium.  Perigonio.  146, 
216,  267. 

Perij^nandu.  TegumeDlo  floral. 
15. 

Périgynandrum.  Periginandro. 
216. 

Pef^ynium,  Períginío.  176. 
Perigyrius.  Perígino.  206. 
Perinteger.  Enlerisiino.  107.  ' 
Periphericus.    Periférico.  98, 
248. 

Periphoranikium.  Periforanlió. 

120.  .  ^ 

PeriphylUa.  Perifilias  (escamas 

próximas  al  ovario  de  las.§ra- 

mineas). 
PeripteralUi.  Peripterado.242. 
Perispermicus.  P-erispérmico. 

242,  ele. 
Periepermium,  |Períapermo.l98 
Perispermum,  \  242»  245. 
P$ri$porium>,  Perisporio  (espo« 

nfDgi<»:  25a.  269,  etc.). 


Peristemuúi.  Perisiemo.  216. 
Peristoma.  Perisloma.  271. 
...         IPertslomío.  271. 
P6r«fomtiim.|corona  (Barn.). 
P6rt(i^ectufii.Peritecio.252.274. 
Peritropus.  Peri tropo. 198.244. 
Permutatus.  Permutado.  219, 
258. 

Perocidium.   Perocidio  (peri- 

quiecio :  267). 
PerpusUlus,  CbiquilíUo.  71. 

Permanente  (G. 
Ort.).  115.  117, 
Peni^tiñi.  161,192. 

Duradero  (Pal.). 
Estable  (Barn.). 
Personado.  159. 
P^rsonatus,  Enmascarado  (G. 

Ort.).  t 
Agujereado.  IOS. 
Pertusus.  Pertuso.  105. 

Perforado. 
Perula.  Perula.  123. 

Pié.' 
Pes.  Tercia. 

(Largo  de  12  pulgadas). 
Petaloideus.  Petaloídeot  146, 
154,164.192/211,216*219. 
jPélalo.  13,  155. 
P^/um.  Chapa  (Barn.). ; 

ICbapeU  (Barn.). 
Peíiolaceus,  Pecioláceo.  123. 
Peliolaris.  Pecidar.  112,  117. 
130. 

Pedólado.  99, 101, 
123. 

Apiezpnado  (Barn.). 
Peliolulalus.  Peoiolulado.  99. 
Peciolillo.  109. 
Pecidiio.  109. 
Pezoncillo(G.  Ort.). 
Peciolo.  12.  99/101. 

109. 
Pezón  (Barn.). 
CabUlo  (Clem.). 

Peciolo  co- 


Petiolalus. 


Petiolulu», 


Petiolu$. 


Petiolu$  cmmu' 
nis. 


mnn. 
Penca  (Barn.). 
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PbáCBeyMtuM.  Fatoeñlo.  25 
Phaláikx.  FtlAoge.  163. 
PhMer$gamus.  FaneroganoQ. 
15¿ 

ftllBiUeiUt.  Rojo  vermelion  {t6>- 
lor). 

PhcBnieeui,  Palniáceó.  89. 

Phmnieius.  Fenicio  (proceden- 
te de  Fenicia). 

Phoranlhium,  Foranlio.  iS9. 

Phragmá.  Tabiqae  irantverMl; 
181. 

Pbiragmigerus.  Tabicado.  52. 
Phyeostkma,  Fitosiema  176.  \ 
PhyUúdium.  Filodio.  105. 
Phyiozoúrius.  Fitozoarlo.  175. 
Pieeus.  Negro  como  la  pez  (co- 
lor). 

Pi^lus.  Pintado  (color). 
Piloris.  Capilar.  66.  106, 158, 

164, 195,  265. 
Pileaius.     I,      ,  , 
Pi/cí/brmw.  |Asombrerado.27^. 

Pileus,   Sombrerillo  (Barn.). 

275. 276.  í 
Piiidium.  Pilidío  (receptáculo 

de  algunos  liqúenes). 
Pibsiftnus.  PUoBÍ6mo..255. 
Pi7o-|Peloso.         158.  119, 
irtK.jPelodo  (Barn.)]  155/194 
Pitula.  Pifioela.  240. 
P¿/iii:  Pelo- 51. 
• :      JAIa,  111. 
Ptnna.\n^¡ue\a  (Barn.).  llf. 

Ptnatifido.  109, 

250. 
Alfl|é9ado;Barn.). 
109. 

Pmita¿i7ohrltia.Pinalilobadol08 
Pinnátipariitus.  PInalipárttdb. 
'lOO. ' 

PitiníMtectus,  Pinatísecto.  109. 
Pinnato  eonjugatns.  Pinado  con- 
jugado. 111. 
Pinnak^qmatérnaUn.Pínííáo  cua- 
•   temado.  111. 
PimatoMnmtus,  Plnadoierna- 
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fimaiifiiuB. 


PlanluMo, 


Pifinus, 


Plenus, 


Pittad#.tlO. 
Pinnatut.  AUd^.  1  tO. 

Hermanado  (Barn.). 
,  IPinula.  110. 
Piitim/a.|AHlla.  (Quer.). 
Piperüui.  Pifnenlado  (sabor). 
PisUUaris.PiéiWt^.  177. 184; 
PiHillariM.  Pisiilario.  219. 

Pistilo.  13, 145^8(1 
PiiéUtúm.  181,201. 

Pilón  (Barn.). 
PlacetUé.  Placenta.  15,  180, 

184,  189, 190. 
Pkcmíñtio.  Placeniacion.  184. 
Piácmíarium.  PlacenCario.  18, 

f /«Miti/a.  PlanliU.  216. 

Germinación.  292. 

394. 
Nascencia. 
Plano.  159,  158,  159, 

164,  178. 
Llano.  159. 
Lkno.  70,  219w 
Sólida.  65,  70,75,170. 

174. 
Relleno. 
Phureñquima.  Pleurenqninsá. 
53. 

P/éitro€ar;iuf.Pieiiroearpo.268. 
Plicalivus.  Plicativo.  150. 

Plegado.  124.250. 
,     Plegadizo  iG.  OrL). 

Afecbugado  (Barn.). 
P/ocociirpi«m.Plococarpio.257. 
Ptumbmt.  Aploanado  (color). 
Plumula.  Plumilla.  246. 
Piumotui.  Plumoso.  153. 
Plurkellulatus,  Phirícetalado. 
52. 

Pocalitorme  (for- 
ma de  copa)« 
Acopado,  ft 
HPodecio  ( pieoecIHo 
PodetiumJ  defaism»rohantMa). 

(Piececito. 
Podo^yniurh.  Podoginio*  178. 


Poeutiformii. 
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Folien. 


Pollex. 


Púlyanihus. 


Podúspermum.  Podospermo, 
195. 

PolacheniumA^  ,  . 
Polakenium.  |Polaquenio.  237. 

Pol0xostilo.238. 
Polexostylüs.  Hicrobase.  i 90^ 
257 

Polen.  13,  161.  169, 
170. 

PoWillo  fecundante 

(Bara.).  13.  161. 
Pulgada  (medida). 
Pollinarius.  Espolvoreado.  59. 
Pollinicus,  Polínico.  169.  174. 
Polyadelphus,  PoIiadeJfo.  .165. 
Polyandrus.  Poliandro.  146. 
PolyanlhocQrpeus.  Poliantocar- 
pio.  234.  235.  240. 

Polianto  (con  nritt- 

chas  flores]. 
Ikloltifloro. 
Polycarpellatus.  Policarpelado. 
181. 

Polycarpeus.    Polícarnio;  65. 

234.  235. 
Polycephalus.  Policéfalo.  53. 

183. 

Polycliorionides.  Policoríoníde. 
237. 

Polychorion,  Policorion.  237. 

,    ...  iWlicladia.  75.  262. 
Po/|/c/fldm.|p|ica  vcgelal.  262. 
Polyedricus.  Poliédrico.  170. 
Polygamus.  Poligamo.  146. 
Polygynus,  PoUgina,  146. 
Polypetalus,  Polipétalo.  156. 
Polyphorim.  Poliforo.  178. 
Polyphyllus.  PoliOlo.  121. 151. 
Polysecus.  Poüseco.  257. 
Polysepalus,^o\\séiia\o,  151. 
Púlyslemones.  Polystemone.146 
Pomürídiano.  562. 
Posterior  al  medio- 
día. 

Pamww,Pomo(Barn.).251,252. 
Poricidus.  Poricido.  259. 

I  Poroso  59. 
^o''«*''^  |Acribillado  (Barn.). 

T.  I. 
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Pomeridia^ 
ñus. 


Prcemorsus. 


Prasinus,\ 


Primarius. 


Porreelu$.  Extendido.  159. 
Porus.  Poro.  47.  171.  229. 
„    .  IPostico. 
Posl«?u5.|Trasero.  167. 
Praecox.  Precoz.  158. 
Prcefioratio.  Prefloracion.  148. 
Prosfolialio.  Prefoliacion.  124. 

Mordido.  (Quer.). 

72.  107. 
Despuntado(Barn.) 
IPrasino  (color). 
|Verde  prasino. 
Precatorius.  Precatorio  ( forma 

de  rosario. ) 
Precius.  Temprano  { precoz  : 
158. 

Primario.  45,  59, 

109.  126.  154. 
Principal.  59.  109. 
126.  154. 
Primilla.  Primina.  196. 
Primordialis,  Primordial.  26. 

52.  114.  198.. 
Prismalicus.  Prismático.  155. 

Proboscideo(for- 
ma  de  trompa 
Proboscideus.     ¿e  elefante). 

Atrompado. 
Prócertt5.|g¡.3„je|71. 

Processus,  Prolongación.  164. 
174. 

Tendido  (G.Ort.). 
71,  etc. 

Procumbens.  Echado  ( Cut.  y 
Ara.). 
Derramado(Barn.) 
Produclus,  Prolongado.  166. 
Productum.  Espolón.  154.  156. 
160. 

Proembryo,  Proembrion.  280. 

Projec/ura.  Salimiento  (eminen- 
cia procedente  de  la  hoja  y 
prolongada  á  lo  largo  del  tallo). 

^         IProlifero.  262. 
Aumentado. 

Prolifer  {ños).  Sobreflor  (Barn.). 
262. 

52* 
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Pruína, 


Prolifieatío.  Prolificacion.  262. 
Prominens.  Prominente.  190. 

I  Inferior.  103. 
Pronus,\p^ono. 

Propaculum.  Propágulo.  128, 
278 

I Acodo  (G.  Orí.).  1401. 
Pro|)fl^o.|¡^ugron(G.Orl.).|402. 
„  IPropagen.  128.278. 

Propago.  |provena  (Cáv.).  278. 
Proptu5.Propio.35. 36.41.120. 
Proscolla.  Proseóla  ( tubérculo 

glandular  perteneciente  al 

estigma  de  hs  orquídeas). 
Pro^eit^iitma.Prosenquima.  33. 
Prosteraníheus.  Prosteranleo 

(con  hojas  nacidas  antes  de 

las  flores). 

Pro5/ra/us.|Teíd7do^.Í^^ 
Pruína. 

Flor  ó  polvito  de  59. 
los  frutos. 
Pruinosus,  Pruinoso.  59. 
Prunus.  Pruna.  231.  232.  236. 
Pseudocarpicus»  Pseudocárpico. 
255. 

Pseivdocoti- 
ledones. 
Falsos  coti- 
ledones. 
Pseudomalpighiaceus,  Pséudo- 

malpiguiáceo.  55. 
Pseudomonocolyledoneus,  Pseu- 

domonocotiledóneo.  249. 
Pseudoparasiticus.  Pseudopara- 

sílico.  67.  68. 
Pseudospermeus.  Pseudosper- 

meo.  225.  254. 
Ptéridium.  Pleridio.  236. 
Plerodium.  Plerodio.  236. 
Pterygium.  Plerigio  (ala  de  la 

semilla:  242.) 
Plychodes,  Plicode.  31. 
n  ,     ,    IPuberuIo.  Uq. 
Pu6^rtt/MS.|p^l„sad¡lIo.|^^- 
n  ,    IPelusilla.  Ikq 
^"^^^•|Bozo(Cut.yAm.)P^' 


Pémdoeolyle- 
dones. 


279. 


Punctatus. 


f  wfrfi«^»*|p!hSo.^^ 
Pullas.  Moreno  empañado  (co- 
lor). 

Pulpa.  Pulpa.  224. 

Pulvereus.  Polvoroso.  170.  etc. 

Pulverulentue.  Pulverulento. 
170.  174. 

Pulvinatus.  Almohadillado.  99. 

^  ,  .      ICojinete.  99. 

^«'«^'«««lAlmQhadilla. 

Pulvinus.  Lomo  (elevación  lon- 
gitudinal). 

Pulvis.  Polvo.  59.  etc. 

Pulviseulüs.  Polvillo  ( polvillo 
de  tos  licopodios  ó  azufre  ve- 
getal). 

Pumilio.  L  otrtr 

Piimi/us.Fnano.  255. 

Punteado.  21,  55. 
59.  40.  57,  140. 
170.  225. 
Picado  (Barn.). 
Punctum.  Punto.  21,  55.  etc. 
Pungens.  Picante.  126,  etc. 
Puniceus.  Carmín  (color). 
Purpureas.  Purpúreo  (color). 
Pusillus.  Chico.  71, 

'''^^«'»«'»*|Hueso!Í^^^- 
Pygmaeus,  Pigmeo.  71. 
Pyramidalis.  Piramidal.  247. 
Pyramt¿la/M5.Apiram¡dado(Cut. 

y  Am.).  247. 
Pyrenarium.  Pirenarío.  259. 
Pyridium.  Piridio.  259. 
Pyriformis.  Piriforme.  225. 

Pixidado.  íTallo.pí- 
Embudado 
(Cav.). 

Pyxidium.  Pixidio.  256. 258 
„    .  I Píxide.  256.  258. 
^y^'^  lBotecillo  (Barn.). 
Quadrangularis.  Cuandrangu 

lar.  71.  lOé,  225. 
Quadrialatus.  Cuadrialado 

225. 


Pyxida* 
tus. 


xidado  de 
los  equi- 
setos). 
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Quadricéphalus.  Cuadricéfalo. 
183. 

QuadricoQcus.  Cuadricoeo.  183« 
228. 

Qt<adrr<;orf}t5.Ciia4rícorne.225. 
Quadricostalus.  Cuadri costado, 
i85. 

Quadridentatus.  Cuadrkienta* 
do.  i52. 

Cuadrifído.  109, 
Quadrifidus.  185. 

Cuarteado  (Barn.). 
Quadriflorus,  Ciiaéññoro,  121. 
Quadrijugus,  Cuadríyugado. 
110. 

Quadrilatcraiis.  Cuadrilateral. 
71. 

Quttdrilúbaius.  Cuadrriobado. 

108,  159,  183. 
Quadrilabu^.  Cuadrilobo.  108, 

y  otras. 

Quadriloeularis,  Cttadrilo€ular« 
167.  183. 

Cuadripartido. 

109,  183. 
Cuarteado  (Barn). 
Qundtiseclus.  €uadrisecto,109. 
Quadriseriatus.  Cuadriseriado. 
114.  ^ 
Cuadruplo. 

Cuadrupli-  (Número), 
cado. 

Quartiná,  Cuarlina.  197. 
Quaternarius,  Cuaternario.  24, 
323. 

Quaternatopinnalus.  Cuaterna* 

Copinado.  111. 
Quatérnaíti».  Cuaternado.  110. 
Quaternus,  Cuaterno.  98,  113. 
Quinarius,  Quinario;  24,  325. 
Quinaius,  Quinado.  113. 
Quincuncis.  Quincunce.  132. 
Qutftcuncfa/i^.Quincuncial.  132 

149. 

QNÍngii(ifi.9u/art>.  Qqincuangu- 

lar.  225. 
Quinú  uecoccus .   Q  tfinquecoco . 

183  ,  228. 
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Quadriparti" 

ÍHS. 


Quadru- 
plex 


(Núme- 
ro). 


Quinquecúitalus.  Quinquecos- 

lado  183. 
Quinqmdenlatus.  Quinqueden- 

tado.  152. 
Quinqué  fidus.  Qirínquefido.109. 
183. 

Quinquefoliolalus.  Quinqueíó- 

liolado.  110. 
Quinquelabatus,  Quinqueloba- 

do.  108.  183. 
Quinquelobus,  Quinquelobo. 

108,  183. 
Quinquelocularis.  Quinqueiocu- 

iar.  185. 
Quinquenervius.  Quinquener- 

vio.  104,  153. 
Quinqueparíitus.  Quinqoepar- 

lido.  185. 
Quintina,  Quintina.  197. 

Quíntuplo 
Quiniuplex,  ^Quintupli- 

I  cado. 
Quintuplinervius.  Quintúpliner 

vio.  105. 
^  .     IQuino.  1..- 
Q"»«^|Quiivado.|**^- 
Aac^m  i/brtni5.  Ra  cemiform  el  44 
Bacemosus.  Arracimado  (Cav.). 

157. 

BacemuB.  Racimo.  137,  159, 

141,  142,  143. 

Raquis.  109,  206. 

Rachis,  Raspa  (G.  Ort.).  138. 

"   Coslilla  (P.  Blanco.). 

Badians.  Radiante.  160. 

^       .  IRadiado.  54,  160. 

"«^^«^"^iEstrellado  (Barn.). 

Badicalis.  Radical.  61,  114. 

Radicans.  Arraigante.  114. 

n  j.  IRadicacion.  1^^ 
Radt(uiíto.|E„^3¡^3^j^^j^|59. 

Radicatus\l^^!^¡^^^ 

Bfldíce//íi.  Raicilla.  12,246. 
Radiciflorus.  Radicifloro  (con 

flores  radicales.) 
Radiciformis.  Radiciforme,  72. 
Radicinus.  Radicino.  61. 
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Radieosu$.  Radicoso.  61. 

Raicita.  246. 
Radícula,  Raicilla.  12,  246. 

Rejo  (G.  Orí.). 
Radius»  Radio. 


Radix 
prima 


rta. 


Radius  com;}o-| Radio.  160. 

siíifloris.  iPestaña  (Barn.). 
Radius  umbell(B.  Palillo  (Barn.). 

141. 

Badiay.Raiz.l  1,59,68,263,535. 
Raiz  central. 
Raíz  primitiva. 
Raiz  maestra. 
Cuerpo  de  la  raiz 
Nabo. 

Ramealis.  Rameal.  114. 
Rameus,  Rameo  (G.  Ort.) 
Ramentaceus.  Ramentáceo 

Ramento. 
Ramentum.  Raedura. 

Raspadura 
Ramosus.  Ramoso.  53,  62, 129, 

141. 
Ramosissimus. 

141,142. 
Ramuíaris,  Ramular.  114. 

Ramito.  126. 
Ramulus.  Renuevo  (G.  Ort.). 

Nieto  (Ciem.). 
„  IRamo.14,61.122.125. 
"«'""'iRama.  61,  126. 
Rafe.  197,  245. 
Rafide.  27. 
Raro.  141. 
Ralo. 
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RecUnervius.  Réclinervio.  104. 
i?cc/isertaíM«.Recliser¡ado.l34. 
Reetus,  Recio.  67. 157,165,225, 
242,  247. 

íí^^«'''^«*'*^|Recorvado.  165. 


tivus. 


Reflexus. 


59, 
61. 


114. 
54. 


51,  54. 


Ramosísimo.  Repanius 


Raphe, 
Raphis. 


Rarus. 


Claro. 


Receptáculo.  13, 
121,139,147, 
176,177,252, 
274. 
Asiento  (Barn.). 
177. 

Reclinado.  124,199; 

250. 

Doblado  (Cav.). 

n  ^  j  #  -  IRecóndito. 
Recondttus.  1^^^,^^  ^5 

RecUlineus,  Reclilineo.  242. 


Receptaculum. 


Reciinatus. 


Reeurvus. 

ficíÍM;?/i<?fl-|Redupl¡cat¡vo.  150. 
iReduplicado.  149. 
Reflejo.  114. 
RevueUo  (Cav.). 
Redoblado  (Barn.). 
Regma.  Regma.  238. 
Regularis,  Regular. 18,1 52. 156, 

157.  158,  187,  221. 
ReliquicB.  Restos  (partes  perraa* 
nenies  de  las  hojas  no  articu- 
ladas y  envejecidas). 

«"""•|^|,tto'T¿6. 
B<jnt/brmis.  Arriflonado  íG.Orl.) 
i07,  166.  225,  242.  ^ 

Culebreado  (Ca  v.>. 
108. 

Serpeado.  (G.  Ort.). 

108. 
Ondeado  (Barn.). 
n.r..«o  |R¿strero..71,125. 128. 
^^^^^"^  IDesparramado  (Barn.). 
Repletus.  Repleto.  70. 

Replicaíus,  Redoblado.  124. 
Replum.  Pilar.  227. 
líeprorfttcíio.Reproduccion.402, 
Reslans.  Permanente.  155. 

Resupinado.  159. 

Volteado.  159. 
„  ,  Inverso  (Cav.). 
Resuptnatus.  invertido. 

Trastorna  do 
(Barn.). 

Reticularis.  Reticular.  21,  35, 
38. 

Reticulatus.  Reticulado.75.170, 

225,  243. 
Reiiculum.  Redecilla  (vaina  fi- 
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Retusus, 


bma  sUuftda  en  la  base  de 
las  hojas  de  los  palmeros). 
Aeitnacu-IRelínáculo.  174. 

lum,  jAmarradero. 
Relrocurvus,  Relroturvo.  114. 
Retroflexüs.  Relroflexo.  114. 
Retrorsus.  Retrorso.  54.  452. 

Remellado  (G.  Ort.). 
107. 

Obtuso-escotado  (Cav.) 

107. 
Reluso. 

Rebotado  ^P.  Blanco). 

Revoluius,  Revuelto.  114,  124. 

Revolutivus,  Revolutivo.  124. 

Rhizanihus,  Rizanto  (con  flores 
radicales). 

Rhhiophysis,  RicioOside  (apén- 
dices de  las  raicillas  de  algu- 
nas plantas). 

R/iizocarpeus.  Rizocarpio.  65. 

Rhizoideus,  Rizoideo  (forma  de 
raiz). 

Rizoma. 
Tallo  sublerrá- 


Rhizoma» 


72. 


neo. 
Cepa. 

Rhizomorphus.  Radiciforme.72. 
Rhombeus,  Rombeo.  106. 
Rhomboidalis,  Romboidal.  106. 
^.        ¡Rígido.  115. 
B*(/iíÍM5.|xie8o(Cav.). 

.  IResquebrajadura.  50.557 
«*»»«-|Raja. 

Resquebrajado.  50« 

537. 
Esquebrajado. 
Agrietado. 
IBoquirasgado.l.KQ 
iBoquiabierlo.  | 
Ritidoma,  RUidoma.  85. 
Roridus,  Rociado.  59. 
D  iRosáceo.  157.  • 

Rosaceus.]^^^^^  (G.  Ort.). 

Roseus.  Rosado  (color). 
Rostellatus.  Picodilo.  165.225. 
Rosteilum.  Piquito.  225. 
Roslratus.  Picudo.  165.  225. 


Rimosus, 


Ringens. 


225. 
Arrosetado.  115. 
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Rostrum.  Pico. 
Rosularis. 
Rosulatus, 
Rotatus,  Enrodado.  158. 
Rotundatus.  Arredondeado  (G. 

Ort.).  106. 
Rotundus.  Redondo.66.106.225 
Ruber.  Rojo  (color). 
Rubellus.  Rojillo  (color). 
Rubescens,  Rojizo  (color). 

Btt6amn/¿a.[5^j^^'|(color). 

Ruga.  Arruga.  105,  225.  245. 

245.  250. 
llu(/o-  Rugoso.   I  i  05 .225 . 245. 
sus.  |Arrugado.|  245,  250. 
Ruminatus,  Ruminado.  245. 
Runcinatus.  Runcinado.  109^ 
Ruplilis,  Ruptil.  229. 
Ruptura,  Rotura.  229. 
Sacciiaratus,  Azucarado  (sabor). 
Saccattís.  Con  sacos.  154. 
Saccettus.  Sácelo.  255. 

Saccus.  Saco.  154,  160.  197. 

Aflecliado  (Cav.). 
107. 

Sagillatus,  Asaeiado  (Cav.). 

Flecliado  iG.  Oj-t.). 
Salinus,  Salino  (sabor). 
Salsus,  Salado  (sabor). 
Samara,  Sámara.  251,256. 
Samaridium.  Samaridio.  256. 
258. 

Sanguineus,  Sanguíneo  (color). 
Sápidas.  Sabroso  (<fon  sabor). 
Sapor.  Sabor. 

Sar  coba  sis.  Sarcobase.  238. 

Sarcocarpium,  Sarcocarpio.225 

Sareodermis.  Sarcodermts  (pa- 
renquima  colocado  debajo  de 
la  testa  de  algunas  semillas). 

Sarcoma.  Sarcoma  (disco  de  al- 
gunas flores). 

Sarmentosus.  Sarmentoso.  71. 
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Sarmentum.  Sarmienio.  128. 

Scabridus,  Escabroso.  58,  225. 
Scalariformis.  Escalariforme. 
39. 

Scandens.  Trepador.  71. 
Scaphium,  Esquife.  157. 

5ca/ítts  IboSo  (Barn.).l 
Scan'o-|  Escarióse. 

sus.  |Av¡telado(G.OrL).r  • 
Scleranlhum.  Escleranlo.  235. 

I  Escobajo.  Ii^c^ 


^-f--  iRampejo:) 
Scorpioides.  Escorpioldeo.  142« 

145.  144. 
5cro6tV;u/a(ii;.Hofoso.l40,243. 
Sculalus,  Escudadov  54.- 
Scuiella.  Escudilla.  252  ,  274. 
ScuLellalus.  Escutelado.  158. 
Scutelliformis.  Escuteliforme. 
158. 

Scututn.  Escudo.  54. 

(Corona 


Scyphus. 


Embudillo 
(Cut.yAm.) 
Vasillo. 


narci- 
sos)- 

Secrelio.  Secreción.  292;  3^. 
S&ctio.  Secáon*  109. 
Sectus.  Corlado.  109. 
Secuñdarius,  Secundario.  43, 

61.  104.  109,  126,  134. 
Secundina.  Secandina.  196. 
Secundus.  Ladeado  (Barn.).  137 
Securiformis»  Securiforme.  166. 
Sedes.,  Xsietiío.  177. 
Segmentum.  Segmento.  109. 
Semen.  Semilla.  13,  222,  223, 
240. 

SemiadhcBréns.  Semiadherente. 
205. 

Semiampleclens.  Semiabrazan- 

te.  98.  . 
Seniiamplexicaulis,  Semiabra- 

zador.  98. 


iSemíam-ISemiabrazado.  250. 
pieírtt;.|SemiaHiplecüvo. 
Semibivalvis.  Sefnibivalve.227. 
Semicircularis.  Semicircular. 

166,  247. 
Semiconicns.  Semicónico.  191. 
Semicordalus.  Semicorazooado. 

117. 

SemicylindricMS.  Semiciiindrí* 

co.  101.  112. 
Sfmte^tit-ISemiequitante.  125. 

tans.  |Semicaba!gante. 
Semiflosculosus.  Semiflosculoso. 

160. 

Semiflosculus.  ^em\ñóscu\o.  160 
SemihasUlus.  Semialabardado. 
117. 

Semnnferus,  Seraínfero.  205. 
Semi  lanceo  la  tus.  Semilanceola- 
do.  153. 

Semihinado.  107, 
Semilunatus.  243. 

ISemiliinar.  193. 
Seminalis,  Seminal.  114. 

Diseminación.  292, 

389. 
Siembra. 
Seminiferus.  Seminífero  (porta- 
dor de  semillas). 
Semiorbiculáris.  Semicirctílar. 

166,247. 
5miot^aíti<>  Semiaovado.  153.* 
Semiquadrivalvis.  Seroicuadri-  • 

valve.  227. 
Scmiquinquevalvis.  Semiquin- 

quevalve227. 
Sémireniformis.  Seo^arrifiona- 

do.ll7. 
Semisagillalus.  Seimaflechado/ 
117. 

Semistamiüarius.  Semistamina- 
rio.  219. 

Semicilíndrico.  101, 
Semiléres.  112. 

Redondillo  (Barn.). 
Semilrivahis.  Semitrival?e.  5^7 


de  los  Seminaiio 
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Sempervirens,  ISempreverde. 
115. 

Senarius.  Senario.  115. 
^       ISexteno.  -j,- 
^''"^  Isextenado. 
Sepalwn.  Sépalo.  151. 
Separalio,  Separación.  257. 
Septatus.  Tabicado.  52. 
Seplemfúliolatus.  Septemfolio- 

iado.  110. 
Sepiemnervius,  SeptemnerTÍo. 

104. 

Septenatus.  Seplenado.  115. 
Septenus,  Septeno.  115. 
Septicidus.  Seplicido.  227. 
Seplifer.  Seplífero.  228. 
Septifragui.  Seplifrago.  228. 
Septiger,  Tabicado.  52. 
Septilis.  Sepül.  227. 
Septultm.  TabiquíUo.  181. 
Septum.  Tabique  longitudinal. 
181. 

Septvplinervius.  Seplupliner- 

vio.  105. 
cf   .      ISedoso.  Irq 
Smcew,.|sedefh)(G.Grl.).p^- 
SeroHnus.  Tardío.  158. 
Serratura,  Aserradura.  108. 
Q^^^nt^.o  lAserrado.  108. 
*^'^'^«'"^lserrado(BarnO. 
Serrulatns.  Aserradito.  108. 
Sessilis.  Sentado.  56.  99.  123. 

129,141,156,165,195,195, 

205. 

Seta.  Cerda.  54,  167. 
Setaceus.  Cerdáceo.  71. 
Setosus.  Cerdoso.  59, 106, 121. 
Sexangularis,  Sexangular.225. 

Sexualis.  Sexual.  15,  267. 
Sexus.  Sexo.  564. 
Siccus.  Seco.  222,255, 255,257. 
Sigmoideus.  Sigmoideo.  192. 

Silícula.  251 ,252,258. 
•  Vainilla  (BarnJ. 
Silicua.251,232,258. 
Vaina  (Bara.). 


Sinus. 


SÍlU8. 


Silicula. 
Siliqua. 


Siliquiformis,  SiKcuiforme.  259 

S¿mí/flm  J|em¡ja^^ 
iSímt7f>.  Semejante.  16. 

Sencillo.  55,  107. 
Simple.  55,  62,  99, 
Simplex.  107.121,157,140. 

142.194,  221,255, 
y  otras. 

Sinistrorsus.  Sinistrorso.  154. 
Sinuatus.  Sinuado.  108. 
Sinuosus.  Sinaoso.  108. 
Seno.  115. 
Entrada  (Clem.). 
Corte  (Clem.). 
Situación.  204. 
Posición.  115,  etc. 
Positura. 
Smaragdinus.  Verde  esmeral- 
da (color). 
^  ^  ,    ISobole.  278. 

Renuevo.  128. 
[Sólido.  65,  70,  75, 
Solidus.      170,  174. 

{Macizo. 
Solitarius.  Solitario.  75. 
SoMUis,  Dehiscente.  167.168, 

226,  229.  256,  258.  ^ 
Somnus,  Sueño.  451. 
Sordidus.  Sucio,  (color). 
Sorediutn,  Soredio  (aglomera- 
ción de  propágulos). 
Sorosis.  Sorosis.  240. 

Soro.  271. 
5orii^.  Montón  (La  Sagra). 

Montoncito  (Cut.  y  Am.). 
Spadiceus.  Bayo  (color), 
p        lEspadice.  158. 
•^i'^^^^- llamara  (Barn.). 

jEsparcido.  115. 
Sparsus.  Disperso.  115. 

Desordenado  (G.Ort.) 

IEspata.  I 
Garrancha  121. 
(Barn.).| 
Spalhella,  Espa tilla.  122. 
Spathelluia.  Espatelilla.  122. 
Spathilla,  Espalilla.  122.  ' 
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Spathñtus.  EspaUdo.  140. 

SpalUulatus.  Espatulado.  106. 
Spermaticus. EsperméXico  (olor) 
Spermalocystidium.  Aniern.  15. 

161.  165.  167. 
Spermalodermis,  Espermato- 

dermis.  242. 
Spermidtum.  Espermídío.  255. 

Espermodermis 


YOCAPOLARIO 


Spermodermis. 


15.  242. 
Corzuelo  ó  cas- 
carilla (Garc. 
déla  Huerta). 
SpermophO'  I  Espermoforo. |  ^ . 

rus.        iPlacenta.  P^^- 
Spholerocarpium.  Esfalcrocar- 
pío.  255. 

,     .      lEsférieo.  21. 
Sphwrtcus.\^^^^^^^ 

^  ,  lEsfereideo.  166. 

Sph(Brotdeu8.\^^^^^^^^ 

|(  Globnlito 
constitui- 
do por  los 
Esférula  órganos 
Esferiila  masculi- 
nos de  al- 
g  u  n os 
musgos). 
158.  159, 


Sphasrula, 


Spica,  Espiga.  157. 

141.  142.143. 
Spiciformig,  Espíciformé»  139, 

142,  144. 

Spicula,  Espiguilla.  158. 
Spiniformis,  Espiniforme.  115. 
Spilus.  Espilo.  244. 
Spina.  Espina.  54,  126. 
Spinéscens.  Espinescente.  126. 
Spinosui.  Espinoso.  105,  155. 
Spinulosus.  Espinuloso.  170. 
Spira.  Espira.  155. 
Spiralis,  Espiral.  21,  22,  35, 

56,  125,  154.  225.  247. 
Spiricula.  Espirilla.  22.  54, 

56. 

Geme  (Barn.). 
SpUhama,  (Largo  de  7  pulga- 


Espítameo. 
Spilhameus,  (Largo  de  7  pul- 
gadas). 

■  ^/'^^»^^««lRefKnTe.''*P^- 


(Refulgente. 
^       .  ,  |Espongilla.62.355. 
Spongiola,  jEs^ngiola. 
Spongiúsus,.  Esponjoso.  70. 
Spora.  Espora.  95.  251,  265. 
273. 

Sporangidium.  Esporangidio. 
270.  (columnilla  de  los  mus- 
gos para  algunos). 
Sporangium,  Esporangio.  252. 
269.  270,  272,  278. 

Esporídio  (leca: 
252  275) 
Sporidium.  serainiila  (¿a  Sa- 
gra). 

Sporocarpiúm,  Esporocarpío. 

.255.269*275,278. 
Sporophorum,  Esporoforo.  184. 

270. 

Sporula.  Esporilla.'278. 

Espurio.  56.  99. 127. 

181.  188. 
Falso!  99. 

Escama.  105,  120, 
121,123.156,160, 
165. 

Escamita.  51,  54. 
Squama  (bulbi).  Gacho  (Barn.). 
73. 

Sguamosus.  Escamoso.  54,  59. 
75,  121.  125,  154. 

Desparramado 
(Cav.).  121. 
^  Desparrancado 
Squarrosus,      ^¿  Ort.). 

Esparrancado 
(Barn.). 

Slamen.  Estambre.  15.145.161. 
Slaminaits.  Estaminal.  177. 
Staminarius.  Eslaminario.  219. 
c,  '  »  I  Estamíneo.  211. 
^""»'"''«*- lEstambroso.  i46. 
jS/afntnodtuin.Estaminodio.168. 
$^é;//(i(u^.£strellado.20,54.158. 


Spuriui. 


Squamg,, 
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Si» 


StéUifotmiéJEsiéñtorme.iSM' 
Síellula.  Estrellita  (tiiTotucro 
foliáceo  protector  de  los  ór- 
ganos masculinos  de  alganos 
ransgos). 
Siephanoum.  Estefanoe.  235. 
Sierigmum.  Eisterigmo.  2S9.  - 
Stertíis.  Estéril.  146,  etc. 
SHóhidium.  Estiqaidio.  252, 
277. 

[Estigma.  13. 187, 193. 
«<itftna.|ciavo  (Barn.). 
Stigmaiostémm.  Estigmatoste- 
mone  (estigma  con  las  ante- 
ras pegadas  á  él). 
Stimuíans.  Estimulante.  55. 
Stimului.  Estímalo.  55. 
«SítpeUa.EstipiililIa.  11&. 

[Estípite.  70, 174,  205. 

265,266. 
Astil  (Barn.). 
Stipes.  Pedestal (G.  Ort.).  189. 
[fistipitado.  189. 
Pedicelado  (Cav¿). 
Levantado  (Barn.). 
Estipula.  116. 
Ore|ada(&.0rt.).116. 
Orejón  (Barn.). 
Stipulaeeus,  Estipuláceo.  123. 
SUpularis.  Estipular.  123. 
St^ülatus.  Estipulado.  116.  . 
Stirpatua,  Entroncado.  61. 
Slirps.  Raza.  254,  404. 

lEstolSi:  128. 
Stúlo.  Barbado  (6.  Ort.]. 

iRenuevo  arraigado.  f28. 
Stoloniferus.  CundidoríG.Ort.). 
128. 

I Estoma.  46,  47. 
Estomate. 
Boquilla. 
jGIamilla.  217. 

|Capa.82,83,84,S28. 
iSfmdim.  Cubierta. 

[Estrato. 
Qir;«i.,.  |Eslriado.71,225.243 
iRayado  (G.Ort.). 

T.  I. 


Stipes. 


StipiMus. 


Stipula. 


Stylus. 


Strieíus.  ApjreUdo.  187,  140, 
141. 

Striga.  Fincho.  54. 
Sirigosus.  Pinchuda  (G.  Ort.). 
59. 

^,  ...    [Pifla.  158,231,240. 

Síro6títt5.|Egtrobllo. 

Stroma.  Estroma  (recept¿cuh> 
de  muchos  hongos). 

Slrúphiola.  EstrofíUa*  251. 

Sírumá.  Lamparon  (bulbo  late- 
ral). 

Sitipa.  Estopa.  222. 
Stupcfsus.  Efstoposo.  222. 
Sfy/urtf;  Estilar.  221. 
Styliseus.  Cordón  pistilar.  13, 

184, 185. 
Stylostegiümi  Estilostegio. 

160. 

Siglostemon.  EstHostemone  (gi- 
nandro:  164,  207). 

Estilo.  13,180,187,191. 
Estilete  (G.  Ort.). 
Punzón  (G.  Ort.). 
Puntero  (Barn.). 
Slyptieús»  Estíptico  (sabor). 
Suateaiens^  Suaveoliente  (olor). 
^         Casi  agudo.  119/ etc. 
Su^acw  Apuntado  (Barn.). 

jUn  poco  agn4o  (Clem.). 
Sfidtf¿rt7u.  (;asi  axiL484.' 
Subealyeinus.   Casi  calícino. 
216. 

SubcocBíaneus,  Casi  coetáneo. 
138. 

Aplastado  (Clem.).* 
71. 

C  o  m  p  ri m  ido 

(Clem.).  71. 
Atablínado(aem.) 
Súber.  Corcho.  83.*  . 

Suberoso.  82. 
Corchoso.  82. 
Acorchado  (Cav.). 
Subflavus.  Amarillo  de  cafia(co* 
lor), 

Subfiexuosus,  Un  poco  ondeado 
(Clem.).  137,  etc. 
33 


Suicompres- 
sus. 


Sliberosus, 
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9^b^hbm$»  Casi  gioboio.  75» 
IdsqIso 

Desabrido  (sabor). 
Casi  insípido 
SubirregularU.  Casi  irregular, 

19,  etc/ 
SuUu€Ídu$.     Algo  lusirosft 

(Ciem.).  59. 
Subm0r$us.  Sumergido.  114. 
Suiparieiali$.  Casi  parietal.  181 
Suopartitu$.  Casi  partido.  205. 
Sul^eduneulaHis.  Casi  pedun* 

culado.  130. 
Subpétiolaíu^.  Casi  peeiolado. 

Subregularii.  Casi  r^ldf*  19 
y  otras. 

Xasi  redondo.  106 
Arredondeado 
(G.  Ort.).  106. 
Redondito  (Barn.) 
Subseuilii.  Casi  sentado.  101, 


Subrotondus, 


SuhulíUus. 


130. 

Subierraneui.  Subterráneo.  72^ 

125.  m 

Alesnado.  53,  106, 
.164,192,193,225. 
Aleznado  (Barn.  y 
Cav.). 

Subuliformis.  Alesnado.  53, 

106, 164,  192,  193,  225. 
Succio.  Sucoion.  292. 
Suecus.  Jugo.  41,  337. 

Jugoso.  222. 
Suculento. 
222,  26&. 

Suffrutieosus.Cm  leñosoíCav.). 
70,  71. 

Asurcado  (G.0rt.)71, 

Sulcatus.  SuSoíClem.). 

Surcado  (Barn.). 
Sulcus.  Surco.  162. 


Soecnlmtus. 


70, 


Superu$. 

Supervolu 
Hvus. 

Suppre$$io 


Supradecom' 
positus. 


Sulphureus.  I^lfilireo  (odor). 
SwerñeiaHsr.  Supei^ctal.  44, 

56,  193. 
^«^^A^í^é  ISuperficie.  58. 
^«í'^/^^^^^lsobrebaz^BarnO. 
Superior.  Superior.  152,  205. 
Superporiiu^.  Sobrepuesto.  75, 
199* 

Su^ro  (Cav.).  205, 

Alto*{Bar»»). 
Supervohitivo.  124. 
SobrearroUado.  124 
Sobrevuelto. 
Supresión.  209, 
^13.257,261. 
5uj>ra-a^/ar¿f.Supraxilar.l30 
Mas  que  recom* 
puestotC.Ort.). 
110. 
Sobrérecompues- 
to. 

Suprafaliac9HSé  Stq^rafoliáceo. 
130. 

SuprafMus.  Suprafolio.  130. 
Suroulo. 

Tailito  de  ios  mus« 
gos.  265. 

Suspendido.  108, 

199. 
Pendiente. 
tCoIgante. 

|!:SS;.|'«^-  '«'• 

Syconui.  jgg;;«-|240. 

Symetria.  Ametría.  207, 216. 
Symetricüs.  Simétrico;  221. 
Symphyantherus. .  Sinfiantero 

(singenesio:  164). 
SympnyosiénMn.  Sinfiosteinone 

(con  estambres  soldados). 
Synantherius.  Sinanterio.  164. 
Synanlhia.  Sinantia.  261. 
Synanthoúarpius.  Skianlocar- 

pió.  234. 


Sureuttts. 


Surcuhs. 


Suspensus, 
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Syncarpia.  Sincarpia.  261. 
Syneiírpium.  Sincarpio.  234» 

236,  257.  239. 
Syngenesiua  Singenesio.  164. 
Simphysímdriut,  Sinfisandrio. 

164. 

SyneíM*  Sinema  (parte  del  gi* 

nostemio  c#rrespoDdiente  á 

loa  filamentos). 
Synophiia.  SinofUa.  261. 
Synocoridn,  Sinoeoríon.  239. 
SynorMttts.  SInorríso.  251. 
Symy'gia.  Sincigia  (punto  de 

unión  de  loa  cotiledones  o^ 

pueslM). 

Syiíma.  Sfetema.  11.  77,  82. 

Tabatíttus.  Atabacado  (color). 

Tábularis.  TaMar.  18.  45. 

Tabulaiu9.  EOanteado.  70. 

iTeníano  (figura  de 

,T<Bnianui.\  lombriz  solitaria). 

{Fajeado. 

Talea.  Estaca.  402>  403. 

Teetui.  Cubierto.  226. 

Tegens.  Cubriente.  226« 

ITegmen.  19ft. 

^^^»*^'*lCobertura. 

Tegnmtum.  Tegmento.  123. 

,     ITegumento.  13. 
Tegumenlum.^j¿^^\^^ 

Téíii.  Tejido.  16 ,  etc. 
7eiiipor«rjti'a.Tempor¿neo.263. 
T^ui9.  Ténue.  71 .  etc. 
Tepalum.  Tépalo.  216. 
Teralolóaia.  Teratología.  254. 
267. 

T^reina,  Tercina*.  191 

RoíÜBo.  71.  112.  151. 

164.191. 
Cilindrico.  71.112.151. 
192.225. 

Terminal.122.150. 
156,144,192.193. 
Encimado  (Barn.). 
T€matif9¡iu8.  Ternatifolio.il i, 
115. 

Térnatopinnaius,  Ternadopina- 
do.  111. 
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Teminalis, 


TernMtus.Terúááo  (Barn.).  IIOl 
„       ITerno.  98. 113* 
Tamua.  xernado.  llOr 
Terciartus.  Terciario.  104* 
Tesselatus.  Cuadriculado  (como. 

tablero  de  damas). 
Testa.  TesU.  196,  241.  245. 
7aa<icu/t»a.|  Antera.  13.  161, 
Testis.    •  I   165,  1«7. 
Taíer.  Corrompido  (olor). 

.  ,  |Tetrac*falo.l85 

Tettadynamus.  Tetradinamo« 
163. 

Tetraeder.  Tetraedro  (cuadrila- 
teral: 71). 
Tetragonus.  Tetrágono.71. 112. 

131.167. 
7alro^i'ttfii.Tetraquenio.  237. 
Xetram$ru8.  Tetramero.  214. 
Tetrapetalui.  Tetrapétalo.  156. 
^  ,  ^  II    ITetrafilo.  121. 
r«'^«í*»««*«JCuadrifoHo. 
Tetrapterus,  Tetraptero.  225. 
Téirmqnét»r.  Telraeueiro.  112. 
7Aa/amt/lorua.Talamifloro.  207 
Thaiúmus.  Tálamo.  147.  177. 
Thallophitus.  Tallofito.  70. 
Thñlltts.  Tallnelo.  69.  266. 

Teca.  252.  273. 
Th0€a.  Urna. 

Cajita. 

Thee§phorum.  Tecaforo.  178. 

Thecidium.  Tecidio. 

Afelpado.  (G.Ort.). 

59.         .  ^ 
fomento8u$.  Tomentoso. 

Borroso  (Bam.f. 

59. 

iTomento. 
román-  Borra. 
tum.   Borrilla  (Quer.). 
(Algodón  ( Quer.). 
Torltia.  Torcido.  165. 
TorMUi.  Nudoso.  52.66.  98. 
165. 


59. 
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Toruh$u$, 


T(nrtiti$,  Torcible  (susceptible 
de  torcerse). 

Toruloso.  52 «  165, 

226. 
Nudosito. 
Tiurus.  Lecho.  177. 
Trachea.  Traquea.  56. 43. 
-    ,     I Acodo  (G.  Orí.).  1401, 
^'•«^"^iMtigron  (G.  Orl.).|402- 
Transversalis.  TrausTersal .  1 04; . 

181.225,  229. 
Tran$9€r$us,  Transverso.  167. 
248. 

Traptiiformis.  Trapecirorme. 
106« 

TriaeoniameruB.  Triacontame- 

ro.  214. 
Triadelphua.  Triadelfo.  165. 
Tfiakenium.  Triáquenío.  257. 
Trialatui.  Trialado.  154.  225. 

242. 

Triandrus.  Triaudro.  146. 
Triangularis.  Triangular.  71. 

106,  m 
TribracteatH$.  Tribracteado. 

119. 120. 
Tribraeteolatus.  Tribrtcteola- 

do.  119. 120. 
Trica.  Trica  (  receptáculo  de 

algunas  críptógamas). 

Tftcí5)Aaítt^|xJ¡^^^^^^  185. 

Trichidiufn,  Peluca  (capUicio: 
275.) 

Trtcftofomta.  Tricotomia.  127. 
Trichotomus.  Tricótomo,  i  27. 
Tricoccu$.  Tricooo.  185.  228. 
258. 

tricolor.  Tncolor  (con  tres  co- 
lores). 

Tricornis.  Tricorne.  225. 
Tricostaius,  Tricostado  185. 
Tricuspidatus.  Tricuspidado. 
164. 

fTridentado.  152. 
TrtífeníaíM«.|Tridente  ^(Barn.). 
Tridms.  Triduo  (duradero  por 
tres  días).. 


Trifidus. 


Trigémina- 
tus. 


Tridymus,  Trídimo.  185. 
Tricd^r.  TriedroL{trHaleral:  71.) 
Trienne,  Trienne  (duradero  por 
tres  afios). 

Trifido.109.112.152, 

159.185. 
Terciado  (Barn.)- 
Trifloruil  Triflocp.  121. 
Trifoliatu$.  Trifoliado.  110. 
Trt/b¿to(atu$.TrifoliolBdo.  110. 
Trifolius.  Trifolio  110. 
Trifurcatio.  Trifurcación.  127.' 
Trifurcatus.  Triforcado.  55^ 
127. 

Trigemintdo.  444. 
Tres  veces  herma- 
nado (Cav^). 
Trt^onuí. Trígono.  24.131,470. 
Trigynus.  Trigino.  146. 
Trijugus,  Triyugado.  440. 
Trilateralis.  Trílateral.  74. 
Trilobalus.  Trilobado.  408.485. 
Trihbu8.  Txilebo.  459. 
Trí/ocu/íim.  Trilocular.  485.  . 
Trimerus.  Trimero.  .244. 
Trimestris^  Trimestre  (durade- 
ro por  tres  meses). 
Trimus:  Trienne  (duradero  por 

tres  afios). 
Trinervius.  Trinervio.  404. 
Trioicus.  Trioico  {con  flores 
masculinés.  femenmas  y  ber- 
roafroditas.  separadas  en  tres 
individuos). 

Tripartido.  409, 

452.  459.  485. 
Terciado  (Barn.). 
*ripetalu$.  Trípétab.  456. 
Triphyllus.  Trifilo.  424.  454. 
Tripinmtipartüu8.  Tripinati- 

partido.  409. 
Tripimalisectüs.  Tripinatisec- 
to.  409. 

ITripinado.  444  . 
Tr^tnnatus.iTves  veces  piftido 
I  (Cav.). 

Trip/ía?.  Triplicado.  ' 


Tripartitua, 
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Tf  i^líMertiiM  .TripUnervio.  4  05. 
Tripterus.  Triptero.  454,  225. 
Triquéter.  Tricuelro.  4  42. 
Tríseetus.  Tr»eclo.  409. 
J^isepahii.  Trisépalo.  454 . 
Triseriatus.  Triseriado.  444. 
Tristichus.  Tristico.  432. 
Tristis.  Triste  (color). 
Trisuturatus.  Trisuturado.  i80. 


Tr¡terDa4o  (Bam.) 
Tritemütu8.    444  . 

Tres  teces  temado 
Trivalvis.  Trifalfe.  227. 
rrocA/«a*|TrocIear  {(Corma  (k 

ris.     IPolear    |  polea). 
Trapho$p^mum.  Trofospermo. 
484. 

Trophospemium.  Trofospermlo 
484. 

Tropicus.  Trópico  (equinoccial 

.  éiurno:  362). 

Truncado.  407, 4  49, 

Truncatus.  452,225. 

Despuntado  (Barn.).. 

Truneu8.  Tronco.  69. 

Tryma.  Trima.  236. 

Tuba.  Trompeta  (estilo:  43, 
480,  487,  494). 

Tubceformis.  Atrempetado  (for- 
ma de  trompeta). 

Tubatus.  Acañtttado.  443. 

Tuber.  Tubérculo.  74, 428.244, 
405. 

Tuberculaíus.  Tuberculado. 

470,  243,  250. 
Tuberculosus.  Tuberculoso.  67, 

149,  225. 
Tubefeulum.   Tubérculo.  74, 

128.  244,  403. 
Tuberiformis.  Tuberiforme.  66. 
Tuberostíaa.  Tuberosidad.  74. 
Tuberoso  fascieulatus.  Ajamo- 
nado (G.  Ort.).  66. 
Tuberoso  fibrosus.  Tuberoso  fi- 


broso. 66. 


Tuberoiue. 


Tuberoso.  66. 
Tyrmoso  (Barn.). 


Tübiferus.  Túbifero.  

Tubulatus.  Tabulado.  158. 

Tubuloso.  42, 118, 
153,  156,  158, 
Tubulosus.    459,  463. 

AcafiuUdoíG.Ort.). 
443,  453,  458. 
Tubo.  32, 452,458,474. 
Tubus.  Cafiúto  (Barn.). 

Cañoncito  (G.  Ort.). 
Túnica  (bulbi).  Casco  (Barn.). 
75. 

TunicatuB.  Tunicado.  73v 
Turbinatue.  Apeonzado.75,453,* 
492,  225, 242. 

I Pimpollo. 
Broten.  428. 
Retoño  (Quer.).  • 

Turio.  lema  de  las  yerbas  pe- 
rennes. 4  4>,  422. 
„,  IBrazo. 

^''^«•[(Largo  de  24  pulgadas.) 

.  lülnar. 
Ulnarts.  hi^r^ó  de24  pulgadas.) 

Umbela.  440,  444, 

442,  443. 
Parasol  (G.Ort.).440. 
Copa  (Barn.). 
lUmbelado.  440. 
[Aparasolado.  440. 
Umbelliformis,  Umbeliforme. 
442,  443. 

lümbelilla.  444. 
ümbellula.[copHfj,  (Barn.). 

Umbilicatus^  Umbilicado.  225. 
ümbitieus^  Ombligo  (depresión 

central). 
ümbo.  Pezón  (eminencia  cen^ 

tral). 

I7m6racu-| Aparasolado.  440. 
/i/iiri9it«.  |Umbi^|pliforme. 
Umbraculum.  nRsoI.  440. 
Uneia.  Pulgada  (medida). 

I Uncial. 
(Largo  de  una  pulga- 
da.) 


Umbella, 


Umbellatus 
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ümguit. 


ünguii, 


Gtiioboto 
407. 

Agarabatado  (Pal.). 
Agancbfdo  (Cot.  y 

Am.). 
Ganchudo  (Cut.  y 
[  Am.).  193. 
UñiiuoiUi.  Untuoso.  59. 
üneus.  Gancho.  53*  407, 492. 
Undatus.  (Ondeado.  437. 465, 
ündulatui]    492,  247. 
Unguieulatus.  Unguiculado. 
456. 

una.  I 
Ufliu.  156. 
Uñuela.l 
Ufia. 

(Largo  de  media  puN 
gada.) 

üniatatui.  Unialado.  225,  242. 
Vniullulatus.  Unicelulado.  52. 
Unicolor .  Unicolor  (con  un  solo 
color). 

Unicomis.  Unicorne.  467. 
ünieui.  Unico.  436,  483. 
Vñifiarui.  Unifloro.  420.  424, 

422.  436,  438.  442. 
VntfoliolatH8.  Unifoliolado.  4  40. 
ün^u^s.  Uniyugado.  440. 
UnilaíeralU.  Unilateral.  463. 
ümheularis.  Uailocular.  467, 

483. 

Dnio9uhíus.  Uniovulado.  498. 
ünipetalus.  Unipétalo.  457. 
üniporoius.  Uniporoso.  468. 
Uniserialii.  Uniserial.  463. 
Vnisemualis.  Unisexual.  446. 
ünisuturatui,  Unisuturado  480 
y  otras. 

ünivaMs.  Unifalfe.  422,  227. 
üttiversülii.  Universal.  424, 
422. 

üreeolatus.  ^Aorza^o.  453, 
468.  ^ 

IPicante  (Cav.).  55. 
l/reiti.  Quemante. 

[Prurioeo. 
ürna.  Urna.  270. 


TOGáOTtAElO 


fitrieulmris.  UtiícvUf .  i%,  57. 
Clrieuloius^  Utriculoso.  48  y 
otras. 

Odrecitlo.  t«v  122. 

Utrículo,  tS.  20, 26, 
ütriculuo.    32»  122, 169, 198, 
231.236. 

Odre  (Cat.). 
Vaéehms.  Color  de  buey. 
Vacuus.  Vacio.  119. 
Fs^tiie.. Vaina.  78. 
Vaginans.  Eo.Tainador.98.118. 
VaginaPui.  Envainado.  98, 118. 

Vagimulatus.  Entainadito.  270. 
Yaghmlifer.  Vaginolifero  (ios* 

culoso :  160). 
VaHemla.  Vallecillo  (depresión 

longitudinal  de  los  .  frutos  de 

muchas  umbeladas). 

Valva.  162.  227.  228. 
Vaha.  VenUlla  (G.  Ort.).  227. 

Postigo  (Barn.). 
Vúlvaris.  Valvar.  228. 
Valvaeeus,  Valváceo.  227,  y 

otras* 

Y4»lvttíus.  VaWado.  i25. 148. 
Vahieidui.  Valvicido.  239. 
^  ,   ,  IValviUa.  162. 
Fflfeu/a.  lyenialla  (G.Orl.'i.  227. 
Variabilts.  Vartabie.  254,  etc. 
Fertaft#.  Variante.  etc. 
Variatio.  Variación.  254, 404. 
Fart«9a«|Abigarrado.  Reo* 

tus.   [Jaspeado  (Clem.).([or). 
Fii^íalA#.Vartedad.254,255,^ 
Varius.  Vario.  254,  ele. 
Vas.  Vaso.  i6.  32.  380. 
Vascutaris.  Vascular.  15,16,35, 

44,50,57,  76. 
fasculum.  Vasillo.  102. 
Vasum.  Vaso.  16.  32,  380. 

Vegetatio.  Vegetación.  856. 
Velatus.  Encortinado  (Cav.].226 
Fe/iimati.  Terciopelo.  59. 
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Versatilis, 


Velutinu$.  Alereiopekdo.  59,.- 

161.  194. 
Vena.  Vena.  104. 
Venter.  Vientre.  180. 
Venttalis.  yenítñl  323. 

Ven  tricoso.  121. 
Ventrado  (Cav.). 

153, 158, 
Panzudo  (Bám.). 
Vénula.  Venilla.  104. 
Vermicularis.  Vermicular.  225. 
Vermiformis.-  Vermiforme.  40. 
VernaUs.  Vernal.  357. 
Vernatio,  Vernacion.  124. 
Vernico8u$.  Barnizado.  161. 
Vernui.  Vernal.  357. 
Verruca.  Verruga.  56,  57. 
Yerruco$u$.  Verrugoso.  59, 225. 
Versátil.  165. 
Vacilante  (Ca?.). 
Movible  (Cay.).  165. 
Rodadero  (Barn.). 
Vértex.  Vértice.  104,  etc. 
Verticalis.  Vertical.  67, 114. 
Verticillaster.  Verticilastro. 
137. 

Verticilado.  53,  98, 
132. 

Estrellado  (6.  Ort.). 
Contornado  (Barn.). 
Verticilo.  12,13,98, 
216. 

Rodajuela  (Barn.). 
Estrella  (P.Blanco). 
Verdadero.  56,  181, 

254. 

IVesícuIa.  198,  578. 
'iVeiiguilla.  18. 
F09tcu/art«.  Vesicular.  18,  42, 
56. 

Vesiculaius.  ATejigado.  153. 
Vesieulosus.  Vejigoso.  153. 
Vespertinus.  Vespertino.  362. 
Vexillaris.  Vexilar.  149. 
Vexilo.  157. 
Estandarte  (Barn.)* 

157. 
Bandera  (Quer.). 


Vertieilla- 
Itii. 


Veriieillus. 


Verua. 


Vesícula. 


Vexillum. 


Yieenus.  Veinteno  (oftmienro). 

|VelIoso.5&,121,243. 

Villus.  Vello.  58,  etc. 
Vimen.  Mimbre.  126. 

río/ac«.,.|5S;l(color). 

Vireseentia.  V¡re9cenc¡a..259. 
Virosus.  Pestilente  (olor). 
Virgatus.  Mimbreado  (G.Ort.). 
126. 

Virgulmformie.  Virguliforme. 
195. 

Ramillo  tierno. 
Mimbre  (Quer.).  126. 
Vastago  (Quer.). 
Virado.  Verdo.r  (color). 
Vireaeens.  Verdoso  (color). 
Viridia,  Verde  (color). 
Viridulus.  Verdegay  (color). 
Viror.  Verdor  (color). 
Viscidus.  Pegajoso.  59. 
Viacosua.  Viscoso.  59. 
Visibilia.  Visible.  15. 
Vitelino 
Color  de  yema 

de  huevo  (color). 
Amarillo  de 
huevo 


Virgul' 
tum. 


Vitelli' 
nua. 


Viiellum. 
Vitellua. 

Viticula. 


Vitieuloaua. 
128. 


Vitelo.  242. 

Sarmientillo. 
Vastaguillo  ras- 
trero. 


128. 


Vitta. 


Faja. 
Venda. 


Sarmentosillo. 

(Receptáculo  de 
jugos  en  los  fru- 
tos de  las  umbe- 


65. 


Vivax.  Vivaz  (Clem.).  65. 

Cierza  (G.Ort.). 
Viviradix.  Sierpe  con  raiz  ( 
(G.Ort.). 
Voluble.  71. 
Volubilia.    Revuelto  (G.  Ort.). 

[Enroscado  (Barn.). 
Volutua.  Arrollado.  124. 
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Voha. 


Bobi  (Barn.)- 
Cascaron  (Bara.). 
Golilla  (Barn.). 
iDTolacro  (Caté  y 
Am.). 


Vutva,  Estigma.  ÍZ.  187, 193. 


TOGABütÁRIO 

Xylodium.  Xilodio.  236. 
IZoba.  85,  528. 
276.  IFaja  (color). 

Zonatus.  Zonado  (color). 
Zootheca.  Zooteca.  175, 269. 
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£os  número$  señalan  las  páginas  en  que  se  Hallan  expli- 
cados^ empleados  ó  sobreeníendáos  los  términos.  {*)  • 


Abarquillado,  Navícularís.  i 56. 
AbayadOi  Baccatus.  235. 
Abertura.  Apertio.  362. 
A  bterlisimo.?íiietkúss\mu^.  i26« 

154.    /  . 
Abierto.  Apertus.  214. 

^  ,  1114.126,142, 
Abierto.  P^^ns.  1154  158,159, 

Patulu8.|i63:i92. 
Abigarrado.  Variegatus  (color). 
Abollado.  Bullatus.  105.. 
A borto.  Aborlus.  2i3, 257, 261, 

292.409. 
Abotonamie»to.  6emmatio.l22, 

558.  , 
A  bovedado.  Fornicatus.  150.164 
Abrazado.  Ainplexus.  *'125.,250. 
Abrasado.  EquUans.  42$'.  250. 
Abrazador  (G.  Orí.).  Arpplexi- 

caujís.  98.  101. 
>l  ¿rasante.  Ainplectens.  98,101.. 
Abridero.  Delilsceos..  226,  229, 

236.238. 
AbrigadorMumens  (protectriz). 

432. 

Abroquelado  (EarD.l.  Peltalus. 

107.166. 
Abultamiento.Exoslosíñ.  75.258 
Aeabezuelado  (Gut.  y  Am.).  Ga- 

pit$tus.  53.  193, 


Acampanado  (Cni*.  y  Am»).  Cam- 

^   panulatus.  153.  158,  163. 

Acanalado.  Ganaliculatus.  101<, 

Acañutada  (Bam.).  Físlulosus. 
70,113. 

Acañutado^  (G.  Ort.).  Tubulo- 
SUS.II3;  155, 158. 

Acañutado.  Tubatus.  113. 

Acaracolado.  Gochleatus.  225. 

Acardenillado,  iíGrugkiosus  (co- 
lor). 

Acaule.  Acaulis.  69. 
Accesorio.  Accesoriiis.  61,423. 
AecidentaL  Accídentalis.  42. 

Acenio.  Acenium.  235. 
Acerbo.  Acerbus  (sabor). 
Acetabulifórme.^  Acetabulífor- 

mis  (forma  de  una  especié  de 

Copa).  - 
ilci^aiado.Compressus.l  42.188^. 

225,  244. 
Aciculado,  Acjculalus.  106. 
Acicular.  Acicularis.  106.  . . 
Acido.' Aciáus  (sabor). 
A  ci  forme  (Q  iier . ) .  Ace  k^osus .  1 06 . 
Acinaciforme.   <  Acinaciformis. 

112. 

Acino^  Acimis.  232.  240. 


(^)  Indícanae  muchas  páginas  respecto  de  términos  castellanos  no 
expresados  realmente  en  ellas ,  bastando  qne  se'  hallen  otros  cqniva-r 
lentes,  j  para  saber  cnále»  sean ,  debe  buscarse  eJ  término  latino  cor- 
respondiente á  cada  nno  de  los  castellanos  de  este  Vocabulario  en  el 
anterior  lalino-c^tcllano;  pero  además  se  verán  algunos  términos  me- 
ramente referidos  á  ciertas  páginas  por  ta  relación  del  significado  con 
lo  contenido  en  ellas. 

T.  I.  •  33* 
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Acintadú.  Fasciaríu».  106, 258. 
Aeépresado  (6.  Ort.).  Imbrica- 

tus.  114, 
Aeiamideo.  Achhunydeus.  146. 
Aclavelado.  Caryophyllea9. 157. 
Aeodadura  (G.  Ort.).  Circumpo- 

sítío.  401,  402. 

Orí.).  iTradux.  T"^* 
Aeogulladú.  Ciicullatas.  156. 
Acopado  (G.  Ort.).  .Cymosus. 

142. 

Acopado,  PocHiíformIs  (forma 

da  copa). 
Acoratonado,  Cordatus.  407, 

166,  243.  250. 
Acorimbado.  Corymbosiw.  137. 
Acorchado  (Ca?.>.  Suberoans. 

222.  245. 
Acorfacío.Abbrevialua.l  19.137. 
Acostado.  Decumbena.  71 . 
Acotiledóneo.  Acotyledoneos. 

15,  263. 
Acramfibrio.  Acramphibryua. 

97. 

Acre.  Acría  (aabor). 

ilcreí?<m<ado.|ÍJ^¡J^"*|328. 

AcrecentableA .  .^^ 
Acresciente.  jAccrescens.  155. 

Acrt6t//iuio  (Barii,).Porosiis.39. 
Acrobrio.  Acrobryua.  97. 
Acrocarpo.  Acrocarpus.  268. 
Acrogeno.  Acrogenus.  97. 
Acrosarco.  Acrosarcum.  240. 
Acubetádo.  Cupuliformís.  153, 
163. 

Acubileteado  (Yañez).  Cyathi- 

formia.  158. 
A  cuchar ado .  Cochleariforttiia . 

156. 

Acumbent^.  Accumbena.  247. 
Acumti/tfiío.  CoDglomeratua.  1 42 
Acuoeo.  Aqttosus.  295. 
Adedalado  (Yañez).  Dígitalífor* 

mis.  159. 
Adelgazado,  AUenuatim.  131, 

192. 


Adentellado  (Bam.).  Lacerna. 

108,  119,242. 
Adherencia,  Adhaerentia.  260.  • 
Aéberente.  Adhaerens.  205. 
Adherido.  A'dnatus.  165. 
Adminículo  (Barn.).  Fulcnim 

(estipula ,  zarcillo ,  etc.). 
Adpreso.  Adpressua.  54. 

,    lAdduclor.  1252.268, 
A/iuc4or.jp3raphysea.(  274. 
Adeenticto.  Advent¡tiu8.61,122, 

335. 

AA..n  I Aéreos.    161,  67,  72. 
Aereo,  j^^i^^reus.     125,  127. 
Afelpado  (G.  Ort.).  Tomento- 
aus.  59. 

Afestonado  (G.  Ort.).£:renatus. 

108,  159. 
Afijado.  Afílxus.  165. 
Afilo.  Apbytlus.  103. 
A  flecado  (Cut.  y  Am),  Fimbria- 

lua.  156. 
A/Iec/ui(l»(CaT.).Sag¡ttatiis.l07. 
Agamo.  Agamtis.  15,  175, 263. 
Agamonado  (G.  Ort.).  Tubero- 

ao  faacículaíus.  66. 
Aganchado  (Cut^  y  Am  ).  Uncí- 

nalua.  107.  193. 
Agairah/L^ado.  Giochidiaioa.  53. 
Agaramtadú  (Pal.).  UncHiatas. 

107,  195. 
Aginario.  Agynariiis.  219. 
Agironado  (Barn.).  Haatato  pin- 

natiGdoa.  109. 
Aglomerado.  Glomeratus,  142. 
Aglutinado.  Agglutiiiatus.  463. 
Agregado.  Aggregatua.  73.222, 

233,  234,  235,  240. 
Agrietado.  Rimosiis.  58. 
AgrisadfO.  Griaetis  (color). 
Agrumado  (Ga?.).  Grumosas. 

66. 

Agudo.  Acutua.  107,  149,  195, 

225.260. 
Agujón,  Aculeus.  5i,  54. 
Aguijonoso.  Aculeatus.  59,243. 
Agujereado.  Pértusus.  105. 
Agujero.  Foramen.  229. 
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Akorqui- 
liado. 


Agujero  ó  anillo  de  la  um 

(Clein.).  Fimbria.  240. 
Aguzado,  Acuniinatus.  225. 
Aguzadura,  Acumen.  107. 
Ahorquilladú  (Baro.).  Dicliato- 
mus,  55. 

Bifurcus. 

Bifureatus.  53,  164. 
iFurcaius. 
^Aór^ut7/(i{2t»ra.Bifurcatio.'!27. 
Ahumado.  Fumosus  (color)* 
Ahusado.  FOsiformis.  66*  . 
Alá.  Ala.  157/225. 
Ala.  Pinna,  lil. 
Ala  (de  las  semillas).  Ptery- 

igiom.  242. 
Alabardado.  Hastatus.  407. 
Alabardado  pinatifidú.  Hastato 

pinnátifídus.  109. 
Alado.  Alatus.  71,  m-,  465, 

225.  242. 
Alada.  Pinnattis.  110. 
Alampiñado.  Glabratus.  5S. 
Alanceadb  (Cav.).  Lanceolaüe. 
106. 

A/nr.  Alarjs.  430.' 
'Alargado.  Elongalus.  55. 
il/i^tnt^mo.,  Albinismus.  255. 
Albumen.  Albumen.  198,  242: 
Albuminoso.  AÜHiminostts.  198; 
1Í42. 

^^*«^«'|AJbnrI¡ím.|'^^^^®^ 
Alburno.  Aiburuum.  79. 
Alcalino.  Alcaltnus  (sabor). 
Alechado,  Galactítes  (color). 
A /ec/iti^(i({o(Ba  pfl . ) .  Phcattis.  105 
Alenguado  (G.  Ori.).  Linguifor- 

mis.  112. 
Alengüetado  (Ca?.).  LingUífor- 

mis.  112. 
Alejado,  Bemotus.  1^6. 
Alienado.  Fulvos  (jtrolor). 

|Sobtilatus.lS5,  106, 
álesfiado.  Subulifor4l64, 192. 

I   mis.  ^    1495,  225. 
Alesnado  (Barn.  y  Cav.),  Subu- 

latas.  53,  406^  etc. 


Algo  lustroso  (dem.).  Sabluci- 

dus.  59. 
i/^odon  (Quer.).Toi4eQtum.59. 
Aliáceo.  Alliaceus  (olor). 
i4/tmm<»cto.  Alimentariiis.  292. 
Alilla  (Quer.).  Pínnula.  11i. 
Alisado.  L»vígalus.  58. 
^  Allanado.  Jlquaius.  225. 
Allegado.  Appositus.  166. 
Almenado  (Barn.).  Pinnatifidos. 

109. 

Almendra  iCdi^X  Nucleus.  45, 
242. 

Almizcleño.  Moscbatus  (olor). 
Almohadilla.  Pulvinus.  99. 
Almohadillado.  Pulvínatus.  99. 
Alteración.  AKeratio.  256. 
Altsrnadamente  pinado.  Aker- 

népinnalus.  110. 
,  Alternado  (Barn.) .  Aliernus.  98, 

145>  132. 
Alternativo.  Ak^rnatívus.  148. 
Alterno.  Alternus.  98, 115, 132. 

A/to(Barn.).  Superas.  205,248. 
A/veo/a-IAl?eolatds.  L 

do.    |FaveoUUi».|M"'.  ^^5. 
Alveolar.  (Ga?.).  Fafosus.  140. 
Amaltea.  Amaltbea.  257. 
Anmnojado,  Fascículatus.  53« 

66. 

Amargo.  Amaras  (sabor). 
Amargo  como  la  hiél.  Felleus 
(sabor). 

Amarillee.  Flavidus  (odor). 
Amarillento.  Lutescens  (color). 
Amarillenlopátido.  Flavens(có- 
lor). 

Amarillez.  Flavedo  (color). 
Amarillo.  Luteus  (color). 
Amarillo  blanquecina^  Ochro- 

leucus  (color). 
Amarillo  claro. LuteoIti8(color). 
Anutrilb  de  albaricoque.  Arme- 

piaceus  (color).  ' 
Amarillo  de  caña  iCltm.).  Sub- 

flavus  (polor). 
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Atnariílo  de  Huevo.  Viteliious 
(color). 

Amarillo  dé  laU)n  {ClBtñ.).  Ori- 

chakeofluvt»  (color). 
Amarillo  de  ocre.  Ochraceús 

(color). 

Amarillo  de  oro.  (Clem.)  Aureo- 

flavus  (color).  -  , 
Amarillo  herrumbroso. .  Gilbiis 

(color)i  *        •  . 
Amarillo  motenuseo. '  Luridus 

(color).  « 
Amarillo  páHdo.  Fhivus  (color). 
AmarUto  verdoso.  FluvovireDS 

(color). 

Amariposado.  Papillionacéus. 
157. 

Amarradero.  Betinacalum.  174. 

Ambito.  Ambítus.  104. 

Ambrosiáeeo.    '  Ambrasiaceus.  . 

(olor).  * 

i  '  |Ament4iin.||i^o 
Amente.^j^l^  |138. 

Amento  de  nogal.  Nacamentuda.' 
1S8,. 

Amiento  ( Quer.).  Aniencunl. 
158. 

Amnios.  Amnios.  197,  241. 
Amontonado  (Batn.).  Conferlus, 

113,126. 
A  mosquerado .  AfoscarilformiU 

(forma  de  mosquero). 
Ampolla^  AmpuUa.  67. 
Ampollóse  (G.  Ort).  BuUalus^ 

405. 

AnandtNkrio.  Anandrarius.  220. 
Ananto:  Ananlhús  (sin  flt^r). 
/       .  .  |AuraDUacüs[(co- 

Anatropoi  Anatrppus.  197.  " 
Anavetado.  Malpíghiaceus.  53. 

Ancípite.  Anceps.  71.    .  . 
Androceo.  Ándroceum.:13U47v 
Androforo.  Androphorum.  163. 
Androginario.  AndrogyDarius. 
219. 


Andrógino.  Aodrogynus  '(con 
.  ambos  sexo^^). 

Andropetalario*  Aiidropetala* 

rius:  219. 
Anfantio.  Amphailtbium.  140.. 
Anfibrio.  Atnpbibryus.  97. 
Anfigamo,  Ampfaigamus  (criptó- 

gamo  6ld*$exos).  . 
Amfigastrióí  Ampbíga$ter  (es- 

imala  de  las  jungermatiias). 

264. 

Anfisarca.  Amphi^rcav  239. 
Anfilropo.  Ampliitropus.  Í97^ 
248. 

Anfora.  Ampbora  (parte  infe- 
rior de  la  píxide  y  del  pixidio: 
236,238.). 

Angioeárpico.  Angiocarpieus. 
233. 

An0ospermia.  Angiospermih 
(coo  seminas  cubiertas).  ^  * 
Angostado.  Angustatus.  158.* 
Angosto.  Angustiis..l58. 
Angular.  Angularis.  101 ,  153. 
yinyu/ffier9Ío.Aogulinerviual05 
Afigulo'de divergencia.  Angulos 
divergentiae.  133.  . 

iliitda(lo.  Aíidulans.  224.. 
Anillado.  Annulatus.*67. 
Anillo.  Añnulus.  271, 276. 

Anillo  ó  agujero  de  la  uva 
(Cien).;.  Fimbria.  240. 

AtimrtYmo  ..Anisarithnuis.  214. 

Anisogino.  Anisogynus,'  146. 

Anisostemone.  Anisostemones. 
146. 

Anómalo.  Anomalus/  í$l,  253. 
Antemedió.  Antemedius.  208. . 

Anthera. 

Spermatocys- 
Antera.  (idium. 

TesticulíiS. 

(Testis. 

ilii<er|dta*ABtberídíuml75^267 


13;161, 
165.167. 
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Anterúgmo.hítíhwostems.  24*9. 
Anierezoides.  AnlD^rozoides* 

175.* 
Anticíh  Antícus.  f67> 
AniUropo.  Antitropus.  248. 
Anhcarpio,  AnUiocarpeus.  234, 

235.        .  . 
Antodtnia.  Anthodiniiim.  139. 
Antodio,  Afi^bdíum.  139. 
AnUforo,  Anüiophorum.  178.- 
Ántra.  Anlfiim.  259. 
Anual.  Annuus.  65«  70.  , 
Anular.  Annularis.  21.  35«  37« 

38,  98.  247. 
Anuo.  Annuus.  65»  70. 
Añadido.  Accretus.  204. 
Añetino.  Annotinus  (renoTado 

anualmanie). 
Aorzado.  Ureeolatus.  153, 158. 
Aovado.  Ovalos.  73,  106,  Í24, 

138, 139.  i48, 158, 166,  470, 

188.  225.  246.' 250. 
Aotade-óbtomg^.  Ovato-obloiH 

gus.  .139. 
Apalado,  Palae^us  (cono  man- , 
'  .go  de  pal»V. 

Apanojado.  Pamiculatus.  i41. 

Umbellatus. 
Aparltsolado.  Umbracull- 
formís. 
Binus.  lilO, 
ApareadQ.(Bhrn'.).  Conju-  113, 
]  ganis.|l37. 
Apareado. {P.iBinütns'.  (113, 
,   Bbneo.)  |Gem¡natusjl37.. 
Apareado,  Ge^inus.  11^,  137. 
Apartado,  Remólus.  166. 
vfpariiidor.  Dístracólis.  166*,  '  • 
Apedado.  Pedatuá.  109. 
Apelotonado,  In  orbem  contrac- 
tüs.  247. 

Appendi-  154,  156, 
Apéndice. .  culum.  160,164, 

Appcndix.  166. 
Apendiculaao.  Appeftdiculatus. 

154. 156,  164. 
Apmiieutar.  AppeiidiGulans. 
11.  . 


140, 
141. 


Ap0on%ado.  Torbinatas^TS,  15S, 

192,  2^5.  24á. 
Apérgaminaáo. Ptrgammv.  222. 
Ap'erianleo.  Aperíanlheus.  146. 
Adicionado  (barQ.);  reliolatus. 
•  99,  101.  Í23. 

Apex.  •W4.167.168, 
Cacumen. 


Apice^ 


Apineelado 
(G.Orl.). 


53, 
194. 


221,244,246, 

.250. 

ApieifUo.  Apicifixus.  165^ 
Apiciíar.  ApicHarfs.  192,  2291, 
248. 

Apicilló.  Apiculus.  105.  153. 
Afieulado.  Apiculalus.f 05, 153. 
Penícillalus. 
Penicilfífor- 
mis. 

Apiñado  (Barn.).Imbricalusl21 . 
Apiramidado  (Cut.  y  Am.).  Py- 

ramidatus.  247. 
Aplanado  (Clem.).  Subcpmpre»- 

Bt».  131>,  242.  . 
Aplanado.  Complanalus.  131. 

242. 

Aplanado'  triangular.  Complá- 
nalo iriangiilaris.  250. 

Aplqstadó  (G.  Ort.).  Compres- 
sus,  súbeompresstis.  71. 

ilpfacaao.|Jg5¡!^J^^^^^^  134. 

Aploníado.  Phimbeus  (color). 
Apiéperistonieo.  .  Aploperistow 

metts:  271.  • 
Apocappió.  Apocarpium.  234¿ 

235,  236. 
Apófisis.  Apophysis.  270. 
A¡posento  (P.  Blanco.).  Locuius.- 

162:181,^220. 
ApoUeio-,  Apolheoium.  252.274.. 
Apoyadárll^.  t)r-t.)^.Atliialus. 

114,  165.   ,  . 
Apoyo  (Barn.).  Fulcrum^  (estí- 

.piila,' zarcillo,  etc). 
Apretado  (Cav;).  Coarctalus. 

141,  142. 
Apretado.  Ádpressus.-  54,  126. 
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áppróximattts» 


Mucrooa- 


Apuntado  (Barn.)» 
.  lAchaena. 
Aquenio. 


Acumí 
natus 
Suba- 

cutus. 
1232.  235, 
236, 


107, 
2^. 


lAcbeDium.  232,235, 
lAkeriium.  236v 
Aquillado  (Barn.).  Carioaiiia. 
112. 

Aráñente.  Aran^oaua.  59. 
Arañideo  (La  Sagra.).  Araaao- 

sus.  59. 
ilr6a/.  Arbol.  65,71. 

ilr6tt5<o.|p¡!„"*^™*|65,  71. 

Arbustito.  Fruticulos.  71. 
Areeslida.  Arcéslhida.  240. 
Arbolado.  Areolatua.  40. 
Arilo.  Arilus.  251. 
Arilaidé.  Ariloides.  251. 
Arista.  Arista.  54,  153. 
Arista  formada  per  das  pignos, 
.'  Aciea.  71. 
Aristado.  Arístatus.  453. 
Armado,  Arma  tus:  54.  ' 
Armas.  Arma.  54. 
Aromitieo.  Aromaiicua  (oloi*). 
Arqueado  (Barn.).  Carfiis.  67, 
126.- 

Arqueado   ( Cav. ).  Deflexus. 
126. 

Arqueado.  Arcuatus.  192  ,  22S, 
247. 

Arquegonio.  Archegonhim.  367. 
Arracimado  (Cav.).'  Racemosus. 
137. 

Arraigante.  Radicans.  114« 
Arramillefado  (G,  Ort.).  Fa&ti- 
gtatoa.  126. 

Subroton- 
Arredondeado  dus. 
(G.Orl.).  Rotunda- 
tos. 


Arriñonado 
(G.  Ort. 


107,466, 
225,242. 


106. 


Arr¡^onado{G.  Ort. 

lOT,  105,153. 
ilrrco  (G.  Ort.).  Fulcrum  (estí- 
pula, zarcillo,  etc.). 
Arrimado  (Barn.V.  Adpressas. 
54,114,426. 

Renifor- 
mb.  ] 
Ñéphroi- 
deus. 

Arrito.  Arhizus  (sin  ratz). 
Arro4illado.  Geoiculatus.  74, 
165. 

Arr4>//ado(Cav.).  CotivoIatu8424 
Arrotlada.  Volutus.  124. 
Arroitado  sobr$  otro.  Ob?olH- 

tos.  250. 
Arrollamiento.  Volutatio.  259. 

Arruga.  Ruga.  105,  225,  243, 
245,  250.  - 

Corruga-tl05.  225, 
tus.     }  243.245, 
Rngosus  l  250. 
Artejo,  Articulust  2z9. 
Articuladon.  Articulatío.  41. 
Articulachn  (Quer.).  Genicu- 

lum.  98. 
ilr¿fcii/actoii(Clem.).Nodus.98. 
^Itcu/odo.'Articulatus.  41,52, 

98,  132.  165,  192,, 
Articulado  (G.  Ort.).  Génicula- 

lus.  71;  165. 
Asaetado  (Cav.).  Sagiitalus.166. 
Hypecraleri 
formis.* 
Hy|)ocrateri- 
morpbus 
Aseen- 
dens. 
Adscen- 
dens. 

A^érradü^.  Serrulaías.  108 
Aserrado.  Serratus.  108. 
Aserradura.  Serratiira.  108. 
Asidero  (G.  Ort.).  Cirrbus.  111 
112. 


'^salvUlada\ 


Ascendente 
(Cav.) 


158. 


11,  59.70. 
126.  159. 
165,  198. 
244,299. 
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Asidero  (Cut.  y  Am.).  Tulcrum. 
67. 

Asid0  (Barn.).  Ádnatas.  117. 
Asido  (G.  Or(.).  Insertus.  204. 
Asidor.  Adligans.  67,  68. 
Asiento.  Sedes',  i 77. 
Asiento  (Barn.).  Receptaculum. 

13,  159.  147,  177. 
Asimétrico,  Asymetrícus.  221. 
Asimimí  Asimin^.  257. 

Aspado,  Decussatus.  126. 
Aspado  (G.  Orí  ).  Brachialus. 
126. 

Aspergiliforme.  Aspergillifor- 

mis.  55. 
Aspero  (Baro.).  Scab^r.  58. 

Astate.  Aslhate.  51. 

Astil.  (Barn.).*Sl¡pes.  70. 

Astringente,  Astríngens  (sabor). 

Asurcado,  (G.  Ort.).  Sulcalus. 
TI.  225. 

Atabacado,  Tabacinus  (color). 

Atabliüado  (Cteni.).  Subcoin* 
pressiis.  71.  101.  112. 151. 

Atadero,  Fixura.  264. 

Atavio,  Fulcrum  (estípula .  zar- 
cillo, etc.). 

Atenuado,  AUenualus.  151. 192. 

il/ercio-IVeltUinus.  159.  161, 
pe/ado.  |Hoiosericens.|  194. 

Atrofia.  Atropliia.  257. 

Atrompado,  Proboscideus  (for- 
ma de  trompa  de  elefante). 

A  trompetado.  Tubfeformis  (for- 
ma de  trompeta). 

Atropo.  Atropns.  197. 

Aumentado.  Aucius  165. 

Aumentado,  Prolifer.  262. 

Aura  seminal.  Aura  seminalis. 
576. 

Austrispectante.  Adversos  (diri- 
gido al  mediodía). 
Auiocátpico.  Antoearpicus.  235. 
Avejigado.  Vesiculatus.  155. 


Aveniallado  (Bám.).  Digltatus. 
110. 

Aviolonado.  Panduratus.  108. 
Ávilanado.  Pappiformis.  155, 
225. 

Avitelado  ^Car.).  Membraná- 
ceos. 115. 

Avitelado  (G.  Ort.).  Scariosus. 
115. 

Aa^ico  (Cut.  y  Am.).  Axilis.  184, 
248. 

Axil.  Axilis.  11,  184.  248. 
Axila,  Axitla.  99* 
Axilar.  Axillffris.  116, 117, 156. 
144. 

Axofito,  Axophiton.  59. 
Ayuntado,  Conjúgalas.  110. 

Azucarado,  Saccbaratus  (sabor). 
Azucenado.  Liliaceus.  157. 
Azul.  CoBruIeus  (color). 
Azulado,  Coerulescens  (color).. 
Azul  celeste,  Azureus  (color). 
Azulde  Prt4-|Cyalinu8.  l/^^i^^v 

sia,  |cyaníBus.p'^"^>- 
Azul  pálido,  Csesius  (color). 
Bacado  (Cut.  y  Am:).  Baccatus. 

255. 

Bacaulario,  Baccaularius.  257. 
Bacilo,  Bacillus  (bulbillo  nacido 

en  la  caja  de  algunas  amarilt- 

deas). 

Bajo  (Barn.).  Inferus.  205,  24». 
Bajo,  Demissus.  71. 
Balausta.  Balausta.  238. 
Bandera  (Quer»).  Vexillura.157. 
Barba.  Barba.  59. 
Barba  (P.  Blanco).  Labium  in- 

ferius  (corollae).  159. 
Barba  (P.  Blanco).  Amentum. 

158. 

Barbado.  Bfarbatus.  59. 
Barbado    (Barn.).  Aristatus. 
155. 

Barbado  (G.  Ort.).  Stolo.  127. 
Barbaditlo.  Ftbrosus.  66. 
Barbilla.  Barbula.  271. 
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159. 


Barbft(co- 

rollse). 

n  1  .  /n  X  Labíüin 
BarAoíe(Barn.).  infewus 

(coro-  . 

Itó). 

Bárbudito.  Barbufatus.  59. 
Barbudo,  Barbatus.  59. 
Barnizado.  Vernicosua.  161. 
BasaÁBam.  104. 156.205.^, 
BaséA  244/246. 
Batidlo.  BasidiuiB.  2S2,  274. 
Basi/ijo.  Basi6xQ8.  165.. 
Basídinio.  Basigyaíiim.  178. 
Basilar.  Basilarís.  192.229.248. 
Baya.  Bacca.  231.  232.  240. 

Bellota.  Glana.  258. 
Biacuminado.  Biaciim¡naUi8.53. 
Bialado.  Blalatus.  154.  225. 
Bialado  ÍG.  Ovi.).  Bipínnaios. 
,  111. 

Bicéfalo.  Bicepbahis.  183. 
BieipiU.  Bíceps.  183. 
Bicolor.  Bicolor  (con  dos  colo- 
res). 

Bicorne.  Bicornis.  167.  225. 
Bicoslado.  Bícostatus.  183. 
Bicuspidado.  B¡cusp¡dalus.'164, 
167. 

Bidentado.  Bídeniatos.  152. 
Bidente.  Bidentatus.  152. 
Biduo.  Biduus  (duradero  por 
dos  días). 

Bifario.  Bifaríus  (en  dos  filas 

opi^stas). 
Bífero.  Biferus  (biflorecienle). 
Biíido.  Bifídjus.  107.  109.412. 

119.152,159.164.166.183. 
£f/lorectef^.- Biferus  (fiorecien* 

le  dofiL  veces  al  año). 
Bifloro.  Bifloras.  121.  142. 
BifoUolado.  Bifoljolatus.  110. 
Biforino.  Biforinus.  29. 
Bifurcación.  Bifurcalio.  127. 


B</í(r-|B»ir/:atos.l53, 127. 16^ 
cado. iBifurcus.  |  166.^ 
Bigemtnadú.  f  igeminatus^  111. 
flUabiado.  B'dabíatos.  152«  159. 
Bilobade.  Bilobatus:  107. 1Ó8, 

159,183.  • 
Bilobo.  Bílobus.  107,  ^Ic. 
Bilocular.  Biiocularis.  167, 183. 
£ime5¿r^.  IBim^iris  (duraídero 
Bimesino\   por  dos  iileses)- 
Binado.  Binatus.  110. 
Binadopinado.  Binatoj^inRatos. 
111. 

Biovuiado.  Bioviilatus.  199. 
Bipartido.  Biparlitus.  107, 109, 

15*,  183. 
Bipinado.  Bípinnatus.  111. 
Bipinaiicortado.  Bipinnaüs.ec- 

lus.  111. 
£fptna(t/{(fa.Bípianat¡fidus.l09. 
£t/?tna¿f>ara'do.  jBipinnaüparli- 

lus.  109v  • 
Bipinaiisecto.  Bipinnotíséctus. 

111. 

Biporosp.  BiporosQS.  167. 
Biteriado.  Biseriaius.  114 
Biserial.  Biserialis.  121,  163. 
Bisetoso.  Biselosus.  167.  < 
Bisexual.  BisexnaUs.  146. 
St^uiturúdo.Bisuturatus  180,223 
Biternado.  Bilernatus.  111. 
Bivalvo.  Bivalvls.  122.  227. 
Bi^ugadó.  Bijugus.  1 10. 
Blanco.  Albos  (color). 
Blanco  calizo.  Calceus  (color). 
Blanco  cómo  la-nieve.  NÍTeua 
(color). 

Blanco  de  y'ejsó.  Gy pseus  (color). 
Blancura.  Albcdo  (color). 
Blando.  Mollis.  113. 
Blanqueante.  Álbicans  (color). 
Blanqueciente.  Aibescens  (color) 
Blanquecino.  Albidus  (color). 
Blanquinoso.  Albidus  (color). 
Blastema.  Blastema.  246. 
Blasto.  Blaslos  (parlé  desarro- 

Jlable  del  embrión  con  raii 

gruesa). 


Digitized  by 


ORGÁNOLÓGIGO. 


529 


Blasíofar^.  Blastophorus  (parle 

del  embrión  portadora  del 

blasto). 
Boca.  Os.  159. 
Bohordo  (Barn.).  Scapus.  130. 
Bolsa  (Barn.).  VoWa.  276. 
Bolsilla.  Bursicula.  174. 
Bolsilla  (6.  Orí.).  Anthera.  13. 

161,  165,  167. 
Bolsita.  Bursicula  (cavidad  don* 
.  de  están  alojados  los  retíná- 

ctilos  de  las  orquídeas).  174. 
Boquiabierto.  Ringens.  1S9. 
Boquilla.  Osculam.  171.' 
Boquilla.  Stoma.  47. 
Boquirasgado.  Ringens.  159. 
Borde.  Latus.  162. 
Borde  (Barn.).  Limbus.  158. 
Borde.  Margo.  104. 
Bordeado  (Cut.  y  Ani.)..Margi- 

natus.  243. 
Borlilta  (Barn.).  Anthera:  13, 

161,  165,  167. 
Borra.  Tomentum.  59.  . 
Borrado  (Cut.  y  Am.),  Obsole- 

tus.  152. 
Borrilla  (Quer.).  Tomenlum. 

59. 

Borroso  (Barn.).  Tomentosus. 
59. 

Boíecillo  (Barn.).  Pyxis.  236, 

238,  269. 
Botón.  Alabastrum.  145,  148. 
Botón  (B^rn.).  Ovaritim.13,180, 

187. 

Boion  (6.  Ort.  en  la  trad.  dé  la 
Física  de  los  árboles).  Gem- 
ina. 14,  122. 

Bóveda,  Forníx.  160. 

Bovedilla.  Fornix.  160. 

Bozo  (Cut.  y  Am.).  Pubes.  58. 

Brietea.  Bractea.  12, 119. 120. 

Bracteado.  Bracteatus.  137,139. 

Bracteario.  Bractearius.  220.. 

£rac<et/brme.Bracleiformis.452 

Bracteilla. 

Bracteita.  [Bracteola.  119. 
Braeteola. 

T.  I. 


129. 


Braquial.  Bracliialis.  119. 

Braza  (Barn.).  Orgya  (medida). 

Brazo  IG.  Ort.)  Bracbium  (me- 
dida). 

firaso.  Ulna  (medida). 

Briozoario^  Bryozoarius.  175. 

Bronco  (Clem.).  Fragilis.  98. 

Brotadura.  Gemmatio.  122.358. 

Brote  arraigado.  Stolo.  128. 

Brolon.  Turio.  128. 

Brotan.  Innovalio.  122. 

Brozno  (Clem.).  Fragilis.  98. 

Bulbífero.  Bulbifer.  140. 

Bulbillo.  Bulbillus.  129,  278. 

£ti/6o.«ulbus.  72. 

Bulboso.  Bulbosus.51, 53,56,66. 

Bulbulus 
A  d  n  a  s- 

Btt/6tt/o(Quer.).  aTh  a- 
tum. 
Nucleus. 
Bulbulo  aéreo.  Bulbillus.  129 
Cabalgante.  Equitans.  125,250. 
C&bellera.  Coma.  243.* 
Cabello.  Capillua  (medida). 
Cabelludo  (Barn.).  Capitlaris. 
106. 

Cabeza.  Caput.  61. 139. 

<^«^««''--|GXTodes.)53.193- 
Cabezuela.  Capitulum.  139. 160. 
CabilUjo  (G.  OrU).  Pedicellus. 
129. 

Cabillo  (Barn.).  Pedunculus. 

1^  129. 
Cabillo  (Clem) .  Petiolus.99,101 . 

131 

Caéutojo  (Barn.>|^erButfl 


137. 
142. 


Cttbrum.  Hireinus  (olor). 
Cacho  (Barn.).  Squama  (buibi). 
73. 

Caduco.  Caducus.  1 1 5. 1 1 7. 1 55. 

161.192.  . 
Caedizo.  Deciduus.  115.  155. 

161. 

Caja.  Capsula.  231.  238. 
34 
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Cqja  circuncisa.  Capsula  cir- 

camacissa.  236. 
Caja  tilicniforme.  Capsula  sili* 

quíforiDis.  239. 
Cajilla  (G.  Ort.).  Capsula.  234. 

238. 

Cajita.  Theca.  252i  273. 
Cálamo.  Calamus.  69. 
Calatide.  Calalhis.  439. 
Calati  forme.  CaIatb¡rormÍ8.458. 
Calalio.  Calathium.  439. 
Calibio.  Calíbyo.  238. 
Calicifloro.  Calycíflorus.  207. 
Calicillo  (Cul.  y  Am.).  Calyea» 

lus.  420,  155,  • 
Calicinal,  CalycrnaliB.  477. 
Calicinario.  Calycinarius.  249. 
Calicino.  Calycinus.  246. 
Calicoideo.  Calycoideus.  446. 
Calicostemone.  Calycoslemon. 

207. 

Caliculado  (Cav.).  Calyculatus. 
424. 

Calicular.  Calycularis.  420. 
Calículo:  Calyculus.  420.  4^; 
Caliptra.  Calyptra.  269. 
Cáliz.  Calyx.  43, 445. 450,206. 
Ca//o.  Callus.  244. 
Calloso,  Callosus.  244. 
Calzado.  (Barn.).  Calyculatus. 
121. 

Cámara.  CaiDara.  236. 
Cambium.  30,31,77,310,511. 

328,  331. 
Campaniforme,  CampaniTormís. 

75. 

(/ampofittdo.Campanulatus.  153. 

158,  163. 
Campanuláceo,  Campanuláceas. 

158,  etc. 
Campanulado.  Campanulalus^ 

153.  158.  163. 
Camplotropo,  Camptotropus. 


TOCAMtAAIO 


197. 


CampuUtropo. 


Campuli- 
tropus. 

Campyio- 
tropus. 


197. 


Canal,  Caoalis.  78,  101. 
Cancelado,  Cancellatas.  105. 
Cándido.  Candidos  (colar). 
Caneciente,  Canesceos  (color). 
Cano.  Canus  (color). 
Cántara.  Amphora  (parte  infe- 
rior de  la  pixide  y  del  pixidio: 
256,  258). 
Canuto  (Clem.).  Internodium. 

Caña.  Culmus.  69. 
Caña  (Clem.).  Crus  (tallo  de  la 
Yfd). 

Cañoncito  (G.Ort.).  Tubus.  158. 
Cañutillo  (Barn.).  FioscaUit. 
160. 

Cañuto  (Barn.):  Tubas.  158. 
Cañuto  (Clem.).  Internodium. 
98.  ' 

Capa.  Stratum.  82.  85,  84, 328. 
Capacete,  Galea.  169. 
Caperuza;  160. 

Caperuza  (Barn.).  Calyptra.269. 
Capiláceo.  Capillaceus.  66.  etc. 

^   ....  I  66.  106, 
Capilar.  ^fP'V^"».  ^^g 

Pilaris.    I  193^  265, 
Capilicio.  Capillicium.  275. 
Capiliforme.  Capiliformis.  5S, 
195. 

Capitulo.  Capitulom.  159,  160. 
(Jap^u/ar.Capsularis.  254. 237. 
Capsulifér,  Capsulifero.  140. 
Capucha  (P.  Blañco.).jCal?ptra. 
269. 

Capullo.  Alabastruffl.  145,  148. 
Capullo  (Barn.).  Perianlhium. 

146.  216. 
Capullo {BavúA.  Calyx.  15,145, 

150,  206. . 
Cara,  Pagina.  105. 
Cara.  Facies.  156.  162.  244. 
Carcerulo.  Carceralus.256.258. 
Careta  (G.  Ort.).  Hilum.  195, 

245. 

Cario fileo,  CaryophyHeus.  157. 
^   .        ICaríopsis.  1232. 
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Carmesk  CtermésiQus  (color). 
Carmin.  PuBíceus  (color). 
Carne.  Caro.  223,  224. 
.  Cante».  Garneus  (color). 
Carnoso.  Carnosus.  65.  113> 

191 , 222, 234, 236, 237. 239, 

245. 

Carpadelio.  Cárpadeliutn.  237. 
Carpelo.  Carpellum.  i  3,  180. 
Cárpicú.  Carpicus.  221. . 
Carpidio,  Garpidíutn.  233. 
Carpillo.  Carpellum.  13, 180. 
Carpo  foro.  Carpopborum.  178. 
Carpología.  Carpología.  230. 
(7iir(»7¿i^in«o.CartiIagmeus.245. 
Cartilaginoso,  Cartilaginosus. 
245. 

Carúncula.  Carúncula.  244. 
CascabelilloA^     i  joa 
Cascabillo,  |Cupu»a.  120, 
Cascarilla  (García  de  la  Huer- 
ta). Spermodermis.  13,  242. 
Cascaron  (Barn.).  VoUa.  275, 
.  276. 

Casco  (Baro.).  Túnica  (buibi). 
75. 

Caseoso.  Caseosus.  245. 
Casiagudo.  Sabacutus.ll9,etc. 
Casi  axil.  Subaxilís.  184. 
Casi  ca/tctNo.Subcalycínus.216. 
Casi  coetáneo,  Subco^neus. 
138. 

Casi  globoso.  Subglobosu9.  73, 
166.  * 

Casi  insípido.  Subinsipídua  (sa- 
bor). 

Casi  irregular.  Subírregularis. 
19,  ele. 

Casi  leñoso  (Cav.).  Suffrutko- 

suis*  70,  71. 
Casi  parietal.  Subparietalis. 

184. 

Casi  partido.  Suhpartitus.  205. 
Casi  peciolado.  Subpeüolalus. 
101. 

Casi  pedunculado.  Sabpeduocu- 

iaius.  130. 
Casiredondo.  Subrótundus.106. 


fi81 


Casi  regular.  Subregularís.  19; 
y  otras. 

Casi  rosado.  Subroseus  (color). 
Casi  ^en(ado.Subsessillsl01 ,130 
Cañrado.  Castratns.  168. 
Catapétalo.  Calapetalus.  157. 
-JCatoclesio.  Calocíesío.  235. 
Caudice.  Caudex.  70. 
Caudicula.  Gaudicula.  174. 
Caule  (Crist.  Acosta).  Caulis.69, 
265. 

Caulescente.  Caulescens.  69. 
CauUforme.  Caulirornoís.  i 30. 
Caulinar.  Caulínus.  114. 
Caulino.  Caulinus.  114,  117. 
Caulocatpio.  Caulocarpeus.  65, 
Cauloearpo.  Caulocarpus.  65. 
Cauloma.  Cauioma.  70. 
Cáustico.  Caosticus  (sabor). 
Cebolla:  Bulbus.  72. 

Bulbulus. 
Adnascens.  129. 
Adnalum. 
Ceciforme.  Caecíformís.  42. 
Cefalantio.  Gepbalanthíum.139. 
Cefdhdio.  Cephalodíum  (espe* 
cíe  de  receptáculo  de  algunos 
liqúenes).  274. 
Celda.  Loculus.  181,  184.  • 
Celdilla.  Gellula.  16.  18,  33, 
168,  169. 

Loculus. 


Cebolleta 
(Quer.). 


Celdilla  (Barn.). 


Í81, 
184. 


Locula- 
méntüm. 
Celdillita.  Locellus.  169. 
Celdílloso.  Loculosus.  70,  113. 
Célula.  Gellula.  16,  18,  33, 

168,  169. 
Celular.  Gellularis.  16, 18,  22, 

24.  30,  47,  56.  ' 
C«/fi/oío.CeUulosus.  15.30,  44. 

252.26% 
Cenantio.£adúm\h\üm.  140. 
Ceniciento.  Gilvas  (color). 
Ceniciento  claro.  Ginerasceus 
(color). 

Ceniciento  obscuro.  Cinereus 
(color). 
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CenoWa;  Coenobíuin  237.  Cifela.  «yphda  (hoyo  obscr- 


Central.  Centralis.  59 «  184, 
192. 

Centrifugo.  Centrirugus.  144, 
248. 

Centripetro.  Centrípetus.  144, 
248. 

Cepa.  Caudex.  59.  - 
Cepa,  Rbizonia.  59,  72. 
Ceráceo,  Ceraceus:  174. 
Ceracio.  Ceralium.  239. 
Cerco  (Q.  Orí.).  Ambitos.  104. 
Cerda.  Seta.  54.  167. 
Cerda.  Seta  (pedunculillo  de 

los  musgos).  270. 
Cerdáceo.  Setaceus.  71 . 
Cerdoso.  Setosus.  59, 106»  121. 


235. 


102,  123. 
154,  160, 
214. 


Cerrado.  C'ausus. 

Obsessoi^. 

Cerúleo.  Coeruleus  (¿oler). 
Cerulescente.  Ccerulescens  ( co- 
lor). 

Cespitoso.  Csespitosus.  126. 
Cestilla.  Cisluia.  278. 
^halacico.  Chalacicus.  242. 
CM/aza.Chalaza. 196. 242,243. 
Chamorro  (Bam.).  Mulicus.217. 
Chapa  (Barn.).  Pelalum.  •  13, 
155. 

Chapeta  (G.  Ort.).  Bractea.  12, 

119,  120. 
Chapeta  (Bam.).  Pelalum.  13, 

155. 

Chico.  Pusillus.  71. 
Chiquitillo.  Perpusillus.  71. 
(JAtt^ader.  Haustorium.  67. 
Ciatiforme.  Cyathiformis.  158. 
Cicatrieilla.  Gicatricula.  221. 

Cicatriz  (Cav.).  1^!^  l^^*- 
Cicinno.  Cícinnus.  144. 
Ciclo.  Cyclus.  12. 133. 
Cierna  (Barn.).  Flos  glumosus. 
217. 

Cierta.  Vivíradix.  65. 


vado  en  varios  üqnenes). 
Cilindráceo.  Cylíndraceas.  71  y 
otras. 

,  .  |Cylindricus.l55,6S, 
Ct/t«í/rfco.  Teres,  l71,elc. 
Cima.  Cyma.  142,  143, 144. 
Cima  de  árbol.  Coma.  126. 
Cimoso.  Cymosus.  142. 
Cinabarino.  Cinnabarinus  (co- 
lor).. 

Cinarrodon.  Cynarbodon.  237. 
Cintilla  (Barn.).  Lígula.  119. 
Cipsela.  Cypsela.  235. 
Cirdnado.  Circioatus.  125,i92, 
250. 

Circinal.  Circínalis.  125.  etc.  , 
,     lOrbtcularis.  1106,  * 

^»'*^"'^'^10rb¡culatu8.|l66. 

Circulito.  Orblculus  (receptácu- 
lo de  algunos  bongos). 

Circuncidado  (Barñ.).  Circums- 
cissus.  229. 

Circunciso.  Circumscissus.  229. 

Circundante.  Circumsepieos. 
431. 

Cistidio.  Cystidium.  236. 
Cistóblastema.  Cjsloblastema. 
18. 

Citoblasto.  Cytoblastum.  25, 32. 
(Jlara  (Cav.).  Albumen.198,2^. 
Claro.  Rarus.  141. 
Clavado  (Barn.).  Affíios.  165. 
Claviforme.  Clavatu».  153, 158, 

192  193. 
Clavo  (Barn.).  Sligma.  43, 187, 

493. 

Clinandrio.  Clinandrium  (hoyo 
del  ginostemio).  164,  207. 

Clinantio.  Clinantbium.  439. 

Clostro.  Closler.  33. 

Clorantia.  Clorantbia.  260. 

Coadtt-ICoadnatus.  hjg 
nado.  jCoadonatus.i  ' 

Coadunado  (Barn.).  Connatus. 
113,  etc. 

Cobertor  cilio.  Lodtcala  (Gliune- 
lilla).  247. 
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Cúter lurá.  Tegihen.  196. 
Coca  (Barn.).  Capsula.  231.^38. 
Coccidio.  Coceidi()m.  278; 
Coclear.  Cochleans..i49. 
Cocleari  forme,  Cochleariformis. 

J56. 
Coco,  Cocean) .  23f. 
Codo,  Cubitos  (medida). 
Coetáneo,  Coselaneus.  138. 
C0fía  (Qüer.).  Calyptra.  269. 
Cogulla.  Cucullus.  156.  * 
Có^erencta.  Cohaerentia.  260. 
Coherente,  Cobserens.  163. 
Cojinete,  PuWinus.  99. 
Cela.  Cauda.  225. 
Colateral.  Collateralís.148,199. 

511. 

Colector.  Collector.  194. 
Coleorriza.  Coleorbi^a.  60,251. 
¿Jo/^an/d  (Cav.).Dependens.l26. 
Colgante.  Suspensus.  198, 199. 
.Colgante.  Pendens.  114. 
Colgante  (G.  Ort.).  Pendutes. 

126,  157,  165. 
Collar.  Annulus.  276. 
Collarín  (La  Sagra).'  Annulus. 

276. 

Color  de  ímc^.^Vaccinus  (color).  • 

Color  de  cinabrio,  Cinnabarinus 
(color). 

Color  de  Igneus  ly^^i^^x 
fuego,  Flammeusl^^^'^^^ 

Color  de  grana,  Coccineus  (co- 
lor). 

Color  de  leche.  Galactites  ícolorV. 
Calor  de  lila.  Lilacinus  (colon. 
Color  de  miel.  Méllinus  (color). 
Color  deminio.  Miniatus  (color). 
Color  de  '^ema  de  huevo.  Vilclli- 
nus  (color). 

Co/orWo.'l^  (c^^  ^ol^O- 

Coludo.  Caudatus.  225. 
Columna.  Columna.  464.  - 
Co/ttmnf7/a.  Columella.  4  84.  \  85, 
269. 

Compacto.  Compactus.  138J4Í. 
Comisura.  Cbmmisura.  180. 


Complanado  írimgularé  Com- 

planato  trianguiscris.  250. 
Completo.  Completas.  8i»  445^ 

146,  193.  214,  257,261. 
Comprimido,  Compressus.  71, 

101.112.153.187,188,191, 

225.244. 
Comprimido  (Clem.).  Subcom- 

pressus.  71,  101,  112.  431. 
Compuesto,  Compositus.  44,44, 

54,  62.  99.  407.  129,  144, 

159.  181,221. 
Común.  Communis.  120.  129. 
Cóncavo.  Concavus.  139,  156, 

158,  159. 
Conceptáculo,  Conteptáculum. 

231,  236.  259,  252,  274. 
Concolor.  Concolor  (color  igual 

por  srtnbas  superficies). 
Conducto,  Meatus.  20. 
Conducto.  Canaliá.  76,  78. 
Conductor.  Conductor.  191. 
Conduplicado.  Conduplicatus. 

124,  250. 
Conduplicante,  Conduplicans. 

432. 

Conduplicativo.  Conduplicatt- 

vus.  124.  ^ 
Cofiec(ictf/o.  Connecticulum.271 
Conectivo.  Connectivum.  162. 
Conferruminado.Coníerrun\\n?k' 

tus.  249. 
Conglobado.  Conglobatus.  139. 
Cónico.  Conicus.66. 71. 72. 121. 

138,139,178.191,192.193. 
Cónico  inversamente,  Obconicus. 

225. 

Conidio.  Coñidium  (propágalo: 
278). 

Conjuntos.  Complejos.  16. 
Conjunto.  Connatus.  98, 113. . 
Connato,  Connatus.  98, 113. 
Con/u'v^íe.Connivens.154.431 . 
Cono,  Gonus.  240. 
Conoideo,  Conoideus.  112. 
Conservatorio  (Pal.).  Hyberna- 

culum.  123.  * 
Continuo.  Contiftuus.  165. 
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Canlermmh  (Bam.).  Vertteiila- 

tus.  53,  98,  m. 
C^nírMido.  Contractas.  41,142. 
Contrario.  Contrarius.  130. 
Contrario  (Ca?.).  OppoBkifolius. 

130. 

Convergente  (Ca?.).  .Connivens. 
154. 

Cúnwexo.  Contexus.  139. 
ConwUutivú.  GonTolutiviia.  449. 
Convoluto.  Con volutus.  124.250. 
Conyugado.  Conjagatus.  110. 
Copa.  (G.  Ort.).  Cyma.  U2. 
Co/íii  (Barn.).  Urobeila.  440J4Í, 

442.  443. 
Copa  de  ánboL  Coma.  426. 
Copita  (Barn.).  Umbellula.  444. 
Coquillo.  Coc€uiu8.  232. 
Corazón.  79. 

Corazoncilio  (Quer.).  Corculum 
(embrión).  43.  242,246. 

Corehof  Súber.  83. 

Corchoso,  Suberosas.  82. 

Corcova.  Gibbosilas.  154,  160. 

Corcovado.  Gibbus.  112. 

Cordelado.  Funiformis.  66. 

Ccrdi forme:  Cordiformis.  407, 
460,  246. 

Chorda  pisli-  13, 
Jarís.  184, 
Sttyfíscns.  185. 
Cordón  umbilical.  Cborda  um- 

bilicalis.  495. 
Cordoncillo.  Funícuius.  43, 480. 
495. 

Coriáceo.  Coríacetis.  443,  222, 
245. 

Cortón:  Corion.  241. 

Coriv^i forme.  Corymbíformís. 

444;    ••  'V- 
Carimbo.  CorVmbus.  137,  141, 

442.  443. 
(/ortm&o /lo;o.  Muscaríom.  444. 
Corisa.  Choriía.  209. 240. 264 , 

262. 

Cormo.  Cormus.  70,  74. 
Cormofitb.  Cormopfaitus.  70. 
Córneo.  Cornees.  245. 


Cordón  pis- 
tilar. 


Cornieulado.  Cornkulatus.  465, 
219. 

Cornudo.  Cornotus.  225. 
Corola.  Corolla.  13,  145, 155. 
Corolar.  Corollaris.  249. 
Corolario.  Corollarius.  219. 
Corolifioro.  CoroHtfloms.  207. 
Corolilla.  Corollida.  155,  159. 
Corotino.  Cpt-ollinus.  177. 
Corona.  Corona.  160,  225. 
Corona.  Paracorolla.  160. 
Corona  (Barn.).  PerisComium. 
271. 

Corona  (bulbi.).  Lecus.  72. 

Coronado.  Corcmatus.  137»  235. 

Coronador.  Coronans.  113. 

Coronante.  Coronans.  113. 

Coronario  (P.  Blanco.].  Goaio- 
sus.  137. 

Goronilta.  Coronulla^  160. 

Coronilla  (Qucr.).  Corolla.  13, 
145,155. 

Correoso.  Coriaceus.  113. 

Correoso  (G.  Ort.).  Hembrana- 
ceus.  113. 

Corrido.  DecurstTUS  (nervio  í»r- 
rido  por  el  tallo). 

Corrompido.  Teler  (olor). 

Corrugativo.  Corrugalivos.  150. 

Cortado.  Sectus.  109. 

Corte  [Clevú.).  Sinus.  108. 

Corteza.  Cortex.  76. 

■Corteza  interior  (G.  Ort.).  Lí- 
ber. 82.  84. 

Cor/esti(ío.  Corticatus.  76. 

Cortical.  Corlicalis.  47,  76,  82, 
84. 

Cortina.  Cortina  ( órgano  fila- 
mentoso pendiente  del  som- 
brerillo de  algunos  hongos). 
276. 

Cortinage  (Psil.).  Auleuro  (coro- 
la: 13;  145, 155). 

Cortísimo.  Brefissimus.  119, 
y  otras. 

Corto.  Brevis.  119, 137,  165. 

Corvo.  Curviis.  165« 

Corvo  (Caf«).  Incurvatns.  165. 


Digitized  by 


035 


CarxueU  {Gamíí  ie  la  Hueria.), 

Sperraoderous.  13. 
Costado.  h'AíM  187. 
Costilludo^  Co^im,  192. 
CostUla  íP.Blanco.)  IlaGliia.109. 

26ft. 

Coiiledon.  Cotyiedon.  12,  246. 
Cotiledones  falsos.  Pseudooo'* 

tyledonea.  279. 
Cotiledóneo,  Cotyiedoneus,  Í5. 
Coyunlurü  (CLem.L  Nodus.  1 1¿ 

98. 

Craso.  Crassus.  112,  190v  192. 

Cralerffihj 
CrateriforA  formis  (forma  de 
me.        Craleri-  cráter)." 
/ormis 

AcerescaRtia.  292. 


Cremacarpium. 


Crecimiento. 

325. 
Cremooarmo. 

237. 

Crena  (Quer.).  Crena.  108,159. 
Cféfnado  (Quer.).  Crenatus.  108* 
159. 

Crespo  (Quer,).  Crispus.  105, 
258 

Cresta.  Críala.  156,  167,  212, 
225. 

Crestado.  Crístatu^.  225. 
Crin.  Grínis.  54. 
Criptúgimieo.  Cryplagafiiieus. 
15,  etc. 

Crt;9¿d</iri»a..Cryplogai»iis.  15> 

175,  262. 
Cristalino.  Hyalintts.  113. 
Cromismo.  Cromismos.  255. 
Cruciforme.  Cruciformis.  157. 
Crustáceo.    Crustaceus.  222. 

245. 

Cruzado.  Crcrciatus.  113. 
Cruzado  (Barn.).  Bracbiatus. 
126. 

Cruzado  (Cav.).  Decussatiis.126. 
Cuadrangudar.  Quádrangolaris, 

71,  106,225. 
Cuadrialado.  Quadr¡alatU9.22&. 
Cuadricéfato,  Quadricephalus* 

183.  ^ , , 


Cuadril  IQuadrtcephaltta.  I 
cipite.  iTetracephalus.  1^ 
Cuadricoco.  Quadricocctís.  1^> 
228. 

Cuadricorne.  Quadr¡coriiia.225k 
Cuadricústado.  QuadricodUtu»'. 
M83. 

Cuadriculado^  TeiselatoSi  (eomó 

tablero  de  damas). 
Cuadridentado.  Quadridea  tatuad 

152. 

Cuadriftdo.  Quadrifidus.  109,' 
183. 

Cuadrifolio.  Tetraphyllus.  121; 
Cuadrifloro.  QuadriQorusv  121. 
CuadrilateraL  Qt^dritateralis. 
71. 

Cuadrilobado.  Quadrilohaius. 

108.  159,  183. 
Cuadrilábo.  QuadHlobus.  IOS, 

y  otras. 

Cuadrilocular.  Quadrilocularís. 

167.183.  ^ 
Cuadripartido.  Quadriparlitus. 

109,  183. 

Cuadtisecto.  Qi^adrisectusJOO. 
Cuadriseriado.  Quadrtseriatus. 
114. 

Cuadriyugado.QuBári^vtmíslíO. 
Cuadruplicado.  Quadrtipticatu^^ 

(número). 
Cuadruplo.  Quadruplex  ( 

mero).  i 
Cuarta.  Dodrans  (medida). 
Quadrifídus. 
Qiiadri  partl- 
tus. 

Cuartina.  Quarlina.  197. 
Cuaternado,  Quaicrnatus.  110. 
Cuaternado  pinado.  Quaternato 

pinn$tus.  111. 
Cuaternario.  Qiialernarius.  24, 

323. 

Cuaterno.  Quaternos,  98,  113« 
Cubeta.  Cúpula.  53,  120. 
thibierta.  lotegumenttim.  245. 
Cubierta .  Siraioxn.  82,  83,  84; 
328. 


Cuarteado 
(Barn.). 


109, 
183. 
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Cubi$rUí  (P.  Blraco.).  Caiyplra. 
269. 

Cubierto.  TecUis.  226. 
CuMal.  CubiUlís  (medida). 
Cubriinte.  Tegen».  226. 
Cueutiforme.  Cucullatut.  156. 
Cucurucho.  Cucullus.  156. 
Cucurucho  (Barn.).  Calyptra. 
269. 

Cuello.  CoUam.  4  4 . 59. 68. 246. 

Cuerda  piitilar.  Chorda  pisU- 
Ilaris.  495. 

Cuerneeillo.  Corniculum.  167. 

Cuerno.  Cornu.  225. 

Cuerpo  cotiledóneo,  Corpm  co- 
tyledonetim.  249. 

Cuerpo  de  la  raiz.  Radix  pri- 
maria. 59.  61. 

Cumplido  (Barn.).  Completas. 

81.  145.  ele. 
Culebreado  (Gav.).  Repandos. 

108. 

Cumbre,  Jugum  (elevación  lon- 
gitudinal de  los  frutos  de  mu- 
chas umbeladas). 

Cundidor  (G.  Ort.).  Stolonife- 
rus.  128. 

Canct^pr-ICunealos.  1.^ 
me,  ICuneiformis.M"^'^^^ 

Cúpula,  Cúpula.  420.  258. 

Cupulado.  Cupulatus.  55.  258. 

Cuputiforme.  Cupaliformis.4  53^ 
465. 

Curvinervio.  CurTÍnervius.  104, 
405. 

Curviseriédo,  Curriseriatus.  434 
Cuspidado,  Cuspidalus.405.  etc. 
Cúspide.  Cuspis.  105,  etc. 
Cutícula.  Cutícula.  45,  50. 
Cuticular,  Cuticularis.  46. 
Deeamero.  Decamerus.  214. 
Becapentaméro.  Decapentame- 

rus.  244. 
l)«e«mit^vto .  Decemnervius .  153 
B^umbmte.  Decumbens.  74 . 

165. 


Decurrente,  Deetirreiis.  444. 
Decureivo.  Decisivas  (nervio 

corrido  por  erallo). 
Dedo.  Digitus  (medida). 
Defeneas.  Arma.  54. 
Definido.  Defioitus.  442.  443. 

144.  . 
Defoliación,  Deloliatio.  115: 
Deformación.  Ueforji^tio.  257. 
258. 

DegeneTjacion.  DegeBeratio.259. 
Dehiscencia.  Dehiscentia.  467. 

226  ^9. 
Dé^/m- 1  Dehiscens.H  67. 4  68i226 
'cente.\So\uhi\\8.  |229.236;238 
Delantero.  Auticus.  467. 

Delgadiio,  Graciliimus.  458.  etc. 
Delicuescente,  Deliquescens  (des- 
hecho). ^ 
Delloideo.  Deltoideus.  106. 
Demediado.  Dimidiatus  (reduci- 
do á'la  mitad). 
Denso.  Pensuá.  138.  140.  141. 
Dentado,  Dentalos.  $3, 408.424. 

157,  158.  183.  205. 
Dentellado,  Denticulatus.  165. 
Denticido^  Dentietéus.  239. 
Denticulado,  Denticulatus.  165. 
Deprimido,  Depressus.  442.488. 

225.244. 
Derecho.  Erectus.  74 . 4  44.  426. 

458,  463.492.498.499.248. 
Derecho  y  tieso.  Arrectus.  7f .  y 
otras. 

(Barn.).  Procum- 


Sub-insípídus  (sa- 


Derramado 
béns.  71 
Desabrido. 
bor.). 

Desapareado  (Barn.).  Imparipin- 

natus.  444  . 
Desaristado.  Ei^ristatus.  54« 
Desarrollo,  Evoiutie.  243. 257. 
264. 

Dosbracteado,  Ebracteatus.  157. 
Descaecido  (Cut.  y  Am.).  Fiac- 
.cidus.  113. 
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Deicendeníe  (€«v;]^  Q¿8oendeD8. 

41,44,  59,  67.  70.  m 
Desecación.  Dessicatto.  446. 
Deim^jmíe*  JHsAím&s..  207. 
Deshoiadura.  EffolUtro.  304.  \ 
Dééhe^tnientQ*  DtfolMitio  ^  45» 
Desigual.  Exasperalus.  58.  i 
Desigual,  la^q^ialts.  162. 
Desmochado  (P.-iBbDOo^.^llati- 

cud.  453,  tíLCi  ' 
Desnerviado.  Esmtvis^  4Ó4. 
Desnudo.  Nudas.  424^423,  f37v 

439,  440, 4 44, Í46¿  160,223. 
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Desnudado.  Deimdatos.  423;,  y 
-  oim.:'  • 
Desordenado  (G.  Ort.).Spiirsus. 
445. 

Desparraneado  (G.  Ort.).  S^nr- 

rosus,  424. 
Desparramado. üiwicdXm.i^l , 

426. 

Desparramado  (G.  Ort^.  Diffa<* 

ttta.  126,  142. 
Desparramado  (Bam.).  R«péfis¿ 

74^  425,  428. 
Desparramado  (Cdt^.).  Sqoárro- 

sus.  121*  * 
Despejada  (G.  Ort.).  Mttdu&)  58. 
Despoionada.  Ecal^atus.  i54, 
464,  466. 

Triíneatod.  | 
(Barn.).  Acaulift.69. 
Désvdn^Hbie.  Eranidtís.  4  55,  y 
otra». 

Desvenado  (Gé  Ort.).  Aveflius^ 
404. 

ñama.  |  |27.  444. 
Dextrorso.  Dextr^raua.  134.  ' 
Diadelfo.  Diadelphua.  463. 
Dialipélaio.  Diatipetalua.  456. 
Diandro.  Diandrus.  446. 
Diaquenio.  Diakenium.  237. 
fifeé/lEi/o«  Dicephaiits.  483. 
Dtc/eaío.  Dicleaium.  235. 

T.  I. 


Despunta 

¿a<Baffi;), 

Destallado 


Detetmi- 
nadó. 


DidiM.  Dielipea.  i  46., 
Diclosio.  fijcieatum.  235.  • 
Dieoeo.  Dieoccaa.  f  83, 228»  238. 
Di^tómM.  Dicbótomia.  127, 
Dicotómicó,  Dicbotomícus. 
Dieotomo.  Dicholomus.  53, 127. 
Dicotiledóneo.  Dicolyledoneua. 

45,75,249. 
Didimo.  Didymas.  66, 467. 483. 
Didinamo.  Qidynamua.  463. 
Diente  J^eñs.  4  52, 4  57, 4  64,227. 
Dieresilis.  Dieresilis.  239.  ' 
Dí^/tf.  Diphyllaa.  424,  454. 
Digino.  Dígfynua.  146. 
Digitado.  Oigitatua.  66, 110. 
Digiíadopinadó.  Digitatopififla* 

lüa.  111. 
Digital.  Digitalis  (medida). 
Digitaliforme.  Dtgitatíforinis. 

450. 

Digitineroio.  Digitínervios.  404. 
OilQUado.  Oilatalus.  164. 
Dimero.  Djmerua,  214. 
Dámnuto,  M inutus.  74 ,  ole. 
Dioico.  Diotcua.  446,  268; 
Diperianteo,  Diperíanlhéus.446. 
Dipétalo.  Dipetalua.  456. 
Diploperistomo.  Dipioperiato- 

mua.  274 . 
Diplostemone.  ^Díptoatamones. 

4t4«. 

Diplotegia.  Diplotegia.  293. 

Díptero.  Dípteros.  454,  225. 

Dirección.  Directío.  292,  418. 

I>iacf7«rm6.  Díaciformia. 4 06,466 

Disco.  Lecus.  72. 

fiia^o.  Diacns.  43, 445,475. 476. 

Disco.  Diacua  (florís  comp.). 
160.  .  ; 

Discoideo.  Discdideus.  193. 

Dtíco/or..D¡8Color  (color  dife- 
rente por  arobaa  auperficies). 

Diseeádo.  Díasectaa.  405. 

Disépalo,  Ojsepaios.  151. 

Diseminad  Diaeminatío .  p92, 
cion.    ISeininaiio.  {389. 

Dhepimento.  Diaepimentuiti. 
484,  484,222.    .  , 
54* 
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Disioeaeiati.  Eeiü^i<Kh  5tM\ 
Dispersa.  Sparoat.  ^íBj  ui\ 

Distkú.  UiAiichÚBl  HWiZ^^  \ 

BbtraeHl.  DbIractHis.  466v  %  ^ 
Diurna.  IMomié.  36a*    ^  .    • . 
Divarieade.  Divat^luÁ.  426, 
I42.-      ■  .'M' 

Dmrgmte.  VkYetéeBSíiS&^iST, 

Divetta.  WeiémuL  ^i-ehé.* 
.  Dividido.  BWsus*  ie?J   ^  '  o^' 
'  Dividida.  BísUilctást.*      *n  '  . .  - 
Dividédó  (Cair;).  Pactíli|si 
División.  Divisio.  409iM2^M7^ 
292.  :•:  'A 

Divisiow.  I>ísiinclio.  29f¿  v>   >  \ 
División.  Fissura.  Ift9, 
Dhisim.  Wn'úüséL  iQ6^  titi  ^\ 
Doblada  (Ga  v.)i  <fi»ilitlui»ltid^X«) 

165.      ■  ■:  .  j-<  '•í'.i't 

Doblado  (Gávc);  Redfnaília^iill 
Doblaáo  Aácixic/fifitroiidalrdfiéi 

^us.  4l4i'228^i  ;  u  ' 
Doblado  toHgMiinaJIikenU'^^tí^ 

doplipatiá;  124* '  í  -i 
Doblado  por  un  nud(^..  6 earoola- 

los.  7fií4e&  ...  \  'vV;VA 
Doblado  repentinamente.  IMírliBC* 

lut.  7Lr'  '  ■  / 

Dohlado  éébre  ai  CJomplrieatiiS'. 

'134/.  .  . 

mté^.  Ddplei.  i31/^«íV2éS'> 
271. 

Doárantti  L  Dodrán  Uéís  (tfiedícb) 
j9odrfff>/e.  Dodrans  t«cutdx).  ^ 
Dolabriforme.  Dolabrifonnis. 
112,      '  ••  '..i 

Dorado  elaro:  Badiüs  (color)*  ' 
Dorsa/*  Dorsalis.  225,  247,  >  ■ 
Doritft.  Pormn,  156,  162,  180^ 

187,  fi44. 
DrtffM».  0rtipir.  231,  232,  29«k 
Z>riij}i7/a.  Druj¡>eo]a.'  236.:  ^ 


í>uod(^fao^  l>oeiá«iiU8  (trám^^ 
Du^Ñéadoi  Oupliéattfs.  7S. 

11.?;:  .     /.  . 

Dupliciuh  asérri^éh.^  Duplícate 

Duplicado  tfentaáb..  ' {Mímica ta 

Bm^lieádo.  ifiátomié^:.  Déplicati 

Duplicado  pinado,  Dupl^to 

:  ^haiw;í*fl/^  i 
Duplicado  temado.  Dtfptieato 
'  urmjrtus.iMv'       >    •  ■ 
Úuploperistomo.  Duploperiéto- 

Duración,  Duraüo.iS92.  i 

117,161,  192.  :  i 

Ebracteado,  Eb^tealbá.  fSf. 

£eWo(Cut.|ProióDÍiib>^¿.[7f,  y 

Ectopia,  Elctopía.  251^:1    '  ' 

Bfiéieroi^Mfiíemktúsí^Wii 
Eglandüloso.  EglaiuItiiésiiA/ 
É;>.-AjH$,r.ltp59^2fifli  >^'- 
Ejeeitt&'deh  én^imi,  <  Blas^n»^. 

.';346.:-^. .'.íí!  .'^  ' 

,  í-  fEfaten^   .145^**1 25g; 
i?/fl/crto.fEiaier¡um.|  260!* 
BbemnkíL  iEtém^fáiariM.  iil 
16,45. 

lEl^vaUifiiiMíi  .  ^  , 

•  HExaltalwted  |    ^  ^ 
Elipmideoi,'.  '&1lm¿Hleo».tv2l; 

^17«iíl8«v:  :'v^"'-'-Í  .-.^.M.-*vl 

Ef^hV^Aj^SUNpikUs.  f06K  17<^» 
191.  '•'!  '.!!  /-i'í  ^v...'; 
£m¿0£ii¿í#w.  Ikbétatiis/^93»  etc^ 
Ethbotaáo  (limtL),mi\jaú%.\m, 
jotra»*:     •  -'-'ví 
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r^h.:.^  IfiínbxjK^.  113.  129/ 
Embnon.^^^^^^^  l  242.24B. 

Embrionado.  EmhríoíuUtsi^  43. 
EmbrhMÍ .  fimbrróo^lí».  i  98« 
378. 

jSmbriútegió*/  jBoibryotegiufii. 
398. 

ümlmdadoi .:  MuadibiliíbrniíA. 

453,  138,  192.  • 
Embudado  (Cav.).  PyxMtaUi9(ta- 

Embudillo  (Cut.  y  Am.).  Scy- 
pb«s.  (corona     Iob  «arcifioeji 
Emergida.  En9«f6«ba(.  Í44i. 

(Barn.).  |Aábscende«s.j 
Enq)is4rmd<^  iCav.)i  imlnicáV 
10^13,114.  m.  m^  iSS, 

:m,  \       ^-.m  ,\ 

Enipiíiapradoi  .luíhríC9íSk9^  432i 
Enanismo,  Nanismus.  25ñ. 

Enano  ^  PUmUio*. 

.  P^ímihisí 
Encanecido.  Incanus  (color). 
Encanesciente.  lacaacflcfens/coA 

ior).  . 
&i¿irílii<adtf  (Barnj).  eyliiídra¿ 

eeus-í  166,  ,  . 

Encarnado.  Incarnalus  (caí6r). 
jE[;iccwdíf|o..  f  lammeMS  (color). . 
Encespedad0'{G,.OrXi)..  Cmi^o- 

sus.  l$ie.  - 
En&imado  j{Barn.),:Í'érimha!Í!i. 

122,  íílc.        .  I 
Enc0ido.  Contractus.  41, 14?, 
Ertia>nírtííio  (fi.  Ort.).  €ppost^ 

los-íife.; 
£n<?oríífiiiíío(fiay.).V¿lama,aa64 

-  114,  242a 
I  Oicar^  .247v  ;\ 
vus.       f:  , 

Curva*u94  - 
CMJf¥atí-  67,125, 
■  '  I  I  '-'^ 

Emgrmih  (Bar«.)-  UiOexüá^^ 

ll#. ;  .r  r  -  í  rr ? 


OafiAUObéCiiOO. 
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Encorvado. 


Encorvada. 


Encorvado.  lMttus>.  126. 
i^n^oti^4<b        dentro.  Jntna« 

cu^vi^s.  114. 
£^íí«fp«(to.  Ccíspus.  105,  258. 
Encrestado.  Crislalus.  225/  * 
EnénentPi^iG.  Ovi.).  AiUU.  9ih 
£it(mfHÍ>rai¿o.  £xalutus.  71. 

Adsc«ndeas. 
Emdtrf^ad^  Ascendena.  114,. 
(Cav.).     Adsurgens.  eic. 
Aasurgens. 
Endhimmiim.  EndliycBaaioa. 

.171;  . 

Endocarpio.  Endocarpiuii.  223. 
Endoctcmo,  Eodocrrroius.  265. 
Snd<idermis.Eüáoú%vnm  82,85^ 
En^fleo^  líndoplileum.  84. 
Endógeno^  Endogejius.  32,  9i, 
97. 

Endopleura.  EQ44)plei)fa.  241, 
245. 

En,dorriz9,  Eodorhieus»  60,251 . 
É9táiospérmic§.  Ei)dospiermicu9. 

198,  242. 
Endospfrm.Enáimermas.i  98* 

?42  ,  . 

ISndnlonut.  Endostoma.  196.  . 
Endoleca.  Endothecs^.  168. 
Endoiecpi)  EudoUieciutii.  168* 
Endurecimiento.  Induratio.%5. 
Enerve.  Enervis.  104. 
Enfermedad.  Morbus.  454. 
Engarzitdo'iBav^X  Aiiiicüiaius. 

256,  : 
Engerto.  Inosculalio.  411. 
Engro^a.lacrM9^i^B.66, 131 1 

Eí^m^arado  {G.  Ort.). .  P^ao» 
naius.  159. 

Énraizamiento.  Radicalio.. 59. 
Enrodai^^RQU^^m,  158, 
Enrosca4p,Cm^f(f^tí^  1 24,  ^Ov 
Eurifscqdp  {Bdira^),Vol\jihji\i$\  lí. 
Enriscado  ( Cav<}.  CochleaUis. 
225. 
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EiuanclMuU. 


^'S'*'"'!  158. 


Ensartüdo  (Bara.)'  AnicolatQs. 
•  109. 

Ensiforme.  Ensiíormi».  106. 
Ensorlijada  (Yafies).  Circio»* 

tus.  125,  etc. 
Emtaltado  (Barn.).  Gauiescend. 

69. 

Enterisimo  |lDtegcrríiDu$.|  Mg^m 
(Barn.).  IPerintc^r. 
Entero.  Inleger.  119J52,159, 
205. 

Entrada  (Clem.)  Sinus.  108. 
Entrenudo.  iDternodium.ll « 
Entretela  (G.  Orí.).  Disepimen- 

tum.  181.  184,  222. 
Entresoldado  (Cut.  y  Am.)  Coa- 

litus.  163.  etc. 
EnH'oncado.  Stirpatoa.  64 . 
Envainadito:  Vaginalatoa.  270. 
E^ainado.  Yagioataa.  98,118. 
Envainador.  Vagiaaoa.  98. 118. 
Envilecido;  Obsoletos.  152. 
Envés.  Pagina  inferior.  105. 
Envolucro  (Barn.).  Involucrum. 

99, 120, 159. 
Envoltura.  Involucrum.  17, 82, 

85. 

Envolvedor.L  , 
Envolvente.]^^"^^"^^^^'  *32. 
^Envolutivo.  InvoJutivtts.  124. 
Envuelto.  Involutus.  114, 124, 
150. 

Epiblasto.  EpíblastHS.  249. 
Epicarpio.  Epícarpium.  225. 
Epiderma  (G.  Orí.).  Epidermis. 
44. 

Epidermis.  Epidermis.  44,  45, 
49, 50.  I. 

Epidermoidal.  Epíderrooidalis. 
47. 

Epifilo.  Epipbyllos.  150. 

EpifUo.  Epiphiceom.  82. 

Epifragma.  Epipbragma  (mem- 
brana que  cierra  la  urna  dé 
algunos  musgos). 
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Epigeo.  Epigsos.  72. 
Epigino.  Epi^ynus.  206. 
Epigoniú.  Epigonium.  268. 
Epimeno.  Epimenos  (soperior). 
205. 

Epipétalo*  Epipetalus  (sobre  el 
pétalo]. 

Epiquilto.  EpicbiUom  (parte  sa- 
perior  det  labillo  de  algunas 
orquiéeas). 
ffmrfso.  Epirfaizos  (sobre  la 
raiz.) 

£'/»fifiárfliieo;Eplspermicos  (es* 

permodérmico:  242.) 
Epispermo.   Epispermom  (es* 

permodermis:  242.) 
J?^tfioecia/.^uinoetia)is.362. 
EguitanU.  EquiUns.  125,  250. 
Er^ido  (G..  Ort.)  Erectus.  114. 
Entrostomo^  Erytbrostomum. 
257, 

Erizado.  Ecbínatus. 
Eriuulo.  Huricatus.  170. 
Erizado  (Barn.).  Acoleatos.  59, 

243. 
Erizo.  120. 

Escabroso.  ||Sbridus.K225. 

Escalariforme.  Scalaríformift. 
39.  ' 

£<(uráia.Squama.l05, 120. 124 . 
f23, 156, 160, 165. 


JSf Camila.  ^Il^JíJ"'  !^^ 


54.'59, 73. 
121.  425. 
154. 


Squamo- 

Bwamwo.  Lepido- 
tus. 

£fcapo.  Scapua.  150. 
Escaramujo.  Cyntrhódon.  257. 
Escarióse.  Scariosus.  115. 
Escarchado  (6.  Ort.).  PapUIo- 

sus.  59. 
Efcteranla.^lerantbum.  255. 

Bacvtado  Bara.).  EmarKínatus. 
107J19J59,166,a35.tS9. 
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fi^^adiira.  Emargindtura.lO?» 
y  otra». 

Escorpwideoi  Seorpioid«8.  \4t% 

143,144. 
Eseudadoi  Scoiatus.  54. 
Escudete  (Baro.).  Braictea.  119, 

y  otras. 

Escudillado.  Gotyliiormia  (for * 

ma  de  escudilla). 
Escudo,  Scutum.  54. 
Escudo.  Pelta.  105. 
Escudo.  Lecus.  72. 
Escutelado.  Scutellatus.  158 . 
Esaiteliforme.  Scutelliforinisi 

158.  > 

E$eutifo^me.C\y^é9iivtñ.  54,  etc. 
Esexual.  Esexualis.  15,  26^. 
Esfaierocarpio.  Sphalerocar- 

pium.  255. 
Esférico.  Sph»ri€us.  24. 
Esferilla.  Spbaemla  (globulíto 
eonstituídof>or  los  órganos  mas- 
culinos de  algunos  musgos). 
Esferoidal.  Sphseroídatis.  166. 
£«/^síi¿tfo.  Spbaeroideus.  166. 
Esférula.  Sphaerula  (globulita 

constituido  por  los  órganos 

inuseuUnos  de  algunos  mus- 

«os). 

Eslabonado  {G.Ori.)i  Articula- 
tos.  109.  . 

^'/^^«^^ISTus.I****- 
Espádice.  Spadix.  138. 
Espalda.  Dorsum.  156.  etc. 
Esparcido.  Sparsus.  413. 
Esparcido  (Bi)rn.).Dtírusus.l26. 
Espárrago.  Turio.  128. 
Esparrancado  (Barn.).  Squarro- 

sus.  121. 
Espala.  Spathá.  121. 
Espalado.  Spatbatus.  140. 
EspateliUa.  Spatbellula.  122. 

Espaluladi.  Spatbullatus.  106. 


£5p6rmiiíú;o.Spermatico9(0lor)> 
Espermatodermis.  *  Spermato* 

dermis;  242. 
Espermidié.  Spermidium.  235. 
E5»ermo¿fermÍ5. Spermodermis. 

13.  242. 
£«permo^orOéSptermopborusl84 
Espiciforme.  Spiciformis.  139, 

142,  144. 
Espiqa.  Spíca.  137, 158,  159, 

14i;i42.  143. 

Espi9uilla]ll^^^¡^^^^ 

Espilo.  Spilus.  244. 
Espina.  Spiha.  54, 126. 
Espinescente.  Spinescens.  126. 
Espiniforme.  Spiníformis.  113. 
Espinoso.  Spinosus.  105,  153. 
Espinuloso.  Spinulostts.  170. 
Espira.  Spira.  133. 
Espiral.  Spirnlis.  21»  22.  35, 

36.125,134.225,247. 
E^piWUa.  Spirícula.  22, 34, 3t. 
Espilimeo.  Spithameu9  (medí* 

da).  ^• 
Espündénte.  Spiendens.  59. 
p    ,    ICalcar.  1154.156, 
^,'Polon,\p^oáK%cium]  160. 
Espolonado.  iCalcaralús.  154, 

164, 166. 
Espolonciio.  Calcar.  154,  156, 

160.  # 
Espolvoreado.  Pollinarius.  59¿ 
Esponjina.  Spongíola.  62.  335. 
Esponjiola.  Spongiola.  62.335. 
Esponjoso.  Spongiosns.  70. 
„        ISpora.  193.25^1,263, 
^«P?''«  |G0ngylus.|  273. 
Esporangfidio.  Sporangidium. 

270.  fColumnilla  de  la  urna 

de  I«s  musgos  para  algunos.) 
Esporangio.  Spérangium.  252, 

269.270,272.278. 
Esporidio.Spor'íámm  (teca:252, 

273.) 

Esporitla.  Spomlfr.  278. 
Espotocarpio¿  '  Sporoca  r piuni. 
253,269,273,378. 
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E$p^of$rih,SúQS!opbor\iím*  184. ' 
270. 

Esporuia.  Sporuifl.  278«: 
Espuria.  Sputias.  56»  99.  127^ 

18í,i88,  ^ 
Ésguebrajado.himosns.WJS&l , 
Eiqnife.  ScapiHfiii.  157^.  \ 

meílo.  iFfficundus.n^'  ^>^' 
fii^AitM^oUngulaiAa.-li^i  . 

(Barn.).  |Angulfsi»,P^r'  j 
Estable  lBtTn^^  PersUlens.  155^ 
IGi. 

£«<itca.  Talea.  402.  403.  ^ 
Estambre.  Slamen  J3J45J^lk 
Escambroso»  Slainiaeiia.  146.- 
Estaminal.  Staimnalis  i77. 
Eu$minaria.  Slap>ioariiia.  2^9; 
Esíavñneo.  Slamio^ua*  21L  ^ 
Eslaminodio  «Su  minodtum .  I 
Ei^íéi^arld  (Bírn.).  Vtíxillurti 
457...  ;  , 

-  Stta$áegiih.  T^ImíIMiss.  70.  > 
Esíefanóé,  Slephanogm»  23&.  ;\ 

•  Esleli  forme,  Slelliformis.  18.64. 
Est&rigm^  .Slariginmii.  239^  \ 
£iMrtií;  &ierilisM.446A«tc. 

.  Efti^rÁá]^^^^^^ 

Estigmalostemone,  Stí^tUfaoate- 
<inon  (e$iig0)a.con  las  »nUrH 
pegadas  Mél). 
£«lf/ar.  Styíaws.  221. 
£ltiíe¿e4G.  OiFL).Siyla9.  «SO»  ) 
'.otras;  ,  -  •  \\  : 

Estilostegip.  Slyl<>^letg¡«iíi.  180; 
flstílMtem^ha.  StylosUiii^  (gU 

Daiidro:  164.  207)*  • 
Estimulante.  $lÍ4»o|ans,  55. 
Estimulo.  Stimulus.  55^ 
Estípite.  CaudeX  '  70.. 
Est^e.  ;Slíp¿K^  7Ó,  174  205i 

265.266.  r,: 
Estipitaáú.  ^ü§\iñ{viS,  A99. 


Estipuiáceo,  Stí|H>l9«aQi.-123.\ 
Estipulado.  Stipulatu^  M^Q^ 
E^ipfilAr:.  Siii^riaí  ti2»*  ^  •  \ 
Eslipulilla.  BtipelUi        .  ; 
£^íi9ut¿ií<).Sücbi4i<Hm252.277te 

Estival.  iEsUvalis.' 358^ /m  7 

Eí/opa.  StupaK  822,.  .      .  t 
Estoposo.  Sl|ip.M««f.  222.Í .\ 
£;«¿ra¿o.  StraUim.  252.  214.  . 

113. 

EstreiUdi^  {BaroO^  RaAítUisl 

m  . •  -•'.•/■.^  í  . 

lu8.  113.        ..r.'.  {■  i. i'.' 
£;«¿re/Mo.$Milftlli#^2Q^4vi5a 
E$trdlita.  ^í^ti0U  (iütoli^sré 

gaflo&  a^^sculifioé  da  ^güoos 

Éstrmdo.  StriaM.  225, 24^ 
Estróbilo.  Sirobüw.  138.  93iv 

240.,  .  ..a... 
Estf,pfiUü.  .Sir<^hiola;  251. 
Estroma.  Stroma  (receptáculo 
.  4e  muchos  bonicos).  ,  . 
Estudie  (el  conducto  medular), 

Can^lisi  76.  78. 
Esuturáaú.  EiSülur^l\x$.  {9&/  * 
Eteogama^  J^íhtQgmm  .(CfipV 

í;/erio..í;i^rÍQ.:237. 

Épantc/oyJ^iranidus.  223.*  ' 
£f^«riilt>04  íKt aporatíviis»  4T. 
Evolución.  Evolulío.  l^?. . 
Exalbuminp^.  Esraibmnioomid» 

242;;'  -.s,.....,\;.v;..-  \ 
Exfianad(Q,,.iOü^.y  Def^re^e^r. 

112.^  ^;  .   '  ..>: 
Excavado  (Um.).  (f;|«<)í{btmis. 
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•  puwclaiíis.  ♦ 

Exc^l^.  Bjtcípului».  25^.  5í74i 
Excitdúiliééd.  tkc'ttsibWUúS: 
^•288i  29(K"'  ■       ■  '  * 
Excreéidü,  S%cí^úoJ  Stó;  856. 
Excreimo^  E^t,Vém\^^  51«  56i 

356;   •*  '"J  ' 
Excir^d§  {Bfff nv).  'Deeiirmte; 

il4.       =  '   ■  •: 

Eakmrtimbi^  ^  Bk  cutl^én^'ltronei^ 
eonh'ntiacío  hasta  lo  mas  á\ío 

EéíqmÍx  Ejíigwi»»  W.  eié.  ; 
Exógeno.  Exogenus.S2^9ít&7, 
ExorrÍ9é.  B»orhiai»*)6a;  í&f  .^ 
Ea?oíliA)  Bt(w¿ylusi.:958J    ^  * 
£a^ldt9laiiEko^6oMav'i9&. 

Exotecio.  ExoÚüknP(ií,  46S^,  ' 
ExleníHA)y^f  eo$a9. 
EíBtindidú{Bi»fm}4?^mi^i  H^i 

£^íe;t(¿áíiftma'(Baml)|.-  Pateiv 

ExitátísQi^Í,xteññmMOkv^^l€^^^^^ 

^^^^'^''^  lExlrarius.  245>248. 

Extra/oUáceo.  Eitpifeliaeeiis. 

130.-  /    .^ií!-'  >í*-^  .'-^í  '^^'i-^ 
fdílt'ari»;  Bxtrarioéi  24»: 
Extrautricular.  ExtraOtri^a- 

.^ñi.  32iñ  .^M.JVilí   i.i'.í  'w.o.v;.,\ 

Extravdéábioni  !€strát«iatío*<> 

--.ta»,)       ni;.   /  ^í;J}' 

Extremidad,  Cacumen. t04vetc. 
Emr6^o.tEí^vmklB^éi^67\^  > 

í%ai'Fa$ícw'(bpíor).'' i'  ^ 
Fflja.  Zona  (color).  » 
Fa;a\  Vitte!  (freccptéetilb  de  j«- 

'gos  «tr^l^frutófltdefesfmibe-^ 

ladas).  42. 


E0^d($^  TseüiidDu» ''  [torm  de 

lombriz  solitaria). 
Fé»lhi4¿.  PhnhííK.  163. 
Falciforme.  Falcatu»C^«)6i  2í5, 
28*. 

F(;i]fito.1l|<ufí««.  ^7,  9^.  251. 
Falsos  eotUedontí^  Psetíddeóty- 
.  fedoobs.  279. 

Fd/ía  (GMro.)i  liic^pléto».  t46: 
Fanei^fi^ttnoj  Fanerógamo»:  15; 
Fa«(;i«sí#M.-Fff9eiaftjo.  75.  258; 

FastíéuM,  Fa^imUth,  42. 
FaBOéklo.  Fm^cnkn.  44^44: 
Fastigiado.  Fastigiaius.  nb:* 
Fecundaiiúh.  tFéc«imiatit>A>292> 
364/ 375." -li.  •  l  .    -\  - 

niño. |F(Bmineu9.|    2ft8.v  ' 


Fes^niic^  (€ov.);iC;r:0níÑjus.  109, 
•  '459.'  --í  *    ,  - 

Fálíeío.  Féetidiis  (olof). 
Fék^a.  mr^  a*;  355Í 

FibrilU,  Fibrilla.  61. 26í,«65. 
Fi7ii«noi(r;iF4lM^llosá».'  32^.  étc\ 
Fibroso,  FibrbsMifti  16;22.  5ív 
.*;5S,  «6^  76í.''#68;  265. 
Fieotl&mJ¡  Phy^MWleriia.  476. 
Fijo  ;)or  ¿7íá/iiei?.  Apíicifixiife.4«5. 
F(/o  por  /a^*^.  Basiíxi».  M5.^ 
Fijopéi^  tn^i6M^Xú^^.m\ 
'^Ffl»iiií9rl- 

F»/amfftKKCa,pHta-  164. 

-U<'^  ''5f:-  tii«iitdrfi4*i'  ^^•-^'•■'a 
Filamáitos¡0i  Fiii»méiéto$«is;  93^ 

.'ífroUfai.rí f  Ki'.fn'i  V /.  .'a 

Filiforme.  PHSfiwtms;  6^  106^ 
158Í 144, 474^493. 195,347; 


Fi7o.  Aici«Sv=71J .  ^  S  ^'-l-  -  -'^ 
Filodia.  PhyllodS»mí  14)5.  ' 
fSÉfi^oiH).  PbjH4optíorai!i.^S55:  * 
Fimbríáéi.  Ffác^brialui  456. 
Fitiboériio.  Pti|(p0oari(»S;  175; 
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FUehéié  (G.  Drt.).  Sagiiums. 
107. 

Fléxuoso.  FlezuoBut.  71, 165; 

192.  247v 
Flojo.  Laius.  12^,  140.  141. 
Flor.  Fies.  15. 136. 145.  219. 

258.  262.  267. 
Flor  de  los  frutos.  Pruioa.  59. 
Floración.  Floratio.  359. 
Floral.  Floralíf.  114,119. 
Florecilla.  Floscalas.  159. 
F/ar«t-IFlore8ceoüa.|444.  292, 
concia. [Aniheüs.  .  |  359. 
Florescencia  imeipienie.  EíüertBt 

cetñia.  359. 
Florífero.  Fkrifer.  123. 
Floíiparo.  Fioriparus.  -262. 
Florón  (Barn.).  Flos  composin 

tu8.  459. 
Florón  (Qiier.).  Floseulus.  460. 
Flósculo.  Flosculus.  460. 
Flosculoso.  Floscttiosus:  160. 

Hy  p,ollia- '  (Organo  V6g€^. 


TOCAMLARIO 


tivdde  algu- 
nos hongos}. 


Flueeo.  iTus. 

Floccus.  . 
Foliáceo.  Foliáceos.  123^  1^ 
154. 

Foliación.  Foliaüo.  98.  358. 
Foliar.  Foliaris.  430. 
Folículo.  Follícolus.  231.  236. 
Fo/t>ii/o|Folliciila. 

dpble.^imculus]^' 
Folífero.  FoHifer.  123. 
Foliolado.  Foliolalus.  liO. 
Foliolar:  FolíoUruí.  112. 
Foliolú.  FoKokmi.  109. 
Folioso.  FoUosus.  73.  137. 
,  Foranlto.  J^horanlbiipm.  139. 
Fortuito.  kúvtQtiüm. 
Fovilla.  Fovilla.  171.172,376. 
Fráyt/.  Fragilis.  98. 
Fragante.  Fragrans  (olor). 
Franja  (Quer.).  Fimbria.  156. 
Franjeado.  Fimbríátus:  156. 
Franjuela,  Fimbrilla.  i56. 
Frondiparo.  Frondiparus.  262. 
Froítíl*.  Frons.  265.  266.  . 
Frondoso.  Frondoaos.  265i  266. 


Fructífisro.  Frueliltr.  423. 

Fructificación .  Ffuctifieatio.220 
Fmetiparo.  Fruciiparus.  262. 
Frútice  (Quer.).  Frutex.  71. 
Fruticoso.  Fruücosiis.  74 . 
Frir(o.  FrucUis.  43.  22Q.  222. 
223. 230. 237. 239. 262, 268. 

''«^-•|?uír  1^55' 223. 

Fulcráceo.  FuloMceus.  123. 
Fulcro.  Fulcrunr..  67. 
FundamsnlaL  Fundt&ieDtaUs. 
12, 

Fungiforme.  Fungiformia.  247. 
Ftmtcii/o.  Funiculus.  195.  199i 
Fusiforme.  Fusiformis.  35,  6ft, 

247.  250. 
Fusino.  Fu»nu8.  33»  ele. 
Fuste  (G.  Ori.)<  Herba.  65. 
Gajientú(G.  Ori.).  Lobatos.  408. 
Gajo  (G,  OrU).  Lobos.  108. 
Gálbulo.  Gálbulos.  2«>. 
Galea.  Galea.  159. 
Ga  teiforme.  GaleaUis.  156. 
Gamopétalo.  G^mo^UluB.  157. 
Gamosépalo.  Gamosepalus.  151. 

Ca«cfto.|J;^^*|53. 107. 192. 

Ganchoso:  Hainosus^  53. 192. 
Ganchoso  (Baro.).  Uncinaius. 
407. 

Ganchudo.  Hamalus.  53,  192. 
Gmchuáo  (Gol.  y  Am.).  Uaeioa- 

to8.i93. 
Garabato.  Glochis.  53. 
Garganla  (Barn.).  Fauz»  i52« 

Gargantilla.  Involucram.  120. 
Gaínrancha.  Spatba.  121. 
Garzo  (Cut.  y  km.).  Glaucos 
jcotor). 

Gelatinosé\JGrti%ÜQQSUñi  27,  etc. 
Gemación.  GemmBÚé.  122.357. 
Geme  (Barn.).  Spithama  l(médí-> 
da). 

Ceoia/a.  Geminus.  443,  437. 
GetíMlo  (Barn«).  Didymus.  66« 
467.  Í83. 
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Gemini 

foro: 


(con  flor^^ 
apareadas).' 


G^mfam^'^mípk^  270. 
Géminiflo- 
BuiSoms  ^ 

Gérm^m. '  4]^arn>en .  245,  394^ . 
Germen  (Linéanos).  OVariwn. 

;i80,.2tó;1í6fi.,/  .  .  i. 
€?eriwtna-|Germin9iiOik^  i 

ctofi.  '  tPUotulaUo.f 
Gí^fl.  Gibba.  154,  m  -.  ^ 

Giganteo,  Gigantetia:>7i, 
í^?5flii<e«€o.  Gi^anlfeusí  71 . 
QÍg4iikti$!m^^  Gigattt¡smaB;^.2554 
Gmñimffi^'  i  G^^hmoearpiús. 
.  233.  .  .  • 

Gmm$ferm9ii  \  G^«ino$peri]^l 

(con  geiBiUad  dosnudaé)^  .V 
GimnoéUim,  G^fiostoinvi»427i 
GimnoMtAipetnio.  GymmK^ 

traspermus  (eon  cuatro  ;!Si^mi- 
•  .  llajs  de$mida8)*   í      ^  ^ . .  \\ 
Gimndro,  Gyni«deri  164,  SftT. 
Ginandrofér»,  ^  :  GjrídndrúpbóV 

rum., 179.1  .  : '     .n-  ■>  ■. 
iSiinee^.  Gynmmm*  43^  447, 

479,  480.         .  \ 
GiHi^yGynms  (palote:  viscoíi 

del  estigma  délas  orquídeas). 
Gihoketifei  Qy.T)ol)as¡$v  WO. 
Ginobá$iep.  Qymlmipús,  234Vv 
Gin^ipnm,  Gyngbaí$¡i)|n..  478.  U 
Gin$foro,  Gynopbovutn.  Í78.A( 
ffifíop^dio.  rtrynop0diíiin.  JL78¿': 
GtfZQsimto.  Gyaostemium.  164, 
■:'307..  .-^  .,  ,n 

Glabrismo.  Glabrismus^.  ^5$. 
-C/üníífi.  Gliins.  238. ;  \ 
G/áfiátílai  iaiaíidula.:47,  5fe57, 

.'"'98r''. ?>.."•■■•(»!'■ 

Gkmiiukr.  Glapd«iaris.í24*ál 
^«fi^/í/^ir^.  Glaod^if^it..5is«6 
Glandukto.  GiandutoMi.  B6^. 

T.  I.  • 
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C/<?¿a.(Hetov;SMKU«74., 
GAOioK».  Globo$us.  66,  73^  i24i 
139, 148,153,158,170,188. 
.  193/1^,225,242^246,250; 
Globular.  Ciobnlar¡3^.  W;178. 
Gíolfulin^.  4}iobuUiia*  27,  29. 
C/p^M/o,iG)ob.ulog.t466,  478; 
GJ<)i^^fi$0.,G\^Ví\ims.  30¿  166; 

178.  .  • 
Giomerulo, .  Glo«ieruÍus¿\  14Si 
{  i44.  .  '.V 
Gltktna.  Gluma.  482¿  4W,ÍÍ7. 
Gitim«aea..iG)ui9¿ieeud^  154.  \\ 
Ghmelilla.  Glumellula.  217. 

Ghitinoio.  GItt4inOdU8.  59. 
fotí//a(Barn,).  Vólv^.  276» 
Gongi/o.  Googylussíiespora:  93, 

25l,265.3!7$).' 
Gonijii^.  Gokiydtttiii  (<^ua'pecilk 

reproductor  de  alguod^  f  H- 

Gonofor»,  Gonophditán;  179. 
Gorffiterd  (B^m.).  Iiívoluc4ru|BL 

99, 120.  ! 
Grmineo.  Graawneudi;  406.  ^\ 
Grammojfoiia. .  GrammopotMus. 
-  (con  4Mjé.  i-ay^do).  .  ,  .  i  -  i . 
GrowÉÍe.  ^Procerus.  74. 
(?r^»*4í^0*r,:MfteiídpodiU3i^  ^50. 
Grmo  de.polei^\  Grániim  poll^ 

nis.170.  J 
Grmuiimio,  (G.  Orl.L  Gramiltír 

tus.  170,174,  í 
(¡mveMieni^i  f  jGrerveoJen»  (olor 
•  .ipesadof.V^  .■  .  V,    ^     -  ^- 
Grueso.  ütMm^'  112.  «te. 
Grueso.  Crassus.  112, 190,  192. 
iEbmmm.  GrMUí^éus:  66j  245.Í 
Ctt#l<^.  G^j$tus  (sabdr)* 
Hatimso,  ^arjuo$ii^L  245. 
Haz.  Pagina  aop^ríor.  403.  i 
Hebra  (Barn.>.  FilameWum.  iS, 

161,164  .  r  i  ^ 

BdiCíH^*  fiélicnideiiftJ  43>44l 
.  Hemianatropo.  Hemíanatropus. 

497.  ..r:..,_-  .  <i.i- 
.  35 
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Hemigin.  SeMffyfHk  936.    ^    Bh.  AtímiMvi^.^^SSk: 

¡hmiffeniúría.  mmitoníw^, 

oiQ  '  .'>■!  ;  r  i 


219. 

159.  I5»;.m¿  ^ 
Hendidv^  FisákB  ^OÍ .  f  00;  4^5!i^; 
157.  i58.  iSSv  t64.)20á;^&) 

409,424. 
Bépátieé.  HepMielis  (tbldf). '  ^ 
Herbáceo.  Herbaceus.  6á;  ÍO, 

77,«2vl54. 
HerÍMó  {Bmi.y.B^hét^m^ñh^ 

446,  ííBB.    '    '  { 

HernMñaíh  Binatn».    '  7S,4lf 
(Car.).    GBnifi*W»í  ' 

Aerfii«|inN{ii  (Mbiii^'*¥ílM«riv»} 

Hermanado  dos  veces,  9if}^u 

iwinalos.  111.  - 
Hermtiáadú^  tré9  iféce»  -  )} 

TrigemiDsfiií^.  111^  ^  ^ 
flerrtimftroío.  F«frig!tt|Biis  (co- 
lor). .  i       '""  •        •  ■ 

Besperidio.  ¡¡¡esáén^m  9891 

233.  ^ 

433.  • '^^ 

BeUr^r^^ñAé^TOÚ^^^  94^1 
Hexapétalo,  Hexapetálii^.  4>S6.* 
SibernáciÜó.  ttpdrtiatHlhttil 

Hihriiekl  Hybiriditas».  408; 
VifrrtVfQ.  HyljHdus¿''40&,  406.  - 
Hifa.  ii^pto<<irgani>  vej^llib 
déMiguwestíCHigog)^  ^ 

]^«t».t*: 

.-  '28tii''íi.  '  i  -i»  •  • 

Hilo.  FHam.  268,  578.    ^  í 


j^SofSiiraeaiiim».  252.27$; 

Bhkhnáoi  litfl«tu».^'4^S;  ^  ^ 
Hipantodio,  Hypantodium.  440. 
Hiperit^fiA.  H}péÉÍr(»p1ií ü . 
Hipofilio'  Bypopbyiii W  4irudt- 
m«tíÍo  ^bdjii  ieti^og-'e^áit^ 

BipojUú,  Hypo^Uiis  (débhjo 

Hipomeno.  ttjpoMréMé  (íf>i^^* 

rior).QD5.  -  '  -  : 
Hipopéialo,  H|f pMÍétahK.  f  77. 
J7f|M^^fftMi)^i  HV|)io^bifíia}  (paité 

fibférl^     labí    4^  Al^tttié 

crrqiiídeas).  . 
tti^mth:  Bjrpbtbáftttis  1(óí'{^0 

vegeut$«<>ftó«il^^irbdtig^s). 

Birsuio.  Hirsnim.^. 
Bírtos^ñitmi  m. "  - 

Bisteránteo,  Hyster^tletlS^don 
iibjad' bacMáls  >d«»pue&  ^de  io^ 
flores). 

«9*. '  PoMüm.  =44v  4Sy  266; 


%05^:  SPoU<«nii'.^7S; 

ií#/*ío  =(6i^^l'.)./|?oMalia^;  96: ' 

ffofudfa.  íFottoliüm'.^  H  09,  ^40.  • 

•'|5>'2S»i  ■•■ 
JIo//c;o  (G.  Ort.).  Folítórtiis. 

254:.  286. 
Hollejo  ÍG.  ©rt.).  •CioAcepWCB- 
V  lufh.  m;986i  539. 
Homodromo.  Homodromus.4^3. 
BoéMrof^iVlmbl^oftíéxlÁ^Si 

\  ,1 


Digitized  by 


uonsofUal.  Horízontalis^6iT472« 
114, 126,  l36P,48í;.i95í.m 

Horquilla  {tvLi.  y  Djcho- 
tofriiai  lep, :  . 

Hayt).  foyeíi.  l4ai  345,  . 

ffoir««/o<  Fp^vÁqIcI.  140*  ^^u^ 

...  .,„v 

Jítiemo.  p^ftw- 5i2St.  245. 

.  ,  Í90;  195.  :  '  ;  .  ..ii^ 
Huj^^,  O vttm .  <  3>i  etc.  • ; ; ;  ■ ,  i  ¡  r 

/(/«a/.  iEquaüs.  102,  163,:  i; 
imparipimdo.  Imparip4|)Qaius. 

'•lílv    K  ,  ;  . ■  '[  V:  <  ".A 

imperfecto.  Imperfeclus^  .^46, 

Jfnpjicatiup:^  (mplioaftivii^  .150^ 
/nmo.  I0CÍSUS.  108,  .  ¡,5;{  * 
I^fHnqdQ^  loclioií fti3>  19?.  ,  A 
iu^^n^do,  Q^xliquus^  67^i;l4  \ 
/nc/tfia-lCernuMf,i.  |ii4, Ji^l,  y 
do.   |l)(É|clina^«aiJ  .  otra?.  \ 

Incluso,  Inohís^Sr J$4$v;.  «  , 

ft?WWMo:^  Jncorojpfle|MM,ft*y 
484.  188,  214,  227.  á>7.; 

/«cof^ií)ffld4Aí?jEjpde|i8v  J«|  ^ >\ 
(G.  (3irt¿)4A<J^en(Íí.^?,rY 

inciim6efUe.  Incumb^ns.  Jf47* 


r  ^  #  I*» 


103.152, 
205. 


.Síi53,.,m  5437/    -   .-.  , 

llndelermi-  70,  72. 

ii^HJ^..  ;  73.127, 
Ir^fjefiniUjía;  144. 
Indistinto^  Indistiii^s.  104, 

indiviso.  Indivisfi^.  1Q8«  eto. 
Inslmlmfiih.M^^^ic^ius,  125, 

^flí(i^pl¿p^l^m,  .  lodupUaaiívu^ 

Indusio,  Indusiiitn.  194,,;  271. 

15.  263. 

107. 

liypomepu?. 
/«/ero  (Cíiv.).  Inltíruí.  205, 248, 
/«/ííiíio,  Jnflalus.  iÓf  .       •  '  " 

ÍM^re^^^cia^^n.  ilufíore&ctü^^ 
'  15.  136.  ^ 

Inorgánico.  Inorganicus. 
/«í^fío.  Inserlus.  204.   í  ,;?  • 

iff^íP^ílo.J4||8ipi^;  (4q.^b<ír,)^ 

Insulso,  Sub-iasipidiis  (saiii^joyi^). 

aO^jr-c/  A.;.:         ■■;-:(  : 
/iiícrf^(M/air,.lj?(^f^i^liV^^ 
■23-  ,.;í      r:,,:-  .....    .  • 


Digitized  by 


Intermedio.  Inlermedíius.  '{59, 

-  249;  ■  - 

Inlérno.  Inlernu».  78,  83,  ^75. 
Interpecioturi  Interpetiolaris. 
'  417,  i 
Interpolado  (Barh.).  Jntórriiplé 
pinnatüs.  111. 

hiteYrumpido:  Inierf  uplus.iSt; 
Intcrutricular.    Interu  trícala- 

-  fí8;55í. !•  ■ 

Intrautritutari  fetrauirkful»- 
ris.  32.  '      '  ' 

tntrnfúiiáeto:  fnlt*afoli»eet^ 
m.        •  '^'-^ 

Intráriú.  híVtatius.  248. 

Intrt>curvo,  IntrocurTus.  414. 

Intrcflexo,  Introü^xn^.  i44.  ' 

IntrorsOi,  InMtBuú.  467. 

Invernáculo.  (G.  Orí.).  Hybeh- 
naculum.  423^. 

Invernizo.  H^bernus.  o56. 
Inverso.  Inversus.  414,  198, 
248. 

/itver5o4Cav.).Resuprnaii]S.iS9. 
InverUdo.  Invertens.  432.  ^ 
Invertido.  ResupSnatus.  i59i 
Involucpládo,  InToluceJUtua. 

141.  .  ;  '  ■  ; 
Invóki€rádó.lttin>\\\cn\xx3.'ÍÁfÍ\ 

141,  m :      ^  ; 

Involucral.  Invalucralis.  967.* 
Invotiietitio.  Itívoíócellum.lSl; 

ÍÜ.  '        -  ^ 

Invoímró.  InTohicruip .  99, 420í, 

159.  • 

Inifélúcrd  (Cot.  V  Atn.rVorVa. 

m/  ■  /         ■  ^ 

irrégulari  IrregvilsTts:  19,iSÍ 

156, 157. 158. 187^  22t. 
húridno.  Jsdrítbmas.  214.  ^ 
Isogino.  Iso^ynus.  146.  '  - 
Isústmiffí&.  laostembn.  146. ' 


Jarrtloí'kÉcm^.  Ij93.  \ 
Jaspeado  (Cleni.).  Váfi^átus 

-(co!ór).  '  '  '  • 
/tW5<>.  «¡bbus.  í  tó.  -  V  ' 

Jorobado.  Gibbus.  112,  Í54. 
/fiííO'.  Silccus.  41 ,  337'.  - 
/«(/a^o.  Succulenlüs.  222. 
Jtiei¿w^(Cav.)  GarttósHs.  229L  '* 
•fenb;jHgiís.  lio,  étC'  - 
Juntura.  Suluf^;  180.  423. 
jMiiíi/rwV  CTjtrjmisura.  223:  * 

Junctura:  |  í 
Juntura.  Arliculatio.  41. 

•  ;  Céñicuftim.f  . 
tetber'tntico.  I>3erfale&s|  ( fórhiíi 
Laberintiforme.  Laby-ldetabe- 
rinthifoí^mis.  ■     •  |linlo); 

JLaMa<i)líorD.  Labíatíflbrus.  160. 

Labillp.  Lábeihim  { labio  ifiré- 
rí^r'de  la¿  dfquídeas).  146. 

í/él5to:  Lábium.  152.  159.  ' 

Lacerado.  Laceralus.  108;  149, 
242.'  ■  .  -         ^  ' 

Laeeratfvo.  Lacéiréti?os.  408; 
f  otras.^  ¡ 

Lacinia.  Lacinia.  109, 152i  157^ 

.■'1'59;      '  '  ; 

Laciniado.  Lacinialus.  109. ' 

¿áíknitú:  (€x\i.  y  Atn:).  Lací- 
nula. 109.  ^ 

Laetescefite,Lztiesttns.AO,^í^'. 

LacHeinioso: '  (Qóér.).  Ldclcs- 

i  éfen8;-40j310.."-!-';j 

/^aeí^  •  Laoléus  (coloi^l    ^ ' 

Ladeado  (Bhrú.).SetütvAm.Í^f: 

Lado.  Lalus.  162,  225.  - 

Laguna,  tabuna.  2lO.*  * 

Lam¿/(ídd.  LimeWátü*.  494. 

ÜtámeHfhrike:  Lanrtelkfiormis» 
189:     ^  •       -  ' 

Lámina.  IfBtbiñ^:  ¿9. 156:  -'^ 

LaminiUtí.  hmkm.  ' 

Latt\parún..6ttutí\k  {btñW  Mt^ 


¿)igitized  by 


58. 


104,^16, 
489,  !T4, 


*|€lafori8fmis.| 

Lampiñilo.  Gkibriuficuliis.  58. 
támpiñí>  (Cr.  0^1.);  Glab«r.  58- 
ííampiño{Uy.^  -Lé\\i:  58^243. 
Lana.  Lana^fiÓ; 
Lanceoiádo.  EaoteOlatus.  10$. 

Eángas^tá  (Úuér.  y  Barn.),  <Jlúí 
.   roa.  125f  V 
Lánguido é  ^lacoíéu». 
ífdtioíiíted.  liíB\iigo/59;  ^ 
Lanoso,  Lanatirs.  591*     /  ^  - 

Lapídeo.  Lapideüs.  24^. 
ÍKír^o;  Lbtígusl  IW,  165. 
Larouillo  (Barn.).  "Obioogus.. 
'106j  ele.  '  >  ' 
táfgteéhé  (Banía).  'Oblongtis. 

106,  eb. 
Lateral.  Laleralis. 

122,  150;  444. 

4tó,  i95i  229.  247,  248;- 
Ifl/eo?.  55  .  40.  390.  291,  SIO', 

Sil.  .     .  ' 
L(itie%^r0^.  L«í\ti{evm.  SS,  56, 

40,41.510. 
LaUguiliol  FlageHoiín.  128.  ' 
LtííiÍMrf.  Lalilüdo.  162.  - 
Lato.  LalUé.  162.  ' 
¿ífc/io.  1*dru8.^77.  - 
Légitimó.  LegftíinuB.  427, 181.; 
Legumbr&.  Legumen.  229;  231 . 

'252.256. 
Lengüeta  (C¡a?v).  Ligtila.  110. 
Leiitééillá.  Lenlícella.  58.  ' 
J&Wit^'t/iftf .  Léfiíifeula.  68.  ^ 
Lenticular.   Leúiítwkri^i  58, 

242.;246. 
Leño.  íAgmm.  7'?;  79.  ^ 
Leriosó.  tígnosus.  fó,  7fr.  8fr. 

222.  --'^ 
Leñoso  (Cav.).  Fruticefsuáf.  70.'' 
LeoHádb:  FqlVuá  (color).  ^ 
¿éí)«fdí  Lepalüm.  176.  \ 
¿e/)fcefla.Lepiccfl|•(gl¿m»^:  l5í2. 


549 


Levanta* 


/>pt«ma. Depisnia  («éoffma  del 
dfeto).i76i 

Ascendens. 
édéHrgeti9. 

LevantadoiBarn. )Mp\i9it^'^ 

Lifrre.  tib«r.  117;  184,  205.  } 
Ligadú-,  Aúííexu^.  H4:  117.  '  . 
£i^ii(for.  Adiigans.  265.-  ' 
Ligof^eniúí  Ligame^ium.  197. 
Lr^^ioüí.^Oo&mío;  260.  . 
Lí^u(w; 'Lígula.  dl-O. 
Liguiado.  L1gUlalb6.>159. 
LiguLifef^.  UgúWerúB.  220.  • 
Umtú.  -hmbm.  99,  152.  iS«i 
Limpio.  (G.  Orí.).  Nudus.' 
Liuéa.  MtUití  (medidtt)*»     •  - 
Ltuedl  tbiiieari8.ie6¿  166;  195, 
Lüictfr.f  i225,243;25(>.  ^ 
LineatijMde.  Linealipes  <€oh  pié 

ray*db)v    -     *  »  ^ 
L^ó^ca:  Lybphatíctis.  51.  ] 
Itwotti/briwe.Lingüiformis.ilí'. 
Lír«ddi' Lyíal«s.  109.  - 
Liratilobo.  LyratítoUusl  Iddi  ^ 
Liralismslo,  Ly r^iíseelUs.- 109." 
Lirela.  £1rellá  f reoeptáouío^  tié 

ttlgutio^ililjuwiieg);  V 
Liso  (Barn.).  Glaber.  58.  225. 
L«tt*  tG».  Ori.y:  LaBvis:  \S8 .  67- 

245.  : 
Lista,  Falsola  («coter); 
Listado.  Fáscialos  (color).  * 
¿t»iíío.  Lividtís  (color)* ' 
L/üwo.  Planus.  159:      •  ' 
Zj/eno.  Pr«mw.  70i  219. 
tokM/oí  Lobajtitá.108. 157^ 

185,  194  ,  245  ,  250.  • 
jLo^d  (Qncr.  F1.  esjf>.  dice,  terirt; 

Cletóí  Éns.  áobre  la  vid  .  j>á- 

feba  54)J  403.  108: 

109,  152  .-157,  159.  188 j 
Lotú/aád.  Lqbalalíis;174. 
£)ó6ti/oí  Lóbulos.  174.    -  [ 
Lfkulaménto.  -  LocatámeMutn*: 


Í58; 


Google 


m 

Loculicido.  LoculÍ€Ídli9.tS138i 
Lodicuia^  LódÍQula  (fllumelilla). 

217..      .  -.v.^.  .V 

Loma^  JMgum  (phnmon  longi- 

tudioaH^lo^  iiriU09  de  mu- 

LomníáceiK  híHmoMMii».SSSi 
¿oftfii/o,  ipii[ve)iíuqi.236.  A 

gitudiiKilJ. 

\ 


Longtfloro, 


Lpogiflarua 

. :  f.de)*."  ^  ¡  u 
Lou§aud.hoí^f^Mp.,iS^^ 
t4^$Uudinai  Xongiladtoaitfil 
.404.  ■ 

Lorulo,  Lan4luii>,(Qrg«o0  VAgeA 
.ts(ti?o  de  aJgjiH^a  liqúenes^  v 

Lunarciiie  (G.Or|.).  HíIuhí.  26; 
195.  243.     ,      .  .  \ 

Lunulado.  Luoulatus.  J^..  : 

Lustr^sa(C\fm.).  Luciduí^.-^d-,  \ 

lA^$krQS^  Njiidus;  55^, 

Mácela  (Bafn,).C!Qryinbua.  457\ 
14éii43.445,  ,  \ 

M<i(oh^.  M»*,  15.  eU5.    <     .  -  A 

Jiííiwo.  S<KUd«9.  65.  73.    .  \ ; 

Macranto.  Mii€raAibli».(eoo:&or 

249. 

MacropodiQ.Mmfoifk^iitíi^..  ^2501 

Maduración  {G.  QH,},  Malirrat 
tío.  292.  3821  > 

Mancha^  Ma^u^ai  tapiar). .  - 

Mmm^'  Ra^QíícoJqSí;  143i,  144. 
AfcíiKo  {Barn.),C;arol|«.43.445. 

Marc¡Ulo:  i  \  455.  JPt.'  .  ^. 
Hirm^Mum  104v.a(SI8. 84Av 
líar^iita(^o.Marg¡nalus.242i^lc. 


líar^^*tt4^M^ímri$.  104^  ele. 
Mat  q^  %efímfímt¥^\G'^  Ori.). 

tóv  |Maí«^^lii5>,  M46.m 
Ma^fía.  Ma9sula,.l74* 

71,        r\\:\  ,1.      •        .  :  ■  . 

MaMifK^/Mh\^Vlfi.  Mi,  ^  A 
Mayor.  Maj0C-  8itk  ' 
Mazorca  (]Arn>)Ml^«MM^UcQaarc- . 
tala,  m--:;--^;-  '  .• 

Mazudo.  Clavatus.  55>  43U448, 
.  ♦fi5.!458,m/495im250; 
Meandriformé.  MeaMíifonnis. 

Afelio,  ftffliily^.  80.- .  í  ; 
MMk  iimí'  Csfrilíua  {medida}, 
^íia.  trffsa  (Ham).  ©rachiwa 

(medida).  ¿ : 

M^dUi^o  (||aril4)w]Diini4Ui»§(c«V 

ducido  á  lá  míl^At- 

Wcí/íano.í^íiBdiflfiriíu  31  :^  ^ 
Mediato.  Medi^MI*  20g^' 
Medio.  Meá'm;  iW- 
lfe<%'o  9£|(er^nlí!.!$!e«[)ja4h»r«fli^. 

Afe¿¿}0  globoso^  Hem||piiaqarij$QS. 

m  m.í49t490.v  .  . 

Jfcrfío  ^ii)rf¡i    wUNrw,  20Ei»  ; 

mulM^mm^.  ?6,77. 78.35^ 
Medular.  Medullar¡s;*76.  7«,«0. 

M46.  — 

Mf/ipí/>^^;?|(^Ui(w  (cqiflr).. '  - 
Mellizo  (iGr*.í)tr,t.>tW4íiafl^lS7v 

kelonida.  Meíoaida^\i}^.í*. .  i 


Digitized  by 


^embrúñáM.  WépAtééétilééié 
Mewímniiik^i  Membrañiiki 
Mmbra^  .íSfek. 

ma  doHMÍádvi  iiMa!)<'  >  ^ 

itfeit5fiii¿;>  Alefistrottfi^  (dwi^dtei^ 

par  iHi  m^s).   -  "  , 
3fco//a  (Cav.)'.  NuWeiífr.  M^.  * 
AfervUfwniiAl  Mevéii)(|iiMaav 
Mericarpio,  MeriCj^rpíuciK  '^l, 
-  257i.  •  v>'^  ^^-v  ''^ 

Meridiano.  Mertdianunu  8631 
MeriM^:^^9ÍÚxtm^1tti  mí 
Bíesotarpio/^He^tií/^píMak^jiSiS^ 
MesadifiAiSi  i^Mesodei^mUi 

82.  83;^'^  '.fi.-.'i.'/ 
Jfwo/í/o.  MéWphjltamr:  400.  •  > 

M^ioquilio.  Mesocbílium  (pM'te 
media^el  liAi«IU>'ie>^l^n0S 
or4üííea8);  ;  -    '  •        ^  ' 
Jl^i6^rinoi.Biíe&ospei^biuhivS4f, 

245.--'"  .         '      -^-^^  - 
itre5/izo.  Eybiidos;í405,  406.  ^ 
MetanifóPfásisK  Meiam^rplrosis. 

U.í259;  mí40»;  :  ^ 
tfeféóHco.  Metewíííud.  <S62.i 
Aícíro/bro/  Mfeirophomtn. 

■#r^¿^í;^¿^  IMicrobasi».  4190, 

lí«cí:opífti.  Mteriypsfta:  19&^^. 
Milano  (Barn.).  Pappfa.  "WS, 

225.  • 
Miliar,  Tfliliaris.  4f?.  • 
iftm^re.  Víta^n.  426. 
lí^frr^(*Qu(Br.)..VrrguUoin.  i^. 
Mimbreado  (G.  Ort.).  Virgtkis. 

126.  .'^      .    '  ■ 


JÍ(Miñld(Cati1/lluncus..  455veu. 
MdAb/^fí)^.  Tííodlolifoi^mís 

(foíhirde'cilbtt  áe  tííédáy. 
Mí^^to-  (G*  <>i<i;).  AviktiMim; 

iir<Mrde^  MMlbdélpiitis.  i^3i 
ilonandro,  MonandrÉMi.'  441^.- 

Monocar pelado.  Monocarp^tía- 

U^nocarpio.  Mertocarpé^ls.  65. 

MoHoclamideo.  *  Monocbtóév- 
'déui.  446.    .       !  .   .  : 
Mí^óotUédbnéo.  Motfiocotyjé- 
'  iirr^i.  4  SÍ,  Ul^.  '! 

tíonogámico.  Monogamiciíig  (éon 
1  «bíe»  íinttó piétiiíiefiWs);'  ' 
Monoí^io.  4if(éMj^ynusv  946;  ^' 
ittínúimi :  Üonoicus:'  4^ál;'^68y 
Monoperiánteo.  *  üfefibpdH&n- 
'íihétíSí^i|íl6. 
Moñopéialq.  Monopetalus. 
tfcMsé^&i-Monosépahis.  Í5ÍÍ 
Monstruosidad.  Mottéw-ótíias. 
5te4i^86>  257,404.  -; 

Míiwwwttó  (Gul.  y^A*!.).  «ói* 
rus.  274.  :  ¡ 

Uéhiido  <Qttét^,)*  Pr^Btno^su». 
72,  107. 

Moreno  oscaro.BrunAétJ8(éoJér). 
Wiítéuo  irojf  iso.  Hepaflioii^/eo1or)< 
Múréno-mdu^o.  Fttica8(t«rfor>. 
itíoitioh  (Qu6^).  €aleai  159. 
«btWAfe  (Ca^vftv  VetsalMw;  16R 

Mmilagifwia.  Hücílagtúoéu». 
245.  V 


Digitized  by 


Muliha^k.  MulUcaulia.  127. 
■MuUicéfififo,  f¡Müc^phsklíkA.Í  83. 
MuiticípUe.  MuUiceps.  483. ; 

228,»238.    .  -    ,  • 

Mu4tie^9lüdú.  Mtill¡co8taUB»t8S 
MuUidenlado.  VMMmm». 

m-         \.  •  . .  •> 

Mullífero.  Mulüfér  (nuhiflore- 

Mulfifido.  MuUifidMs.  109. 112. 
183.  •  ^        -  v4i 

Hqlliflora?.  Í22.137. 
PoIya/iUius.j  J38J40. 
MulÜfclielMáay  HultifolMialusc 

;.11Q.         .      .  ; 

Muttilohad0.  MiiUtlt)b«tu8:  .483. 
Multiiabo.  Miillik^s.  .483.  ^  ' 
MuHUqmtpr.  i  rMuitilQcalari^ 


UuHiflo 
ro. 


167.483y 
Multiovulado, 
J99.  . 

109,183: 
MuUiplicúcian,* 


Mult¡Qvu]aU]8« 
'MuIlípapiHu8. 


m  2&7,  204;  m  400. 
Mu/<tp;t(;a^oJ|uUiplícatus.2i9. 
Multíption.  MúMití^t.  221 . 222, 

233.  ¡234.  235;  237.  . 
Mo/Üp/o*  Multiplex.  J»l.<  233 
^»4tira4iado. .  Mulliradíatoic 
"     141.         ■  -■^■...r'i 

MuMseriah  HuliUe(riaiis.,Í2l; 

463.  .  ' 

Aft4/it&ii<t^«do.  Huitísuiiiratus. 

462.480.     y  ^  r^' 

M?im*va/tia.Mi}ltílralvis.  122^227 
Multíyugada.  MuhíjliguSi  ilO. 
Mmitmi  Murial¡GU3  (olor)»'^* 
Jlífi9ffc/i^0«.AIuricatus.  225;  243: 
Mufiforme.Mvt'ifovvÁs.  20>  81: 

66.  .  <. 


Nadúdáf.  NalfltQ».  68.  114. 
iVadon jé.  MaUns.  68;  11 4.  ^ 
Naranja.  Auranljum.  239. 
jíWmO'á.  Plantuiatío..  304. 
Nífv^oular,  Navieularísf.  i56. 
Iféeíar,  NecUr.  477.  ' 
iY6cfari/b*d^  Nectarifer.  375¿. 
Nectario.  NeeiariiHZk  13, 176. 
NMiar4d4ca;.  -Nectaroiheca.l  77, 
Nafrjaía.  rjeplirDjsta  (esiporaii* 
^  gio  de  losjic<)piod¡oa). 
Negrsciente.Kt^lP^ñMins  (coIop). 
^Nfgritíú^.  Nigricans  fcólor). 


Negra. 


Negro  a«  4fNa. :  AtraiD«filaríus 

.  (eoloi^)- 

i?^o  como  la  pez.  Piceus  (co- 
lorí, f;.,.       ..  . 

iV«|friir*#..Nji(?riedo  (cblor)'. 
iV4tfru««0.')Migrkat)s  (color).^ 
Nerwm].  Ken^átio.  104.  . 
NerviaL  NervaÚs.  104/  - 
Nervio.  Nertjiis..404; 
Nerviá  múeh'ai  Costa  media.  104; 
•267...' 

Nermao,  Nervosds.  104. 
Nervosidad.  Nervatio.  104. 
Nérmdo  (Bafn4.  Nervosu9.404. 
Nervuh^  Nervulus.  185. 
Neutro.  Néiítor;  146. 
•  NierveaiUai  N fervuliis^  1 85 . 
Nieto  (CIem;).  Ita«uUi8, 126. 
iVt<;rÚJfl«(*.  ]>J¡^«ic«iis. (color).  ' 

Niveos  {'Colpr). 
Noelum^.  Nooturiiusi  362. 
NovíBpiH/mvitfé  Nqvemnervius* 

m.     /  v'--^  ■  ■• 

NMe^.  NucUusr25..34^  196. 
242.268.!     f  . 

Mcu/a.  Nuctlla,  239- 
Néaujanio.  Nuculafiium.  239. 
-240. 

Nado.  Nodus.  11.98, 

Nudo  (Quer¿).  4jrt4i«€ulun]^  98:^ 


Digitjzed  t?y 


Nudoso. 


íftíáomdád,  iNbéttlUB.  ii^ 

Nudosilo.  Tofulosus,  52.»^ 

NodüáUflJSS.  66.  9»» 
Torosus.  I  J«5.  > 

Nuez.  Nux.  231. 235, 236,240. 
Nñki'abñUüda.  Nux  baccata. 

.3m."'     •■  ^,„' 

Nmi¥múHj  Niitritki.  528.  v 
Nulrilivo.  Nutricíus.  11.  398. 
VlmmkoúOhe^tíkisB,  225.  ;  \ 
Oblicuo.  Obfiqiuid;  67i  71,  7% 

114,  2Í«.m:-.T.- 
0&fo«$Wi  Oblongos.  406,  iS4; 

139/Í66.  I88>  193.  t95^ 

2»;  242.^  84i  260. 
Obsoleto.  Ob&élémsi^^^i. 
Obimo.M^tisvíBAifí,  11».  193^ 
i225¿  25Qí:.    ...  : 
ObíuÉo  Acotada  (Gav.).  Reld^ 

Obvoluto.  Obvolutus.  425, 250. 
Ocrac&oiJijáatBLiimB  (color); 
{^criCÉt.  Ochrea.  118L       v  ,  \ 

Mtt/fau  ItéooiicliUtí.  15. 
Odré.  A«(W.  272. 
Ú<ífte|Gáir.);UtncuÍ«6. 251,236^ 
Odrecillo.  Uliícttlu*.  16,  18, 

líí2.;2Sli236. 
0}ÍtlóíiOcéü^s\é6[ot):  ' 
^diiOoutof.  44/414. 

Ojo(Barn.).Discu$(floriscém{).). 

,1^60.   •  ^ 

O/eúj/tiioMj  (Meaginosus.  245. 
Olopetalatio^.  OtdpetaIarUi6.2l  9 
Olút^áhue»}oAmáúsn&  i)  \ 
:  podtidaév  > jKidord^ust^^*^'')- 
Olor  á  qU€Amátí&m  L 
fHttdo.  \Máúromaí9jS 
'OU9o$ú^i  Odorati»  ^con  oiorK' 
Ombliga.  Uipbilk«s  (depresión 
.  ^.:«e«lrál)¿  i :  -M  \  . 

T.  I. 


QMAUOIiÓOlOD. 


Om\)lig 


igo. 


Hílmnl' 
Fenestxa, 


563 


105.  243. 


^  .  ^  [üñétiim.   f67.  741 
^"*»<»«^llJndalalus.  U05.  166. 
Ondéaio  (fiarn.).  Repandus. 
108.- 

&ndeaáú  \G.  OH.).  FlexUosus. 

437.  465.  492.247. 
(HtfialúMé.  0Ápha)odiilin. 
Ooforidio.  Oophorídiuoi.  279. 
OpeTculadd\^Q\ittcv\^im.  173, 

229.  ^* 
0p¿rctiÍ9.OpereulQtn.  460.169. 

270. 

Opositifoliol  Oppositíroliu8.430. 
Opuesto.  Oppositus.  98,  113'. 

132.166. 
Orbicnlar.   Orbioularis.  243. 

2S0. 

Or«ctt/a.  Orbícirtüs.  160. 
Or^om  (B»ni;)i  Stqiula.  116.  > 
Otejuio  (GJAuriti».  jinó 
Ort.).  lAuriculatus.pr^* 
^/M/bv  Aniriculá:  102.  ^50.  v 
Or^uela{Gt.  Ort.).  Slipulá.  lid. 
Or^dmVTt»;  O^^ariicut.'l.  221.  > 
Organo.  Organum.  i;  11. 
Orgitíii  Oi^gyatt»{hiedtda)v  ^ 
Ori^oiHii^  Origoma  (órfatio'He^ 

no  de  propágalos:  278);'  i 
0H//«  (<3uer.):  Uáabus.  99, 

152.158. 
Off'la  (Bam.).  Ái*.  (de  froto  ó 

semilla).  225.  2^»;     <  .t 
OHbn^o  (fii  Ort;).  Alado  (sleii- 
4o  fruto  ó  démilia).  225. 242. 
Ortotropo.  Orlhotropus.  497. 
'    '  ICortcepU^" 


Orujo  (Barn.)< 


231. 


CuKlfBl 

Foliieitkjs.' 
.OMlirntOi  Oseillatodus.  165 
Osculo.  Osculum.  171.  * 
OstioU.  Ostioltím.  26. 252/274. 
OMtai.  Attiomiialis.  558. 
Onido.O«aHi8;  112. 
0««í.  0?alit.' 406.  i 
35* 
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Ovarillo.  0?elliim.  i80. 
Ovario.  Ovariuffi.  i5. 180,  i87. 
Otario  abortado.  Ptracarplum. 

482.    .  , 
Ovelo.  Ovellum.  480. 
Owiforme.  Ofalus.  il%  159. 
Oviforme  invenamente,  Obova- 

tus.  112. 
Ovoide.  Ovoideus.  121,  i78. 

192  242. 
Oivio!  Ofuiom.  iS»  180»  «96, 

195. 

página.  Pagina.  103. 
Paja.  Palea.  217. 
Psji forme.  Palmformis.  54. 
Pajilla.  Paleóla.  247.  / 
Piyt7fl.  Paleóla.  f24. 
Pajila.  54. 

Pajizo.  Helvollus  (coldp^. 
Pajoso,  Paleaceas.  121, 155. 
Pala  (Barn.).  Cotyledon.  «2. 
Paladar.  Palauin.  459- 
PaUr»  Palark(raiz€ontinfia 

el  ironcaámaneradepunlalX. 

67: 

Paleta  (fi.Ori.).  Ck>t5rledtm.  12. 
Pálido.  Pallidii»  (cotor). 
PatíUo  (Barn.).  Radium  (umbé* 

llae).  441. 
Palmáúeo.  Phosikeua.  89« 
Palmado  (Qner.).  Palmatt».  66, 

409* 

Palmar  (de  palmo  mayor).  Do» 

drantalis  (tnedida). 
Pabnár  (de  palmo  menor).  Pal- 

niaris  (medida).  \ 
Patmaiifido.  Palmatifidus.  109* 
Pahnotiiobada.  Palmalilobatus. 

108.     ,  . 
Palrinalipartido. .  Palmatiparti- 

108.  10&. 
Pa/ma(¿ter  ¿o.Palmatisectus. 109 
Palmeado  (Batü.).  Palmalús.  66, 

109. 

Foimfnervtf.  Palininervis.  105. 
Palminervio.  Palmioervius.  105. 
Paimo  mayor.  Dodrans  (medida) 
Palmo  menor.  Páloii»  (medida). 


YOCABCLAftIO 


Pámpana  {C\m.):  F^Uom  titis. 
105. 

Páhipano  (Quer.)^  Capreolna. 

111,112. 
Púnduraéó.  PanduraUis.  108. 
Panduriformé.  Pandóriformis. 

408. 

141, 


Panoja  (Barn.). 


Panícula. 
Juba. 


142, 
145. 


Pantáéobrio.  PanlacobrTos.  68. 
Pantudo  VñdífúX  Venirkosua. 
•    121. íí  . 

Papavéráceo.  Papaveráceas.  157 
Pay)ikL  Pápilla.  57. 
Papilar.  Papillaris..  57.  . . 
PápilUmácea.P£ípñiOñaom».\^l 
Pápilosd.  PapilUsus.  50. 
Papirácea;  Ci]ai'taceus..222. 
Par.  Jagilm«  110. 
ParisiMitco.  Parabolictis.  106. 
Paracarpio.  Paracarpimn.  482, 
Paraeorola.  Paracorolla.  460. 
Parañses.  Parapbyses.  %2,268. 
274,. 

Para¿«/o.  Paralen^.  211. 

Parásito,  .  jP^rasitícua.  67,464. 

|Uml^la.\ 
Para5o/(6.0rt.)  UmBra-  140. 

l  cufaim.  l 
Patciai.  Partíali«¿  98, 109, 121, 
122,129,292. 


Pardo  (Clem.). 


Fuscüs 
firunüs 


(color). 


111. 


Parenquima.  Pa^énqQÍma.20,76 
Parietal.  Parieialis.  182,  184, 

224.  •       -  -  . 
Paripí-lParipinnalus.  | 
nado .  I Abruptépinnalus.  [ 
íPartible.  PariiMlis.  98. 
Parlicion.  Partitio.  75, 109. 
Partida.  Partilua.  109. 121 . 157, 

158,185,  194,250. 
Pateniforme.  Pátéiliformis.247. 
Paie»illa.  Paleliula  (reoeptácu- 

Icf  de  algunos  liqúenes). 
Patente.  Pü^ms.  114, 126,  etc. 
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Pauciradiado.  Pauciradíatus. 

m.     •  '  -       ■  -''^ 

Peca.  LeBIkmU^  58;     .  . 
PeeioUcéo.yPeúohceus^  ISS^ 
Peciolado.  Pitiolatus.  99/ 101  v 
123. 

PnUár.  Petiol^rís.  U%  Uf, 
130.  ^ 

í^¡i;¡^-|p.tioiáius.  109,, .  ■■' 

PecMo.  Peli4ihisjl2^99»i01.i0d 
Pecio/o  éoiÉun.  rlNíátííiiB  ^HíOíál 

muiús.  109.  ;  *  .  ■ 
PeñioUn  4é  ié8  ha¡eohit$,  ¥^tié 

drama.  266.     V  i    -  » 
Pedoluladoi  PettoUilátus)  99/1 
Peüftitador.  BecAisáiils..  109;^ ' 
i^étfaí  (QuBt%)A  Pedilis  fiiiédMa)l 
Pedaleo,  Pedaluar.  lO&.í     :  ¿ 
PedalifoTítiM.  Pedalifontiis;  405i 
Pedii/úleitvt«;aP0dafifB6^Viu8;tO5 

P^ihkifkb).  !P6d^Ul()il8t  [109a 
PedatUodadp¡:  ftedalTloJataMl 
-;tll)9.:->i:  ,;:;'::•.)  -íi     •       .  .S 
Pedaliparlido.  PedatipattitUs. 

.<tQ9.':»-;  í:  .'í  .'K/l 
Pe(l(llAi?6«¿Qu  ;FétlaU8eetó8.AÍ09'Á 
pmstmliiki^OríL):  Sli^.  1891 
PediMaiéC  P^dipéllatús.  5fe  /I 
RediéeMté  .  (Gáf.p)  Sáphatiiál 
205. 

£«fíí$o/ó.if  e(lÍBeilu9.  .205v  l 
Pediculado,  Pediculalus.  129. 
PodunetUadoi  Pidunealálus  129; 

141.  ;  :í  ..;7í 

PedunóUÍapiVMün^^lmBi  129i 
PiiumutíiUai  PedkelTiis.  129.  ^ 
Pddtu^}Pedim¿u]u9.n3>  122 

ctcA)k]FedícBh]».  1 1  129. 
Pegado  (Cay:).^(Jiiaíttí8ill4¿Í4V 
Pé^újaktL  Yiscidüfl»  39.  -  v  u  .\*« 
Peiñaáai  Pediiiatifó  j[rarma  > 

peine).  :  .  t 

Pe4ioti/iivTellioBla^  45^  4^  t  • 
PelUrizado  (G.  Ort.)C  Hiriiis.58. 


Pelieri^á'  (Bám. y  O.  Or^]^ 

His^iatis;  58. 
Pe/iertiantteiiio.  HiféuUes.  58.^ 
Pelitieso  (Gul.  f  Am.).  Hispidns'» 

58. 

Pellejito  ( Quer. ).  Folliculus. 

231,  236, 
Pc/o.' PHus.  51. 
J»<^éHki.:  Pelaría.  257.  259. 
Pe/o^a.  Pilosas.  58,  119,  153> 

mj  «  .  .  ^-^  • 

P^/aft¿  damas.  139.  ' 
Péúcid»  punieado.  Pellocidé 

puDclalus.  57. 
Peittdo.  Pti68U8.  58. 
PeHaüfido.  PéluUfidus.  109. 
Péilmío  Mgiiédo.  iPt\ie(U^4í%U 

P0Íf¿/brftt«;  PeUiñirmis;  105. 
Peltinerxii&:  PeUioehyli»#íl95. 
Ptíuca,  Tri<^bidi(lm  (oapilició\ 
275). 

Pdmcido.  PéluGÍ^s.  157;  -1 
Pr<M<^  (BaPit.  y     Or».)v  üir- 

SUlUS.  58.  ;r  .  ,  íí 

Pfiitt^Oil^cñi}:  Hlosús.  121;  V 
Pelusado.  Pubescens.  58.  \i 
Peimáudilia,  Pilberul^ft.:  S^Siv  /  ^ 
Pelusilla,  Pubes.  58.  ífT- 
Penacno.  Gamai>  119, 137. ,3431 
P^nacAi^  :(P<^'filailcdI.  .4^áppi»; 

f  ^OcAttCb).  €QfQd&ll8.  243«     ;  ^ 

Páiba  (B9Cir¿).:fietíolu8^^«oainitÉT 

nis.  109.  :  .  : 

JR2£r^teitle..D«peiitleBé.l2^43aL 
PdH^iAtile.  Sttspe^sils*  19£ii  ;\ 
P«)i<fo{ero  (Gi  Ort^).  Penckitii^V 

Pendulino.  Pendulinus:^éadiila 

¿halntualmente).  ^ 
PMúula:Peináu\úiÁ±^A1í1;Í  63 
P«iii^^m¿:'Pemi¡fótíiíis.  1D4. 
i^enmerifioi  penniíierTtws.  ICNIw 
Penlafih.  Peatai^$llus;  12h 
Peitlo^ueiM».  P«BUikeoium.237. 
PenMnerOdiVeúiAtt^etus.  214;  ^ 
f  «dr^apéla/m^PeatapelaáaSi  156. 
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Pepón.  fefOjaHA.  93du  ^ 
Peponida.  PeponMa^SOfij.  i 
Pepom0.  Pepónitiai.  239.  \ 
PeqüeñúéPsüTxm.JL 

P.ré>iiní?.| 70.  ;  . 
PerfoliádQ:?€rMútXÉí\H3M4. 
Péifored^,  Pcrtttftts^  105. 
Periantio.  Perianlhium.l  .216 
Perieárpici.  tP^rícaif  ícii»/223l 
P£ri$Urpío..  <\Perlcaffpiiiin. .  13^ 

222.  .  V 

Pericladio.  PeríelaáHitt).  iOÍ.  i 
PerieUniéi  Perícliiiiuni..l20«.  V 
Pei'ií^mis.  Penéttmk.  831 
PériJio.Perídiuip.252,274,275. 
Peridtomai^&fiátomn  (r^i^fl 

de;lMi  h6leobé8¿  266^  .  ;  \ 
PerÁférioo.  *  Peripbericus.  98> 

248.  .  ;? 

Perifilia:  •  Perapbyllíar  (escaníivé 
'  .prój^iana*  al^oyario  dé  laé  gra'H 

mineas). 
Periforantío^FeriphonüÚmm\ 

120./...  .-'V  .  '  "-cv  . 
Peri^ñandiñ4>i  Perigynaadmnu 

216. 

B^ípiuió.  Pé¿íg;nium.  176^  /\ 
P'tfn^tn».  .Perig;¿us.i206^  '  ^  i'i 
Pertgonial.  Perígo]]i¡il!8..Q67. 
Perigómiarim.  PerigoniaFÍÚ9¿219 
PBn^om'di  .Peñgoniuái;  lié^ 

216,  267.  '   !  ¡jr 

Peñpim^íh.  Perip«érat«a¿  ^iSi 
Pert^tt^toi.  Perfctet^;  267^ 
PtfN^ntfdb.  P^rktolium. 
PerispérmicQ.  Perispermieus. 

^^iftefT"  Pcrispermun\.  [342^  \ 
inV>     ,Pjerisperipíum.j^5  ' 

Péñsp«ria.  Pem)^oú\iV[\  («sptír- 

roogie  I  05!^  260;  étc  ). 
PeHBÍenimj  pJtt\étemfam.^6.  i 
P^tflomii.  PeHstdDNir  27t.  ^ 
Péritiimh.,  PerUtomiliii); '27t. 


.(VaCAAQIlftJUOi 


Perilropo,  Perítropus.  198,2Í4. 
P^rmmuU  {&.  :Otí.y.  PersiéV 

tens.  II5;  llIi  d^K  192.  * 
P^iiMiteiiáa.  Beilaas.  i5SL>  v 
P0míMmio^h9e(rmúi3i\mi^  3i9> 

258.  (.1. 
A^-j^éftdtcti/flr/Perpcíndíciitarfel 

67,  72. 

Peroculh'  P.er<M:idjMpi(peHf««v 
cío í 267)'.        '  •;    \'  •^  r..*n 

Parlii5«.  iPi9r«ilsu».  iOS.  .ow\H 
Perula.  Perula.  12SJ  íi;í»f:: 
Pe^ña  iButn.).  AadkK  Itoispl 
flor»).  160.    .  »  '         i . 

Pesiáñita..eméUmí.  54.u  ^t  v  vv 
PeiMMo  (Báriti).  GiJiajNis.^  69; 

119.  i«9i'.  ^1-. .. 

P<lllt7cit/ei.>Viros«É.Moi!)¿ 
Pélb(o.FetiÍviih  Í3;  i55;  v  V  ,  ^ 
Petalo%deú\  iPBlaküdeuaw  440) 
154U164;  m211 .  2i0;^9i 
Pffsrní;  Papptila^  56;>57i'  i  >i  *• 
Pesoft.  Umbo  {etn¡nenc¡á;^n- 

Pezón  (Quer.).  Pediculos«'t39. 
PMn  (Barfl:)uiFéliolii8.^^  V 
PMn  <€4em. ).  Pedurtéukidr  1201 
Pezúncilhi  pjapmi  56;^^;  '  'V 
P^M0fiUb  (G.Oft.).  P«lk>kilii64 

99.  'í'l: 
Pezoneitíú.  iflltmlijfeálctíl^l 

170.243.  MI 

Pilcado  ^BarDL)..PunbtaUi9iv5^7'.^ 
Píáanlíe  (€|i«.)i¿lIreti9::55^i  étóV 
Picante.  PÍingeiis.  l26l!eÍo. 
TClííK  Bo8truiit^35( 
Picudito.  RosléllaNiá.  165^$$^ 
dNcttt¿ou  Roatratuij  I65;^^385v 
Pié.  Pea  (medida).  .  .     i:  • 
Picc^eéiía  (G.  Ort.];  Padioeitos; 
>5a29..205..  ■    ...  .'■•cn.vVy- 
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de  las  marcbantiáfQ.  ir  ü  : 
Bieledéa.  MlítMlav  48^  49.  \ 
Pierna.  Crus.  174. 
Pigmeo.  Pygnuéús.  71*  í  -  t 
Pi7«rí  Beptom.  227.  . 
PéRdin.  Pü'idiúíú  (receptáculo 

de  *al]^no9  líqnjenes) . , . 
Pítómia.  Wleárrhlia.  67. 
Pilosismcíj^  Pilocnsmitfs.  2&5;  ' 
Pi;n^tt/a<{o..J?íberaliiB  (sabor). . 
WwpotW.  Ihhívalio.'  1281 ' 
Pimmlio.  TuríOv*4Q8:í:  . 
^tVaiíó}  PiorirtOíkr.iiOll  ''■'"•■^•'■^ 

jugatus.  111.  (í.  rí 

natüs.  111.  (1 
Pinedo  con  i^ferrtipcioi^AnM^ 

rupténplin^atUd  liif.i  ir^^iv 
#ifiiidi^r(u»dpiMfi¿n4'  Oppotíté^ 

pinnatus.  110^1-  •    >'  "ü- 
Pinado  cutí>emud^.^  > '  í  PfUtfaiéV 
•  H:<ííialé3Mialii!s.íll*,        mv  : 
PinadoH  deúmfrBMe/^DecmiM*' 

pinnatiis.fliifO'^'       ir  aüi^í 

111.  .•'.h.r.rM. 
Pinado  eáóhhido*  »Dfecardív&- 

.!  ¿:l    .f^iU.Í^)|'^A!bl*^^l'pit5'é*^^,  » 

fSnafáéimm  'jiirihaiésv -I 

pár.         .  Wrípliíha^íS^^- 
t&aitái  /«mtitoi!  ipitiMiótemi^ 
tus.  111.  -  ;M  i :  i 

nalus.  111.  '^^A  Mí  .17 

250.  .  .\(  \ 

PMítiltéadoi  '  PiniMltfefctatusl 

-:wl08r  v--'''w'f  ^\ 

Pümiphi^tidii  Piimalíplaptiliis. 

PinaUsecio,  PíiinetlieclOB;  409^. 
»itó/i«y;Siriga.  64i  -    \  v\ 

59.  .fv] 


cmmiüsmjóGfico. 


Pinchuáé  (fivOn.).l  AtMirostíá; 

Pinchuda  lCsívXrktiúem^^\ 
■  243.    •  -.-,v\ 
PíkIik/^  Pictttt  (celoifí).^ 
Pinula.  Pínnula.  110. 

¿..^  iCoiiüisL  usa.^aji,  /v 

|Sirobilus.|  240/>  ■ 
Pihuela.  P¡tob.  240.i  ^  -\ 
Piquito.  RestüHuin;  Sa5; '  !> 
Ptrvimtda/.  P;raWNIatís;V347. 
PinwnmV.  Pyh;nnrfill«»^^.  'A 
Piridio.  Pyridinm.  230.  <  í 
PíW(t#1me;iPifrifdrhiÍé!  22^i'\ 
Pfi/iT(i|r.fMB(iHá«i^i>lÍf7.  184. 
PisliittPié,  l^tsltiUviusl  219i  VI 
PÍ5/i7o.  |PisrilluiTi.43;4í5, 
P«*ii(BácA;ÍJ  180iíil«i^2(Ml 
F4ítidado>,  Pyjm\u»  {ii^\^pU^ 
''^i|ftirfo.»il€('lci«i6f(f«1feelwy.^ 
Pía«d.  PyxU;=a5«?J258.  -  'V  *V 
Piaxiáio.  Py%\imili.  136»  23».  \ 
Plácenla.  fil3it80. 

1  -  ruii-  U9^il 
P¿íieéMaotoiil'*Rlacenla^o.'>l84. 
Placenlario.  Plácenla riudnh-H 3, 

Plancheado  (Barn.)ri¿dinMatus 
.^^cooillátefintfsi  tbnfi»  fos  ^g3n 
ricos). 

Bikn^i  P4dnii8i  43»¿  458vVi59. 

164,  178.  .TPi- 
P/áWí67(fv«am9b'.í216.  >>^^^ 


c*íyipO;'4ft».  ^  ^  '  \ 
P/e^íi</li1tfG.€rt)  .Prfcatui&rOS. 
P7»^ado^«>PMcaliii0  il24i^.  ^ 
PltftimgwriiM/  Pl^reiiqoitodr;. 
i!íi35</«'  "Oí  ■  '{  ..  ' 
P/etir6cm790;  Pkof  ooftrp6l3.S68. 
P/tca  vécela/.  Polycladi»;  1^2. 
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Piieñiwú.  PItcaÜvBS.  tSO. 
P/ocoearpío.PlococarpiuoK  257. 
Plumiiia.  Plnroula.  246. 
Plumoso.  Plamosus.  153.  . 
PluriceluUído.  Piuriceliolatiis.. 
52. 

PocuUforme,  Poculibimís  (for- 
ma de  copa). 

Padeció,  Podetium  (piececUtó 
de  las  marclianiias).  \ 

Poio^nio,  Podog^fiiúDii  178.  ^ 

Podospermié.  Podospermuui. 
195.  .         .  .  i- 

Po/a^tie-IPolakenitim.  t«i¿iU^>'^ 
^ié,  tyoladwnurti.j'-'»  \ 

Polear.  Trochteaci*  (fertílaí  dé 
poka).  .  \ 

Péten.  I*üll0ii:4  5.  |164  yieM7<h 

Polexoiiilo^,  ?á\»jim^\mi  238i. 

Po/f<idW^;  l»olyadelpbus.  f63. 

Po/ífludrov  P^jiodrua.  44ft.-  \ 

Péiiantb.  Polyaiilhii8'(coil  iiü!iV 

.'  diací  flore3); 

Pviiántockrpiú.  P^iyatiliHmarV 
peu6.  234.  235 1  2^0. 

Pd^tícarpeladOé  iPolYcarjieUatáÉlL 
.181.     .       'i  .  ..V^-./'l 

Policarpin,   Polycarpeus:>.  65, 

.:234t-235.  r-;     •  r 

Policéfala.  P^lvcephálus.»  53, 
183. 

P»ittfradtff./Polyclád¿a^  7&.26a. 
Policorion,  PolychoriPfi.337. 
.Polt^rfOfiidk.  PMyiebiórioiiidéyL 

237.  .M.  f  ,í:'í 

Poliédrico^  PolyBd^íéUJgl»^  i70.  \ 
Po/t/i/o.  PolyphylhiB- 121,  451. 
Po/i/bro.  PolypliQiHim.  ÍÍS. 
Po%iimo.  Px^ygamua.'  146.  , 
Polígii^o.  Polygyfma.íl4e.  •  ■^'^ 
PWfmcft.  PoHinicua.  169,  i7^. 
Polipétalo.  PolypetUlusiiil^ 
PoHseoo.  PoTyseeii8.  í257;  ,  \  \ 
Polüépalo. :  Polysepalus.  i51.  ^ 
Pp(f  alamofte.  Pol  y  $teiDjqnoA.l  46. 
Polvillo.  Pulvisculus  (polvillo 

de  ios  tUcopoitros  á  azufre  tdr 
-•geUl). '1         ,  ,^ 


yecABmuíMMf 


PoMlh  feoumdémio.  (ftum.); 

Poüen.  13. 161*. 
Polvitó  dé  los  frúUt.  sPtúim. 

59.  '    •>:>  ■  — 

Polvo.  PuKis.  59,  clc;i  . 
Polvoroso.  Fahrcreu^.  470,  clCi 
Poi?ien¡i(íafio.Pomerídianiró.362 
n  JPoimimil231, 
Poma(Parí,.).|A„l^o^  )232;  ; 
Porioida.  Partddus.  23^^ 


Poro. 


Poroso.  |fVirtiimimlostít.l^"^>% 
PoriajíViilo  <<Cáv.),  Carpíi>plidV 

rum.  178.      i  i :    .    '  ^  • 
Porfftj  Ijbbitus  ^trazá  de  la  pUiiv 

U).  '   ir*    '  .m: 

Posiíura.\^WJ^h.fi^%u. 
Posierior    médiodia^  IHuner^ 

dianus.  362^'   1  -     u  it, 
Pistico.^  Poallcusi  167.  -    i  ,*\ 
Po«¿i>  (Barii:)iYalTB.:2a7»á^. 
P){Mi;iTa(/o:  !Pr<mlrattttSw  71/  uit  :  \ 
Prasino.  Prasii](iil[color)i.  '  j 
Precaloir^l  PivAatoniÉs  ^formi 

de  rosario).  11  í 

Pv^m;  PraeGOXi:i38(i.  A  ^\'\ 
Prcfloracion.  PhrMQot«tíouil48. 
Pre/o4tjicion;fiPriBefolialio.  124. 

*'4=09,J86>-íillí. 
Priniina.  Prímcinla.  196. 
Pximitím.\  PHmiUfftts^  \  26h^  ^ 

114,  198.  .11!  t 

Utifmdial: )  iPftaiordtaUsv^ 

32. 114. 198.  ílí  i 
ffinci¡miÁ9mmÁún%.^^,\  iQ9« 

126.  434.  .  ir 

Prí«i^:<tcaMiPl*ísinaliett8\  453. . 
Proboscideo.  Proboscide(IÉ(for- 
'fiHaidfiintfiitta  dé^idlefa^ioiifael.^ 
Proembrion,  Proembi^o.^BD. 
PtaUfnra,  PfoHfián.  862.  v 
Prolificacionl  Protíficailo.  262. 
Pralmgticion.]  fitoa^ssmi  i6t^ 

174.  .iw 
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Prolongación,  Elongaliov  176, 

.25».  • 
Prolongado.  Prodoctus.  466. 
Prolongado,  Elóngatus.  75, 119. 
Prolongado  (G.  Orl.).0b}ongui. 

106. 

Prolongadó  por     baséis  Bosi- 

produtlab.  466.  ' 
Prolongado  por  eí  ápice.  Afich 

productus.  i66. 
Promimútk.  ProiBÍoend.  190^  ' 
Prono.  Pronus  (inferter:  lOKu 
Propágulo.  Propacutum.  t28, 

278.  v:í        •   :i  \    -  >  ' 
Propagan.  Propiiga.  12B;  379. 
Pf opta.Pr»piu8.55i  56.  Ai,  420. 
Propio  del  añoj  Hórnus.  115» 
Proseóla.  ;PrQSCona  ítubér^mld 

glandular   perten^iertte  i  al 
^:e¿L]giii8f  de.  las  orquídeas).  ' 
ProsénquiwSa.  ProsenquiiBa.33l 
PfoisterUHíeó.;  ProsUraolbeua 

(con  hojas  nacidas  antes  de 
(  lás  flores)..       ;    :  . 
Protectriz:  Muniens.  432.- 
PHtallo.  Prothaltos.  279. 
Proiéplasma.  Protoplasma.  26, 
Provena  (Cav.).  Propago.  278. 
Pruína.  Pruína.  59.  , 
Pruinoso,  Pruinosud.' 59. 

Prurioso.  Ureo^.  55.  '» 
Pseudoaáarpicó.  Pseudocappieai. 

233.  ... 
PsmidocoUleáiones,.  Pséudocai]^^ 

ledones;  279; v  .  :  ^ 
PimdóMalptguiác^o:'  Pseudo- 

ttaalpíghiacejus.  53. 
PseudomonocoUledóñeo.  Pseudo- 

monocotyljedoneus.  249.  V 
PseudapkrasUieik.^  Pseudoparap 

^cus.  67,  68. 
Pmídosper^eo:  I^seudosper- 

Brteá  223  ,  234. 
Pteridio.  Pleridiúm.  236. 
Pterigio,  Ptengíum  (ala  de 

m¡lft:242).  • 


Plerodio:  PUroH^^i 
Pticode.  Plychodes.  31 . 
Púa  (G.  Ort.y^  Aculeuá.  51,  54. 
Pubérulo.  Puberulus.  58. 
Pi»6«fe0ft/tf.Pubescen8.58. 194. 

^'*^i?«^«jüS|('"edida). 
Pulpa.  Pulpa.  224. 
Pulverulento.'  Pulveruleiiias, 

170,  174.  '  ^ 

Piifie/ui.  £cbinu8. 225.  ' 
Punta.  Apex.  104,  . 
Ptiftétfw  Acumen.  225i 
Punta.  Muero.  105/ 153r  . 
Pwnta.  Cuspia.  105,  ele. 
Punteado.   Punctalus^  21,  35, 

39,40,  57,  140,170/225. 
PiM>/ír*  (Barn.).  Slylu?.  180; 

y  otras. 

Puntiagudo^  (G.  Ort.)  Acuminá- 

tus.  107. 
Puntíta.  €u<pi8. 167. 
Punto.  Punctum.  24.  35,  «te. 
Punzante.  Acerosus.  40^.; 
Punzón  (G.  Ort.)  Stylus.-180, 

y;  otras. 

Purpúreo.  Purpúreos  (color). 
PuíT^reo.  negrmzeo»  Atropar^ 

pureus  (color). 
Quebrantado  (Batñ.).  Lobaíius. 

108. 

Quemante/ Uréns.  55^  étc^ 
í6tit7/a  (Barn  ).  Oiriaa.  457. 

Quinario.  QmnarÍQ9^  24,  323. 
Qtiin^uamgut 
larfe.  ,  . 
Pentangulli- 
•  ris. 

QnincunÉéé  Qumcmci^» 


Quincuan^ 
guiar.. 


225. 


432. 


QuincundiaU.  QtiiaóUDdalié. 

432,  449. 
Quino.  Quinos..  443. 
Quinquec^eo.  Quinúiie^oecois. 

183,  228. 
Quinquecoitado.  Qoioqaecósta- 

liis.  183. 
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Qui$i¡fmefiid0^  Qóioqtieff  dus.  469^ 

183.  , 
QuhquefelMadé,  Quinqiiefeh- 

líolaius.  110. 
QuinqUelóbado.  Quínquéioba- 

lus.  108,  1«S. 
Qminqme^oimJ  Quinquelobu». 

408.  183. 
Quintfueloeniar.  ümíiqaélocth' 

laris.  183.1  v 
Quinquenerifh.   >  iJoUiqneneN 

viuari04.  *I53.  \ 
Quinque/mrMé.  Quioquepartf* 

IU8M85.  V 
QuíntiiiA.  Qutdtina.  497. 
@«rfli/tip/icAdo.  Qiiiilttip(«x  (iiév 

mero). 

Quintmjíiinertiio.  •  QuintapliBe^^ 

vius,  105. 
Quintuplo^  Quiatfiplei  (nAiwé* 

•PO);  r  '     .  r 

üacemifntme^  Ra^^en^eriiHé; 

Racimo.  Racemus.  137,  139, 

141,  142.143. 
Radimié.  Radi»tii8^ve4,  1«Ó.  ' 
Radiante.  RadiaTis;  160.  i 
Haáio0€¡ou.  Ra^Scallo;  59.  ) 
Radicado.  Radicalus.  428.  ' 
Radkmh  ]^¡ealís.  6l;>444. 

florea  .radicai«8)^  >  i  . 
liat/fciYo'r-lRadioííoitlaís. 

«tó.  ^liÍ2oá»dfpbu&;P^^ 
fi4i£Íi<;fiio;:m((idiiiiS|.  61. 
*Radi^QSo.  RadicoBusu  61.  ' 
RatHo.  Radium  (oófiíip.  florís). 

460. 

Radio.  Raéh»  (aitibelte)^  141. 
jHítefiw;'RadúU  (medoUarts  .  76. 

78.80.81. 
Raedura.  Ramentam.  61.  54i' 
«ufe/  Raphe;  197,  243.  ^  • 
Ráfide.  Raphis.  27.- 


^tetta.  Rtdteida.  24fr.  > 
^  .  iRadix.      111.  59.  68. 
'^^^iOescensua.i!  263.555w. 
fiáis  céniraL  «  4       .     .  ' 
Rai%0uie8irM.    ^"^^  ^^^.^ 
Raiz  primitiva.     "® •  • 
il«jíii.  RifDa.      357;  a 
Rajado.  Díssectuis.  1^... 
Rttjadura.  Fidsunii  409.  > 
Ralo.  Rarus.  141. 
Rama.  Raimsi  6i.  126. 
iteitia  ée$0qiadai  Malleolus. 

Rameal.  Ramealis.  114. 
Mme^teo:  Raméhtaeeag.  54 
Ratkeúto.  fiaúieBtmm.  ^^;  54.' 
Rameo  (G.  OiHL>.  Rameus.  114. 
RamiitéíB  (Barn.).  'Fascicntus. 

142.144. 
Ramilloiif^é.  Yir^iiUuni.  126. 
/}«mt>. -Ramului.  126.\33&w-^ 
Rafáa.  Ramua  4  4.  64 .  122; 
-  .425.  •  ^ 
Ramoso.  Ramosus.  55. 6B.  129. 

141v''í  ::i-'-íu:*\ 

fiamosi0r^aniiV^P«I^tMl  109; 
Ramosísfik^.    '  Uaomisf  iMbd . 

.'•141.142;--'  - 

'^""^■•.•lisifiii*'^' 

Itaiflular.  RamCilaria.' 114.  ^ 
i?aíití5.  Raclífs.  409<.»26é; 
iiaro.  Rarus:  441. :  /    ^   í  •  v 
Mangada  Liie«prus.  108^ 

1 1 9  242  ' 
^irj7Nr'(6.  «r4í.).  Rad^fs*  13».  \ 
Raspadura.  Raai&iUnm.  54^- 
Rastréíh^.  Repon».  71. 125. 128w 
Rastrojo  (Q^eti)^  Gu\ma^'  69. 
Aftf^oifó.  Litieatoa^  21.  35.  39. 

71,''*  . 
Rayado  (G.  Ort.);  Strialus.  7t^ 

225. 243.  ^  A 
AflMv  SiírpB.  254i»404i¿  ^ 
Rebotado  (P.-Biaoco^  Retosus. 

407.    .  ^ 

culatus.  121.    -  í  , 
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Recamo  (Barn.).  Fructificalio 

filicum.  271. 
Recargado  (G.  Qrt.).  Imbrica- 

lus.  114.  121.  125. 
Recargativo,  Irobricdtivus.  424» 

125. 

Recargante.  Imbrican^.  432. 
Receptáculo.  Receptaculum.  13» 

121,139,147,176.177.252. 

274. 

Reclinado.  Reclinalus.  124. 199» 
250. 

Recogido  (G.  Ort.).  Coarctalus. 
142. 

Recompuesto,  Decompositus. 
110. 

Recóndito.  Recoaditus.  15. 
Recortado  (Barn.).  Crenatus. 
108. 

„  .  IRecurvatus.U/».^ 
Recorvadi).  ¡Recurvus.  \^^^' 
Recortadísimo  (6.  Ort.).  Multi- 

íidus.  109. 
Recostado  (6.  Ort.).  Incumbens. 

165. 

Recostado,  Decumbens.  165. 

Rectilíneo,  Reclilineus.  242. 

Rectinervio,  Rectinérvius.  104. 

Rectiseriado,  Reclisenatus.134. 

Recto,  Reclus.  67,  Wl.  165. 
225.242.247. 

Redécitla,  Reticulum  (vaina  fi- 
brosa situada  en  la  base  de 
las  hojas  de  ios  palmeros). 

Redoblado.  Replicatus.  124. 

Redoblado  (Barxi.).  Reflexus. 
242. 

Redondeado,  Círcinaius.  106. 
Redondo.  Rotundus.  66»  106. 
225. 

Redondo,  Sphaericus.  21  • 
Redondillo  (Barn.].  Semiteres. 
71. 

Redondito  (Barn.).  Subrotun* 

dus.  106. 
Reduplicado,  tieduplicatús.149. 
Rédúpticativo.  Reduplicalivus. 

150. 

T.  1. 


Refino.  Beflexus.  114. 
Reforzado  (G.  Ort.).  Calycula* 

tUS;  121. 
Refulgente.  Splendens.  59. 
Regnia,  Regma.  238. 
Regular,  Regularis.  18.  152. 

156.157.  158.187.  221. 
Rejo  (G.  Ort.).  Radícula.  246. 
Rejón,  Muero.  105,  153. 
Reloj  de  Flora.  Horologium 

Florse.  362. 

Reluciente  (G.  Ort.).  Lucidus. 
59. 

Remellado  (G.  Ort.).  Relusus. 
107. 

Reniforme,  Reniformis.  250. 
'Renuevo,  Sobóles.  128. 
Renuevo  (G.  Ort.).  Ramulus. 
128. 

Renuevo  arraigado.  Stolo.  128. 
Repartido  (Barn.).  Distichus. 

113.  132. 
Repetido.  Greber.  162. 
ii«pe¿ií¿í«imoXreberrímus.1 62. 
Replegado.  RepUcalivus..124. 
Repleto.  Repletus.  70. 
Replicativo,  Replícativus.  124. 
Reproducáon,  Reproductio.402 
Reproductor.  Reprodi}i)tor.  11, 

267,  292. 
Resquebrajadura.   Rima.  50, 

337. 

Resdj^ebrajado.  Rimosus.  50. 

Restible,  Restíbilis.,  65. 

Restos.  Reliqu»  (Partes  perma- 
nentes de  las^hojas  no  articu- 
ladas y  envejecidas). 

Resupinado.  Resupidatus.  159. 

Reticulado.  Reticulatus.  73, 
170,  225.  243. 

Reticular.  Reticularis.  21.  35. 
38. 

Retináculo.  Retinaculum.  174. 
Retoño  (Quer.).  Turio.  128. 
fíptorrtfíñ,  Cbntortús.  ft' 
36 
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Retroeurwd.  Reiroearfis.  114. 
ñetrofUxo.  RetroOexus.  114. 
Betrorto.  Retrorsus.  64«  432. 
Betuiú.  Retusus.  107. 
Beunido  (G.  Ort.).  Coiraatas. 
113. 

Bevolulivo.  Revoluüvus.  124. 
Revuelto.  Revolutus.  114.  124. 
Revuelto  (Cav.).  RefUsxua.  154« 

158.  159.  Id2. 
Revueno  (6.  Ort.).  Volubitís.Tl. 
Ribeteado  (G.  Ort.).  Marginalus, 

242. 

Ribeteado  (P.  Blancó).  Fimbria* 
lus.  i  56. 

Riciofiside.  Rhiziopliysis  (Apén- 
dices de  las  raicillas  de  algu- 
nas plantas). 

Rígido.  Rigídus.  113. 

Ritidoma.  Rilidoma.  83. 

Rizado  (G.  Ort.).  Crispus.  105. 
258. 

Ritanlo.  RbizanthQS  (con  flores 

radicales). 
Rizocarpio.  Rblzocarpeos.  65. 
Kioideo.  Rhizoideus  (forma  át 

raiz). 

Rizoma.  Rhízoma.  72. 

Rociado,  Roridos.  59. 

Rodadero  (Barn.).  VepsatiUs.  165 

RodajueU  (Barn.).  Vertici^kis. 
12.  13,  98. 

Rúdillita.  Genicutum.  98. 

Roido.  Erosus.  108. 

Rojez.  Rubescentia  (color). 

Rojeza.  Riibescejilia  (color). 

Rojillo.  Rubellus  (color). 

Rojizo.  Rubescens  (color). 

Rojo.  Ruber  (color). 

Rojo  vermellon.  PhOBnicens  (co- 
lor). 

Rollizo.  Teres.  71.  112,  131. 

164.  i91.  192.  225. 
Rombeo.  Rbombeus.  106. 
Romboidal.  Rhomboídalis.  106. 
Romo  (G.  Ort.).  Obtusas.  107. 
Resadi)  (G.  IRosacetts| 

Ort.).  t^oseus 


(color). 


Rosieeo.  Résaceus.  157. 

Rosa  claro.  Subroseus  (color). 

Rúseta  (G.  Ort.).  Corolla.  13, 
145. 155. 

Rotura.  Reptui*á.  229. 

Rozado  (Barn.):  Lacerus.  108. 

Rubio*  Rufus  (color). , 

Rufo.  Rufus  (color). 

Rugoso.  Rugosus.  67. 

Ruminado.  Ruminalus.  245. 

Runcinado.  Runcinatus.  109. 

Ruplil.  Ruplilis.  229. 

Saber.  Sdipov.  292. 

Sabroso.  Sapidus  (con  sabor). 

Sácelo,  Saccellus.  235. 

Saco.  Saccus.  154,  160,  197. 

Saco.  Ascus.  272. 

Salado.  Salsus  (sabor). 

Saliente.  Exserlus.  163. 

Salimiento.  Cxsertio.  163. 

Salimiento.  Projectura  (eminen- 
cia procedente  de  la  boja ,  y 
prolongada  á  lo  largo  del 
tallo). 

Salino,  Salinus  (sabor). 
Sallon  (Clem  ).  Fragilts.  98. 
Samara.  Samara.  231,  236. 
Samaridio.  Samaridium.  236, 
238. 

Sanguíneo.  Sanguineus  (color). 

Saquillo.  Saccútus.  197. 

Saquiio.  SbccuIus.  197. 

Sarcobúse.  Sarcpbasis.  238. 

Sarcocarpio.  Satcocarpium.  223 

Sarcocarpiodeianuez.  Naucum. 
225.  236. 

Sarcodermis.  Sarcodermis  (pa- 
renquima  colocado  debajo  de 
la  testa  de  algunas  semillas). 

Sarcoma.  Sarcoma  .(disco  de  al- 
gunas flores). 

Sarmentosillo.  Viticulosus.  128. 

iS«irmen¿o^o.  Sarmentosus.  71. 

Snrmientillo.  Viticula.  128. 

Sarmiento.  Sarmentum.  128. 

Sarmiento.  Flagellum.  128. 

|Ly"m;ía.K557.358. 
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Séeeion.  Seciio.  109. 
Seco.  Siccus.  222,  233,  235, 
237. 

Secreción.  Secrelio.  292,  336, 
Sectil.  Sectilis.  174. 
Secundario.  Secundarius.43,61, 

104.109,  126,134. 
Secundina,  Seciindina.  196. 
Securiforme.  SeA^uriformis.  166. 
Sedeño  (G.  Ort.)..  Sericeus.  58. 
Sedoso.  Sericíeus.  58. 
Segmento.  Segmentum.  109. 
a     '    ,  ISimilaris.L/. 
5m^a«í(^^S¡inil¡s. 
Semiabrazado.  Semiamplexus. 

250. 

Semiabrazado.  Semieqaitans. 

125,350. 
Semiabrazador.  Semiamplexi* 

cauiis.  98.  .  , 
Semiübrazanle.  Semiamplec- 

tens.  98. 
Semiacorazonado.  Semicorda- 

tus.  117. 
Semiadherente.  Semiadhaerens. 

205. 

Semiaflechado.  Semiaa^Utatus. 
117. 

Semialabardado.  Semibastalus. 
117. 

Semiampléciivo.  Semiamplexus. 
125. 

Semiaovado.  Semiovatus.  153. 
Semiarriñonado.  Semirenifor- 

mis.  117. 
Semibivalve.  Semibivalvis.  227. 
Semicubalganie.  Semiequitans. 

125. 

Smtci/ín-iSeroicylindricusM  01 
drico.   |Semiteres.  |i42 

5cwiictr-jSemic¡rcularis.  1166, 
cu/ar.jSemiorb¡cuIaris.|247. 

5mtcóntca.  Semiconicus.  191. 

Semicordionado.  Semicordatus. 
447. 

Semicuadrivalve.  Semiquadri- 

Taivid.  227. 
Semidoble.  249. 


S6$ 


Semiequitante.  Semiequitaos. 
125. 

Semifióseulo.  Semiflosculus. 
160. 

Semiflosculoso.  Semiflósculo- 

sus.  160. 
Semilanceolado.  Semllanceola- 

i\i8.  153. 

Semilibre.  Semilíber»  205. 

o  I  j  |Semilunat(is.|107, 
Süm»/ttna(io.¡L„„„,3i„3 

Semilunar.  Semiiunatiis.  193. 
Semilla.  Semen.  13,  222,  223, 

m. 

Smtna/.  Seminalis.  114. 

Seminfero.  Semi-inferus.  205. 

Seminífero.  Seminiferus  (porta- 
dor de  semillas). 

5«fiitnu/4i(La  Sagra.).  Sporidium 
(espora:  273). 

Semiquinquevalve,  Semiquin- 
quevalvis.  227, 

Semis laminar io.  Semístamiua- 

.  rius.  219. 

S6fr»i/rtva/v6.Semítr¡valvis.227. 

Senario.  Senarius.  113. 

Sencillo.  Simplex.  53,  107. 

Seno.  Sinos.  108. 

Seno.  Seous.  |13. 

Sentado.  iSessilis.  56.  9d.  123,' 

129,141,156,165,193, 195. 

205. 

Sépalo.  Sepalum.  151. 
Separación.  Separatio.  257. 
Sej»ar«.|Cbor¡2a.    1209,  210. 
cion.  |D¡rempl¡t).|  261.  262. 
^  lDisc^elu8.  1163,192, 

Septemfoliolado.  Septemfojiola- 

tus.  110. 
Septemnervio.  SeptemnerviuSv 

104. 

Septenado.  Septenatus.  113. 
Septeno.  Septenus.  113. 
Seplicido.  Seplicidus.  227. 
Seplifero.  Seplifer.  228, 
SepHfrago.  Septifragus.  228. 
Seplil.  Septílis.  227. 
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Sfptap/iWvto.Septoplinervius. 
105. 

Serpeado  (G.  Ort.)  Repandus. 
408. 

Serrado  (Burn.),  Serratos.  108. 
Sexangular.  Sexangulari8.225. 
Sexo.  Sexus.  364. 
Sextenado.  Senua.  113. 
Sexieno.  Senus.  113. 
SexlupHeado.  Sextuplez  (nu- 
niero). 

Séxtuplo.  Sextuplex  (número). 
Sexual.  Sexoalis.  15»  267. 
Sicono.  SycoDUS.  240. 
Siembra,  Seminatio. 
Siempreverde,  Sempervirens. 
115. 

Sierpe,  Surculua.  127«  128. 
Sierpe  con  raiz  (G.  Orí.).  Vivi- 

radix.  127. 
Sigmoideo.  Sigmoideus.  192. 
^t7/ctiá.  Siliqua.  231,  232,  238. 
Silicuiforme,  Siliquiforinis.  239. 
5f7kt</a.Silicula.231.232.  238. 
Simetría.  Symetría.  207/216. 
Simétrico.  Syroetrícus  224 . 
Similar.  Sitnilaris.  16. 
Simple.  Simplex.  53,  62,  99, 

107,  121.  137,  140,  142, 

194.  221,  235.  etc. 
Sinanterio.  SyDantheríus.  164. 
Sinantia.  Synanihia.  261, 
Sinantocarpio.  Synantliocar- 

peus.  234. 
Sincarpia.  Syocarpia.  261. 
Sincarpio.  Syncárpium,  234, 

235  .  237,  239. 
Sinema.  Synema  (parle  del  gi* 

nostemo  correspondiente  a 

los  filamentos). 
>  Sinfiantero,  Sympbyanllierus 

(singenesio:  164). 
Sin/ioslemone.  Sympliyostemon 

(estambres  soldados). 
Sinfisandrio,  Symphysandríus. 

164. 

Singenesio.  Syngenesios.  164. 
Sinistrorso.  Sinistrorsus.  134. 


YOCABULARIQ 


Sinocorion.  Synocorión.  239. 
Sinoftia.  Synophlia.  264. 
Sinorrizo.  Synorbiziis.  251. 
Sinuado  (G.  Ort.).Sinuatus.408. 
Sinuoso.  Sinuosus.  408^ 
Sinzigia,  Synzygia  (punto  de 

unión  de  los  cotiledones  o* 

puestos). 
Sinuoso.  Meandriformis.  166. 
Sistema.  Systema.  11,  77,  82. 
Situación.  Sjlus.  204. 
Sobacal  (Barn.).  Axillaris.  116, 

117.  136.  144. 
Sobaco  (Barn.).  Axilla.  99. 
Sobóle,  Sobóles.  278. 
Sohrearro  liado.  Supervolutivua. 

124. 

Sobrecutis.  Cutícula.  45,  50. 
Sobredentado  (G.  Orí.).  ENipli- 
*    cátodenlatus.  108. 
Sohreftor  (Barn.).  Flosprolifer. 
262. 

So¿reAa2(Barn.).Super(ic¡es  58. 
Sobrepuesto,  Superpositus.  73, 
199. 

Sobrerecompuesto.Sapradecom" 

positus^  110. 
iSo6revue//o.Supervolul¡vusl24. 
Soldado,  Gonferruminatus.  249. 
Soldadura.   Adhaerenlia.  204, 

209. 24  2. 257. 260. 292. 409. 
|Solidus.l65. 70. 73,170, 
^«"««•jpienus.  I  174. 
Solitario.  Solitarios.  73. 
Sombrerillo  (Barn.).t^¡leus.275, 

276. 

Soredio.  Sorediuúi  (aglomera* 

cion  de  propáguTos). 
Soro.  Sorus.  271. 
Sorosis.  Sorosis.  240.  . 
£íorlt;u6/a(Clem.).Cirrhus.lll, 

112. 

Suaveoliente.  Suaveolens (olor). 
Suberoso.  Suberosus.<«77.  82. 
Suelto\Barn,).  Liber.  117, 184, 
205. 

Sub foliáceo,  Hypophyllus  (deba- 
bajo  de  la  hoja). 
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SublerASubtemnensAT^.  125, 

raneo.  IHypogaeas.    |  128. 
Succión,  Suclio.  292. 
Sucio.  Sordrdus  (color). 
Suculento.  Succulentus.  70«222« 
268. 

Sueño.  Somnus.  431. 
Sulcado  (Clejn.).  Sulcalus.  7í, 
225. 

Sulfúreo.  Sulphureus  (color). 

Superficial.  SuperficÜHis.  44« 

56,  193. 
Supéfficie.  Saperficies.  58. 
Superfoliar,  Epiphyllus.  130. 
Superradical.  Epirhizus- (sobre 

la  raíz). 

Super  seminal.  Epispermícus 

(sobre  la  semilla). 
Super lerr meo.  Epígseus  (sobre 

la  tierra). 

Supero  (Cav.).  Superus.  205. 
•248. 

Supervolulivus.  Supervolulivo. 
124. 

Supr  axilar. Supra  axillarís.1 30. 
Supr  a  foliáceo.  Suprafoliaceus. 
130. 

Supra folio.  Suprafolius.  130. 
Supresión.  Suppresio.  209,213. 

257.261. 
Surcado  (Barn.).  Sulcalus.  7i. 

225. 

Surco.  Sulcus.  162. 

Surculo.  Surculus  (tallito  de 

los  musgos:  265). 
Suspendido.  Suspeosus.  198. 

199. 

Suspensor.  198.  378,  380. 
'Suspensión.  SuspeAsio.  213. 
292. 

SuliL  ExHis.  71,  etc. 
Sutura.  Suiura.  162. 180. 
Taba  (Clem.).  Internodiuro. 
11.98. 


Tabicado, 


Tabique. 


SepUlus.  l 
Septiger.  152. 
Phragmiferus.  | 

Distinctío.  I 
Tabique  longiludinal.  Septum. 
181. 

Tabique  transversal.  Phragiha. 
181. 

Tabiquillo,  Septuluro.  181. 

Tableado  (6.  Orí.).  Dislichus. 
115.  132. 

Tablero  (Cul.  y  Arrt.j.  Labellum 
(labio  inferior  de  las  orquí- 
deas: 146.) 

Tabular.  Tabularis.  18,  45. 

Tachador  Lituratus  (color). 

Tacita  (de  los  narcisos).  Coro- 
na. 217. 

Tii/amt^oro.Thalamiflorus.207. 

Tálamo.  Thalamus.  147,  177. 

Tallinoifi.  OrU).  Caulinus.114; 
il7. 

Tallito  de  los  musgos,  Surcu- 
lus. 265. 

T.iin  ICaulis.      |H.  59,  68, 
lAdscensus.l 69,264,265 

Tallo  «u6fer-IRbizoma.|-n 
ráneo.      |Gaudex.  | 

Tallofito.  Thallophilus.  70. 

Talluelo.  ThaHus.  69.  265. 

Támara  (Barn.).  Spadix.  138. 

Tapa  (Barn.).  Operculum.  168, 
270. 

Tapadera  (Cav.).  Operculum. 

150.269. 
Tapadera  (P.  Blanco).  Calyplra. 

269. 

Tardío.  Serolinus.  138. 
Teca.  Theca.  252.  273. 
Tecaforo.  Thecaphorum.  178. 
Tecidio.  Thecidium.  235. 
Tegmen.  Tegmen.  196. 
Tegmento.  Tegmenlum.  123. 
Tegumento.  Tegumenturo.  13. 
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Ttfptitiitffi/o.Integumenium.245. 
Tegumento  fioraL  Perigyn^iHla. 

Tejido.  Tela.  46,  etc. 
Tela.  Membrana.  17,  etc. 
Telarañen-lXrachnMeus. 

to.  jAraneosus.  P^* 
Temporáneo.  Temporarius.  363. 
Temprano.    Precius  (precoz: 

138). 

Tendido  (G.  Ort.).  Procnmbefis. 
7^. 

Tendido.  Prostrálirs.  7f . 
Teniano,  Tseníaniis  (fifgufa 

lombriz  soli(aría). 
Ténue.  T eiluis.  71,  etc. 
Tépato.  Tepalirm.  216. 
Teratología.  Teralologlíh.  254, 

257. 

Tercia.  Pes  (medidá). 
Terciado\Tr'\ñáüs. 


YOeABOLAftlO 


(Barn.).|Tnparl¡lu8. 


109.. 


Terciario^  Terciaríire.  104. 
Tercina.  Tercina.  197. 
Terciopelo.  Velumen.  59. 
Terminal.  Terminalis.  122,130, 

136.  144,  192.  193. 
Temado.  Terfíus.  110. 
Temada    (Barn ).  Ternaliis. 
110. 

Temado  pinado.  Ternato  pin- 

natoá.  111. 
TeYnado  dos  veces.  Bllernatus^ 

111. 

Temado  tres  veces.  Triternatus. 
111. 

Temalifolio.  Ternalifolius.lll, 
113. 

Ternilloso  (P.  Blanco).  Carlila- 

gínens.  245. 
Terno.  Ternu».  98,  143. 
Testa.  Testa.  196,  241.  245. 
T^racá/a/o.Tetracephalu3.l83. 
Tetracuetro.  Tetraqucter.  112. 
Tetradinamo.  Tetradvnamus. 

163. 


Tetraedro.  Tetraeder  (cuadrila- 
teral: 71). 

Tetrafilo.  Teiraphyno&.  12L 

Tetrágono.  Telragonus.71,112, 
131.  167. 

Tetramero.  Tetramerus.  214. 

Tetrapétale,  Tetrapetalus.  456. 

Telráptero.  Tetrapteras.  225. 

Tetraquenio.  Telrakenium.237. 

Tieso  (Ca?.).  Rigidus.  113. 

Tigerilla  (Quer.).  Capreolus. 
111.112. 

Tigereta^  íG.  Orí.).  Cirrhus. 
111.  112. 

Tira.  Lacinia.  199,  152,  157. 

Tirso.  Thyrsois.  142. 

Toba  (Barn.).  Tfeyrsus.  142. 

Toesa.  Orgya  (medida)» 

Tomento.  Tomentum.  59. 

Tomentoso.  Tomentoeus.  59. 

Torcihle.  Tottilis  (subsceptible 
de  torcerse). 

Torcida.  Contorlus.  449. 
Torsión.  Torsio.  259.  422. 
Tortuoso.  Flexuosus.  67. 
Toruloso.  Torulosus.  52, 
225. 

Tostado.  Helfolüs  (color). 
Trabado  (G.ICoalitus. 

Orí.).  |Conna4a«. 
Trama  (Barn.).  Amenttím.  438. 
Transformación.  Meramoroho- 

srs.  i4.  259.  292.  409. 
Transparente.  Pellitcidus.  245^. 

y  otras. 

Transposición.  Melatbesis.  261. 
Tran^veria  /.  Transversalis.  1 04, 

481.  223.  229. 
Transverso.  Transversas.  467, 

248. 

Trapeciforme.  Trapeziformte. 
106. 

Tráquea.  Trachea.  36.  48. 
Trascorazonado.  Obcordatas* 
107. 

Trasero.  Poaticus.  167. 


465. 


98.113. 
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Traslucknle.  Pellucidos.  245, 
y  otras. 

Trasovado  (Barti.).  ObovatuSi 
106. 

Trastornado  (Barn.)*  Resupina- 

IU8.  159. 
Trasparente.  Hyalínus.  245.  y 

oirás. 

Traspasado.  Perfoliatus.  114. 
Traza  {Facies.  Traza  de  U 
íBarn<).|Hdbitu9.  planta. 
Trepador^  Scandens*  71. 
TrioconUmero,  Triacantame^ 

rus.  214. 
Triad^tfo.  Tr¡?d€lphu8. 163,  t 
TrmMdo.  TriaUlu?,  154,  22!5^, 

242. 

Triíiff(|íío.;Tuian4l?us. 446.  .  ' 

T.riang^lar.  Triaogolartóv  71, 
106.225.  — 

TriJULqumO'  Triakenium,  237.V 

Tribtacleado,  Tribracle^liis. 
119.120. 

Tribracíeolado.  Tribracteola- 
119,  420. 

Trica.  Trica  (r^^ceptieulo  al- 
gunas criptógama^j. 

Tricéfalo.  TricephaUis.  183v  ' 

Tricípite.  TdQt^pbalMS.  183. 

TricocQ.  Tricoücus,  i83,  22»* 
2^. 

Tri$ohr.  Tricolor  (con  tre$.co^ 

lores).  ,  ^ 
Trimme.  Tricoroif.  225,  \ 
Trieostado.  Tricostatue.  183*  \ 
Tricotomía.  Tricholomiav  127. 
Trieoiómipo,  Tricho.iofnicii8r^ 

142.  143. 
Tricótomo.  Tríebatomiis.  427. 
Trieuetro.  Triqueler.  112. 
Tricuspidado.  Tricuspída|us. 

164.  ^ 
Tridentado.  TridenUUis.  14i2. 
Tridente  (Bar^.)*  TridentalUA. 

152. 

Tridimo.  Tridyioas.  1813.  < 
Triduo.  Tpídtius  (diiradef o.>  por 
tres  días).  -  i 


Triedro.  Trieder  (trilaleral:  71 ). 

Trífido.  Trifidus.  109, 1 12,  í 52. 

159  183. 
Trifib.  Tríphyllus.  121,  151. 
Trifloro.  Triflorus.  121. 
Trifoliado.  Trifoüalus.  110. 
Trifolio.  Trifolios.  110. 
Trifoliolado.  Trifoliolalua.  110. 
Trifurcado,  Trjfurcatus.  53, 

127. 

Tn/Mrídwn.TrifürQatia.  127. 
Trigeminado.  Trtgeininatus. 

111.  r  » 

Triffhio,  Trigynus,  146. 
Trígono.  Trigoniw»  ^  71,  13t, 

170. 

TrilateraL  Trilaterplis.  71 .  V 

trilobado.  Trilobatus^  108,183. 

Trilobo.  Tritobus.  159. 

Triiocular.  TriJocularis.  183. 

Trima.  Tryma.  236. 

Trimetú.  Triflfierus.  214. 

Trimestre,  Tiimeslris  (durade- 
ro por  tres  mese^). 

Trinervio.  Triner.v¡u9..104. 

Trioico.  Trioicus  (con  flores 
iQasculinas,  femeninas  y  her- 
mafrodltas  separadas  en  tras 
indivtdiio^). . 

Tripartido.  Triparülus.  109, 
152*189,  183. 

fripét^lo.  Tripetalus.  156;  v 

Tripinado.  Tripinnatus.  411. 

Tripimtipariido.  Tripionati- 

Kpprtitus.  409. 

Tripin^ikecio.  TripinnMisec- 

tu$.  409. 
Triple.  Tríprex.  245. 
Triplicado.  Triplex  (número). 
Tri|}¿tnertío.TFÍpliiterT¡us.lOS. 
Triptero.  Tripterus.  154,  225. 
Trisecto.  Triftectqs.  IW. 
'ftmpUko.  Ti'isíepalus;  154» 
Triseriado.  Tríseriatus.  114. 
TriH0i  Trí&tis  Mor). 
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Trísíieo.  Trislichtis.  432. 
Tritviurado.  Trisutoratus.  180, 
225. 

TrUernñdo(fiarn»).  Triternalus. 
144. 

Trivalve.  Trivalvís.  227. 
Triyugado.  Tríjugus.  440. 
Troelear.  Trochiearís  (forma 

de  polea). 
Trofoipermo.  Trophospermum. 

4S4. 

Tro  fogpermi0, Tro  fhospermwíñ 
484. 

Trompélñ.  Tuba  (estilo:  43» 

480,  487.  494). 
Tronco.  Truncus.  69. 
Tronco  (Quer.).  Caudex.  70. 
Trópico,  Trópicos  (equinoccial 

diurno:  362). 
Truncado.  Truncatus.  407.449, 

452.  225. 
Tu  berculado .      Tubercola  lU9. 

470.243.250. 

Tubérculo,  TubercuJ^'Jj'  ^^8. 

lum.  403. 
Tuberculoso.  Tubercolosus.  67, 

440.225. 
Tuberiforme.  Tuberíformis.  66. 
Tuberosidad.  Tuberosílas.  74. 
Tuberoso.  Tuberosus.  66. 
Tuberoso  fibroso.  Tuberoso  fi- 

brosiis.  66. 
Tubifero.  Tubiferus.  220. 
Tubo.  Tubus.  32.  452.  458, 

474. 

Tubulado.  Tubalatus.  458. 
Tubuloso.  Tubulosus.  42.  448, 

45».  456,  458.  459.  463. 
Túnica.  Tegumenluifi.  i 3. 
Tunicado.  Tunieatus.  73. 
Turion.  Turio.  428. 
Turmoso  (fiarn.).  Tuberosas. 

66. 

Vinar.  Ulnaris  (medida). 
Umbela,  Umbella.  4  40, 4  44 , 4  42, 
443. 

Vmbelado.  VíñbeH\%\m.  440. 


Umbeliforme.  Umbeliiformis. 

442.  443. 
Umbelilla.  UmbeHula.  444. 
Umbilicado.  Umbilicatus.  225. 
Umbilical,  Umbilicalis.  380. 
Umbr aculiforme.  Umbraculifor- 

mís.  440. 
Uncial.  UnciaKs  (medida), 
(/itptitcti/ado.  Ungurculatus.4  56. 
Unialado.  Unialatus.  225.  242. 
Unicelulado.  Unicelhilatus.  52. 
Unico.  Unicns.  136,  483. 
Unicolor.  Unicolor  (ton  un  solo 

color). 

Unicorne.  Unicornís.  167. 
Unido  (Barn.).  Coalkus.  163,  y 
oirás. 

Unido.  Adneius.  114.417. 
Unifloro,  üniflorns.  Í20.  121, 

122.  130.  15».  142. 
UnifoUolado.  Unifoliolalus.  110. 
Unilateral.  Dnilateralis.  163. 
Unilocular.  Unílocularis.  167, 

183. 

Unimesino.  Menslrualís  (dura- 
dero por  un  mes). 
Adiiaerentía. 

Unioíi.  Cóalilio.  257. 
.       Coliareniía.  I 

Uniovulado.  Uniovulalus.  198. 

Unipétalo.  Unípelalus.  157. 

Uniporoso.  Uniporosus.  168. 

Uniserial.  Uniseriiilis.  163. 

Unisexual,  Unrsexualis.  146. 

(7iit$ti¿t«riKÍo.  tinísuluratus.  180, 
y  otras. 

Univalvo.  Dnivalvis.  122. 227. 
Universal.  Uníversalis.121.122. 
Uniyugado.  Unijugus.  110. 
Un  poco  agudo  (Glem.).  Sub- 
acutus. 

Un  poco  ondeado  (Clem.).  Sub- 

fiexuosus.  137.  etc. 
Untuoso.  Unclnosus.  59. 
Uña,  Unguís.  156. 
üñiía.  Vnguis.  15(5. 
Vñuela.  Unguís.  156. 
Urna.  Urna.  270. 
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Vacio. 


Vainilla. 
Vainilla 


54,  269, 
icuta.  231 « 


Urna.  Ascidiiiin.  102. 
Urna.  Tlieca.  273. 
Vincular,  Utriciilaris.  18.  57. 
Ulriculo.  Ulncnlos.  18,  20,  26. 

32,  i22,  169,  198. 
Dlriculoso.  Utríciilosus.  18,  etc. 
Vacilante  Cay.).  Vérsalilis.  165. 
Vacio.  Efelus.  168. 

I Vacuos. 
InanU. 
Vaina,  Vagina.  78. 
Vaina  (Barn.).  Siliqua.  231 , 232, 
238. 

VagíneYia. 
Vaginiria.  | 
Barn.).  Si  i 
232.238. 
Vaginulifero.  YBginttlMler  (ftos- 

cutoso :  160). 
Vallecillo.  Valiec<i1a  (depresión 
longitudinal  de  los  frijlos  de 
nouchas  umbeladafs). 
Valva.  Valva.  162.  227.  228. 
Valváceo.  Valvaceus.  227,  etc. 
Fn/rflrfo.V^ltatus.  125. 148. 
Valvar.  Valvarís.  228. 
Valvicido,  ValvicidiiS;  239. 
Valvilla.  Válvula.  162. 
Vafto.  Evañidus.  223. 
F«rfii6/«.  Variabilis.  254,  etc. 
Variación.  Variatio.  254.  404. 
Variante,  Varia ns.  254,  etc. 
Variedad.  VarieUs.  254  ,  255. 
404. 

Vario.  Varins.  254.  etc. 
Fdscu/ar.  Vascularis.  15,16,35, 

44.  56,  57,  76. 
Vasillo.  Vasculum.  102. 
Vasillo.  Scyphus  (corona  de  los 

narcisos). 

líSnm.l*»-  580. 
Viiiago,  Sorculus.  128. 
Váilago  (Quer.).  Vimen.  126, 
Vaslaguillo  rastrero,  Viticula. 
128. 

Vedija.  Floccus  (órgano  Tegeta*- 
tivo  de  algunos  hongos). 


Vejigoso. 


155. 


Vedijoso,  Floccosus  (con  vedijas 

ó  fluecos). 
Vegetable,  Vegetabilís.  1 .  etc. 
Vegetación.  Vegetatio.  356. 
Vegetal,  Vegetabiirs.  1.  5. 
Veinteno.  Vicenus  (número). 
Vulgoso,  Vesiculosus.  153. 
Inflatus. 
Bmphysemato- 
sus. 

Vejiguilla,  Vesicula.  18. 
Veio  (Cni,  7  Am.).  Cortina.  276. 
Vello.  Villus.  58.  etc. 
Velloso,  Villosus.  58,  121,  243. 
Velludty:  Villosus.  58. 
Véna.  Vena.  104. 
Venda.  Villa  (receplácolade  ju* 

gos  en  los  frutosde  las  umne- 

ladas).42. 
Venilla.  Vénula.  104. 
Ventalla  (G.  I  Valva.  |™ 

Orí.).  jValvula.n^- 
Ventral.  Ventralis.  225. 
Ventrieoso.  Ventricosus.  121. 
Ventrudo  (Cav.).  Ventricosos. 

153.  158. 
Verdadero.  Venís.  56.181,254. 
Verde.  Viridis  (color). 
Verde  esmeralda.  Smaragdinus. 

(color). 
Verdegay.  Viridulus  (color). 

F«rJ6mar.|G|a"cuT^  |í color). 
Verde  «e-l  A  tro virens  I  /  .^i  _  _\ 
l^rusco.lAlroviridislv^®*^'^/- 
Verde  pálido.  Csesius  (color]. 
Verde  prasino.  Prasinus  (color). 

Verdoso.  Vjrescens  (color). 
Vermicular.  Vermicularis.  225. 
,  Vermiforme.  Verroiformis.  40. 
Vernacion,  Vernalio.  124. 


357. 


Verruga.  Ver  ruca.  56,  57. 
Verrugoso,  Verrucosus.  59, 225. 
Versátil.  Versalilis.  165. 
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Vertical.  Verlicalis.  67»  114. 
Vértice.  Vértex.  104,  ele. 
Veríicilado.  VerücilUlus.  53, 

98,  132. 
Verticilaetro.  Verlicillaslrum. 

137. 

Verticilo.  Verücillus.  4  2, 4  3, 98, 
216. 

Veeieula.  Vesicula.  198.  378. 
Vesicular.  Vesícularis.  18,  42, 
56. 

V^pertino^*  Vesperliflua.  362. 
Vestido.  Induvtal;ua,  226. 
Ftaití^o  C^aca  ).  lovalúius.  145. 
F^^h'^iir/ia-.  Induvícet. ,'226. 
Vestidurilla.  ginigula  <giuiiii^ 
.  lU)oa47. 

V^íw/flr.  VexiUar¡i.l49. 
Vexilo.  Vexiltum.  157. 
Via.  Meaiw,.20. 
Vidrioso  (Clem,).  Fragjlia.  98i 
Vientre.  Veiptef^  180. 
Vilano  (Bu rf) ) . PapfHii.  1 53,223. 
Vihnoso.  Papfi^ua.  225* 
Violáceo.  Violaceus  (color). 
Virescencia.  Virescenlni.  239. 
Viryulifbrme.  Virgulseforinii. 
195. 

Viscoso.  Yiacosua.  59. 
Visible.  Yisibilis.  45. 
Vitelino*  VitelUnus  (color). 


OMANQLÓGIGD. 

Vivaz  (Clem.).  Vivax.  65. 
Volteado.  Reaupinalua.  159. 
Voluble.  Volubilia.  74. 
Vuelta.  Anfractaa.  433. 
Vuelto.  Obversus.  407. 
Vuelto  á  la  derecha.  DexitotiVía. 
134. 

Vuelto  á  la  izquierda.  Sinistror- 

8U8.  134. 
Xilodio.  Xylodíttm.  235. 

Tema  dé  las  .y^rbas^  pereihtti. 

"Turid- 14. 1«2>  í 
Yemecita.  Gemmulat'246v 
Yerba,  Bkrba.  66. 
Yesoso.  Gypseua  (co  or). 
l€irrliua. 

Zarcillo  capreolüa.  111,112. 
(Bam.^Claviculiu 
IClavicultís. 
ZareillosQ  (G.  Orí.),  Cirrbeaua. 
112. 

Zona.  Zona.  85.  328. 
Zonado.  Zonattis  (coVor)» 
Zooteca.  Zooüieca.  175,  267. 
Zurroncilo  (Quer.).  Follíeuhia. 
234,  236. 
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CORRESPONDENCIA  CIENTIFICA 

DE  LOS  NOMBRES  VULGARES  DE  PLANTAS  ,  QÜE  I^N  MENCIONADOS 
LA  OrGANOGRAFIA  T  FISIOLOGIA. 


Muchos  nombres  cientificas  castellanizados  con  que  se  de* 
signan  en  el  texto  las  familias ,  asi  como  varios  géneros  y  es^ 
pecies ,  dejan  de  incluirse  aqux  por  ser  fácil  de  conocer  su  tor^ 
respondencta  latino-boíáfiica . 


ii  Muí.  Betula*  alba  L.  ^ 
Atfetii  común*  Abibsr  pectini^ 

ta  DC.      -  .  A 

j/ieááia  blanéüi  Rohimaí  Psetkio* 

acacia  L.  .  i 

Acacia  dé  tres  espinas.  Gl«dítsv 

chia  triacanlhos  L. 
Acacia  falsa,  Rabíaia  PseudOi» 

acacia  L. 
Acedera,  Rumex  Acétela  L. 
Achicoria.  Cichorium  Intybus  L. 
ilcf7;ar.ÁloesoccolrinaDC.,  etc. 
Adelfa.  Nerium  Oleander  L. 
Adormidera.  Papaver  Bomnife- 

ram  L. 
Afaca.  Lathyrus  Apliaca  L. 
Agenjos,    Arthemisia  Absin* 

thium  L. 
Agracejó.  Berberís  Tulgarí$  L. 
Aguacate,    Persea  gratíssima 

GdBrlh. 

Aguileña  corniculada.  Aquile- 
gia Tulgarís  L.  var. 

Aguileña  común.  Aquilegia  vul- 
garis  L. 

Ahuehueíe.  Taxodiumdistichum 
Rich. 

Ajedrea.  Satureja  hortensis  L. 
Ajenjos.  Artemisia  Absintbium 
.  L. 

Ajo.  Allíum  satÍTum  L. 
Ala.  Inula  H«leaiani  L. 
Alamo  blanco.  Popuius  alba  L. 


Alamo  temblón.  Popnhg  trému- 
la L.  ^ 
Alazor.  CartllamustinctoriasL, 
Albahaca.  Olymjim  Basiltcum 
L. .  etc. 

Aíbaricoque.  Armeniaea  vii}ga- 

ri8  Lámk. 
Albaricoquero.  Armenlaca  vul- 

jgaris  Lamk. 
Alcachofa.  Cynara  ScolymusL. 
iá /caparra.  Cappa rts  spinosa  L. 
Alcaparro.  Capparis  spinosa  L. 
Alcaravea.  Carum  Carvi  L. 
Alcornoque.  Quercus  Súber  L. 
Alelu  V.  Alhelí. 
Alerce  africano  é  de  Berbería. 

Callitrís  quadrivalvis  Vent. 
Alerce  europeo  ó  de  los  Alpes. 

Larix  európaea  DG. 
Alfalfa.  Medicago  sativa  L. 
Algarrobo.  Ceratonia  siliqna  L, 
Alíiagi.  Alhagi  maurorum  DC. 
Alhelí  amarillo.  Cbeirautlins 

Cheiri  L. 
Alhelí  camaleón.  Cheirantbus 

scoparius  Chamaeleo  DC. 
Alhelí  común.  Malhiola  incaRa 

R.  Br. 

Aligustre,  Ligustrum  Tulgare  L. 
Aliso,  árbol.  Alnus  glutinosa 
Gaertn. 

Alkekenge.  Physalis  Alkekengi 
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Almendro,  Amygdalus  commu- 
nis  L. 

Almez.  CeUis  auslralis  L. 
Altramuz,  Liipinus  albus  L. 
Amapola.  Papaver  RhoBas  L. 
Amargan.  Taraxacum  Dens  Leo- 

nis  Desf. 
Amor  al  uso.  Hibiscua  mutabí- 

lisL. 

Amor  4e hortelano.  Galium  Apa- 
riñe  L. 

Ananas.  Ananassa  saliva  Lindi. 

Anemone  de  los  jardines.  Ane- 
mone coronaría  L. 

Anguslura  verdadera.  Galipea 
Cu^parift  DG. 

ilfiú.  Piinpinella  Anisum  L« 

Añil.  Indrgofera  Aüíl  L. 

Araña.  Nigella  Datnascena  L., 
y  otras. 

Arañuela. Kige\h  Damascena  L. 
Arbol  del  amor.  Cercis  Siliquas- 
Irum  L. 

Arbol  de  la  falsa  pimienta,  Schi- 

nus  Mollc  L. 
Arbol  de  las  manilas.  Chetros- 

temon  platanoides  H.  et  B. 
Arbol  de  la  seda.  Gomphocar^ 

pus  rruticostis  R.  Br. 
Arbol  de  la  vaca.  Galactoden- 

drum  utile  Kunlh. 
Arce  aplatanado,  Acer  Psaudo- 

plataniis  L. 
Arce  campestre,  Acer  campes- 

Ire  L. 

Arce  sacarino.  Acer  sacchari- 

num  L. 
Arlo.  Berberís  volgaris  L. 
Armuelles. kiiiplex  horlensísL. 
ilromo.  Acacia  farnesiana  Willd. 
Arroz,  Oryza  saliva  L. 
Artanita.  Gyciamen  europseum 

Li* 

Asa  fétida.  Férula  Asafoelida  L. 
Asaro.  Asarum  europseum  L. 
Atrapa^moscas,  Dionea  Muscl- 
pula  L. 

Avellano,  Gorylus  Avellana  L. 


Azafrán,  Grocus  salivus  L. 
iása^ar.  Flos  Auranlii. 
Azucena  bulbifera.  Lilium  bul- 

bíferum  L.  ^ 
Azucena  común.  Lilium  candi- 

dum  L. 

Badiana.  lilicíum  anisatum  L. 
Bálsamo  de  Copaiba.V.  Gppaíba. 
Bálsamo  del  Perú.  Myrosper- 

mum  peruife/um  DG. 
Bálsamo  de  Tolü,  Myrosper- 

mom  loluiferum  A.  Rich. 
Bambú.  Bambtisa  arundinaría 

ReU. 

Bananero.  Musa  paradisiaca  L. 
Banano.  Muta  paradisiaca  L. 
Baobab.  Adánsonia  dígita  ta  L. 
Barrilla.  Salsola  Soda  L. 
fiefrtferó.    Mectandra  Rodiaei 

Schomb. 
fiéca^tin^a.VercFníca  Beccabun- 

ga  L. 

Bejucos.  PlantsB  volubiles  vel 
scandentes ,  lignosas. 

Belcho.  Ephedra  dístachya  L. 

Beleño  blanco.  Hyoscyamns  al- 
bus L. 

Beleño  dorado.  Hyoscyamus  au- 
reusL. 

Beleño  negro.  Hyoscyamus  ni- 
ger  L. 

Belladona.  Atropa  Belladona L. 
fienjtti.  Styrax  Benzoin  Dryand. 
Bergamota,    Gilrus  Bergamia 
Risso. 

Berro.  Nasturlium  offícinale  R. 
Br. 

Biengranada.  Ghenopodium  Bo- 
Irys  L. 

Bocas  de  dragón.  Anlirrhinum 

majus  L. 
Boj.  Buxus  sempepvirens  L. 
Botas  de  nieve.  Yiburnum  Opu- 

iiis  L. 

Bonduc  del  Canadá.  Gymnocla- 

dus  canadensis  Lamk. 
Bonetero,  Evonymi»  europaeus 
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Borlón.  Celosía  cristata  L. 
Borraja  africana.  Tríchodesma 

africanum  R,  Br. 
Borraja  común.  Borrdgo  ofBci- 

nalis  L. 

Brezo  ceniciento. Erica  cinereaL. 
Brezo  común.  Erica  vuigarU  L., 
y  otras. 

Brócoli.  firassica  olerácea  Bo- 
(rytis  asparagoides  DG. 

Brúñela.  Fruiiella  vulgaris  L. 

Brusco.  Ruscus  aculeatus  L. 

Bügula.  Ajuga  replans  L. 

Cabrahigo.  Ficus  Carica  andro- 
gyna  L. 

Cacahuei.  Aracbís  hypogsea  L. 
Cacao,  Teobroma  Cacao  L. 
Cacto  coronario.  Mamroillaria 

coronaria  Haw. 
Café.  Coffea  arábica  L. 
Cainza.  Cbiococca  racemosaL. 
Calabacera  común.  Cucúrbita 

Pepo  L. 
Calabaza.  Cucúrbita  Pepo  L. 
Calicanto.  Catvcanthus  pfSBCOX 

L. 

Calmia.  Kalmia  lalifolia  L. 
Camedrio.   Teucríum  Cbamse- 
drys  L. 

Camomila.  Matricaria  Camo- 
milia  L. 

Campeche.ñd^malhoxylnm  cam- 

pecbianum  L. 
Canelo.  LaurusCinnamoimiinL. 
Cantarifera.  Nepeutbes  desti- 

llatoria  L. 
Cantueso.  Lavándola  StcechasL. 
Caiía  comun.^  Arundo  Donai  L. 
Cana  de  azúcar.  Saccbarum  offi- 

cinarum  L. 
Caña  de  Indias.  Canna  indica  L. 
Cañaheja.  Thapsia  villosa  L. 
Cáñamo.  Cannabis  saliva  L. 
Cañamones.  Semina  cannabis. 
Capuchina  (Madrid).  Tropeo- 

lum  majus  L. 
Capulí.  P  h  y  8 a  i  i  s  esculenta 

Willd. 
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Cara.  Cbara  vulgaris  L.»  etc. 
Carapo  de  la  Guyana.  Carapa 

'  guíanensis  A  ubi. 
Cardenchas. bipsacus  fullonum  L 
Cardo.  Cynara  Cardunculus  L. 
Cardo  corredor.  Cryngium  cam* 

pestre  L. 
Cardo  de  Marta.  Sylibum  ma- 

rianum  Gaerlq. 
Cardo  lechal.  Sylibum  maríanum* 

Gaertn. 

Carice.  Carex  vulpina  L.,  etc. 
Cario/ilata.  Geum  urbanum  L. 
Castaña  de  a^ua. Trapa  nalansL. 
Castaño  común.  Castanea  vul* 

garis  Lamk. 
Castaño  de  Indias.  iGsculusHip- 

pocaslanum  L, 
Catalpa.  Calalpa  bignonioídes 

Catecú.  Mimosa  Catecbu  L. 
Cebada.  Hordeuni  vulgar^  L. 
Cebolla  albarrana.  Urginea  Sci- 

lia  Sleính. 
Cebolla  común.  Allium  Cepa  L. 
Cedro  de  Virginia.  Juntperus 

virginiana  L. 
Cedro  del  Líbano.  Larix  Cedras 

H.  V. 

é76/i(¿tfiita.,Chel¡donium  majus  L. 
Centeno.  Recale  cércale  L. 
Ceñiglo.  Chenopodium  álbum 

Moq. ,  etc. 
Ceñiglo  verde.  Cbenopodium  ví- 

ride  L. 

Cerero  de  Luisiana.  Myrica  ce- 
rífera L. 

Cerezo  común.  Cerasus  juliana 
DC. 

Cerezo  de  aves.  Cerasus  avium 
Mcench. 

Ceroxilon  de  los  Andes.  Ceroxy- 
lon  andicola  H.  et  B. 

Césped.  Armería  vulgaris  Willd. 

Chicalote.  Argemone  mexica- 
na L. 

Chirimoya.  Anona  Cherimolia 
Mili.,  etc. 
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Chiían.  DicUnnus  Fraxinella 
Peri. 

Chopo,  Populus  ni^ra  L. 
Oidrm.  Cílrus  Mñéica  Risso. 
Cimbálarin,  Linaria  Cymbalaria 
Mili. 

Cinamomo  (Madrid).  Melia  Aze- 

darach  L. 
Cinco  en  rama.  Potenlilla  rep- 
•    Urna  L. 

Ciprés  común.  Cupressus  fasti- 

giata  DC. 
Ciprés  dístico.  Taxodium  dislí- 

chum  Rich. 
Cirio  de  flores  grandes.  Cereus 

grandiflorus  Mili. 
Cirio  del  Perú.  Cereua  peru- 

Tíanus  Tabern. 
Cirpó  palustre.  Scirpus  palus- 

tris  L. 

Ciruelo.  Pronos  dotneslica  L. 
(?/a««/.DianthusCaryophyHusL. 
Clavelina.  Diaollius  Caryophy- 
llus  L. 

Clavelina  monspeliaca.  Díanlblis 

monspessutaous  L. 
Clavelon.  Tagetes  erecta  L. 
Clavo.  Caryophyllusaromaticua 

Cúeadeijevanle.  Anamirla  Coc«- 

.culus  Wighl  el  Arn. 
€oco.  Cocos  nucifera  L. 
Cocotero  común.  Cocos  nucife- 
ra L. 

Cocotero  lapídeo.  Cocos  lapídea 
Gaerln. 

Coculo  oriental.  CoccuJus  sube- 
rosos DC. 

Cohombrillo  amargo.  Momor- 
dica  £laterinm  L. 

Cohombro.  Cucumis  sativus  L. 

Col.  Brassica  olerácea  L. 

Cota  de  caballo.  Equisetum 
byemale  L.,  etc. 

Cólchko.  CoUbicuo)  automnale 
L. 

Coliflor.  Brassica  olerácea  Bo* 
iryiis  cauliflora  DC. 
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Co lombo,  Coeculos  pálmalos  DC . 
Coloquintida.  Cucumis  Colocyn* 
.tbisL. 

Colza.  Brassica  campestris  oleí- 
fera DC. 

Copete.  Tagetes  erecta  L. 

Copetillo.  Tagetes  palula  L. 

Comino.  Cuminum  CyminumL. 

Consuelda.  Synipbytum  offíci- 
nale  L. 

Copaiba.  Copaifera  ofTicinalis 
Jacq. 

Corazoncülo^  Hypericum  per- 

foratom  L. 
Cornejo.  Cornus  sanguínea  L. 
Cornezuelo  del  centeno.  Scleró- 

tium  Clavus  DC. 
Cornicabra.  Pistacia  Terebin- 

tbus  L. 

Corona  imperial.  Fritillaria  im- 

perialis  L. 
Corregüela.  Convólvulos  arven- 

sis  L. 

Corregüela  tricolor,  Convolvu- 
lus  tricolor  L. 

Cresta  de  gallo  (Madrid).  Celo- 
sía cristaia  L. 

Cruz  de  Malta.  Lychois  cbalce- 
doníca  L. 

Cubeba.  Ptper  Cubeba  L.  fíl. 

Cuscuta.  Cuscuta  europaea  L. 

Daguilla.  Lagetla  li otearía 
Lamk. 

Dúmü  de  noche.  Cestrum  noc* 

tornoni  L. 
Damasquina.  Tagetes  patola  L. 
Dátil.  Froctüs  PboBUicis  dacty- 

liferse. 

Dedalera.  Digitalis  purpurea  L. 
Dedalera  con  hoja  de  gordolobo. 

Digitalis  thapsi  L. 
Diamela.  Jasminom  Sanfbac  L. 
Diente  de  león.  Taraxacum  Dens- 

leonis  Desf. 
Digital.  Digitalis  purpurea  L. 
Dondiego  de  noche.  Mirabilis 

Jalapa  L. 
Drago.  Dracaena  Draco  L. 
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DtéQénmlto.  AmirrbhiQin  ma- 
jus  L. 

Driúbalanops  alean for.  Dryo- 
balanops  Camphora  Col^br. 

Dulcamara.  Sotanum  Dulcama- 
ra L. 

Durilla.  Vibiirnum  TinusL. 
Elemí.  Ámyris  elemirera  L. 
Encina  cowun,  Quercus  Ilex  L. 
Encina  Untofial,  Quercus  (ínc- 

loria  Míchaux. 
Enebro.  Juniperus^ommnnis  L. 
Enoiera.  (Euotliera  biennis  L., 

y  otraQ. 
Enula,  loula  Helenium  L. 
Esclerocio  clavo.  Sclerotium 

Cjavus  DC. 
Escamonea  de  A  lepo.  Convolf  u* 

lus  ScammoDÍa  L. 
Escabiosa.  Scabiosa  alro*pur- 

purea  L.,  etc. 
Escaramujo.  Rosa  canina  L. 
Escarola.  Gíchorium  CndiviaL. 
Escordio.  Teucrium  Scordium 

L. 

Escrofularia.  Scrophulana  V6r« 

na  L.«  etc. 
Escuíeíaria.  Scnleliaria  galeri- 

cu(ata  L.,  etc. 
Espadaña.  Thypba  latifolia  L. 
Españialobot.  Calutea  arbórea* 

cens  L. 

Esparraguera.  A^paragus  ofH*- 

cínalis  L. 
Espárrago.  Asparagus  cfBcioa* 

lis  L. 

Esparto.  Macrechioa  tenacissí* 

ma  Kuntb. 
Espejo  de  Venus.  Specularia 

Speculum  Alpb.  DG. 
Espinaca.  Spinacia  olerácea  L. 
Espinó  amarillo.  Ilíppopháe 

rbamnoides  L. 
Espino  majuelo.  Crataegus  Oxy- 

acanlha  L. 
Espliego.  Lavandula  vera  DC. . 
Espwela  de  galun,  Tropaaolun^ 

majus  L. 


EsUliétia^  SlyU^ium  ebinense 
Loar; 

EstorSque  benjuí.  Styrax  Ben- 

zoín  Dryand. 
Estoraque  oficinal.  Styrax  ofG- 

cínale  L.  .  . 

Estragón.  Artemisia  Dracuncu'* 

lus  L. 

Eslramonío.bBiufíí  Stramonium 
L. 

Fabuco.  Fructus  Fagi. 

f*alsa  acacia.  Robinia  Pseudo- 

acacia  L. 
Falso  plátano.  Acer  Pseodo- 

platanus  L. 
Falso  vaccinio  del  Brasil.  Gay- 

lussacia    Pseudo  -  vaccinium 

Cham.  et  Sclilecht. 
Faro/t//o.Gampaniila  Médium  L. 
Ficaria.  Ficaría  ranuiiculoides 

MoBncb. 

Filipéndula.  Spirsea  FiHpendu* 
la  L. 

Flor  del  airt.  Titlandsia  polys^ 

tachia  L. 
Flor  de  la  cera.  Hoya  carnosa 

R.  Br. 

Flor  del  clavo.  Pelargonium 

triste  Áit. 
Flor  del  cuclillo.  Lycliríis  Flos- 

cuculi  L.  ' 
Flor  del  lagarto.  Stapelia  varié* 

gata  L. 

Flor  de  Pascua.  Poinsettia  pul* 

cherríma  Grabam. 
Francesilla.  Ranunculu^  asiati- 

ciisL. 

Fresa.  Fragaria  Yesca  L. 
Fresnillo.  Dictamnus  Fraxinella 
Pers. 

Fresno  común.  Fraxinus  excel* 
síor  L. 

f  rej«o(/c/Iar.FraxinusOrnus  L. 
Fuco  azucarado.  Fuctis  saccba- 

rinus  L. 
Fustete.  Rbus  Cotinus  L. 
Gúlan  de  dia.  Cestrum  diurnum 

L. 
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Gamarté.  Pegamutn  Harmala  L. 
Gamón.   Asphodelua  ramosus 

L. ,  etc.  • 
Gamón  amarillo.  Asphodelua 

luleuA  L. 

arbanto.  Cicer  arietínum  L. 
ayuba.  ArcloataphyUoa  Uva 
ursi  Spr. 
Genciana.  Gefitiana  luiea  L. 
Gineko.  SdlUburia  adiantifolía 
Sm. 

Graciola.  Gratíola  ofticínalis  L. 
Grana  deAviñon.  Fructus  Rliain* 

ni  infeclorii  L. 
Granado.  Púnica  Granaluin  L. 
Graii24.  Rubia  tinclorum  L. 
Grosella.  Ribes  rubrum  L. 
Grosellero  rojo,  Ribes  rubrum  L. 
Gttiiya6a.P8Ídiuni  Guayaba  Rad- 

di  (pomiferum  el  pyriferum). 
Gualda.  Reseda  Luleola  L. 
Güira.  Grescenlia  Cujete  L. 
Guisante.  Pisum  sativum  L. 
Haba   común»  Faba  vulgaria 

Moench. 

Haba  de  S.  Ignacio.  Strychnos 

Ignatii  Lamk. 
Haba  lonka.  Coumarouna  odo- 

rata  Aubl. 
Habichuela.  Pbaseolus  vuJga- 

ris  L. 

Haya.  Fagus  sylvatíca  L. 
Heléboro  negro.  Helleborus  ni- 
ger  L. 

Helécho  hembra.  Pleris  aquili- 
na L. 

Higuera  común.  Ficv»  Cari- 
ca L. 

Higuera  elástica.  Ficus  elásti- 
ca L. 

Higuera  infernal.  Ricinus  com- 

munis  L. 
Hiniesta.  Genista  tincloria  L. 
Hinojo.    FcBuicuiura  vulgare 

Gaertn. 

Hisopo.  Hyssopus  officinalis  L. 
Hortensia.  Hydrangea  Borlen* 
sia  DC. 


Imperatoria.  Imperatoria  Os- 

trulhium  L. 
Inga  Uña  de  gato.  Inga  Ungais- 

Cali  Willd. 
Jabonera.  Saponaria  ofGcina- 

iisL. 

Jabonera  de  Egipto.  Leoniice 

Leontopetaluin  L. 
Jacinto  de  los  jardines.  Hyacin- 

thus  orientalis  L. 
Jacinto  muscari.  Muscari  am- 

brosiaceuoi  Hoencb. 
Jacinto  penachudo.  Muscari  cp- 

mosum  Mili. 
Jacinto  silvestre.  Bo'tryanthus 

odorus  Kunth. 
Jara.  Cislus  ladaniferus  L. 
Jazmin.  Jasminum  officinale  L. 
Juliana.  Hesperís  malronalis  L. 
Juncia.  Cyperus  longus  L. ,  etc. 
Juncia  avellanada.  Cyperus  es- 

culenlus  L. 
Junco.  Juncus  communis  E.  Me- 

yer ,  etc. 
Lagetta,  Lagétta  línteariaLamk. 
Lárice.  Lafix  europaea  DG. 
Lartan.  Carex  vulpina  L. .  etc. 
Laurel.  Laurus  noblUs  L. 
Laurel  cereio.  Gerasus  Lauro 

cerasus  Loid. 
Laurel  del  alcanfor.  Lauros 

Gamphora  L. 
Laurel  real.  Cerasus  Lauro-Ce- 

rasus  Lois. 
Lechetrezna.  Euphorbía  Helios- 
copia  L.«  etc. 
Lechuga.  Lactuca  saliva  L. 
Lenteja.  Ervuro  Lens  L. 
lienteja  de  agua.  Lemna  minoi^ 

L. .  etc. 
Lentisco.  Pistacia  Lentiscos  L. 
Leucadendro  de  adorno.  Leuca- 

deudron  decorum  R.  Br. 
Lila.  Syringa  vulgaris  L. 
Limón  a^rio.  Gilrus  Liiuonum 

RUso. 

Úmon  dulce.  Gilrus  Liniella 
Risso  var. 
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iLinasa.  Semina  Lini. 

Lino,  Linum  usitatissimum  L. 

liquen  de  Islandia.  Cet^aria  is- 
lándica Ach. 

Lirio  blanco,  f  ris  florentina  L. 

Lirio  cárdeno.  Iris  germánica  L. 

Lirio  de  lo  $  valles,  Convallaria 
majalis  L. 

Lirio  franciscanol  Iris  susianaL. 

Llantén,  Plaulago  miajor  L, 

Llantén  alesnada,  Pianlago  stt* 
búlala  L. 

■Llantén  ^0  a^^.*Alisma  Pianla- 
go L.  p 

Lüpub,  Humulus  Lupulus  L. 

Madreselva.  Lonicera  Gaprifo- 
liqtn  L.,  ele. 

Madroño,  Arbulus  Unedo  L. 

^ís.  Ze0  Mays  L. 

Majuela,  Fructus  Cralsegi  Oxya- 
canUi^e  L. 

Malva  de  hoja  redonda.  Malva 
rolundifoHa  L.  ■ 

Malva  de  olor,  Pelargoniam  odo- 
ratissimum  Ait. 

Malva  real.  é^Üisea  rosea  Cav. 

Malva  silvestre.  Malva  sylves- 
iris  L. 

Malvavisco.  Alihsea  oClñcinalisL. 
Mangle.  Rhizophora  Mangle  L. 
Hané.  Aracliis  hypogsea  L. 
Manzano.  Pyrus  Malus  L. 
Manganilla,  Anlhemisnobilis  L, 
Marañan.  Anacardium  occiden- 

lalé  L.  / 
Margarita,  Bellis  perennis  L. 
Marojo,  Yiscum  cruciatum  Sieb. 
Marrubia  cotnun,  Marrubium 

vulgare  L. 
Martagón.  Lilium  Martagón  L. 
Mastuerzo*  Lepidiunf  salivum 

L. 

Maj^a.  Bellis  perennis 
Mecereo,  Dapbne  Mezerenm  L. 
Mejorana.  Origanum  Majora- 
na  L. 

MeHt&lú.  Melilotus  officinalis 
Laraik. 

T.  I. 
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Melocaclb,  Melocaclus  coásmu- 

nis  Link  el  Olio. 
Melón.  Gucumis  Helo  L. 
Membrillo,    Cydonia  vulgdris 
Pers. 

Menta,  MenUia  saliva  L. 

Mesto,  Quercus  hispánica  Lamk. 

MtNuítsa.  Díanlhus  barbalus  L. 

Miramelindo,  Balsamina  horten- 
sis  Desp. 

Mirasol.  Helianlhus  annuus  L. 

Mirto,  Myrtus  communis  L. 

Moldávica.  Dracocephalum Mol- 
dávica L. 

Molle.  Scbinus  Molle  L. 

lAfora/.  Morus  nígra  L. 

Moral  de  la  China.  Broussane- 
tia  papyrifera  Yent. 

Morera.  IM^orus  alba  L. 

Morsana,  Zygopliyllum  Fabago 
L.  ^ 

Morsana  blanca,  Zygophyllum 
álbum  L. 

Mostaza  blanca,  Sínapis  alba  L. 

Mostaza  fiépra.. Sínapis  nigra  L. 

Muérdago,  Yiscum  álbum  L. 

Muermera.  Clemalis  Yilalba  L. 

MMWíit7/os.  Yiburnum  OpulusL. 

Murnges.  Anagallis  arvensis  L. 

Musa  del  paraiso.  Musa  paradi- 
siaca L.  0  ■ 

Nabina,  Brassica  Napus  oieife- 
ra  DC. 

Naranjo  agrio.  Cilrus  vulgark 
Risso. 

Naranjo  de  sangre.  Cilrus  Au- 

Jranmim  melílense  Risso. 
Naranjo  dulce.  Cilrus  Auran- 

lium  Risso. 
Narciso  común.  Narcissus  Taz- 

zeta  L. 

Neguillon.  Lycbnis  Gilhago 
Soop. 

Nenúfar.  Nympbaea  alba  L. 

Nicaragua,  Balsamina  borlen- 
sis  Desp. 

Nido  de  ave.  Neollia  Nidus-avis 
Rich. 

37 
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tfimféa  ctnarilta.  ffnpbar  lotea. 
Sm. 

Ninfea  hhncé.  Mymphaea  albá 
|j* 

Nhpero.  Mespilas  germánica  L. 
Nogal,  ^glai»  regia  L. 
Nopal.  Of^tía  ^ulgarís  Mili.  •  y 
etraa. 

Nue%  eommn.  Fractm  jQglandía, 

Nuez  moscada,  Myristica  aromá- 
tica Lamk. 

Nueza,  Bryonia  alba  L. 

Nueza  blanca.  Brydnia  alba  L. 

Olivo.  Olea  europaea  h. 

Olmo.  Uknus  campestris  L. 

Ombligo  de  Venut.  Umbilici» 
pendQÍÍRus  DG. 

Onagra.  GBnotber^  bienia  L. ,  y 
otras. 

Onoguiles.  Alkanna  linctorki 
Tausch. 

Orchilla.  Roccella  tinctoría  Acb. 

Oreja  de  liebre.  Bupleumm  fal- 
catum  L. 

Oreja  de  monge.  Umbílieos  peti- 
dulinus  DC. 

Otfja  de  090.  Prímula  Aúnen- 
la L. 

Oreoseliño.  Peocedánum  Oreo- 

selinum  Gusson. 
Onf^aballo,  Yincetoxieum  ni- 

gmm  Mcench. 
Oropesa.  Salvia  iGthyopils  L* 
Orozuz.  CUfcfrbha  glabra  L« 
Ortiga  común,  ürlica  urens  L. 
-Ortiga  mayor.  Unica  dioica 
Ortiga  menor.  Urtka  urens  L. 
Ortiga  muerPa.  Lamium  álbum 

L. 

Srquide.  Orchis  mascula  L.,«tc 
Palmera  común.  Phoenix  dacty- 

Jiferá  L. 
Palmero  común.  Phoenix  dacty- 

lifera  L. 
-Palmito.  Chamaerbps  humilis  L« 
Palo  Brasil.  Caesalpinia  echina- 

ta  Lamk. 
Palo  dulce.  Glycyrhiza  glabra  L. 
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Palo  Fernamhuop^.  Cdesalprnia 

ecbinata  Lamk. 
Pala  Sappan.  G«sa1pitHa  Sap*- 

pan  L. 

Páh  Santas  Marta.  Ciesalpinra 

ecbinata  Lamk. 
P^alomitla.  Futnaria  capreolah> 

ta  L..  etc. 
Púniqne$iiío.  Gapsek  Bursa  pas- 

torís  DC. 
Panizo.  Poniciim  itaücum    «  y 

otras. 

Pan  porcin'a:  Gyclamen  «uro- 

paeum  L. 
Papa.  Selanum  LnberosuOi  L. 
Pépi^a.  Garioa  Papaya  L. 
Papelero.  Broussonetia  papyri- 

feíaV««i. 
Paraíso  (AndaAucía}.  Helia  Aiíé- 

darackL* 
Pareira  brava.  Gissampéios  Pa- 

réira  Landcv. 
Pasionaria.  Passiflora  coerulea 

L.,  etc. 

Pataca.  Heliantbus  tuberosos L. 
Pmiaía  comun^  S<iÍBnu»  tubero- 
9um  L. 

Patata  de  caña.  HelianAms  tu- 
berosos L. 

Pensamiento.  Viola  tricolor  L. 

Peonía  arbárea.  Pasonía  MouiaQ 
Sims. 

Peonía  herbácea.  Paeotua  offici- 

nalis  L. «  ete. 
Pepino.  Cucumis  sativas  L. 
PeraL  Pyrus  odmtiiUDis  L. 
Peregrim  de  Lima.  Alstroeme- 

ría  Perégrína  L. 
Pereira  brava.  Gissampelos  Pa- 

Veira  Lamk. 
Pervinca.  Vinca  major  L.  ét 

Vinca  minorli. 
Pié  de  /«on.  Alcbimílla  vulgaris  L. 
Pimienta.  Píper  nigrum  L. 
Pimienta  negra.  Piper  nigrúm 

L. 

Ptf2a  austral.  Pinos  australis 
Michaux. 
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Pino  estroba.  Pimift  Strdbus  L. 
Pino  wíírUimo.  PiúviS  marilima 
Lamk. 

Pino  $nugo.  Píaos  Mugho  Poir. 
Pifio  pumilio.  Pídus  putnilio 
Lamk. 

Ptfio  silvestre*  Pious  sjWestrk 
L. 

Piña  de  América,  Ananassa  sa- 
liva LtrnlL 

Pipirigallo.  Onok'ycbífi  saliva 
Lamk. 

Pita  oomsfi.  Agave,  afiierioansa 
L. 

Pilamvípat^.  Agave  viTipara  L. 

Plátano  ó  Banano.  M«8&  para- 
disiaca    ,  e^o. 

Plátano  occidental,  Pkttanusoc- 

cidentális  L. 
^Plátano  oriental,  Plalanusoríen- 
talis  L. 

Primavera.  Prímula  officinalís 
Jaoq.  . 

Primavera  glutinosa.  Primilla 

;gUitino8a  L. 
Puerro.  Allium  Porrum  L, 
Quina.  Cinciiona  Éoudaminea 

H.  el  B. ,  ele. 
Quinual  del  Perú.  Polylepts  ra- 

oemosa  R.  el  P. 
Rábano   cultivado.  Rapkaflus 

.  salivtis  L, 
Rábano  silvBsír^,  Rapfaamis  Ra- 

phanislmm  L. 
Ranúmulo  de  lo$  jardines.  Ra- 

nanculus  asialicusL. 
Rapónchigo.  Campánula  RapMU- 

culus  L. 
Ratanhia.   Krameria  Iriandra 
.Ruiz. 

i)a^a/ú.  Glycyrbiza  glabra  L. 
Reina  de  los  prados.  Spiraaa  Ul- 

maria  L. 
Remolacha.  Beia  vulgaris  L. 
Reseda  de  olor.  Reseda  odorala 

L. 

Ricino.  Ricinas  oommunis  L. 
Roble.  Quercus  Robur  L. 
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Rocío  del  $oL  Drosera  rotaudi- 
folia  L. 

Romaut.  Rumex  pulcher  L.  *  y 
otras. 

JB<M9t«ro.RQsmarínusofBciii|ilisL. 
Rosa  de  Jericó ,  yerba.  Aaasta- 
.  lica  hierocbufilina  L. 
Rosal  d0  Bengala.  Rosa  iodíca 
L.  var. 

Rosal  de  cien  hojas.  Rosa  cen- 

lifolia  L. 
Ruda.  Rula  graveolens  L. 
Ruibarbo.  Rbeum  palmalum  L., 

y  otras. 

Ruibarbo  ondead!^.  Rbeum  un- 

dulatura  L. 
gabina.  Juniperus  Sabina  L. 
Salicaria.  Lylbrum  Salicaria  L. 
Salvadera.  Hura  crepitans  L. 
Salvia  común.  Salvia  oflQcinalis 

L. 

•Sambac.  Jasminum  SambacL. 

Sándalo  rojo.  Pterpcarpus  san- 
talinus  L. 

Sandia.  Cuoumis  Ciirullus  L. 

Sangüeso.  Rubus  id^eus  L. 

Saponaria  de  Egipto.  Leoniice 
Leontopetalum  L. 

Sapote,  Acbras  Sapota  L. 

Sardinera.  Chenopodíum  Vul- 
va ría  I^. 

Sargato  anuearado.  Fucns  sac- 

charious  L. 
Sásúfrás.  Laurus  SassaCras  L. 
Sáuce.  Salii  alba  L. ,  ele. 
Sáuculioron.  Salix  babylonicaL. 
Saúco.  Sambucus  uigra  L. 
Sauzgatillo.  Vilex  Agnas-cas- . 

tus  L. 

Sedo.  Sedum  álbum  L. ,  ele.  - 

Sen-  Cassia  Sanna  Lamk. 

Sensitiva.  Mimosa  sensitiva  L, 

Sensitiva,  alga,  Ulva  Lacluea 
L. ,  ele. 

Serbal,  Sorbus  domestíca  L. 

Serpol,  Tbymus  Serpyllum  L. 

Séta  cómuH.  Aganeus  campes- 
iris  L.  el  A.  eryngü  DC. 
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Siemprevita  Hf^horea.  Seuip«r- 

vivum  arboreum  L. 
SiempfeiHm  memr,  S^dorii  acre 

L. 

Sombrerillo  de  aguñ.  Bydroco^ 

tyle  viifgaris  L. 
Sombrera  lo  ú  oreja^  de  monge. 

Umbiliciis  pendiiUáus  DC. 
Sulla.  Hedysarurn  coPOnaríum 

L« 

Tabaco.  Nicoüana  Tabacum  L. 
Talictro  amarillo,  Tbalieirum 

íkvum  L. 
Taraje.  Taniaríx  gallica  L.,  etc. 
Tártago.  Cupborbia  Lathyris  L. 
Tejo.  Taxus  baccata  L. 
Tercianaria.  Scutellaria  gdleri- 

culala  L. 
Tilo.  Tilia  platyphyliasScop.,  y 

oirás. 

Tojo,  ülex  europaus  tr. 
Tomate.  Lycopmicdn  eacttlen- 

tum  Duü. 
Torbisco.  Daphne  Gnidinm  L. 
Tormmtila.  Poientilla  Tormen- 

tiila  Nesll. 
Tfrebol.  Trifolium  pratense  L.,  y 

otras. 

Trébol  subterráneo.  Trifolium 

subterraneutn  L. 
Tri^o.  Trilicuinaesl¡vumL.,elc. 
Trinitaria.  Viola  tricolor  L. 
Tulipán.  Tulipa  gesneriana  L. 
Tulipero.  Liriodefidron  inlipife- 

ra  Li  - 
Váímana  en&amada.  Centran- 

thus  ruber  DC. 
Yahriana.  V^letíana  officinalís 

L. 

F^/m.  Plumbago  europáea  L. 
Verdolaga.  Poriulaeá  olerácea 
L. 

Vergonzosa.  Mimosa  púdica  L. 
Vid  común.  Vitis  vinifera  L.- 
Vid  de  Corinlo.  Vitis  violtera  L. 
var. 

Viduéñós.  Vitis  vinifer»  varié- 
lates;  '  : 
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Vio¡éh.  Viola  odorata  L. 
Viuda.  Scabíosa  atro^parpurea 

Vuharia.  Cbeoopodium  Vaha- 
ría L. 

ülmaria.  Spiraea  Ulmaria  L. 
Vñade  ieoH.¥ÁÚTiu  ficotdes  Haw, 
Ulricularia  común.  Ulricularia 

vatgarís  L. 
Uva  eitpin.  Ribes'nva-críspa  L. 
Yaro   comm.    Arum  vulgare 

Lamk. 

Yaya.  Guatteria'virgata  Dun. 
Yedra  común.  Hederá  Helix  L. 
Yedra  íerreslre.  Nepeta  Glecho- 

-  md'i^th. 

Yerba-buena  silvestre.  Hentba 

sylvcíiiris  L. 
Yerba  carmín.  Phytolacca  de- 

candrf 

Yertia  *ée  los  canónigos.  yoletiaL" 

nella  oliloria  Ifoeocb. 
Yerba  de  la  culebra.  Arum  Dra- 

cunculira  L. 
Yerba  de  la  gota.  Drosera  rotun* 

dífolia  L.  . 
Yerba  de  los  pordioseros.  Cíe-  ^ 

matis  Vítalba  L. 
Yerba  de  punta.  Poa  annua  L. 
Yerba  de  San  Pablo.  Prímula 

of¿(;ÍDalis  laeq.^ 
Yerba  doncella.  Viooa  roqor  L. 

-  et  VifMsa  minor  L. 

Yerba  escarchosa.  Mesemhrian- 
'  thennrm  crystallinum  L. 
Yerba  espada.  Anthoi^aasBlliyo- 
iípic^L. 

Yerba  estoque.  Gladidus  com- 

ituuiis  L. 
Yerba  pastel.  Isatis  tincloria  L. 
Yerba  puntera.  Sempervivum 

tector^m  L.  . 
Yerba  tora.  Orobancbe  pruino- 

sa  Lapeyr. 
Yezgo.  Sambucus  Ebulus  L. 
Yuca.  Yucca  aloefolia  L. 
Zabila.  Aloe  umbellata  DC,  y 

otra». 


Digitized  by 


científica.  581 

¿anahuria.  Daucc»  Carota  L.  áspera  L.  et  Smilai  maarita- 

Zarui:  RuUus  frulicosus  L.  nica  foir.  . 

Zarzamora.  Rubus  frulicosus  Zamoque.  Rhus  coriaria  L. 

i,.  Zumaque  de  la  Carolina,  Rhus 

Zartaparrilla.  Smilax  Salsa-  glahraL. 

parrilla  L.  Zumaque  succedáneo.  Rhus  suc- 

Zarzaparrilla f  del  pais.  Smilax  cedan^um  L. 
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CORRECCIONES  IMPORTANTES. 


Pdg. 

Linta. 

Dice 

Ztase 

90  1 

1 4  de  la  explica- 1 
'    cíon  de  la  fig.  \ 

1  tráquas 

tráqueas 

91 

20 

loDgitudidalmenle 

longitudinalmente 

i06 

57 

formas 

flguras 

las  del  brusco; 

( las  vulgarmente 

ii5 

15 

<    tenidas  por  ta- 

(    les  en  el  brusco; 

114 

7 

tícurridat 

excurridas 

118 

58 

Son 

Se  bailan 

121 

1 

muchos 

mucbes 

184 

24 

la 

al 

192 

28 

liondeado 

ondeado 

2U8 

28 

siguientes 

siguiente 

241 

Fig.  1  Qobre 

}r 

mt 

negro 

ch 

•270 

Fig.  2.» 

Está  m^l  colocada  por  tener  la  extre^ 

midad  superior  bácia  abajo. 

512. 

Fig.  única* 

Está  mal  colocada  por  tener  las  rami- 

fícaciones  bácia  abajo. 

352 

5 

bajo 

baja 

id. 

40 

ceraxilon 

ceroxilon 

379 

15 

entera 

antera 

383 

23 

ademsá 

además 

392 

18 

membranasas 

membranas 

457 

16 

chamuscadura; 

chamuscadura 

531 

45 

Ginerasceus 

Cinerascens 

539 

14 

Endocarpiun 

Endocarpium 

540 

2 

Amapliatus 

Ampliatus 

542 

9 

Faecqndus 

Fcecundus 

555 

7.  • 

Pitiolatus. 

Petiolatus. 

558 

12 

Podospermio. 

Podospermo. 
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